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INTRODUCCION. 


La  Gomisiôil  de  Parasitologfa  Agrfcola  fué  fundada  por  el  Ministerio 
de  Fomento  en  Julio  de  1900.  Se  ha  dedicado  de  una  manera  casi 
exclasiva  à  combatir  las  plagas  del  gusano  de  la  fruta,  en  Morelos;  de! 
Picudo  del  Âlgodôn  en  la  Frontera;  de  los  moscos,  en  la  ciudad  de 
de  Mexico,  y  del  piojo  del  Maguey  en  el  Estado  de  Puebla.  Los  infor- 
mes y  estudios  relativos  à  estas  plagas  se  ban  publicado  en  el  Boletln 
de  la  C!omisi6n,  que  contiene  los  trabcgos  originales  de  esta  oficina. 

Otros  asuntos  secundarios  la  han  ocupado  y  ha  debido  informar  à 
machos  agricultores  de  los  procedimientos  de  destrucciôn  de  varias 
plagas.  A  fin  de  cumplir  debidamente  con  esta  misiôn  he  recopilado 
y  ordenado  gran  numéro  de  notas  de  parasitologfa,  copiadas  de  diver- 
sas  obras  y  periddicos,  y  que  se  publican  esperando  sean  de  alguna 
utîlidad. 

No  podria  aceptar  la  responsabilîdad  de  todos  los  procedimientos 
indicados  en  este  Tratado,  porque  en  un  afio  de  existencia  la  Gomi- 
si<Sn  no  ha  tenido  tiempo  para  ensayarlos. 

Seguimos  el  orden  alfabético,  por  ser  el  màs  pràctico;  pero  en  todo 
caso  debe  consultarse  el  indice  alfabético,  impreso  al  fin  del  volumen, 
y  si  no  se  encuentran  las  indicaeiones  necesarias  acerca  de  una  pla- 
ga,  deberà  hacerse  la  consulta  respectiva  à  la  Comisiôn  de  Parasitolo- 
gfa (Betlemilas  8,  Mexico). 

Han  colaborado  à  la  formaciôn  de  la  présente  obra:  el  Sr.  Gabriel 
Islas,  dç  la  Escuela  Normal  para  Profesores,  y  los  Profesores  A.  F. 
Rangel  y  L.  de  la  Barreda,  Agentes  de  la  Comisiôn. 

Mexico,  Noviembre  de  1901. — A.  L,  Herrera^  Jefe. 
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ABREVIATURAS. 


En  la  nomenclatura  usada  los  nombres  cientiftcos  de  los  végétales 
terminan  en  a  y  los  de  animales  en  us^  de  manera  que  bastarâ  ver  la 
terminaciôn  del  primer  nombre  para  saber  à  que  reino  pertenece  el 
sér  de  que  se  trata.  Por  ejemplo,  Ih/peiaa  ludena  es  animal,  por  la  le- 
tra  «,  del  género  Ttypetas;  Cheiroëiema  plaianoides  es  planta,  por  ter- 
minar  en  a  el  género  Cheiroatema.  Ademàs,  cpmo  no  bastarfa  saber  el 
reino,  por  existir  miles  de  plantas  y  animales,  se  hace  précéder  cada 
género  de  un  prefljo  que  indica  un  grupo  menos  elevado  que  el  reino. 
Insêrypetas  ludens  es  animal,  insecto,  por  la  abreviatura  Inê.;  SUrchei'^ 
roaienui  plalanoideê^  es  una  planta,  de  la  familia  Sierculiaceaej  como  lo 
indica  la  abreviatura  SUr.  Cuando  el  género  tiene  pocas  sflabas  se  le 
puede  unir  con  el  prefijo,  6  se  le  sépara  por  medio  de  un  guiôn. 

Los  naturalistaç  podràn  avanzar  mas  en  esta  interpretacién,  Qjàn- 
dose  en  las  iniciales  que  se  colocan  al  fin  del  nombre  especlflco. 

Por  ejemplo,  Inatri/petna  ludena  I.  D.  B.  es  animal,  por  terminar  en  «, 
Invertebrado  por  la  inicial  I,  insecto  por  el  prefljo  Ina.^  DIptero  por  la 
inicial  D,  y  Braquicero  por  la  inicial  B. 

Las  principales  iniciales  usadas  son: 

L  Invertebrado. 
A.  Asiphoniatae. 

A.  (con  el  prefijo  Arach)  Acarina. 
C.  Coleoptera. 

C.  C.  Coleoptera  Curculionidae* 
vN  \  X     ^       C.  C.  Coleoptera  Carabidae. 


^. 
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C.  D.  Coleoptera  Dermestidae^ 


o; 


G.  E.  Coleoptera  Elateridae. 

G.  6.  Coleoptera  Gyrinidae. 

G.  Ph.  Goleoptera  Phylophagidae. 

G.  S.  Goleoptera  Silphidae.  j 

G.  T.  Goleoptera  Tenebrionidae. 

Oh.  S.  Chilopoda  ScuUgeridae, 

D.  Dibranchiata. 

D.  B.  Decapoda  Brachyura. 

D.  B.  Diptera  Brachycera. 

D.  M.  Decapoda  Macrura. 

D.  N.  Diptera  Nemocera. 

He.  A.  Hemiptera  Aptera. 

He.  G.  Hemiptera  Goccidae. 

He.  He.  Hemiptera  Heteroptera. 

He.  Ho.  Hemiptera  Homoptera. 

He.  Ph.  Hemiptera  Phytophthires. 

I.  Isopoda. 

L.  H.  Lepidoptera  Heterocera. 

L.  R.  Lepidoptera  Rhopalocera. 

M.  A.  Mollusca  Asiphoniata. 

N.  T.  Neuroptera  Trychoptera. 

O.  Oligochaeta. 

O.  G.  Orthoptera  Gursoria. 

O.  6.  Orthoptera  Gressoria. 

O.  Pn.  Orthoptera  Pseudo-Nemroptera. 

O.  S.  Orthoptera  Saltatoria. 

0.  T.  Orthoptera  Thysanura. 

P.  Pulmonata. 

P.  Pedipalpi. 

R.  A.  Rhizopoda  Amoebidae. 

S.  Scorpionidae. 

T.  Tremàtodes. 

X.  Xiphosura. 

NéUu — Las  formulas  se  usan  solo  en  ciertos  casos,  por  ser  dificiles 
de  retener,  pero  si  debe  emplearse  siempre  la  terminaciôn  y  el  prefl- 
jo.  Alganas  veces  se  vacila  entre  dos  familias  (Gurculionidae  y  Gara- 
bidae):  sin  la  reforma  se  vacila  siempre  entre  los  ti^es  reinos  y  entre 
todas  las  clases,  6rdenes,  etc.  Para  evitarlo,  conviene  escribir  Gu.,  Ga.^ 
etc.,  etc. 
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No  es  necesario  sefialar  lodas  las  abreviaturas,  pues  ya  se  sabe  que 
se  emplea  constantemente  la  primera  letra  del  nombre  de  los  grupos 
superiores,  sea  cual  fuere  el  sistema  de  clasificaciôn  elegido.  Por  ejem- 
plo,  se  abteyiarà  con  A  6  E  un  gnipo  de  Crustàceos  llamado  por  cier- 
tos  naturalistas  Arthodraca  y  por  olros  Edriaphlhalma. 

En  todo  caso,  las  personas  alScionadas  à  las  ciencias  naturales  com- 
prenderàn  las  abreyîaturas  principales  de  los  vertebrados  (V),  de  los 
invertebrados  (I),  de  los  MonocoUledones  (M).  Ademàs,  unas  abre- 
yiaturas  aciaran  à  las  otras,  y  desde  el  momenlo  en  que  se  fije  el  lec- 
tor  en  la  terminaciôn  tu  6  s^  s6Io  pensard  en  los  i^upos  de  animales. 
Después  notarà  que  el  gënero  comienza  con  Jrw,  por  ejemplo,  y  en- 
tonces  adivinarà  que  las  abreviaturas  finales  0.  S.  indican  un  Ortop- 
thera  Saltatoria,  y  si  no  conoce  estos  sub-grupos  consul  tara  en  cual- 
quier  libro  elemental,  buscando  los  ôrdenes  de  los  insectos. 

De  esta  manera  se  consigue  que  el  idioma  de  la  ciencia  sea  inteli- 
gible  aun  para  los  aficionados.  Puede  afirmarse  que  muchas  de  las 
personas  enemigas  de  la  reforma  estàn  preocupadas  por  ideas  egois- 
tas  y  abominables,  y  desearfan  que  sôlo  los  iniciados  y  los  maestros 
tuYÎesen  el  privilegio  de  tomprender  algunos  de  los  infinitos  nombres 
greco-latinos  de  la  Historia  Natural. 


Qrdenes  de  insectos.— Manera  de  formar  y  conservar  las  coleccio- 
nés.— Tabla  de  dasiflcaciôn  de  los  insectos.— Principales  abreviatu- 
ras  y  términos  usados  en  el  estndio  de  los  insectes  y  los  hongos. 

Ninguno  de  los  cambios  que  la  civilizacidn  modema  ha  introducido 
en  el  muado  es  tan  palpable  à  los  ojos  del  hacendado  americano  co- 
mo  la  dificultad  creciente  con  que  tropieza  para  salvar  sus  cosechas 
del  pill^je  de  los  insectos  nocivos  y  los  hongos  parâsitos.  Hemos 
oido  contar  à  nuestros  padres  y  abuelos  que  anles  los  manzanos  cre- 
daa  en  abundancia  en  los  patios  y  caminos  reaies,  libres  de  los  des- 
trozos  causados  por  el  gusano  y  la  rofia;  que  los  duraznos  np  conocfan 
las  larvas  ni  la  podredumbre;  que  las  ciruelas  no  estaban  marcadas 
por  el  Ina  conotmokeluê  nénuphar  (I.  G.  Cu.)  y  que  los  perales  no  habfan 
aprendido  aùn  el  secreto  de  hacerse  enanos,  nudosos  y  agrietados;  que 
las  uTas  no  se  pudrian  y  las  hojas  de  las  papas  no  presentaban  huellas 
del  Uzôn  y  del  escarabqo.  Hoy  todo  ha  cambiado;  cada  cosecha  tiene 
enemigos.  Estos  han  yenido  del  Norte  y  el  Sur,  del  Oriente  y  del  Po- 
meate,  de  Europa  y  de  las  Islas;  y  han  abandonado  entre  nosotros  la 
iloresta  por  el  campo,  prefiriendo  el  congénère  culti?ado  i  la  planta 
silvestre  y  modificando  sus  hibitos  para  adaptarse  al  medio. 

Empero,  este  aumento  de  insectos  nocivos  es  el  resultado  natural 
de  las  nuevas  condiciones  de  vida.  Entre  los  principales  factores  que 
coadyuTan  à  ello  merecen  mencionarse:  (1)  el  amontonamiento  de 
cosechas  en  àreas  limitadas;  (2)  la  facilidad  de  transporlar  insectos  à 
grandes  distancias  por  medio  de  los  buques  y  ferrocarriles  cargados 
de  prodactos  agricolas;  (3)  las  haciendas  y  huertas  abandonadas,  que 
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sirven  de  criaderos  de  insectos  y  (4)  la  destrucciôn  de  los  bosques  y 
el  cultivo  de  praderas. 

Tomando  en  cuenta  estos  factures  encontramos  que  el  hacinamien- 
to  de  cosechas  en  una  àrea  limitada  tiende  à  aamentar  las  plagas  de 
insectos,  y  que  esto  dépende  de  la  ley  bioldgica,  gracias  à  la  cual  la 
multiplicaciôn  de  cualquier  animal  dépende  de  la  cantidad  de  alimen- 
to  ezistente.  Bajo  las  condiciones  naturales  que  regfan  este  Continen- 
te antes  de  que  lo  conquistasen  los  blancos,  los  insectos  que  se  nu-^ 
trian  con  plantas  silvestres  tenfan,  por  régla  gênerai,  una  provision  li- 
mitada.  El  gusanô  de  la  manzana,  por  ejemplo,  se  criaba  originalmen- 
te  en  las  bayas  silvestres  de  los  bosques.  En  aquellos  tiempos  la  ma- 
riposa  hembra  ténia  que  buscar  aqui  y  alli  un  drbol  aislado  que  tuvie- 
se  los  frutos  en  que  acostumbraba  depositar  sus  huevos.  Tenta  mu- 
chas  probabilidades  de  ser  tragada  por  un  pâjaro  6  atrapada  por  una 
araSa  durante  sus  investigaciones,  de  suerte  que  la  escasez  de  alimen- 
tos  no  s61o  limitaba  directamente  el  numéro  de  individuos  nuevos  si- 
no  que  aumentaba  los  peligros  de  los  insectos  adultos,  exponiéndolos 
à  servir  de  presa  à  sus  enemigos.  Pero  en  una  huerta  de  manzanos 
moderna  todo  ha  cambiado:  la  provision  de  alimentos  es  casi  ilimila- 
da  y  esta  tan  amôntonada  que  el  insçcto  corre  muy  poco  riesgo  al  pa- 
sar  de  fruto  en  fruto  y  de  àrbol  en  àrbol.  Por  esto  puede  multiplicar^ 
se  indefinidamente,  à  menos  que  se  recurra  à  algûn  medio  eficaz  para 
impedirlo.  Los  mismos  razonamientos  son  aplicables  à  un  bUen  nu- 
méro de  insectos  peijudiciales. 

Debemos  i  nuestro  comercio  por  mar  y  tierra  gran  cantidad  de  in- 
sectos daninos.  Traidos  à  nuestras  playas  por  los  buques  que  vienen 
de  Europâ,  Asia  y  Australia,  muchas  de  estas  playas  han  encontrado 
un  terreno  sumamente  favorable  à  su  desarrollo,  y  en  que  sus  enemi- 
gos hereditarios  no  tienen  aùn  entrada.  Por  lo  tanto,  hanse  multipli- 
cado  sin  obstàculo,  y  gracias  à  los  medios  naturales  y  artificiales  de 
que  disponen,  princigalmente  los  ferrocarriles,  han  invadido  ràpida- 
mente  el  pais. 

Las  huertas  y  campos  abandonados  6  descuidados  han  contribufdo 
también  poderosamente  à  la  propagaciôn  de  las  plagas.  Con  bastante 
frecuencia  los  esfuerzos  de  los  hacendados  progresistas  se  han  estre- 
Uado  à  causa  de  la  proximidad  de  esos  focos  de  infecciôn.  Una  huer- 
ta inùtildebe  quemarse  antes  de  permitirque  perezca  abandonada. 
La  destrucciôn  de  los  bosques  ha  obligado  à  ciertos  insectos  à  refù- 
giarse  en  los  terrenos  cultivados,  y  en  algunos  casos  esto  ha  dadopor 


9 

resttltado  que  cambien  de  alimentacidn,  de  una  manera  decidida.  Âsi- 
mismo  el  cultivo  de  las  praderas  ha  hecho  que  muchos  insectos  que 
antes  se  alimentaban  con  hierbas  silvestres  asolen  ahora  los  terrenos 
de  pasto  y  los  prados. 

Estas  diversas  causas,  unidas  al  énorme  poder  de  multiplicacidn 
que  poseen  los  insectos,  originan  un  aumento  constante  de  los  dafios 
sufiîdos  por  la  cosecha,  y  en  la  actualidad  se  calcula  que  esos  peque- 
fios  enemigos  reciben  un  tributo  del  10  por  100  de  los  productos  agrf- 
colas  americanos.  'Torman  una  hueste  omniprésente  de  colectores  de 
contribuciones  y  toman  posesiôn  de  las  cosechas  del  hacendado,  obli- 
findole  à  someterse  A  sus  onerosas  demandas,  sin  el  proceso  de  ley, 
à  raenos  que  se  tomen  medidas  preventivas  y  se  les  persiga  vigorosa- 
mente.  No  respetan  à  nadie,  caen  como  la  lluvia,  tanto  en  los  campos 
del  josto  como  en  los  del  injusto. 

^^Las  autoridades  màs  compétentes  para  juzgar  la  cuestiôn  han  es- 
timado  la  pérdida  anual  en  los  Estados  Unidos  en  medio  bilMn  de  pe- 
sos, aproximadamente.  Segiin  el  Dr.  G.  V.  Riley,  distinguido.entomo- 
logista  del  Departamento  Nacional  de  Agricultura,  16s  insectos  peiju- 
diciales  ocasionan  pérdidas  en  los  Estados  Unidos,  cuyas  sumas  son 
énormes,  pues  varfan  entre  $300.000,000  y  400.000,000  anuales.  En 
«m  solo  Estado  y  en  una  sola  estaciân  los  dafios  se  extienden  à  menu* 
do  dé  un  modo  horrible.   Durante  una  de  las  epidemias  de  chinches 

de  campo  las  pérdidas  anuales  en  Illinois  ascendieron  à  mia  de 

$73.000,000,  contando  solamente  las  pérdidas  debidas  à  este  piojo;  y 
aun  en  las  estaciones  en  que  no  ha  habido  una  epidemia  tan  perjudi- 
cial  las  pérdidas  han  sido  mis  graves  de  to  que  se  supone  ordinaria-* 
mente.  El  entomologista  oflcial  del  Estado,  el  Prof.  S.  A.  Forbes,  des*^ 
pues  de  haber  pasado  afios  enteros  en  el  campo,  observando  y  ha- 
ciendo  estadisticas  y  estudios,  ha  expresado  recientemente  la  opinion 
de  que  los  insectos  de  Illinois  sacan  tanto  provecho  de  la  agricultura 
de  este  Estado,  eminentemente  agrfcola,  como  los  hacendados  mis- 
mos."  * 

Afortunadamente  se  observa,  que  si  por  una  parte  las  plagas  han 
progresado,  por  otra  también  han  ido  en  aumento  nuestros  conoci- 
mientos  y  se  han  descubierto  nuevos  métodos  para  combatirlas.  Mu- 
chos de  los  remedios  que  se  usaban  hace  diez  6  veinte  afios  se  consi- 
deran  ahora  necios  é  impracticables.  Especialmente  durante  la  ûltima 

■     ■  Il       II  .  .1  n 

1,  C.  M.  Weod.  Popnlar  Science  Montbiy,  March  2888. 
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década  los  progresos  han  sido  notables.  Se  ha  demostrado  que  se  pue- 
de  dar  jaque  mate  à  muchos  insectqs  por  medio  de  la  alternativa  con- 
veniente  de  las  siegas;  que  los  enemigos  naturales  dé  otros  pueden 
Gontribuir  à  destruirlos,  y  que  otros  se  exterminai!  fàcilmentç  por  me- 
dio de  los  insecticidas.  Pero  uno  de  los  adelantos,  màs  importantes  ha 
consistido  en  la  introduccîôn  de  la  màquina  irrigadora,  aparato  que 
distribuye  con  facilidad  y  rapidez  las  subslancias  insecticidas  sobre  los 
àrboles,  arbustos,  enredaderas  y  plantas  herbàceas.  Su  introduccién 
en  la  horticultura  americana  marca  un  adelanto  casi  tan,  importante 
como  el  que  se  obtuvo  con  l6s  arados  perfeccionados,  tan  utiles  para 
la  agricultùra.  Antes  de  que  se  introdm'eran  estos  ûltimos,  tenian  que 
arrancarse  con  el  azadôn  de  mano  las  hierbas  que  infestaban  la  tierra» 
mientras  que  hoy  una  sola  yunta  ejecuta  el  trab^yo  de  muchos  hom- 
bres.  Hasta  hace  poco  tiempo  dejaron  de  usarse  otros  varios  métodos 
trabajosos  y  poco  utiles  de  destruir  los  insectos  nocivos  y  los  hongos 
destructores,  pero  eh  la  actualidad  muchos  enemigos  de  ambas  clases 
se  combaten  en  gran  escala  con  la  bomba  y  la  irrigadora,  y  à  cada 
tiueva  estacidn  se  descubren  nuevos  enemigos  susceptibles  de  ser,com- 
batidos  con  éxito  por  medio  de  estos  procedimientos. 

^1  riego  debe  formàr  parte  de  los  trabsgos  del  hacendado;  ya  lo  re- 
conocen  asi  gran  numéro  de  propietarios  y  saben  que  el  éxito  de  este 
tratamiento  consiste  en  la  pronta  generalizaciôn  de  su  opinion.  Cuan- 
do  todo  el  mundo  comprenda  que  importa  tanto  salvar  una  cosecha 
de  la  destrucciôn  como  obtenerla,  que  el  exterminio  de  los  gusanos 
nocivos  debe  llevarse  à  cabo  al  mismo  tiempo  que  el  de  las  malas 
hierbas,  que  las  plantas  parasitas  que  absorben  la  vitalidad  de  hojas 
y  frutos  son  tan  peijudiciales  como  las  plantas  que  disputan  al  àrbol 
la  posesidn  del  terreno,  y  cuando  todos  los  hacendados  se  convenzan 
de  que  hay  métodos  baratos  para  combatir  las  plagas,  la  énorme  pér- 
dida  anual  originada  por  los  insectos  y  los  hongos  disminuirà  notable- 
mente.  Las  siguientes  paginas  tratan  de  los  insectos  peijudiciales  y 
de  los  medios  que  se  conocen  para  combatirlos. — 0.  if.  Weed. 

Transformaciones  de  los  ixisectos» 

Los  insectos  se  distinguen  de  otros  animales  por  sus  très  parep  de 
patas,  propias  para  la  locomocidn,  y  adheridas  à  un  cuerpo  que  se  di- 
yide  en  très  partes  principales:  cabeza,  tôrax  y  abdomen.  La  mayor 
parte  sufren  durante  su  desarrollo  una  série  de  cambios  bien  marca- 
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dos  6  transformaciones.  Dichos  insectos  existen  en  cuatro  fornfias  di- 
versas,  à  saber:  (1)  el  huevo,  (2)  la  larva  6  gusano^  (3)  la  crisàlida  y 
(4)  el  aduitô.  Tomemos  como  un  ejemplo  de  estos  cambios  al  gusano 
del  apio.  La  mariposa  adulta  es  negra  y  hermosa,  y  tiene  marcas  ama- 
rillas  y  azules  en  las  alas;  deposita  un  huevo  sobre  la  cara  înferior  de 
la  hoja  del  apio.  Este  huevo  es  pequetio,  de  color  amarillo  pàlido  y 
casi  esférico,  aunque  ligeramento  aplastado  en  el  punto  en  que  esta 
adherido  à  la  hoja.  Transcurrida  una  semana  ô  poco  mas,  sale  de  él 
on  gusanito  que  mide  menos  de  un  décimb  de  pulgada  de  largo;  es 
negro,  con  dos  bandas  transversales  blancas,  una  à  la  mitad  del  cuer- 
po  y  la  otra  en  la  extremidad  posterior;  el  dorso  présenta  unas  pe- 
queiSas  puas  negras  salientes. 

El  gusanillo  se  nutre  con  la  hoja  del  apio  y  transourridos  unoa 
coantos  dias  ya  esta  tan  crecido  que  necesita  despojarse  de  su  piel. 
Esta  se  parte  à  lo  largo  del  dorso  y  el  gusano  sale  ataviado  con  la 
Dueva  piel  que  se  forma  debcgo  de  la  antigua.  Las  manchas  de  coIop 
88  modifican  un  tanto  con  este  cambio.  El  gusano  continua  comiendo 
y  creciendo  durante  varias  semanas,  cambiando  de  piel  à  intervalos 
variables  y  modificàndosè  considerablemente  en  lo  relativo  à  color  y 
manchas.  Cuando  acaba  de  crecer  tiene  la  forma  y  el  tamano  carac- 
te^ticos;  el  color  gênerai  es  verde  pilido  y  présenta  una  série  de 
bandas  transversales  manchadas  de  negro  y  amarillo.  Cuando  se  irri- 
ta saça  por  encima  de  la  cabeza  un  par  de  érganos  amarillos  en  forma 
de  Y,  que  despiden  un  olor  desagradable.  Indudablemente  le  sirven 
para  defenderse  de  diversos  enemigos. 

El  gusano,  completamente  desarrollado,  empieza  à  experimentar 
cierta  inquietud,  abandona  la  planta  y  busca  algdn  sitio  retirado  ei>. 
qne  hacer  su  capullo.  ^'Primero  hila,  dice  el  Dr.  Harris,  una  telita 
de  seda  que  hace  sobre  la  superficie  del  punto  que  ha  eiegido  y  meta 
en  la  tela  los  ganchos  de  sus  patas  traseras,  de  manera  que  queden 
^08;  en  seguida  procède  à  hacer  una  especie  de  presilla  con  mucho» 

hilos  de  seda  y  le  da  la  forma  de  la  letra  U,  atando  los  extremos  à  la 

« 

superficie  que  le  sirve  de  punto  de  apoyo,  à  cada  lado  de  la  mitad  de 
su  cuerpo;  debajo  de  esto  pasa  la  cabeza  y  trabaja  gradualmente  la 
presilla  que  debe  sostener  sg  cuerpo  para  impedirle  caer.  Veinticua- 
tro  horas  después  de  haberse  instalado  el  gusano  se  despoja  de  su 
piel  y  se  convierte  en  una  crisàlida  verde  pàlido,  amarillo  ocre  6  gris 
ceniciento,  provista  de  dos  protuberancias  que  parecen  orejas,  abaja 
de  las  cuales,  sobre  el  dorso,  hay  una  pequefia  prominencia.  La  cri- 
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-sàlida  cueiga  lo  mismo  que  el  gusano,  y  permanece  en  este  estado  de 
nueve  à  quince  dias,  segiin  la  temperatura.  Cuando  termina  este  pe- 
riodo,  la  piel  de  la  crisàlida  se  revienta  y  sale  la  mariposa,  que  per- 
manece adherida  al  cascarôn  vado,  hasta  que  sus  alas  encogidas  y 
cafdas  se  han  ^xtendido  y  secado;  entonces  echa  i  volar  en  busca  de 
alimente  y  compafieras."  Este  gusano  no  solo  come  apio  sino  también 
perejil,  zanahorias  y  otras  plantas  parecidas.  Los  entomologistas  de- 
signan  i  esta  mariposa  con  el  nombre  de  lus  papilios  asteriaa.  (I.  L.  R.) 

Los  insectos  que  sufren  toda  esta  série  de  cambios  se  distinguen  de 
los  demàs  porque  sus  (ransformacUmea  son  complétas^  mientras  que  las 
de  los  otros  son  ineompletas.  /Al  estado  de  crtsilidas  los  insectos  de  la 
.primera  clase  no  toman  aliniento  ni  pueden  moverse.  Los  jôvenes  6 
larvas  difleren  mucho  de  los  adultos  por  la  forma  y  el  aspecto.  Los 
gusanos  son,  por  lo  tanto,  muy  distintos  de  las  mariposas  y  palomillas; 
las  larvas  de  las  abejas  difleren  mucho  de  los  adulCos,  pero  entre  los 
insectos  de  la  segunda  clase  no  existen  estas  diferencias. 

La  Ghinche  de  campo  proporciona  un  buen  ejemplo  de  estas  trans* 
formaciones.  La  chinche  adulta  deposita  sus  huevos  cerca  de  las  rai- 
ces  de  los  zacates.  De  esos  huevos  salen  las  chinches  jôvenes  que  no 
•  difleren  de  las  adultas  por  su  forma  gênerai.  Chupan  la  savia  de  va- 
rias plantas  de  la  familia  de  los  zacates,  crecen  gradualmente  y  cam- 
bian  de  piel  de  cuando  en  cuando.  Al  cabo  de  algunas  seroanas  ya  es- 
Un  cas!  enteramente  desarrolladas,  pero  envez  de  convertirse  en  cri- 
sàlidas  no  hacen  sino  volver  à  cambiar  de  piel  y  seguir  nutriéndose. 
En  estos  prîmeros  estados,  que  corresponden  al  de  larva  y  crisàlida, 
reciben  el  nombre  de  ninfas.  Las  ninfas  mis  viejas  son  casi  tan  gran- 
des como  las  chinches  enteramente  desarrolladas,  de  las  cuales  difle- 
ren principalmente  por  la  ausencia  de  alas.  Pasada  una  semana  vuel- 
ven  à  cambiar  de  piel  y  se  convierten  en  chinches  adultas.  Los  cha- 
pulines,  los  grillos  y  todos  los  verdaderos  piojos  estàn  sometidos  i  es- 
tas transformaciones  incompletas. — 0.  M.  Weed. 

Insectos  que  mnerden  é  insectos  que  chupan. 

Los  insectos  comen  de  dos  maneras:  unos  muerden  y  otros  chupan. 
El  Escarabigo  de  la  papa  del  Colorado  pertenece  i  la  primera  clase  y 
puede  servirnos  de  ejemplo;  posée  mandfbulas  con  las  cuales  puede 
roer  la,  superficie  de  la  planta  que  le  sirve  de  alimento.  Los  de  la  se- 
gunda clase  tienen  en  vez  de  mandibulas  un  pico  puntiagudo,  en  for- 
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ma  detubo,  que  introducen  en  el  tejido  de  la  planta  nodriza  para  chu- 
par  la  savia.  Grac^is  à  estas  diferencias  se  pueden  destruir  aigu  nos 
insectos  envenenando  las  plantas  de  su  prediieccidn,  mien  Iras  que 
otros,  los  piojos  y  chinches,  deben  tratarse  con  algùn  insecticida  que 
los  mate  por  contaeto.^ 

Ordenes  de  insectos. 

Sup6nese  generalmente  que  todos  los  piojos,  gusanos  6  arafias  que 
▼uelan  6  se  arrastran,  son  insectos,  pero,  hablando  con  correcciôn, 
muchos  4e  ellos  no  lo  son.  Por  ejemplo,  una  arafia  no  es  insecto.  Ni 
tampoco  nierecen  este  nombre  los  cien-pies,  que  andan  deb^jo  de  las 
yigas. 

En  ambos  casos  estos  seres  tienen  demasiadas  patas  para  pertene- 
cer  à  la  clase  de  los  insectos.  Las  arafias  tienen  ocho  patas  y  el  cien- 
pies  tiene  muchas  mes,  en  tanto  que  los  verdaderos  insectos  sélo 
tienen  seis.  Estudiando  la  arafia  zancuda,  observari  el  lector  que  tiene 
cuatro-  patas  de  cada  lado,  ocho  por  todo,  mientras  que  el  cien-pies 
tiene  muchas  màs.  Por  el  contrario,  todos  los  insectos  tienen  nada 
mes  Ues  pares  de  patas.  Contando  '  estas  es  muy  fàcil  decidir  si  un 
animal  es  insecto. 

Los  insectos  propiamente  dichos  se  dividen  en  ôrdenes,  de  los  cua- 
les  describiremos  brevemente  los  màs  importantes,  en  los  siguientes 
pirrafos; 

El  orden  màs  inferior  de  los  Hexapoda — la  clase  de  los  verdaderos 
insectos — es  el  de  los  Uiyêanura:  coroprende  los  insectos  conocidos 
Tulgarmente  con  los  nombres  de  Podura  y  pescaditos  de  plata.  Estos 
insectos  carecen  de  alas  y  no  estàn  siqetos  à  transformaciones,  pues 
nunca  salen  del  estado  de  lanras;  algunas  especies  tienen  ojos  simples 
en  la  cabeza,  pero  muy  pocas  tienen  ojos  compuestos;  las  principales 
partes  de  la  boca  estin  situadas  atrâs  de  la  cabeza.  Habitan  en  luga- 
res  muy  diversos,  encontrindoseles  en  abundancia  debajo  de  la  corte- 
za  suelta  y  las  vigas  filojas.  Algunas  especies,  taies  como  el  pescadito 
de  plata,  viven  en  las  casas  y  otros  sitios  secos.  ^'Muchos  de  ellos  tie- 
nen un  apéndice  muy  curioso  en  la  cola,  doblado  debigo  del  cuerpo  y 
que  les  permite  dar  saltos  énormes  en  comparacidn  con  sus  pequefias 
dimensiones.  Otros  tienen  largos  filamentos  articulados  cuyo  objeto 


1  darence  M.  Weed,  Insecto  and  Insecticides,  p.  8. 
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se  ignora.  Rara  vez  se  les  ve  en  las  plantas,  pero  cuando  hay  una 
inundaciôn  suelen  encontrarse  por  millones  en  Ja  superficie  del  agua, 
saltando  con  la  misma  facilidad  que  en  tierra.  Otros  se  hallan  algunas 
veces  sobre  la  nieve,  à  mediados  del  invlerno.  Las  diversas  especies 
se  nutren  con  substancias  végétales  muertas  o  podridas  y  hongos  y 
sirven  à  su  vez  de  alimento  à  muchas  clases  de  Insectos  rapaces/^ 
(Smith.)  Ninguno  de  ellos  es  importante  desde  el  punto  de  vista  eco- 
nômico. 

El  orden  siguiente  es  màs  elevado  que  el  anterior  é  incluye  los  in- 
sectos llamados  P9eijd(meuropUra.  Taies  son  los  caballitos  del  diablo, 
la  mosca  de  Mayo  y  otros  insectos  parecidos.  Poseen  cuatro  alas  inem- 
branosas  surcadas  de  venas,  las  partes  de  su  boca  sirven  para  morder, 
y  estàn  sujetos  à  transformaciones  incompletas.  La  historia  de  la  vida 
del  caballito  del  diablo  comiin  puede  servir  como  ejemplo  de  la  biolo- 
gia  de  este  grupo.  Ponen  sus  huevos  sobre  los  tallos  û  hojas  de  las 
plantas  acuàticas;  no  tardan  en  salir  iarvitas  que  viven  en  el  agua,  ali- 
mentandose  con  insectos  acuàticos.  Estàn  provistas  de  una  especie  de 
quijada  triangular  que  tiene  un  par  de  tijeras  filosas  en  la  punta;  es- 
to  se  llama  la  mascara.  Generalmente  esta  ocuUa  debajo  de  la  cabeza 
de  la  larva,  pero  cuando  un  insecto  se  pone  à  sualcance  la  saca  repen- 
tinamente,  coge  à  la  victima  y  la  vuelve  à  ocultar.  La  larva  crece  por 
grados  y  concluye  por  arrastrarse  fuera  del  agua  y  colocarse  sobre 
alguna  cafia;  su  piel  se  abre  à  lo  largo  del  dorso  y  apatece  el  caballito 
del  diablo  adulto.   Estos  insectos  son  rapaces  durante  toda  su  vida. 

El  orden  de  insectos  à  que  pertenecen  los  chapulines,  grillos,  etc.^ 
se  llama  Orthoptera^  que  significa:  de  alas  rectas.  Los  insectos  de  este 
orden  tienen  cuatro  alas;  el  primer  par  es  màs  grueso  y  en  los  momen- 
mentos  de  descanso  cubre  al  segundo  par  de  alas,  las  cuales  estàn  dor 
bladas  en  pliegues  longitudinales.  Sus  transformaciones  son  incom- 
pletas y  los  jôvenes  se  parecen  à  los  adultos  por  su  aspecto  gênerai. 
Su  boca  es  màs  propia  para  morder  que  para  chupar. 

La  primera  familia  importante  de  los  Ortôpteros  es  la  de  las  cuca- 
rachas  (Blaitidae).  Hay  muchas  especies;  la  màs  abundante  es  proba- 
blemente  la  cucaracha  oriental  y  el  llamado  piojo  croton.  '^Las  Cuca- 
rachas  comen  substancias  muy  diversas;  destruyen  casi  toda  clase  de 
provisiones  y  echan  à  perder  muchas  mercancfas.  A  menudo  maltra- 
tan  las  pastas  de  tela  de  los  libros  por  comerse  el  pegamento  emplea- 
do  para  su  manufactura,  y  yo  he  observado  que  les  gusta  hasta  la  go- 
ma  de  las  estampillas  de  correo.  Prosperan  màs  en  los  lugares  calien- 
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t«s  j  hdmedos;  en  las  habitaciones  prefierôn  las  cocinas  y  lavanderfas 
f  los  sitios  prôximos  à  los  tubos  de  vapor  y  agua.  Son  en  su  mayor 
farte  insectes  nocturnos.  Se  ocuitan  durante  el  dia  debajo  de  los  mue- 
bles  y  pisos  y  de  noche  salen  en  busca  de  alimento.  La  forma  depri- 
mida  de  su  cuerpo  les  permite  entrar  en  las  hendeduras  de  los  pisos  y 
paredes."  * 

Después  de  las  cucarachas  signen  dos  fomilias.  La  primera  compren- 
4e  los  Adivinadores,  Camparoochas  6  Mantas  religiosas  y  la  segunda 
las  Vantas  andantes  6  Zacatones.  Las  primeras  se  encuentran  espe- 
cialmente  en  los  climas  càlidos,  por  lo  menos  una  especie  se  présenta 
CM  frecoencia  en  el  Sur  de  los  Estados  Unidos. 

Las  varitas  andantes  6  zacatones  también  abundan  mis  en  los  trô- 
picos,  bien  que  hay  una  especie  en  los  Estados  del  Norte. 

Los  Ghapulines  6  Langostas  pertenecen  à  la  familia  Abrididae,  gran 
ffupo  que  contiene  muchas  especies  perjudiciales.  Las  patas  posterio- 
f es  son  largas,  fuertes  y  propias  para  el  salto.  La  especie  màs  grande 
de  losîlstados  Unidos  es  el  ChapuHn  pijaro  6Langosta  americana.  Es- 
te hermoso  insecto  puede  confundirse  fàcilmente  con  un  pajarito,  cuan- 
do  se  le  ve  volar  à  distancia.  Réside  en  loâ"  Estados  del  Sur  y  suele 
Ilegar  al  Norte,  hasta  el  Ohio  Central. 

La  familia  XoctMh'doe  comprendelos  chapulines  de  cuemos  (antenas) 
largos  y  los  PlaiaphyUum  coneavum,  Estos  insectos  abundan  con  espe- 
cialîdad  durante  la  ùltima  parte  del  verano  y  los  principios  del  otoSo, 
época  en  que  el  sonido  que  les  es  peculiar  resuena  por  doquiera.  La 
mayor  parte  de  los  insectos  de  esia  familia  son  verdes,  como  las  hier- 
bas  en  que  viven. 

Los  grillos  forman  la  familia  Orillidae  y  abundan  en  campos  y  prade- 
ras,  haciendo  probablemente  mis  darios  de  los  que  generalmente  se 
snpone.  En  los  Estados  del  Norte  la  especie  negra  comûn  pasa  gene- 
ralmente el  inviemo  al  estado  de  huevo,  depositado  en  el  suelo.  Los 
Grillos  trepadores  ô  de  los  àrboles  y  los  Grillos  topos  son  miembros 
anormales  de  esta  familia. 

El  orden  Hemiplera  comprende  los  verdaderos  Piojos.  Tienen  cua- 
tro  alas,  las  partes  de  la  boca  conformadas  para  chupar  y  sufren  trai^s- 
formaciones  incomplelas.  A  este  orden  pertenecen  los  Piojos  de  la 
corleza,  los  Afidos,  los  Saltones  de  los  irboles,  los  diversos  piojos  de 
las  plantas  y  otros  muchos.  La  Chinche  de  campo  es  la  especie  que 
destruye  mis  plantas. 

1  Comstock. 
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Las  Palomillas  y  Mariposas  forman  e\  orden  Lqfndopiera^  6  sea  in- 
sectoâ  de  alas  escamosas.  Vistas  en  el  microscopio  se  nota  que  las  alas 
estàn  cubiertas  de  escamitas.  Sus  transformaciones  son  complétas  j 
los  adultos  tienen  las  partes  de  la  boca  organizadas  para  la  succion. 
Se  dividen  en  un  gran  numéro  de  familias,  de  las  cuales  las  siguientes 
son  las  màs  importantes: 

Las  diferentes  familias  de  mariposas  diurnas  llevan  el  nombre  del 
grupo  Rhopalooerd.  Los  adultos  vuelan  de  dfa  en  su  mayor  parte  y  las 
larvas  se  alimentan  con  végétales.  La  historia  de  la  vida  de  la  maripo- 
sa  ya  descrita  puede  servir  de  tipo  de  este  grupo. 

La  {Bm\\\9i  Sphingidae  comprende  un  numéro  considérable  de  insec- 
tos  perjudiciales,  de  los  cuales  el  Gusano  del  tomate  puede  servir  de 
ejemplo.  Los  adultos  de  este  grupo  son  palomillas  de  cuerpo  grande 
y  alas  fuertes  propias  para  el  vuelo  rapido;  tienen  también  largos  tu- 
bos  para  chupar.  Vuelan  al  obscurecer,  visitan  las  flores  en  busca  de 
nectar  y  depositan  sus  huevos  sobre  las  diversas  plantas  que  les  sirven 
de  alimento.  Las  larvas  son  voraces  y  de  gran  tamafio  y  hacen  su  ca- 
pullo  en  una  celdilla  hueca,  en  el  suelo. 

La  familia  de  las  palomillas  que  bilan  seda,  Bombycidae^  comprende 
un  sinnûmero  de  insectos  nocivos  que  atacan  a  los  àrboles  de  sombra 
y  à  los  frutales.  Las  larvas  de  este  grupo  son  onigas  peludas  que  se 
alimentan  de  bojas  y  cuando  concluyen  de  crecer  bilan  capullos  de 
seda.  La  oruga  del  manzano  y  del  cereso,  el  gusano  de  tela  del  otofio^ 
los  lAparidae^  Cecrofpia^  Polyphemuê  y  otros  muchos  insectos  semejan- 
tes  pertenecen  à  este  grupo. 

La  familia  de  las  palomillas  nocturnas  (Noctuidae)  incluye  una  gran 
cantidad  de  especies  muy  destructoras.  Los  gusanos,  los  procesiona- 
rios,  la  oruga  zébra  y  otras  muchas  destructoras,  pertenecen  à  esa  fa- 
milia. Por  lo  gênerai  las  larvas  tienen  la  piel  suave  y  hacen  su  capullo 
en  6  cerca  de  la  superficie  del  suelo.  Las  palomillas  son  de  regular  ta- 
mafio y  comunmente  s61o  vuelan  de  noche. 

Hay  una  gran  familia  de  palomillas  chicas  llamada  Torlricidae^  cuyas 
larvas  se  conocen  vulgarmente  con  el  nombre  de  Torcedoras  de  bojas. 
Estas  pequeftas  orugas  acostumbran  comerse  la  superficie  de  las  bo- 
jas y  enrollarlas  como  medio  de  defensa;  algunas  veces  viven  solitarias 
y  otras  viven  juntas  en  un  nido  comùn.  Estas  orugas  atacan  las  bojas 
de  casi  todos  nuestros  àrboles  frutales  y  ornamentales,  aunque  por  ré- 
gla gênerai  originan  pocos  peijuicios.  Algunas  especies,  el  Gusano  de 
la  manzana,  por  ejemplo,  se  alimentan  con  frutos. 
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La  iamilia  de  las  orugas  medidoras,  Phalaenidae^  comprende  à  los 
destructored  Medîdores.  Muchas  de  las  larvas  de  este  grupo  se  pare- 
een  tanto  i  una  varita  que  es  dificil  distioguirlas.  Las  palomillas  adul* 
tas  tienen  el  cuerpo  delicado  y  las  alas  comparât] vamen te  grandes^, 
aonqae  las  hembras  suelen  carecer  de  el|as. 

Â  los  Diptera  pertenecen  las  moscas  de  dos  alas;  la  Mosca  de  las  ha- 
bitaciones  es  una  de  ellas.  Estos  insectos  sufren  transformaciones  com- 
plétas, tienen  las  partes  de  la  boca  dispuestas  para  la  succion  y  sus- 
eostmnbres  son  muy  variadas.  Muchas  especies  viven  entre  las  basu- 
ras  de  diversas  clases,  otras  son  acuàticas,  otras  se  desarrollan  en  los 
tejidos  de  las  plantas  y  otras  son  par&itos  de  animales  de  diferentes 
tamafios. 

Los  Coleoptera  forman  el  inmenso  orden  à  que  pertenecen  los  Esca- 
rabajos.  Las  alas  de  encima  son  una  especie  de  caja  de  cuerno  qu&^ 
cubre  y  protège  el  segundo  par  de  alas  membranosas;  las  partes  de  la 
boca  estàn  organizadas  para  morder  y  sus  transformaciones  son  com** 
pletas.  Al  estado  adulto  los  escarabiyos  se  llaman  ordinariamente 
Goigojos  ô  Mayates.  Mucbos  escarabajos  destruyen  los  végétales,  otros 
se  alimentan  con  materias  orgànicas  en  descoroposicidn,  mientras  que- 
otros  devoran  insectos.  S61o  merecen  mencionarse  unas  cuantas  de 
las  fomilias  màs  importantes. 

LosEscarabqos  tigres  forman  unafamilia  distinta  ( Cimndelidae)  cu- 
70s  miembros  devoran  à  otros  muchos  insectos,  pues  son  rapaces,  tan- 
to al  estado  de  larvas  como  cuando  llegan  à  adultos.  Estos  Escaraba- 
jos son,  i  menudo,  de  colores  brillantes  marcados  con  diversas  man- 
chas.  Abundan  en  los  parajes  arenosos  y  se  les  ve  correr  con  frecuen- 
cia  en  los  caminos  reaies  y  en  las  orillas  de  los  arroyos. 

Los  Escarabajos  de  la  familia  Oarabidae  forman  uno  de  los  mayores 
grupos  de  este  orden.  La  especie  màs  comûn  de  la  familia  es  el  Esca- 
ntbajo  negro,  que  se  encuentra  en  abundancia  debajo  de  las  vigas  y 
piedras.  Los  hàbitos  de  estos  escarabajos  varfan  mucho:  algunos  d& 
ellos,  especialmente  los  que  pertenecen  al  género  Harpalus  y  sus  pa- 
rientes,  se  alimentan  con  végétales  de  varias  clases,  mientras  que  otros,. 
particularmente  los  del  género  Oalosoma  y  géneros  vecinos,  son  estric- 
tamente  camfvoros. 

Muchos  insectos  perjudiciales  para  las  mieses  cultivadas  se  encuen- 
tran  en  la  gran  familia  de  los  escarabajos  de  las  hojas  6  Ohrysomelidae^ 
qoe  comprende  mâs  de  diez  mil  especies  ya  descritas.  El  miembro 
americano  mis  notable  de  esta  familia  es  el  Escarabajo  de  la  papa  del 
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Colorado,  pero  hay  otros  machos,  taies  como  el  Gorgojo  de  la  rate  del 
raafz,  los  diverses  Escarabajos  pulgas,  el  Escarabajo  rayado  del  pepino, 
el  del  espirrago  y  otros  igual mente  nocivos.  La  historia  de  la  vida  de 
las  larvas  de  este  grupo  varia  mucho,  io  mismo  que  su  aspecto:  algu- 
nos  viven  en  las  hojas,  olros  minan  las  mismas  y  los  demâs  viven  en 
las  raices,  debego  del  suelo. 

Un  gran  numéro  de  insectos  perjudiciales  se  encuentran  entre  los 
Escarabigos  con  trompa,  de  la  familia  OureuUonidae  y  sus  parientes. 
Los  Goleépteros  del  ciruelo  y  manzano,  los  Gorgojos  del  frijol  y  del 
chfcharo,  los  diversos  Goigojos  de  los  granos,  la  Chinche  picuda  del 
roafz,  el  Barrenador  del  pino  blanco  y  otros  varios,  pertenecen  à  esta 
famiiia.  Las  larvas  de  estos  insectos  son,  usualmente,  Goigojos  sin 
«  patas  y  se  alimentan  con  diversàs  substancias.  Los  adultos  tienen  la 
costumbre  de  dejarse  caer  al  suelo  cuando  se  les  molesta,  pegando  las 
patas  al  cuerpo  y  permaneciendo  quietos  por  algûn  tiempo:  en  esta  si- 
tuaci6n  muchos  de  ellos  parecen  partfculas  de  basura  y  eluden  asi  la 
obseirvaciôn  de  las  aves  6  de  sus  demàs  enemigos. 

Los  gusanos  amarillos  cilindricos  que  se  encuentran  con  frecuencia 
en  las  praderas  y  los  campos  de  céréales  y  que  se  llaman  comunmente 
^^mrewoima,^^  son  las  larvas  de  los  escarabajos  de  la  familia  Elaieridae. 
Estas  larvas  se  alimentan  con  las  rafces  de  las  plantas  y  algunas  veces 
originan  maies  graves  al  maiz  y  trigo  tiemos.  Es  dificil  combalirlas  por 
medio  de  tratamientos  artificiales. 

El  Coleôptero  de  Mayo  comiin,  Chinche  de  Junio,  pertenece  à  la  fa- 
milia Soarabeidae^  que  contiene  otros  muchos  rapaces  bien  conocidos. 
Este  insecto  es  el  adulto  de  la  Gallina  ciega  6  ^'Gusano  blanco"  que  se 
encuentra  con  tanta  frecuencia  en  los  terrenos  de  pasto  y  las  praderas. 
£1  coleôptero  de  la  rosa,  el  coleôptero  manchado  del  Viiis  mnijera^  los 
Bodadores  y  otros  muchos  pertenecen  i  esta  familia. 

Las  Hormigas,  Abejas,  Avispas,  y  varios  par&sitos  de  cuatro  alas 
forman  el  orden  Hymenopiera,  Estos  insectos  tienen  la»  mandibulas 
propias  para  morder,  en  tanto  que  las  demâs  partes  de  la  boca  Son 
apropiadas  para  la  succion.  Sus  transformacionea  son  complétas  y 
tienen,  con  pocas  excepciones,  dos  pares  dç  alas  membranosas  sur- 
cadas  por  venas  comparativamente  escasas.  Este  orden  comprende 
algunas  especies  muy  utiles  y  otras  muy  nocivas. 

Probablemente  el  grupo  màs  importante  de  insectos tparâsitos  es 
^I  que  comprende  las  familias  Braconidae  é  Ichneumonidae.  Estos  in- 
«ectitos  tienen  hàbitos  muy  diverses,  pero  la  raayor  parte  son  para» 
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eitoe  primarioB  de  los  insectos  perjadiciales.  Los  adultos  son  moscas 
de  cnatro  alas,  cuerpo  delgado  y  antenas,  y  las  larvas  son  suaves,  car- 
nosas  y  sin  patas.  Muchas  de  las  hembras  estàn  provistas  de  largos 
ovipoeitores,  con  los  cuales  pueden  alcanzar  à  las  orugas  ocultas  en 
Io9  troDcos  de  los  ârboles  6  en  los  tallos  de  las  plantas  herbàceas.  Los 
fauevos  son  depositados  generalmente  en  ô  sobre  el  cuerpo  de  la  lar- 
va  escogida  como  victima.  No  tardan  en  salir  los  gusanos  que  se  des- 
arrollan  A  expensas  de  los  tejidos  de  los  buéspedes.  Algunos  son  pa- 
rasites internes  y  viven  bajo  la  piel  de  la  oruga,  mientras  que  otros 
«e  adhieren  à  las  partes  externas.  En  ambos  casos  la  suerte  del  hués- 
ped  esta  decidida:  puede  ser  muerto  mucho  antes  de  alcanzar  su  com- 
plète desarrollo  como  larva,  ô  acaban  de  crecer  y  aun  hilar  su  capu- 
Ilo,  pero  tarde  6  temprauo  los  parâsitos,  como  la  zorra  de  la  fabula, 
dan  fin  &  ru  vida.  Cuando  los  gusanos  parâsitos  acaban  de  crecer, 
bilan  por  lo  gênerai  ligeros  capuUos  de  seda  dentro  de  los  cuales  se 
vaelven  crisàlidas,  para  salir  rais  tarde  transformados  en  avispas.— 
{Segun  C.  Weed). 

Modo  de  colectar  y  de  conservar  los  insectOB. 

El  aparato  para  colectar  insectos  dignos  de  estudio  no  es  costoso 
ni  dificil.  Lo  esencial  es  tener  una  red  propia  para  cazar  Mariposas, 
Palomillas,  Abejas,  Moscas,  Avispas  y  otros  insectos  alados.  Para 
hacerla  se  compra  alambre  de  un  quinto  de  pulgada  de  diâmetro,  y 
Be  dobla  formando  un  circulo  de  doce  6  trece  pulgadas  de  di&metro, 
haciendo  que  las  puntas  se  proyecten  en  ângulos  rectos  al  circulo  y 
jantândolas  en  forma  de  una  espuela,  de  très  6  cuatro  pulgadas  de 
largo.  Se  ata  esta  espuela  en  la  punta  de  un  mango  de  escoba  6  cual- 
quier  otro  palo  de  très  ô  cuatro  pies  de  largo.  En  seguida  se  cose  so- 
bre este  cSrculo  de  alambre  una  tira  de  muselina  resistente,  de  una  6 
dos  pulgadas  de  ancho,  y  A  esta  se  cose  una  boisa  de  tela  para  mos- 
qnitero,  muselina  suiza  ô  algûn  otro  género  por  el  estilo,  de  unos  très 
pies  de  profundidad.  Para  colectar  insectos  en  los  estanques,  se  ne- 
cesita  una  red  màs  superficîal  y  de  tela  màs  gruesa. 

Bespués  de  coger  A  los  insectos  es  preciso  matarlos  pronto  y  sin 
maltratarlos.  La  mayoria  de  los  entomologistas  usan  lo  que  se  llama 
botella  de  ciannro.  C!on  eake  objeto  se  debe  esooger  una  botella  de 
boca  ancha  y  tap6n  ajustado;  se  echan  en  el  fonde  dos  ô  très  terro- 
nés  de  cianuro  de  potasio,  se  cubren  con  yeso  de  Paris  y  se  agrega 
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el  agaa  suficiente  para  hamedecer  el  yeso  y  hacer  que  se  asiente.  Un  a 
vez  endurecido  se  tira  el  exceao  de  agua  y  se  déjà  secar  la  botella  por 
completo  antes  de  insertar  el  corcho.  El  cîanuro  de  potasio  .es  vene- 
noso  y  debe  mapejarse  coq  raucho  cuidado.  En  las  drogaerias  pae- 
den  preparar  estas  botellas  coq  poco  costo.  Ya  asentado  el  yeso  no 
bay  peligro,  à  roenos  que  se  aspiren  directamente  los  vapores  de  la 
botella,  lo  cual  careceria  de  excusa.  Debe  tenerse  tapada,  excepto  en 
el  momeoto  de  ÎQtroducir  el  ÎQsecto.  Los  vapores  de  cianuro  se  ele- 
van  à  través  del  yeso  poroso  y  matan  à  los  insectos  casi  instantànea- 
mente.  La  botella  de  cianuro  sirve  con  especialidad  para  las  palomi- 
lias,  mariposas,  abejas,  avispas  y  otros  insectos  por  el  estilo,  pero  no 
debe  usarse  para  los  gusanos  y  orugas,  que  se  matan  y  conservan  me- 
jor  en  el  alcohol.  Un  par  de  tenacillas  rectas  y  de  medianas  dimen- 
siones  ayuda  mucho  para  colectar  insectitos.  Si  se  trata  de  colectar 
orugas  de  cuerpo  blando,  Aranas,  Cienpiés,  etc.,  es  bueno  proveerse 
de  frascos  homeop&ticos  de  di versos  tamanos  (2,  8  y  4  dracmas),  y 
de  alcohol  del  comercio.  Las  botellas  de  morfina  vacias  son  muy  con- 
venientes.  Un  roorral  ordinario  es  excelente  para  llevar  las  botellitas, 
pinzas,  etc.,  necesarias  para  colectar.  Para  criar  insectos  y  estudiar 
sus  transformaciones  y  hâbitos  se  emplean  cajas  de  diversas  clases.* 
Cualquiera  caja  puede  arreglarse  para  este  objeto;  se  cubre  en  parte 
con  gasa  y  se  echa  en  el  fondo  un  poco  de  tierra  hûmeda  para  impe- 
dir  que  se  seque  la  atmôsfefa.  Los  vasos  de  gelatina  comunes  sou  muy 
utiles  para  criar  las  oruguitas  que  comea  hojas  y  los  ''  vasos  de  cam- 
pana"  son  también  muy  faciles  de  manejar.  Se  deben  examinar  laa 
cajas  diariamente,  renovar  los  alimentos  con  frecuencia  y  colocar  al 
insecto,  hasta  donde  sea  posible,  en  las  condiciones  naturales. 


Oonservaciôn  de  los  ejemplares. 

El  primer  requisito  para  conservar  insectos  es  una  provision  de  al- 
fileres  entoraolôgicos,  que  son  m^s  largos  y  delgados  que  los  ordina- 
rioB  y  màs  propios  para  el  objeto  à  que  se  les  destina.  El  alfiler  Klae- 
ger  es  el  mejor.  Se  compra  en  las  tiendas  en  que  venden  objetos  de 
hîstoria  natural.  Estos  alfileres  varian  de  tamano  segùn  el  numéro. 
El  nùm.  2  se  usa  solamente  para  insectos  muy  pequenos,  mientras 
que  el  nûm.  6  es  bastante  grande  para  cualquiera  de  nuestras  espe- 
cies.  Para  la  mayor  parte  de  los  ejemplares  de  tamano  mediano  se 
debe  usar  el  num.  4.  Se  necesita  îgualmente  una  provision  de  zom- 
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pantle.  Guesta  cincuenta  centavoB  la  docena  de  tablitas,  y  pueden 
conseguirse  en  donde  venden  los  alfileres  en  los  Eatados  XJnidoB. 

Las  Mariposas,  Palomillae  y  otros  insectos,  reqaieren  para  su  con- 
eervaciôn  lo  que  se  llama  una  caja  de  preparacîôn.  Consiste  en  dos 
delgadas  tiras  de  tabla  de  pino,  de  doce  6  diez  y  seis  pulgadas  de  lar- 
go, clavadas  sobre  unas  tablitasy  dejando  entre  si  un  espacio  de  un 
cnarto  6  très  cnartos  de  pulgada;  se  fija  un  pedazo  de  corcho  delgado 
i  la  parte  inferior  de  las  tiras  para  cubrir  el  espacio  que  queda  entre 
ellas.  £1  alfiler  con  que  se  atraviesa  la  mariposa  debe  atravesar  el 
corchOy  para  que  las  piezas  latérales  queden  à  nivel  con  la  base  de  las 
alas.  En  seguida  se  extienden  las  alas  hasta  que  los  bordes  posterio» 
reg  de  las  de  enfrente  formen  àngulo  recto  con  el  cuerpo;  se  fijan  en 
su  lugar  con  pedazos  de  carton  detenidos  con  alfileres.  Se  déjà  el  in- 
secto  en  esta  posiciôn  hasta  que  se  seca,  para  que  las  alas  queden 
abiertas  en  la  postura  indiçada.  Dilatan  generalmente  diez  ô  catorce 
dias  para  secarse. 

Por  supuesto  se  necesitan  también  cajas  en  que  guardar  los  ejem« 
plares.  Los  receptâculos  mis  sencillos  y  baratos  son  las  cajetillas  de 
cigarroB  vacias  forradas  en  el  fondo  con  corcho  6  zompantle.  Las  ca- 
jas de  madera  cerradas  sirven  asimismOy  de  cualquier  clase  que  sean. 
Los  cajones  superficiales  forrados  en  el  fondo  con  corcho  son  exce- 
lentes.  Toda  caja  debe  cerrar  exactamente. 

Se  deben  examinar  con  frecuencia  los  ejeraplares  para  que  las  pla- 
gas  de  los  museos,  insectos  que  viven  en  los  tejidos  animales  muer- 
t08  de  todas  dases,  no  los  destruyan.  Cuando  se  presenten  se  deben 
eolocar  los  ejemplares  en  una  estufa  y  dejarlos  alli  durante  ona  hora^ 
4  la  temperatura  de  140^  Fahrenheit  (  60^  C.). 

Las  PalomillaSy  Mariposas,  Abejas,  Avispas,  y  otros  muchos  insec- 
tos parecidosy  deben  clavarse  atravesàndoles  un  alfiler  en  el  centro 
del  tôrax,  6  division  média  del  cuerpo;  se  empuja  el  alfiler  hasta  que 
no  queda  sino  una  tercera  parte  sobre  el  insecto.  Sin  embargo,  à  los 
Escarabajos  se  les  debe  clavar  à  través  de  la  cubierta  del  ala  derecha, 
7  &  los  verdaderos  piojos  à  través  de  la  pieza  triangular  situada  en  la 
base  de  las  alas  y  llamada  scuiellum. 

Las  personas  que  deseen  aprender  algo  acerca  de  la  clasificaciôn 
deinsectOBy  encontraràn  ^^Un  Manual  para  el  Estudio  de  los  Insec- 
tos," por  el  Pr.  F.  H.  Comstock,  Itaca,  Nueva  York,  util,  También 
son  instructivos  los  libres  del  Pr.  Packard  <^  Entomologia  para  los 
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prmcipiantes/'  y  *'  Guia  para  el  Estudio  de  los  Insectos,"  que  pueden 
obtenerse  en  las  librerias  K 

Para  clasificar  los  insectos  de  Mexico,  son  indispensables  las  obras 
citadas  en  la  ''Biologia  Centrali-Americana,"  especie  de  Catâlogo 
aùn  no  concluido,  con  infinidad  de  descripciones,  laminas  é  informes. 


* 

La  conservaciôn  de  las  colecciones  de  insectos  es  casi  imposible  en 
Mexico,  si  no  se  siguen  las  instrucciones  que  à  continuaciôn  constan  y 
se  han  adoptado  en  el  Museo  de  la  Gomisiôn  de  Parasitologfa: 

1^  Conservar  las  muestras  al  abrigo  de  la  luz. 

2?  Conservar  los  ejemplares  duplicados  en  frascos  con  tapôn  de 
corcho,  en  seco  ô  en  soluciôn  débil  de  formalina. 

3^  Para  exhibir  las  especies  encerrarlas  en  moldes  de  yeso  cubier- 
tos  con  un  cristal,  bien  pegado  por  las  orillas  con  un  papel.  Este  es  el 
método  mis  seguro  y  solo  tiene  el  inconveniente  secundario  de  ocu- 
par  inucho  espacio,  pero  la  conservaciôn  de  los  ejemplares  es  as!  in- 
definida,  aunque  nadie  vuelva  à  ocuparse  de  ellos. 

Se  hace  el  molde  vaciando  lechada  de  yeso  en  una  ciya  de  hoja  de 
lata,  con  un  cristal  en  el  fondo  y  las  paredes  articuladas.  Una  vez  que 
se  endurece,  se  le  pone  à  secar  al  sol,  se  abre  en  la  cara  màs  lisa  una 
oquedad  en  donde  descanse  la  mariposa  6  planta  atacada  6  el  firasco; 
se  cierra  lu^go  con  un  cristal  y  se  pega  este  con  un  papel  que  envuel- 
ve  casi  completamente  el  molde  de  yeso  y  solo  déjà  al  descubierto  el 
centro  del  cristal  Se  adapta  un  marco  élégante  y  si  es  necesario  se 
pegan-con  bàlsamo  del  Canada  sobre  el  dicho  cristal,  unas  lentes  am- 
plificadoras.  Los  letreros,  impresos  en  papel  comûn,  se  pegan  à  una 
tira  de  vidrio  que  se  fija  al  marco.  Asf  se  consigne  que  no  se  manchen 
ni  arruguen. 

* 

Algunas  veces  se  hace  drfîcil  la  conservaciôn  de  las  colecciones  de 
insectos,  especialmente  en  el  estfo.  La  polilla  y  otros  paràsitos  les  de- 
Toran  la  cabeza,  se  inlroducen  en  el  abdomen  y  el  entomologista  pier- 
de  asf  sus  insectos  mis  raros,  al  mismo  tiempo  que  el  fruto  de  sus  pa- 


1  G.  Weed,  1.  <c.  p.  M. 


28 

dentés  inyestigaciones.  Para  evitar  eso,  M.  Âckennan  recomienda 
tomar  una  caja  y  embeberla  enteramente  de  una  soluci6n  etérea  de 
naflol;  se  tratan  lo  mismo  las  plaças  de  corcho  sobre  las  cuales  se  fi- 
jan  los  insectos;  éstos  se  bafian  en  una  solucidn  de:  alcanfor,  26  gr.; 
snblimado,  60  gr.;  alcohol  ordinario,  10  gr. 

Se  atraviesan  los  insectos  hacia  la  tercera  parte  de!  ala  derecha,  con 
alfileres  especiales,  que  se  han  mojado  durante  algùn  tiempo  en  una 
solnciôn  alcohdlica  al  1  por  ciento,  de!  sublimado  corrosivo.  El  métal 
de  los  alfileres  descompone  el  bicloruro  de  mercurio,  que  le  forma  un 
bamiz  gris  preservador.  ^ 

* 

El  Sr.  Dr.  L.  O.  Howard  nos  ha  dicho  que  en  la  Division  de  En- 
tomologfa  del  Departamentb  de  Âgricultura  de  Washington,  han  con* 
sq^ido  conservar  las  colecciones  de  insectos,  fumigàndolas  frecuen- 
temente  con  bisulfuro  de  carbono  y  haciendo  uso  de  cajas  que  cie- 
rren  exactamente,  para  evitar  la  entrada  de  la  polilla. 

Por  nuestra  parte,  insistimos  en  que  los  ejemplares  se  conservan 
de  una  manera  indefinida,  sin  gastos  ni  atenciones  especiales,  guar- 
dando  cada  especie  en  un  frasquito  con  su  tapôn  de  corcho  6  en  un 
mol  de  de  yeso  cubierto  con  un  cristal. 


1.  El  Progruo  de  Mexico,  AAo  VU. 
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OBDEN  2?— Ortépteros. 

8EOOIONES, 

Patas  posteriores  muy  desarrolladas  y  |  Tijerillas,  Campamocha. 
propias  para  saltar \  Saltadores.  (Chapulin). 


OBDEN  3?— Nevrépteros. 

Antenas  muIti-arUculadas  y  moniliformes;  cua- 
tro  artejos  en  todos  los  tarsos;  alas  mas  largas  que 
el  abdomen  y  siempre  extendidas. 

Antenas  setàceas,  màs  cortas  que  la  cabeza  y 
^^ompuestds,  cuando  màs,  de  siete  artejos. 

Antenas  multi-articuladas  y  en  masa;  cinco  ar- 
tejos en  todos  los  tarsos;  cuatro  palpos  maxilares. 

Antenas  multi-articuladas  y  setàceas,  cinco  ar- 
iejos  en  todos  los  tarsos;  mandfbulas  poco  des- 
arrolladas, membranosas;  alas  del  2?  par  plegadas 
longitudinalmente  durante  el  reposo. 


Funlllag. 

Termitîdos.  Co- 
mején  ô  palomilla 
de  San  Juan. 

Libelulidos  •  U- 
bélulas  6  caballito 
del  Diablo. 

Mirmeleontidos. 
Hormiga-leôn. 

Friganidos  6  pK- 
cipennes. 


ORDEN  4?— Himendpteros. 


Famiiiaa. 


Abdomen  con  los  primeros  anillos  del  mismo 
diàmetro  que  los  demàs  y  terminado  en  las  hem- 
bras  por  un  taladro.  Larvas  parecidas  à  las  oru- 
gas,  con  màs  de  16  patas;  conien  hojas. 

Abdomen  pediculado  (su  segundo  anillo  muy 
delgado)  y  con  un  taladro  terminal. 

LengQeta  corta  y  redondeada,  abdomen  pedi- 
culado, formando  una  6  dos  escamitas  el  anillo 
del  pedlculo;  las  hembras  estériles  son  àpteras  6 
las  fecundas;  cuando  no  hay  estériles. 

Extremidades  anleriores  con  numerosas  espi* 
nas  y  propias  para  cavar;  hembras  provistas  de 
aguijdn. 

Antenas  geniculadas;  alas  del  2?  par  plegadas 
longitudinalmente;  hembras  provistas  de  aguijôn. 

Primer  artejo  de  los  tarsos  posteriores  muy 
grande,  triangular  6  cuadrangular  y  casi  siempre 
peloso;  lengdeta  prolongada,  vellosa  cerca  de  la 
punta;  hembras  provisti^  de  aguijdn. 


Tentredinidos  6 
t  Serrf  feros. 

}Icneumonidos  6 
Pupivoros. 


Formicidos.Hor- 
(  migas. 

Esfegidos  6  cava- 
dores. 

Vespidos  6  Dî- 
pldpteros.  Avispas. 

Apidos  6  Melffe- 
ros.  Abejas. 
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OBDEN  6?— Lepiddpteros. 

Famllias. 

Antenas  terminadas  en  roasa;  alas  verlicalesl  Papilionidos,  Ro- 
durante  el  reposo;  orugas  de  16  patas;  rara  vez  Vpaloceros  6  Diur- 
forman  capullo.  Colores  casi  siempre  brillantes,  j  nos. 

Alas  horizontales  durante  el  reposo;  antenas^ 
prismàlicas,  fusiformes  6  terminadas  en  masa  muy        EsSngidos  6  Cre- 
prolongada,  siempre  màs  gruesas  en  la  punta.  |  pusculares. 
Orugas  de  16  patas.  I 

Antenas  setàceas  6  plumosas,  mas  delgadas  en  |      Falenidos  6  Noc 
la  punta  que  en  la  base;  alas  horizontales  duran-  I  ^  ^  Heteroce" 

te  el  reposo,  6  mclinadas  a  uno  y  otro  lado  del  j  J*~ 
cuerpo.  Orugas  de  10  à  16  patas;  forman  capullos.  J 


OBDEN  6?— Hémiptères. 


Sab-Ordenes. 


La  trompa  6  chupador  nace  de  la  parte  ânlero-  ^      ^  Heterôoteros 
înfcrior  de  la  cabeza;  las  alas  anteriores  son  coriâ-  VnuiJjpiie 
ceas  en  la  base,  membranosas  en  la  extremidad.  j 

Alas  coriaceas  6  membranosas  en  toda  su  ex-1  29  Homépteros. 
tension;  el  chupador  nace  de  la  parte  infero-pos-  VCigarra,  Piojos  de 
terior  de  la  cabeza.  j  las  plantas. 

Los  Cimicidos  6  Geocoros  son  los  Heterépteros  que  tienen  las  ante- 
nas màs  largas  que  la  cabeza  é  insertas  al  descubierto  entre  los  ojos 
6  delante  de  éstos.  Los  Népidos  tienen  antenas  cortas,  son  acuàticos 

Suborden.— Homdpteres. 

FamlliaSk. 

3  artejos  en  todos  los  tarsos;  antenas  gênerai- 1  Cicadidos.  Ciga- 
mente  cortas  y  aleznadas.  j  rras. 

Antenas  de  6  artejos  por  lo  mènes,  màs  largas  1      Afldidos    Pulcro 
que  la  cabeza  y  el  tôrax  reunidos,  tarsos  de  dos  V  ^^  *        ^ 

arteios.  j  "^®- 

Machos  sin  ôriganos  bucales  y  con  dos  alas,  en  1  C!occidos.  Piojos 
el  estado  perfecto;  hembras  àpteras.  j  de  las  plantas. 


OBDEN  7?— Diptères. 

Famillag. 

Amenas  de  seis  artejos  por  lo  menos,  mis  lar- \ -.Sï^M  o  s  J?" 
gas  que  la  cabeza,  palpes  bien  desarrollados.        (log  * 
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Famillas. 


Tabanidos.   Tâ- 
banos.  Tanistonios. 


Ântenas  codas,'  de  3  artejos,  el  ûltimo  con  di-^ 
visiones  transversales,  trompa  saliente,  con  dos 
palpos  bien  desarrollados,  ensanchada  inferior-  y 
mente,  sais  cerdas  en  el  chupador  de  las  hembras 
y  cuatro  en  el  de  los  machos. 

Antenas  de  dos  6  très  artejos,  el  ûltimo  casi^ 
siempre  con  una  cerda;  trompa  membranosa  y  >    Muscidos.  Mosca, 
retrâctil,  con  dos  cerdas  en  el  înterior.  j 

Antenas  de  un  solo  art^o;  ôrganos  bucales  re-  "j 
ducidos  à  dos  laminas,  entre  las  que  hay  un  chu-  >     Hipoboscidos. 
pador  de  très  piezas.  J 

NOTA. — Los  autores  modernos  han  establecîdo  otras  dîvîsiones,  de* 
poca  importancia  en  la  practica,  y  cuyos  caractères  son  dificiles  de  es- 
tabtecer  en  lérminos  concîsos  y  claros.  Constiltense  las  obras  de  Gi- 
rard, Claus,  Brunnez  von  Watenwil,  Rathke,  Heeger,  Nitzsche  Smeath- 
man,  Gersiacker,  Lôw,  Schîôdte,  Brlihl,  Bârensprung,  Dorhn,  Pulon, 
Haussmann,KufiFer,  Jablonsky,  Borkhausen,  Oschsenheimer,  Treîtschke^ 
Herrich-Schaffer,  Staudînger,  Wocke,  Kowalevsky,  Hatschek,  Schôn- 
herr. 


Clasiflcacidn  de  las  larvas  de  los  insectes. 


1?  Larvas  »in  poias  6  âpodas. 

Parasitas  en  el  cuerpo  de  otros  insectos,  en  los  tejidos  de  las  plan- 
tas 6  en  celdillas  incubadoras  formadas  con  substancias  animales  6  ve- 
stales, 6  son  aliroentadas  por  las  obreras.  Cabeza  pequefia  y  retrâc- 
til, con  mandibulas  cortas  y  escamitas  puntiagudas  que  representan  los 
nidimentos  de  las  maxilas  y  del  labio  inferior.  No  tienen  ano.  Forman 
un  capullo  sôlido  de  seda  6  una  envoltura  irregular. — Himen&pteros. 

Cabeza  dura  y  aparente,  con  piezas  dispuestas  para  niorder.—Cur- 
cuUcnidae  (CoUoptera). 

Cabeza  distinta,  con  antenas  y  ocelas,  ô  muy  reducida,  pudiendo  es- 
conderse  de  modo  que  la  cubre  el  borde  anterior  del  primer  anillo  y 
^1  inseclo  parece  no  tener  cabeza;  sin  antenas  ni  ojos,  à  lo  màs  una 
mancha  pigmentaria  en  forma  de  X.  Piezas  bucales  completamente 
nidimentales,  à  veces  s61o  2  ganchos  con  que  se  fijan.  En  el  primer 
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caso  tienen  piezas  bucales  dispuestas  para  masUcar  y  se  nutren  de  ani- 
malillos;  en  el  segundo  aspiran  substancias  liquidas  6  semilfquidas. — 
DifîeroB. 

'2?  Larvas  con  paUia.  Semejantes  à  las  orugas;  se  alimentan  con  ho- 
jas;  con  9  à  11  pares  de  patas,  rara  vez  très;  dos  ocelas  en  la  cabeza, 
que  es  côrnea.  Âlgunas  viven  en  las  agallas. — Tenthredinidae  (Hymt" 
nopUra). 

Larvas  con  s6Io  3  pares  de  patas.  Viven  dentro  de  la  madera. — Vro" 
<:endae  fHymenopteraJ, 

Piezas  bucales  dispuestas  para  morder,  con  una  cabeza  dura  y  apa- 
rente.  3  pares  de  patas  toràcicas  y  rudimentos  de  patas  en  los  ultimes 
anillos  del  abdomen.  Ocelas.— Cb^e^p^o». 

Generalmente  coloridas,  con  espinas  6  pelos;  piezas  bucales  destina- 
•das  à  rôer.  Cabeza  bien  désarroi lada,  con  tegumentos  resis tentes,  an- 
tenas  triarticuladas  y  6  ocelas.  3  pares  de  patas  cônicas,  con  6  artejos, 
toràcicas,  seguidas  de  falsas  patas  en  numéro  de  4  à  10;  se  insertan 
del  3?  al  6?  y  al  ûltimo  anillo  abdominal. — Lepidôpteros, 

Larvas  con  la  forma  del  adulto,  con  cabeza  y  chupador  6  pico,  6  pa- 
tas.— Hemîpleroa. 

6  patas,  dos  cerdas  caudales;  pardsitos  en  los  Himenôpteros. — ^- 
4repàipteroa. 

6  patas,  con  branquias  en  el  abdomen,  6  tenazas  6  pinzas  formadas 
por  las  mandibulas  y  las  maxilas. — Nevrôpieroa. 

Otras  formas,  con  6  patas,  parecidas  à  los  adultos,  con  la  boca  des- 
tinada  à  la  masticaciôn,  corredoras  6  saltadoras,  con  las  patas  muy  gran- 
des, sobre  todo  las  liltimas. — Ortôpieroa. 
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HONGOS  Y  FUNGICIDAS,  SEGUN  WEED, 


INTRODUCCION. 

Las  plantas  de  cultivo  son  asechadas  por  muchos  enemigos.  Algu- 
Dos  de  estos  pertenecen  al  reino  animal  y  otros  al  vegetaL 

De  los  primeros  los  insectos,  y  de  los  segundos  los  hongos  paràsitos 
son  los  màs  importantes.  Las  enfermedades  peculiares  conocidas  con 
el  nombre  de  ^^enfermedades  fungosas^*  son  producidas  por  el  desarro- 
Uo  de  hongos  partfsitos  en  las  plantas  de  cultivo.  Estas  enfermedades 
prodncen  inmensas  pérdidas  à  los  agricultores. 

Las  personas  que  han  estudiado  el  asunto  calculan  las  pérdidas 
annales  en  centenares  de  millones  de  pesos. 

Es  diScil  determinar  de  una  manera  positiva  el  dafio  causado,  en 
ona  gran  àrea  de  determinada  cosecha,  por  los  hongos;  pero  no  nos 
eqnivocaremos  al  decir  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  es  mayor 
de  lo  que  ordinariamente  se  supone.  Los  ejemplos  siguientes  serviràn 
para  poner  de  relieve  la  magnitud  de  las  pérdidas  en  el  caso  de  ciertas 
cosechas: 

En  el  afio  de  1886,  el  Sr.  N.  J.  Colman,  Gomision^do  del  Departa- 
mento  de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos,  después  de  cuidadosos 
câlcnlos  dijo:  'Todemos  ciertamente  asegurar  que  el  valor  del  mafz  y 
trigo  destruidos  anualmente  en  este  pais  por  las  enfermedades  causa- 
das  por  los  hongos  no  baja  de  $200.000,000." 

La  pérdida  média  anual  debida  solamente  al  moho  del  trigo  ha  sido 
calculada  por  el  Profesor  T.  J.  Burrill  en  cerca  de  medio  millôn  de  pe* 
SOS,  en  Illinois;  y  los  càlculos  aproximados  hechos  por  observadores 
dignes  de  fe,  en  diversos  Estados,  hacen  ver  que  las  pérdidas  anuales 
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de  avena  causadas  por  el  tiz6n  exceden  à  un  décimo  de  toda  la  cose- 
cha.  El  Profesor  Eellerman  estimé  que  la  pérdida  habida  en  Eansas 
en  1888  fué  de  $1.382,328.31;  y  en  1889  de  $850,534.76.  La  pérdida  en 
Indiana,  por  la  misma  causa,  fué  calculada  por  el  Profesor  Arthur  en 
$797,526  y  en  1890  en  $605,352. 

Es  probable  que  los  frutos  sufran  mayores  daflos  proporcionalmen- 
te  que  los  granos.  *'Los  tizones  y  podredumbre  de  los  plantlos  de  fru- 
ta,  dijo  el  Profesor  Burrill  hace  algunos  aiios,  causan  taies  daftos  que 
si  pudieran  expresarse  exactamente  en  pesos  y  centavos  harian  à  los 
cuUivadores  abandonar  sus  negocios.^^  Las  pérdidas  causadas  por  la 
sama  de  la  manzana,  en  la  mayor  parte  de  las  regiones  que  producen 
esta  fruta,  se  elevan  de  un  sexto  à  la  mitad  de  la  totalidad  de  la  cose- 
cha.  El  tizdn  de  la  fresa  en  muchas  localidades  arruina  à  menudo  co- 
séchas  de  esta  deliciosa  fruta.  La  podredumbre  y  rooho  de  las  uvas 
han  causado  el  exterminio  de  centenares  de  vifiedos.  La  pérdida  de 
duraznos  causada  por  la  podredumbre  morena  en  las  peninsulas  de 
Chesapeake  y  Delaware  en  1888  se  calcula,  por  observadores  compé- 
tentes, en  una  cantidad  comprendida  entre  $400,000  y  $600,000.  Cosa 
semejante  podrfa  decirse  respecto  à  las  demâs  frutas. 

Los  sembrados  de  legumbres  y  céréales,  las  plantas  de  flores  y  las 
ornamentales,  y  hasta  los  àrboles  de  sombra  estân  sujetos  à  estos  ma- 
ies. Casi  todos  tienen  enemigos  que  les  causan  serios  dafios.  En  una 
gran  extension  de  los  Estados  Unidos  la  pérdida  gênerai  de  patatas 
producida  por  los  hongos  varia  de  10  à  40  por  cienio  de  toda  la  co- 
sécha. 

El  desarrollo  de  los  hongos  parasites. 

• 

Para  referir  la  vida  de  los  hongos  que  causan  las  enfermedades  fun- 
gosas  de  las  plantas  de  cultivo,  comenzaremos  con  un  ejemplo  fami- 
liar  de  la  vida  végétal:  la  planta  del  maiz.  Cuando  se  coloca  un  grano 
de  maiz  en  un  terreno  caliente  y  hùmedo  germina,  dando  nacimienta 
à  un  tubito  puntiagudo  llamado  la  radicula  6  primera  ralz.  Esta,  al  ca- 
bo  de  cierto  tiempo,  se  encaja  en  el  suelo  y  produce  otras  rafces  que 
se  ramifican  en  distintas  direcciones.  Poco  después  de  que  sale  la  raiz 
la  planta  envia  hacia  arriba  sus  hojitas  enroDadas.  Âl  estar  germinan- 
do  la  plantita  se  nutre  con  la  substancia  feculenta  que  esta  almacenada 
en  el  grano,  pero  poco  después  de  que  las  hojas  se  extienden  à  la  ac- 
cién  de  la  luz,  se  acaba  aquel  producto  alimenticio  y  entonces  la  plan- 
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ta  tiene  que  bastarse  à  si  misma  para  poder  crecer.  Por  medio  de  las 
faicillas  que  continuamente  desarrolla,  es  capaz  de  extraer  del  suelo 
cierlos  compuestos  qufmicos,  taies  como  agua,  potasa,  àcido  fosférico, 
etc.,  que  son  conducidos  por  el  tallo  y  distribuldos  en  las  hojas,  donde 
por  efecto  de  la  luz  solar  sobre  la  dorofila — 6  sea  la  parle  verde  de  las 
hojas— se  combinan  con  el  àcido  carbônico  del  aire  y  estas  sencillas 
substancias  qufmicas  se  cambian  de  compuestos  inorganicos  en  com- 
puestos orgànicos,  formando  almidôn,  azdcar  y  otros  varios  productos. 
La  planta  continua  creciendo,  almacenando  en  sus  hojas  y  tallo  màs  y 
mas  de  estas  materias  organizadas  de  composiciôn  compleza,  que  pro- 
<luce  al  desarrollarse.  Finalmente  llega  un  momento  en  que  se  co- 
mienza  à  preparar  para  la  reproduccidn;  en  la  roitad  6  parte  inferior 
del  tallo  produce  sus  pistilos  6  flores  sedosas  y  en  la  superior  sus  es- 
tambres  6  flores  en  forma  de  borlitas.  El  pôlen  de  las  ûltimas  cae  so- 
bre las  primeras  y  fertiliza  los  ovarios  de  los  granos  en  embridn.  En- 
tonces  comienzan  éstos  i  desarrollarse  y  gran  parte  del  almiddn  y  de 
otras  materias  orgànicas  acumuladas  en  el  tallo  y  en  las  hojas  es  en- 
îiada  a  la  mazorca  y  à  los  granos.  Estos  ûltlmos  maduran  finalmente 
y  ast  queda  compléta  la  vida  del  végétal. 

Este  es  un  buen  ejemplo  de  la  vida  de  las  plantas  superiores. 

Semqantes  plantas  se  distinguen  especialmente  por  la  presencia  de 
la  dorofila  y  por  su  posibilidad  para  convertir  los  elementos  inorgàni- 
cos  del  suelo  y  del  aire  en  compuestos  orginicos.  Pero  estas  plantas 
forman  solamente  una  parte  de  la  vida  végétal  del  globo.  Hay  grandes 
cantidades  de  las  llamadas  plantas  inferiores,  taies  como  hongovejfUf 
seta,  mohOf  tiz6n  y  otros  organismes  semejantes  que  se  clasiflcan  jun- 
tos  con  el  nombre  gênerai  de  hongos.  Estos  hongos  difleren  notable- 
mente  unos  de  otros;  algunos  ocupan  comparativamente  un  lugar  ele- 
vado  en  la  escala  de  su  existencia  y  otros  un  lugar  bajo. 

Como  un  ejemplo  de  un  hongo  elevado,  tomaremos  una  de  las  se- 
tas  tan  comunes  en  nuestros  campos  y  bosques.  Esta  planta  se  repro- 
dace  por  medio  de  esporos,  cuerpos  diminutos  cuyas  funciones  corres- 
ponden  à  las  de  las  semillas  de  las  plantas  superiores.  Cuando  uno  de 
estos  esporos  cae  en  un  suelo  hûmedo,  rico  en  materia  orgànica  en 
potretacciôn,  germina  produciendo  un  tubito  semejante  à  la  radfcula 
({ue  envia  un  grano  de  mafz  y  este  tubo,  después  de  penetrar  en  el  sue- 
lo i  corta  distancia,  envia  ramificaciones  latérales,  que  se  abren  cami- 
no  entre  las  particulas  en  descomposiciôn,  absorbiendo  el  alimento  que 
iiecesitan.  Estas  ramas  à  su  vez  envian  otras  y  estas  forman  lo  que  se 
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llama  el  myodium  6  parte  vegetativa  del  hongo;  este  continua  desarro- 
Ilàndose  debajo  de  la  superficie,  por  algiin  tiempo.  Por  ûltimo,  se  efec- 
tûa  un  extraordinario  desarrollo  de!  mycélium  en  uno  6  algunos  pun- 
tos,  y  de  aquf  nacen  ràpidamente  algunos  hongos  que  pueden  ser 
producidos  en  una  sola  noche.  Cada  seta  consiste  en  un  tallo  général- 
mente  terminado  por  una  especie  de  parasol,  en  cuya  parte  inferior  hay 
laminas  verticales  muy  delgadas.  Entre  estas  laminas  se  producen 
muy  pronto  muchfsimos  esporos,  que  caen  al  suelo  6  que  son  disenni- 
nados  por  los  vientos.  Tan  pronto  como  los  esporos  estan  maduros  el 
hongo  muere.  Se  notarà  que  esta  planta  no  contiene  clorofila,  y  se  nu- 
tre  simplemente  con  materia  orgânica  en  descomposicion.  Los  hongos 
de  esta  clase  se  llaman  ^'saprofitos  6  saprofitilos/^  palabra  que  signiH- 
ca  '^sér  que  vive  de  materia  en  putrefacciôn."  Estas  plantas  por  régla 
gênerai  no  producen  directamente  dafio  à  otras  formas  de  vida  végétal. 

Hay  muchas  clases  de  hongos  que  en  lugar  de  vivir  de  materia  or- 
génica  en  descomposicion,  se  desarrollan  à  expensas  de  otros  organis- 
mos  vivos.  Por  lo  tanto  se  dice  que  son  de  naturaleza  parâmia.  Algu- 
nos de  ellos  viven  dentro  de  los  animales  causàndoles  la  muerte,  y 
otros  viven  en  los  tejidos  de  las  plantas  superiores.  Se  observa  un 
buen  ejemplo  de  lo  primero  en  el  hongo  que  ataca  à  la  chinche  de  los 
bosques  y  que  se  représenta  en  la  figura.  En  un  tallo  de  trigo  se  ven 
varias  chinches  muertas  y  à  la  derecha  se  observa  una  chinche  ampli- 
ficada,  cubierta  de  hongos. 

Este  hongo  pertenece  à  un  género  que  llaman  los  botànicos  ^^Ento- 
mophthora." 

Para  explicar  la  manera  c6mo  se  desarrollan  los  hongos  parasites 
que  atacan  à  las  plantas  superiores  tomaremos  por  ejemplo  el  moho 
velludo  que  causa  la  conocida  podredumbre  de  la  patata.  Se  crée  que 
esta  enfermedad  causa  muchos  menos  perjuicios  en  Âmérica  de  lo 
que  se  habfa  crefdo,  pues  los  maies  que  se  le  atribulan  son  causados 
por  otros  hongos;  es,  sin  embargo,  algunas  veces  destructor  y  su  vida 
ha  sido  bien  estudiada. 

La  primera  indicacidn  de  la  existencia  del  moho  velludo  en  un  sem* 
brado  de  patatas  consiste  generalmente  en  la  aparici<5n  de  manchas 

* 

obscuras  en  las  hojas.  Al  progresar  la  enfermedad  estas  manchas  gra- 
dualmente  aumentan  de  tamafio  hasta  que  al  fin  se  extienden  en  toda 
la  hoja,  la  que  se  pone  de  un  color  obscuro  negruzco.  Las  hojas  cer- 
canas  se  enferman  también,  y  hay  ocasiones  en  que  toda  la  planta  se 
marchita  y  muere. 
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Si  se  ^ja  uno  atentamente  en  la  superficie  inferior  de  la  hoja  debajo 
de  las  manchas  obscuras  se  verà,  en  caso  de  que  et  hongo  exista,  un 
moho  blanquizco  aterciopelado.  Haciendo  en  este  punto  un  corte  trans- 
Tersal  de  la  hoja  y  observàndolo  al  microscopio,  se  verà  un  aspecta 
semejante  al  de  la  figura:  à  la  derecha  esta  uno  de  los  pelos  largos 
y  ptmtiagudos  que  crecen  naturalmente  debajo  de  la  superficie  de  la 
hoja  sana;  después  de  este,  hacia  la  izquierda,  esta  otro  pelo  peculiar 
en  forma  de  basto,  y  màs  alla  se  proyecta  el  hypha  à  hilos  frutales  de 
lûs  hongos,  que  dan  ramificaciones  en  las  cuales  se  producen  peque- 
iios  cuerpos  ovales.  Los  ùltimos  son  los  esporos  6  oonidia  de  los  hon- 
gos. Son  los  cuerpos  por  medio  de  los  cuales  se  reproduce  el  hongo  y 
se  desarrolian  en  las  hojas  en  inmensas  cantidades. 

Estes  esporos  se  dispersan  facil mente  por  ligeras  corrientes  de  aire 
j  son  arrastrados  en  todas  direcciones  en  alas  del  viento.  Cuando  uno 
de  elles  cae  en  una  hoja  hûmeda  de  patata,  germina  de  roanera  muy 
peculiar.  la  parte  interior  del  esporo  se  compone  de  una  substancia 
granulosa  que  en  ese  momento  se  divide  en  varias  partfculas  indivi- 
daales  que  se  escapan  à  través  de  una  abertura  que  existe  en  la  parte 
inferior  de  la  pared  del  esporo.  De  cada  una  de  estas  particulas  nacen 
dos  hilitos  à  manera  de  pelos  Uamados  et/ta,  por  medio  de  los  cuales 
nada  en  la  gota  de  agua;  se  les  Ilama  esporos  de  enjambre  6  zoosporos. 
Después  de  cierto  tiempo  estos  esporos  quedan  en  reposo,  absorben  el 
cilia  y  cambian  de  la  forma  oval  à  la  esférica,  cada  uno  germina  enton- 
ces  enviando  un  tubito  germinador,  algo  asi  como  la  radfcula  germina*- 
dora  que  produce  un  grano  de  mafz. 

En  caso  de  que  estos  zoosporos  germinen  en  la  superficie  de  una 
hoja  de  patata  sobre  6  cerca  de  uno  de  los  estomas,  el  tubo  germina- 
dor pasa  al  interior  de  la  hoja  à  través  del  estoma.  Si  no  hay  estoma 
en  la  cercanfa  inmediata  el  esporo  germinador  atraviesa  la  pared  de 
la  celdilla. 

Después  de  que  el  hongo  paràsito  ha  entrado  as{  à  la  parte  interior 
de  la  hoja  se  desarroUa  ràpidamente  à  expensas  de  los  tejidos  de  la 
misma.  Empuja  sus  hilos  entre  las  celdillas  obstruyendo  las  cavida- 
des  que  existen  en  la  hoja  sana  y  absorbiendo  el  contenido  de  las  cel- 
dillas. 

En  muchas  especies  de  Peronospora  los  hilos  que  corren  entre  las 
celdillas  envfan  unas  protuberaqcias  llamadas  ^'chupadores^^  que  ayu- 
dan  à  absorber  el  contenido  de  las  celdillas.  Esto  ocurre  precisamen- 
te  en  el  moho  velludo  de  la  uva.  Estos  hilos  al  extenderse  à  través  de 
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la  hoja  producen  la  desorganizacidn  de  sus  tejidos,  haciendo  que  las 
celdillas  mueran,  que  es  cuando  aparece  ei  color  moreno.  Cuando  los 
hilos  se  han  desarrollado  de  una  manera  considérable  forman  colecti- 
vamente  el  mycélium  del  hongo. 

Después  de  que  la  planta  de  Peronospora  ha  llegado  à  esta  fase  de 
su  existencia,  ya  esta  lista  para  prepararse  à  la  reproduccidn.  Envia 
failos  ramificados  à  través  de  los  estomas  de  la  hoja  y  en  éstos  se 
desarrollan  los  esporos,  como  ya  se  ha  dicho. 

Por  medio  de  estos  esporos,  que  se  producen  en  gran  abundancia, 
y  por  medio  de  los  zoosporos  que  en  ella  se  originan,  los  hongos  pue- 
den  multiplicarse  con  maravillosa  rapidez  durante  el  tiempo  calido  y 
hdmedo,  que  es  el  mas  favorable  para  su  crecimiento.  En  un  sembra- 
do  ordinario  de  patatas,  el  abundante  follaje,  humedecido  con  la  Uu- 
via  y  lleno  de  jugos,  que  pueden  favorecer  el  desarroUo  del  mycélium^ 
es  agitado  por  el  viento  y  las  hojas  pegan  unas  con  otras  en  toda  el 
àrea;  entonces  los  activos  zoosporos,  impulsados  por  el  viento,  pue- 
den llegar  à  infestar  las  hojas.  En  unas  cuantas  horas  se  desarrollan 
nuevas  manchas  indicadoras  de  la  enfermedad  y  cada  una  produce  nue- 
vas  cosechas  de  esporos,  que  de  nuevo  germinan,  producen  zoosporos, 
y  asf  sucesivamenle.  En  estas  condiciones  es  fàcil  ver  que  el  ataque 
puede  ser  repentino  y  deslructor. 

Adem&  de  estos  esporos  de  verano  muchos  hongos  paràsitos  des- 
arrollan en  el  otofio  ciertos  esporos  por  medio  de  los  cuales  los  hon- 
gos pueden  desarrollarse  durante  el  invierno.  Estos  dltimos  sehallan 
generalmente  mejor  protegidos  que  los  esporos  de  verano.  Se  les  11a- 
ma  generalmente  esporos  de  invierno. 

Ademàs  de  los  hongos  saprofiticos  y  paràsitos  de  que  ya  hemos  ha- 
blado,  hay  algunos  que  parlicipan  de  la  naturaleza  de  ambos,  perte- 
neciendo  à  una  clase  durante  una  época  de  su  desarrollo  y  à  la  otra 
durante  el  resto.  Por  ejemplo,  la  podredumbre  negra  de  las  uvas  es 
al  principio  un  verdadero  paràsito  que  ataca  las  partes  sanas  de  la  vid, 
pero  compléta  su  desarrollo  como  un  saprofitico  viviendo  de  las  bayas 
podridas. 

Selacidn  del  tiempo  y  las  enfermedades  fungosas. 

Existe  la  idea  comûn  de  que  el  tiempo  es  responsable  en  grande  es- 
cala  de  las  enfermedades  de  las  plantas.  De  una  manera  indirecta  esto 
es  à  menudo  cierto,  pero  la  condicidn  de  la  atmdsfera  nunca  causa  di- 
vrectamente  una  enfermedad  fungosa.  Semejantes  enfermedades,  como 
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ya  indicamos,  son  producidas.por  plantas  diminutas,  que  nunca  nacen 
espontâneamente,  sino  siempre  de  algdn  esporo  6  de  otra  forma  re- 
prodoctora  de  una  planta  de  la  misma  especie  que  ha  exisUdo  previa* 
mente.  Pero  las  condiciones  atmosféricas  pueden  ser  favorables  para 
el  desarroUo  râpido  de  eetos  hongos,  causando  asi,  indirectamente,  la 
enfermedad. 


Métodos  para  estudiar  los  hongos. 

Para  esludiar  con  buen  éxito  les  intimos  caractères  de  la  mayor 
parte  de  las  enfermedades  ftiogosas  se  requière  el  empleo  de  un  rai* 
croBcopio  compuesto.  Estos  instrumentos  pueden  obteoerse  pcnr  un 
precio  relalivamente  corto,  pero  vale  la  pena  hacer  el  gasto  en  vista 
de  las  maravillas  que  se  observan.  Por  medio  de  algûn  librito  coma 
'^Maneia  de  usar  el  microscopio,"  por  Phin  ô  '^Manipulaciôn  del  mi-> 
eroeeopio,"  por  Bauseh,  cualquiera  persona  puede  aprender  à  manipu- 
lar  un  nûcroseoiHO  y  puede  examinar  los  caractères  microscâpîcos  de 
los  distintos  hongos  que  atacan  à  las  cosechas.  Cualquiera  que  desee 
emprender  semejante  estudio  encontrarà  buena  ayuda  en  los  siguien- 
tes  libres: 

Botànica  Criptogtfmica,  por  Bennet  y  Murray. 

Los  hongos  paràsitos  de  Illinois,  por  Burrill. 

Urediniœ  y  ustilagini»  Britanicas,  por  Plowright. 

Las  enfermedades  fungosas  de  la  uva  y  otras  plantas,  por  Scribner. 

Enfermedades  de  las  cosechas  de  campo  y  de  jardin,  por  Smith. 

Las  enfermedades  de  las  plantas,  por  Ward. 

También  seràn  de  mucha  utilidad  los  Boletines  del  Departamento 
de  Agriculture  de  los  Estados  Uni  dos,  especialmente  la  Revista  de  ifi^ 
«ilos/fa  y  los  Boletines  de  las  distintas  Estaciones  Expérimentales. 

Métodos  de  distribuoidn. 

Hay  muchas  maneras  por  medio  de  las  cuales  se  distribuyen  las  en^ 
fermedades  fungosas,  aun  cuando  la  màs  comûn  es  por  medio  de  las 
distiatas  clases  de  esporos  de  verano.  En  la  gran  mayoria  de  las  en- 
fermedades los  esporos  de  verano  se  producen  en  numéros  inconta- 
bles,  y  como  son  diseminados  aqui  y  ahi  en  cada  ràfaga  de  viento  y 
QeYados  de  hoja  à  hoja  6  de  hoja  à  rafz  por  las  lluvias  y  como  germi- 
Qan  prontamente  en  sus  nuevas  siluaciones,  son  capaces  de  propagar 
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la  enfermedad  con  rapidez  maravillosa.  No  hay  duda  que  también  son 
Ilevados  de  un  lugar  à  otro  por  los  insectos  y  los  p^aros,  pues  los  es- 
poros  se  les  adhieren  en  sus  cuerpos,  principalmente  en  las  patas. 

Las  otras  distintas  clases  de  esporos  producidos  por  los  hongos  y  de 
que  trataremos  en  las  paginas  siguientes,  son  también  distribufdos  por 
procedimientos  semejantes.  Algunos  de  los  tizones,  lo  mismo  que  mu- 
chas  otras  enfermedades,  se  propagan  à  menudo  en  los  campos  por 
medio  del  estiércol,  y  en  algunos  casos,  como  en  el  del  tizôn  del  bjo, 
los  esporos  pueden  ser  arrastrados  de  terrenos  màs  altos  à  terrenos 
màs  bigos.  Los  esporos  de  ciertos  tizones  de  granos  pueden  pasar  de 
nemillas  enfermas  à  semillas  sanas  cuando  se  trillan,  y  en  algunos  ca- 
ios  la  enfermedad  puede  propagarse  por  medio  de  los  azadones  y  otros 
instrumentos  tle  cultivo. 

En  las  enfermedades  como  la  sarna  y  el  tizôn  ô  la  podredumbre  de 
las  patatas,  el  mycélium  del  hongo  se  distribuye  à  menudo  por  los  apa- 
ratos  que  se  usan  para  sembrar,  asi  es  que  las  semillas  pueden  infec- 
tar  la  nueva  siembra  desde  que  las  plantitas  comienzan  à  crecer. 
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PRINCIPALES  TERMINUS  USADOS  EN  ESTA  OBRA. 


Abdomen. — Parle  posterior  del  cuerpo,  compuesta  de  8,  9  ô  màs 

anillos  cômeos  6  segmentos,  cuyo  tamafio  va  disminuyen- 

do  hasta  llegar  al  ùltimo.  Es  generalmente  la  parte  m£s 

blanda  y  flexible. 
AbreyiadOB. — ^Élitros  ô  alas  màs  cortas  que  el  abdomen. 
Acnminado. — Âdelgazàndose  gradualmenle. 
Adnlto. — ^El  insecto  completamente  desarrollado,  casi  siempre  con 

alas  complétas  y  grandes. 
Alas  anteriores. — Los  élitros  de  algunos  insectos. 
Amiboide. — Como  amiba;  una  especie  de  gota  gelatinosa,  microscô- 

pica,  que  se  déforma  continuamente  y  se  arrastra  des- 

pacio,  emitiendo  prolongacioncs  irregulares. 
Anal* — Que  pertenece  al  ano. 
Angnlado. — Margen  6  contorno  angular. 
Angolo  anal. — Angulo  posterior  interno  de  las  alas. 
AnÛlo. — ^En  derredor  del  pediculo  de!  hongo  la  tiinica  desgarrada 

forma  el  anillo. 
Antenas. — Los   que  se  Daman  vulgarmente  cuernos  del  insecto. 

Apéndices  articulados  que  se  insertan  en  la  frente  6  à  los 

lados  de  la  cabeza. 
Anteridia. — Germen  masculino  en  forma  de  maza  generalmente. 
Anterior. — En  la  parle  delantera,  hacia  el  frente. 
Anteroioide. — Celdilla  masculina  môvil. 
Aparato  esporifero  6  receptàoulo  fructifero.— Soporta  los  ôrga- 

nos  reproductores. 
ApéndidM  abdominales.— El  oviscapto  y  los  cerci. 
Apex. — Panta,  la  parte  opuesta  à  la  base.  Apex  del  abdomen:  la  pun- 

ta  mas  delgada. 
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Apical. — Que  pertenece  al  apex  6  punta. 

Apodo. — Sin  patas. 

Apogamia. — Reproduccién  por  azigosporos. 

Aprozimado. — Junto,  partes  contiguas,  cercanas. 

Aptero. — Sin  alas. 

Arcuado. — Encorvado  como  un  arco. 

Arquégono.— Organo  femenino  de  las  criptâgamas  vasculares. 

Artejo. — Lo  roismo  que  arlfculo. 

Articalo  6  artioulacién. — Un  segmento  à  pieza  de  las  antenas  6 

patas. 
Asoa. — Celdilla  madré  de  las  esporas. 
AsooqporaB. — Esporas  producidas  en  el  interior  de  las  ascas.  Produ- 

cen  por  germinaciôn  un  micelio. 
Aserrado. — Ck)n  dientes,  como  sierra. 

Atezual. — Reproducciôn  sin  sexos,  por  diversos  procedimientos,  co- 
mo las  yemas. 
AntoiooB. — Hongos  que  sufren  todas  sus  fases  sobre  una  misma 

planta. 
Azigosporos. — Huevecillos  asexuales;  germinan  sin  conjugarse.  (Mu« 

corineas.) 
Balanoi]ie8«~Alas  posteriores  atrofiadas  de  los  dfpteros. 
Basai. — De  la  base. 
Base  ~EI  cimiento,  la  parte  que  se  articula  con  el  tôrax,  directa  6 

indirectamente«  como  base  del  abdomen  6  de  la  tibia. 
Basidias. — Celdillas  fertiles  del  himenio. 
Bilobado.^-Dividido  en  dos  lôbulos  ô  segmentos. 
Bivitato.— Con  dos  estiias  longitudinales,  coloridas. 
Blanoo  de  hongos.— Un  micelio  filamentoso. 
Calcaria. — Espinas  môviles  de  la  tibia. 
Capilicio. — Porciôn  estéril  y  filamentosa  del  esporangio. 
Capitel. — ^Véase  sombrero. 
Capitolo. — Véase  sombrero. 
Capullo. — Envoltura  de  la  crisàlida. 
Cardo. — Ârticulo  basilar  de  las  maxilas. 
Carina. — (En  plural  Oarinae.)  Una  quilla  6  costilla,  poco  6  muy  sa- 

lienle. 
Carinado.—Con  Carina. 
Cfuneous.— Color  de  carne. 
Caudal.— Que  corresponde  à  la  cola  6  à  la  punta  del  abdomen. 
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Ganlls,  pediceJo,  pedùnculo,  estipa,  tronco,  tallo,  peciolo.— Es 

el  pediculo  que  sostiene  el  receptaculo. 

Cefilico. — Que  pertenece  à  la  cabeza. 

Celdillas  braquiales. — En  la  medfanfa  del  borde  inferior  del  ala. 

Oeldillas  discoidales. — Parten  del  cubittis  aniictia  6  radius  seolor. 

Geldillas  radiales  6  marginaleB. — Entre  las  ramas  de  la  nervadu- 
ra  posterior  6  cubitus. 

Cerci. — Los  pequefios  apéndices  6  prolongaciones  que  salen  de  los 
lados  del  abdomen,  del  ûltimo  segmento. 

€inereo. — Gris. 

Cistidios. — Geldillas  estériles  largas  del  himenio. 

ClamidosporoB. — Geldillas  simples,  esféricas  û  ovoides,  aisladas  6 
en  rosario,  nacidas  en  el  interior  de  los  tubos  micelianos 
y  que  mis  tarde  quedan  libres,  por  ruptura  de  la  mem- 
brana  de  esos  tubos. 

Clavado. — Con  una  extremidad  en  forma  de  maza. 

Clinodes.'^Sostienen  i  los  esporos. 

Glypeos. — La  pieza  cuadrada  articulada  con  la  cara,  inmediatamente 
abajo. 

Golomnilla. — Eje  del  ôrgano  reproductor. 

Gonceptàculo.— Encierra  las  tecas. 

Ck>nidia. — Un  solo  esporo  en  la  extremidad  de  cada  pediculo,  muy 
grueso  y  con  la  membrana  erizada  de  puntas. 

Comeo. — ^De  la  consistencia  del  cuerno. 

Cromiculos. — Las  pequenas  puntas  ô  cuernos  de  la  ponedera  6  ab- 
domen. 

Gorselete.— Protôrax  de  los  coleôpteros. 

€o8ta. — Una  costilla;  de  la  parte  média  de  la  cara;  nervio  marginal 
frontal  de  las  alas  y  élitros. 

Costa  frontal. — La  carina  ô  quilla  que  se  extiende  por  absgo,  en  la 
medianfa  de  la  cara. 

Costal. — Que  pertenece  à  la  eosta. 

Coza. — ^Aiifculo  basilar  de  las  patas,  el  1? 

Crenado. — C!on  dientes  obtusos. 

Cristato. — Con  cresta. 

Caadricarenado. — Con  cuatro  quillas. 

Cubitus  anticus. — Nervadura  transTersal  entre  el  radias  y  el  cu- 
bitus. 

Cucharonea— Véase  balancines. 
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Cimeiforme.— En  forma  de  cu&a. 

Cùpola. — Sostiene  à  la  gleba. 

Chagrinado. — Rasposo  como  lija. 

Deflezo. — Inclinado  hacia  ebajo. 

Dentado. — Con  dientes. 

Denticulado. — Con  dientes  muy  finos. 

Depreso. — Âplanado. 

Disoo.-— La  superficie  média;  el  disco  de  los  élitros  en  suiparte  média; 
el  de  las  alas,  la  porciôn  central;  el  del  pronoto,  la  superfi- 
cie dorsal;  el  del  fémur,  en  la  cara  externa,  entre  las  dos 
quillas. 

DiBCoidal. — Que  pertenece  al  disco.  , 

Dorsal.— Que  pertenece  al  dorso. 

Dorso. — La  superficie  superior  del  tôrax  6  abdomen. 

Elitros  6  Elytron  6  Tegmina. — Las  alas  superiores  6  anteriores  (las 
mas  duras  en  los  Mayates). 

Emarginado. — C!on  una  muesca  ô  escotadura. 

Endospora.— Membrana  interna  delgada  de  la  oospora. 

Ensiforme. — Cortante  en  los  dos  lados  y  terminando  en  punta. 

Entomoftoreos. — Hongos  parasitos  de  los  insectos. 

Epimemm. — Pieza  posterior  de  las  pleuras. 

Epiplasma. — El  oogonio  no  produce  màs  que  una  oosfera  y^ésta  que- 
da  separada  de  la  membrana  por  un  liquido  que  se  llama 
epiplasma. 

Epistemum. — Pieza  anlerior  de  las  pleuras. 

Esoabro, — Cubierto  con  prominencias  débiles  y  pequefias. 

Esoalariforme. — Como  los  peldafios  de  una  escalera. 

Esoleroto.— Plasmodios  enquistados. 

Esclerotos. — Se  acumula  la  substancia  protoplàsmica,  por  ser  el  me- 
dio  des&vorable  à  la  reproducciôn  del  hongo,  se  producen 
tubérculos  densos,  que  pueden  desecarse  y  atravesar  lar- 
gos perfodos  de  vida  latente:  son  los  esderoios. 

Espatulado. — En  forma  de  espàtula,  màs  ancho  en  la  punta  que  ea 
la  base. 

Espioulas. — Lleyan  una  espora. 

Espolones.— Las  espinas  grandes  que  estin  en  la  punta  de  las  tibias» 

Esporàdioa. — Reproducci6n  sin  sexos  6  asexual. 

EqMrangios. — Cajas  6  capsulas  llenas  de  esporas.  v 

Esporas. — Guerpecillos  reproductores  de  los  bongos,  son  comparables^ 
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à  los  huevos  de  los  insectos.  Generalmente  tienen  el  as* 
pecto  de  corpûsculos  microsc6picos  muy  ligeros. 

Esporas  enddgenas. — ^Formadas  por  segmentacién,  en  celdillas  Ha* 
madas  aaoas. 

Esporas  ezdgenas. — Producidas  por  gemaciôn,  en  la  exlremidad  de 
las  celdillas  llamadas  boHdiaa. 

Esporidio. — Espora  muy  ligera  producida  por  las  teleutosporas.  Ger- 
mina  y  forma  el  aparato  esporifero. 

ErtematOB. — Ojos  simples  û  ocelas. 

Efterigmas. — Cuernecitos  6  prolongaciones  de  las  basidias,  con  es- 
poras. 

E0terigmatO8. — Organos  en  forma  de  botellas  que  se  forman  por  ge- 
macién  en  los  iilamentos  de  moho. 

Estemito.— Parte  ventral  de  cada  segmento  abdominal. 

Estigmas. — Orificios  por  donde  pénétra  el  aire  à  las  tràqueas.  Gene- 
ralmente estàn  à  los  lados  del  tôrax  y  abdomen. 

EstiloBporoB. — Celdillas  alargadas,  capaces  de  germinar  (SphamaJ 

Sstipas. — Pedûnculo  6  tallo  de  las  maxilas. 

Eatipitaa. — Piezas  basilares  de  la  lengfieta. 

Efltroma. — Cordones  del  mîcelio,  formados  por  filamentos  que  se  yux- 
taponen  y  aglomeran. 

Ezospora  — Membrana  externa,  resistente,  de  la  oospora. 

Fklcado. — En  forma  de  hoz,  encorvado  como  una  hoz. 

Faacia. — Faja  6  banda  mas  ancha  que  una  linea. 

Fattigium.— Punto  extremo  de  la  frente  6  del  vertex. 

Femora. — Los  musios. 

FerruginOM. — De  color  de  orin. 

FUiforme. — Delgado  y  cilindrico  como  un  hilo. 

Flabeliforme. — En  forma  de  estandarte. 

Foveola. — Cavidad  6  depresiôn  en  forma  de  celdilla. 

Fïmite. — La  cara  del  insecto. 

Ftontal. — Que  pertenece  à  la  frente. 

Faete. — ^Ârtfcutos  terminales  y  cortos  de  las  antenas. 

FaliginoM. — Ciolor  de  humo,  obscuro. 

FqIyo. — ^Âmarillo  moreno  claro,  cervino. 

Fosiforme. — En  forma  de  huso  6  pescado. 

Fqsoo. — ^Moreno  obscuro,  como  el  hoUln. 

Gkilea*— Lôbulo  exterior  de  las  mandibulasi  en  forma  de  casco. 

GametOfi — Celdillas  sexuales  môviles. 
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VtihOËQ. — Jorobado. 

Glabro. — Liso  â  pulido. 

Olauco. — Verde  blanquizco. 

Oleba. — Substancia  carnosa  de  los  receptaculos  fructiferos. 

Oranalado.— Con  prominendas  como  granos  de  arena. 

Hab. — Abreviatura  de  Habitat,  la  patria  ô  regt<^n  en  que  vive  un  sér. 

Hemielytnu — Los  élitros  de  los  Hemfpteros  6  chinches  de  campo. 

HeteroiooB. — Hongos  que  sufren  sus  metamorfosis  sobre  plantas  di- 

ferentes. 
Hialino. — ^Transparente,  como  el  agua. 
HifiEts. — Filamentos  del  receptaculo  fructifero. 
Himenio. — Tejido  del  receptaculo  fructifero,  con  celdillas  fertiles  Ha- 

madas  basidia^. 
HipermetamorfcBis. — Metamorfosis  complicada  de  las  cantàridas  y 

otros  ihsectos,  con  fases  alternativas  de  inmovilidad  y  ac- 

tividad. 
Hûmero. — El  brazo;  surcos  latérales  6  àngulos  del  pronoto. 
Imago. — El  insecto  perfecto,  que  ha  pasado  por  el  estado  de  larva  y 

crisàlida  ô  pupa.  Gasi  siempre  con  alas. 
Impresiones. — Véase  inemonea. 
Incisiones.— Dientes  lineales  agudos. 
Inmacalado.— ^in  manchas. 
Labial.— Que  pertence  à  los  labios. 
Labium — El  labio  inferior. 
Labrum  — El  labio  superior. 
Laminado. — En  forma  de  lamina. 
Lanceolado.— En  forma  de  punta  de  lanza.  . 
Larva. — El  insecto  en  su  primer  estado,  después  de  salir  del  huevo. 

Gusano,  oruga.  Generalmente  sin  rudimentos  de  alas. 
Lengueta  6  glosa.— Pieza  de  la  boca,  arriba  de  la  barba. 
Lurido. — Colores  brillantes  obscurecidos. 
Maculado.— 'Con  manchas. 
Mandibulas. — Las  piezas  de  la  boca,  cômeas,  con  que  muerden  los 

insectos  y  estàn  abigo  del  labro. 
Marginado. — Con  el  margen  levantado. 
Jiaxilar. — Las  mandibulas  inferiores  6  anteriores. 
Mizamiba. — Protoplasma  desnudo,  como  si  se  dgera  amiba-hongo. 
HoBOiioto.— La  superficie  dorsal  6  superior  del  mesotdrax. 
Jiesoflternum. — La  superficie  inferior  del  m^sotôrax. 
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MeMtdrax. — La  pieza  6  parte  média  del  tôrax  que  lleva  los  élitros  y 
el  segundo  par  de  patas. 

Metamorfosis. — Cambios  mis  6  menos  radicales  que  sufre  el  insec- 
to  despnés  del  perfodo  larvario.  En  la  compléta  hay  un 
estado  de  pupa  6  niqfa  generalmente  inmôvil,  durante  el 
cual  no  toma  alimentos  el  insccto.  En  la  metamorfosis  in- 
compléta,  como  la  de  las  Cucarachas,  no  hay  periodo  de 
înmovilidad  y  poco  à  poco  se  desarmllan  las  aias  y  otros 
oiiganos. 

Metanotum. — La  superficie  dorsal  6  superior  del  metatdrax. 

Metastemmii. — Superficie  inferior  del  melatôrax. 

Metatéraz. — Parte  posterior  6  pieza  del  tôrax  que  lleva  las  alas  y  el 
ûltimo  par  de  patas. 

Micelio. — Masas  de  celdillas  dispuestas  en  filamentos  *articulados  6 
no,  que  se  ramiflcan  dicotémica  6  lateralmente  y  crecen 
por  la  punta.  Es  la  parte  màs  voluminosa  de  ciertos  hon- 
gos,  es  el  sistema  vegetativo. 

Mioologia. — Estudio  de  los  hongos. 

Mierocistos.-— Mixamibas  enquistadas,  envueltas  en  dos  6  très  mem- 
branas. 

Moiiilifoniie« — En  forma  de  rosario. 

Mnlttarticulado. — Gon  muchas  piezas  6  artejos. 

Mutici. — Inerme;  sin  espina  prœstemal. 

Kervadura  costal. — En  el  borde  superior  del  ala. 

Kervadnra  post-costal. — La  penûltima. 

Kervadora  posterior  6  cubitus.— Atris  del  radius. 

Wervadnra  snb-costal. — Parte  de  la  base  del  radius. 

Heryios. — Los  de  las  alas. 

Venmios, — Los  nerviecillos  pequefios  que  unen  à  los  grandes  en- 
tre si. 

Hotiim, — Pieza  dorsal  del  tdrax. 

Obsolète* — Indistinto,  que  casi  no  se  ve.. 

Ooeipuoio.— Parte  superior  6  posterior  de  la  cabeza. 

Ocelas  û  Oeellas. — Ojos  simples  6  pequefios.  Muy  comunes  en  las 

larvas. 

Oogone. — ^Una  ramilla  del  micelio  se  dilata  en  la  punta  hasta  formar 
una  esfera,  que  ocupa  parte  de  la  cavidad  de  una  celdilla 
y  en  cuyo  interior  se  forma  et  germen  femenino  û  oosftra, 

Oesfera. — Germen  femenino  formado  dentro  del  oogcno. 
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Ooqpora.— Es  la  oosfera  fecundada. 

Ovado. — ^En  forma  de  huevo. 

Ovidncto. — Ponedera. 

OvipoBitor  6  ponedera,  para  depositar  los  huevos;  esta  colocada  en 
la  punta  del  abdomen  de  la  hembra. 

Palpos. — Los  cuatro  apéndices  arliculados  que  se  adhieren  à  la  bo* 
ca.  Variables. 

PalpoB  maxilares* — Los  apéndices  articulados  adheridos  à  las  maxi«* 

las. 

Papilioforme.— En  forma  de  ala  de  mariposa. 

Parafisas. — Celdillas  del  himenio  estériles. 

Pectinado« — En  forma  de  peine. 

Peotus. — Pecho  6  superficie  inferior  del  tôrax;  lo  mismo  que  eaiemân. 

Pedicelo. — Prolongaciôn  adelgazada  del  esporangio. 

Pelotae.— Pelotas  adhesivas  de  los  tarsos. 

Pèlncido. — ^Transparente,  con  puntos  màs  claros. 

Peridic— Capa  externa  del  receptàculo  fructffero. 

Peridiolos  6  esporangios  (Gasteromiceas). 

Peridium. — ^Receptàculo  secô,  membranoso,  lleno  de  un  polvo  abon- 
dante formado  de  esporas. 

PeritecioB. — Agiomeraciôn  de  ascas. 

Periteciom  6  Periteca, — Receptàculo  coriàceo  6  côrneo  con  esporos 
libres  6  encerrados  en  tecas. 

Peritrema. — Borde  salienle  de  los  estigmas. 

PiceoaB«-^Color  de  pez. 

PicnidaSt — Contienen  los  esUlosporos. 

Pinnae* — Las  pequefias  costillas  oblicuas  6  rayos  de  la  cara  externa 
de  los  fémures  posterlores. 

Piriforme. — En  forma  de  pera. 

Pixidio. — Esporangio  que  se  abre  como  una  cigita. 

Plasmodic— Estado  gelatinoso  de  ciertos  hongos.  Es  una  especte  de 
moco  animado  formado  por  la  fusion  de  las  mixamibas. 

Plasmodio  agregado. — Las  mixamibas  se  yuxtaponen  y  no  se  j  un- 
tan  lo6  protoplasmas. 

Plasmodio  fosionado. —  Las  mixamibas  se  mezclan  intimamente, 

mezclàndose  los  protoplasmas. 

Pleuras. — Piezas  latérales  del  târax. 

Polimorflsmo. — Variedad  de  formas  de  un  mismo  sér. 

Pre-anal. — Encima  6  adelante  del  ano;  generalmente  aplieado  à  la 
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{lieza  triangular  6  lamina  que  descansa  en  el  dorso  del  ûl- 

timo  segmento  abdominal. 
FroboBcis,  haustellum. — ^Trompa  de  los  Dipteros. 
Procew. — Parte  prolongada  de  la  superficie  6  margen,  como  un 

diente. 
Producidc— Salîenle. 

Proestemén. — Superficie  inferior  del  prolôrax. 
Pronoto. — El  escudo  que  cubre  la  parte  anterior  del  tôrax,  exten- 

diéndose  por  abajo  y  los  lados  casi  hasta  las  patas. 
Protorax. — Seccién  anterior  del  tôraz,  la  parte  con  la  cual  se  articula 

la  cabeza. 
Pnlvilli. — Pequefios  apéndices  alojados  entre  las  unas  del  tarso. 
Pimctiiado. — Numerosas  depresiones  6  puntos  pequefios. 
Papa. — Crisàlida  de  ciertos  insectos. 
ftueliceros. — Piezas  de  la  boca  de  las  arafias. 
Radins. — Nervadura  situada  atràs  de  la  costal. 
Radins  secator. — ^Nervadura  transversal  entre  el  radius  y  el  cubitus. 
Recnrvado. — Encorvado  hacia  arriba  6  hacia  atràs. 
Reniforme. — En  forma  de  rifiôn. 
Retieulado. — C!on  venas  6  sefiales  como  redecilla. 
Retinacnla. — Pequefios  ganchos  6  cerdas  que  unen  las  alas  anterio* 

res  à  las  posteriores. 
Rnlus.— Rojizo. 
RngOflO. — Con  arrugas. 
Rngnloso. — ^Algo  arrugado. 
Saagnineo. — Rojo  de  sangre. 
Saprofitos.  — Hongos  que  viven  en  las  substancias  en  descomposi- 

ciôn. 
Scotellnm. — Plaça  triangular  média  del  mesonoto. 
Srad-lunar. — En  forma  de  média  luna. 
Seta  6  setae. — Cerda  6  cerdas. 
Setàeeo. — Cerdoso,  como  brocha. 
Senddpodos. — Especie  de  prolongaciones  ô  brazos,  que  emiten  y 

reabsorben  los  plasmodios  y  mixamibas* 
Simplaato*— Masa  gelatinosa  formada  por  la  fusion  de  las  mixami- 

bas. 
Sinnado  à  sinuoso. 
Semlnrero. — Masa  carnosa  6  receptàculo  en  forma  de  sombrero,  de 

los  hongos  superiores* 
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Squama  palpigera.-:-Ârticulo  externo  escamoso  de  las  maxilas. 

Sub. — Gasi,  debajo. 

Sulcate  6  surcado. 

Sutura.— Costura  6  union  de  dos  partes. 

Sutura  nasal. — Entre  el  dypeus  y  la  cara.' 

Talos. — Soporte  ô  tallo  de  los  hongos,  ramificado  6  simple. 

Tallo.— 1?  6  2?  artfculo  de  las  antenas. 

Tarm. — La  parte  terminal  y  articulada  de  las  patas. 

Tecas,  véase  Esporangios. 

Tegpmina.— Los  élilros  6  alas  superiores. 

Teleutoqporas. — Esporos  negros,  de  la  herrumbre  negra  'de  los  cé- 
réales; alargadas,  bicelulares,  de  membrana  cuttcularizada, 
con  un  poro  germinativo  para  cada  cavidad.  Inveman. 

Terete. — Sub-cilfndrico,  estrecho,  sin  ensanchatnientos. 

Tergito. — Porciôn  dorsal  de  cada  segmento  abdominal. 

Tibia. — La  pierna  6  penùltima  parte  de  cada  pata. 

Tôrax.^Parte  média  del  cuerpo  que  Ueva  las  alas  y  las  patas. 

Trigono. — ^Tres  lados,  triangulares. 

Trocanter. — La  2^  pieza  de  las  patas. 

Vélum. — Membrana  que  une  el  pie  del  hongo  con  el  sombrero. 

Vertex. — Porcion  frontal,  entre  los  ojos,  arriba. 

Vulva — Capa  de  filamenlo  que  envueWe  al  aparato  esporifero. 

Zigote. — Celdilla  producida  por  la  fusion  de  dos  gametos  conjugados. 

Zigosporo.-— Résulta  de  la  union  de  dos  gametos  que  caminan  por  el 
mismo  canal. 

Zoosporas. — Esporas  môviles,  con  pestafias  yibradoras  6  vtbritiles. 
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6KNER&LIDADES  ADEaCÂ  DE  LA  DESTRDCCION  DE  LAS  PLAGAS. 


SUMABIO. — MedîoB  indirectos  que  deben  recomendarse  para  la  destruc- 
cioo  de  las  plagas  de  la  agricultura. — Medios  para  impedir  los  per- 
julcîoB  causados  por  los  îneectos,  segùn  Weed. — Tratamientos  agri- 
colas. — Tratamientos  mecànlcos. — Bmpleo  de  los  enemigos  natara- 
les. — ^Tratamientos  insecticidas. — Beraedios  para  destruir  las  plagas, 
aprobados  y  recomendados  por  el  Departamento  de  Horticultura  de 
California. — Instrucciones  para  el  tratamiento  de  las  plagas  de  in- 
sectos  7  de  las  enfermedades  de  las  plantas,  segnn  E.  Dwight  San- 
derson  y  F.  D.  Ghester. — Combinaciôn  de  los  insecticidas  y  de  los 
fangicidas. — Algtinos  insecticidas  considerados  en  partîcular. — Em- 
pleo  de  las  enfermedades  contagiosas  para  combatîr  las  plagas  de  in- 
sectos. — Enemigos  naturalee  de  los  insectes  nocives. — Seroterapia  de 
las  enfermedades  criptogimicas. — Corr«spondencia  entre  lasantiguas 
medidas  y  las  del  sistema  métrioo. — Prccio  que  tienen  en  la*«  Drogue- 
rias  de  Mexico  los  principales  insecticidas  y  venenos. — Aparatos  irri- 
gadores.  Su  precio. 

Hediofl  Indirectos  que  deben  recomendarse  para  la  destmccdân  de 

las  plagas  de  la  agricnltora. 

Generalmente  desean  los  agricuUores  que  se  les  proporcionen  me* 
dios  eficaces  para  precaverse  de  las  plagas,  medios  que  no  sean  cos- 
losos  â  que  no  causen  gasto  de  ninguna  especie.  Varies  de  los  proce- 
dimientos  indirectos  que  apuntamos  en  seguida  tienen  esta  ventaja: 

1?  Ouarenienas  de  loê  pradtustoa  importados  del  extranjero  y  de  otras 
loecdidadeê  de  la  misma  Tiaoiôn. — Son  enteran^ente  eficaces  y  de  poco 
costo,  pero  solo  un  Gobierno  puede  aplicarks  debidamente.  La  Co- 
misîôn  de  Parasitologfa  estudia  ya  este  problema  y  se  promete  iniciar 
lo  neeesario.  Sin  embaiigo,  los  miamps  agricuUores  pueden  adoplar  es- 
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tas  medidas:  por  ejemplo,  los  culUvadores  de  algodôn  deberàn  corn- 
prar  la  semilla  en  localidades  no  infestadas  por  el  Picudo,  como  son 
las  septentrionales  de  los  Estados  Unidos.  Hay  el  pelîgro  de  que  este 
pais  nos  envie  coa  sus  productos  agricolas  el  terrible  piojo  d^  San  Jo- 
sé, la  inacabable  plaga  del  gusano  {Innommas  di^par^  I.  L.  H.)  y  otras 
muchas  que  resultarian  tanto  màs  perjudiciales  cuanto  que  nuestro 
clima  es  mis  templado  y  aun  màs  ardiente  en  las  porciones  bajas, 
mi  entras  que  las  plagas  mexicanas  en  los  Estados  Unidos  sufiren  laac- 
ciôn  destructora  de  un  invierno  riguroso  y  prolongado. 

2?  JSotooidn.— Se  aconseja  en  muchos  casos  y  es  doblemente  util, 
porque  impide  la  sucesiôn  de  una  misma  plaga  y  la  selecciôn  corres- 
pondiente,  y  ademàs,  permite  aprovechar  de  una  manera  apropiada  las 
riquezas  del  terreno  y  su  renovaciôn. 

3?  ProUeciôn  de  loa  animales  insecUvoros. — ^Desde  el  afio  de  1897  pro- 
puse  una  ley  para  la  proteccidn  de  las  aves  utiles  ô  auxiliares  del 
agricultor.  Este  tema  merece  un  capitulo  aparté,  que  le  consagraremos 
alguna  vez  en  nuestro  Boletin.  Ya  se  estàn  remitiendo  para  el  Museo 
de  la  Comisiôn  los  ejemplares  necesarios  de  Murciélagos,  Buhos,  Le- 
chuzas,  Lagartijas  y  otras  especies  que  deslruyen  ratones  ô  insectes 
peijudiciales. 

En  Mexico  no  se  ha  aplicado  todavia  reglamento  para  la  caza,  per- 
cnitiéndola  solamente  en  cierta  época  y  para  ciertas  piezas;  tampoco  se 
ha  intentado  la  importaci6n  de  auxiliares  tan  utiles  como  los  Estornî- 
nos  (destructores  de  caracoles),  ni  se  ha  aconsejado  que  los  hacenda- 
dos  proporcionen  sitios  à  propôsito  à  las  aves  insectfvoras,  para  que 
aniden  y  se  multipliquen  ràpidamente. 

4?  Chdtivo  esmerado  de  loa  campos  y  limpieza  eontinua  de  e2fo«.—- Guando 
las  plagas  atacan  à  una  especie  de  plantas  cuyo  cultivo  se  interrumpe  en 
cierta  época,  ellas  se  refugian  en  las  zizafias,  como  lo  hace  el  gusano  del 
tabaco,  y  en  los  ejemplares  silvestres  de  la  misma  planta,  como  se  ob- 
serva en  el  caso  del  Picudo  del  Âlgodén.  Indudablemente  que  en  ta- 
ies circunstancias  résulta  mucho  menos  costosa  la  destQicci6n  opor- 
tuna  de  esos  refugios,  que  la  lucha  campai  con  las  plagas  que  han  ali- 
mentado. 

Otras  veces,  la  falta  de  limpieza  en  los  cultivos  es  esencial  para  que 
«I  pardsito  subsista,  como  sucede  con  el  gusano  que  se  sale  de  las  na- 
ranjas  caidas  y  abandonadas  al  pie  de  los  àrboles,  en  las  huertas  Ilenas 
de  maleza. 

fi?  Indieaciôn  opartuna  de  la  eapigtenda  de  una  plaga. — Estas  inva- 
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siones  pocas^eces  se  haeen  en  masa  por  an  enjambre  de  enemigos,  y 
si  se  atendiera  à  la  observacién  cuidadosa  de  las  plantas,  serian  sefia-^ 
ladas  Y  destruidas  facilmente  las  plagas,  que  generalmente  se  ven  con 
indiferencia  en  un  principio  y  que  mia  tarde  ya  no  tienen  remedio. 
Desde  que  los  horlicultores  encuentren  10  6  20  matas  invadidas  de- 
ben  tomar  sus  precauciones.  En  Yautepec,  por  ejemplo,  se  ha  desde- 
Sado  atacar  el  Piojo  del  Naranjo  ( JfMe&ûmoapw  citri^  I.  He.  Ho.),  y  pue^ 
de  suceder  que  en  un  afio  le  favorezca  tal  6  cual  circunstancia  y  acabe 
con  los  frutales,  como  sucediô  en  Portugal  por  causa  de  la  Inaiceryas 
(I.  He.  flo.),  y  como  ha  sucedido  multitud  de  veces  en  diferentes  na- 
clones  y  por  diferentes  sucesos. 

Gasi  siempre  el  agricultor  debe  considerarse  como  un  eqiia  de  Jos 
insectos  y  de  los  hongos,  en  constante  y  activa  yigilancia  de  sus  mo- 
▼imientos,  amenazas  y  eToluciones. 

6?  Irrigaeiôn  adeouada  de  los  ierrenos. — Multitud  de  ocasiones  el  cul- 
tÎTador  proporciona  un  medio  favorable  al  desarrollo  de  sus  enemigos, 
como  sucede  en  el  caso  del  Hongo  del  Mango  y  de  otras  muchas  crip- 
togamas  que  pululan  en  los  lugares  muy  hûmedos  y  de  preferencia 
atacan  à  las  plantas  que  en  ellos  crecen  6  fructifican. 


Hedioa  para  impedir  los  peijuicios  cauaados  por  los  inseetosi 

Begfm  Weed. 

Los  medios  que  se  conocen  para  prévenir  los  peijuicios  causados 
por  los  insectos  pneden  dividirse  en  cuatro  clases  générales,  à  saber: 
(1)  Tratamtentos  agricolas.  (2)  Tratamientos  mecânicos.  (3)  Empleo  de 
los  enemigos  naturales.  (4)  Tratamientos  inseclicidas. 
Los  principales  tratamientos  agricolas  son  los  siguientes: 
lÀmpieza. — No  hay  probablemente  ningûn  tratamiento  gênerai  mia 
pricUco  para  protéger  las  cosechas  contra  los  ataques  de  los  insectos. 
Una  gran  mayoria  de  insectos  nocivos  pasan  el  inviemo  debigo  de  la 
basura,  asf  es  que  quemando  esta  en  el  otofio  se  destruyen  los  insec- 
tos. Si  no  se  déjà  acumular  basura  los  insectos  no  encontraràn  refu- 
gios  convenientes  y  estaràn  mis  expuestos  à  perecer  por  los  efectos 
de  la  temperatura.  La  limpieza  reduce  asimismo  sus  oportunidades 
de  alimentarse  y  procriar  y  permite  al  agricultor  aplicar  los  insectici- 
das  y  otros  medios  de  destrucciôn,  con  grandes  probabilidades  de  ézi- 
to.  **E8  bueno  observar  la  régla  siguiente,  escribe  el  Profesor  J.  B. 
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Smith:  siempre  que  se  recoja  la  cosecha  se  deben  barrer  los  restos  y 
destruirlos  por  completo.'* 

£!sto  es  contrario  à  la  costumbre  gênerai,  que  consiste  en  reooger 
la  cosecha  y  dejar  que  los  desperdicios  se  queden  donde  se  pueda,  à 
menos  de  que  se  prépare  la  tierra  para  una  nueva  siembra.  El  melén^ 
el  acitrôn,  el  pepino  y  otras  plantas  por  el  esUlo,  son  abandonadas  en 
los  campos  una  vez  recogida  la  cosecha,  y  muchoa  Barrenadores  y 
Coleôpteros  rayados  se  desarrollai^  allf  mucho  tieiQpo  después  de  que 
el  agricultor  ha  concluido  con  las  plantas.  Se  debe  quemar  al  rnismo 
tiempo  que  cosechar,  ya  sea  por  medio  del  fuego  6  en  el  pozo  del  es- 
tiércol  con  cal. 

En  las  huertas  es  muy  importante  observar  la  siguiente  recomen-* 
daciôn:  muchas  especies  se  ocultan  6  terminan  su  desarrollo,  durante 
el  invierno,  en  la  leôa  muerta  de  los  àridoles  6  del  suelo.  Deberàn  cor- 
tarse  todas  las  ramas  y  varas  secas;  la  lefia  tirada  en  el  suelo  se  debe 
recoger  y  quemar:  Las  cenizas  serviran  para  fertilizar.  La  basura  non- 
ca  es  ûUl;  al  contrario,  puede  ser  peijudicial  en  muchos  casos.  La 
corteza  suelta  no  aprorecha  al  àrbol  y  si  proporciona  réfugie  à  mu- 
chas especies  invemantes.  Nunca  se  debe  dejar  amontonar  lefia  vieja 
en  6  cerca  de  una  huerta,  especialmente  si  es  de  la  misma  clase  que 
los  lirboles  de  la  huerta.  Muchos  insectes  se  crian  de  preferencia  en 
la  lefia  seca;  pero  cuando  lo  esta  mucho  6  muy  podrida  su  instinto  les 
permite  descubrir  un  àrbol  débil  d  enferme,  al  cual  atacan  y  arruinan, 
cuando  sin  este  quizà  se  habria  mejorado.  La  fruta  calda  se'  debe  des- 
truir  êiempre.  Si  se  hiciera  esto  sistemàticamente  no  volverian  i  que- 
jarse  los  agricultores  del  gorgojo  ni  menos  aiin  del  gusano.  Esta  fruta 
se  debe  dar  à  los  puercos,  enterrar  profundamente,  queinar  con  cal 
yiva  6  destruir  de  alguna  otra  manera,  para  impedir  que  se  desarro- 
llen  los  insectes  que  contiene. 

Los  campos  y  huertas  no  deben  contener  sine  las  mieses;  siempre 
que  sea  posible  y  cuando  no  haya  nada  sembrado,  tampoco  debe  ha- 
ber  basura  6  desperdicios. 

AttemcUiva  de  cuUivoa. — Por  medio  de  este  sistema  se  impide  por 
complète  la  multiplicaciôn  de  muchas  plagas  de  insectos.  Este  proce- 
dimiento  hace  que  perezcan  por  hambre,  como  sucede  con  el  gusano 
occidental  de  las  rafces  del  maiz,  insecte  que  deposita  sus  huevos  en 
los  maizales,  en  otofie,  saliendo  los  gusanos  del  huevo  en  la  primaVe- 
ra  siguiente.  Si  en  esa  época  no  hay  mafz  los  gusanos  pereéen  forzo- 
samente.  En  êtres  casos  el  insecte  se  ve  obligado  a  alimentarse  con. 
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las  malas  hierbas  y  zacates;  como  sucede  con  el  piojo  de  la  rafz  del 
mafz,  y  esto  previene  su  activa  multiplicaciôn.  Hay  muchas  razones 
de  gran  peso  que  apoyan  la  alternativa  de  cultivos  ademàs  de  las  ya 
citadaSf  as!  es  que  los  buenos  agricuitores  rara  vez  siembran  la  misma 
planta  en  el  mismo  terrenb  varios  afios  sucesivos.  *^  La  buena  agricul- 
tora,  dice  el  Prof.  S.  A.  Forbes,  es  el  primero  y  el  mejor  de  los  insec- 
ticidas." 

LabroMa  en  d  ùMlo. — Los  perjaicios  originados  por  muchos  insec- 
tos  pueden  ser  impedidos  en  gran  parte  por  medio  de  la  labranza  de 
las  tîerras  en  otofio.  Las  plagas  de  las  raices  de  los  pastos  y  granos  se 
ven  expuestas  por  este  sistema  à  los  ataques  de  las  aves  y  de  sus  dé- 
nis enemigos  y  à  ser  destrufdas  6  heladas  por  los  elementos. 

Barbecho. — El  descanso  de  las  tierras  en  verano  es  muy  ventigoso, 
pues  derias  plagas  perecen  por  el  hambre,  pero  rara  vez  es  necesario 
recurrir  à  esta  medida. 

AbêtmMn  de  euliivos. — ^Algunas  Teces,  cuando  una  plaga  de  primera 
elase,  la  chinche  de  campo  por  ejemplo,  abunda  de  un  modo  excès!- 
To  en  una  extensa  àrea,  conviene  abstenerse  uno  6  dos  afios  de  culti- 
Tar  las  mieses  en  que  este  insecto  se  desarrolla.  Para  que  este  siste- 
ma dé  los  resultados  apetecidos  se  necesita  la  cooperaciôn  de  los  ha- 
cendados  de  un  gran  distrito. 

ÂbonoÊ. — ^Una  planta  cualquiera  résiste  mejor  los  ataques  de  los  in- 
sectes cuando  esta  robusta  y  prdspera,  que  cuando  tiene  poca  yitali- 
dad. 

Por  consîguiente,  el  abono  que  tiende  à  robustecer  las  plantas  es 
moy  util.  Gertos  abonos  poseen  asimismo  un  yalor  insecticida  direc- 
te: el  nitrato  de  sosa  y  el  tabaco,  por  ejemplo.  Los  piojos  de  las  rai- 
nes son  completamente  destruidos  por  dichas  substancias.  El  Profe- 
sor  J.  B.  Smitht  que  se  ha  ocupado  con  especialidad  del  valor  insecti- 
cida de  los  abonos,  recomienda  lo  siguiente:  ^*  Siempre  que  se  emplee 
ia  potasa  como  substancia  fertilizante,  se  debe  usar,  si  es  posible,  en 
forma  de  kainita  y  de  abono  superficial,  tan  pronto  como  esté  prepa- 
rado  el  terreno  y  antes  de  la  siembra;  el  nitrdgeno  debe  emplearse  en 
forma*de  nitrato  de  sosa,  como  abono  superficial/* 

Variedades  regittentes. — Se  ha  obsenrado  desde  hace  tiempo  que  al- 
funas  variedades  de  frutos,  legumbres  y  granos  estàn  menos  expues- 
tas i  los  ataques  de  los  insectos  que  otras.  Por  lo  tanto,  es  muy  con- 
Teniente  escoger  de  preferencia  estas  variedades  para  la  siembra,  pues 
por  lo  demds  son  iguales. 
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Modificadôn  de  la  época  de  la  siembra, — Los  ataques  de  los  insectos 
suelen  prevenirse  fàdlmente  adelantando  é  retrasando  la  época  de  la 
siembra.  En  tal  caso  se  debe  estudiar  con  cuidado  la  cuesUôn  y  sacar 
el  mayor  partido  posible  de  los  hechos. 

Modificadôn  de  la  época  de  la  cosecha, — Âlgunas  especies  de  insec- 
tos pueden  ser  combatidas  haciendo  que  las  cosechas  maduren  mas 
tarde  6  mas  temprano  que  de  costumbre.  También  en  este  caso  se 
deben  estudiar  los  limites  que  hay  que  guardar  y  procéder  de  acuer- 
do  con  los  conocimientos  asi  adquiridos. 

Efwpleo  de  laa  plantas  nodrizaa  como  trampas. — Se  puede  destruir  una 
infinidad  de  plagas  de  insectos  sembrando  sus  plantas  favoritas  cerca 
de  las  mieses  que  se  trata  de  protéger;  los  insectos  se  reunen  en  ellas 
y  entonces  se  les  destruye  con  faciiidad.  Por  ejemplo,  la  costumbre 
de  sembrar  mostaza  entre  las  hileras  de  coles,  à  fin  de  atraer  à  la 
chinche  arlequin,  es  muy  util,  pues  de  esta  maaera  se  protegen  las' 
coles  y  se  destruyen  en  la  mostaza  las  chinches. 

Tratamientos  mecànicos. 

Los  tratamientos  mecànicos  mas  importantes  para  impedir  las  inva- 
siones  de  insectos  pueden  resumirse  de  la  manera  siguiente: 

RecoleccUm  de  insectos  con  la  vnano. — La  manera  mas  sencilla  de  im- 
pedir los  maies  causados  por  muchos  insectos  consiste  en  cogerlos  con 
la  mano  y  matarlos.  Las  orugas  grandes,  como  el  gusano  del  tomate 
y  otras,  se  descubren  con  faciiidad  por  los  destrozos  que  hacen  en  el- 
foUajé. 

Las  orugas  y  gusanos  de  las  huertas  también  se  cogen  con  rapidez 
cuando  son  jovenes  y  sus  nidos  pequeSos.  En  los  jardines  y  pai,ios  de 
las  casas  deben  colectarse  constantemente  y  cuando  se  trata  de  cier- 
tas  plantas  es  el  medio  mas  barato  y  eficaz  de  librar  à  las  grandes  plan- 
taciones  de  sus  enemigos. 

Redes. — Suele  ser  pràctico  atrapar  à  los  insectos  nocivos  por  média 
de  una  red  de  gasa  igual  à  la  que  usan  los  entomologistas  para  colec- 
tar.  Es  una  simple  boisa  de  gasa  pegada  à  un  circulo  colocado  en  la 
extremidad  de  un  mango.  Se  recomienda  para  coger  en  los  grandes 
plantios  de  col,  la  primera  cria  de  mariposaâ,  impidiendo  asi  que  de- 
positea  los  huevos,  origen  de  los  gusanos  de  la  col/  También  es  eficaz 
un  cuadro  de  carton  grueso  cubierto  por  todos  lados  de  alquitrân.  Es- 
te sirve  para  coger  à  los  saltones  de  las  hojas  que  atacan  à  las  vides; 
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se  agitan  los  cartones  en  el  aire  en  los  sitios  en  que  andan  volando  los 
insectos.  Otro  medio  destructor  mecânico  es  el  llamado  ^'adormece- 
dor  de  los  sallones/^  que  sirve  para  exterminar  à  los  insectos  que  ata- 
can  los  pastos.  Hay  otros  varius  medios  mecénicos  parecidos  que  se 
usan  à  veces  para  destruir  insectos. 

Exdusiâti  de  los  insectos  por  medios  mecânioos. — Frecuentemente  el 
modo  mas  pràctico  de  combatir  à  los  insectos  consiste  en  impedir  sus 
molestas  visitas  por  medio  de  ciertos  procedimientos  mecànicos.  Por 
ejemplo,  es  bueno  meter  en  boisas  las  uvas  y  cubrir  las  guias  de  las 
CQcurbitàceas  jévenes  con  enrejados. 

QAtda  de  insectos  por  medio  del  saeudimieiito  y  los  golpes. — Los  insec- 
tos que  atacan  los  frutos  ô  el  follaje  de  los  àrboles  se  pueden  hacer 
caer  al  suelo  sacudiendo  bruscamente  el  Ironco  y  las  ramas  grandes. 
Eo  seguida  se  les  mata  de  diversos  modos.  El  sisteina  que  se  observa 
ordinariamente  consiste  en  extender  telas  debajo  de  los  àrboles,  ya 
lea  sobre  el  suelo  ô  sostenidas  de  algûn  modo.  El  Conotrachdus  ne^ 
wphar  (I.  C.  Cu.)  del  ciruelo  es  la  especie  que  se  combate  mas  comun- 
mente  de  esta  manera.  También  se  puede  golpear  el  follaje  de  las  vi- 
des para  desalojar  al  enemigo. 

Airaedôn  por  la  luz, — Muchos  insectos  se  sienlen  atrafdos  por  la  luz, 
Tentaja  que  se  tiene  en  cuenta  para  destruir  i  las  palomillas  y  olros 
insectos  nocivos.  Con  este  fin  se  encienden  hogueras,  se  colocan  lin- 
teraas  sobre  vasijas  llenas  de  agua  y  se  hacen  tram  pas  vertiendo  en 
la  palangana  con  agua  una  poca  de  kerosena  6  petrôleo. 

Trampas» — Los  Agrotis  (L  L.  M.)  y  las  Ghinches  de  campo  [Coreus 
tridis  (L  He.  He.)]  se  congregan  debajo  de  las  tablilas  que  se  ponen  en 
los  campes  infestados  y  allf  se  les  mata  con  facilidad. 

Las  Jarras  del  gusano  de  la  manzana  pueden  ser  atrapadas  colocan- 
do  tablas  alrededor  del  tronco  de  los  àrboles.  Las  Ghinches  y  Gusa- 
Qos  procesionarios  pueden  cogerse  haciendo  agujeros  y  zanjas  en  los 
silios  por  donde  acostumbran  pasac  y  también  se  puede  impedir  que 
penetren  à  los  campos  trazando  una  linea  de  alquitràn,  que  los  insec- 
tos no  pueden  atravesar.  Âsimismo  conviene  poner  papel  cubierto  de 
alquitràn  alrededor  de  los  àrboles,  para  impedir  que  suban  gusanos, 
taies  como  el  medidor. 

Inundaeiôn. — En  ciertos  casos  se  pueden  remediar  los  perjuicios  eau- 
sados  por  los  insectos  inundando  los  campos.  Es  un  sistemn  simple' y 
eOeaz. 
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Empleo  de  loB  enemigOB  naturales. 

Para  comprender  bien  la  utilidad  de  los  enemigos  naturales  es  pre- 
ciso  conocer  ciertas  leyes  biologicas  générales.  Probablemente  la  mis 
importante  es  la  siguiente:  ningûn  animal  puede  multiplicarse  mes  alla 
de  los  limites  establecidos  por  la  provision  de  los  alimentos.  Esta  es 
una  razôu  obvia,  pero  no  se  le  tiene  siempre  en  cuenta  en  las  discu- 
siones  rolativas  al  empleo  de  los  parâsitos  para  contrarrestar  las  inva- 
siones  de  los  insectos.  Es  tan  importante  que  se  comprendan  con  cla- 
ridad  las  relaciones  mutuas  del  huésped  y  el  par&ito,  que  creo  opor- 
tuno  copîar  un  admirable  articulo  del  Prof.  S.  A.  Forbes,  en  que  se 
discuten  estas  relaciones  bajo  las  condiciones  naturaleê:^ 

'^Es  évidente  que  una  especie  no  puede  sostenerse  largo  tiempo  en 
gran  cantidad  si  no  encuentra  el  alimento  suflciente  todos  los  afios. 
Por  ejemplo,  si  se  trata  de  un  insecto  que  se  alimenta  con  plantas,  pron* 
to  disminuye  en  numéro  si  aminora  sucesivamente  la  cantidad  de 
plantas  con  que  se  nutre,  ya  sea  porque  se  las  coma  directamente  6 
porque  las  débilite  indirectamente,  al  grado  de  qUe  no  puedan  luchar 
con  ventaja  con  las  otras  plantas,  en  lo  relativo  à  luz,  aire  y  alimento. 
Los  intereses  del  insecto,  son,  por  lo  tanto,  idénticos  à  los  de  la  planta 
que  lo  nutre.  Lo  que  peijudica  seriamente  à  esta  dltima,  peijudica 
igualmente  al  primero.  Este  debe,  pues,  ser  considerado  como  el  K^ 
mite  extremo  normal  de  los  miembros  de  una  especie  que  se  alimen- 
ta con  plantas;  gracias  A  este  limite  sus  destrozos  no  peijudican  de 
un  modo  especial  à  las  plantas  que  se  come,  sino  que  las  despoja  uni- 
camente  del  exceso  de  follaje  6  fruto,  pues  si  sucediera  lo  contrario, 
los  individuos  superfluos  que  deberian  perecer  de  otro  modo,  si  no 
son  comidos,  6  sobreviven,  peijudicarfan  à  su  especie  originando  un 
exceso  de  individuos.  Si  el  insecto  herbfvoro  se  multiplica  mes  alla 
del  limite  indicado,  es  évidente  que  la  diminuciôn  de  la  provision  de 
alimentos  no  tardarà  en  aminorar  su  numéro;  vendra  una  reaccidn  à 
fiivor  de  la  planta  y  esta  oscilacidn  continuarà  indeflnidamente. 

"Por  otra  parte,  la  reducciôn  del  insecto  herbfvoro  bajo  el  numéro 
normal,  peijudicari  evidentemente  la  planta,  impidiendo  la  reducciôn 
de  su  exceso  de  desarrollo  y  originari  una  oscilacidn  parecida  i  la  an- 
terior,  pero  en  sentido  inverso. 


1  On  Some  Interactions  of  OrganiamSi  Bulletin,  Illinois  State  Laboratory  of  Na- 
tural  Histoiy,  I,  nûm.  8,  1880. 


56 

''Debo  hacer  notar,  en  seguida,  cl  hecho  de  que  precisamente  \bs 
mismas  razones  se  aplican  &  los  insectos  rapaces  y  à  los  parasites. 
También  sus  intereses  son  idénticos  à  los  de  la  especie  que  les  sirve 
de  presa  6  de  huésped.  La  diminuclôn  de  alimento  disminuye  su  pro- 
pio  numéro.  Es  por  lo  tanto  de  un  interés  vital  para  ellos  eonflnar 
sas  destrozos  al  exceso  de  indlriduos  producidos  6  à  las  estructuras 
saperflnas  6  poco  esenciales.  S61o  por  un  accidente  desgraciado  una 
especie  destructora  peijudicarà  realmente  à  la  especie  que  le  sirve  de 
presa. 

^Hasta  ahora  esta  discusidn  solo  se  ha  referido  à  los  organismos  con- 
finados  à  una  sola  especie.  Falta  ver  sus  aplicaciones  à  las  especies 
que  caentan  con  varios  recursos  para  subsistir,  por  ejemplo,  à  las  que 
se  alimentan  indiferentemente  de  diversas  plantas  6  animales  6  de  am- 
bos.  Gonsideremos  primero  el  caso  de  un  escarabigo  rapaz  que  se  ali- 
menta con  insectos  diversos,  ya  sea  que  aproveche  indiferentemente 
las  especies  màs  numerosas  6  accesibles  ô  que  preflera  cierta  especie 
7  recurra  à  las  otras  solamente  en  el  caso  de  que  escasee  su  plato  fa- 
Tmto.  Se  comprende  desde  luego  que,  considerando  à  los  diversos 
insectos  que  contribuyen  à  su  nutriciôn  como  una  unidad,  se  les  de- 
ben  aplicar  las  mismas  razones  que  si  se  tratara  de  una  sola  especie: 
es  decir,  el  escarabigo  tiene  interés  en  que  las  especies  que  constitu- 
yen  so  alimento  se  sostengan  eu  la  mayor  abundancia  posible  y  com- 
patible con  las  condiciones  générales  del  medio  que  las  rodea;  le  im- 
porta, igualmente,  limitar  sus  propios  ataques  al  exceso  de  insectos 
que  perecerlan  por  si  solos  si  no  se  los  comiese,  y  establecer  un  ter- 
mino  medio  en  su  reproducciôn,  que  no  disminuya  indebidamente  su 
provision  de  alimentos.  Su  interés  en  el  numéro  de  cada  especie  del 
gmpo  que  se  come  sera  evidentemente  el  mismo  que  su  interés  en 
el  grapo  considerado  como  un  todo,  puesto  que  el  grupo  solo  puede 
sostenerse  en  el  numéro  mis  alto  posible  cuando  cada  especie  se  man- 
tiene  en  la  cifra  mes  elevada  posible." 

El  Sr.  Forbes  demuestra  à  continuacidn  que  cuando  la  reproducciôn 
de  un  paràsito  es  relativamente  muy  grande,  causa  fluctuaciones  que 
peijudican  tanto  al  paràsito  como  A  su  huésped  y  concluye  diciendo 
que  al  estado  natural  ^^el  aniquilamienio  de  todos  los  enemigos  de  una 
especie  no  contribuiria,  por  régla  gênerai,  al  aumento  final  de  indivi- 
duos  de  aquella.^' 

Siendo  esto  asi  cuando  el  hombre  no  interviene  en  la  haturaleza, 
nos  resta  saber  hasta  que  punto  son  exactes  estos  principios  bigo  las 
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condiciones  de  la  agricuUura  moderna  y  Iratandose  de  insectos  que  se 
alimentan  con  plantas  cuUivadas. 

Es  claro  que  en  este  caso  hay  un  elemento  perturbador  del  orden 
natural  y  que  este  consiste  en  la  énorme  abundancia  de  alimentes, 
abundancia  tan  grande  y  tan  expuesta  à  ser  multiplicada  por  el  hom- 
bre,  que  es  muy  raro  que  un  insecto  alcance  sus  limites.  Si  en  una  lo* 
càlidad  dada  los  insectos  destruyen  las  siembras,  se  plantan  general- 
mente  semillas  de  otra  région  en  la  estacidn  siguiente,  de  suerte  que, 
si  en  las  condiciones  naturales  el  insecto  hubiera  perecido  por  ham- 
bre,  en  las  actuales  se  le  proporcionan  oportunidades  para  que  se  des- 
arroUe.  Â  consecuencia  de  esto  la  ley  que  ordena  que  ningùn  animal 
pueda  multiplicarse  màs  alla  de  los  limites  de  su  provision  de  alimen- 
tos,  pierde  pràcticamente  toda  su  influencia.  Una  vez  dada  la  condi- 
ciôn  de  un  insecto  herbivoro  provisto  de  una  cantidad  pràcticamente 
ilimitada  de  alimentos,  nos  falta  considerar  cuàles  seràn  las  relaciones 
que  guardarà  con  sus  enemigos  parasitos.  Tomemos  como  ejemplo  la 
oruga  esfinje  del  tomate  {Ins-phlegethontius  eeleus,  I.  |L.  He.)  y  su  para- 
sito  (Ins-apanteles  œngregaius^  I.  Hy.  T.).  Este  liltîmo  es  una  avispita 
negra,  de  cuatro  alas,  que  deposita  sus  huevos  debajo  de  la  piel  del 
gusano  del  tomate,  especialmente  en  el  dorso.  De  los  huevos  salen  unes 
gusanitos  que  absorben  los  jugos  del  cuerpo  del  gusano,  se  desarrollan 
à  sus  expensas  y  finalmente  salen  à  la  superficie  del  dorso  de  su  hués- 
ped,  donde  bilan  capullos  blancos  ysedosos  dentro  de  los  cuales  se 
convierten  en  crisàlidas.  Poco  después  se  transforman  en  mariposas, 
abren  los  capullos  y  vuelan,  para  continuar  su  tarea  destructora.  La 
oruga  permanece  algun  tiempo  medio  muerta  y  acaba  por  morir. 

Parece  que  este  pardsito  se  reproduce  mis  que  su  huésped;  supon- 
gamos  que  cada  palomilla  esfinge  deposita  cuarenta  huevos  y  cada 
mosca  sesenta,  y  que  en  una  localidad  y  un  tiempo  dados  las  palomi- 
llas  esfinges  son  tan  numerosas  como  las  moscas  microgaster,  y  que 
hay,  por  ejemplo,  cien  palomillas  y  otras  tantas  moscas.  Cada  una  de 
«stas  palomillas  pone  en  las  plantas  de  tomate  cuarenta  huevos,  de  los 
•cuales  salen  4,000  orugas.  Cuando  estas  estàn  à  la  milad  de  su  creci- 
miento,  aparece  un  centenar  de  avispas  y  cada  una  deposita,  en  una 
êola  oruga^  sesenta  huevos;  la  suerte  de  cien  orugas,  de  las  4,000  que 
habfa,  queda  resuelta.  3,900  gusanos  del  tomate  se  vuelven  crisàlidas 
y  en  seguida  producen  una  segunda  generacién  de  palomillas.  En  la 
segunda  generacién  de  avispas  hay  6^000  individuos.  La  segunda  cria 
de  palomillas  proporcionarà  unas  156,000  (3,900  X  40)  orugas.  Sais 
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mil  seran  las  destruidas  por  los  microgasler  y  quedaràn  150,000  cri- 
sàlidas  para  la  tercera  generacion  de  palomillas.  La  tercera  cria  de  pa- 
ràsitos  consistirâ  en  360,000  indivîduos.  De  esta  suerte  continuarân 
reproduciéndose  ambas  especies  durante  varias  generaciones  sucesi- 
vas;  los  mîcrogaster  ganaràn  terreno  constantemente  liasta  que  lie- 
gae  un  moraento  en  que  haya  el  mismo  numéro  de  paràsitos  que  de 
oragas.  Es  évidente  que  sobrevendrâ  la  deslruccidn  de  las  ûltimas, 
pues  todas  .las  que  encuentren  los  paràsitos  seràn  aniquiladas  y  s61o 
las  pocas  que  escapen  sobrevivirân.  En  la  siguiente  generacion  habrâ 
muy  pocas  orugas,  las  descendientes  de  las  que  sobrevivieron,  y  en 
tanto  que  los  paràsitos  seran  sesenta  veces  mas  numerosos  que  antes. 

LIegadas  las  cosas  à  este  punto  todos  los  paràsitos,  excepto  unos 
cuantos,  raoriràn  sin  depositar  huevos  y  dîsminuiràn  ràpidamente. 

Entonces  comenzarà  para  las  orugas  un  nuevo  perfodo  de  prosperi- 
dad.  En  otros  términos,  la  ley  de  que  ninguna  especie  pueda  multipli- 
carse  mas  alla  de  los  limites  marcados  por  la  provision  dealimentos  no 
tiene  efecto  en  el  caso  de  las  orugas  y  continua  obrando  en  ei  caso  del 
paràsito,  porque  el  hombre  no  aumenta  artificialmente  la  provision  de 
alimentes  de  este  ûltimo.  Es  évidente  que  la  interposiciôn  del  hombre 
da  por  resultado  la  mayor  extension  é  intensidad  de  las  oscilaciones  que 
tendrian  lugar  en  condiciones  naturales. 

Considerando  el  caso  desde  este  punto  de  vista,  se  demuestra  clara- 
mente  que  no  es  posible  exterminar  ninguna  especie  de  insectos  dafti- 
nos  empleando  para  ello  sus  paràsitos  ûnidamente. 

Los  insectos  rapaces  y  paràsitos  prestan  servicios  incalculables  al 
hombre.  Sin  ellos,  muchas  especies  herbivoras  se  multiplicarian  à  tal 
grade  que  la  produccidn  de  ciertas  cosechas  requeriria  mayores  esfuer- 
zos  que  ahora.  Decir,  como  ya  lo  han  dicho,  que  los  insectos  paràsitos 
y  rapaces  carecen  de  valor  econdmico,  es  desconocer  los  hechos.  Tome- 
mos,  por  ejemplo,  dos  plagas  de  primera  clase,  el  Gusano  procesionario 
y  la  Mosca  de  Hesse. 

La  historia  de  un  siglo  demuestra  que  la  cantidad  de  estes  insectos  es 
variable;  que  hay  périodes  de  inmunidad  contra  sus  ataques,  seguides 
por  estacienes  en  que  abundan  de  un  modo  intolérable.  Se  reconoce 
uni  versai  mente  que  en  el  caso  de  la  Mosca  de  Hesse  esta  periodicidad 
es  debida  casi  enteramente  à  los  ataques  de  los  parasites,  y  en  el  caso 
del  gusane  procesionario  à  les  ataques  de  los  paràsitos,  de  los  enemigos 
rapaces  y  de  las  enfermedades  iirfecciosas.  jGuàl  séria  el  resultado  de 
la  supresiàn  de  estes  ataques?  Las  plagas  se  conservarfan  dentro  de  los 
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limites  marcados  por  la  provision  de  alimentos  y  necesitarian  el  aban- 
dono  del  culUvo  délias  plantas  con  que  se  alimentan. 

Tomemos  otro  caso.  El  Prof.  J.  B.  Smith  arguye,  que  ''bajo  las  con- 
diciones  ordinarias,  ni  los  parâsitos  ni  los  insectos  rapaces  le  sirren  al 
agricultor  en  lo  màs  minimo;''  y  para  probarlo,  cita  el  siguiente  caso: 
"El  cincuenta  por  dento  de  los  gusanos  que  se  encuentran  en  un  cam- 
po,  à  principios  de  la  estaciôn,  estàn  infestados  por  paràsitos  y  ninguno 
de  estos  ejemplares  Uega  à  ser  palomilla  y  à  reproducirse.  La  mitad  de 
toda  la  cria  esta,  por  lo  tanto  pricticaroente  destrulda  y  algunas  veces 
en  proporcién  mayor;  pero  (este  pero  merece  escribirse  con  maydscu- 
las)  estos  gusanos  no  son  destruidos  hasta  que  han  acabado  de  desarro- 
llarse  y  han  hecho  al  agricultor  todos  los  peijuicios  que  podrian  haber 
llevado  à  cabo  si  no  hubieran  estado  atacados  por  los  paràsitos.  En  otros 
términos,  el  hecho  de  que  el  cincuenta  por  ciento  de  los  gusanos  de  su 
campo  estén  invadidos  por  los  paràsitos  no  aproTecha  en  lo  màs  mini- 
mo  al  agricultor.^*  Pero  eTidentemente  le  aprovecharà  muchisimo  en  la 
aiaoiân  siguiente^  pues  reducirà  à  la  mitad  el  numéro  de  gusanos  que 
tiene  que  combatir.  Es  un  hecho  que  la  cantidad  de  gusanos  fluctua 
de  una  manera  semejante  à  la  de  los  procesionarios,  y  que  dichas  fluc- 
tuaciones  son  debidas  en  gran  parte  à  los  paràsitos. 

'^He  Tisto  regiones  en  que  los  gusanos  abundaban  tanto,  que  segaban 
los  campos  de  grano  como  una  vërdadera  màquina  segadora,  y  en  cam- 
bio,  en  la  siguiente  estaciôn  escaseaban  los  gusanos  al  grado  de  no  cau- 
sar  ningûn  dafio.  Hasta  el  Insofmotraehdusnenuphar  1.  C.  G^,  y  el  Escara- 
bm'o  de  las  papas  del  Ck)]orado  suelen  disminuir  tanto  que  no  hay  necesidad 
de  perseguirlos  y  se  crée  que  los  paràsitos  son  la  causa  de  esta  escasez.  Sin 
embargo,  el  Prof.  Smith  tiene  razàn  al  asegurar  que  por  régla  gênerai 
hay  una  gran  tendencia  à  combatir  los  ataques  de  los  insectos  por  me- 
dio  de  sus  enemigos  naturales.  Casi  siempre  es  màs  seguro  adoptar  me- 
didas  pràclicas  que  atenerse  à  las  eventuales.  El  Dr.  C.  V.  Riley  hace 
notar  que  sàlo  hay  dos  medioa  para  que  los  insectos  amigos  del  agricul- 
tor puedan  ser  utilizados  pràcUcamente,  pues  una  gran  mayoria  de  elles 
lleva  à  cabo  su  tarea  sin  que  él  lo  sepa  ni  lo  vea  y  estàn  positivamente 
fuera  de  su  alcance.  Estos  medios  consisten  en  una  protccciàn  inteligen- 
te  impartida  à  las  especies  que  ya  existen  en  una  localidad  dada  y  ei>  la 
introducciàn  de  las  especies  utiles  que  no  hay  en  ella.*' 

En  las  paginas  siguientes  se  indicaràn  los  diversos  métodos  especiales 
que  hay  que  seguir  para  protéger  à  los  paràsitos.  Se  puede  asegurar,  de 
un  modo  gênerai,  que  con  frecuencia  sucede  que  ciertas  invasiones  de 
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insedoe,  de  piojos  por  ejemplo,  que  han  llegado  à  un  punto  en  que  los 
eoemigos  son  abundantes  en  exceso,  no  deben  tratarse  con  insecticidaa 
porque  en  taies  casosllos  enemigos  evitan  la  invasion  sin  destruirse. 

El  segando  método  que  se  debe  observar  para  uUlizar  à  los  enemigos 
pahUtos  y  rapaces  de  los  insectoe  peijudidalesi  el  que  consiste  en  in- 
trodudrlos  en  nueras  localidades,  puede  ser  Tentqoso  en  dertos  casos; 
pero  su  Talor  prtetico  ha  sido  estimado  en  màs  de  lo  debido  por 
el  p^lico  en  gênerai,  durante  estos  dltimoe  afios.  El  ejemplo  mes  no- 
table del  uso  de  este  método  es  el  de  la  Gatarina,  introdudda  en  Gali- 
fomia  para  disminuf r  el  piojo\{Iimeerjfaê  pwrchan  L  J5e.  Ho.)  Este  ûltimo 
insecto  vino  de  Australie  y  no  tardé  en  causer  grandes  destrozos  ^^gracias 
é  su  aptitud  para  vivir  sin  alimento  mucbo  tiempo,  para  prospérer  en 
nna  gran  variedad  de  plantas  y  para  moverse  la  mayor  parte  de  su  vida/* 
Eo  su  pais  natal,  esta  plaga  estaba  contenida  por  sus  enemigos  natura- 
les;  en  America,  por  el  contrario,  se  multipliée  de  un  modo  extraordi- 
nario  sin  encontrar  diques  à  su  desarrollo.  El  Dr.  Riiey  consiguié  que 
86  enviasen  expertos  entomologistes  à  Australie  con  el  fin  de  que  estu- 
diasen  à  los  enemigos  del  piojo  y  remiUesen  à  Califomia  los  màs  utiles. 
Se  descubrieron  y  envi&ron  diversos  enemigos,  pero  *'uno  de  elles,  el 
bmedaUM  cardinaUê  L  C.  Co.  6  Gatarina,  fué  tan  dtil  que  los  servicios 
de  los  demàs  no  fueron  necesarios. 

Hasta  la  fecha  se  ignora  que  haga  presa  en  otros  insectos  y  procria 
eon  rapidez  sorprendente,  pues  le  bastan  treinta  dfas  para  poner  los 
huevos  y  para  que  eparezcan  de  nuevo  los  adultos.. 

Estos  hechos  contribuyen  à  la  eflcacia  excepcional  de  su  tarea,  pues 
i  decir  verdad,  en  el  transcurso  de  afio  y  medio  ha  becbo  desaparecer  al 
piojo  de  toda  la  regién  infestada.^ 

Pero  el  hecho  de  que  este  escarabajo  se  alimente  exclusivamente  con 
el  piojo,  har<  que  con  el  tiempo  sea  menos  util  de  lo  que  séria,  si  se  ali- 
mentera con  diversos  insectos.  Se  hari  necesaria  una  fluctuacién  en  la 
eantidad  del  paràsito  y  del  huésped,  segûn  el  principio  explicado,  à  me- 
nés de  que  el  escarabajo  se  resigne  à  dévorer  otros  insectos  y  ensanche 
asf  los  limites  de  su  provisién  de  alimentes. 

El  raejor  medio  de  utilizar  à  los  panisitos  consiste  en  distribuirlos  en 
una  comarca  en  que  la  plaga  baya  alcanzado  el  màximo  de  intensidad 
y  en  que,  por  consiguiente,  abunden  los  parasites,  y  una  regién  en  que 
la  plaga  vaya  en  aumento  y  amenace  estallar.  Estas  diseminaciones  de- 
ben llévarse  à  cabo,  naturalmente,  por  los  entomologistas  oflciales,  en 
las  diverses  partes  del  pais.^ 

1  Biley. 

2  0.  Weed,  1.  c 
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mSECTICIDAS,  SEGUN  WEED. 


En  la  mayoria  de  los  casos,  el  medio  mas  eficaz  de  prévenir  los  ata- 
•ques  de  los  insecios  consiste  en  aplicar  debidaniente  los  insecticidas. 
Estos  pueden  ser  divididos  en  dos  clases:  (1)  venenos  internos,  que 
obran  sobre  el  sér,  introducidos  al  estômago,  mezclados  con  los  ali- 
mentos  acostumbrados  del  insecto;  y  (2)  irritantes  externos,  que  obran 
tapando  los  poros  de  la  respîraciôn  6  causan  la  muerte  irritando  la  piel. 
Sin  embargo,  ademâs  de  estas  se  emplean  otras  substancias  que  ahu- 
yentan  al  insecto  por  el  olor  que  despiden,  6  que  sirven  simplemente 
-en  calidad  de  barreras  mecànicas.  Los  insecticidas  màs  importantes 
son  los  venenosos.  Los  mas  populares  son  las  combinaciones  de  arsé- 
nico  conocîdas  con  el  nombre  de  Verde  de  Paris,  Purpura  de  Londres, 
Ârseniato  de  plomo,  y  un  gran  ndmero  de  insecticidas  de  patente  que 
se  venden  bajo  diversos  nombres. 

El  Verde  de  Paris  es  una  combinaciôn  qufmîca  de  arsénîco  y  cobre, 
llamada  aceto  arsenito  de  cobre.  Contiene  generalmente  el  cincuenta 
y  cinco  6  el  sesenta  por  ciento  de  arsénico,  y  cuesta  treinta  centavos 
libra  al  por  menor.  Es  insoluble  en  el  agua  y  puede  aplicarse  seco  6 
hùmedo.  Cuando  se  trata  de  ciertas  plantas  se  le  debe  mezclar  en  el 
primer  caso  con  algiin  polvo  fine:  yeso,  cal  apagada,  harina,  polvo  y 
cenizas  de  lefia  bien  tamizadas;  cualquiera  de  estas  substancias  sirve 
pero  son  preferibles  el  yeso  y  la  cal.  La  proporciôn  de  veneno  varia 
mucho;  por  lo  gênerai  basta  una  parte  de  veneno  para  veinte  y  aun 
cincuenta  de  disolvente,  si  se  mezclan  eompleiamente.  El  Verde  de  Pa- 
ris es  casi  insoluble  en  el  agua,  pero  con  frecuencia  tiene  una  pequetia 
parte  soluble;  asf  es  que,  para  impedir  que  esta  maltrate  et  follaje,  es 
rpreciso  agregarle  una  poca  de  agua  de  cal  (esta  se  hace  apagando  la 
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ca]  viva  en  agua).  Sirve  para  regar  las  papas,  los  manzanos  y  otros 
àrboles,  à  la  dosis  de  cuatro  é  cinco  onzas  de  mixtura  para  cincuenta 
galones  de  agua.  Para  los  frutos,  especialmente  et  durazno,  se  usa  la 
mitad  de  la  dosis,  à  menos  que  se  le  anada  cal.  AI  preparar  la  mezcla 
convlene  poner  el  veneno  en  una  vasija,  agregarle  mas  de  la  mitad  de 
la  cantidad  de  cal  recién  apagada,  hacer  una  pasta  vertiendo  una  poca 
de  agua  en  la  vasija  y  mezclar  en  seguida  con  toda  la  parte  de  agua, 
colando  después  por  un  cedazo. 

El  Verde  de  Paris  es  un  polvo  pesado  que  no  permanece  largo  tiem- 
po  en  suspension;  por  consiguiente  se  le  debe  agitar  de  continuo  para 
conseguir  que  no  se  asienle  en  el  fondo  de  la  vasija.  Se  debe  comprar 
el  mas  pulverizado  que  se  encuentre  y  en  una  casa  que  merezca  con- 
fianza.  Lo  venden  en  botes  de  catorce  libras  6  mas,  a  veinte  centavos 
libra  y  es  un  poco  mas  caro  comprandolo  por  menor. 

El  verdadero  Verde  de  Paris  (el  aceto  arsenito  de  cobre),  es  conocî- 
do  con  el  nombre  de  Verde  de  Schweînfurlh,  Verde  esmeralda,  Verde 
Milis  y  Verde  francés.  "El  Verde  Scheele,  el  simple  arsenito  de  cobre, 
saele  confundirse  con  el  Verde  de  Paris,  pero  se  distingue  de  este  ûl- 
timo  por  presentar  un  color  mas  obscuro  y  estar  exento  de  àcido  acé- 
tico,  constîtuyenle  caraclerîstico  de  un  Verde  de  Paris  legltimo."^ 

Purpura  de  Londres. — Es  un  producto  que  se  obtiene  en  la  manu- 
factura de  anilinas.  Por  régla  gênerai  contiene  casi  la  misma  dosis  de 
arsénico  que  el  Verde  de  Paris;  sin  embargo,  aquél  es  mas  soluble  y 
por  lo  tanto  puede  perjudicar  al  follaje  mjs  que  el  Verde  de  Paris.  Es 
un  polvo  màs  fino,  as{  es  que  permanece  mas  tiempo  en  suspension  en 
el  agua.  Es  màs  barato;  al  por  menor  cuesta  quince  centavos  libra  y 
comprando  grandes  cantidades  se  consigne  à  diez  centavos.  Puede 
usarse  en  polvo,  en  suspension  en  el  agua  y  en  las  proporciones  indi- 
cadas  anteriormente.  El  arsénico  soluble  debe  hacerse  insoluble  an- 
tes  de  usarse,  agregàndole  agua  de  cal.  El  mejor  modo  de  hacer  esta 
operacién  consiste  en  aiiadir  très  cuartos  de  libra  de  cal  à  una  libra 
de  Purpura  de  Londres  y  mezclarlas  bien  con  un  galén  de  agua  calien- 
te;  se  déjà  reposar  la  mezcla  unas  dos  horas,  manteniéndola  caliente 
todo  este  tiempo,  si  puede  hacerse  esto  sin  inconveniente.  De  esta 
inanera  el  arsénico  soluble  se  vuelve  insoluble,  y  la  Purpura  de  Lon- 
dres puede  usarse  à  la  dosis  de  cuatro  6  cinco. onzas  para  un  barril  de 
agua.  0  bien,  se  puede  mezclar  la  Purpura  de  Londres  con  agua  co- 
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mo  es  costumbre  y  colar  en  la  misma  vasija  dos  galones  de  lechada  de 
cal  fresea.  Si  se  le  déjà  reposar  durante  una  hora  todo  el  arsénico  so^ 
lubie  se  volTerà  mes  insoluble  que  si  se  usara  inmediatamente.  Des- 
pues  de  que  la  Purpura  de  Londres  ha  sido  tratada  con  la  cal  se  pue- 
de  aplicar  sin  peligro  al  follige  tierno,  à  la  dosis  de  cuatro  onzas  para 
cincuenta  galones  de  agua.  Tanto  la  Purpura  de  Londres  como  el  Ver- 
de  de  Paris  pueden  incorporarse  al  caldo  bordeles  (cuatro  onzas  de 
Teneno  para  cincuenta  galones  de  soluciôn)^  segûn  las  indicaciones 
concemientes  al  caldo  bordeles;  en  ese  caso  el  tratamiento  con  cal  es 
innecesario. 

Arsemato  de  pUmo. — Ultimamente  esta  substancia  ha  sido  empleadâ 
con  éxito  para  la  destrucciôn  de  orugas,  por  la  Ciomisiôn  de  Massa- 
chusetts. La  principal  ventaja  que  ofrece  es  la  de  poder  aplicarse  à 
fuertes  dosis  al  foll^je  tiemo  sin  înconveniente  de  ninguna  clase.  El 
Sr.  G.  L.  Marlatt  dice:  *^Este  insecticida  se  prépara  combinando,  aproxi- 
mativaroente,  très  partes  de  arseniato  de  sosa  con  siete  de  acetato  de 
plomo.  Estas  substancias  se  unen  quimicamente  y  forman  un  polTo 
flno,  blanco,  que  permanece  con  facilidad  en  suspension.  La  Gomision 
del  *^0yp8jf  Moih*^  (Palomilla  gitana)  lo  usa  à  la  dosis  de  diez  libras  de 
arseniato  de  plomo  para  ciento  cincuenta  galones  de  agua,  agregando 
cuatro  cuartillos  de  glucosa  para  que  el  insecticida  se  adhiera  mayor 
tiempo  à  las  hojas.  El  Pr.  Femald  y  nosotros  hemos  visto  por  expe^ 
riencia  que  i  la  cuarta  parte  6  la  mitad  de  esta  fuerza  destruye  à  la 
mayoria  de  las  larvas;  las  de  la  Palomilla  gitana  son  inusitadamente 
resistentes  à  la  acciôn  de  los  venenos.  El  arseniato  de  plomo  le  cues- 
ta  à  la  Gomision  siete  centaTos  libra,  por  mayor,  y  la  glucosa  diez  y 
seis  pesos  barril." 

Arêénioo  blanoo. — Se  recomienda  algunas  veces  como  insecticîdia,  pe- 
ro  por  fortuna  se  usa  rara  ocasiôn.  Es  màs  peligroso  que  los  insectici- 
das  de  color,  pues  es  muy  fîicil  confundirlo  con  otros  productos,  y  à 
menos  que  se  le  aplique  tan  pronto  como  se  haya  mezclado  con  el 
agua,  es  muy  propenso  à  quemar  el  follaje.  Las  principales  substan- 
cias que  se  usan  para  matar  i  los  insectos  por  contacto  son  la^;  siguien- 
tes: 

MEl&oro:  es  un  polvo  que  se  hace  con  las  rafces  de  una  planta  lla- 
mada  eléboro  blanco  CVeratmm  album J.  Es  un  veneno  végétal  mucho 
menos  peligroso  que  los  Tenenos  arsenicales  y  mata  tanto  por  contac- 
to como  por  ingestion.  Puede  aplicarse  en  polvo  seco  6  disuelto  en 
agua  à  la  dosis  de  una  onza  para  très  galones.  Al  por  menor  cuesta 
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unos  veinticinco  centavos  la  libray  es  especialmente  util  para  destruir 
«1  gfosano  de  las  grosellas. 

El  Periire  es  un  insecticida  nuevamente  introducido;  se  hace  con  el 
polvo  de  las  flores  de  plantas  del  género  Pyrethrum.  Hay  très  prepa- 
raciones  principales:  el  Polvo  Insecticida  Persa,  el  Dàlmata  y  el  Bu- 
hach;  este  ùltimo  es  un  producto  de  California.  El  mayor  obstàculo 
que  ofrece  el  uso  del  Peritre  consiste  en  la  diflcultad  de  obtener  un 
artfculo  puro  y  fresco.  Cuando  ha  estado  mucho  tiempo  expuesto  al 
aire  pierde  gran  parte  de  sus  propiedades  insecticidas.  Por  lo  tantOf 
les  comerciantes  deberian  comprar  Peritre  fresco  cada  estaciôn  y  con- 
serrarlo  en  vasijas  cerradas.  El  Peritre  se  emplea  principalmente  en 
polvo  seco  6  en  agua  (una  onza  para  très  galones);  también  se  usa  en 
forma  de  té,  decocciôn,  humo  6  extracto  alcohôlico  dilufdo.  El  polvo 
seco  présenta  la  ventiga  de  poder  mezclarse  con  seis  û  ocho  partes  de 
harina.  Es  excelente  para  ahuyentar  de  las  habitaciones  à  las  moscas 
j  mosquitos  y  también  para  matar  à  los  gusanos  de  la  col.  Es  inofen- 
sivo  para  el  hombre  y  los  animales  superiores. 

Emvld6n  de  Keroaena  6  pdrâUo  yjab&n. — Hay  dos  modos  de  prepa- 
rarla.Uno  inventado  por  los  Sres.  RIley  y  Hubbard  y  el  otro  por  el  Prof. 
A/ J.  Cook.  Ambos  tienen  partidarios. 

Los  primeros  aconsejan  que  se  prépare  mezclando  dos  galones  de  ke- 
rosena  i  un  gaI6n  de  soluciàn  hecha  con  média  libra  de  jab6n  duro  di- 
suelto  en  un  gal6n  de  agua  birviendo;  se  bâte  la  mezcla  con  una  bom- 
ba hasta  obtener  una  especie  de  crema,  que  al  enfriarse  se  convierte  en 
una  substanda  gelatinosa.  La  soIuci6n  de  jab6n  debe  estar  caliente  cuan- 
do se  afiade  la  keroeena,  pero  naturalmente  no  debe  estar  cerca  del  ftie- 
go.  En  caso  de  que  se  emplee  jabdn  blando  se  echa  un  cuarto  de  Hbra 
en  lugar  de  medià  libra  de  jabôn  duro.  Esta  emulsiôn  se  diluye,  antes 
de  usarse,  con  nueve,  quince  6  veinte  partes  de  agua  para  una  parte  de 
emulsiôn.  La  cantidad  de  agua  varia,  pues,  segdn  el  insecto  que  se  trata 
de  destmir.  Los  piojos  de  las  plantas  mueren  con  unasoluciôn  de  quin- 
ce 6  veinte  partes  de  agua,  mientras  que  loe  insectoe  de  cuerpo  duro  re- 
quieren  una  solucidn  que  contenga  ânicamente  de  nueve  &  diez  partes 
de  agua.  El  agua  de  lluvia  6  sin  sales  es  muy  conveniente  para  hacer 
esta  mezcla.  Si  no  se  puede  conseguir,  es  preciso  agregar  al  agua  co- 
mûn  un  poco  de  lejfa  6  bicarbonato  de  sosa  6  préparai  la  emulsidn  se- 
gdn los  métodos  siguientes: 

El  Prof.  Cook  tiene  dos  formulas:  una  se  hace  con  jabôn  blando  y  la 
otra  con  jabôn  duro. 
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Emubiôn  de  jabôn  suave  de  Cook. — Se  disuelve  un  cuarto  dejabôn 
blando  en  dos  cuartillos  de  agua  hirviendo.  Se  retira  del  fuego  y  se  le 
agrega,  lodavfa  niuy  caliente,  un  euartillo  de  kcrosena,  agitando  inme- 
diatamenle  con  la  bomba  de  fuerza.  Âl  cabo  de  dos  6  très  minutos  que- 
da  hecha  la  emulsidn.  Se  diluye  afiadiéndole  una  canlidad  igual  de  agua 
en  el  momento  de  usarse. 

Esta  preparacidn  se  incorpora  répidamente  con  cualquier  clase  de 
agua;  dura  afios  enteros  sin  alterarse  y  se  diluye  con  faciiidadaûn  cuan* 
do  haga  bastante  frio  y  no  se  caliente. 

Gonsiderada  desde  este  punto  de  vista,  no  tiene  igual.  Ofrece  el  in- 
conveniente  de  que  no  siempre  se  consigne  el  jubôn  suave,  aunque  va- 
rios  hacendados  lo  hacen,  y  también  lo  venden  en  el  comercio,  y  de  que 
suele  maltiatar  el  follaje  à  causa  de  las  propiedades  câusticas  del  jabon^ 
probablemente. 

Lo  hemos  ensayado  varios  afios  y  nunca  habia  causado  perjuicios 
hasta  el  pasado.  En  caso  de  que  esto  suceda  se  debe  echar  nada  màs  la 
mitad  de  la  cantidad  de  jabén.  Da  los  mismos  resultados. 

Emulsiôn  dejabôn  duro  de  Oook. — Se  disuelve  un  cuarto  de  libra  de  ja- 
bén duro  (Yvory,  Babbit,  Tascon)  6  de  aceite  de  ballena,  etc.,  en  dos 
cuartas  de  agua;  se  agrega  como  en  la  anterior  una  pinta  de  kerosena  y 
se  bombea  la  mezcla  en  caliente.  No  tarda  en  hacerse  la  emulsién  y  se 
conserva  lo  mismo  con  aguas  minérales  que  con  aguas  puras. 

Ântes  de  usarse  se  diluye  con  una  cantidad  igual  de  agua.  Esta  grai> 
canlidad  de  agua  hace  que  la  emulsidn  se  conserve  aun  cuando  se  dilu- 
ya  con  agua  minerai.  Otro  tanto  sucede  con  ciertos  jabones,  que  cuan- 
do estàn  frios  se  ponen  hechos  terrones,  de  manera  que  no  puede  di- 
luirse  con  rapidez  en  agua  fria  i  menos  que  se  caliente  primero.  Sii> 
embargo,  asi  pasa  con  todas  las  emulsiones  hechas  con  jabôn  duro  y 
tratândose  de  ciertos  jabones. 

Empero,  se  puede  driuir  siempre  facilmente  antes  de  que  se  enfrie  la 
emulsiôn  6  calentando  esta  6  el  agua. 

Cuundo  la  emulsidn  sin  diluir  se  va  a  guardar  para  màs  tarde,  se  le 
debe  colocar  en  un  sitio  frfo  y  obscuro.  Cuando  se  vaya  i  usar  se  mide 
la  dosis  necesaria  y  se  mezcla  con  très  é  cuatro  partes  de  agua  hirvien* 
do.  Después  se  agrega  agua  frfa,  para  completar  la  soluciôn. 

Esta  emulskSn  sirve  para  destruir  un  sinnûmero  de  plagas  de  insec- 
tos  taies  como  los  piojos  de  las  plantas,  la  chincbes  y  otros  de  las  espe- 
cies  que  chupan. 

Eniultàôn  de  Kerosena  y  Lèche. — La  kerosena  se  puede  emulsionar 
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con  lèche  en  vez  de  jabén.  Se  mezcla  un  galon  de  lèche  agria  con  dos 
galones  de  kerosena  y  se  agita  con  la  bomba  de  fuerza.  ''El  liquido  agua- 
do  adquieie  la  consistencia  de  la  mantequilla  espesa,  de  un  modo  re- 
pentino  y  después  de  bâtir  très  ô  cinco  minutos;  queda  màs  espesa  que 
la  que  se  hace  con  jabôn. 

Ck>n  la  lèche  dulce  se  tropieza  con  màs  dificullades  y  si  no  se  obtie* 
ne  la  emulsiôn  transcurridos  cinco  minutos  se  debe  agregar  un  poco  de 
vinagre.  Es  mejor  preparar  la  emulsiôn  de  lèche  de  vez  en  cuando,  pa- 
ra uso  inmediato,  à  menos  de  que  se  pueda  almacenar  en  gran  canti- 
dad  en  tarros  herméticamente  cerrados,  pues  de  otra  manera  se  fermen- 
ta y  echa  à  perder  al  cabo  de  una  6  dos  semanas.  ^ 

Se  disuelve  del  mismo  modo  que  la  emulsiôn  de  jabôn  de  Riley.  Al 
aplicar  la  emulsiôn  de  kerosena  para  destruir  arafias  rojas,  etc.,  convie- 
ne  anadir  una  onza  de  azufre  en  polvo  à  cada  galon  de  la  emulsiôn  di- 
lulda. 

Gracias  à  las  investigaciones  del  Prof.  E.  S.  Goff  se  han  modificado  la& 
mochilas  regaderas,  asi  es  que  puede  usarse  la  kerosena  sin  emulsionar 
mezclàndola  mecànimente  con  agua  en  el  momento  de  aplicarla. 

Las  experiencias  del  Sr.  H.  £.  Weed,  de  Mississippi,  demuestran  que 
por  medio  del  agitador  'Ma  kerosena  y  el  agua  se  mezclao  perfecta- 
mente  al  bombear,  de  lo  que  résulta  que  la  kerosena  no  maltrata  al  fo- 
llaje  y  si  mata  à  los  insectos.'^  Hé  aquf  una  aserdôn  halagadora;  pera 
los  experimentos  practicados  recientemente  por  el  Sr.  G.  L.  Marlatt  in- 
dican  que  se  tropieza  con  muchas  dificultades  pràcticas  al  usar  el  apa- 
rato. 

La  kerosena  pura  suele  ser  un  insecticida  util,  cuando  se  trata  de  cier- 
tas  plagas.  Es  muy  eficaz  para  destruir  los  corucos  de  los  gallineros; 
también  se  echa  en  la  superficie  de  las  zanjas  para  exterminar  las  lar- 
vas  de  los  mosquitos  é  impedir  asi  el  desarrollo  de  los  adultos. 

Jabôn  de  Aceiie  de  Ptècado, — El  Prof.  J.  B.  Smith  y  otras  personas 
aseguran  que  se  obtienen  resultados  excelentes  usando  esta  substancia, 
para  matar  los  piojos  de  las  plantas  y  otros  insectos  semejantes.  Este 
jabôn  cuesta  en  el  comercio  12  centavos  libra;  pero  segûn  el  Prof.  Smith 
es  mis  econômico  prepararlo  de  la  manera  siguiente: 

Lejia  de  potasa  cristalizada  Hirsh 1  libra. 

Aceite  de  peseado 3  pinlas. 

Agua  pura 3  galones. 


1  C.  L.  Marlatt. 


Se  disaelve  la  lejia  en  el  agaa,  se  hierre  y  se  agrq;a  el  aceite.  Debe 
henrir  dos  horas  y  despaés  se  afiade  la  cantidad  de  agua  équivalente  à 
la  que  se  haya  evaporado. 

Para  usarse  como  insecUcida  se  hace  una  lejfa,  disoMendo  una  libra 
de  jabôn  en  ocho  galones  de  agua.  Peijudtca  el  follaje  menos  que  la 
emulsidn  de  kerosena. 

Biego  de  ocU, — ^Se  hace  apagando  una  octava  6  cuarta  parte  de  fane- 
ga  de  cal  viva  en  agua;  se  vierte  en  un  barril  casi  lleno  de  agua,  separan- 
do)lo8  trozos  de  cal.  Con  ayuda  de  esta  lechada  y  la  bomba  regaderase 
blanquean  literalmente  los  àrboles  y  las  viBas.  Es  util,  pues  defiende  à 
las  plantas  de  los  ataques  de  ciertos  insectos. 

Irrigadones  de  trementina, — Estas  irrigaciones  son  inestimables,  par- 
ticularmente  para  coml»tir  el  piojo  rojo  [ Jfw^-cupîcIîoéiM  aurantU  L  Be. 
Ho.']  de  Califomia;  sirven  en  todos  llos  climas  semejantes,  pues  la  es- 
casez  de  lluvias  hace  que  los  àrboles  consenren  la  irrigaddn  durante  an 
perfodo  considérable  y  en  los  puntos  en  que  gracias  al  calor,  la  multi- 
plicacidn  de  los  piojos  continda  casi  sin  interrupddn  todo  el  afio.  En 
los  pafses  en  que  llueve  con  cortos  interralos  y  en  los  Estados  septen- 
trionales, es  preferible  usar  las  irrigaciones  de  kerosena,  pues  obran  mis 
pronto  y  mejor. 

Las  irrigaciones  de  trementina  obran  por  eontacto  y  producen  derto 
efecto  ciustico,  pero  prindpalmente  forroan  una  capa  imperméable  £ 
los  piojos,  originando  su  rouerte  por  este  medio.  Se  pueden  aplicar  con 
m<s  liberalidad  que  las  irrigadones  de  kerosena,  pues  tienen  por  objeto 
humedecer  completamente  la  corteza. 

La  soludôn  se  prépara  del  modo  siguiente: 

Trementina 20   libras. 

Sosa  ciostica 5        „ 

Aceite  de  pescado 2^  pintas. 

Âgua,paracompIetar 100   galones. 

Se  usa  la  trementina  ordinaria  del  comerdo  y  la  sosa  càustica  que 
sirre  para  las  jabonerias,  en  paquetes  grandes  de  200  libras.  Se  consi- 
guen  pequefias  cantidades  en  las  fiibricas  de  jabôn. 

Se  deben  triturar  estas  sulistandas  para  acelerar  su  disolucidn  y  co- 
locarse,  en  union  del  aceite,  en  una  gran  olla,  con  el  agua  sufidente  pa- 
ra cubrirlas. 

Se  dejan  hervir  una  dos  horas,  agregando  agua  fria  de  vez  en  cuando 
à  hasta  que  la  preparacidn  se  mezcle  perfectamente  en  el  agua  en  vez 
de  quebrarse  en  Uminas  amarillentas. 
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La  irrigacidn  sin  diluir  es  de  un  color  amarillo  palido;  incorporada  al 
agna  adqaiere  un  tinte  rooreno  rojizo  obscuro. 

Se  puede  guardar  concentrada  y  disolverse  cuando  sea  necesario. 

'Tara  combattr  el  piojo  de  San  José,  es  predso  usar  una  soluciôn  mis 
Alerte,  porque  es  muy  resistente.  En  este  caso,  la  soluciôn  debe  tener 
sesenta  y  seis  y  dos  tercios  de  galon  en  vez  de  cien. 

Esta  fuerte  soluciôn  sirve  en  invieroo  y  se  aplica  ûnicamente  duran- 
te el  periodo  de  descanso,  pues  en  la  estaciôn  del  crecimiento  causaria 
la  pérdida  del  follaje  y  los  frutos."  ^ 

Chui  Acido  Hidrociànico  6  Giaahidrico. 

^El  tratamiento  con  gas  de  àcido  hidrociànico  para  los  àrboles  in- 
festados  de  piojos  se  ha  practicado  exclusivamente  en  California,  pero 
acaba  de  ser  introducido  en  el  Este  por  el  Departamento,  para  comba- 
tif el  piojo  de  San  José.  En  fin,  consiste  en  encerrar  el  àrbol  en  una 
tienda  y  llenarla  de  los  venenosos  vapores  producidos  por  el  cianuro 
de  potasio  y  el  àcido  sulfiirico.  Las  tiendas  se  hacen  con  dril  pintado 
6  aceitado  con  aceite  de  linaza,  para  que  no  deje  pasar  el  aire.^  Se 
colocan  sobre  los  àrboles  con  la  mano  ô  con  palos,  cuando  son  àrbo- 
les chicos,  pero  cuando  miden  màs  de  diez  pies  de  altura  se  usa  una 
espede  de  trfpode.  La  tienda  y  trfpode  para  àrboles  medianos  cuesta 
quince  ô  veinticinco  pesos.  Una  tienda  para  àrboles  de  veinte  y  seis 
pies  de  alto  por  sesenta  de  circunferencia  cuesta  unos  sesenta  pesos. 

^*EI  cianuro  de  potasio  fundido  del  comercio  cuesta  por  mayor  cua- 
renta  centavos  libra,  y  el  àcido  sulfiirico  très  y  medio  centavos  libra; 
para  la  producciôn  del  gas  se  emplean  en  agua  à  la  dosis  de  una  onza 
de  cianuro,  un  poco  màs  de  una  onza  de  àcido  y  très  onzas  fluidas  de 
agua,  para  cada  ciento  cincuenta  pies  cûbicos  de  espacio  cerrado.  Cual- 
quiera  vasija  vidriada  de  barro,  de  uno  ô  dos  galones  de  capacidad, 
puede  servir  de  generador;  se  coloca  dentro  de  la  tienda,  debajo  del 
àrbol  y  se  ponen  en  el  generador  el  agua,  el  àcido  y  el  cianuro,  este 
ûltimo  en  pedazos,  en  el  orden  citado,  retiràndose  el  operador  en  se- 
guida.  La  tienda  se  déjà  sobre  el  àri^ol  média  hora,  si  el  àrbol  es  gran- 
de y  quince  minutos  si  es  pequefio.  Es  mejor  aplicar  los  vapores  en 


1  0.  L.  Mariait,  Bulletin  U.  S.  Dept.  Agriculture. 

2  Deben  pîntarse  poco  k  poco,  cuidando  de  extenderlas,  para  evitar  un  incendio,  pues 
el  aceite  sécante  se  ozida  y  calienta  mucho  (A..  L«  H.) 
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dias  nublados,  en  la  mafiana  temprano,  al  an  de  la  larde  ô  en  la*, 
che.  El  calor  y  la  luz  del  sol  originarà  perjuicios  al  follaje,  pero 
inconveniente  puede  evitarse  usando  tiendas  de  tela  obscura  6  pi 
das  de  negro.  Très  ô  cuatro  hombres  pueden  manejar  seis  tiend 
la  vez  y  en  estas  condiciones  el  gasto  es  de  diez  cenlavos  por  àrbol 
màs,  sin  contar  el  precio  de  la  tienda  y  el  tripode/^ — {MarlaJU,) 

Tabaoo. — Es  un  insecticida  valioso,  sobre  todo  si  se  trata  de 
quilar  les  piojos  de  los  animales  domésticos,  de  los  invernaderos  y  o 
plagas  por  el  estilo.  Se  puede  usar  seco,  en  vapores  6  en  cocimie 
Los  desechos  de  las  fàbricas  de  cigarros  son  muy  utiles  como  in 
ticidas  y  corao  abonos,  y  algunas  veces  no  cuestan  nada.  El  cocimi 
to  se  hace  hirviendo  los  desechos  de  tabaco  en  agua  ô  mczclànd 
con  agua  hirviendo.  Se  obtiene  asi  un  Ifquido  concentrado,  que  se 
ne  que  diluir  en  agua  frfa,  à  menos  que  se  echen  dos  galones  de  a 
por  cada  libra  de  tabaco.  Y&  un  buen  remedio  para  los  piojos  de 
plantas.  El  Sr.  M.  V.  Slingerland  recomienda  otra  formula  màs  fuei 
que  consiste  en  remojar  cinco  libras  de  tallos  de  tabaco  en  très  ga 
nés  de  agua  durante  très  horas;  después  se  cuela  y  se  disuelve,  con 
cantidad  de  agua  necesaria  para  obtener  siete  galones,  cuando  se  \ 
usar  el  cocimiento. 

Abonoa  depoiasa.^E]  Sr.  J.  D.  Smith  ha  demostrado  que  la  kain 
y  el  muriato  de  potasa  aplicados  como  abonos,  poseen  un  valor  inse 
ticida  decidido  contra  los  insectos  subterraneos.  Conviene  aplicar 
abono  antes  6  durante  la  lluvia. 

Acido  carbdlico  ôfénico. — Es  un  insecticida  eficaz,  sobre  todo  en  b 
to.  Se  hace  una  soluciôn  excelente  para  prévenir  los  peijuicios  eau 
dos  por  varios  barrenadores  de  los  àrboles,  mezclando  medio  azumb 
de  jabôn  suave  ô  una  libra  de  jabôn  duro  con  dos  galones  de  agua; 
hierve  y  se  agrega  una  pinta  de  acido  carbôlico  en  bruto.  Los  jabon 
de  acido  carbôlico  son  muy  usados  para  destruir  los  piojos  de  los  a 
maies  domésticos. 

Bimdfuro  de  oarbono, — Este  liquido,  incoloro  y  volatil,  se  usa  pa 
destruir  los  insectos  de  los  granos,  las  hormigas,  la  filoxera  de  la  vi 
y  otras  plagas  susceptibles  de  recibir  el  vapor.  Al  contacto  del  ai 
el  liquido  se  évapora  y  como  el  vapor  es  màs  pesado  que  el  aire  si 
asienta  en  vez  de  elevarse.  En  botes  de  cincuenta  libras  el  bisulfure 
cuesta  diez  centavos  libra,  aunque  generalmente  se  vende  al  por  me-j 
nor  à  veinte  ô  màs  centavos.  Es  muy  inflamable  y  se  debe  tener  mu" 
cho  cuidado  de  que  no  haya  fuego  cerca.  Debe  guardarse  en  vasijas* 
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herméticamente  cerradas,  en  cuartos  aislados  y  cerrados.  Âl  tratar  con 
estos  vapores  las  semillas  de  los  granos  pueden  maltratarse,  aunque 
no  siempre  altéra  sus  cualidades.  £1  liquide  tiene  un  olor  desagrada- 
ble  que  desaparece  ràpidamente. 

Bendna. — Es  otra  substancia  volàtiU  que  se  usa  para  lo  mismo  que 
la  anlerior. 

GasoUna. — Idéntico  empleo. 

Jlquitrdn  de  carb6n»--Es  muy  usado  en  el  Este  para  destruir  las  lan- 
gostas  de  las  Montafias  Rocallosas.  Lo  echan  en  cazuelas  planas  y  al 
saltar  los  insectos  quedan  cogidos  en  ellas.  También  siive  para  impe- 
dir  las  emigraciones  de  las  chinches.  Se  hace  un  canal  en  forma  de  V 
en  las  orillas  del  campo  que  se  trata  de  defender  y  se  vierte  alquitràn 
en  el  canal.  Mientras  no  seca  el  alquitràn  las  chinches  no  pueden  pa- 
sar."  1 

Aplicaoiân  de  les  insecticidas. 

El  modo  de  aplicar  los  insecticidas  varia  segiîn  la  naturaleza  de  la 
substancia  y  del  insecto  que  se  trata  de  atacar.  Los  polvos  secos  se 
aplican  generalmente  por  medio  de  fuelles;  en  el  comercio  hay  de  di- 
versas  clases.  El  Sr.  H.  E.  Weed  describe  un  aparato  Uamado  pulve- 
rizador  de  veneno  seco,  que  es  muy  usado  en  el  Sur.  '^Consiste  sim- 
plemente  en  dos  costales  de  caneva  atados  à  las  puntas  de  un  palo,  de 
unos  seis  pies  de  largo  por  dos  pulgadas  de  diàmetro.  Los  costales  de- 
ben  tener  un  pie  de  laigo  y  seis  pulgadas  de  fondo  y  estar  atados  i  loa 
lados  del  palo.  El  insecticida  seco  se  echa  en  los  costales,  é  través  de^ 
un  agmer^'  ^^  ^^^  pulgada  de  diàmetro,  que  se  hace  atravesando  ek 
palo  para  que  pueda  taparse  con  un  tap6n  movible.  Cuando  se  trata. 
de  operar  en  plantios  de  algodôn,  se  coge  el  aparato  con  la  mano  y  se^ 
camina  à  lomo  de  mula.  Si  esta  trota,  el  veneno  queda  distribuido  ré- 
pida  é  igualmente.  Cuando  se  trata  de  otras  plantas,  la  col  y  la  papa 
por  ejemplo,  se  coge  el  aparato  y  se  sacude  con  la  mano/^  En  muchos 
casos  el  mejor  procedimiento  para  aplicar  los  insecticidas  secos  es  va- 
lerse  de  los  '^pulverizadores."  Por  régla  gênerai,  es  mes  conveniente 
aplicar  los  insecticidas  liquidos  por  medio  de  la  bomba  de  fuerza  y  el 
pulverizador,  Hay  en  el  comercio  cuatro  clases  de  bombas  para  regart 
Primera:  tenemos  las  pequefias  bombas  de  cubeta  que  son  muy  ûUles- 


1  C.  Weed,  1.  c.  p.  89. 
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cuando  hay  comparativamente  muy  poco  que  regar;  segunda:  las  re- 
gaderas  mochilas,  que  sirven  especialmente  para  regar  las  viftas  peque- 
fias  y  los  plantfos  por  donde  no  podrfa  pasar  un  caballo;  tercera:  el  ba- 
rril  regadera,  por  decirlo  asf,  que  consiste  en  bombas  de  buen  tamafio 
adheridas  à  barriles,  que  se  transportan  de  diversas  maneras;  y,  final- 
mente,  las  grandes  maquinas  que  trabajan  autojiiàticamente  movidas 
por  caballos.  Para  los  usos  générales  del  hacendado  «S  del  huertero  las 
méquinas  de  barrit  son  las  mas  litiles.  Cuestan  poco,  pues  valen  de  ocho 
à  diez  y  seis  pesos.  Sirven  para  regar  toda  clase  de  plantas  y  pueden 
montarse  en  ruedas  separadas  d  en  carros. 

Para  trabajar  en  las  almàcigas  y  en  otros  muchos  sitios,  se  puede 
hacer  una  excelente  irrigadora  "alando  firmemente  un  barril,  con  la 
boca  hacia  arriba,  en  una  rastra  de  madera  pesada  y  durable.  Se  mon- 
ta sobre  el  barril  una  buena  y  fuerte  bomba  de  doble  acciôn,  provista 
de  dos  ajustes,  al  extremo  de  los  cuales  se  atan  veinticinco  pies  de  tu- 
bo  de  média  pulgada.  En  la  punta  de  cada  tubo  se  coloca  un  piton 
Vermorel;  la  instalacidn  se  compléta  con  los  arreos  necesarios  para 
enganchar  al  caballo.  Para  manejar  la  niàquina  bastan  dos  hombres  y 
un  caballo.  Un  horobre  bombea  y  atiende  al  caballo  y  el  otro  va  de- 
tràs  à  pie  y  dirige  las  mangas  sobre  dos  hileras  de  plantas  &  la  vez."^ 

El  Sr.  Bailey  recomienda  una  buena  instalaciôn  para  regar  los  vifie- 
dos.  Se  monta  un  barril  con  bomba  en  el  carro,  *^y  el  conductor  ca- 
balga  y  bombea  &  un  tiempo.  Otro  peôn  va  detràs  y  riega  las  vides  por 
arriba  y  abajo  con  ayuda  de  un  pRôn  Vermorel  unido  à  una  cafierfa 
de  gas  de  média  pulgada.  Esta  cafieria  présenta  la  forma  de  la  letra  S, 
el  piton  esta  adherido  à  un  gancho  terminal  y  el  otro  gancho  descan- 
sa  sobre  el  brazo  izquierdo  del  peôn.  Los  tubos  esttfn  atados  cerca  del 
hombro.  La  cafierfa  es  tan  larga  que  el  operador  no  tiene  que  incli- 
narse  y  puede  dirigir  la  manguera  en  todas  direcciones,  en  tanto  que 
el  aparato  cuelga  de  su  brazo.  Una  vàlvula  globular  situada  debigo  del 
brazo  permite  al  operador  interrumpir  la  corriente  a  voluntad.*' 

El  piton  6  pichancha  es  una  parte  importante  de  la  instalaciôn.  Hay 
muchas  variedades  en  el  comercio;  algunas  de  ellas  esttfn  mejoradap- 
tadas  para  cierta  clase  de  trabajos  que  otras,  de  manera  que  lo  mejor 
es  tener  de  varias  clases.  Las  mejores  son  las  de  "Vermorel,  Glimax, 
Eurecka,  Graduating  Spray,  Mason,  Bordeaux .  y  Me.  Gowen.  Esta  lil- 
tima  es  muy  util  en  las  huertas.  Para  regar  los  ârboles  grandes  se  ne- 
■      "  '  ■    '  ■  » 

1  Galloway. 
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cesita  frecuentementellevantar  la  pichancha  casi  hasta  la  punta.  Usual- 
mente  se  atan  con  este  fin,  la  pichancha  y  los  tubos  d  un  palo  largo, 
pero  es  preferible  emplear  un  tubo  6  cafieria  de  gas  de  média  pulgada 
6  un  tubo  6  cafieria  de  bronce  de  doce  6  catorce  pies  de  largo;  las 
mangueras  se  f]|jan  en  un  extremo  y  la  pichancha  en  otro.  También  se 
pueden  aprovechar  las  alargaderas  de  bombas  que  se  fabrican  en  al- 
gunas  de  las  casas  manufactureras  de  aparatos  para  el  riego/^  ^ 


1  C .  Wccd,  1.  c. 
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MEDIOS  DE  COMBATIR  LAS  PLAGAS  DE  INSECTOS 

T  LAS  ENFERMEDADES  DE  LOS  ÀRBOLES  T  DE  LAS  PLANTAS. 


Aprobados  y  recomendadoa 
por  el  Departamento  de  Horticultura  de  Galifornia. 


Formulas  aprobadas. 

Soludôn  de  cal^  azufre  y  ëal. 

m 

(Se  usa  en  invierno  para  los  àrboles  anuales.) 

La  formula  y  las  instrucciones  siguientes  observadas  debidamente 
son  un  remedio  eficaz  contra  los  piojbs  peijudiciales  é  impiden  que  se 
rizen  6  arruguen  las  hojas  de  los  duraznos: 

Cal  seca 40  libras. 

Azufre 20    „ 

Sal '. /...  15    „ 

Agua 60galones. 

Indrucciones. — Se  echan  10  libras  de  cal  y  20  de  azufre  en  un  cal- 
dero  que  contenga  20  galones  de  agua,  y  se  hierve  à  buen  fuego  du- 
rante una  hora  y  média  lo  menos  6  hasta  que  esté  enteramente  di- 
suelto  el  azufre.  Cuando  esto  sùcede,  la  mezcla  toma  un  color  de  àm- 
bar.  Después  se  ponen  eu  un  barril  30  libras  de  cal  seca  y  se  echa  la 
cantidad  de  agua  necesaria  para  apagarla  por  completo,  agregando  al 
mismo  tiempo  las  16  libras  de  sal.  Cuando  se  disuelve  la  ûltima  se 
mezcla  todo  con  la  cal  y  el  azufre  del  caldero  y  se  hierve  média  hora 
la  mixtura,  afiadiéndole  después  la  dosis  de  agua  indispensable  para 
obtener  los  60  galones  de  agua  indicados  en  la  formula. 
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Sohieiân  de  tremeniina  para  loa  Piqjos  y  Leeanius. 

(Se  usa  en  invîerno  para  los  ârboles  anuales,  excepto  el  durazno): 

Tremeniina 30  libras. 

Sosa  càustica  (98  por  ciento) -8    ,, 

Aceite  de  pescado 4|  pintas. 

Agua 100  galones. 

Inairuceioneê. — Se  echan  la  tremeniina,  la  sosa  càuslica  y  el  aceite 
de  pescado  en  un  gran  caldero,  se  bafian  con  unos  20  galones  de  agua 
y  se  hierven  à  buen  fuego,  durante  1res  horas  cuando  menos;  después 
se  agr^a  agua  cediente  poco  &  poco,  y  agitando  bien  hasta  obtener  60 
galones  de  soluciôn  caliente.  Se  echa  esta  en  el  tanque  regador  y  se 
anade  agua  fria  hasta  reunir  los  100  galones  indicados.  Nunca  se  de- 
be  echar  agua  fria  cuando  se  eslà  cociendo  la  mezcla. 

8oluei6n  wraniega  contra  hè  Piqjas^  Hongoê^  etc. 

(Para  àrboles  anuales). 

Jabôn  de  aceite  de  ballena  (80  por  100) 20  libras. 

Azufre 3    „ 

Sosa  càustica  (98  por  100) 1    „ 

Potasa  del  comercio 1    „ 

Agua 100  galones. 

Instrucchnes.Se  echan  el  azufre,  la  sosa  càustica  y  la  potasa  en  2 
galones  de  agua  y  se  hierven  durante  una  hora  cuando  menos,  hasta 
que  todo  esté  enteramenle  disuelto.  Se  disuelve  el  jabén,  hirviéndolo 
en  agua;  se  mezcla  todo  y  se  hierve  un  poco.  Se  usa  la  solucién  en 

caliente. 

Soluciôn  de  tremeniina  nûm.  1  para  el  piojo  rajo  de  loa  limoneroê. 

(Apliquese  ^i  Agosto  y  Septiembre.) 

Tremeniina; 20  libras. 

Sosa  càustica  (98  por  ciento) 6    „ 

Aceite  de  pescado 3  pintas 

Agua 100  galones. 

Las  instrucciones  para  la  preparaciôn  de  este  remedio  son  idénticas 
i  las  de  la  soluciôn  de  trementina  que  debe  usarse  en  inviemo  para 
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los  àrboles  anuales.  Generalmente  el  piojo  negro  ha  procriado  antes 
de  que  concluya  Âgosto  en  casi  todos  los  distritos  del  Estado,  asf  es 
que  Septiembre  es  un  mes  muy  conveniente  para  la  aplicacién  de  es* 
te  remedio. 

EnvuUiôn  de  Kerosena  para  el  piojo  negro  del  Olivo. 

(Se  aplica  en  Âgosto  y  Septiembre.) 

Âceite  de  kerosena  (Pearl,  160^) 5   gaTones 

Jabén  comûn \\  libras. 

Agua 2|  galones. 

InstruoAones.—SQ  disuelve  el  jabôn  hirviéndolo  en  2}  galones  de 
agua  y  se  vierte  hirviendo  en  otra  vasija;  se  afiade  la  kerosena  y  se 
bâte  16  minutos  6  hasta  que  se  forme  la  emulsiôn.  Después  se  diluye 
cada  galon  de  aceite  en  6^  galones  de  agua  caliente  y  se  agregan  à  la 
mezcla  2^  libras  de  jabôn  disuelto  en  agua  caliente.  Se  aplica  à  la  tem- 
peratura  de  140®  F. 

Soluciôn  destUada  de  Kahles  ^  contra  el  piojo  negro  del  Limonero. 

(Se  aplica  en  el  otofio.) 

De««fadp28® 5  galones. 

Âgua  caliente 6        „ 

Jabôn  de  aceite  de  ballena 1}  libras. 

Indruedonea. — Primero  se  disuelve  el  jabôn  de  aceite  de  ballena  en 
el  agua.  Después  se  mezcla  el  jabôn  disuelto  à  lo  destilado.  Es  impor- 
tante que  el  destilado  se  eche  primero  en  la  vasija  en  que  se  ha  de 
mezclar  y  que  el  jabôn  disuelto  se  coloque  encima.  En  seguida  se 
conecta  la  bomba  irrigadora  con  el  fondo  de  la  vasija  en  que  se  esta 
mezclando  todo,  se  saca  de  la  vasija  bombeando  y  pasa  à  la  irrigado- 
ra y  de  la  irrigadora  vuelve  à  la  vasija  hasta  que  se  forma  una  espe- 
cie  de  crema.  Se  continua  bombeando  ô  batiendo  con  la  bomba  hasta 
obtener  una  emulsiôn  sin  gota  de  aceite  libre.  Esta  operaciôn  requiè- 
re de  10  à  16  minutos.  Cuando  esta  bien  hecha  la  emulsiôn  su  volu- 
men  aumenta  un  tercio,  gracias  i  que  esta  aireada. 

1  F.  ELahles,  Saper! n tendante  de  Crocker  Sperry  Lemon  Groyei  Montecito. 
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Manera  de  apKoar  la  sduciôn  d  loa  ârboles. — Si  el  terreao  esta  en 
buenas  condiciones  y  tiene  la  humedad  apropiada  y  si  los  àrboles  es- 
tàn  sanos  y  creciendo,  se  puede  aplicar  el  riego  en  la  proporcion  de 
once  partes  de  agua  para  una  de  emulsiôn.  Siempre  se  debe  echar  la 
emulsiôn  en  el  aparato  primero  y  el  agua  después. 

La  proTisiôn  de  soluciôn  y  el  agua  frfa  se  mezclan  con  la  misma  ra- 
pidez  que  la  lèche  y  el  agua,  y  una  vez  mezcladas  deben  parecerse  en 
todo  à  la  lèche.  Cuando  los  àrboles  no  estàn  en  esas  condiciones  es^ 
bueno  no  usar  la  soluciôn  tan  fuerte  sino  à  la  dosis  de  12  à  14  galo- 
nés  de  agua  para  un  galon  de  soluciôn. 

AI  regar  débese  tener  cuidado  de  observar  si  algunas  partfculas  de 
aceite  no  se  han  emulsionado  por  completo  y  suben  à  la  superficie» 
En  este  caso  no  se  bombea  todo.  Se  bombea  en  tanto  que  dura  la 
emulsiôn  bien  hecha  y  cuando  se  esta  acabando  se  tira  el  aceite  que 
queda  en  el  fondo. 

Importe  de  la  prqHiraei6n. — Se  pueden  preparar  unos  200  galone» 
con  $6.25.  El  destilado  cuesta  6  centavos  galon  y  el  jabôn  vale  6  es. 
libra.  Con  estos  200  galones,  al  11  por  uno,  se  obtienen  2,200  galones- 
del  mejor  caldo  para  riego. 

Nota. — Esta  soluciôn  se  hace  lo  mismo  que  la  emulsiôn  de  Eerose** 
na,  nada  mis  que  el  destilado  contiene  todos  los  aceites  naturales^ 
excepto  el  asfalto,  y  toda  la  fuerza  del  aceite  en  bruto.  Por  consiguiea- 
te,  es  mucho  màs  activa  y  tarda  màs  tiempo  en  evaporarse.  Se  puede 
usar  cuando  mucho  al  11  para  1  tratàndose  del  limonero. 

El  Sr.  E.  D.  Neff,  superintendente  de  las  huertas  Windermere,  en 
La  Mirada,  usa  20  libras  màs  de  jabôn  de  aceite  de  ballena,  à  causa 
de  la  cal  que  contiene  el  agua  de  esa  localidad.  Esto  hace  que  para 
obtener  una  emulsiôn  perfecta  se  necesite  una  hora.  Emplea  agua  ca- 
liente  porque  obra  mejor  que  la  fria.  Âlgunos  destilados  matan  ^*pio- 
jos  negros'*  muy  grandes,  mientras  que  otros  destilados  aparentemen* 
te  iguales  no  matan  ni  à  los  pequelios. 


Para  d  pulgôn  lanîgero. 

Se  suelta  sobre  los  àrboles  una  eolonia  de  VedatUt  oardinaUê  6  No^ 
vm  koebdei^  insectos  coleôpteros  camivoros. 
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Oontra  el  pulgôn  del  cirnelo  y  del  maxusano. 

Sosa  câustica  (98  por  100) 1  libra. 

Trementina 6    „ 

Agua 40  galones. 

Instrueciones. — Prepàrese  como  la  soluciôn  de  trementina  para  el 
tnvîerno. 

€ontra  la  araSa  roja  y  los  Piojos  de  seis  manchaa  del  Lixnonero.  ^ 

(Se  aplica  en  verano.) 

Sosa  câustica  (98  por  100) 10  lîbras 

Azufre 20     „ 

Se  disuelve  en  agua 20  galones. 

IndruceUmes. — Se  forma  una  pasta  con  el  azufre  y  el  agua  frfa  en 
en  barril  y  se  agregan  al  azufre  hiimedo  10  libras  de  sosa  câustica 
^98  por  100)  que  lo  hacen  hervir  como  si  se  estuviera  apagando  cal; 
se  tienen  prevenidos  20  galones  de  agua  para  mezclarle  al  hervir  é 
impedir  que  se  queme. 

Esta  soluci6n  se  guarda  y  cuando  se  desea  regar  con  ella  las  arafias 
y  piojos  se  echan  40  galones  de  agua  en  otro  barril,  se  toma  medio 
gal6n  de  soluciôn  y  se  afiade  i  los  40  galones  de  agua,  colando  la  so- 
luciôn para  quitarle  cualquier  sedimento  que  pudiera  dejar  el  azufre. 
-Ouidado  con  usar  ocre  amarillo  en  vez  de  azufre.  Recuérdese,  asimis- 
tno,  que  esta  soluciôn  es  para  las  arafias  y  los  piojos  nada  màs. 

Asf,  pues,  la  soluciôn  se  usa  à  la  dosis  de  medio  galon  para  40  ga- 
lones de  agua  y  se  aplica  con  una  bomba  i  una  presiôn  de  100  libras. 

Oontra  la  Arafia  Roja  6  el  Piojo  AmarlUo  de  los  Arboles  Annales. 

Poco  después  de  que  los  tfrboles  se  cubren  de  hojas  y  cuando  esUn 
tiumedecidos  con  el  rocio  de  la  mafiana,  se  hace  una  pulverizaciôn  con 
•azufre.  Para  esto  se  emplean  fuelles,  ô  si  la  huerta  es  muy  extensa  se 
^a  una  sembradora  sobre  un  carro.  Gracias  à  este  se  puede  llevar  à 
•cabo  la  operaciôn  con  prontitnd  y  eflcacia.  Las  huertas  infestadas  deben 


1  Recomendado  por  G.  P.  Hall,  de  San  Diego,  Pregidente  de  la  State  Aasooiation  of 
Oounty  Horticultural  OommÎBsionen. 
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somelerse  à  este  tratamiento  très  veces  por  lo  menos  durante  la  prima- 
vera  y  principios  del  verano. 

Contra  el  Phytoptus  de  la  hoja 
de  la  Fera,  del  Nogal,  de  la  vid,  Naraiga  y  Limon. 

El  Phytoptus  difiere  de  los  otros  piojos  porque  no  màs  tiene  dos  pares 
de  patas,  colocadas  siempre  cerca  de  la  cabeza,  mientras  que  la  ^'araffa 
roja''  (Tdranychus)  tîene  très  pares  al  principio  y  cuatro  cuando  es 
adulta,  situados  &  los  lados.  El  cuerpo  del  Phytoptus  es  cilindrico,  trans- 
parente y  largo  comparado  con  las  otras  partes  del  piojo.  La  posicidn 
de  sas  patas  le  obliga  à  arrastrar  el  cuerpo  al  andar. 

Bmedioë — La  emulsiôn  de  Kerosena  es  la  soluciôn  màs  eflcaz  en  in- 
Tiemo.  Esta  demostrado  que  cuando  se  diluye  en  très  û  ocho  partes  de 
agua  y  se  riegan  con  ella  los  àrboles  infestados  antes  de  que  broten  las 
hojas,  obra  de  una  manera  muy  eficaz.  Con  la  soluciôn  màs  fuerte  los 
irboles  quedan  libres  de  esta  plaga.  Los  que  se  riegan  con  la  mis  dé- 
bit presentan  muy  pocas  agallas.  En  el  verano  los  remedios  Ifquidos  son 
cas!  inutiles.  Tan  pronto  como  salen  las  hojas  en  primavera  deben  ser 
tratadas  con  azufre  seco  en  la  manana  temprano,  cuando  todavia  estân 
faûmedas  de  rocfo;  también  es  conveniente  un  segundo  y  tercer  trata- 
miento durante  el  desarrollo  de  las  hojas. 

Oontra  los  Perforadores  de  cabesa  aplastada. 

Conviene  resguardar  los  vàstagos  de  los  irboles,  colocando  ana  tabla 
en  sus  costados  Sur  y  Oeste,  lo  cual  los  protège  contra  el  asoleo  6  bien 
cubriéndolos  con  una  capa  de  lechada  hecha  con  jabôn  y  azufre.  Des- 
pués  de  quitar  los  Perforadores  se  debe  tapar  la  herida  con  cera  de  in- 
jertar. 

Oontra  los  Medidores, 

Aniaopteryx  antumnata^  Packard.  Debe  impedirse  que  la  hembra  sin 
alas  trepe  i  los  àrboles  para  depositar  sus  huevos  en  el  otoflo.  Con  es- 
te objeto  es  bueno  colocar  una  red  de  alambre.  Primero  se  pone  al  re- 
dedor  del  àrbol  una  tela  de  algodôn  gruesa  y  después  una  tira  de  alam- 
brado  del  ndm.  16,  de  seis  û  ocho  pulgadas  de  ancho.  Se  ata  arriba  con 
un  alambre  6  cordel.  Cuidese  de  que  el  alambrado  no  esté  en  contacto 
con  el  àrbol  en  el  fondo.  Los  insectos  se  reunen  debajo  y  suben  lo  màs 
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alto  que  pueden  atrafdos  por  la  luz  que  pasa  à  través  del  alambrado  y 
mueren  allL  La  época  de  la  oviposiciôn  en  California  empieza  i  princi- 
pios  de  Noviembre  y  concluye  à  fines  de  Diciembre.  Gaando  la  hem- 
bra  ha  terminado  de  desovar  deben  quitarse  y  quemarse  las  redes,  pues 
los  huevos  depositados  en  ellas  nacerfan  y  las  larvitas  atravesarfan  las 
mallas.  También  las  partes  del  tronco  que  queden  abajo  de  la  red  de- 
ben fregarse  6  cubrirse  con  una  espesa  lechada. 

Bem/edio  contra  las  Zarva«.«-Se  riegan  los  àrboles  infestados  con  una 
libra  de  verde  de  Paris  para  200  galones  de  agua  fria.  Para  impedir  que 
el  verde  de  Paris  perjudique  à  las  bojas  se  disuelven  seis  libras  de  cal 
en  agua  y  se  agregan  à  la  solucién.  Al  regar  se  debe  agitar  la  mezcla 
constantemente. 


Para  los  arbustes  en  flor  6  plantas  de  jardin. 

Jabén  de  aceite  de  ballena  (80  por  dento)  média  libra;  agua,  un  galon. 

Indrueoionea.^^e  disuelve  el  jabén,  binriéndolo,  y  se  aplica  à  una 
temperatura  de  100^  à  120^  F.  Para  las  plantas  muy  tiernas  el  jabôn 
se  usa  en  menor  proporcién. 


Ctontra  los  Ohapulines. 

Se  mezclan  perfectamente  40  libras  de  salvado,  20  libras  de  harina 
corrriente  y  20  de  arsénico;  después  se  agpregan  dos  galones  de  melaza 
y  el  agua  necesaria  para  bumedecerlo  todo.  Se  echa  una  cucbarada  so- 
pera  de  esta  mezda  cerca  del  àrbol  6  vid. 

Oontra  el  gusano  de  la  Fera  y  la  Oereza. 
Eriocampa  cerasi. 

Se  usa  la  solucién  de  Verde  de  Paris  que  se  recomienda  contra  el 
Medidor,  6  se  echa  tierra  seca  pulverizada  6  polvo  6  molonque  sobre 
los  àrboles  infestados.  Esto  se  adhiere  à  los  gusanos  y  les  hace  caer  por 
tierra,  muertos. 

Oontra  la  Polilla  del  Ferai. 
Ânanda  ^lineatella. 

Esta  lanra  se  oculta  entre  los  retofios  tiernos  del  peral,  en  primavera. 
Si  se  riega  en  invierno  con  la  Soluciôn  de  Cal,  Azufre  y  Sal  se  destru- 
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yen  los  huevos  depositados  en  los  tf  rbolee.  También  las  irrigaciones  con 
emulsiôn  de  Eerosena  hechas  en  Dicîembre  6  durante  el  invierno  antes 
de  que  empiecen  à  engniesar  las  yemas,  son  uno  de  los  mejores  remé- 
dies contra  los  gusanitos  escondidos  en  las  ramas  de  los  irboles.  La 
Eerosena  pénétra  por  todas  partes  y  mata  las  larvas. 

La  formula  que  da  mejores  resultados  es  la  siguiente:  disuélvase 
média  libra  de  jabôn  comùn  en  un  galon  de  agua  hinriendo.  Una  vez 
disuelto  viértase  hirviendo  en  una  vasija  que  contenga  dos  galones  de 
aceite  de  Eerosena  y  bàtase  con  violencia  (ô  bombéese),  durante  cinco 
minutes  6  hasta  que  la  mezcla  adquiera  la  consistencia  de  la  crema.  De 
aquf  résulta  una  verdadera  emulsiôn.  Se  toma  una  parte  para  seis  de 
agua  calîente  y  se  riega  con  esta  mezcla  el  peral  atacado. 

Centra  les  Barrenadores  de  las  Baices  de  les  Durâmes. 

Saunina  pacifica. 

La  larva  6  barrenador  es  ciKndrica  y  de  color  amarillo  pilido;  cuan- 
do  ilega  i  su  mayor  desarrollo  mide  cas!  média  pulgada  de  largo.  Se 
iian  ensayado  diverses  remedios  para  combatir  esta  plaga,  pero  aunque 
algunos  son  utiles  con  ninguno  se  obtiene  un  éxito  complète. 

En  Abril  se  deben  remover  unas  cuantas  pulgadas  de  tierra  en  la  ba- 
se del  àrbol,  antes  de  que  las  hembras  depositen  sus  huevos,  y  envolver 
el  tronco  con  papel  de  paraflna  grueso;  el  papel  debecubrir  el  trenco  en 
una  extension  de  diez  pulgadas,  las  orillas  deben  ^tar  dobles  y  se  debe 
alar  arriba  y  también  cerca  de  la  superficie  del  suelo,  para  impedir  que 
el  papel  se  levante  y  dé  acceso  i  la  palomilla;  asimismo  conviene  amon- 
tonar  contra  el  papel  una  poca  de  tierra  seca.  En  invierno  se  quitan  los 
papeles  y  se  buscan  los  barrenadores  que  puedan  haber  invadido  el  àr- 
bol. La  exsudacidn  de  goma  indica  generalmente  la  presencia  del  barre- 
nador. Quftese  cuidadosamente  la  corteza  con  un  cuchillo  flioso  y  des- 
trûyase  la  plaga.  Una  capa  de  lechada  mezclada  con  un  poco  de  jabôn 
y  azufre  impedirà  que  las  palomillas  depositen  sus  huevos,  si  se  aplica 
^obre  la  corteza  que  cubre  la  base  del  irbol. 

En  la  primavera  de  1898  se  hicieron  experiencias  con  bisulfure  de 
carbone,  se  obtuvieron  buenos  resultados  y  muchas  persenas  se  resel- 
Tieron  i  aplicarlo  i  sus  irboles.  Âlgunos  le  emplearon  con  cuidado  y 
les  diô  resultado,  mientras  que  êtres  mataron  6  perjudicaron  muchos 
Jrboles.  El  bisulfure  se  aplica  de  diverses  modes,  pero  es  mejor  inyec- 
tar  el  liquide  en  el  suelo,  à  la  distancia  de  un  pie  del  tronco  del  tfrboli 
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con  una  aceilera;  también  se  puede  trazar  un  surco  al  rededor  del  àr- 
bol,  echar  en  et  liquido  y  cubrirlo  inmediatamente.  Los  mejores  resul- 
tados  se  obtuvieron  cuando  la  tierra  situada  abajo  del  àrbol  estaba  coro- 
pletamenle  pulverizada  y  el  liquido  se  aplicaba  à  un  terreno  algo  seco 
y  poroso.  Se  usan  de  una  à  très  onzas  por  àrbol,  segûn  el  tamafio  de 
este. 

Gontra  las  Orugas  y  Ousanos  pexjudiciales  &  las  hojas. 
Riéguese  con  Verde  de  Paris. 

Contra  el  Ousano. 
Oarpocapsa  pomonella,  Linn. 

La  primera  cria  de  palomillas  aparece  en  la  época  en  que  se  abren 
los  botones  del  manzano,  peral  y  membrillo;  la  hembra  deposita  sus 
huevos  sobre  los  frutos,  hojas,  etc.,  al  estarse  formando  los  frutos.  Has- 
ta  hace  poco  tiempo  se  soponia  que  la  palomilla  hembra  depositaba  sus 
huevos  en  el  càliz  del  fruto.  Las  observaciones  màs  recientes  han  de- 
mostrado,  sin  embai^go,  que  los  pone  no  solo  en  las  hojas  sino  también 
en  las  varitas  y  en  la  superficie  del  fruto.  Empero,  el  insUnto  del  insec- 
to  le  induce  invariablemente  A  penetrar  en  el  fruto  à  través  de  la  punta 
de]  botdn.  ES  huevo  parece  una  pequefia  mancha  blanca. 

El  Prof.  M.  V.  Slingerland  dice,  en  el  Boletin  nûm.  142,  Cornell  Uni- 
versity,  1898:  '^Estas  laminas  dan  una  buena  idea  de  la  forma,  tama- 
fio y  aspecto  gênerai  del  huevo.  Se  les  ha  comparado,  con  razôn,  con 
una  gotita  de  lèche  adherida  à  la  càscara  del  fruto.^' 

El  afio  pasado  Mr.  Gard  encontrô  los  huevos  en  Nebraska;  dice  lo 
siguiente:  *^£n  vez  de  depositarlos  en  el  càliz  los  ponen  casi  exclusi- 
vamente  en  la  superficie  superior  de  las  hojas,  bien  que  en  cautividad 
los  ponen  en  cualquier  sitio.  Por  régla  gênerai  se  les  encuentra  sobre 
las  hojas  de  un  racfmo,  en  compafiia  de  una  manzana.^* 

El  Prof.  M.  V.  Slingerland,  en  el  Boletin  nùm.  142,  Cornell  Univer- 
sity,  1898,  manifiesta  que:  ^Tomando  en  cuenta  estos  datos  résulta 
que  lajdea  de  que  los  huevos  estàn  comunmente  en  el  càliz,  carece  de 
fundamento.  El  huevo  se  encuentra  indiferentemente  pegado  à  la  su- 
perficie del  fruto,  del  tallo  6  de  las  hojas  adyacentes/^ 

Los  huevos  nacen  en  cuatro  6  diez  dias  y  el  gusanito  empieza  in- 
mediatamente à  comerse  la  manzana  hasta  el  centro.  AI  alcanzar  su 
completo  desarrollo,  la  larva  se  abre  paso  à  u^  lado  del  fruto.  El  cuer- 
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po  de  la  Jarva  es  color  de  carne  6  de  un  tinte  rosado  mis  obscuro  ei> 
el  dorso.  La  larva  alcanza  su  tamafio  natural  en  très  6  cuatro  sema- 
nas.  Las  manzanas  que  caen  prematuramente  suelen  contener  larvas,. 
pero  la  mayorfa  caen  cuando  la  larva  ba  escapado.  Las  larvas  aban- 
donan  los  firutos  cuando  todavia  estàn  en  el  àrbol  y  se  bajan  al  suela 
por  medio  de  un  bilo  fino  que  bilan.  También  se  arrastran  por  las  ra- 
mas hasta  llegar  al  tronco;  en  cualquier  caso  encuentran  su  camina 
hasta  los  troncos  6  hasta  algûn  sitio  en  que  hay  corteza  gruesa  en  cu- 
yas  grietas  y  bendeduras  tejen  sus  capullos.  En  el  Interior  del  capullo* 
se  transforman  en  crisàlidas.  El  cambio  se  efectûa  en  unos  très  dfas. 
El  insecto  permanece  en  el  capullo  très  semanas,  época  en  que  sale 
convertido  en  mariposa.  La  segunda  cria  tiene  lugar  generalmente  à 
fines  de  Julio  y  al  cabo  de  unos  cuantos  dias  la  hembra  empieza  à  po- 
ner  sus  huevos  para  la  ûltima  cria  de  larvas.  Por  lo  gênerai  esta  cria 
ataca  las  ûltimas  manzanas  y  peras.  Las  larvas  de  la  segunda  cria  al- 
canzan  su  desarrollo  completo'à  principios  del  inviemo  y  si  escapan 
del  fruto  antes  de  la  cosecha,  se  ocultan  debajo  de  la  corteza  suelta 
del  àrbol.  Si  la  cosecha  tiene  lugar  antes  de  que  abandonen  los  frutos,. 
son  trasladadas  las  larvas  à  los  almacenes  y  casas  empacadoras  y  al 
dejar  el  fruto  se  esconden  entre  las  cajas  6  entre  las  vigas  del  edificio^ 
apareciendo  transformadas  en  mariposas  en  la  primavera  y  dispuestas 
para  emprender  la  tarea  de  la  nueva  estaciôn. 

Enemigoa  ncUuralea  de  loa  gusanoè. — Hay  varios  insectos  que  atacan* 
à  las  larvas,  pero  basta  boy  no  se  ha  encontrado  ninguno  que  dismi- 
nuya  su  numéro  al  grado  de  suprimir  sus  ataques  à  las  manzanas  y  4 
las  peras.  Se  crée  que  hay  un  murciélago  que  se  alimenta  de  noche 
con  estas  palomillas,  pero  como  estas  no  son  nocturnas  dudamos  que 
los  murciélagos  se  coman  muchas. 

El  Prof.  M.  V.  Slingerland,  del  Departamento  Expérimental  de  la 
Universidad  de  Gornell,  dice  en  el  Boletin  nûm.  142,  reflriéndose  a) 
psano,  que  hay  un  pequefio  paràsito  (el  Trickogaramna  pretioaa)  que- 
ataca  los  huevos.  Eœbele  también  asegura  baber  encontrado  un  pa- 
ràsito intemo  en  los  huevos  de  la  palomilla,  en  este  Estado,  pero  has- 
ta la  fecha  el  aumento  del  paràsito  es  de  pocas  consecuencias.  Se  han 
descubierto  otros  varios  paràsitos,  pero  ninguno  ha  servido  para  com- 
batir  la  plaga  de  una  manera  eficaz. 

Trampcia  para  coger  gwanoa. — Suponiendo  que  estas  palomillas  vue- 
lan  de  noche  y  que  las  atrae  la  luz  como  à  otras  especies,  se  han  in- 
ventado  diversos  medios  para  atraparlas,  pero  los  resultados  no  han 
correspondido  à  los  gastos  erogados. 
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La  palomilla  tiene  un  instinto  especial,  probablemente  muy  distin- 
to  del  de  las  otras,  que  la  induce  à  volar  mis  al  ponerse  el  sol,  antes 
que  Ilegue  la  noche.  Las  diferentes  trampas  inventadas  para  atraparla 
no  han  senrido  para  capturar  una  sola.  Los  resultados  de  las  obser- 
Taciones  de  entomologistas  experimentados  han  demostrado  de  un 
modo  concluyente  que  la  luz  no  atrae  à  esta  palomilla. 

Sdueiânpara  detAruir  d  gusano, — No  debe  regarse  con  esta  solucidn 
<niando  sople  viento  del  Norte  ni  cuando  los  àrboles  estén  en  flor: 

Verde  de  Paris  (puro)  6  que  contenga  por  lo  menos  50 

pS  de  àcido  arsenioso 1  libra. 

Cal  viva 6     „ 

Agua 200galones. 

No  se  debe  usar  ni  amonfaco  ni  jabôn.  Se  hace  una  pasta  con  el 
Verde  de  Paris  antes  de  echarlo  en  el  tanque  regador  y  se  agita  cqds- 
tantemente  al  tiempo  de  regar.  Riéguese  tan  pronto  como  se  caigan  las 
flores  y  antes  de  que  los  frutos  se  volteen  hacia  abajo.  Diez  y  seis  dias 
después  se  debe  volver  à  regar,  y,  cuando  sea  necesario,  se  pueden  re- 
gar très  y  cuatro  veces  las  variedades  tardfas,  con  très  semanas  de  in- 
tervalo.  A  fin  de  que  el  Verde  de  Paris  sea  màs  insoluble  y  de  impe- 
dir  por  este  medio  que  se  maltraten  las  hojas,  se  disuelven  seis  libras 
de  cal  viva  en  agua,  y  una  vez  asentada  la  cal,  se  agrega  el  agua  à  la 
solucién  y  se  agita  sin  césar. 

Nota.— En  las  huertas  en  que  hay  frutos iatacados  por  la  rofia  de  la 
manzana,  se  puede  agregar  el  Verde  de  Paris  à  una  soluciôn  débil  de 
caldo  bordelés  en  200  galones.  Al  comprar  el  Verde  de  Paris  se  debe 
exigir  que  contenga  por  lo  menos  el  50  pg  de  àcido  arsenioso. 
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MDIOS  PREVENTIVOS  DE  LAS  ENFERMEDÂDES  FDNGOSÂS,  SEGDN  WEED. 


Hay  muchas  maneras  de  prévenir  el  ataque  de  las  enfermedades  fun- 
fosas.  Entre  las  màs  importantes  estàn  las  siguientes: 

Abcnos  y  cuUivo. — Por  régla  gênerai  (sujeta  sin  embargo  à  excepciones 
importantes),  las  plantas  de  vitalidad  debilitada  estân  mis  expuestas 
i  los  ataques  de  los  hongos  parisitos  que  las  plantas  vigorosas.  «Por  lo 
tanto,  los  métodos  de  cultivo  y  los  abonos  que  tienden  à  producir  un 
desarrollo  râpido  y  una  temprana  raadurez,  deberàn  adoptarse  hasta 
donde  sea  posible. 

Sdeedân  de  variedadeê  diferentea. — Se  ha  observado  por  largo  tiempo, 
que  en  muchas  cosechas  clertas  variedades  estàn  màs  expuestas  que 
otras  à  las  enfermedades  fungosas.  La  razôn  de  esto  no  es  muy  clara  en 
<Hertos  casos,  asi  es  que  el  agricultor  debe  estudiar  cuàles  son  las  varie- 
<laâes  màs  resistentes  en  su  localidad.  El  Dr,  B.  D.  Halsted  ha  indica- 
do  recientemente  que  las  plantas  de  follaje  yariado  estàn  mucho  màs 
«xpaestas  à  los  ataques  de  los  hongos  que  las  de  hojas  verdes. 

jRoiaeiin  de  las  cosechae. — Las  esporas  de  la  gran  mayorfa  de  los  hon- 
gos paràsitos  pasan  el  inyierno  sobre  6  dentro  del  suelo  donde  existîd 
la  cosecha  atacada,  y  si  una  cosecha  de  la  misma  clase  se  planta  allf  en 
la  siguîente  estaciôn,  es  casi  seguro  que  sera  infestada.  Un  buen  ejem- 
plo  de  esto  es  el  tizdn  del  ajo.  Por  lo  tanto  la  conveniente  rotaciôn  de 
las  cosechas  no  es  solo  conveniente  sino  imperativamente  necesarla.  La 
rotaciin  debe  arreglarse  de  tal  modo,  que  cada  cosecha  no  esté  expues- 
ta  à  ser  atacada  por  la  enfermedad  de  la  cosecha  précédente. 

GulUoo  limpio. — Los  hongos  dafiosos  pueden  ser  en  gran  mtfnera  des- 
(ruidos  conservando  los  terrenos  de  la  hacienda  limpios  y  libres  de 
hierbas  y  basura.  Teniendo  cuidado  de  quemar  las  cabezas  de  patatas 
las  plantas  viejas  de  tomate  y  otros  restos  semejantes  se  destruiràn  mi- 
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llones  de  esporas.  Algunos  hongos  que  infestan  à  los  terrenos  cultiva- 
dos  crecen  también  sobre  las  hierbas,  asi  es  que  convendria  en  gran 
manera  conseryar  el  eampo  libre  de  hierbas.  A  la  vez  habrà  que  cuî- 
dar  de  nd  distribuhr  las  esporas  por  medio  del  estiércol  de  los  establos. 

Exdusi&n  mecdnioa. — Algunas  veces  es  posible  evitar  que  las  esporas 
ileguen  à  las  cosechas  por  métodos  de  exclusion  mecanica.  El  ejemplo 
màs  familiar  de  esto  se  observa  en  la  pràctica  de  cubrir  à  las  uyas  para 
evitar  su  deterioro.  Tan  pronto  como  la  fruta  esta  bien  formada  se  en- 
vuelven  los  racimos  en  saquitos  de  papel  y  asi  se  dejan  hasta  que  las 
uvas  estàn  bien  maduras.  Los  sacos  impiden  la  llegada  de  las  esporas 
de  la  podredumbre  y  también  se  oponen  al  ataque  de  los  insectos. 

Limpia  à  mano. — En  el  caso  de  enfermedades  como  la  podredumbre 
morena  de  los  duraznos  y  ciruelas,  etc.,  mucho  puede  conseguirse  para- 
reducir  el  mal  quitando  frecuentemente  con  la  mano  las  partes  afecta- 
das,  cuidando,  por  supuesto,  de  quemarlas  6  enterrarlas  profundamen- 
te  en  el  suelo. 

TJso  éjù  waiiUaa  no  mfedadaa. — Numerosas  enfermedades  fungosas  co- 
mienzan  desde  la  semilla.  Por  ejemplo,  la  podredumbre  de  la  patata, 
existe  en  las  semillas  de  la  patata  y  de  este  modo  se  infesta  la  nueva* 
cosecha.  En  semejantes  casos  se  debe  tener  cuidado  de  emplear  semi- 
lla sana  é  si  no  sujetar  à  la  semilla  à  un  tratamiento  para  destruir  las 
esporas. 

Deêtrucoiôn  de  las  formas  aUsmantes. — Como  se  indica  en  otras  pàgi- 
nas,  algunos  de  los  mohos  existen  en  dos  6  màs  formas  en  diferentes 
plantas.  Por  ejemplo,  el  moho  de  la  manzana  tiene  una  forma  que  pro- 
duce ^^bolas  de  ceàro'^  en  los  cedros.  La  destruccidn  de  estas  ûltimas^ 
evitaré  el  desarrollo  del  primero. 

EmpUo  de  los  fungicidas. — El  medio  mis  pràctico  para  evitar  la  gran* 
mayorfa  de  las  enfermedades  fungosas  en  los  terrenos  del  plantfo  es  el 
uso  de  fungicidas.  La  mayorfa  de  estos  se  aplica  exteriormente  à  las 
plantas  por  medio  del  riegof  pudiendo  obrar  de  una  6  de  las  dos  mane- 
ras  siguientes:  1^  Destruyendo  directamente  cualesquiera  esporas  de 
hongos  que  existieran  en  la  planta  en  el  momento  de  la  aplicacién;  y 
2^  permaneciendo  en  la  superficie  en  tal  condiciôn  que  destruyera  an« 
tes  de  la  germinaciôn  6  durante  ella  à  cualesquiera  esporas  que  pudie- 
ran  caer  después  sobre  la  planta. 
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Los  fkmgiddas  importantes  segân  Weed. 

La  lista  sîgaiente  incluye  les  fungîcidas  que  hasta  la  época  présente* 
han  resQltado  de  Talor  pràctico.  Esta  lista  podrd,  sin  embargo,  ser  au- 
meDtada  durante  la  préxima  década,  pues  los  experimentos  van  cens— 
tantemente  en  progreso  para  estudiar  el  valor  fungicida  de  muchas  otras- 
sobstandas. 

Agua. — El  oso  del  agua  calentada  à  132^F.  ha  sido  puesto  reciente— 
mente  en  prictica  para  destruîr  las  esporas  del  tiz6n  de  los  granos,  so- 
bre 6  dentro  de  la  semilla.  La  temperatura  del  agua  no  debe  ser  supe- 
rior  à  135^F.  ni  inferior  i  130^,  mientras  se  remoja  la  semilla.  Al  tratar 
del  tizén  del  trigo  y  de  la  avena,  se  explica  extensamente  este  tratamiento. 
La  mesxla  de  Btardeos, — ^Esle  fungicida  fué  ideado  en  Francia  y  ha  Ile- 
gado  à  ser  una  de  las  principales  combinaciones  de  sales  de  cobre.  Des- 
de  que  se  empezd  i  nsar  en  los  Estados  Unidos  ha  habido  una  tenden- 
da  constante  i  diluir  rais  y  màs  la  solociôn.  Los  resultados  oblenidos 
con  la  mezda  diluida  han  sido,  al  parecer,  tan  buenos,  como  con  la 
mezcla  ooncentrada  y  natoralmente  el  costo  ha  sido  proporcionalmente 
mener. 
Hé  aqoi  las  diferentes  formulas  empleadas: 

FArmuda  or^ptnaJ.'— Se  disuelven  6  libras  de  sulfate  de  cobre  en  un»* 
galon  de  agua  callente,  empleando  una  Tasija  de  barro  d  de  madera.  En- 
otra  Tasija  se  apagan  3  libras  de  cal  en  un  gal6n  de  agua.  Cuélese  el* 
agua  de  cal  y  afiàdanse  30  galones  de  agua.  Ahora,  viértase  esto  en  el- 
sul&to  de  cobre  y  mézdese  intimameote.  Cuando  se  use  la  mezcla  agi- 
tese  muy  bien. 

Formula  de  mediana  fuerza. — En  el  afio  de  1889,  se  hicieron,  en  la  Es- 
tadén  Expérimental  de  Ohlo,  experimentos  con  el  tiz6n  de  la  patata,  ha- 
dendo  mucho  màs  diluida  esta  mezcla,  empleando  6  libras  de  sulfato  de 
cobre  y  4  libras  de  cal  para  50  galones  de  agua,  en  lugar  de  22  galones. 
Esto  se  aplied  à  derto  numéro  de  plantas,  aparté  de  las  patatas,  y  di& 
aparentemente  tan  baenos  resultados,  como  la  mezcla  no  diluida.  La 
mîsma  formula  lue  nsada  con  buen  éxito  en  1890,  y  desde  entonces  ha 
sido  generalmente  adoptada,  hnbiendo  sido  ya  recomendada  por  el  De- 
partamento  de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos. 
El  Sr.  Galloway  recomienda  el  siguiente  método  de  preparadôn: 
^En  on  barrîl  que  tenga  una  capacidad  de  45  galones,  se  disuelven 
6  libras  de  snlfiito  de  cobre,  empleando  8  d  10  galones  de  agua,  6  lo  que- 
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«sea  necesario  para  el  objeto.  En  una  tina  6  en  un  barril  pequefio  se  apa- 
:gan4  libras  de  cal.  Cuando  esté  completamente  apagada,  se  afiade  bas- 
lante  agua  para  hacer  una  lechada  consistente.  Se  vierte  esta  lechada 
lentamente  dentro  del  barril  que  contiene  la  soiuciôn  de  suifato  de  co- 
>bre  empleando  como  filtro  una  tela  tosca  restirada  en  la  boca  del  barril. 
Por  ûltimo,  se  Mena  el  barril  de  agua,  se  mezda  todo  Intimamente,  y 
la  soiuciôn  esta  ya  lista  para  usarse.  Preparada  de  este  modo,  el  valor 
•de  un  galon  de  mezcla  no  pasa  de  1  centavo,  pues  el  precio  del  suifato 
•de  cobre  es  de  7  centavos  la  libra,  y  la  cal  cuesta  30  centavos  la  fanera. 
Se  recomienda  en  todo  caso,  emplear  el  suifato  de  cobre  en  polvo  paes 
aunque  cuesta  un  poco  màs,  se  disuelve  con  mucha  mayor  facilidad.  E^s 
de  la  mayor  importancia  que  la  cal  que  se  emplee  esté  recién  salida  del 
horno. 

Formula  de  tereer  grado. — En  el  afio  de  1891,  el  Sn  W.  J.  Qreen,  de 
(a  Estacidn  Expérimental  de  Ohio,  empleé  para  el  tratamiento  de  man- 
sanos,  ciruelos,  perales,  cerezos,  groselleros,  etc.,  una  soiuciôn  todavfa 
mes  dilufda,  à  saber:  cuatro  libras  de  suifato  de  cobre  y  4  libras  de  cal 
para  50  galones  de  agua;  y  obtuvo  con  esta  soludôn  muy  buenos  resul* 
tados.  El  costo  del  suifato  de  cobre  en  un  barril  de  esta  mezcla  es  una 
tercera  parte  menor  qu^  el  del  empleado  en  un  barril  preparado  cor  la 
formula  original. 

El  periôdico  Bural  New  Yorher^  recomienda  una  mezcla  todavla  mis 
diluida  y  probablemente  en  algunos  casos  produce  tan  buenos  résulta-- 
dos  como  las  otrals,  teniendo  la  ventaja  de  ser  mucho  màs  barata.  Con« 
jsiste  en  una  opza  de  suifato  de  cobre  y  très  cuartos  de  onza  de  suifato 
<de  cal  para  cada  galon  de  agua;  es  decir^  dos  libras  de  suifato  de  cobre 
y  libra  y  média  de  cal  para  32  galones  de  agua.  La  mezcla  de  Burdeos 
<iene  la  ventaja  especial  de  que  se  le  puede  aftadir  purpura  de  Londres 
45  verde  de  Paris,  con  lo  que  se  obtiene  una  eombinacidn  de  insecticida 
y  fungicîda. 

« 

Se  debe  tener  mucho  cuidado  de  no  emplear  Ifr  mezcla  de  Burdeos 
•cuando  ya  esté  muy  avanzada  la  estacidn  de  la  cosechct  de  frutos.  Pue- 
•den  quedar  huellas  de  la  mezcla  en  los  frutos,  à  pesar  de  las  frecuentes 
4luvias  j  esas  frutas  podrian  infundir  innecesarias  sospechas  al  Ilevarlas 
;al  mercado.  Cuando  una  huerta  exija  algûn  tratamiento-  un  mes  antes 
<le  la  cosecha  es  mejor  sustituirlo  por  algûn  fungicîda  como  agua  céles- 
te 6  carbonato  de  cobre;  pero  aun  estas  combinaciones  no  dében  ser 
•empleadas  cuando  jra  esté  tan  cerca  la  época  de  cosecbar  la  fruta;  Con 
•casi  toda$,  si  es  que  iio  con  todas  las  enfermedades  de  la  fruta,  el  ttata- 
oniento  debe  comenzar  ^emprano  y  no  continuarse  basta  muy  larde. 
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Sacede  algunas  veces  que  las  huelllas  de  la  mezcla  de  Burdeos  per* 
manecen  sobre  la  fruta  aun  cuando  haya  pasado  un  intervalo  considé- 
rable de  tiempo  entre  la  liltima  aplicacidn  y  la  madurez  de  la  frula.  Se- 
mejantes  huellas  pueden  ser  ttcilmente  i^uitadas  sumergiendo  las  fru- 
tas  en  una  soluciôn  de  2  galones  de  vinagre  de  sidra  en  10  galones  de^ 
agua.  Conviene  mucho  tener  très  tinas,  una  que  contenga  la  mezcla  de 
Tînagre  y  las  otras  dos  agua  pura.  Después  se  colocan  las  uvas  6  las- 
otras  frutas  en  canastas  de  alambre  que  contengan  de  15  à  20  libras,  se 
sumergen  en  la  tina  del  vinagre  por  5  minutos  y  después  se  lavan  en 
las  dos  tinas  de  agua  clara;  en  seguida  se  extiende  la  fruta  en  parrillas 
de  madera  semejantes  A  las  que  se  usan  en  los  evaporadores  de  esta» 
Las  frutas  pueden  tratarse  de  este  modo  en  gran  cantidad  à  raz6n  de  S 
centavos  100  libras  y  su  apariencia  para  ponerlas  à  la  venta,  no  indica 
ningûn  perjuicio  apreciable. 

La  mezcla  de  Burdeos  debe  agitarse  perfectamente  cada  vez  que  se 
?a  à  usar, 

Uno  de  los  agitadores  màs  utiles  es  un  remo  6  pala  como  las  que  se 
Qsaban  en  las  antiguas  mantequeras.  Se  recomienda  afiadir  bastante  ja- 
bôn  para  formar  una  lejia  suave,  pues  estopermite  que  la  mezcla  seer- 
tienda  màs  fàcilmente  sobre  las  plantas. 

Agua  céleste. — Esta  se  prépara  disolviendo  2  libras  de  sulfato  de  co* 
bre  en  6  û  8  galooes  de  agua  en  una  vasija  de  madera  (como  las  gran 
des  ollas  que  se  emplean  para  hacer  la  mantequilla),  después  se  afiade 
medio  galon  de  amonlaco  y  se  mezcla  todo  con  60  6  60  galones  de 
agua. 

Affua  cdeste  modifioada. — Se  disuelven  4  libras  de  sulfato  de  cobre  eoi 
10  ô  12  galones  de  agua  y  se  mezclan  con  5  libras  de  sal  de  sosa;  se  di- 
suelve  1  libra  y  cuarto  de  sal  de  sosa  en  agua  caliente,  se  aSaden  3  pin- 
tas  de  amoniaco  y  se  diluye  todo  con  60  galones  de  agua. 

Car6onato  de  cobre. — Este  se  usa  comunmente  en  la  forma  de  solu- 
don  amoniacal,  y  se  prépara  disolviendo  4  onzas  de  carbonato  de  cobre-, 
en  un  gal6n  de  amonfaco,  afiadiendo  después  un  barril  de  agua.  El  car-^ 
bonato  se  disolvera  mis  fàcllmente  si  se  mezcla  con  el  agua  suficiente- 
para  formar  una  pasta  antes  de  afiadirle  el  amoniaco.  Es  un  fungicid» 
muy  sencillo,  muy  fàcil  de  preparar  y  de  aplicar  y  como  es  una  8oluciâi> 
transparente,  no  bay  riesgo  de  que  obstruya  los  pitones.  Se  ha  usado 
con  buen  exito  contra  la  roQa  de  la  manzana,  distintos  mohos,  et8. 

Teniendo  en  cuenta  que  el  carbonato  de  cobre  del  comercio,  es  bas- 
tante  caro,  pues  al  por  mayor  cuesta  de  36  à  40  centavos  libra,  el  ProL 
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T.  D.  Ghester  recomienda  que  se  prépare  en  la  casa  conforme  al  méto- 
do  siguiente,  en  cuyo  caso  cuesta,  por  los  materiales  empleados,  14  cen- 
'  tavos  la  libra: 

'*Se  disuelven  en  un  barril  25  libras  de  sulfato  de  cobre  en  agua  calien- 
te.  En  otro  barril  se  disuelven  30  libras  de  sal  desosaen  agua  caliente. 
:Se  déjà  que  las  dos  soluciones  se  enfrfen  y  después  se  vierte  lentamen- 
te  la  soluciôn  de  la  sal  de  sosa  en  la  soluciën  de  sulfato  de  cobre,  mo- 
viendo  al  mismo  tiempo.  Se  llena  el  barril  con  agua  y  se  déjà  que  se 
asiente  el  precipitado  de  carbonato  de  cobre.  AI  dia  siguiente  se  extrae 
^con  un  sifén  el  Ifquido  trasparente  quesobrenada  y  que  contiene  la  ma* 
:7or  parte  de  la  solucién  de  sulfato  de  sosa.  Se  llena  el  barril  otra  vez  de 
•agua  y  se  agita  fuertemente  el  precipitado  que  esti  en  suspensidn  ; 
se  déjà  que  el  tnismo  se  asiente  de  nuevo  y  al  otro  dia  se  saca  otra 
Tez  el  Ifquido  trasparente  con  un  sifdn.  Esta  operacidn,  limpia  al  carbo- 
nato de  la  mayor  parte  del  sulfato  de  sodioque  lo  impurifica.  Se  forma 
«^in  filtro  con  muselina  tupida,  clavando  esta  en  un  marco  cuadrado  de 
cmadera  que  se  apoye  en  la  boca  de  un  segundo  barril  y  dejando  la  mu- 
selina floja  para  que  se  cuelgue  en  forma  de  saco;  se  filtra  el  Ifquido,  se 
>recoge  el  precipitado  que  queda  en  el  filtro  y  se  déjà  secar  en  el  aire, 
<:on  lo  que  queda  ya  listo  para  ser  usado.  Esta  operacidn  no  es  cansada 
yf  puede  hacerse  al  mismo  tiempo  que  se  hace  otra  cosa.'' 

Sulfuro  depotoêU). — Se  disuelve  média  onza  de  sulfuro  de  potasio  (hi- 
*^ado  de  azufre)  en  un  gal6n  de  agua  caliente.  Guando  ya  esta  frio  se 
aplica  con  una  regadera.  Se  emplea  para  éviter  el  hongo  del  grosellero 
y  otras  enfermedades  semejantes. 

El  sulfuro  del  comercio  cuesta  de  16  i  20  centavos  la  libra. 

HîposulJUo  de  sosa. — Se  disuelve  média  onza  6  una  onza  de  hiposulfi- 
to  de  sosa  en  10  galones  de  agua.  Se  recomienda  para  el  moho  del  gro- 
rsellero  y  el  moho  de  la  manzana,  pero  no  es  de  uso  gênerai. 

Sulfato  de  cobre, — ^Âdemàs  de  su  empleo,  en  combinacidn  con  otras 

•rsustancias,  el  sulfato  de  cobre  se  aplica  à  menudo  à  los  vifiedos  y  los 

ërboles  al  principio  de  la  primaVera  para  destruir  las  esporas  de  invier- 

ifio  de  los  hongos.  Con  este  objeto  se  usa  una  soluciôn  senciila  disolvien- 

•do  2  libras  de  sulfato  de  cobre  en  50  galones  de  agua. 

Oloruro  de  cobre, — Esta  es  una  sal  cristalina,  verdosa,  sumamente  so- 
Juble  en  el  agua,  que  ha  sido  dltimamente  empleadacon  resultados  ex- 
celenTes  en  la  Estaciôn  Expérimental  de  la  Universidad  de  Gornell.  Gues- 
>ta  al  por  menor  unos  10  centavos  la  onza  6  50  centavos  la  libra.  Em- 
^leada  en  la  proporciôn  de  una  onza  y  média  para  22  galones  de  agua 


causa  dafio  à  los  danzoo^y  al  folbye  de  los  manzanos,  Hasta  ahora  se 
coDooe  tan  pooo  el  empleo  de  esta  sal  qae  no  podemos  hacer  recomen* 
daciones  prictieas  sino  solamoite  dedr  que  vale  la  pena  ezperimentar 
con  elku 

Azvfre. — D  azufre  en  flor  e&  an  valioso  fungicida  contra  a^nos  mo* 
hos  y  otras  enfermedades.  El  polvo  puede  aplicarse  directamente  i  la 
superficie  de  las  plantas  que  se  desea  protéger  6  emplearlo  en  laTsdos 
6  en  Tapotes. 

Fnngicidaa  combinados  con  insecticidaa. 

Es  à  menndo  conveniente,  al  aplicar  los  fungiddas  que  se  empleen  en 
los  riegos,  combinarlos  con  ciertos  insecticidas  para  destruir  al  misroo 

♦ 

tiempo  à  los  insectos  que  atacan  las  cosechas. 

Las  Tentajas  de  este  sistema  se  comprenden  desde  luego,  pues  se  eco- 
nomiza  tiempo  y  dinero. 

Las  dos  combinaciones  siguientea  estàn  conocidas  como  bueoas: 

Jfesola  de  Burdeos  y  arëenUoa. — Se  afiaden  4  onzas  de  purpura  de 
Londres  6  verde  de  Paris  à  50  galones  de  mezcla  de  Burdeos.  Esta  es 
ona  de  las  mejores  combinaciones  de  insecticidas  y  fungicidas.  Puede 
usarse  sin  riesgo  y  con  buen  éxito  en  una  gran  variedad  de  cultivos:  en 
las  patatas,  contra  los  escarabajos  y  el  tizdn;  en  las  manzanas  y  peras 
contra  los  insectos  y  la  sarna;  en  las  ciruelas  y  duraznos  contra  el  cur- 
CQlio  y  las  enfermedades  de  las  hojas  y  del  fruto.  En  el  caso  de  los  fru- 
tos  es  mejor  emplear  la  formula  recomendada  por  el  Sr.  Green,  pues 
ona  cantidad  exagerada  de  spifato  de  cobre  impide  algunas  veces  el  de- 
sarrollo  perfecto  de  las  manzanas  y  las  peras. 

8oltuA6n  de  arsênioo  y  eobre. — La  Estaciôn  Expérimental  de  Ohio  re- 
comienda  la  siguiente  combinacidn:  carbonato  de  cobre,  6  onzas;  verde 
de  Paris,  4  onzas;  amonlaco,  1  galdn;  agua  de  cal,  60  galones.  El  car- 
bonato de  cobre  y  el  verde  de  Paris  pueden  ser  mezclados  y  disueltos 
en  el  amonlaco  (segûn  la  fuerza  asi  se  necesitarà  mayor  6  menor  canti- 
dad de  amonlaco);  despuéa  se  afiadirà  el  agua  de  cal.  Entendemos,  en 
este  caso,  por  agua  de  cal,  una  solucidn  muy  clara  que  se  obtiene  disol- 
Tiendo  en  agua  toda  la  cal  que  se  pueda  disolver. 

Un  cuarto  de  libra  de  cal  para  un  barril  de  agua  es  todo  lo  que  se  ne- 
cesita  para  éviter  los  dafios  que  pudiera  causer  al  follaje  el  verde  de 
Paris.  Se  recomienda  como  un  método  conveniente  poner  varias  libras 
de  cal  en  un  barril,  llenando  después  con  agua;  se  agita  vigorosamente, 
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se  déjà  aséntar  y  después  ya  puede  usarse  el  agua  clara  que  résulte.  El 
barril  puede  ser  llenado  de  agua  cada  vez,  antes  de  ir  à  la  buerta  y  de- 
jar  que  el  agua  vaya  obrando  poco  à  poco.  Debe  emplearse  solamente 
la  cantidad  de  amoniaco  suficiente  para  disolver  el  carbonato  de  cobre 
y  el  verde  ^de  Paris  y  jamàs  emplear  màs  cal  de  la  que  se  ha  in- 
dicado. 

Se  debe  tener  mucho  cuidado  al  combinar  los  arsenitos  coq  otra& 
sustatticias  fungicidas,  pues  se  corre  el  riesgo  de  producir  un  compueslo 
muy  dafioso  para  el  follaje. 

El  verde  de  Paris  y  el  purpura  de  Londres,  afiadidos  i  soluciones  sen- 
cillas  de  sulfato  de  cobre  6  a  compuestos  de  amoniaco  sin  cal,  causan 
mayores  perjuicios  al  follaje  que  si  estuvieran  sencillamente  disueltos- 
en  agua.  • 

Oosto  de  los  xnateriales  ftmgicidas. 

Indicamos  aquf  el  precio  aproximado  en  los  Ëstados  Unidos,  a!  por 
mayor  y  al  por  menor  de  las  substancias  màs  importantes  que  se  em- 
plean  como  fungicidas. 

Al  por  mayor  Al  por  menor 

por  llbra.  por  Ubra» 

Amoniaco  (22®  Baume) $  0  07  0  20 

Carbonato  de  cobre  (precipitadn) 40  60 

Carbonato  de  amoniaco 14  30' 

Higado  de  azufra. 15  2& 

Cal,  por  barril  (300  libras) 1  65 

Carbonato  de  sosa * 04  10 

Hiposulfito  de  sofsa 06  15 

Sal  de  sosa OÎJ  05 

Sulfato  de  cobre  (en  polvo) 07  à  0  09        12  a  0  15 

Sulfato  de  cobre  (cristalf^) , 05  ,  10 

Azufre , 03  10 


La  aplicaciân  de  los  fungicidas. 

Los  fungicidas  pueden  ser  aplicados  a  las  plantas,  sea  en  la  forma 
de  polvo  seco  6  en  soluciôn.  En  el  primer  caso,  se  les  maneja  con 
la  mayor  facilidad  por  medio  de  unos  fuelles  para  poIvô  (como  en  el 
modelo  de  Leggett),  y  en  el  segundo  caso  por  medio  de  alguna  regadera 
de  bomba.  En  ambos  casos  es  importante  que  estén  flnamente  dividi- 
dos  y  que  se  les  distribuya  con  uniformidad. 
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Hay  en  el  comercio  muchas  formas  de  bombas  de  regar;  por  lo  gêne- 
rai, son  de  cuatro  clases:  La  bomba  de  cubo,  la  regadera  de  mochila,  la 
r^adera  de  barril  y  las  màquinas  automiticas  aparejadas.  La  regadera 
de  mochila  es  util  en  algunos  casos;  pero  por  régla  gênerai  no  debe  po- 
nerse  à  espaldas  de  ur  hombre  el  recipiente  con  el  Ifquido.  El  barril 
lleva  una  bomba  de  doble  efecto  con  dos  tubos  de  goma  provistos  coi^ 
buenos  pitones  y  unidos  en  las  extremidades  à  unos  màstiles.  Très 
hombres  manejan  la  màquina,  uno  conduce  al  caballo  y  bombea,  y 
dos  dirigen  el  riego. 

También  se  encuentran  en  el  comercio  muchas  clases  diferentes  de 
r^aderas.  En  varios  casos,  cada  una  sirve  para  determinada  clase  de 
trabajo;  por  lo  tanto,  los  duefios  de  huerlas  que  tienen  gran  variedad* 
de  érboles  frutales,  deben  tener  cuatro  6  cinco  modelos  de  regadera. 

El  Prof.  L.  H.  Bailey  emplea,  cuando  hay  que  regar  los  arbustos  por 
la  parte  inferior,  la  regadera  ciclôn  unida  à  un  sencillo  tanque  que  Ta 
unido  à  una  carretilla.  Un  tubo  de  goma  de  5  6  6  pies  de  largo  conecta* 
la  regadera  con  la  bomba  y  en  la  extremidad  libre  del  tubo  va  unido  un- 
bastôn  ligero  para  poder  enviar  el  chorro  à  donde  se  necesite.  Las  per- 
sonas  que  quieran  pormenores  completos  acerca  de  este  asunto,  pueden* 
leer  la  obrita  de  Clarence  M.  Weed,  titulada:  ''El  riego  de  los  plantios." 
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iLGUNOS  INSËCTICIDAS  C0NWR4D0S  EN  PÂRTICUUR. 


JLddo  daahidrico  (manera  de  OBarlo)/ 

Detalles  relatives  à  la  aplicackSn  de  este  gas  para  destruir  los  paràsi- 
tos  de  las  hierbas  y  brefias.' 


Enforbi&ceas  como  insecticidaa.    ' 
Boletfn  de  la  Sociedad  Agrfcola  Mézicana.  Vol.  XII,  num.  1,  p.  9. 

Peritre  (OultiTO  del). 

Una  hectarea  produce  40  quintales  de  flores  frescas,  10  de  secas,  que 
▼alen  de  4800  A  5200  francos.  Parece  que  no  se  puede  cultiver  en 
.Anaérica.' 


Pnlverixador  agricola. 

M.  Fernando  Bourdil  ha  dado  à  conocer  un  pulverizador  destinado  à 
la  irri||[acidn  de  las  vides  atacadas  por  el  mildew. 

La  aspersion  se  hace  con  la  mezcla  de  lechada  de  cal  y  solucidn  de 
sulfato  de  cobre  coaocida  con  el  nombre  de  caido  bordelés. 

Como  este  pulverizador  esti  destinado  à  contener  caldos  pegajosos, 
■  - 1 - —  '■»■»■'■■■■—■"  '  ■  ■    '  II.  ■  ■ —  ■ — —         ■      ■> 

1  Boletfn  de  la  Sociedad  Agrfcola  Mexicana.  Vol  XII,  p.  607. 

2  Proc.  of  the  12th  Ann.  Meeting  of  tbe  Absoc.  of  Economie  EntomologisiB.  S. 
IDwight  Sandenon  j  C.  L.  Penny.  Bulletin  n?  26.  New  Séries,  p.  60. 

8  Boletfn  de  la  Sociedad  Agrfcola  Mexicana.  Vol.  XII,  p.  8. 
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debe  Uenar  condiciones  especialef  ;  no  debe  taparse,  y  sus  frotamiento» 
deben  estar  reducidos  al  minimo.  Difiere,  por  consiguiente,  de  los  de- 
màs  pulverizadores  industriales  por  un  punto  esencial:  sus  paredes  no 
son  rigidas  sino  que  estan  formadas  por  una  membrana  elàstica. 

El  aparato  se  compone  de  una  cànula  metàlica  cubierta  con  una  vai- 
na  de  caoutchouc  y  terminada  en  un  bisel  triangular. 

El  aparato  esta  montado  directamente  sobre  un  cuerpo  de  bomba. 
£1  liquido,  lanzado  por  la  bomba  queda  entre  la  cànula  metàlica,  la 
membrana  elàstica  y  el  bisel  y  sale  en  un  chorro  pulverulento. 

De  esta  manera  se  impide  que  se  tape  el  aparato,  y  la  elasticidad  de 
la  pared  de  caoutchouc,  que  se  dilata  cuantas  veces  es  necesario  para 
dejar  pasar  las  impurezas,  reduce  al  minimo  los  frotamientos. 

Si  la  industria  no  proporcionase  ntngiin  ejemplo  de  esta  clase  de  pul- 
verizaciones,  la  fisiologia  podria,  en  revancha,  servir  de  modelo;  en  efec- 
to,  el  mismo  fenémeno  se  observa  cuando  el  fundidor  de  metales  moja 
la  arena  de  su  molde  sirviéndose  de  sus  labios  como  de  un  pulveriza- 
dor. 

Como  la  bomba  que  acompafia  al  pulverizador  no  debe  producir  sino 
muy  poco  frotamiento,  se  le  agrega  un  émbolo  perfeccionado. 

Uno  de  los  platillos  del  émbolo  es  mdvil  y  esta  sostenido  por  un  re- 
sorte cuya  elasticidad  compensa  los  ezcedentes  6  el  détériore  de  la  guar- 
nicién  de  amiante.  La  suavidad  del  émbolo  es  notable.  La  bomba  co- 
munica  por  medio  de  un  tube  de  caoutchouc  con  una  banasta  colocada 
sobre  el  dorso  del  ebrero/ 

Snlflireao,  Anhidride. 

U.  Brizi.  Gli  effetti  dannesi  deiranidride  solforosa  sulla  vegetazione. 
Reg.  Statz.  di  Pat.  Veg.  Modena.  1896. — ^Todas  las  plantas  son  da- 
fiadas  6  mueren,  tante  por  la  accién  reductora  del  anhidrido  cuanto  por 
la  fermacién  de  acide  sulfûrice. 

Tabaco  inaectlcida. 

Desde  tiempe  inmemorial  se  usa  el  juge  de  tabaco  producido  por  las 
fàbricas  del  Estade,  en  Franda,  diluyéndele  con  un«  cantidad  variable 
de  agua.   Venden  un  juge  rico  que  centiene  mayor  dosis  de  nicotina 

• 

(100  gramos  por  litre)  y  se  emplea  especialmente  para  combatir  la  sar- 
na  de  los  borregos.  Para  las  plantas  se  usa  la  formula  siguiente:  agua« 

1  L.  Figuier.  "L'année  scientifique.''  1889,  p.  878. 
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1  litro;  jugo  rico,  10  c,  c;  jabén  negro,  10  gramos;  cristales  de  catbona- 
to  de  sosa  del  comercio,  2  gramos;  espiritu  de  madera  (alcohol  metilico)^ 
10  c.  c.  Mata  este  liquîdo  los  pulgones,  orogas,  etc. 
El  jabdn  aumenta  su  adherencia.^ 

El  sulftiro  de  earbono. 

Precaugiones  que  se  ran  de  tohar  al  usarlo. 

Como  se  sabe,  el  gulfurp  de  oarbono  es,  entre  los  insecticidas  conoci- 
dos,  el  que  tiene  mayor  poteneia  y  miis  perfecta  eficacia.  Produce  buen^ 
efecto  contra  lafilozera  y  contra  la  gaUvna  cieffa;  se  usa  con  éxito  para 
oponerse  à  los  peijuicios  de  los  gorgqjoa  en  los  graneros  de  trigo,  etc., 
etc. 

Solo  para  la  filoxera  se  gastan  en  Francia  millones  de  kilogramost. 
en  las  50,000  hectareas  de  vifias. 

£1  sulfuro  de  earbono  es  un  liquido  incoloro,  transparente,  muy  vo- 
latil, resultado  de  la  combinacién  del  azufre  y  del  cari)ono.  Hierve  à 
46^.6  y  no  se  congela  à  las  temperaturas  màs  bajas.  Pesa  màs  que  e\ 
agua:  un  litro  =  1,279  grs.;  su  vapor  es  también  màs  pesado  que  el  ai- 
re. Exhala  un  fuerte  olor  à  huevos  podridos.  Bajo  la  influencia  de  la 
Ittz  se  pone  ligeramente  amarillo. 

Los  yapores  del  sulfuro  de  earbono  diseminados  en  el  aire,  forman* 
una  mezcla  capaz  de  hacer  explosion  al  contacto  de  un  cuerpo  en  igni- 
cidn,  lo  mismo  que  el  gas  de  alumbrado. 

Gonviene  desde  luego  prohibir  que  fumen  las  personas  encargadas- 
de  manejarlo  6  aplicarlo. 

Los  barriles  de  fierro  que  contienen  el  sulfuro  de  earbono,  deben 
depositarse  en  departamentos  no  muy  cerrados,  bien  aireadbs,  y  dis- 
tantes cuanto  se  pueda  de  las  habitaciones.  Se  debe  procurar  no  dejar 
los  barriles  expuestos  al  sol,  pues  bajo  la  influencia  del  calor,  el  sul- 
furo se  dilata,  se  évapora  y  la  presiôn  que  se  desarrolla  puede  provo- 
car  explosiones.  Si  se  ve  uno  obligado  à  dejarlos  en  pleno  campo,  hay 
que  cubrirlos  con  ramas  6  hierbas.  Para  evitar  la  evaporacién,  cada 
barril  contendrà  una  poca  de  agua  sobre  el  sulfuro,  que  forma  una  o&«- 
truedén  hidrdtdioa. 

Para  vaciar  un  barril,  se  cotoca  é  cierta  altura  del  suelo,  sobre  ui> 

.^  -  —    —  --.-.        -        —  -, ,-  .      ■--       ■   —    -      -■--  — 

1  «BeTue  Scientifique.''  27  oct  900,  p.  640 
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caballete,  Hn  barrll  vacto  6  cualquier  otro  objeto.  8e  ppne  el  barril 
por  vaciar  de  manera  que  una  de  sus  dos  aberturas  quede  para  arriba. 
Se  desatornilla  el  tapén  y  en  su  lugar  se  le  pone  una  llave  de  boj,  fuer- 
te  y  barata.  Se  da  vuelta  al  barril,  y  la  llave  queda  debsgo.  No  hay 
màs  que  desatomillar  el  otro  tapôn  para  que  entre  el  aire  y  pueda  es* 
currir  el  Hquido.  Âsi  se  llenan  con  mucha  facilidad  los  garrafones  y 
aun  los  inyectores. 

Hay  un  medio  pràctico  de  apreciar  la  cantidad  de  sulfuro  de  carbo- 
>no  que  queda  en  un  barril  que  se  esta  vaciando:  se  mete  en  el  barril 
una  vaHlla  untada  de  sebo;  como  el  sulfuro  .iiene  la  propiedad  de  di- 
solver  )os  cuerpos  grasos,  la  varilla  sale  limpia  en  toda  la  parte  que  ha 
itocado  el  sulfuro.  El  càlculo  de  la  cantidad  de  sulfuro  que  queda  en  el 
barril,  se  facilita  asi. 

Cuando  el  barril  esta  vacfo,  se  hace  escurrir  el  agua  de  obturaci6n, 
después  se  para  el  barril  sobre  uno  de  sus  fondos  y  se  déjà  abierto 
uno,  dos  6  très  dfas  hasta  que  baya  desaparecido  todo  el  olor.  En  se- 
guida.  se  ponen  los  tapones  y  el  envase  queda  listo  para  ser  utilizado 
4e  nuevo  si  asf  se  quiere. 

PetrôlBo  bruto  como  insecticida. 

Los  perjuicios  causados  durante  los  liltimos  afios  en  los  Estados  Uni- 
dos  por  d  pulgôn  de  San  José,  han  hecho  que  los  hurticultores  de  ese 
pais  y  de  Europa,  busquen  todos  los  medios  posibles  de  combatir  â  los 
insectos  nocivos.  Los  esfuerzos  hechos  en  ese  sentido  han  hecho  en- 
contrar  métodos  eflcaces  para  oponerse  al  desarrollo  del  pulgôn  de 
San  José  y  de  otros  muchos  enemigos  de  la  agricultura.  Las  fumiga* 
clones  con  el  gas  àcido  hidrociânico  y  las  aspersiones  con  diversos  If- 
quidos  insecticidas,  han  dado,  como  saben  nuestros  lectores,  boenos 
resultados  en  varios  casos.  Ultimamente  se  han  hecho  experiencias 
con  petrôleo  bruto,  por  el  Profesor  Smith,  con  objeto  de  determinar 
el  valor  de  ese  producto  como  insecticida. 

Cerca  de  400  àrboles  de  diferentes  especies  se  trataron  con  asper- 
siones de  petrôleo  bruto  mezclado  ô  no  con  agua.  Esas  experiencias 
se  hicieron  durante  el  inviemo  y  el  esUo,  y  se  noté  que  durante  la  se- 
gunda  de  esas  estaciones  el  follige  de  esos  àrboles  sufrié  mucho  con 
la  acciôn  del  petréleo.  De  alH  se  debe  deducir,  que  no  se  puede  acon- 
sejar  el  uso  del  petrôleo  cuando  los  àrboles  estàn  en  plena  vegetaciôn, 
pero  que  durante  el  inviemo,  es  eficaz  para  destruir  muchos  insectos, 
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y  como  el  aceite  queda  en  la  superficie  de  la  planta  durante  mucho 
tiempo,  no  hay  diferencia  entre  el  petrôleo  mezclado  6  no  con  agua. 
Cuando  se  usa  solo,  se  aconseja  emplear  para  la  pulverizaciôn  un  apa* 
rato  que  produzca  una  lluvia  muy  fina,  como  el  de  Vermorel.  En  el 
caso  contrario,  se  mezcla  el  petrôleo  con  60  6  75  por  ciento  de  agua, 
y  se  aplica  la  mezcla  con  un  aparato  que  mezcle  el  agua  con  el  aceite 
«n  el  momento  de  servirse  de  él.  ^ 


Xmpleo  de  las  enfermedades  contagiosas  para  combatir  las  plagas 

de  insectos. 

Se  ha  hecho  observar  anteriormente  que  en  ciertos  periodos  de  las 
fluctuaciones  de  insectos  taies  como  el  gusano  y  la  chinche,  aparecen 
entre  elles  enfermedades  fatales  que  los  destruyen  con  gran  rapidez. 
La  idea  de  cultivar  los  gérmenes  de  estas  enfermedades  y  distribuir- 
los  en  seguida  en  regiones  en  que  no  hayan  aparecido  aûn,  fué  es- 
tudiada  cientificamente  por  el  Profesor  S.  A.  Forbes,  entomologista 
eficial  dé  Illinois,  quien  ha  dedicado  afios  enteros  à  la  laboriosa  in- 
vestigacién  de  las  enfermedades  contagiosas  de  los  insectos.  Tam- 
bién  se  ha  ocupado  del  asunto  el  Profesor  F.  H.  Snow,  de  la  Univer- 
sidad  de  Kansas,  quien  ha  hecho  expérimentes  extensos  en  el  campo 
con  el  objeto  de  utilizar  pràcticamente  los  gérmenes  de  las  enferme- 
dades citadas.  Sin  intentar  una  discusidn  adecuada  de  este  método, 
indicaremos  que,  en  gênerai,  se  reconocen  dos  clases  de  enfermedades, 
una  debida  à  la  presencia  de  bacterias  de  diversas  especies  y  la  otra  à 
ciertos  hongos  pertenecientes  à  los  Eniomopthora^  Sporotriehum  y  otros 
génères. 

£1  modo  de  aprovechar  estas  enfermedades  consiste  en  cultivar  ar- 
tificialmente  el  organisme  que  las  causa  y  distribuirlo,  en  seguida,  en 
los  campes.  En  el  case  de  la  chinche,  el  hongo  se  cultiva  algunas  ve- 
ces  poniendo  unas  chinches  muertas  en  una  ciga  6  vasija  en  compa- 
iiia  de  etras  vivas  y  sanas;  estas  ûltimas  quedan  infestadas  y  se  les  es- 
parce  después  en  los  campes  plagados  de  chinches.  Otro  medio,  pro- 
bablemente  mejor,  consiste  en  cultivar  los  gérmenes  en  gran  escala  en 
una  soluciôn  nutritiva  y  regarlos  mis  tarde  6  distribuirlos  por  cual- 
quier  otro  sistema  en  los  campes  atacados  pôr  las  chinches. 

Les  bénéficies  obtenidos  por  este  procedimiento  han  sido  eslimados 

1  »'El  Progreao  de  Mexico,»'  aflo  VII,  p,  478. 
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en  mas  de  lo  que  valen  por  la  opinion  popular,  pero  en  condiciones 
favorables  se  obtienen  realmente  grandes  resultados.  Hastp  hoy  los 
ùnicos  inconvenientes  con  que  se  ha  tropezado  han  sido  debidos  à  un 
tiempo  desfavorable  al  desarrollo  del  organisme  que  produce  la  enfer- 
medad.  ^ 


natnrales  de  los  insectos  nocivos. 

Los  insectos  peijudiciales  tienen  muchos  enemigos  naturales.  Sirven 
de  presa  à  las  aves  del  espacio  y  i  los  peces  del  mar;  las  ranas  los  la- 
men  con  sus  lenguas  viscosas  y  los  sapos  los  envian  continuamente  à 
buscar  la  joya  mistica  que  contienen  sus  cuerpos,  en  tanto  que  las  cu- 
lebras,  lagartijas,  topos  y  otra  infinidad  de  animales,  son  sus  màs  cons- 
tantes enemigos.  Pero  màs  destructores  que  todos  los  adversarios  men- 
cionados  son  los  antagonistas  de  su  propia  clase,  los  insectos  paràsitos 
y  rapaces. 

Los  insectos  rapaces  son  aquellos  que  atacan  à  otros  insectos  y  los 
devoran  6  les  chupan  la  sangre.  La  bonita  y  pequefia  hembra  del  es- 
carabajo  y  los  caballitos  del  diablo,  pertenecen  à  esta  clase,  lo  misma 
que  los  escarab^jos  negros  que  se  encuentran  por  doquiera  debajo  de 
las  varas  y  piedras.  Las  màs  grandes  se  llaman  cazadores  de  gusanos 
porque  se  alimentan  con  medidores,  gusanos  y  otros  varios  insectos 
nocivos.  La  figura  14,  Lamina  I,  représenta  uno  de  estos  coleépteros, 
la  larva  esta  à  la  izquierda  y  el  escarabigo  à  la  derecha.  Otros  insectos 
rapaces  viven  en  los  pozos,  lagos  y  rios  devorando  i  los  mosquitos  y  à 
otros  animales  por  el  estilo,  mientras  que  los  demàs  trasminan  el  suelo 
y  se  comen  à  los  insectos  que  alli  encuentran. 

Los  insectos  paràsitos  difieren  de  sus  rapaces  primos  porque  gene> 
ralmente  se  desarroUan  dentro  del  cuerpo  de  sus  vtctimas  y  asf  es  co- 
mo  las  destruyen.  También  éstos  son  excesivamente  numerosos,  tanta 
los  individuos  como  las  especies.  Un  bonito  ejemplo  de  los  hàbitos  de 
esta  clase  es  la  pequefia  mosca  negra  de  cuatro  alas  (tamafio  natural 
y  amplificaciôn  à  la  derecha,  figura  17),  que  destruye  al  gusano  de  la 
vid,  insecto  pariente  del  conocido  gusano  del  tomate  6  gusano  del  ta- 
baco.  Esta  mosca  deposita  cierta  canlidad  de  huevos  debajo  de  la  piel 
de  la  oruga  y  estos  huevos  no  tardan  en  producir  gusanitos  que  ab- 
sorbenlos  jugos  de  su  cuerpo  y  se  desarrollan  à  sus  expensas.  Después 

« 

1  C.  Weed,  l.  c.  p.  87. 
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de  unas  cuantas  semanas  estos  gusanillos  acaban  de  crecer  y  se  abrei> 
paso  à  través  de  la  piel  de  su  infortunado  é  indefenso  huésped.  En  se» 
guida  hîlan  sus  capullos  de  seda  blancos  sobre  su  dorso  (Fig.  16).  Den- 
tro  de  estos  capullos  se  transformai!  en  crisàlidas.  Dos  semanas  mà& 
tarde  cambian  de  nuevo  y  los  gusanitos  insignificautes  se  convierteui 
en  bonitas  moscas  negras  con  cuatro  alas  y  seis  patas,  îguales  à  la  que^ 
unas  cuantas  semanas  antes  depositô  en  la  oruga  los  hue  vos  que  le.- 
dieron  origen. 

Los  barrenadores  que  viven  en  los  tallos  de  las  plantas  son  ataca*^ 
dos  generalmente  por  paràsitos  que  se  adhieren  à  la  piel  por  el  lada 
externo  y  chupan  los  jugos  por  las  hendeduras  que  hacen.  Estos  se 
Ilaman  paràsitos  eztemos,  para  distinguirlos  de  los  paràsilos  internos 
arriba  citados. 

Pero  estos  parasites  no  siempre  salen  victoriosos,  pues  con  no  poca 
frecuenda  sirven  para  atestiguar  la  exactitud  del  célèbre  cuarleto  dei 
Dean  Swift: 

Las  pulguitas  que  nos  molestan 
Tienen  también  sus  pulgas  que  las  piquen, 

Y  estas  à  su  tumo  tienen  otras  pulgas, 

Y  asi  sucesivamente  ad  inrSnitum.  • 

Dichos  parasites  estân  frecuentemente  sujetos  aT  ataque  de  un  pa-» 
rasito  aiin  mis  pequefio,  que  los  destruye  de  la  misma  manera  que* 
elles  destruyen  à  su  huésped.  En  tal  caso,  la  primera  especie  mencio- 
nada  se  llama  parasite  primario  y  la  segunda  parasite  secundario.  Asf 
mismo  existen  adversarios  de  otra  clase  que  exterminan  é  menudo  é 
los  insectes. 

Taies  son  los  gérmenes  de  enfermedades  contagiosas  de  naturaleza 
bacteriana  6  fungicida.  Por  ejemplo,  el  gusano  importado  de  la  col,  es  ; 
agobiado  comunmente  por  una  enfermedad  bacteriana,  una  especie  de 
cèlera  de  los  insectes,  que  destruye  un  sinnûmero  de  indiriduos.  En**, 
fermedades  semejantes  afectan  al  gusano  y  à  muchos  otros  insectes. 
Otras  enfermedades  de  naturaleza  un  tante  diversa,  debidas  à  ciertos 
hongos  distintos  de  las  bacterias,  atacan  igualmente  a  muchos  insectos.  •. 
Por  ejemplo,  la  chinche  es  destrufda  con  frecuencia  en  grandes  can- 
tidades  por  un  hongo  que  se  desarrolla  sobre  la  superficie  del  piojo,  . 
formando  en  ella  una  capa  blanca  gruesa. 

La  figura  22  représenta  dicha  enfermedad:  el  tallo  de  Irigt^que  «st£\ 


102 

à  la  izquierda  esti  cubierto  de  piojos  muertos  y  an  solo  piojo,  muy 
amplificado,  esta  à  la  derecha,  cubierto  de  hongos. 

Figura  16.  Gusano  con  capuUos  de  su  parisito.  Parisito  adulto  à  la 
derecha;  el  ùltimo  amplificado. 

Figura  17.  Chinches  cubiertas  de  hongos.  ^ 

Un  nuevo  método  de  tratar  las  enfermedades  criptogàmicas. 

^^Hemos  indicado  ya  el  nuevo  método  de  tratamiento  de  las  enferme- 
dades criptogàmicas  de  los  végétales,  propuesto  por  M.  Julien  Ray,  y 
que  se  apoya  en  el  principio  de  la  seroterapia.  También  hemos  habla- 
do  de  los  excelentes  resultados  obtenidos  con  este  método  por  M.  Jean 
Beauverie,  que  ha  podido  inmunizar  plantas  de  bégonia  contra  el  te- 
miblc  Bothritia  dnerea. 

M.  Julien  Ray  acaba  de  resumir  en  una  nota  las  invesUgaciones  que 
ha  hecho  este  afio  sobre  el  asunto.  Sus  experiencias  las  hizo  con  vein- 
ticinco  especies  parasitas;  mohos  y  carbones  de  los  céréales  y  de  otras 
plantas.  En  la  mayoria  de  los  casos  pudo  hacer  cultivos  artificiales  muy 
puros  de  esos  criptôgamos;  disminuyô  la  actividad  de  los  pardsitos  ca- 
lentandolos  à  40^,  é  inoculé  en  seguida  esos  cultivos  ^^atenuados''  i 
plantas  sanas  (trigo,  avcyia)  «ultivadas  al  abrigo  de  los  microbios;  va- 
cuné,  por  decirlo  asi,  dichas  plantas  y  las  hizo  refractarias  à  todo  ata- 
que  del  moho  y  del  carbén/' 

(El  Progreso  de  Mexico.) 


1  Cl^rence  M.  Weed.  Insects  and  Inseoticides,  p.  9. 


r^  ..^—  . 


108 


COBBESPONDENCU 

ENTRE  LAS 

àNTIGUàS  HEDIDAS  Y  US  DEL  SISTEMA  ITETRICO. 


Qalone*  Imperlalea.  Lltros. 

~T 4J4 

2  9,09 

2f  10,00 

3  13,63 

4  18,17 

6  22,72 

6 f 27,26 

7 31,80 

8  36,36 

9  40,89 

10  45,43 


K11<M.  Librai.                     Llbrai.  Kilo*. 

T 2073  T 0^460 

2  4,346  2  0,920 

3  6,619  3  1,381 

4  8,691  4  1,841 

5  10,864  5  2,301 

6  13,037  6  2,761 

7  16,210  7  3,222 

8  17,382  8  3,682 

9  19,666  9 4,142 

10  21,728  .,...  10  4,602 
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Medidas  de  capacidad  para  liquidas, 

Litros.  CuartiUos.                  CuartiUof.  Lltrofl. 

T 2,191  T 0,456 

2  4,383 2  0,913 

3  6,575  3  1,369 

4  8,766  4  1,825 

6  10,958  5  2,281 

•6  13,150  6  2,738 

7  15,342  7  3,194 

«  17,533  8  3,650 

9  19,725  9  4,106 

10  21,917  10  4,563 


Milllitro 16,2318  minimas. 

Centîlitro 2,7053  dracmas. 

Decilitro 3,3816  onzas. 

Litro 2,1135  pînlas. 

Decàlitro 2,6419  galones. 


1  galôn  impérial 4,543     de  litro. 

1  pinta 0,567  „ 

1  onza 0,028  „ 

1  dracma 0,003  „ 

1  minima 0,00005       „ 


1  mfnima 0,06  centfmetro  ciibico. 

16  mfnimas 1,00  „  „ 

1  dracma 3,70  „  „ 

1  onza 29,57  „  „ 


^itio  de  ganado  mayor 1755.6100  hectareas. 

<3aballerîa 42.7953      „ 

Fanega 3.5663      „ 

Vara  cuadrada •      0.7022  met.  cuad. 

Hectarea 14240.0647  vara  cuad.  2.4771  acres. 


^«••r>«^^%*        r'  «<^^r'»««  P*»  ••  ¥•  ^w  •      '  »•'*  '-  • 
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Area  142.4006  varas  cuadradas.  119.6033  yardas  cuadradaB. 
Métro  cuadrado  1.4240  vara  cuadrada.  1.1960  yarda  cuadrada. 
1  yarda  cuadrada  1.19049  vara  cuadrada.  0.8361  métro  cuadrado. 
1  acre  6762.9641  vara  cuad.  0.4047  hectaraa. 

1  jarra 8.2127  lîtro.  1  almud 7.667  litro. 

1  cuartillo 0.4662    „  1  cuartillo 1.891    „ 

1  canga 181.6297    „ 

1  fanega 90.8148    „ 
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Precio  que  tienen  en  h  Droguerie  de  Mexico  los  principales  insecticidas 

y  venenos. 

Kilo.  Quintal. 

•  

Aceite  de  ballena  6  pescado $  0.80        $    75.0& 

Acetato  de  cobre  cristalizado 2.40 

„       „       „      en  bolas  y  polvo  (Cardenillo)  1.25  115.00 

„       „    estricnina,  el  gramo 0.15 

„       „    plomo  cristalizado 0.60  65.00 

Acido  arsenioso  comercial  en  polvo 0.50  45.00 

„     cianhidrico,  el  hectdgramo 1.50 

„     fénico , 2.00  5.50 

„     sulfiîrieodel  pals , 0.20  15.00 

Aguarrds 0.40  35.00 

Albayaldedel  pals... 0.30  28.00 

Alquitràn,  el  bote 6.00 

Amoniacoâ  22° ;..  0.50  45.00 

Arseniato  de  cobre  puro,  el  hectôgramo 0.60 

„        „  sosa,  el  hectôgramo 0.50 

Arsenito  de  cobre  puro,  el  hectôgramo 0.60 

„        de  potasa,  el  hectôgramo 0.60 

„        de  sosa,  el  hectôgramo 0.60 

Azufre  del  pais  en  trozos é 0.15  14.00 

„      extranjero  en  canutos 0.25  20.00 

„  „  en  flor 0.25  20.00 

„      lavado 0.70 

„      precipitado  6  leche  de  azufre 2.40 

Bencina  rectificada 0.75  70.00 

Carbolineo,  el  bote  $  6.00.  Barrica  de  250  kilos..  95.00 

Cianuro  de  potasio  industrial,  en  plaças 1.40  130.00 

Cloruro  decalseco 0.25  22.00 


/"  .7iî  .«."u-  :.  c?  ..  1      «»¥--;. 
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Kilo.  Quintal. 

Ck>lofonia  (brea) 0.25             20.00 

Chapopole 0.25              20.00 

Esencia  de  cayeput,  el  hectâgramo  $  1.30 12.00 

Elstricnina  pura,  el  hectdgramo 8.00 

Extracto  de  cuasia 1.40 

„     depoligala,  el  hectdgramo 1.10 

,,      de  ratania  6  crameria,  el  hectdgramo  70 

centavos.... 6.00 

„      de  saponaria,  el  hectôgn^mo  80  es 7.00 

,,      de  zarzaparrillaf  el  hectôgramo  80  es...  7.00 

Fdsforo  Wcido » 4.60 

Hierba  de  la  Cucaracha.  En  Yautepec 0.01 

Jabdn  de  Castilla  blanco 1.00             95.00 

„     corriente 0.20 

,,     fénico  de  Cal  vert  (10  pS),  la  pieza 0.45 

Lâsol,  el  hectâgramo  $0.25 2.26 

Mercurio,  bicloruro 4.50           425.00 

Muerte  à  las  ratas  de  Worden,  la  caja 0.30 

Naftalina  cristalizada  comûn 0.70             65.00 

Palo  de  cuasia  raspado .^ 0.75             70.00 

Pasta  muricida  fosfôrica  de  Steiner,  para  matar 

ratas,  el  porno 0.50 

Pastillas  mata-moscos,  de  Quéry,  la  caja 0.55 

Permanganato  de  potasa 1.25           115.00 

Pelréleo,  el  Htro 0.20 

PoItos  însecticidas  de  lî : 2.80           260.00 

PoItos  Insecticidas  de  '^Zacherlina/*  con  pulve- 

rizador,  la  pieza 1.30 

Pasta  càostica,  el  hectdgramo  36  centavos 3.00 

Queso  para  riitas,  la  cqa 0.60 

Rafz  de  amole  (Ghichicamole),  la  tonelada 40.00 

„   de  cebolleja 0.80 

„    de  crameria 0.60 

„    de  eléboro  blanco 1.20 

„   de  peritre  en  polvo 2.40 

„   de  polfgala  del  pals 0.60 

Raiz  de  saponaria l.OO 

Raiz  de  zarzaparrilla 0.40 
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Kilo.  Quintal. 

^emilla  de  Cebadilla  en  polvo 1.00 

•Sosa  càustica,  industrial,  botes  de  à  10  libras  in- 

glesas,  el  bote 2.80 

Sosa  càustica,  en  tambores  de  60  kilos 23.50 

Sulfato  de  cobre  exlranjero 0.40             37.00 

„      de  flerro 0.15              12.00 

„      de  estricnina,  el  hectôgramo 8.00 

Sulfuro  de  calcio,  el  hect6gramo  $0.30 2.50 

„     de  carbono 1.60           150.00 

„      de  pptasio 1.00             96.00 

„      de  sodio 0.35               3.00 

Tabaco,  variable. 

Trementina  del  pais 0.26 

UngUento  cresilico,  mata  gusanos,  lata  de  à  0,500 

gramos 0.90 

Veratrina  pura,  el  hectôgramo 17.00 

Nota.— La  purpura  de  Londres  no  se  consigne  en  Mexico,  ni  la  Ee- 
rosena.  Esta  puede  sustituirse  con  el  petrôleo.  El  Verde  de  Paris  se 
prépara  con  el  acetato  de  cobre  y  el  àcido  arsenioso.  Se  diluyen  en 
^1  agua  y  en  vasos  separados  cantidades  iguales  de  àcido  arsenioso  y 
cardenillo  (acetato  de  cobre),  y  las  soluciones  coneentradas  se  mez- 
clan  hirviendo.  En  seguida  se  forma  un  precipitado.  Se  déjà  reposar 
y  se  filtra. 


*^  •  «  r-«  «-V  ^^  f  ».••»»  •««  a-^^  «•  ••-»•*  T 
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APARAT08  IRRIGADORKS. 


su  PRECIO. 

Se  pueden  obtener  en  "The  Deming  Company,"  Salem,  Ohîo,  U.  S., 
à  los  precios  siguientes: 

Prize  Brasa  Spray  Pump. — Se  compone  de  una  cubeta  con  su  bom- 
ba de  mano.  Produce  un  capelo  muy  flno.  Precio:  $5.00  oro. 

Succeaa  Spray  Pump. — Semejante  à  la  anterîor,  pero  con  càmara  de 
aire  y  doble  accidn.  Precîo:  $  6.00  oro. 

The  auccess  fireprotecior  and  spray  bucket. — De  5  galones,  de  mano . 
Precîo:  $9.00. 

Knapaack  sprayer. — Se  lleva  à  la  espalda,  como  mochila.  Tiene  agi- 
tador  mecdnico.  Precio:  $  15.00  oro. 

The  improved  ^^Oem*^  Spraying  OutfUs. — Se  compone  de  una  barrica 
soportada  por  ruedas,  con  bomba,  agitador  é  irrigador  de  4  pies  de 
largo.  Precio:  $  15.00  oro  y  la  bomba,  $  9.00.  El  barril  tiene  capaci- 
dad  para  50  galones. 

The  ^^Simplex*^  Barrel  Spray  Pump.— Se  usa  para  regarlos  àrboles  y 
se  compone  de  una  barrica  con  bomba  de  mano.  Precio:  $  18.00  oro. 

The  Deming  FUld  Sprayer. — Es  una  especie  de  carro  que  produce  4 
capelos,  anteriores,  para  regar  plantas  bajas,  papas,  etc.  Precio:  $  15.00 
oro. 

The  Success  Kérosène  Sprayer.—Para^regSLT  con  emulsidn  de  petrô- 
leo.  Tiene  bomba  de  mano,  pedal  y  agitador.  Precio:  $  10.00  oro. 

The  ^^PlaneC^  Whitewashing  Machine^  con  bomba,  ruedas,  barril,  etc. 
Para  las  grandes  haciendas.  Precio:  $  60.00  oro. 

En  la  casa  de  F.  E.  Myers,  &  Bro.  Ashland,  Ohio,  U.  S.,  pueden  ob- 
tenerse  los  siguientes  aparatos: 


no 

The  Myers  Impérial  Brass  Spray  Pump, — Bomba  de  mano 
con  pedal  y  agitador $  5.00  oro. 

Idem  en  una  barrica 6.00    „ 

Knapsach  Spray  Pumpa,  se  llevan  en  la  espalda.  Procio:  $  10.00  oro. 
ITie  Myers  FourUain  Spray  Pum^  para  irrigar  la  papa,  el  algodôn,  àr- 

boles  y  vides,  con  Verde  de  Paris,  Purpura  de  Londres  6  cualquiera 

otra  mezcla  soluble.  Se  Ilevan  en  la  espalda.  Precio:  $  7.00  oro. 


«-»•*«-««->- 


^  •      r  *  ^^.«^  •««  ^  r;\.-  t 
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A 


Abeja,  Enemigos  de  la 

Segûn  el  Sr.  Sartorius  ^  la  hormiga  tepehua^  en  sus  expediciones  van- 
-dilicas  mata  y  saquea  algunas  colmenas,  en  poco  tiempo,  en  Huatusco. 
Los  colmenares  deben  construirse  con  pilares  û  horcones  quetengan  su 
pie  rodeado  de  una  taza  é  piloncito  con  agua:  procurando  que  se  renue- 
Te  esa  agua,  no  subirtfn  ni  las  hormigas  ni  las  lagartijas. 

En  las  contestadones  al  GuesUonario  sobre  Apicultura,  que  distribu- 
y6  el  Ministerio  de  Fomento,  se  encuentran  los  datos  siguientes  que  trans- 
<:ribimos  casi  textualmente: 

.    Estado  de  JERdaigo. 

En  Pachuca,  las  abejas  tienen  por  enemigos  las  moscas  (P)  y  lagar- 
iijas. 

En  Orizatlin,  Huejutla,  la  cahtta8C&  (hormiga  grande),  el  sapo  y  la  hor- 
miga comûn. 

En  Xochiatipan,  Huejutla,  la  arafia  y  la  hormiga. 

En  Huautia,  Huejutla,  el  cuapoyol,  la  tepehua.  ^Jtu-eoîtoa  tepehua. 
I.  Hy.  A.),  la  cucaracha.  ( Inè-biaUas.  L  0.  G.),  la  palomilla  que  pro- 
duce el  mafz.  (jlns'-geleehiasfj^  el  gusano  y  el  chifldn. 

En  Huejutla,  la  cucaracha,  la  arafia,  la  hormiga  chica  colorada,  la  te- 
pehua y  otra  grande  denominada  cuapoyol,  una  mosca  grande  ceniza  y 
▼arias  aves  pequefias. 

En  Zacualtipàn,  el  raton,  alacrin,  lagartijas,  hormigas,  chinches,  ta- 
cintulas,  arafias,  golondrinas,  gallinas,  avispas  y  abejones. 

En  Guautepec,  los  p^jaros,  hormiga,  lagartija.  Se  ahogan  por  cente- 
nares  las  abejas  en  el  agua  miel. 


1  BoIeUn  de  la  Socîedad  de  Geogmffa  y  Bstadfstîcs,  tomo  II,  2t  época,  p.  188. 
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Abeja. 


En  Tulancingo,  la  hormiga  colorada,  el  p4jaro  llamado  chiguioco  (tal 
vez  un  colmenero)  y  la  lagartija. 

En  Acaxochitlàn,  pàjaros,  lagartijas  y  moscos. 

En  Pacula,  la  hormiga  colmenera  y  el  pàjaro  colmenero,  la  arafia,  por 
sus  telas,  y  la  polilla,  por  la  madera. 

En  Âchiotepec,  la  palomilla  y  la  cucaracha. 

En  San  Barlolo,  la  hormiga,  la  cucaracha  y  un  gusano  que  cria  la 
misma  cera. 

En  Huehuetia,  la  hormiga,  la  cucaracha,  la  palomilla,  el  pàjaro  ama- 
rillo,  el  cardenal  y  el  tlacoachi  (Mam.  didelphiê  virginiana.  V.  M.  D.) 

En  Iturbîde,  el  colmenero,  la  amapola  y  el  mastuerzo. 

En  Tenango  de  Doria,  yarios  insectos,  como  son  el  zàngano,  de  1» 
misma  familia,  el  pàjaro  cardenal  y  la  cucaracha. 

En  Tula,  el  colmenero,  la  calandria,  la  lagartija,  la  hormiga  arriéra» 

En  Tepeji  del  Rio,  la  hormiga  y  la  lagartija. 

En  Tlaxcoapam,  el  colmenero,  la  calandria,  la  lagartija  y  la  hormiga 
arriéra.  El  fresno  (P)  ^ 

En  Tezontepec,  una  hormiga  grande,  amarilla,  que  se  conoce  con  eL 
nombre  de  arriéra;  la  arafia,  el  chonopepe  y  el  colmenero. 

En  Tepetitlin,  la  hormiga  y  el  colmenero. 

En  Nopala,  el  texin,  el  raton  y  la  lagartija. 

En  Huichapan,  hormigas  y  lagartijas. 

En  Tecozautia,  hormiga  amarilla  y  prieta. 

En  Chapantongo,  hormiga,  lagartija  ygolondrina. 

En  Tepehuacàn  de  Guerrero,  la  hormiga  y  la  cucaracha,  que  se  in- 
troducon  en  el  cajôn,  con  el  objeto  de  destruirlo. 

En  Lolotla,  la  hormiga  y  la  arafia,  resultando  de  esto  su  compléta 
destrucciôn. 

En  Tialhuitepan,  lagartija,  colmenero,  arafia,  hormigas  colorada  y 
prieta  y  el  perro  panalero* 

En  Cainali,  un  bejuco  llamado  tiamato  y  entre  los  insectos,  la  cuca- 
racha, la  hormiga  tepehua  y  la  hormiga  chica. 

1  Esta  planta  y  otras  dafian  à  las  abejas  por  tener  sus  flores  un  nectar  venenoso. 


rwttr»  rrm  f       v#*  •«••«*•>)  C^  Va.' <         «T'.-    -•     -"" 
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Abeja. 


Edado  de  Michoacân. 

En  Morelia,  hormigas,  lagartijas  y  madrugadores  CAve-tyrannus  vo^ 
ciferanê.  V.  P.  T.);  flores  de  higuerilla  y  fresno. 

En  Quiroga,  lagartija,  hormiga,  zorriilo,  tiacoachi  y  un  animal  peque- 
fio  que  Ilaman  huindure,  el  madrugador  y  calandrias  de  lodas,  las  màs. 
perjudiciales. 

En  Acuitzio,  mordullos,  arafias,  lagartijas  y  algunas  aves. 

En  Santa  Ana  Maya,  chicuirias. 

En  Tacàmbaro,  zorrillos  que  beben  la  miel,  plantas  dafîosas:  el  perû 
(?)  el  zapote  y  algo  el  fresno. 

En  Zinapécuaro,  madrugador,  calandria,  colmenero,  tiacoaches,  zorri^ 
Uos,  lagartijas,  hormigas,  gusanos. 

En  Tajimaroa,  lagartija,  hormiga,  arafias  y  aves  pequefias. 

En  Indaparapeo,  hormigas,  arafias,  mordullo,  lagartija,  calandrias,. 
madrugador,  zapote  blanco  y  fresno. 

En  Ucareci,  madrugador  é  chiflo,  lagartija  que  se  bebe  la  miel  (?),  hor- 
miga mantequera  que  hace  lo  mismo,  jicote  6  mosco  llamado  trespanal,. 
que  también  beben  la  miel,  y  con  este  motivo  las  abejas  se  ahuyentan. 
Flor  del  fresno,  la  del  zapote  blanco,  que  obra  como  veneno  de  las  abe- 
jas, lo  mismo  que  la  flor  del  capulln  y  en  particular  la  del  ^'borracho/^ 

En  Tlalpujahua,  eucalipto  y  amapola. 

En  Maravatio,  lagartija,  arafias,  avispas,  hormigas,  mordullos,  madru- 
gador y  mariposa  plateada,  siendo  estos  dos  ùltimos  los  màs  perjudiciales. 

En  Senguio,  el  zapote  y  el  eucalipto,  el  chiflo  6  madrugador  y  la  la- 
gartija, en  el  invierno  la  palomilla,  la  hormiga  y  el  raton. 

En  Irimbo,  la  arafia  y  una  ave  llamada  tiflo,  la  lagartija,  el  tacuache. 
Entre  las  plantas  el  zapote,  el  capulincillo,  el  sauz,  los  barrederos  y  otros. 

En  Zitàcuaro,  la  flor  del  zapote,  que  les  causa  la  muerte,  lagartijas, 
chuviros  y  hormigas. 

En  Angangueo,  el  lagartijo  (cuando  se  introduce  en  la  colmena,  las 
abejas  la  abandonan),  también  perjudican  las  hormigas  y  aves  de  rapi- 
fia.  El  sauz  relamo  y  el  eucalipto. 

En  Tuzpan,  el  zapote  blanco,  la  lagartija,  la  hormiga,  etc.  Se  conser- 
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van  bien  tapadas  las  puertas  de  las  cajas  para  preservarlas  de  los  ani- 
males que  las  dafian. 

En  Susupuato,  las  hormigas,  el  sapo,  un  pàjaro  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  chuviro,  lagartijas  y  una  polilla  6  gusano  muy  pequefio  que 
«e  cria  dentro  del  panai,  que  lo  va  destruyendo  hasta  consumirse  el  mis- 
mo  enjambre. 

En  Huetamo,  los  sapos,  las  cucarachas,  las  hormigas,  las  avispas  y  les 
p4jaros  llamados  madrugadores,  el  cueramo  y  el  pinzàn.  Asear  el  col- 
menar,  quitar  las  telas  de  arafia,  zahumar. 

En  Putigarabato,  en  invlerno  las  atacan  las  hormigas,  de  lo  que  se 
preservan  con  el  aseo  y  echando  ceniza  al  pie  de  los  cimientos  de  las 
4|[aleras.  Se  citan,  la  flor  de  pizàn,  las  hormigas,  los  sapos  y  los  madru- 
fadores. 

En  Ziràndaro,  Aves:  madrugador  6  abejero;  insectos:  cucaracha,  hor- 
miga  y  chamacus;  reptiles:  cocon,  iguana  y  sapo. 

En  Tacàmbaro,  madrugador,  chivo,  calandria,  tarengo,  lagartijo,  hor- 
miga  bermeja,  arafias.  Entre  las  plantas,  fresno,  prororieica  y  jazmin. 
Hacer  el  desenhierbe  en  Mayo  à  Octubre,  cerca  de  las  colmenas,  para 
que  desaparezcan  los  insectos  nocivos. 

En  Ario,  lagartijas,  ratones,  hormigas  y  arafias,  tarengo,  calandrias, 
madrugadores  y  chiro.  Las  dafia  el  ahuacate.  Remedios:  en  todo  tiem- 
po  mucha  limpieza. 

En  Pàtzcuaro,  lagartijas,  hormigas,  ratas,  ratones,  zorras,  madruga- 
dores, calandrias,  y  por  ùltimo,  las  mismas  abejas  que  se  destrozan  en- 
tre si,  en  los  asaltos  que  dan  las  de  una  colmena  i  otra,  cuando  les  fal- 
(a  alimento,  para  apropiarse  la  miel. 

En  Santa  Clara  de  Portugal,  el  chepillo,  que  es  un  pàjaro  de  color 
pardo  del  tamafio  del  zenzontle  ( AveœJlharus  mextoanus.  V.  P.  T?) 

En  ZacapUy  lo  mismo  que  en  Pàtzcuaro. 

Eètado  de  Puebla. 

En  Amixtiàn,  cucaracha,  palomilla,  arafia,  tiacoache,  ptfjaro  colme- 
nero,  zorrillo  y  hormiga  tepehua.  Asear  la  colmena,  espantar  al  colroe- 
nero  (!) 
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En  Âtlaquizayin,  bormigas,  cucaracbas,  palomillas,  arafias.  Una  vez 
que  un  animal  de  éstos  se  introduce  en  un  cajôn,  lo  deslruye  por  corn- 
plelo. 

^n  Huehuetia,  tiacuachi,  colmenero,  cucaracha,  arriéra,  palomilla,  la- 
^artija.  Âsear  las  colmenas. 

En  Hueytiàlpam,  hormigas,  cucaracbas  y  palomilias. 

En  Olintia,  cl  cardenal  y  el  huiliquizotle. 

En  TIapacoya,  la  zorra,  el  tiacoache,  ei  pàjaro  roulato  y  la  hormiga. 

En  Zacatiàn,  la  cicuta,  la  palomilla  y  el  pàjaro  colmenero. 

En  Jopala,  las  aves  insectivoras,  palomilla,  hormiga,  etc. 

En  Cuetzalan,  la  horniiga  y  los  pàjaros  cardenales. 

En  Âbuatempan,  hormigas,  ratones,  colmeneros.  Plantas  venenosas 
y  perjudiciales;adelfa,  cu^jiote.  (Anathmi.  D.  P.  D.),  fresno,  biguerîlla. 

En  Atexcal,  en  todo  tiempo  se  procura  la  limpieza  y  aseo  en  los  ca- 
jones,  para  éviter  la  destrucciôn  que  hacen  las  arafias,  alacranes,  bor- 
migas,  y  el  xinteti  6  lagartija  (Bep-êoeloparua.  V.  S.) 

En  Coayuca,  en  el  mes  de  Febrero  se  cuida  de  que  no  se  las  coma 
el  pâjaro  colmenero  y  en  Marzo,  de  la  bormiga.  El  xintlatia  y  la  hormi- 
ga  soldadilla  y  respecto  i  plantas,  el  mezquite,  la  biguerilla  y  el  marrubio. 

En  Huatlatlauca,  las  bormigas  prietas  pacbonas  y  otras  prîetas  mâs 
pequefias,  asi  como  el  colmenero. 

En  Huebuetlin,  el  colmenero  y  la  calandria  amarilla. 

En  Txcaquistia,  la  bormiga,  el  xintete,  el  p^aro  portugués  6  colmenero. 

En  Molcaxac,  el  p^aro  vaquero,  el  saltapared  cbico,  la  calandria,  la 
lagartija,  el  raton,  la  borihiga,  el  tlacoacbe. 

En  Tepexi,  el  tlacoacbe,  el  zorro,  el  xintete,  algunos  pàjaros  y  bormi- 
gas y  toda  clase  de  arafias,  siendo  la  màs  perjudicial  de  estas,  la  xinllalte. 

En  Tepeaca,  tejôn,  lagartija,. arafia  y  polilla. 

En  Actgete,  lo  mismo  que  en  Tepeaca. 

Estado  de  Jaliaco, 

En  TIajomulco,  tlacoacbe  y  moras. 

En  Mezquitic,  bormigas,  zorras  y  arquiles.  Limpiar  las  colmenas  de 
las  palomilias  y  gusanos  que  tienen,  cuando  menos  cada  dos  meses. 
En  Teocalticbe,  arafias,  arquiles,  ratones  y  bierba  gigante. 
En  Tepatitlàn,  hormigas,  madrugadores  y  calandrias,  flor  del  gigan- 
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le  cimarrôn,  cuyo  nectar  es  venenbso.  Deben  limpiarse  los  cajones,  qui- 
Undoles  las  hormigas  y  arafias. 

En  Santa  Maria  de  los  Angeles,  es  necesario  preservar  i  las  abejas 
de  los  ratones,  arafias  y  lagartijas.  Donde  hay  hormigas  mecas  perjudi- 
can  mucho  i  los  enjambres. 

En  Pihuamo,  el  insecto  llamado  tarasca  y  esquilfn  y  el  ave  que  es 
coiiocida  con  el  nombre  de  churio. 

En  Âcatic,  hormiga  arriéra,  hormiga  negra,  zàngano,  tlacoache,  zorra, 
coyote  y  sobre  todo  el  pàjaro  llamado  madrugador. 

En  Colotlàn,  hormigas  mecas  y  reptiles. 

En  Tonaya,  hormigas  moras,  sapos  y  el  pàjaro  churio. 

En  Huejuquilla,  el  madrugador.  Plantas:  flores  del  gigante  y  del  pa- 
lo  de  quina. 

En  Mezticacin,  el  grillo  (?),  la  arafia,  el  raton.  Plantas:  la  rétama. 

En  la  Barca,  madrugador,  calandria,  zorrillo,  tiacoache,  hormigas  y 
un  gusano  que  se  produce  de  la  cera.  Plantas:  capulfn,  camichia,  te- 

pua,  etc. 

En  San  Miguel  el  Alto,  polilla,  palomilla,  que  se  cria  dentro  de  las 
col  menas,  zàngano,  hormigas,  lagartijas,  arafias,  tlacoaches,  zorrillos,  ma- 
drugadores,  calandrias,  traga-sebos.  Plantas:  tabaco  silvestre,  gigante. 

En  Chapala,  es  necesario  preservar  à  las  abejas  de  unas  hormigas  via- 
jeras  que  llaman  vulgarmente  moras,  que  atacan  à  las  colmenas,  matan 
à  las  abejas  y  se  aprovechan  de  la  miel,  y  de  unos  pàjaros  que  llaman 
churios,  amarillo-pardos,  que  las  persiguen. 

En  Zapotlanejo,  gusanos,  hormigas  y  algunas  aves. 

En  Jocotepec,  moras,  arafias,  tacuachis. 

En  Teuchitlàn,  madrugadores,  pataguilines,  carreteros,  calandrias, 

arafias  capulinas,  grillo,  cucarachas  y  hormigas  mieleras.  Plantas:  higue- 

rilla. 
En  Ahualulco,  hormigas  moras  y  dulceras.  Plantas:  fresno  en  flor. 

En  San  Sébastian,  hormigas  tepehuas,  arafias,  lagartijas  y  pàjaros. 

En  Etzatlàn,  hormigas,  arafias,  lagartijas,  madrugador,  saltapared. 

Plantas:  fresno. 
En  Âcajete  tiénese  un  cuidado  constante  en  todo  el  afio,  poniéndose- 

les  un  cajete  lleno  de  agua,  circundando  el  pie  del  pilar  en  que  descan- 

sa  el  cajôn;  retirar  todos  los  dias  por  la  tarde  los  sapos,  grillos,  arafias, 

lagartijas,  el  gusano  que  se  cria  en  la  misma  colmena,  la  hormiga  mie- 
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lera  nocturna,  los  negros  y  los  abejeros.  Plantas,  capulin  blanco,  fres* 
no,  belladona  y  laurel  rosa. 

En  Atenguîllo,  madrugador,  hormiga,  tacaaxi,  mariposas,  arafias. 

En  Union  de  Tula,  hormigas  moras,  hormigaita  pinta,  madrugadores 
6  chuiios.  Plantas:  plàtano. 

En  Tenamasllàn,  hormiga-mora,  ptfjaro  abejero,  madrugador,  billén, 
gosano  que  se  cria  en  el  panai.  Se  extraen  en  Abril. 

En  Santa  Ana  Acatlàn,  el  churio  y  la  calandria.  Plantas:  el  naranjo 
y  el  eacalipto. 

En  Ejotla,  se  les  cuida  de  los  eneraigos,  qae  son  muchos,  y  principal* 
mente  las  hormigas,  las  cuearacbas,  los  sapos,  los  p^aros  llamados:  el 
churio,  el  mirlito  y  otros  y  de  un  gusano  que  ellas  por  naturaleza  pro- 
ducen,  pues  este  dltimo  acaba  con  la  colmena. 

En  Cuautla,  unas  ayes  que  les  nombran  San  Migueles. 

En  Cocula,  se  les  cuida  de  que  unos  ptf  jaros  nombrados  cburios  no  se 
las  coman  y  de  que  las  hormigas  llamadas  vulgarmente  moros  no  suban 
à  los  cajones  à  destruirlas,  consiguiéndose  esto  ùltlmo  por  roedio  de  ca- 
jetés  llenos  de  agua,  que  se  ponen  al  pie  de  los  palos  que  sostienen  los 
cajones.  Plantas  nocives:  el  fresno. 

En  Ayutia,  algunos  pàjaros,  las  hormigas  moras  y  las  flores  de  laurc 
rosa. 

En  Tizapàn  el  Alto,  las  hormigas,  las  arafias,  el  churio,  el  madruga- 
dor y  la  calandria. 

En  Zacoalco,  las  plantas  peligrosas  son  el  pirâ,  tacamo  y  gigante;  ani- 
males: una  ave  conocîda  con  el  nombre  de  churio  y  los  insectos,  mora, 
hormiga,  arquile,  chancharra  y  otros  de  alas  que  producen  gusano  ea 
la  colmena  y  cuyo  nombre  se  ignora. 

En  Tttxcueca,  hay  que  tener  constantemente  una  vigilancia  esmera- 
da,  para  prévenir  los  asaltos  que  sufren  las  colmenas  por  las  hormigas 
llamadas  *'moros,"  que  destruyen  los  panalès  y  lasabejas  y  por  las  arafias,. 
gusanos,  etc.  Enemigos:  tiacuaches,  madrugadores,  churrio  y  calandria,. 
arafias,  alacranes  y  hormigas.  Se  nota  que  la  flor  de  mezquite  y  la  de  sauz 
parece  que  envenenan  6  enferman  é  las  abejas,  pues  cuando  chupan  de 
esa  flor  mueren  muchas. 

En  Teocuitatlàn  de  Corona,  los  gusanos  que  en  la  misma  cera  se  crfan 
y  destruyen  toda  la  colmena;  las  hormigas  moras  y  los  p4Jaros  llama- 
dos churrios. 
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En  Atemajac  de  las  Tablas,  loa  animales  que  las  peqadîcan  son  los 
churrios  y  en  los  cajonea,  las  lagartijas  y  sus  guerres  inlesUnas. 

En  Concepciôn  de  Buenos  Aires,  la  rosa  laurel,  la  margarita  y  el  fres- 
no,  el  churrio,  la  calandria,  el  tiacoacbe  y  las  hormigas  arriéras. 

En  Bolanos,  la  borroiga  abicatana,  la  avispa,  el  arquil,  la  lagartfja,  el 
madrugador.  Plantas:  narzo  (?)  plùmbago,  floripondio. 

En  Chimaltitlàn,  el  p4Jaro  carpintero,  madrugador,  lagaftija,  arquel, 
arafia,  bormiga  negra  dulcera. 

En  Jalostotitiàn,  madrugador,  hormigas  y  gusanos.  Plantas:  gigante. 

En  Juchitàn,  casi  todas  las  especies  de  hormigas,  sobre  todo  las  mo- 
ras;  sapos,  tlacoaches,  churio,  flor  del  fresno  y  cardelillo. 

En  Guadalajara,  la  bormiga  mora  y  el  ave  llamada  chinchin.  En  al- 
gunos  afios  se  nota  que  hay  grandes  mortandades  de  abejas^en  1893, 
en  algunos  puntos,  ban  mermado  como  un  76  por  ciento. 

En  Tecolotiàn,  sapos,  iguanes,  lagartijas,  moras  y  cucarachas. 

Edado  de  Oax€ica. 

En  San  Juan  del  Estado,  calandria,  burlero,  hormigas,  cbintetes,  ara- 
fias,  cucarachas.  ^ 

En  San  Juan  Guelacbe,  hormigas,  tijerillas,  ratones,  cbintetes,  chi- 
gtiiros,  cardenales,  palomilas  de  poiilla  y  bierba  de  coralillo. 

En  San  Pablo  Gfiilà,  unes  aves  parecidas  é  la  calandria,  que  sélo  apa- 
recen  por  Octubre  y  basta  Diciembre,  que  las  cazan  al-aire  y  se  conocen 
vulgarmente  con  el  nombre  de  chivirrios.  Dicen  también  que  la  Ventu- 
rilla  se  las  corne  andando  sobre  los  cajones  y  chiquibuites,  tragéndose 
ia  parte  superior  de  las  abejas.  El  chintete,  reptil  de  color  obscuro,  an- 
da  en  el  suelo  y  al  nivel  de  las  colmenas:  coge  con  la  boca  à  las  que  se 
caen,  cuando  entran  y  salen  de  sus  cajones.  El  mordullo,  conocido  vul- 
garmente con  el  nombre  de  mosco,  dafia  el  panai,  introduciéndose  en 
el  interior  de  los  cajones. 

En  San  Francisco  Lacbigolé,  hormigas,  aves  y  reptiles. 

En  San  Sébastian  Tectipac,  aves,  reptiles,  cbintetes  6  lagartijas,  hor- 
migas. 

En  Tequistepec,  picahuye,  chicanelas  prieta  y  colorada,  arafia  prieta 
y  la  chintatlahua;  los  pàjaros  pitoreal  chico  6  poblano,  cardenal,  turco, 
cutaninchf  6  san  gabrielito  y  la  flor  del  sorrillo. 
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En  TIaltinango,  el  p^aro  burlero  y  el  chintete. 

En  Jejalàpam,  pàjaro  burlero,  hormigas,  chintetes,  arafias,  cbinches,. 
cucarachaSf  la  hierba  pegajosa. 

En  TIaxiaco,  ratas,  lagartijas,  hormigas,  arafias,  flores  del  fresno,  za» 
pote  y  chamiso  montés. 

En  Tonaltf,  tlacoache,  hormiga  chicanela,  flor  del  fresno. 

En  Tezoatlén  de  S^ura  y  Lana,  colmenero,  golondrina,  rata,  bormi* 
ga  cabezona,  soldadillo,  chicanela,  arriéra,  cucaracha,  lagartija,  zorro> 
higuerîlla  blanca  y  colorada. 

En  Tlacotepec,  tlacoaches,  gaviluchos  y  ventarillas. 

En  Tecomaxtiahuaca,  los  ptfjaros  cuida-milpas  y  venturillas. 


* 

Enemîgoa  de  la  Abga  Domêdiea  en  Yueatân.  ^ 

'*Son  muchos  los  enemigos  de  las  abejas  pero  los  que  la  experiencia 
ha  descubierto  son  los  siguientes,  que  para  la  mejor  intellgencia  de  este 
escrito  se  Iran  clasificando. 

Ocupa  el  primer  lugar  un  insectillo  que  en  idioma  indfgena  le  llaman 
unen;  fatal  insecto  porque  su  reproduccidn  es  casi  inflnita. 


Ptopiedades  de  este  insedo^  eu  tamaflo  y  oolor. 

Las  primeras  son:  su  excesiva  voracidad,  su  olfato  y  su  atrevimiento; 
su  tamafio  es  poco  màs  6  menos  como  la  semilla  de  la  lechuga;  su  co- 
lor  aplomado  y  brillante;  su  olfato  lo  acredita  la  multitud  que  se  presen>: 
ta  en  el  instante  en  que  se  desarrolla  el  olor  del  camole,  al  que  inme* 
diatamente  embiste,  asi  para  su  nutricidn  como  para  su  reproducçidn; 
no  le  es  posible  i  la  guardia  defenderse  de  este  mortifero  enemigo,  cuan- 
do  se  présenta  agolpado  à  la  puerta  de  la  casa.  Causa  compasiôn  ver  y 
oir  los  esfuerzos  que  en  la  puerta  se  hacen  para  impedir  la  entrada,  unas 


1  **£l  autor  habla  aquf  de  insectos  que  llevan  nombres  mayas;  pero  los  mismos  û  otros^ 
semejantes  existen  en  diversas  partes  de  la  Repûblica;  ademàs  los  modos  de  combatir  & 
1 08  enemîgoa  de  las  abejas  que  indica  este  hàbil  apioultor  pueden  ser  aprovechados  en 
todas  partes.  (NoUde  la  R.)'' 
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Teces  batiendo  las  alas  con  gran  fuerza  para  que  el  aire  agitado  les  per- 
turbe la  introducciôn,  lo  que  algunas  veces  logran  con  este  esfuerzo  cuan- 
do  no  son  muchos;  olras  recorriendo  en  circunferencia  la  puerta  con  la 
inayor  velocidad  que  les  es  posible,  también  consiguen  el  embarazo; 
màs,  al  fin,  en  medio  de  esos  esfuerzos  vence  la  velocidad  del  enemigo; 
se  cuela  pasando  por  en  medio  de  la  guardia,  y  una  vez  dentro  de  la 
casa,  procura  sin  duda  colocarse  en  los  calabocitos  de  camote  que  aiin 
se  estàn  proveyendo,  y  en  estos  hace  la  primera  puesta,  sobre  la  que  con 
•el  uso  de  un  buen  microscopio  podia  hacerse  una  prolija  y  minuciosa 
observacién,  pues  con  la  simple  vista  solo  se  observan  unos  como  gra- 
nitos  de  ceniza  que  cubren  toda  la  superficie  de  cada  calabocito.  No  ha 
sido  posible  averiguar  al  cuanto  tiempo  brotan,  porque  segûn  la  estaciôn 
se  adelanta  6  atrasa  la  reproducci6n  de  este  insecto;  el  calor  la  précipi- 
ta y  el  frio  la  retarda.  El  resullado  es  que  el  corcho  se  llena  de  una  mul- 
tilud  de  gusanos  que  barrenan  todos  los  calabocitos  aunque  enteros;  en- 
tra la  corrupciôn,  se  infesta  el  aire,  raueren  rauchas  abejas,  otras  van  à 
buscar  otro  asilo,  los  hijos  no  en  sazôn  se  los  comen  los  gusanos,  y  los 
en  sazôn  quedan  errantes  y  mueren  también  de  hambre;  en  este  estado 
he  abierto  muchos  corchos,  y  no  he  encontrado  mis  recursos  para  im- 
pedir  el  desarrollo  de  este  enemigo  que  sumergir  el  corcho  en  una  pila 
o  estanque  de  agua;  allf,  sin  duda,  acaban,  pasados  quince  6  veinte  dias, 
dentro  del  agua,  porque  aquellos  gusanos  mueren,  cuando  por  descuido, 
ignorancia  6  abandono,  los  corchos  en  que  se  hallan  se  tiran  en  un  rinc6n; 
entonces  luego  que  estàn  en  sazôn  como  sucede  con  la  mosca,  la  maripo- 
sa,  el  gusano  de  la  seda  y  otra  infinidad  de  insectos,  el  corcho  les  propor- 
ciona  abrîgo  para  esta  metamorfosis  6  transfiguraciôn  en  que  se  convierte 
^el  alado;  de  alli  su  multiplicaciôn,  una  de  las  causas  que,  sin  duda,  ocasio- 
tia  la  destrucciôn  de  los  colmenares.  El  tiempo  en  que  se  presentan  es- 
tos enemigos  es  à  medtados  del  otofio  y  todo  el  invierno;  suelen  apare- 
cen  en  distintas  épocas  pero  no  en  tanta  abundancia. 


Preeaucianes. 

Desde  el  momento  en  que  et  colmenero  advierta  el  trapaleo  de  las 
abejas  acompafiado  de  un  ruido  6  chiflido  nada  comùn,  deberà  tratar  de 
conocer  si  este  insecto  es  el  que  las  perturba,  y  una  vez  descubierta  la 
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causa,  su  primera  operaciôn  para  combatir  al  enemigo  consistirà  en  ha- 
cer  Ifos  de  ropa  vieja  y  con  el  bumo  de  estos  zahumar  todos  los  corchos 
que  estén  atacados;  cuando  se  advierta  que  uno  6  màs  son  a  los  que  se 
dirige  el  enemigo  en  particular,  deberàn  abrirse  éstos  y  hacer  pasar  el 
humo  dentro  de  toda  la  casa,  aplicando  el  mechôn  en  una  cabeza  del  cor- 
cho  y  soplando  con  fuerza  el  humo  para  dentro,  à  fin  de  que  pase  de 
una  boca  à  otra.  No  hay  que  extrafiar  el  ruido  que  hacen  las  abejas  al 
entrar  el  calor  y  el  humo,  pues  se  ve  al  enemigo  salir  corriendo  aban- 
donando  el  puesto.  Se  debe  tener  lista  la  mezcla  de  tierra  que  es  nece- 
sario  poner  encima  de  las  tapas  luego  que  se  ban  clavado;  en  seguida  se 
coloca  la  colmena  en  su  lugar  y  para  prévenir  un  nuevo  ataque  se  de- 
beràn traer  matas  enteras  de  la  hierBa  llamada  icaian^  cuyos  efluvios 
càusticos  no  les  permitiràn  volver,  aunque  lo  intenten.  Pueden  existir 
otras  causas  que  extirpen  del  todo  à  este  gran  enemigo,  màs  no  han  lie- 
gado  à  noticias  mias  ni  mis  indagaciones  han  alcanzado  à  mis. 

El  segundo  enemigo  poco  màs  6  menos  poderoso  que  el  ante- 
rior,  es  el  sculab^  en  idioma  indigena.  Es  un  hormigôn  con  aguijôn  co- 
mo  la  avispa,  en  su  figura  parecido  à^  nuestra  hormiga  arriéra,  de  co- 
k)r  pardo;  camina  con  velocidad  y  redobla  esta  cuando  se  ve  pertur- 
bado  en  sus  correrias  militares.  Las  propiedades  de  este  insecto  son 
utiles  en  parte  al  hombre;  vive  siempre  en  sociedad,  y  su  numéro  es 
tncontable;  reposa  casi  siempre  en  las  cuevas  y  en  los  cerritos  6  en 
basuras  amontonadas  ô  en  subterràneos  perforados;  sale  de  sus  ma- 
drigueras  por  los  meses  de  Septiembre  hasta  Enero,  en  que  empieza 
à  desaparecer;  jadmirable  insecto  en  cuanto  à  su  atrevimiento  y  arro- 
jo!  Nada  escapa  à  sus  investigaciones,  ni  la  vfbora  ni  el  reptil  màs 
ponzoiioso  pueden  atajarlo  en  sus  visges:  es  carnivoro.  Ni  una  sola  vez 
he  observado  que  toque  la  firuta,  bien  que  la  registra  en  sus  grandes 
correrias.  Ni  el  àrbol  màs  encumbrado,  ni  el  rinc6n  màs  oculto  pue- 
den escaparse  à  sus  investigaciones:  all{  el  alacràn,  aquf  la  lagartija, 
acullà  la  cucaracha,  y  toda  especie  de  insectos,  son  presa  de  su  safia; 
iodo  lo  tala,  todo  lo  dévora:  furioso  competidor  para  cuantos  seres  se 
le  presentan,  sean  cuales  fueren  los  cuerpos  que  se  le  opongan;  el  hom- 
bre mismo,  à  pesar  de  la  superioridad  que  goza  sobre  los  demàs  ani- 
males, tiene  que  sufrir  muchas  veces  la  actividad  de  su  ponzofia,  que 
clava  con  el  aguijôn.  Cuando  en  la  direcci6n  de  sus  correrias  se  atra- 
viesa  un  colmenar,  se  efectiia  un  sangriento  combate.  {Âqui  del  hom- 
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bre  para  aleccionarse  en  una  gruerra  extranjera!  Superiores  los  ene- 
migos  en  numéro  y  fuerza,  no  queda  mds  recurso  à  la  sociedad  ataca- 
da  que  cerrar  sus  puertas  y  atenerse  al  abrigo  y  consistencia  de  la 
casa.  Se  cubre  el  corcho  de  arriba  abajo  de  manera  que  parece  un 
trozo  de  carbôn.  La  proligidad  del  enemigo  en  buscar  alguna  brecha 
es  impondérable;  por  todas  partes  atacan  à  la  vez  para  introducirse  ei> 
cuantas  cavidades  présenta  el  corcho.  Gomo  este  no  tiene  màs  que 
una  entrada,  causa  espanto  ver  la  porfîa  del  ejército  invasor;  se  dispu- 
tan  la  entrada  unos  à  los  otros  para  tener  la  gloria  de  ser  les  primeros 
en  ganar  el  pueslo.  ^G6mo  explicar  esto  à  mis  lectoresP  No  es  mi  plu- 
ma la  que  lo  puede  hacer;  abandono,  pues,  esa  tarea  à  personas  màs 
elocuentes  porque  puede  servir  de  leccién  al  hombre  que  vive  en  so- 
ciedad. La  colmena  asaltada  se  halla  en  vêla  de  dia  y  de  noche  por 
medio  del  portero  y  de  la  guardia.  El  primero  da  la  voz  de  alarma^ 
contesta  la  guardia  y  su  respuesta  resuena  en  el  interior  de  la  colme- 
na, siendo  acogida  por  las  abejas  con  rumores  y  silbidos;  parecen  cor- 
netas  que,  instrufdos  en  los  toques,  comunican  ôrdenes  à  todos  los 
cuerpos  para  que  sin  pérdida  de  tiempo  acudan  à  sostener  y  defender 
sus  puestos.  Âlli  no  hay  respetos  ni  consideraciones,  ni  superiores,  ni 
subalternos.  Tal  es  su  patriotismo,  por  decirlo  asi,  que  se  agolpan  de 
modo  que  no  dejen  pasar  ni  la  punta  de  un  alfiler.  Mueren  sucesiva- 
mente  hasta  que  el  ejército  de  réserva  concluye  un  dique  para  poner 
à  salvo  a  los  sobrevivientes;  sus  lamentos,  confusion  y  desorden  se 
perciben  desde  afuera.  Cansado  el  enemigo  y  agotados  sus  recursos, 
desampara  el  puesto;  otro  tanto  pasa  con  los  demàs  corchos:  si  en  ellos 
hay  pocos  individuos  alli  esta  el  daiio.  Se  comen  à  todas  las  abejas 
que  salen  à  la  defensa  y  como  no  tienen  relaguardia  ni  gente  bastante 
para  instalar  el  dique  que  ha  de  impedir  el  paso  al  enemigo,  entra  es- 
te y  jadiés  colmena!  Mueren  casi  todas  las  abejas  y  son  muy  pocas  las 
que,  escapando  gracias  à  alguna  distracciôn  del  enemigo  ocupado  en 
el  saqueo,  salen  para  ir  à  buscar  abrigo  en  otra  parte. 


Imtrueciones  para  impedir  los  dafloa  que  ooashna  eda  pemiciom  hormiga. 

Al  advertir  el  colmenero  que  se  aproxima  este  devorador  insecte, 
debe  estar  siempre  prevenido  con  très,  cuatro  6  màs  escobas  de  las 
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que  siiren  para  asear  los  patios  y  con  algunas  palmas  de  guano  seco  il 
otro  combustible  que  produzca  una  Uama  activa.  Asi  preparado,  debe 
barrer  con  fuerza  sirviéndose  de  las  primeras  escobas  y  repasar  con 
las  segundas  el  ejército  de  vanguardia  que  se  présenta,  antes  de  que 
toque  a)  colmenar,  porque  después  cuesta  màs  trabajo  desalojarlo. 
Gonclufda  esa  operaciôn,  los  otros  operarios  deben  encender  el  guano  û 
otras  pajas  que  sacudiràn  sobre  los  insectos  que  entonces  se  hallaren 
disperses;  muchos  perecen  y  los  que  estân  chamuscados  regresan  y  to- 
pan  con  los  compafieros  à  quienes  sin  duda  comunican  lo  sucedido, 
pues  se  advierte  que  dan  la  vuelta  y  mudan  de  direcciôn.  El  colme- 
nero  debe  estar  en  guardia  hasta  que  pasa  todo  el  ejército,  porque  mu- 
chas  veces  sucede  que,|creyéndose  ya  libre,  dan  média  vuelta,  y  cuan- 
do  mènes  lo  piensa  el  cuidador  se  encuentra  con  el  enemigo  encima. 
Cuando  ya  ha  ocupado  el  colmenar,  es  preciso  echar  cubos  de  agua 
sobre  los  corchos  para  dispersar  al  enemigo  y  con  las  teas  de  guano 
encendidas  se  les  chamusca  para  que  caigan;  se  barre  en  seguida  pa- 
ra  conseguir  que  se  retiren. 

El  tercer  enemigo  es  otra  especie  de  hormigôn,  que  también  esta 
provisto  de  un  aguijôn.  Es  de  color  encarnado  pàlido,  menos  veioz 
que  et  anterior  y  llamado  en  el  idioma  indigena  ehacuayabac;  tiene  la& 
mismas  propiedades  que  el  ya  descrito,  pero  su  constancia  6  tenaci- 
dad  son  mayores.  Sus  dos  colroillitos  son  muy  consistentes  y  le  sir- 
ven  para  horadar  los  corchos  débiles,  de  suerte  que  se  necesitan  unos 
inazos  de  escobillas  de  coco  ii  otra  cosa  àspera  para  hacerlos  prescin- 
dir  del  ataque,  pues  de  esta  operaciôn  résulta  la  muerte  de  muchos 
de  ellos,  que  se  empefian  en  no  desamparar  el  puesto  y  si  por  descui- 
do  ô  abandono  no  se  nota  la  presencia  de  estos  insectos  el  corcho  es- 
ta perdido.  Se  les  ahuyenta  del  mismo  modo  que  à  los  précédentes  y 
se  debe  tener  cuidado  de  que  no  vuelvan. 

Hay  otras  especies  de  enemigos  que  no  son  tan  perjudlciales:  taies 
son  los  hoches^  ibravos  insectos!  Âunque  viven  en  sociedad  no  son  tan 
numerosos  y  por  lo  comùn  tienen  sus  habitaciones  dentro  de  los  mis- 
mos  colmenares,  en  las  cavidades  de  las  piedras  6  palos  de  la  misma 
casa.  Nunca  acometen  en  partidas  y  casi  siempre  andan  de  uno  en 
uno;  mas  he  observado  que  à  la  abeja  que  alguno  coge  descuidada  en 
las  inmediaciones  del  corcho,  le  da  tal  embestida  que  la  mata  al  mo- 
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mento  y  la  Ileva  à  la  casa;  hacen  asi  una  destrucciôn  lenta  que  siem- 
pre  es  peijudicial. 

Debe  observarse  con  cuidado  la  vivienda  de  estos  animales;  el  modo 
de  destruirlos  consiste  en  verter  agua  hirviendo  en  la  madriguera  bas- 
ta  exterminarlos  por  completo.  La  picadura  de  estos  animales  produ- 
ce la  raisma  sensacion  que  la  del  alacràn;  es  fuerte,  pues  no  basta  un 
solo  apretôn  para  matarlos.  Su  color  es  plomo  brillante  y  son  suscepti- 
bles de  reanimarse  como  el  zorro  si  no  se  les  mata  bien. 

Otra  especie  de  enemigo,  siempre  perjudicial,  es  la  arana,  que  en  los 
palos  del  colmenar  6  en  las  cavidades  de  los  mismos  corchos  forma 
sus  redes  y  cual  diestro  pescador  se  corne  à  las  abejas  que  se  descui- 
dan.  En  cada  castra  6  revis  ta  de  col  menas  deben  prevenirse  unos  ma- 
<:1tos  de  haloch  para  repasar  à  cada  corcho  antes  de  ponerlo  al  cas- 
trador. 

Existen  también  en  las  inmediaciones  de  los  colmenares,  algunas  la- 
{[artijas  que  los  indios  Uaman  zUuoh;  se  mantienen  con  abejas,  mas  res- 
pecto  é  ellas  bastan  nuestros  gatos  caseros  para  destruirlas,  si  no  las 
coge  antes  alguna  culebra,  ave  de  rapifia,  6  gato  montés,  enemigos  que 
no  les  dejan  vida  suficiente  para  hacer  una  destrucciôn  capaz  de  aca- 
bar  con  una  colmena.  Solo  en  el  caso  de  un  total  abandono  y  de  que 
se  multipliquen  en  el  mismo  colmenar,  deberà  ocuparse  de  ellas  el  cas- 
trador. 

De  las  aves  enemigoê  de  las  abqas. 

Tiene  en  mi  concepto  el  primer  lugar  la  que  llama  el  indio  c&tpo&oA, 
cuyo  nombre  ignoro  en  castellano  por  no  haberlo  encontrado  en  la 
Historia  Natural  ni  en  otros  libros  que  han  Uegado  a  mis  manos. 

Deècripdôn  del  ave.— -Su  tamano  como  el  de  un  tordo,  cola  larga  co- 
mo la  chachalaca,  pico  recto  como  el  zenzontle,  color  un  poco  encen- 
dido  como  la  canela,  ojos  aceitunados,  àvidos  y  perspicaces  como  los 
de  un  cazàdor  en  acecho;  uiias  como  las  de  un  ruisefior,  cuya  figura 
tiene,  y  un  aspecto  agradable.^  Esta  pemiciosa  ave  vive  por  lo  comiin  en 
las  inmediaciones  de  los  colmenares  y  se  nutre,  cuando  ya  es  casera, 
con  abejas  solamente;  acaso  podrâ  ser  increible  esta  expresiôn,  mas 
apelo  à  la  experiencia  que  cualquiera  podra  hacer  y  à  la  constancia 

I.  Uebe  ser  un  colmenero  {Avepyrangcu,  X.  P.  T.) 
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que  he  tenido  de  abrir  à  cuantas  he  matado  para  observar  su  nutri- 
ciôn,  y  una  que  otra  vez  solo  he  sacado  de  su  interior  algiin  otro  in- 
secte; de  manera  que  habiendo  matado  un  pàjaro  de  éstos,  hecha  la 
operaciôn,  sacada  la  molleja  (porque  no  tiene  bûche  como  la  gallina), 
y  desenvuelta  en  un  papel  blanco,  tome  la  pinza  y,  fuera  de  las  que  se 
habfan  disuelto  y  algunas  que  aiin  estaban  enteras,  saqué  con  el  an- 
teojo  doscientas  cuarenta  y  cinco  cabezas  de  abeja.  Sin  duda  esta  par- 
te es  de  màs  tardia  digestion,  motivo,  en  mi  concepto,  por  que  no  se 
babfan  disuelto.  Âhora  bien,  si  una  sola  habia  destruido  tantas,  donde 
DO  se  matan  estas  aves  iqué  sucederà?  Que  siendo  el  instinto  de  ellas 
nutrirse  con  abejas,  plantadas  cuatro  6  seis  en  el  rumbo  donde,  por 
ejeraplo,  pastan  las  abejas  de  un  solo  corcho,  en  poco  tiempo  aca- 
ban  con  la  colmena;  viene  el  castrador,  abre  su  corcho  (à  mi  me  ha 
sucedido  algunas  veces)  y  solo  encuentra  miel  y  camote,  sin  ningu- 
na  abeja,  sin  vestigios  de  ningiin  otro  insecto,  sîn  corrupciôn  ni  otra 
cosa  extrafia  en  el  corcho  que  ocasione  el  abandono;  ^^luego  se  huye- 
ron  las  abejas,"  supone  el  castrador.  Falso  concepto,  como  lo  acredita 
la  experiencia;  aquellas  aves  acabaron  con  las  abejas  del  corcho,  y 
jcuàntos  se  habràn  destruido  por  esta  causa!  De  algûn  tiempo  à  esta 
parte,  declarada  le  persecuciôn  à  estas  aves,  no  he  abierto  ni  un  solo 
corcho  que  se  encuentre  en  las  circunstancias  mencionadas.  Afortuna- 
damente  no  son  muy  numerosas  estas  aves  y  por  lo  tanto  no  ocasio- 
nan  una  destrucciôn  compléta,  mas  al  cabo  impiden  el  progreso  y  oca- 
sionan  el  desmayo  del  colmenero.  El  método  màs  seguro  para  su  des- 
truccién  es  cazarlas  con  una  buena  escopeta;  no  he  encontrado  otro 
recurso. 

La  segunda  clase  de  aves  es  el  xtaoay^  en  indio.  También  ignoro  su 
nombre  en  castellano.  Es  pàjaro  bien  conocido  en  la  peninsula  y  por 
lo  mismo  me  abstengo  de  hacer  la  descripciôn  de  su  color  y  tamafio. 
Es  fatal  para  la  abeja.  Se  coloca  por  lo  comùn  frente  à  los  colmenares, 
en  los  àrboles  màs  inmediatos,  y  en  las  puntas  de  éstos  hace  su  resi- 
dencia,  como  vigilante  en  atalaya.^  Su  vuelo  es  ràpido  y  su  vista  pers- 
picaz;  observa  la  direcciôn  que  siguen  las  abejas  y  ya  sea  à  la  ida  ô  à  la 
vuelta  se  las  va  engullendo  hasta  quedar  completamente  repleto.  Re- 


1.  Quizà  sea  un  mosquero  (Avetyrannua.  Y.  P.  Ty.) 
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pite  esta  operaci6n  mafiana  y  tarde,  de  suerte  que  cuando  abundaa  y 
su  propagaciôn  no  es  escasa  como  la  de  la  primera,  acaban  muy  pron- 
to  con  una  colmena  6  hacen  que  disihinuya  considerablemente  el  nu- 
méro de  abejas  laboriosas.  De  esto  résulta  muchas  veces  que  aun  ha- 
biendo  pasto,  hay  poca  6  ninguna  cosecha.  En  las  observaciones  que 
he  hecho  respecto  à  estas  aves,  he  solido  sacar  hasta  cuarenta  cabezas 
de  abeja  de  la  molleja,  porque  tampoco  tienen  bûche.  El  modo  de  ex- 
terminarlas  es  también  una  buena  escopeta  y  mejor  punteria,  porque 
su  velocidad  les  proporciona  la  manera  de  escapar  de  algunas  tiros. 

La  tercera  especie  es  el  toh  en  lengua  maya.  Puede  estar  en  la  Hi^- 
toria  pero  yo  no  lo  he  visto.  Su  tamafio  es  poco  mas  6  menos  el  de  un 
zenzontle;  verde  por  la  espalda  y  acanelado  por  el  frente;  su  cola  es 
laif^a,  casi  desproporcionada  y  rara  vez  pasa  de  dos  plumas  que  por 
mitad  parecen  rapadas,  y  acaban  como  el  principio,  en  punta  alada;  los 
pies  son  cortos,  con  ufias  grafiosas;  el  pico  semi-corvo,  romo  por  e) 
tronco  y  por  los  lados  con  una  especie  de  dentadura  fina  como  una 
sierrita.^  Estas  aves  también  se  nutren  con  abejas  y  aunque  en  la  esta- 
ciôn  de  las  lluvias  suelen  comer  otros  insectos,  prefieren  à  las  abejas 
cuando  estàn  cerca  de  un  colmenar.  Les  he  sacado  de  la  molleja  has- 
ta sesenta  cabezas  de  abeja.  Vuelan  ràpidamente,  se  esconden  entre 
las  ramas  bajas  de  los  àrboles  y  aporrean  generalmente  à  su  presa  an- 
tes  de  engullirsela.  Tienen  muy  buena  visla  y  se  necesita  que  el  caza- 
dor  vaya  con  cuidado  y  ocultàndose  para  poderlas  cazar;  ûnico  reme- 
dio  que  hay  contra  esas  aves. 

La  cuarta  clase  es  el  hyd  en  la  lengua  indfgena.  Esta  se  parece  algo 
à  la  segunda  tanto  por  su  color  cuanto  por  su  figura  y  se  distingue  por 
su  copete  que  es  casi  del  tamafio  del  de  un  cardenal  y  de  color  aplo- 
mado,  es  poco  mas  ô  menos  del  tamafio  de  un  canario  forastero;  siem- 
pre  vive  cerca  de  los  colmenares  y  tiene  los  mismos  inconvenientes 
que  la  segunda  especie.  Suele  contener  hasta  veinte  cabezas  de  abe- 
jas. No  se  propaga  mucho,  de  suerte  que  quitando  à  las  que  vulgar* 
mente  llaman  caseras,  no  hay  que  esperar  otras  màs  que  las  que  ven- 
gan  de  fuera. 

Estos  son  los  que  por  ahora  conozco  por  enemigos  de  las  abejas; 


1.  Estos  caractères  convienen  k  un  pàjaro  bobo  (Ave-momotus,  V.  F.  Mo.) 
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acaso  habrà  oiros  que  no  han  llegado  à  mis  noticias  ni  tampoco  han 
alcanzado  rois  observaciones. 


De  lo9  ocioèos  6  zdnganoa  de  las  abgoê. 

Por  desgfracia  el  vicio  tiene  su  lugar  en  toda  sociedad,  aun  entre  las  de 
insectes;  las  abejas  no  carecen  de  él;  se  les  observa  de  cuando  en  cuan- 
do  sin  saberse  de  donde  vienen,  pues  de  repente  se  oye  un  gran  estré- 
.pîto  en  todo  el  colmenar  6  en  gran  parte  de  él,  provenido  de  multitud 
de  abejas  errantes  que  atacan  por  todas  partes,  formando  grupos  como 
rabiosas,  pegàndose  asf  à  los  animales  como  al  hombre  é  hincàndo  al 
mismo  tiempo  sus  colmillos  para  morder.  Son  tan  féroces  que  muchas 
perecen  al  ser  desprendidas. 

EIn  estas  circunstancias  se  observa  que  en  todos  los  corchos  pobla- 
dos  tocan  generala,  digàmoslo  asi  y  que  todas  las  guardias  se  preparan 
à  ocupar  sus  puestos  apifiàndose  en  las  puertas  para  impedir  la  entra- 
da  à  todas  las  alborotadoras  que  tratan  à  porfia  de  meterse  en  el  cor- 
cho.  No  me  atrevo  i  decidir  si  son  las  ociosas  6  zànganos  que  el  indio 
llama  honcab^  6  los  enjambres  sobrantes  de  cada  colmenar  que  tratan 
de  formar  nueva  vivienda,  como  hace  la  abeja  europea.  S6lo  hay  una 
.prueba  para  asegurar  que  son  las  ociosas:  la  alarma  que  ocasionan  en 
los  corchos  poblados  es  como  la  que  provoca  un  enemigo  poderoso. 
No  se  ha  dado  el  caso  de  que  las  vea  ocupar  un  corcho  poblado;  lo 
mis  que  sucede  es  lo  que  dije  al  principio,  que  si  alguna  insiste  en 
querer  entrar,  de  las  que  estân  apifiadas  en  las  puertas  se  desprende 
una  y  se  atraca  del  insecto  invasor,  reemplazàndose  el  puesto  desocu- 
pado;  si  en  esto  asoma  nueva  invasora  se  hace  lo  mismo,  de  manera 
que  es  necesario  ocurrir  pronto  à  los  cubos  de  agua  y  con  un  lec  se 
echa  como  quien  riega  una  calle;  entonces  se  retiran  y  cesa  el  ruido. 
Mas  las  atracadas  todas  estàn  perdidas  porque  mueren  ambas  cuando 
por  desgracia  no  se  advierte.  Yo  he  visto  multitud  de  abejas  muertas 
asi.  Ahora  bien,  icômo  distinguirlas  de  los  enjambres?  Porque  tam- 
bién  se  nota  que  luego  que  se  dispersan  forman  grupos  en  los  rincones 
<}e  la  casa,  algunas  veces  en  los  troncos  gruesos  de  los  àrboles  y  aun 
^n  las  paredes,  como  tratando  de  buscar  casa.  Cuando  esto  se  ha  ad- 
vertido,  he  mandado  poner  en  aquel  lugar  corchos  vacios,  bien  prépara- 
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dos  como  para  la  siembra  y  se  ha  logrado  alg^nas  veces  que  foitnen  nue- 
va  vivienda;  y  cuando  ya  se  considéra  que  el  corcho  esta  bien  poblado, 
se  quita  de  aquel  lugar  para  pasarlo  al  colmenar.  Poco  tiempo  perma- 
necen  en  él,  luego  lo  desamparan.  En  vista  de  esta  observaciôn  dis- 
puse  que  las  abejas  asi  cogidas  no  se  quitasen  hasta  pasado  bastante 
tiempo,  del  local  en  que  se  poblaron,  sin  dejarlas  de  observar  hasta 
que  en  la  continuaciôn  de  esta  se  advierta  que  no  estàn  al  If;  se  bsga  el 
corcho,  se  abre  y  solo  se  encuentra  uno  que  otro  calabazo  vacio,  si^^ 
vestigios  de  la  formaciôn  de  hijos.  Hé  aqui  que  el  observador  se  dice: 
estos  son  los  zànganos  que  no  habiendo  podido  ocupar  ningiin  corcho 
poblado,  formaron  sociedad,  ocuparon  un  corcho  vacio,  dieron  princi- 
pio  à  los  trabajos,  mas  como  se  hallan  contagiados  del  ocio,  luego  se 
cansan  y  fastidian,  desamparan  la  casa  y  vuelven  à  hacer  nuevas  ten- 
tativas  contra  las  colmenas  llenas  y  laboriosas.  Esta  observaciôn  tiene 
por  fundamento  que  no  transcurre  un  aiio  sin  que  haya  seis,  ocho  6 
màs  asaltos.  Se  deben  combatir  con  ayuda  del  agua."  ^ 


♦ 
♦  ♦ 


El  sapo  y  las  abejas. 

El  sapo  es  un  enemigo  bastante  temible  de  las  abejas. 

El  Sr.  Guitier,  de  la  Sociedad  Impérial  Rusa  de  Âclimataciôn  de  Ani- 
males y  Plantas,  tuvo  oportunidad  de  observer  en  el  colmenar  de  esta 
Sociedad,  un  sapo  puesto  sobre  la  tabla  que  hay  à  la  entrada  de  una 
colmena:  alli  asechaba  las  abejas,  devorandolas  conforme  salian.  El 
animal  estaba  tan  ocupado  en  esta  caza  que  no  not6  la  presencia  del 
Sr.  Guitier:  la  caza  durô  hora  y  média.  Al  hacer  la  autopsia  del  sapo 
se  encontre  que  el  estômago  estaba  literalmente  lleno  de  abejas. 

Para  darse  cuenta  de  los  perjuicios  causados  por  los  sapos  el  sefior 
Guitier  capturé  algunos  de  estos  animales  en  el  colmenar:  todos  con- 
tenian  abejas. 

Si  se  considéra  que  los  sapos  se  dedican  diariamente  &  la  caza  de  las 
abejas,  se  verà  que  los  agricuUores  estan  en  la  imprescindible  necesi- 


1.  BasUio  Bamfrez,  "Kl  Frogreso  de  Mexico,"  vol.  V,  p.  161,  166, 184  y  199. 
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dad  de  alejar  esos  animales  de  sus  colmenares,^  mas  no  de  destruirlos^ 
porque  devoran  muchos  insectos  peijudiciales. 


* 


La  abeja  tiene  un  enemigo  terrible,  un  Acarua, 

iCômo  nace  este  sér  casi  invisible  y  destructor.  iWiene  naturalmente 
à  colocarse  sobre  el  cuerpo  de  su  vfctima?  Taies  son  las  preguntas  que 
se  hace  M.  Réaumur.  Ha  descubierto  este  singular  Acarus  no  s61o  en 
la  abeja  sino  también  en  una  planta,  el  Hdianthua  annuë  (Compuestas). 

(iEs  la  abeja  la  que  deposita  su  pardsito  en  la  flor  6  es  la  flor  la  que 
comunica  à  la  abeja  el  paràsito  que  la  ha  de  destruir?  En  1864,  M.  Du- 
chemin  empleô  todo  el  estio  en  buscar  la  soluciôn  de  este  ûltimo  pro- 
bleraa.  Después  de  haber  aislado  à  la  planta  de  todo  contacto  exterior^ 
descubriô  al  pardsito.  Afirma,  pues,  que  el  enemigo  invisible  de  la  abe- 
ja nace  en  el  HeUanthus  annus  y  que  esta  planta  es,  por  lo  tanto,  per- 
judicial  para  la  abeja  ^  y  debe  procurarse  su  deslrucciôn. 

En  la  obra  de  Benton  ^  se  menciona  otro  parisito,  de  origen  euro- 
peo,  un  insecto  diptero,  sin  alas  (Brarda  caecaj  del  cual  se  pueden  pre- 
caver  les  criadores  de  abejas,  evitando  la  importaciôn  de  esta  plaga  y 
reconociendo  siempre  los  insectos  que  reciban  del  extranjero. 

Otros  enemigos  de  las  abejas,  en  el  extranjero: 

El  Clarfn  Clnèderus-apianua  I.  C.  Gp.).  Sus  larvas  se  alojan  en  los  al- 
yeolos.  El  Clerus-aheari'ua  ataca  à  la  abeja  albafiil. 

El  Galeria  ( InsgaUerica  cerdla  I.  L.  M.).  Su  larva  destruye  las  de  la 
abeja  y  puede  acabar  con  una  colmena. 

En  Mexico  las  abejas  tienen  un  gran  enemigo,  una  especie  de  go- 
rrién  llamado  Colmenero,  del  cual  hay  varios  (Avepyranga^  hepatica 
V.  P.  T.).  Gomo  es  solitario  y  fdcilmente  se  le  conoce  por  su  aspero 
grilo,  se  le  puede  matar  con  municiôn  tan  pronto  como  aparezca  cerca 
de  una  colmena. 


1.  "El  Progrès©  de  Mexico,'^  vol.  V,  p.  879. 

2.  L.  Figuier.  ** L'année  scientifique.''  1866.  p.  288. 

Z.  The  Honey  Bee.  U.  S.  Département  of  Agriculture.  Washington.  1889.  (8d.  édi- 
tion) p.  116. 
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El  moho  del  ajo. 

(Peronospora  èchleideni,  HongosJ, 

Esta  enfermedad  aparece  en  la»  puntas  de  los  sgos,  como  una  capa 
rgris,  mohosa,  aterciopelada,  que  es  seguida  por  un  ataque  de  las  hojas, 
las  cuales  se  marchitan.  Parece  que  las  semillas  de  los  ajos  son  las 
màs  expuestas  à  ser  atacadas  y  corren  màs  riesgo  los  plantfos  hechos 
en  terrenos  bajos  y  hiimedos  que  los  hechos  en  terrenos  altos  y  secos. 
Este  hongo  es  considerado  en  Europa  como  un  terrible  enemigo  y  ha- 
ce  pocos  aflos  que  se  le  conoce  en  America.  Las  ramificaciones  del 
hongo  se  van  extendiendo  entre  el  tejido  celular  de  la  planta,  destru- 
yendo  su  contenido  y  haciendo  que  las  hojas  se  sequen.  Ciertas  rami- 
-ficaciones  salen  por  entre  los  estomas  de  la  hoja  y  alli  se  desarrollan 
las  esporas.  Estas  tienen  la  forma  de  un  ôvalo  puntiagudo,  su  color  es 
de  un  purpura  suave;  se  desprenden  fàcilmente  y  son  esparcidas  de 
planta  à  planta  por  el  viento  y  por  la  lluvia.  En  condiciones  favorables 
germinan  ràpidamente  y  penetran  à  los  tejidos  por  los  estomas,  produ- 
ciendo  pequefios  tubos  germinadores.  De  esta  manera  el  hongo  se  pro- 
paga  ràpidamente. 

Âdemàs  de  estas  conidias  6  esporas  de  verano,  el  hongo  desarrolla 
ciertas  esporas  de  invierno  llamadas  cosesporas,  por  medio  de  las  cua- 
les vive  en  el  invierno.  Estas  se  producen  dentro  de  los  tejidos  de  la 
planta  y  conservan  el  hongo  de  estaciôn  en  estaciôn.  Tienen  unas  pa- 
redes  màs  gruesas  que  las  conidias  y  son  màs  bien  esféricas  que  ova- 
ladas. 

Tratamiento. — Uno  de  los  remedios  màs  importantes  consiste  en 
destruir  por  medio  del  fuego  todos  los  desechos  en  los  cuales  las  es- 
poras activas  podian  pasar  el  invierno.  Esos  desechos  nunca  deben 
ser  enterrados  à  menos  que  vaya  à  hacerse  otra  clase  de  siembra  en  el 
afio  siguiente.  Un  remedio  gênerai,  que  probablemente  séria  el  mejort 
consistiria  en  cambiar  la  naturaleza  del  plantfo.  Siempre  que  parezca 
practicable  el  empleo  de  fungicidas  sera  bueno  usarlos. 

El  profesor  Guillermo  Trelease  publicô  en  1883  un  excelente  ar- 
ticulo  acerca  del  moho  del  sgo^  en  el  primer  informe  de  la  Estaciôn 
Expérimental  de  Wisconsin.  El  doctor  Thaxter  también  tratô  del  asun- 
to  en  el  informe  de  la  Estaciôn  de  Connecticut,  1889  (pàgs.  165-158), 
y  el  profesor  Dudley  publicô  una  nota  en  el  Boletin  numéro  15  de  la 
Estaciôn  Comell, — ("  WeedJ. 
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El  TIZÔN  DEL  AJO. 

Urocystiê  œpulœ. — Hongos. 

£1  tiz6n  del  ^jo  es  conocido  en  America  desde  hace  muchos  a&os, 
aun  cuando  fué  definitiya mente  clasificado  y  descrito  por  loa  botini- 
cos  hasta  1877.  Se  halla  extensamente  propagado'  en  los  Estados  Uni- 
dos,  en  la  région  oriental  del  Mississippi,  y  es  especialmente  destructor 
en  la  région  de  Connecticut. 

El  Dr.  Roland  Thaxter,  micologista  de  la  Estacidn  Expérimental  de 
ese  Estado,  estudiô  cuidadosamente  la  enferroedad,  publicando  un 
excelente  articulo  ilustrado,  en  su  informe  de  1889. 

Segûn  el  Dr.  Thaxter  «la  presenda  del  tizôn  en  los  sgos  se  reconoce 
primero  por  una  6  varias  manchas  obscuras  que  apare.cen  en  las  hojas 
radicales  y  se  van  poniendo  mds  6  menos  opacas  conforme  la  planta 
va  recibiendo  la  acciôn  de  la  luz.  Estas  manchas  obscuras  pueden  ser 
observadas  en  la  primera  hoja,  antes  de  que  la  segunda  haya  comen- 
zado  à  desarrollarse.  Después  de  algiin  tiempo,  generalmente  cuando 
la  segunda  hoja  se  esta  desarrollando,  empiezan  à  aparecer  unas  grie- 
tas  longitudinales  en  un  lado  de  las  manchas,  las  que  se  ensanchan  y 
muestran  en  su  interior  una  masa  seca  y  fibrosa,  cubierta  con  un  pol- 
vo  negro  y  sucio  formado  ca<si  enteramente  por  los  frutos  maduros  6 
esporas  del  hongo,  las  que  son  arrastradas  por  el  viento  6  por  la  llu- 
via  hasta  que  caen  al  suelo.  En  algunos  casos  el  tizôn  puede  aparecer 
solamente  en  la  extremidad  superior  de  la  primera  hoja  y  quedar  asf 
separado  del  cuerpo  principal  de  la  planta,  al  marchitarse  la  hoja.  En 
semejante  caso  el  sgo  que  ha  tenido  tizôn  en  su  primera  hoja  puede 
aliviarse  y  no  mostrar  sefiales  de  tizôn  en  su  crecimiento  subsecuente; 
pero  por  régla  gênerai  las  mismas  manchas  obscuras  aparecen  en  la 
segunda  hoja  y  en  las  que  se  forman  después,  y  si  se  arrancan  y  exa- 
minan  las  plantas  de  las  almàcigas  se  verâ  que  todas  estàn  mis  6  me- 
nos atacadas.  Las  plantas  asi  enfermas,  especialmente  si  el  suelo  es 
seco,  sucumben  con  frecuencia  muy  pronto  y  mueren  al  dar  su  segun- 
da 6  su  tercera  hoja.  Sin  embargo,  las  plantas  màs  fuertes,  sobre  todo 
si  el  terreno  es  hùmedo,  pueden  resistir  al  tizôn  y  crecer  lo  bastante; 
muchas  sobreviven  hasta  la  época  de  la  cosecha. 

En  ciertos  ejemplares  el  tizôn  se  conoce  por  unas  protuberancias 
negras  en  el  bulbo,  que  se  extienden  hasta  la  base  y  también  hasta  las 
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hojast  la  parte  exterior  de  las  cuales  se  ha  parlido,  mostrando  el  ca- 
racterlstico  polvo  negruzco,  formado  por  esporas  mezcladas  con  la  ma- 
sa  globular  del  tejido  muerlo  de  la  hoja.  Por  régla  gênerai  esos  ajos 
siempre  mueren,  ya  sea  porque  se  sequen  6  porque  se  pudran  poco 
después  de  que  son  arrancados.  Cuando  los  igos  crecen  en  el  mismo 
terreno  durante  varias  estaciones  sucesivas,  ei  tizén  va  gradualmente 
aumentando,  hasta  que  al  cabo  de  cinco  afios  6  màs  el  suelo  esta  tan 
lleno  de  tizôn  que  ese  campo  tiene  que  ser  abandonado  6  hay  que 
sembrar  alli  semilla  de  otra  planta.  Pero  aun  asi  el  tizôn  permanece 
en  el  suelo  por  varios  afios — segûn  algunos  observadores  hasta  doce 
— asi  es  que  ya  no  se  puede  sembrar  sgos  sin  temor.  Las  masas  pulve- 
ruientas  y  negruzcas  que  se  desarrollan  en  las  hojas  del  ajo  estân  for- 
madas  por  las  esporas  ô  cuerpos  reproductores  de  los  hongos.  Son  es- 
parcidas  por  el  vîento  6  por  el  agua  hasta  llegar  al  suelo,  donde  después 
de  haber  permanecido  por  algiin  tiempo — à  veces  hasta  la  primavera 
siguiente  6  màs  todavfa — germinan,  produciendo  un  tubo  que  pronto 
desarrolla  cierto  numéro  de  esporas  seeundarias  6  eaporidias.  Estas  es- 
poridias  tienen  el  poder  de  germinar,  produciendo  un  tubito  que  pé- 
nétra en  la  planta  tiema  que  empieza  à  salir  de  la  semilla.  Parece  que 
esta  infecciôn  comienza  antes  de  que  la  planta  aparezca  fuera  del  sue- 
lo; y  aun  cuando,  como  ya  dijimos,  se  debe  probablemente  i  las  espo- 
ridias  germinadoras,  es  también  probable  que  se  deba  algunas  veces 
directamente  à  las  esporas  que  no  desarrollan  esporidias.  Después  de 
que  el  hongo  ha  logrado  penetrar  à  la  tiema  planta  de  sgo,  comienza 
el  desarrollo  del  micelio  y  continua  hahta  que  se  produce  una  nueva 
generaciôn  de  esporas. 

Diaeminadôn  local. — El  Dr.  Thaxter  dice  que  ^^la  diseminaciôn  local 
del  tizôn  se  debe  à  cuatro  causas  principales:  1?,  por  medio  de  los  uti- 
les de  la  agricultura:  arado,  rastrillo,  escardador,  etc.,  que  extienden 
la  tierra  que  contiene  esporas  de  tizôn,  y  à  menos  de  que  se  les  lim- 
pie  cuidadosamente,  pueden  llevar  las  esporas  de  tizôn  à  otros  terre- 
nos  donde  se  trabaja  con  ellos.  2?  Por  la  adherencia  de  la  misma  tie- 
rra con  esporas,  en  los  pies  de  los  hombres  y  en  las  patas  de  los  ani- 
males; este  es  un  agente  muy  importante  de  transporte  de  un  campo 
à  otro.  3?  Las  esporas  del  tizôn  pueden  ser  fàcilmente  arrastradas  por 
el  agua,  con  una  poca  de  tierra  superficial,  de  un  terreno  màs  alto  à 
uno  màs  bajo,  como  se  observa  frecuentemente.  4?  Aun  cuando  el 
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Tolgo  no  lo  créa,  las  «spoims  pueden  ser  llevadas  por  el  vfento  entre 
el  polvo,  ya  sea  al  mismo  terreno  6  a  otros  terrenos  cercanos.  La  ra- 
z6n  de  que  este  modo  de  diseminaciôn  sea  menos  importante  que  al- 
ganos  otros,  consiste  en  que  las  esporas  salen  del  ajo  cerca  del  suelo 
y  con  facilidad  son  arrastradas  por  la  lluvia  y  tienen  pocas  oportu- 
nidades  para  ser  esparcidas  por  el  viento,  como  pasa  con  el  tizôn  del 
maiz. 

Tralamienio. — El  método  mas  sencillo  para  evitar  los  daflos  que  el 
tiz6n  causa  al  ajo,  consiste  en  cambiar  la  planta  à  un  nuevo  terreno, 
siempre  que  la  enfermedad  cause  serios  peijuicios.  Pero,  por  supues« 
to,  que  esto  solo  es  practicable  cuando  se  siembra  una  cantidad  de  ajo 
comparativamente  pequefia,  ô  cuando  se  dispone  de  una  gran  exten- 
sion de  terreno. 

Ya  hemos  dicho  antes  que  la  infeccidn  por  medio  del  tizôn  se  yeri- 
fica  antes  de  que  la  plantita  aparezca  fuera  del  suelo.  En  el  caso  del 
maiz  y  otros  granos  que  son  atacados  por  el  tizén,  el  hongo  empieza 
su  ataque  desde  que  la  planta  es  muy  pequefia.  Estos  hechos  nos  con- 
ducen  à  suponer  que  si  los  ajos  pequefios  comenzaran  à  crecer  en  un 
suelo  libre  de  tizdn  y  fueran  después  trasplantados  à  un  suelo  entizo- 
nado,  podrian  escapar  à  la  enfermedad,  porque  el  perfodo  de  infecciôn 
ya  habia  pasado.  Y  esto  es  también  lo  que  sucede  con  las  plantas  de 
almaciga.  Por.lo  tanto,  la  costumbre  de  trasplantar  los  sgos — que 
se  recomienda  mucho  por  los  principales  horticultores — es  un  reme- 
dio  sencillo  y  eficaz.  Respecte  al  valor  pràctico  del  trasplante,  dire- 
mos  todavia  algunas  palabras.  Los  expérimentes  hechos  por  el  Sr.  W. 
J.  Green  en  la  Estaciôn  Expérimental  de  Ohio,  indican  que,  cultivan- 
do  qos  en  pequefios  invemaderos,  se  obtiene  una  cosecha  doble  sin 
mâs  trabiyo. 

Refiriéndose  al  costo  del  cultive  dice  el  Sr.  Green: 

*'La  diferencia  en  el  costo  del  cultive  era  considérable,  pues  la  re- 
laciôn  era  de  1  à  2  en  faver  del  terreno  de  ajos  trasplantados.  En  la 
primera  escarda  los  dos  sembrados  estaban  llenos  de  mala  hierba,  pè- 
re mientras  que  las  hierbas  estaban  tan  grandes  como  les  sgos  del  te- 
rreno donde  se  sembro  la  semilla,  haciende  la  escarda  dificil  y  lenta^ 
la  operaciôn  era  comparativamente  fàcil  en  el  être  terreno.  En  la  se- 
gunda  escarda  era  necesarie  remever  muchos  de  los  pequefios  ajos,  en 
el  terreno  donde  se  sembrô  la  semilla,  operaciôn  que  équivale  à  una 
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tiueva  escarda.  El  trabajo  de  escardar  en  el  terreno  de  ajos  trasplan- 
tados  fué  conio  la  mîtad  que  en  el  otro  terreno.  Gontando  el  trabajo 
«xtra  de  cultivo  en  el  invemadero  y  en  el  trasplante,  en  ambos  terre- 
nos  fué  el  mismo  para  toda  la  estaciôn;  es  decir,  que  el  trasplànte  no 
afiade  nada  al  coslo  del  cultivo,  pero  se  necesita  un  invemadero  6  una 
pantalla  donde  comienee  el  desarrollo  de  las  plantas. 

'^La  diferencia  en  el  tiempo  de  madurez  fué  de  cerca  de  30  dias  en 
favor  de  los  sgos  trasplantados,  asf  es  que  era  posible  formar  los  ma- 
nojos  y  mandarlos  al  mercado  antes  que  aquellos  que  habian  sido 
sembrados  en  terreno  abierto.  La  cosecha  de  ajos  trasplantados  fùé 
doble  que  la  otra.^* 

Los  experimentos  del  Dr.  Thaxter  indican  que  una  mezcla  de  azu- 
fre  en  flor  y  cal  aireada  revuelta  con  las  semillas  puede  producir  un 
•efecto  preventivo.  El  mismo  autor  dice  que:  ^'todos  los  desechos  de 
•cualquiera  clase  que  sean  deben  ser  quemados  tan  pronto  como  sea 
posible.  En  la  segunda  escarda  y  en  las  sigfuientes,  todos  los  ajos  que 
<ien  mueslra  de  tizdn  en  la  segunda  6  tercera  hoja,  deben  ser  arran* 
•cados,  reunrdos  en  una  canasta  6  en  otro  receptàculo  conveniente  y 
•quemados  al  momento.  Esta  pràctica  cuesta  muy  poco  trabajo  y  séria 
indebido  dejar  à  los  sgos  con  tizdn,  para  que  cosecha  tras  cosecha  se 
illenaran  de  esporas,  que  se  forman  en  numéro  tan  grande.  No  es  exa- 
igerado  decir  que  un  solo  sgo  grande  puede  producir  en  una  estacidn, 
•una  pulgada  cûbica  de  tizdn,  lo  que  équivale  à  mil  d  dos  mil  millones 
•de  esporas^  cada  una  de  las  cuales  puede  hacer  que  un  ajo  adquiera  el 
tizdn  en  la  estacidn  siguiente.^* 

El  articulo  del  Dr.  Thaxter  à  que  tanlo  nos  hemos  referido  se  en- 
cuentra  en  el  Informe  de  la  Estacidn  Expérimental  de  Agricultura  de 
Connecticut,  1889  (ptfgs.  129-163).  Contiene  numerosas  referencias  a 
la  bibliograffa  europea  del  asunto.  Mas  tarde  el  Profesor  W.  6.  Far- 
low  publicd  un  articulo  en  el  Informe  del  Consejo  Superior  de  Agri- 
cultura de  Massachusetts,  1876-77  (pàg.  164). 

La  Mancha  del  âjo. 
Vemieularia  cireinans, — HongoB. 
Eéte  es  un  liongo  que  ha  sido  descrito  como  muy  peijudicial  para 
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las  variedades  blancas  de  ^jo^'después  de  que  han  entrado  al  inverna*^ 
dero.  C!omienza  en  el  campo  en  algunos  de  los  bulbos;  entonces  se- 
producen  muchas  esporas,  por  medio  de  las  cuales  se  propaga  el  mali 
cuando  las  condiciones  son  favorables;  es  decir,  cuando  hay  almace* 
nadas  en  la  atmôsfera  huraedad  y  calor.  La  enfermedad  aparece  ei> 
el  campo  en  forma  de  proluberancias  negras,  en  las  escamas  exterio- 
res  del  ajo.  No  es  notable  al  principio,  y  cuando  se  le.  examina  aten- 
lamente  se  verà  que  consiste  en  un  punto  central  6  anillo,  rodeado* 
por  anillos  màs  grandes.  Durante  la  estaciôn  hûmeda  las  protubérant 
cias  negras  se  desarrollan  ràpidamente,  algunas  veces  en  forma  de^ 
circulos  y  algunas  veces  extendiéndose  simplemente  sin  foivnar  cfrculos. 

Cuando  aparece  la  enfermedad  s61o  afecta  à  las  escamas  exteriores,. 
pero  mes  tarde  pénétra  profundamente  y  produce  la  podredumbre. 

Cada  una  consiste  en  una  masa  de  myodium^  que  tiene  unas  largas 
cerdas  negras  y  puntiagudas  al  rededor  de  cuyas  bases  se  producen 
en  grandes  cantidades  pequefias  esporas  ligeramente  encorvadas.  Es* 
tas  esporas  son  fdcilmente  llevadas  por  el  viento  à  los  bulbos  circun- 
vecinos,  donde  pueden  germinar  y  producir  la  enfermedad  de  nuevo. 

TraiamierUo. — Una  de  las  mejores  salvaguardias  contra  esta  enfer* 
medad  es  poner  los  ^jos  secos  en  recipientes  secos,  guardados  en  bo«^ 
degas  firfas  é  igualmente  secas.  No  se  debe  permîlir  que  Ins  £\}os  reei* 
ban  la  accidn  del  calor,  y  los  recepUcuios  qne  han  contenido  ^jos  en» 
fermos  deben  ser  desinfectados  con  algdn  ftmgicida,  an  tes  de  que  sean 
usados  de  nuevo.  Se  ha  aconsejado,  para  impedir  el  desarrollo  de  la 
enfermedad,  rociar  los  bulbos  con  cal  seca  y  aireada. 

El  articule  del  Dr.  Thaxter  relativo  à  esta  enfermedad  se  encuentra 
en  el  Informe  de  la  Estaci6n  Expérimental  de  Connecticut,  1889  (pà-^ 
ginas  163-165). 

Alamo. 

Comunmente  los  peciolos  de  las  hojas  tienen  una  dilataciôn  6  aga-^ 
lia,  debida  al  piqueté  de  un  insecto,  el  Pemphigus  populir4runc(Ua^  U 
He.  Ho.  El  vulgo  crée  errôneamente  que  en  el  interior  de  estas  aga* 
lias  se  producen  los  mosqultos  que  pican  al  hombre  en  la  noche. 

BemedioB.  Recolecciôn  é  incineraciôn  de  las  hojas  caidas  dafiadas. 


186 

Albaricoques. 

Â  este  àrbol  le  atacan  los  tortricidas  6  insectos  que  arrollan  y  secan 
las  hojas,  el  pulgôn,  el  mildew  y  la  rofia.  Para  impedir  el  ataque,  la 
primera  medida  precautoria  consiste  en  rociar  bien  el  tronco  de  las 
ramas  en  los  primeros  dias  de  la  primavera,  antes  que  comience  el 
brote,  con  una  soluciôn  débil  de  sulfato  de  cobre.  El  objeto  es  des- 
truir  los  huevos  de  los  insectos  6  el  germen  de  la  enfermedad,  octiltos 
•en  las  rugosidades  de  la  corteza  6  en  la  superficie  de  la  misma.  Mis 
tarde,  cuando  se  baya  formado  la  fruta,  se  rocfa  otra  vez  con  caido 
bordelés  y  verde  de  Paris,  operaciôn  que  se  repite  dos  semanas  des- 
pues.  Si  aparece  la  roSa  se  rocfan  por  cuarta  vez  con  la  soluciôn  di- 
luîda  de  sulfato  de  cobre  y  se  repite  si  es  necesario.  ^ 

La  soluciôn  de  sulfato  de  cobre  debe  ser  muy  débil:  1  kilo  de  sulfa- 
to para  154  litros  de  agua. 


AUUflk. 

La  sumerriAn  prolongada  de  loê  campas.  8wi  efectoê. 

En  una  memoria  presentada  recientemente  en  la  Sociedad  '^Anto- 
nio  Âlzate,^*'  se  lee  este  pasige: 

'*Hay  un  asunto  de  estudio  muy  interesante,  que  puede  damos  da- 
tos  muy  preciosos  sobre  la  manera  cdmo  los  seres  se  oonservan,  é  in- 
dicamos  también  como  podria  uno  desembarazarse  de  las  plantas  no- 
civas,  variando  el  medio  en  que  viven,  cuando  fuera  posible,  de  ma- 
nera que  se  pudiera  suprimir  el  parisito  y  conservar  el  huésped;  asi, 
una  sumersiôn  de  très  meses  destruye  la  cûscuta,  sin  dafiar  el  cultivo 
de  la  alfalfa.  El  cultivador  podria  desembarazarse  por  este  medio  de 
un  paràaito  que  résiste  à  todos  los  tratamientos  empleados  hasta  el 
dia. 

La  destrucciôn  de  la  cûscuta  por  la  sumersiôn  es  un  hecho  impor- 
tante que  no  debe  ignorar  el  agricuUor;  por  eso  creo  que  es  necesa- 
rio fijamos  un  poco  màs  en  este  asunto.  Hé  aquf  las  circunstancias  en 
•que  tuve  oportunidad  de  hacer  esta  observaciôn. 

La  cûscuta  {Ouêcuia  muiveoUns,  Convolvulàceas)  es,  como  se  sabe, 
un  paràsito  muy  temible  para  la  alfalfa.  En  188S  û  84  (no  recuerdo 


1  **B1  ProgrMo  de  Mexico.''  Afio  VU,  p&g.  751. 

2  Mem.  y  Rev.  de  la  Soc.  Oient.  "Antonio  Alsate,"  tomo  Y,  nûma.  676, 
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exactamente  la  fecha,  pero  el  hecho,  que  es  lo  importante,  me  ha  lla« 
mado  mucho  la  atenciôn)  los  ricos  alfalfares  sembrados  en  los  terre- 
nos  de  aluvidn  de  la  orilla  derecha  del  Marne  (Aulnay  sur  Marne, 
Jalons,  etc.,  Marne,  Francia)  estaban  absolutamente  cubiertos  de  dis- 
cuta, que  formaba  una  especîe  de  sàbana  blanca,  tendida  sobre  les 
alfalfares.  La  alfalfa  estaba  enteramente  abatida  y  se  esperaba  su  pron- 
ta  y  compléta  destruccién.  No  se  conocia  ningiin  remedio  contra  el 
mal.  El  Marne  se  desborda  regularmente  todos  los  aftos  sobre  su  ori- 
lla derecha  é  inunda  estos  terrenos.  Recuerdo  que  ese  affo  tardé  mu- 
cho en  volver  à  su  cauce;  tardé,  cuando  menos,  dos  meses  màs  que 
de  ordinario.  El  mes  de  Abril  estaban  los  alfalfares  citados  en  magnf- 
fico  estado  de  vegetaciôn,  tanto  por  la  gran  cantidad  de  limo  que  el 
agua  deposité  en  los  terrenos,  cuanto  por  la  ckMtpariotén  del  pardsUo^ 
que  no  pudo  resîstir  à  una  inmersién  tan  prolongada.  Âdemàs,  la  des- 
trucciôn  fué  tan  compléta,  que  hace  13  6  14  afios  que  tuvo  lugar  ese 
hecho  y  no  ha  vuelto  i  aparecer  la  discuta;  ipor  la  simple  fuerza  de  la 
naiuraJeza^  por  la  marcha  16gica  de  las  cosas,  sin  comisiôn  oficial  nin- 
guna,  sin  ingredientes  qufmicos,  ha  desaparecido  una  temible  calami- 
dad,  en  el  momento  mismo  en  que  se  creia  el  mal  irréparable. 

Seflalaré  un  efecto  màs  inesperado  de  la  sumersién.  Se  encuentran 
entre  los  alfalfares  de  que  acabo  de  hablar,  algunos  campos  de  trigo, 
en  los  cuales  se  temfa  la  pérdida  de  la  cosecha  à  consecuencia  de  la 
sumersiôn.  Hé  aquf  lo  que  pas6:  algunas  plantitas  fueron  destrufdas 
por  el  ;agua;  las  màs  fuertes  resistieron.  Cuando  el  agua  volvid  à  to- 
mar  su  curso  ordinario,  el  trigo  estaba  muy  ralo;  pero  crecid  mejor  y 
prodi:Ûo  espigas  mucho  màs  cargadas  de  granos  que  los  afios  anterio- 
res.  En  resumen:  se  tuvieron  menos  tallos  que  cortar;  pero  en  cambio 
la  paja  era  màs  grande  y  el  grano  màs  abundante.  El  resultado  fué  tan 
satisfactorio  como  inesperado. 

Un  Profesor  de  Versailles  demostrô,  algunos  afios  después,  que  sem- 
brando  el  trigo  màs  claro  que  lo  que  es  comiin,  se  obtiene,  con  menos 
granos  una  cosecha  màs  abundante.  Esto  concuerdacon  hechos  que  la 
experiencia  me  ha  hecho  conocer.  En  el  caso  que  he  referido,  hubo 
una  especie  de  selecciôn,  puesto  que  solo  los  tallilos  màs  vigorosos  se 
conservaron. 

A  mi  entender,  estos  hechos  interesan  al  cultivador  mexicano.  En 
Mexico  se  riegan  artificialmente  los  terrenos;  en  consecuencia  se  es 
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dueffo  del  agua,  hay,  pues,  que  conocer  los  efectos  de  la  sumersiôn; 
puede  uno,  en  efecto,  desembarazarse  tal  vez  por  este  medio  de  los 
pardsUos  végétales  6  animales  que  dafian  à  las  cosechas.  Los  gérmenes 
de  esos  pardsitos  resisten  màs  à  menos  à  la  sumersiôn.  Âhora  bien, 
si  con  una  larga  sumersiôn  se  destruyen  las  semillas  dafiinas  sin  des- 
truir  las  utiles,  podemos  valernos  de  ese  procedimiento  para  libramos 
del  paràsito. 

En  la  memoria  presentada  à  la  ^^Sociedad  Âlzate,^^  se  habla  de  la 
Peraioaria^  como  dotada  de  gran  resistencia  para  la  sumersiôn:  en  con* 
firmaciôn  de  este  hecho,  observado  y  a  en  1893,  citaré  una  observaciôn 
propia  hecha  en  la  Hacienda  de  la  Ascension,  situada  en  las  cercanias 
de  Mexico:  existe  en  esa  finca  una  pequeiia  région  ocupada  en  parte 
por  un  estanque;  ese  terreno  esta  sumergido  en  el  agua  con  frecuen- 
cia;  pues  bien,  todas  las  semillas  muerenaconsecuenciadelas  sumer- 
siones  repetidas;  sélo  la  Persicaria  (probablemente  congénère  de  la 
de  Francia)  puede  yivir  allf,  se  ve  el  lugar  ocupado  solamevUe  por  esta 
planta  tan  resistente.  Se  notan  en  medio  de  ese  terreno  algunas  pe* 
quefias  juncias,  es  decir,  plantas  acuàticas,  cuya  presencia  prueba  que 
el  suelo  es  muy  hiimedo,  pero  no  se  ve  ninguna  otra  planta  de  las 
que  se  producen  en  terrenos  secos:  solo  la  Peraiearia, 

Se  ve  por  estos  hechos  que  el  cultivador  tiene  un  elemento  precto- 
so  de  destrucciôn  para  ciertas  semillas  cuando  puede  disponer  (como 
sucede  en  Mexico,  donde  se  practica  la  irrigaciôn  artificial)  del  agua 
suficiente  para  inundar  sus  campos.  Lo  interesante  es  conocer  los  efec- 
tos de  la  sumersiôn.  Hé  alK  un  vasto  campo  de  experiencias,  abierto 
à  las  pesquisas  de  los  investigadores.^* 

Mexico,  Julio  6  de  1897.— iVo/.  L.  G.  Seurai. 


La  opinion  de  M.  Seurat,  es  la  de  un  distinguido  profesor  de  histo- 
ria  natural  y  un  observador  inteligente,  por  lo  que  recomendamos  a 
nuestros  lectorcs  que  estudien  la  cuestiôn  de  la  sumersiôn.  Haremos, 
sin  embargo,  una  observaciôn  respecto  de  la  alfalfa.  Hemos  dicho  en 
**E1  Progreso  de  Mexico^*  (Consejos  à  los  cultivadores  de  alfalfa.  To- 
mo  III,  pàg.  233),  que  un  exceso  de  humedad  perjudica  à  la  alfalfa,  y 
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la  pnieba  es,  que  en  algunos  paises,  y  sobre  todo  en  Âmérica,  se  em-^ 
plea  el  agua  para  destruir  la  alfalfa  en  un  terreno  donde  esta  planta  ya 
no  da  cosechas  remuneradoras. 

Para  llegar  à  ese  resultado  se  inunda  el  campo  de  alfalfa  durante 
ocho  dias,  en  lo  mâs  fuerte  del  estfo.  Cuando  se  quita  el  agua  las  raf- 
ces  estàn  podridas,  y  el  campo  puede  desentrafiarse  con  facilidad. 

Por  otro  lado,  las  observaciones  de  M.  Seurat  son  hechas  en  Euro- 
pa,  y  es  interesante  saber  si  la  sumersiôn  da  los  mismos  resultados  en 
Mexico.  Agradeceremos  à  nuestros  lectores  que  nos  den  à  conocer  el 
resultado  de  las  experienclas  que  hagan  con  este  objeto,  y  sobre  todo 
las  que  practiquen  en  la  alblia. 

La  0u9cula  suaveoUna^  ese  terrible  paràsito  de  la  alfalfa  en  Europa,  co- 
mienza  desgraciadamente  à  ser  conocido  en  Mexico,  donde  ha  sido  im- 
portado  al  mismo  Uempo  que  la  semillaf  de  los  Estados  Unidos.  Es 
una  pequefia  planta  delgada,  que  se  enreda  à  los  tallos  de  la  alfalfa  y 
los  agota.  En  Mexico  hay  una  variedad  de  cdscuta,  la  CfuKvia  ameri- 
eano,  vulgo  Zacatlaxcale,  que  abunda  especialmente  en  las  regiones 
templadas  y  calientes.  En  esos  lugares  es  también  un  enemigo  terri- 
ble de  la  alfalfa.^ 


FUmioê  nocivdB. 

El  Zacatlaxcale  {Ckucuia  ammeatia,  Gonvolvulàceas)  es  una  planta 
que  se  encuentra  en  abundancia  en  las  tierras  calientes  y  templadas^ 
de  sus  tallos  se  extrae  una  materia  colorante  que  sirve  generalmente 
para  pintar  los  pisos  de  las  casas. 

Los  agricultores  saben  que  es  ademàs  un  paràsito  de  ciertas  plantas^ 
taies  como  el  trigo,  la  alihlfa,  el  lino  y  otras,  y  que  frecuentemente  cau- 
sa peijuicios  considérables  en  los  campos  cultivados.  Esta  parasita  es 
peligrosa  especialmente  en  los  lugares  donde  el  clima  es  relativamen- 
te  caliente,  y  puede  ser  combatida  con  éxito,  por  los  medios  que  se 
emplean  para  destruir  otras  variedades  de  cûscuta,  y  que  vamos  <  in-^ 
dicar. 

1  Lft  Kedaceién.  "Bl  Progreso  de  Mexico."  Tomo  lY,  p.  706. 
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Hay  otras  discutas  ademàs  del  ZacatlaxcaTe,  y  que  son  mes  peligro- 
sas,  puesto  que  atacan  al  trébol  y  à  la  alfalfa  en  todas  las  latitudes  y 
«n  todos  los  climas.  Estas  variedades,  que  constituyen  positivas  cala- 
midades  en  Europa  y  los  Estados  Unidos  y  que  comienzan  à  invadir- 
tK)s,  son  la  Ovseuta  europasa  y  la  CîMouta  gt'onovii, 

La  Ovscuta  europcea  es  una  planta  parasita,  de  tallos  delgados,  blan- 
dos  y  sin  hojas,  que  le  serfan  enteramente  inutiles,  pues  las  plantas  à 
ias  cuales  se  adhiere,  le  suministran  las  materias  nutritivas  ya  elabo- 
radas  por  sus  hojas. 

La  cûscula  se  enreda  en  espiral  airededor  de  los  tallos  del  trébol  y 
de  la  alfalfa,  y  se  mantiene  adherida  à  ellos  por  medio  de  chupadores 
y  vive  à  expensas  de  dichas  leguminosas.  Sus  raices,  de  poca  dura- 
ciôn,  no  llenan  ninguna  funciôn  fisiolôgica.  Las  ramificaciones  de  los 
tallos  de  la  cûscuta  pasan  ràpidamente  de  una  planta  de  trébol  6  de 
alfalfa  à  otra,  y  en  poco  tiempo  desaparecen  en  varios  lugares  del  cam- 
po  las  plantas  forrajeras,  bajo  la  espesa  malla  de  los  tallos  de  la  para- 
sita. Âlgunas  veces  la  plantaciôn  entera  se  ve  destrulda  por  esta  espe- 
•cie  de  gangrena.  Inmediatamente  que  se  nota  la  aparicidn  de  la  dis- 
cuta en  un  alfalfar  6  en  una  plantaciôn  de  trébol,  es  preciso  tomar 
•ciertas  medidas  que  ensefta  la  experiencia  y  que  son  aplicables  i  todas 
las  variedades  de  discuta. 

Comunmente,  dice  un  autor  francés,  se  logra  destruir  este  terrible 
paràsito  arrancando  el  forraje  y  la  discuta  por  medio  de  una  labor  de 
pala  en  todos  los  lugares  contaminados,  teniendo  mucho  cuidado  de 
abrazar  en  la  operaciôn  un  perimetro  mayor  que  la  parte  invadida,  y 
^jando  mucho  la  atencidn  en  que  no  quede  ninguna  planta  de  discu- 
ta, so  pena  de  contribuir  à  la  conservacion  de  la  parasita. 

La  siega  al  ras  de  la  tierra  del  forrcge  atacado  por  la  discuta  puede 
aconsejarse.  En  este  caso,  si  el  forraje  aûn  no  ha  producido  semillas 
«e  le  déjà  secar  en  el  mismo  lugar  y  se  le  quema  después.  En  el  caso 
contrario,  se  le  quemarà  afuera  del  perimetro  invadido  por  la  discuta. 
La  parte  segada  se  cùbre  con  pq'a  embebida  en  petrôleo,  à  la  cual  se 
prende  fuego  por  si  hubiesen  quedado  accidentalmente  algunos  frag- 
mentos  de  discuta  escapada  al  hacer  la  siega.  Se  aconseja  también 
«isar  en  lugar  del  fuego  una  soluciôn  al  10  por  ciento  de  sulfato  de  fle- 
rro,  que  se  riega  en  los  lugares  donde  se  quité  el  forraje.  Este  proce- 
«dimiento  es  seguramente  el  mejor. 
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Muchos  agricultores  en  la  carestia  de  forrsges  se  han  visto  precisa- 
dos  i  dar  de  comer  à  sus  ganados  el  producto  de  las  siegas  que  hacen 
para  destniir  la  cûscuta.  Caro  les  ha  costado.  En  efecto:  si  los  anima- 
les no  estan  en  perfecto  estado  de  salud,  la  cùscuta  puede  determinar 
en  el  tubo  digestivo  una  especie  de  obstrucciôn  que  ocasiona  la  muer- 
te.  Âhora  bien,  suponiendo  que  el  producto  de  dichas  siegas  no  fuera 
peligroso  para  la  salud  de  los  animales,  es  bueno  no  emplearlo  en  su 
alîmentaciôn,  porque  las  semillas  de  la  cdscuta  pueden  muy  bien  atra- 
vesar  el  tubo  digestivo  sin  perder  su  facultad  germinativa,  y  volver  à 
la  pradera  mezcladas  con  el  estiércol  que  sirve  de  abono. 

En  Europa,  los  comerciantes  en  granos  que  son  concienzudos,  some- 
ten  las  semillas  de  alfalfa  y  de  trébol  à  un  cemido  enéigico  para  qui- 
tarles  los  granos  de  la  cûscuta.  Los  sindicatos  agrfcolas  que  proveen 
de  granos  à  sus  accionistas,  no  compran  dichas  semillas  sino  à  négo- 
ciantes que  garantizan  en  la  factura  los  granos  que  venden.  Guando 
no  se  toman  estas  precauciones,  el  contagio  se  eztiende  rdpidamente 
en  toda  una  comarca. 

La  màs  peligrosa  de  todas  las  discutas  es  la  C  gronoms  var.  mdgiva^ 
originaria  de  los  Estados  Unidos.  Su  grano  es  casi  del  mismo  tamafio 
que  los  de  la  alfalfa  y  el  trébol  de  Europa  (que  son  los  que  general- 
mente  se  cultivan  en  Mexico),  por  lo  que  los  aparatos  màs  perfectos 
inventados  para  hacer  la  separacién  de  dichos  granos  no  pueden  ha- 
cerlo  de  una  manera  compléta. 

En  las  experiencias  comparativas,  hechas  hace  algunos  afios  en  la 
Estacidn  de  ensayos  del  norte  de  Francia,  los  tréboles  de  los  Estados 
Unidos  han  dado  un  producto  de  fomge  yerde  de  17,000  i  19,000  ki- 
los, mientras  que  el  trébol  de  Bretafia  ha  producido,  en  las  mismas 
condiciones,  cerca  de  24,000  kil6s. 

Hace  algunos  afios  los  agricultores  de  Francia  pidieron  que  se  prohi- 
biera  la  entrada  à  aquel  pals  de  los  granos  de  trébol  y  alfalfa  de  los 
Estados  Unidos. 

El  peligro  de  la  invasion  de  la  cûscuta  es  mayor  para  nosotros  que 
estamos  màs  prôximos  à  los  Estadds  Unidos.  Âsf,  pues,  los  agriculto- 
res mexicanos  que  deseen  cambiar  sus  semillas  de  alfalfa,  haràn  muy 
bien  en  comprarlas  i  comerciantes  que  las  hacen  venir  de  las  grandes 
casas  de  Europa.  T  si  nunca  han  tenido  la  cûscuta  en  sus  alfalfares,  ha- 
ràn mucho  mejor  todavfa  en  cosechar  por  si  mismos  sus  semillas  y  no 
emplearlas  sino  después  de  haberlas  preparado  convenientemente. 
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Los  americanos  se  quejan  sin  césar  de  quelles  hemos  enviado  elpicu- 
do  del  algodôn,  y  de  que  el  gusano  de  la  naranja  del  Estado  de  More* 
los  esta  à  punto  de  contaminar  sus  naranjas  de  Califomia;  podemos^ 
desgraciadamente,  contestarles  que  les  debemos  la  enfermedad  de  la 
papa  y  la  cûscuta  que  ya  existen  en  Mexico,  donde  eran  enteramente 
desconocidas  hace  algunos  afios.^ 


*'EI  Progreso  de  Mexico"  ha  publicadô  muchos  articulos  sobre  el  pi- 
cudo,  ese  terrible  enemigo  del  algodonero;  no  vamos,  pues,  i,  tratar  de 
ese  asunto,  y  si  recordamos  hoy  ese  insecto,  es  porque,  estudiàndolo^ 
se  ha  podido  deterniinar  el  numéro  de  insectos  de  otras  clases  que  yi« 
ven  en  los  algodonales. 

£1 1?  de  Octubre  de  1897,  Mr.  Mitchell,  de  Victoria,  Texas,  quiso  sa- 
ber  si  se  podrfa  capturar  el  picudo  por  medio  de  trampas  con  linternas. 
Puso  en  un  algodonal,  durante  la  noche,  très  de  esas  trampas,  y  envid 
al  Departamento  de  Âgricultura  los  insectos  capturados,  entre  los  cua- 
les  no  habia  un  s61o  picudo;  por  el  contrario,  los  otros  insectos  llegaban 
à  24,492,  pertenecientes  i  328  especies  y  que  se  pueden  clasiflcar  segûn 
el  cuadro  siguiente: 

GRUPOS.  BJEMPLARSS,        GSPEGISS» 

Lépidoptères 7,858  75 

Hemfpteros ; 7,671  77 

Coledpteros 7,659  127 

Nevrdpteros 750  9 

Dîpteros 300  1& 

Hiraenôpteros 192  18 

Ortdpteros ! 60  7 

Suma 24,490  328 

Arafias 2 

Total 24,492 

• 

Oasificando  estos  insectos  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  costumbre» 
peijudiciales  6  no,  se  obtienen  los  resultados  siguientes:  especies  noci-* 

*  i»W  ■  I  -  I.        .   ■■  I  .  ■  ■     I      ■ 

1  L.  de  Balettrier,  **S1  ProgrMo  de  Mexico,"  tofDo  IV,  p.  78S. 
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Tas  13,113  ejemplares;  especies  utiles  8,262  ejemplares;  especies  neu- 
tres 3,117  ejemplares. 

Como  se  ve,  los  insectos  nocivos  son  mis  numerosos  por  si  solos  que 
la  réunion  de  los  que  prometen  algûn  beneficio,  y  de  los  que  son  sim- 
sîmplemente  inofensivos.^ 


En  «1  Bolelin  de  la  Gomisidn  de  Parasitolo|ffa,  Tomo  I,  se  han  publi- 
cado  varios  informes  acerca  del  picudo  del  algoddn. 

£1  gusano  que  ataca  à  esta  planta  se  destruye  en  grande,  en  el  Norte 
de  Mexico,  por  medio  del  verde  de  Paris.  Generalmente  lo  distribuyen 
▼aliéndose  de  sacos  atados  à,  las  puntas  de  un  palo  que  lleva  atravesado 
el  operario  en  la  siila  de  su  caballo:  à  cada  paso  de  este  cae  un  poco  de 
polvo  sobre  las  matas  de  algodôn. 

Parâêfiê  dedrudor  de  la  harina^  loë  granoê,  frijoUs^  frutoê  ëeeoê  y  oAo* 
colate.  Es  la  Insplodîaa  irUerpunotella  (I.  L.  H.).  Remedios:  cajas  de  la* 
ta,  con  tapa  latéral  de  alambrado,  sulfuro  de  carbono,  calor  seco.^ 

En  cuanto  i  los  insectos  déstructures  de  las  semillas,  se  les  destruye 
por  medio  del  bisulfuro  de  carbono.  Véase  el  artfculo  publicado  en  el 
BoIeUn  de  la  Sociedad  Âgrfcola  Mexicana,  1900,  p.  905. 

Almacenes,  insectos  de  los. 

Ins'dtotrogas  oerealeUa  (I.  L.  M.).  (PahmiUa  angoumoisj. — Este  insec- 
to  toma  su  nombre  de  la  antigua  provincia  francesa  Angoumois,  don- 
de  fué  observado  por  primera  vez  en  1828.  Es  un  enemigo  terrible  de 
los  céréales  y  de  los  garbanzos.  Se  estima  en  un  40  pS  la  pérdida  de  pe- 
so que  sufren  los  granos  atacados  por  este  insecto,  en  seis  meses;  y  en 
75  p3  la  pérdida  de  materia  farinàce^  en  el  mismo  periodo  de  tiempo. 

El  insecto  adulto  se  parece  i  |a  palomiila  que  destruye  la  ropa.  La 


1.  «El  Progreso  de  Mexico,»  vol.  VII.  p.  174. 

2.  Scientiflc  American.  Oct.  20, 1900,  p.  260. 


144 

Almacenei. 

palomilla  deposita  sus  haevos  sobre  los  granosi  en  el  campo  d  los  alma- 
cenes  aîslados,  en  grupos  de  20  A  30.  Estos  huevos  al  principio  son 
blancos,  pero  âl  cabo  de  algunos  dias  se  ponen  rojos.  En  los  granos 
pequefios  solo  hay  una  larva,  pero  los  granos  del  mafz  pueden  contener 
dos  6  très. 

La  evolucidn  vital  compléta  de  este  insecto  se  efectûa  en  cinco  sema- 
nas  en  los  pafses  templados,  donde  se  producen  varias  generaciones  en 
el  afio.  Se  calcula  que  en  los  Estados  del  Sur  de  los  Estados  Unidos  se 
producen  ocho;  lo  mismo  debe  verificarse  en  Mexico. 

La  palomilla  angoumois  se  considéra  por  ciertos  autores  como  el  ene- 
migo  màs  terrible  de  los  granos;  se  le  ha  encontrado  en  las  Exposicio- 
nés  de  Chicago  y  Atlanta,  en  los  granos  mexicanos.  Mr.  Townsend  y 
otros  naturalistes  la  han  visto  en  Mexico. 

InBephesUaa  kuehnieQa  (L  L.  M.).  (Palomilla  de  la  harina  del  Médite- 
rràneo). — Es  el  màs  importante  de  todos  los  insectos  de  esta  clase,  que 
atacan  la  harina  en  los  molinos.  Se  le  observé  por  primera  vez  en  Aie- 
mania  en  1877,  en  1886  en  Inglaterra,  en  1892  en  California  y  en  1895 
en  New  York.  Las  harinas  mexicanas  enviadas  à  la  Exposiciôn  de  Chi- 
cago estaban  infestadas  de  este  insecto  y  séria  curioso  saber  en  que 
época  se  observé  por  primera  vez  en  Mexico.  Recientemente  se  le  ha 
visto  en  un  molino  cerca  del  Saltillo. 

La  palomilla  adulte,  cuando  tiene  las  alas  extendidas,  mide  cerca  de 
una  pulgada  de  ancho;  las  delanteras  son  aplomadas  con  rayas  trans- 
versales negras;  las  posteriores,  de  color  blanco  sucio  con  una  cenefa 
màs  obscura.  Las  larvas  se  encierran  primero  en  un  tubp  sedoso;  cuan- 
do han  adquirido  todo  su  desarrollo,  se  despojan  de  esa  envoltura  y 
forman  un  capullo  en  el  cual  sufren  sus  demàs  transformaciones.  Cuan- 
do el  insecto  busca  un  lugar  à  propdsito  para  formar  su  capullo,  es 
cuando  hace  màs  mal.  La  harina  se  apeimasa,  se  llena  de  grumos  y  to- 
ma  un  color  obscuro.  El  insecto  se  posesiona  no  solo  de  la  harina  que 
esta  almacenada,  sino  aun  de  la  que  queda  en  las  màquinas,  y  cuando 
estas  se  ponen  en  movimiento  nuevamente,  dificulta  su  accién  y  oca- 
siona  pérdidas  de  tiempo  notables. 

La  larva  prefiere  la  harina,  pero  algunas  veces  ataca  también  los  gra- 
nos. En  California  se  encuentra  en  los  nidos  de  las  abejas  silvestres  y 
en  las  colmenas  de  abejas  domésticas. 

En  Europa  se  ha  observado  que  este  insecto  sufre  todas  sus  trans- 


/^::js~..  .•:.'. '■_  ^^-j-T'sW^rWT 
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formaciones  en  dos  meses,  pero  en  los  pafses  calientes  ese  perfodo  es^ 
macho  mes  corto. 

Nanca  serdn  excesivas  las  precaaciones  que  los  propietarios  de  moli- 
nos  de  harina  tomen  contra  este  terrible  enemigo. 

Inêplodias  mterpundella,  (I.  L.  H.). — Esta  palomilla  que  se  ve  volar 
con  frecuencia  en  los  molinos,  ataca  iodos  los  productos  végétales:  ha- 
rina, granos,  frutas  secas,  semlllas,  condimentos,  ralces  y  hierbas. 

Las  larvas  elaboran  gran  cantidad  de  hilos  de  seda,  con  los  cuales  lU 
gan  varios  granos  ô  partfculas  de  las  diverses  substancias  que  infestan» 
Ultimamente  se  ha  notado  que  les  gusta,  sobre  todo,  el  embridn  del  tri- 
go  7  que  pasan  de  un  grano  i  otro,  devorando  sdio  el  germen.  Ade- 
màs,  depositan  sobre  los  hilos  de  seda  con  que  rodean  los  granos,  gran 
cantidad  de  excrementos,  aumentando  as!  la  importancia  de  sus  perjui- 
cios.  Con  una  temperatura  favorable  estos  insectos  pueden  dar  très  6 
cuatro  generaciones  al  afio 

El  insecto  perfecto  tiene,  con  las  alas  extendidas,  de  média  pulgada  à 
très  cuartos  de  pulgada  de  longitud.  El  tercio  anterior  de  las  alas  delan- 
teras  es  de  color  blanco  sucio;  los  dos  tercios  restantes  de  color  rojizo 
obscuro,  con  reflejos  cobiizos. 

Se  le  ha  encontrado  en  granos  y  frutas  secas  procedentes  de  Mexico^ 
expuestas  en  Chicago. 

En  Mexico  ataca  à  menudo  el  cacao.  Mr.  Townsend  lo  ha  visto  en 
las  bellotas,  en  Chihuahua. 

IfuOneas  bisieUella.  (I.  L.  M.).  (Palomilla  de  la  ropa).— El  Sr.  Dr.  £. 
Dugès,  hermano  del  Dr.  A.  Dugès,  ha  mandado  al  Departamento  de 
Âgricultura  de  los  Estados  Unidos  varios  ejemplares  de  este  insecto^ 
especificando  que  ataca  los  granos  almacenados. 

Inatxirphoxeras  ptelearia.  (I.  L.  M.)  (Geémetra  de  los  Herbarios). — Se 
ha  encontrado  en  las  plantas  secas  enviadas  de  varias  partes  de  Mexico 
al  Departamento  de  Âgricultura  de  los  Estados  Unidos. 

IfupicphUaa  casei  (I.  D.  B.). — Ataca  el  queso  y  el  jamdn. 

Instphestiaa  dtUdla  (I.  L.  M.). — Palomilla  del  chocolaté. 

Infealandraa  linearis  (I.  C.  Cu.). — Gorgojo  del  tamarindo. 

Inscryphaius  jalappae  (I.  C.).— Este  pequeflo  insecto  perfora  la  rafz 
de  Jalapa.  No  se  le  considéra  como  muy  nocivo. 
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La  harina  puesta  en  sacos  6  en  barriles,  con  frecuencia  se  ve  infesta- 
-da  de  escarabajos  de  color  obscuro  brillante.  Estos  insectos  atacan  lam- 
bién  lo8  céréales  y  otros  granos;  pero  generalmente  prefleren  la  harina 
y  todos  los  productos  que  contienen  materias  harinosas. 

Por  lo  comûn  depositan  sus  huevos  en  la  harina,  en  el  molino,  y  co- 
«10  éstos,  io  mismo  que  las  larvas,  son  de  color  pàiido,  pasan  al  princi- 
pio  inadvertidos,  pero  cuando  la  harina  se  pone  en  sacos  ô  en  barriles 
y  han  estado  encerrados  alli  algûn  tiempo,  aparecen  los  escarabajos  y 
en  ,pocos  dfas  arruiran  la  harina,  transformàndola  en  una  masa  gris  in- 
servible,  que  tiene  ademàs  muy  mal  olor. 

Diremos  algunas  palabras  de  los  escarabajos  de  este  génerb  observa- 
dos  en  Mexico. 

IndriboKvs  confusum  (I.  C.  Te.). — El  màs  importante  de  los  escara- 
bajos, bajo  el  punto  de  rista  de  que  tratamos.  Muchas  veces  se  le  en- 
cuentra  asociado  à  los  gorgojos  que  ya  describimos;  pero  ataca  principal- 
mente  la  harina  y  todas  las  subatancias  harinosas;  en  resumen,  después 

« 

de  la  palomilla  del  Mediterràneo  es  el  insecto  roâs  peligroso  en  los  mo- 
linos. 

Hasta  1893  se  clasificô  en  los  Estados  Unidos,  donde  causa  peijui- 
cios  considérables. 

El  insecto  perfecto  tiene  un  sexto  de  pulgada  de  longitud  y  es  de  co- 
lor obscuro. 

Entre  las  sUbstancias  que  ataca  este  insecto  citaremos  los  granos  y  los 
productos  manufacturados  con  ellos,  rafces  de  todo  género,  la  pimienta, 
«I  jengibre,  el  arroz,  el  garbanzo  y  el  frijol. 

En  condiciones  convenientes  de  temperatura,  este  insecto  puede  dar 
cuatro  generaciones  al  affo.  El  Dr.  Champion  y  Mr.  Townseiîd  lo  han 
visto  en  Mexico. 

Indriboliua  ferruginema  (I.  G.  Te.). — Semejante  al  anterior.  Se  le  en- 
contre en  gran  cantidad  en  la  secciôn  raexicana,  en  la  Exposlciôn  de  Chi- 
cago. 

Inseehooerus  maxUlamis  (I.  C.) — M.  Chittenden  dice  que  este  escaraba- 
jo  es,  probablemmte,  originario  de  Mexico. 

El  mismo  autor  dice  que  se  han  encontrado  en  Mexico  otros  escara- 
bajos que  atacan  la  harina  y  que  llevan  los  nombres  de  Jnaec&ooerttf 
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eomutuê  (L  C),  InssUophagus  holdeptoides  (I,  C.  Te.)  é  Inspolorua  mB^ 
depr€88us  (I.  G.).  Este  lilUmo  lo  ha  visto  el  Dr.  Palmer  en  Minas  Viejas. 
Habita  también  en  la  corteza  de  algunos  àrboles.^ 


El  Gorgojo. 

(Inê-calandrdê  granaria  I.  C.  Cu.)  Es  el  insecto  conocido  generaK 
mente  en  Mexico  con  el  nombre  de  gorgojo,  y  que  hace  considérable» 
perjuicios. 

En  los  Estados  Unidos,  se  calcula  que  este  insecto  hace  perder 
anualmente  à  los  cultivadores  de  maSz  de  los  Estados  del  Sur  cerca  de 
1 20.000,000,  sin  contar  las  pérdidas  de  los  cultivadores  de  trigo  y  otros 
granos.  La  carencia  de  estadfsticas  nos  impide  hacer  un  câlculo  pare- 
cido  respecto  de  Mexico;  pero  se  puede  decir,  sin  temor  de  equivocar- 
se,  qae  los  perjuicios  del  gorgojo  son  proporcionalmente  mayores  aquf 
que  en  los  Estados  Unidos. 

No  haremos  la  descripciôn  del  gorgojo  porque  desgraciadamente  e» 
muy  conocido  este  insecto.  Es  de  color  castafio;  la  hembra  agujera  el 
grano  y  deposita  en  él  un  huevo,  cuya  larva  dévora  su  substancia.  E\ 
numéro  de  generaciones  annales  dépende  del  clima;  pero  es  bueno  re- 
cordar  que  una  hembra  puede  poner  6,000  huevos  en  un  afio.  El  gor- 
gojo se  nutre  con  trigo,  mafz,  garbanza,  etc.  No  s6lo  la  larva  ataca  à  los- 
granos,  sino  también  el  insecto  perfecto. 

( In^^eàUmdraê  cryza^  I.  C.  Gu.)  (Gorgojo  del  arroz).  Este  gorgojo  es 
parecido  en  todo  al  anterior,  excepto  en  que  es  de  color  mas  obscure; 
sus  costumbres  también  son  las  mismas.  Es  originario  de  la  India,  y  sa 
nombre  le  viene  de  haberlo  encontrado  por  primera  vez  en  el  arroz,  pe- 
ro ataca  indistintamente  al  trigo  (especial mente  las  variedades  blandas), 
al  maiz,  la  cebada,  el  centeno,  la  avena  descascarada,  el  trigo  sarrace- 
no,  el  garbanzo  y  el  kafSr.  Cuando  los  gorgojos  son  muy  abundantes 
en  an  almacén  se  comen  las  galletas,  el  pan  y  la  harina. 

En  la  Exposiciôn  Golombiana,  los  granos  enviados  de  Mexico  iban  in- 
festados  de  este  gorgojo.  Mr.  Townsend  lo  encontre  aquf. 

(Inê-bruehua  obteetus  I.  G.  Gu.). — In9-bruchu8  4,  maculatus  (I.  G.  Gu.) 

1.  L.  Agricola.  «£1  Progréso  de  Mexico.»  yol.  V,  p.  209. 
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(Gorgojo  del  frijol).  El  primero  de  eslos  insectos  se  conoce  en  el  mun- 
do  entero.  El  segiindo  abunda,  sobre  todo,  en  Mexico  y  en  los  Estados 
Unidos.  Lo  encontraron  en  Chicago  en  los  frijoles  mexicanos  y  en  Me- 
xico, M.  M.  Townsend  y  Spard. 

{Ins'bruchua  chinensis  I.  C.  Cu.)  (Gorgojo  del  garbanzo).  Clasificado 
por  Sharp,  en  Mexico. 

(InS'Spermophagiut  pectoralis  I.  C.  Cu).  (Gorgojo  del  frijol).  Origina- 
rio  de  los  pafses  calientes,  Mexico,  el  Brasil,  Guatemala,  etc. 

(InS'Catdophilus  laiinasus  I.  C.  Cu.)  Elste  pequeffo  gorgojo  que  se  pa- 
rece  basfante  à  los  ya  descritos,  existe  en  todas  partes.  Sin  embargo, 
s61o  en  Mexico  y  en  Jamaica  se  ha  comprobado  que  ataca  à  los  granos 
secos  y  almacenados  y  con  especialidad  al  mafz  y  al  garbanzo.  Se  ob- 
servé en  los  granos,  en  la  Exposicidn  de  Atlanta^ 

{Ins-araeceruê  fcudcidcUua  I.  C.  Cu.)  (Gorgojo  del  café).  Descubier- 
to  en  Âcapulco  por  el  Dr.  Palmer.  Dévora  gran  numéro  de  productos 
végétales,  como  el  caf4,  el  cacao,  el  mafz,  la  corteza  de  la  nuez  moeca- 
da,  la  capsula  del  algodén,  el  afiil  silvestre.  Se  conoce  en  lo6  Estados  al- 
godoneros  de  .los  Estados  Unidos.  ^ 

Varios  escarabajos  de  la  familia  de  los  cucuyidos  atacan  i  los  granos 
y  otros  productos  végétales  almacenados.  Describireroos  los  principales. 

(InS'Sjflvanus  surinameMis  I.  C.  Cu.).  Este  pequefio  escarabajo  es  ce* 
cocido  casi  en  el  mundo  entero;  es  omnivore  y  los  estragos  que  hace  son 
bastante  importantes. 

El  insecto  adulto  mide  una  décima  parte  de  pulgada  de  largo,  es  oo- 
lor  de  chocolaté  y  présenta  esta  particularidad:  los  bordes  de  su  tdrax 
en  lugar  de  ester  lisos  estdn  dentados.  La  larva  es  muy  activa,  va  de  an 
grano  à  otro  y  cuando  llega  à  sti  entero  desarrollo,  se  construye  ana  ca- 
sita  feuniendo  granos,  por  medio  de  una  substancia  pegajosa  que  des- 
pide;  en  ella  acaba  su  transformacién. 

Este  escarabajo  vive  i  expensas  del  azûcafi  del  tabaco,  del  almid6n, 
de  las  frutas  secas,  etc.  El  insecto  6  la  larva  barrenan  el  papel  que  en- 
vuelve  esas  substancias.  Al  abrir  una  caja  que  contiene  las  substandas 
infestadas,  no  se  nota  luego  el  insecto;  pero  al  llegar  al  centro  se  yen 
algunas  veces  millares,  que  huyen  por  todas  partes. 

Este  insecto  acompafia  casi  siempre  à  la  palomilla  (/n«-^)foclta«  irUer^ 


1  II.  Agrfcola.  Bl  Progreeo  de  Mexico,  vol.  Y.  p.  198. 
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puiusteUa  I.  L.  M.),  que  hemos  descrito  ya.  Mr.  Townsend  lo  ha  encon- 
trado  en  Mexico. 

Otra  variedad  de  Sylvanus^  todavfa  no  determinada,  existe  en  Mexico, 
€omo  lo  prueba  su  presencia  en  varios  tubérculos  comestibles  proceden- 
les  de  este  pais  y  exhibidos  en  Chicago. 

{Ins-oaJthartus  advenas  I.  C).  Escarabajo  de  color  rojizo;  perjudica 
los  granos,  frijoles,  dàtiles,  higos,  harina  y  cacao.  Es  mucho  menos  pe- 
ligroso  que  el  anterior. 

{InS'Tenebrioides  maurUanvs  I.  G.  Te).  Segûn  el  Sr.  Chittenden,  este 
insecto  no  es  tan  nocivo  como  lo  han  asegurado  algunos  autores;  sin 
embargo,  como  se  nutre  de  los  gérmenes  de  los  granos,  quita  à  éstos  su 
facultad  germinadora.  Por  otra  parte,  ataca  y  destruye  todos  los  otros 
însectos  nocivos  à  los  granos  que  encuentra. 

{In^-pharaxeonotha  Kirschi  I.  C.)  Encontrado  en  Chicago  en  los 
granos  y  tubérculos  procedentes  de  Mexico;  es  probablemente  origina- 
rio  de  la  America  tropical;  poco  conocido  fuera  de  esta  parte  del  globo. 

fIns-carpophUu8  hemipterua  I.  C.)  Enemigo  de  las  frutas  almacena- 
das.  Encontrado  por  el  Dr.  Sharp  en  Cdrdoba  y  Jalapa. 

,  {Ifiê-oafpopkUuB  palUpennis  I.  C.)  Encontrado  por  el  Dr.  E.  Palmer 
y  M.  Morrison,  en  Mexico.  Ataca  à  los  granos. 

{InaearpopkUus  dimidiaius  I.  G.)  Abunda  en  Mexico  y  en  el  Sur  de 
los  Estados  Unidos;  ataca  la  cipsula  del  algoddn,  pero  sobre  todo  los 
granos. 

{InS'dinoderus  irunoatus  I.  C.)  Originario  de  Mexico.  Infesta  algu- 
nas  veces  el  mafz  y  los  tubérculos.  El  adulto,  después  de  baber  devo- 
rado  el  grano,  en  el  cual  ha  vivido,  barrena  todas  las  piezas  de  madera 
que  estorban  su  paso.  M.  Ghittenden  lo  considéra  como  peligroso. 

(Ina^inodems  puMlus  I.  C.)  Encontrado  en  Mexico  por  el  Sr.  H.  S. 
Gorham,  segân  el  cual,  *^abunda  en  la  madera  de  las  cajas  que  contie- 
nen  azûcar." 

{InS'êiiodrepa  panieea  L  G.)  Encontrado  en  C6rdoba  y  Puebla  por 
M.  Gorham.  Insecto  cosmopolita,  que  ataca  à  los  céréales  y  otras  semi- 
llas,  diversas  drogas,  el  tabaco,  las  plantas  y  otras  substancias  secas. 

{InS'UuiodeTma  êerrioome  U  G.)  Encontrado  en  Veracruz  por  M. 
Gorham.  Parecido  al  anterior  pero  menos  pelq;roso. 
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Los  insectes  siguientes  no  atacan  &  los  productos  végétales;  hablare- 
mos,  sin  embargo,  de  ellos  para  completar  la  lista  de  los  enemigos  de 
los  productos  almacenados  encontrados  en  Mexico. 

{Ina-dermedea  vulpinus  l.  C.  De.)  Observado  sobre  las  pieles  y  el 
pescado  salado  précédentes  de  Mexico  y  exhibidos  en  Chicago. 

(Ina-dermeates  carnivorus  I,  C.  De.)  Parecido  al  primero;  perjudica 
sobre  todo  al  tocino  y  al  jamôn. 

{Ins-necrobias  ruficoUis  I.  C.)  Observado  en  Guanajuato;  vive  sobre 
el  pescado  seco. 

(Ins-necrobias  rufipea  I.  C.  Cl.)  Parecido  al  primero,  perjudica  tam- 
bien  al  queso.  ^ 


Uraiamienlo  par  el  bimtjuro  de  oarbono. 

El  mis  sencillo  y  el  mâs  eficaz  de  todos  los  remédies  empleados  con* 
ira  los  enemigos  de  los  céréales  y  de  los  otros  productos  almacenados 
es,  sin  duda  ninguna,  el  bisulfure  de  carbone. 

Este  producto  puede  aplicarse  directamente  à  los  granos  almacena- 
dos sin  riesgo  de  alterar  su  valor  alimenticie  6  su  facultad  germinativa. 
£1  mejor  modo  de  usarlo  es  colocando  el  grane  en  depositos  de  regular 
superficie;  encima  de  este  se  ponen  trapes  embebidos  en  bisulfure  de 
carbone,  que  se  volatiliza  rdpidamente  y,  corne  es  mis  pesado  que  el  aire, 
pénétra  prento  en  toda  la  masa.  Se  puede  pener  también  el  bisulfure 
en  pequefias  vasijas  de  poco  fonde,  à  la  dosis  de  una  libra  6  libra  y  mé- 
dia por  tonelada  de  grane. 

El  tratamiento  dura  24  heras  poco  màs  6  menos;  se  puede  prelongar 
hasta  36  heras  sin  que  se  pierda  la  facultad  germinativa.  En  les  edificios 
muy  infestados,  hay  que  repetirle  con  un  intervalo  de  seis  semanas.  En 
los  melinos  esta  operaciôn  puede  hacerse  el  sâbade  en  la  tarde,  después 
de  haber  cerrado  herméticamente  las  puertas  y  las  ventanas. 

Es  précise  vigilar  el  edificio  para  evitar  un  incendie. 

El  bisulfure  ebrarà  durante  el  deminge  y  el  lunes  se  podràn  ventilar 


1  L.  AgricoU,  SI  Frograso  de  Mexico,  vol.  Y.  p.  225. 
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todas  las  piezaa  del  molino.  Se  necesita  una  libra  de  bisulfuro  de  car- 
bone para  cien  pies  cùbicos. 

No  hay  que  olvidar  que  el  bisulfuro  es  ttcilmente  inflamable:  los  ope- 
rarios  encargados  de  su  inanejo,  seabstendràn,  pues,  de  fumar.  En  cuanto 
à  los  gases  que  despide,  solo  son  tôxicos  cuando  se  les  absorbe  en  alta 
dosis.  ^  y  ^ 


* 


Elmdfarode  carlnmo. 

Si  hay  alg^n  agricultor  que  dude  aûn  de  la  eficacia  del  sulfuro  de 
carbono,  à  pesar  de  todo  lo  que  se  ha  dicho  sobre  este  asunto,  le  acon- 
sejo  que  haga  la  experiencia  siguiente:  tomar  una  botella  y  llenarla  hasta 
las  très  cuartas  partes  de  su  altura,  de  maiz  6  trigo  atacado  por  el  gor- 
gojo;  echar  en  seguida  sobre  el  grano  una  gota  de  sulfuro  de  carbono  y 
tapar  inmediatamente  la  botella;  agitar  bien  su  contenido  y  dejarlo  re- 
posar  cuarenta  y  ocho  horas:  al  cabo  de  este  tiempo  se  encontrardn  to- 
dos  los  insectos  muertos  y  todas  las  larvas  destrufdas  por  el  sulfuro  de 
carbono. 

En  la  pràctica  se  sinren  en  Francia,  para  aplicar  este  método,  de  gran- 
des barricas  que  se  llenan  de  grano  hasta  los  nueve  décimos  de  su  altura. 
Se  tiene  al  mismo  tiempo  una  caja  de  hoja  de  lata  con  las  paredes  aguje- 
readas,  en  la  cuaFse  pone  algodôn  à  razôn  de  16  gramos  por  hectôlitro 
de  grano.  La  caja  bien  cerrada  se  entierra  en  el  grano  y  se  cierra  la  ba- 
rrica.  Todas  estas  operaciones  deben  hacerse  con  la  mayor  rapidez^  para 
evitar  que  el  sulfuro  de  carbono  se  évapore  y  se  pierda.  Se  ruedan  las 
barricas  en  seguida  en  todos  sentidos;  dos  dfas  después  se  repite  la  ope- 
raciôn  y  se  puede  sacar  inmediatamente  el  grano  y  almacenarlo.  Hé 
aqui  ahora  el  método  que  he  empleado  personalmente  para  contrarres- 
tar  la  propagaciôn  del  gorgojo  en  una  de  esas  trojes  de  forma  ovoide, 
generalmente  empleadas  en  Mexico. 

He  tomado  varias  cajas  de  hoja  de  lata  agujereadas,  en  las  cuales  he 
puesto  sulfuro  de  carbono  en  là  proporciôn  antes  indicada;  las  cajas  ce- 

1  **£1  Jfrogreflo  de  Mexico"  ha  publicado  varios  artîculos  sobre  el  empleo  del  sulfura 
y  del  bisulfuro  de  carbono.  Véase  el  T.  IV ,  paginas  888  y  525. 

2  L.  Agrfcola.  *«£1  Progreeo  de  Mexico/'  vol.  V.  p.  242 
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rradas  fueron  puestas  encima  del  mafz  de  manera  que  el  sulfuro  al  era- 
porarse  bjBJase  y  estuviese  en  contacto  con  la  masa  del  grano.  Cerré  la 
troje  herméticamente.  Un  afio  después  encontre  el  grano  que  ya  estaba 
atacado  por  el  gorgojo,  casi  intacto:  el  gorgojo,  pues,  no  se  habia  pro- 
pagado,  gracias  al  sulfuro  de  carbono.  El  roaiz  tratado  por  el  sulfùro  debe 
ser  bien  aventado.  El  que  préparé  asf  estaba  tan  bueno  como  el  mejor 
que  se  produce  en  la  région.  ^ 

Animal-planta. 

Ninfa  de  Cigarra  6  Nixticuil  atacada  por  un  hongo  mortifero  {Torru-^ 
bia  sobolifera  ^  )  que  le  sale  de  la  cabeza  como  un  arbolillo. 

La  Comisiôn  ba  remitido  ejemplares  de  este  hongo  al  Dr.  L.  O.  Ho- 
ward,  de  Washington,  para  que  se  aplique  al  exterminio  de  la  plaga  de 
la  Cigarra. 

Animales  domésticoBy  plagas  de  los. 

MoyocuU  '  Inshypadermaa  lineaia  (I.  B.). — Durante  la  primavera  y  prin- 
cipios  del  verano  se  encuentra  â  menudo  en  la  mitad  del  dorso  de  los 
animales,  precisamente  debsgo  de  la  piel,  una  masa  dura,  que  gênerai- 
mente  présenta  una  abertura  en  el  centro  y  que  algunas  veces  es  una  lia- 
ga.  Es  un  tumor  originado  por  la  presenciai  de  un  guseno  blanquizco  & 
ceniciento.  La  historia  de  la  vida  de  este  insecto  es  notable.  ''Los  huevos 
son  depositados  en  primavera  por  las  moscas  en  los  pelos  del  ganado,. 
especialmente  en  la  parte  posterior  del  cuerpo  y  en  las  patas.  AI  lamerse 
los  animales  se  les  pegan  los  huevos  y  los  pelos,  pues  es  la  estacién  de 
la  muda.  Los  huevos  se  nacen  con  el  calor  de  la  boca  y  las  larvas  re- 
cién  nacidas  y  provistas  de  puntas  espinosas  y  garfios  anales  penetran 
à  través  de  las  paredes  del  esôfago.  Entonces  mudan  de  piel,  pierden 
las  espinas  y  se  vuelven  casi  enteramente  lisas,  con  excepciôn  de  algu- 
nas espinas  muy  diminutas  que  rodean  el  ano.  Su  piel  esti  reforzada  con 

■  ■■-■  —         --__■  __  __  —  ^___ 

1  J.  R.  "Kl  Progreso  de  Mexico,"  vol.  IV^.  p.  626. 

2  La  Naturaleza.  Tomo  Y,  p.  42  del  apéndice.  Boletln  de  la  Sociedad  de  Qeografîa  j 
Estadfstica.  Vol.  11,  p.  686. 

ft  £1  Moyocuil  de  Mexico  es  la  Ins-dermatobiaê  noanaliê.  I.  D.  B.  Véanse  los  estudio*^ 
de  Berna  y  el  Dr.  Altamirano  en  loe  Anales  del  Instituto  Médico  Nacîonal. 
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fdertes  bandas  musculares,  que  sirven  para  que  se  abran  paso  &  través^ 
de  lo8  tejidos.  .En  esteestado  su  desarrollo  es  muy  lento,  caminan  poca 
i  poco  poi^  el  tejido  subcutineo  y  viajan  de  nueve  &  diez  meses,  hasta 
que  llegan  à  un  punto  favorable  del  dorso  donde  vuelven  à  mudar  de 
piel  y  adquieren  el  aspecto  espinoso  de  la  larva  madura,  se  enquistan  & 
consecuencia  de  la  ioflamaciôn  del  tejido  y  esta  inflamaciôn  unida  à  su 
propio  desarrollo  origina  el  tumor  que  se  nota  bajo  la  piel.  Despué» 
de  un  nuevo  cambio  de  piel  perforan  la  del  animal  y  algunas  veces  la 
larva  sale  por  este  agujero  y  cae  al  suelo,  para  transformarse  en  crisà» 
lida.**  ^  Trascurrido  un  mes  sale  la  mosca  adulta.  La  ulceracién  causada 
por  estas  larvas  no  sdio  hace  sufrir  al  animal  sino  que  dafia  la  carne  y 
coando  se  trata  de  animales  lecheros  disminuye  la  cantidad  de  lèche» 

La  carne  que  esta  debajo  de  estos  tumores  tiene  un  aspecto  especial 
y  enfermizo.  Esta  carne  vale  siempre  menos  que  la  sana. 

JZemedios.— Cada  gusano  que  se  destruya  antes  de  que  se  escape  y  se 
vuelva  crisâlida,  sera  una  mosca  menos.  Este  hecbo  debe  tenerse  pré- 
sente pues  de  él  se  deduce  que  si  se  matan  todos  los  gusanos  que  baya  en 
el  ganado  de  una  région  dada,  la  cria  de  moscas  ponederas  sera  extermi- 
nada  y  no  causaràn  maies  en  la  estaciôn  siguiente.  No  hay  tal  vez  nin- 
gûn  otro  insecto  peijudicial  importante  cuya  multiplicaciôn  pueda  con- 
tenerse  tan  pronto,  y  la  experiencia  de  los  hacendados  ingleses  ensefia 
que  si  todos  los  vecinos  de  una  localidad  se  ponen  de  acuerdo  y  aplican 
el  tratamiento  sin  descanso,  consiguen  disminuir  ràpidamente  los  ata- 
ques  del  Moyocuil. 

Quizà  el  remedio  mes  senciilo  consista  en  apretar  los  tumores  hasta 
que  saïga  el  gusano.  Cuando  son  casi  adultos,  esto  cuesta  poco  trabajo. 
Unas  pinzas  de  regular  tamafio  son  muy  utiles  en  ese  caso. 

Otro  remedio  sencillo  consiste  en  aplicar  à  la  abertura  un  poco  de 
aceite  6  grasa  que  tapa  los  poros  de  la  respiracién  del  gusano  y  origina 
su  muerte.  La  kerosena  aplicada  en  el  tumor  en  el  otofio,  invierno  d 
primavera,  también  los  destruye,  lo  mismo  que  el  contacto  de  casi  to» 
das  las  sut)stancias  grasosas  6  aceitosas.  En  Inglaterra  usan  mucho  el 
aceite  de  pescado.  El  Dr.  C.  V.  Riley  dice  que  untando  esta  substancia 
sobre  el  dorso  de  los  animales  '^se  destruyen  los  Moyocuiles  de  un  mo- 
do sencillo  y  ttcil,  tapando  los  poros  de  la  respiracién  que  tienen  en  la 

1  c.  V.  Riley. 
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•extremidad  posterior  del  cuerpo.  La  exterminaciôn  de  las  larvas  puede 
efectuarse  con  una  ô  dos  aplicacianes  en  otofio  y  este  es  el  sistema  mis 
satisfactorio  que  se  conoce  para  combatir  la  plaga/'  ^ 

Tdbano.  (Haenwiohia  serraia  I.  D.  B.)  Es  un  insecto  importante 
que  ha  Ilamado  mucho  la  atenciôn  en  los  Estados  Orientales,  ûltima- 
mente.  Se  llama  mosca  de  los  cuernos  porque  tiene  la  costumbre  de 
reunirse  en  gran  numéro  en  la  base  del  cuerno  de  los  animales.  Se 
posan  allf  para  que  no  las  molesten  las  cabezas  y  colas  del  ganado,  pe* 
ro  no  perforan  el  cuerno  ni  le  causan  graves  daRos.  Sin  embaiigo,  acos- 
tumbran  pararse  sobre  el  cuerpo,  introducir  sus  picos  en  la  piel  é  inyec- 
iar  una  secreciôn  venenosa  que  causa  irritaciôn  é  inflamaciôn  y  hace 
que  se  agolpe  la  sangre  en  aquel  sitio.  La  mosca  se  chupa  esta  sangre. 
Las  vacas  invadidas  se  ponen  inquiétas  é  irritables  y  si  las  moscas  son 
numerosas  se  adelgazan  y  dan  menos  lèche. 

La  mosca  deposita  sus  huevos  en  el  estiércol  fresco;  allf  se  desarro- 
Ilan  las  larvas  y  se  transforman  en  crisàlidas  en  la  tierra.  Hay  cuatro 
6  cinco  crias  cada  estaciôn.  En  tiempo  de  calor  las  transformacîones  del 
insecto  se  terminan  en  dos  semanas. 

Remedioê. — Hay  dos  medios  préventives.  Se  puede  preservar  el  ga- 
nado  de  los  ataques  de  estos  insectos  aplicando  sobre  sus  cuerpos,  por 
medio  de  una  esponja,  aceite  de  pescado  mezclado  con  un  poco  de  àci- 
do  carbôlico  6  fénico.  Se  deben  mojar  ùnicamente  las  puntas  de  los 
pelos  y  repetirse  el  tratamiento  cada  cuatro  6  cinco  dfas.  Esto  bastarà 
para  defender  à  los  animales  de  las  moscas,  aunque  sin  matarlas.  Sin 
embargo,  se  destruyen  soplando  tabaco  en  polvo  sobre  el  ganado,  espe- 
cialraente  sobre  el  lomo,  cola,  cuello  y  base  de  los  cuernos.  El  Pr.  S.  B. 
Smith  recomienda  el  aceite  de  pescado  fenicado  aplicàndole  al  vientre 
y  otras  partes  del  cuerpo  en  que  no  puede  echarse  el  tabaco,  soplando 
al  mismo  tiempo  el  polvo  sobre  las  demàs  partes  del  cuerpo.  Las  lar- 
vas también  pueden  ezterminarse  extendiendo  cada  mafiana  los  excre- 
mentos  de  las  vacas  para  que  se  sequen  é  impedir  asf  el  desarrollo  de 

1  O.  Weed,  1.  c.  p.  816. 
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los  huevos  y  gusanos;  conviene,  asimismo,  raezclar  yeso  al  estiércol 
de  los  campos  y  establos.  ^ 

Una  multitud  de  paràsitos  de  los  animales  domésticos,  especial mente 
garrapatas,  pinolillo,  nigua,  moyocuil,  piojos  y  otros,  han.sido  descritos 
por  el  Dr.  Â.  Dugès  y  diversos  naturalistas.  El  resumen  de  todos  estos 
interesantes  estudios  fué  publicado  por  el  Sr.  Dr.  Jesds  Sànchez,  en  su 
bien  escrita  obra  de  Zoologfa  Hédica.  Mexico,  1900.  Consûitese  taro- 
bién  **La  Naturaleza.'^ 

Uno  de  los  hechos  mes  importantes  que  se  deducen  de  las  invesUga- 
ciones  de!  Dr.  A.  Dugès, es  que  el  famoso  y  terrible  pinolillo  debe  con- 
Biderarse  como  la  larva  de  la  Garrapata. 

Para  destruîr  los  parisitos  del  ganado  se  hace  uso  de  los  bafios  insec- 
ticidas,  en  los  Estados  Unidos,  en  estanques  especiales. 

Generalmente  se  aplican  la  creolina,  el  àcido  fénico,  el  cocimiento  de 
cebolleja  6  de  amole  y  el  peritre. 


Piqjoa  de  los  OabaUoê. 

^*Tres  especies  de  piojos  invaden  à  los  caballos.  La  primera  es  el  pio- 
jo  cliupador  del  caballo.  {Ina-hcLemcUopinus  (mni  I.  He.  Â.)  Se  parece 
un  tanto  al  piojo  chupador  del  buey,  pero  se  distingue  de  este  ûlUmo 
por  la  forma  de  la  cabeza.  Es  la  màs  rara  de  las  très  especies  que  ata- 
can  al  caballo;  la  siguiente  es  màs  comûn  y  se  llama  piojo  raro  del  ca- 
ballo. (Trichodedes  pilosus)^  que  como  lo  indica  su  nombre  es  menos 
abundante  que  la  tercera  especie;  el  piojo  comûn  del  caballo  (TWc&o- 
dedes  parum  pilosus.)  Esta  es  la  especie  màs  abundante  y  molesta  é  in- 
Tade  con  especialidad  à  los  potros  6  caballos  qiie  han  permanecido  por 
algùn  tiempo  en  los  pastos.  Âtacan  principalmente  la  cabeza,  crin  y  co- 
la, abundando  sobre  todo  en  primavera.  La  parte  delantera  del  cuerpo 
es  morena  y  el  abdomen  es  de  un  blanco  amarillento;  tienen  ocbo  ban- 
das transversales  obscuras  sobre  el  dorso. 


1  O.  Weed,  1.  c.  p.  319. 
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Eemedios. — Âpifquense  à  estas  especies  los  remedios  indicados  para 
los  piojos  del  ganado.  ^ 


PiqjoB  dd  Oanado. 

*'Hay  très  especies  de  piojos  del  ganado.  Dos  de  ellas  pertenecen  al 
grupo  de  piojos  chupadores  y  la  tercera  al  de  piojos  que  muerden.  Se 
Uaman,  piojo  de  cabeza  chata  del  buey,  piojo  de  cabeza  larga  del  buey 
y  piojo  del  buey. 

Piqjo  de  cohna  chala  dd  Imey  (Haemaiopinus  eurygtemusj.  Las  hem- 
bras  adultas  de  esta  especie  miden  un  sexto  de  pulgada  de  largo  y  los 
machos  son  un  poco  màs  pequefios.  El  pico  tiene  unos  garfios  chicos^ 
con  los  cuales  se  agarran  firmemente  à  la  piel  y  dentro  de  estos  garfios 
hay  un  tubo  6  chupador,  delgado,  con  la  extremidad  puntiaguda,  que 
el  insecto  introduce  en  la  piel  de  su  huésped,  para  chupar  la  sangre. 
Pegan  los  huevos  i  los  pelos  del  ganado  y  los  piojos  jôvenes  no  difie* 
ren  eseucialmente  de  los  adultos  por  su  aspecto,  excepto  por  el  tama- 
fio.  Por  lo  gênerai  estos  insectos  invaden  el  cuello  y  los  hombros  del 
ganado. 

El  piqjo  de  cabem  larga  dd  buey  CHaemaiopinua  mtulij.  Difiere  ma- 
terialmente  en  aspecto  de  las  otras  especies,  distinguiéndose  de  ellas  por 
que  su  cuerpo  es  mds  largo  y  delgado.  Mide  cerca  de  un  octavo  de  pul- 
gada de  largo  y  se  alimenta  por  succion. 

Esta  especie  difiere  también  por  el  color,  de  los  otros  piojos  del  gana- 
do, pues  es  de  un  matfz  rojizo.  Pega  sus  huevos  al  pelo  del  ganado. 
Abunda  en  todo  el  mundo. 

JRemedios. — El  mejor  modo  de  destruir  à  los  piojos  del  ganado  j  de 
otros  animales  domésticos,  consiste  en  aplicar  una  emulsiôn  de  kerose- 
na  6  petrôleo  y  jabôn,  bien  preparada,  segûn  las  instrucciones  dadas  en 
la  introducciôn.  Se  puede  aplicar  al  ganado  vacuno  y  à  los  caballos, 
borregos  y  cerdos,  sin  que  les  resuite  ningiin  mal,  en  tanlo  que  todos 
los  piojos  perecen  al  contacto  de  la  emulsiôn.  El  Profesor  C.  P.  Gillet- 
te fué  el  primero  que  ensayô  este  método  y  recomienda  que  se  aplique 


1  c.  Weed,  1.  c.  p.  821. 
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con  una  bomba  poderosa  y  una  pera  irrigadora.  Mata  los  piojos  y  déjà 
en  buenas  condiciones  el  pelo  de  los  animales.  Se  pueden  exterminar 
también  estos  piojos  con  un  fuerte  cocimiento  de  tabaco,  para  lo  cual 
se  hierve  una  libra  de  tabaco  en  dos  galones  de  agua;  conviene  asimis- 
mo  lavar  al  animal  con  jabôn  de  àcido  carbélico.  Sin  embargo,  el  pri- 
mer remedto  es  el  mejor."  ^ 

El  Onsano  lomitto  (Compoèomiyias  maoellaria  I.  D.  B.)  **EI  gusano 
tornillo  es  un  insecto  méridional  à  juzgar  por  sus  destrozos.  Hasta  ha- 
ce  poco  se  habian  experimentado  pocas  molestias  fuera  de  Texas,  pero 
ùltimaniente  ha  hecho  grandes  estragos  en  la  Luisiana,  Mississippi  y 
otros  Estados  del  Sur.  Sin  embaigo,  la  mosca  se  présenta  en  toda 
la  America,  ^^desde  el  Canada  hasta  Patagonia,^'  y  probablemente  pro- 
cria en  las  latitudes  septentrionales,  en  las  materias  descompuestas,. 
animales  y  végétales.  Âunque  en  el  Sur  los  ganados  estàn  expues- 
tos  especialmenle  à  los  ataques  de  este  insecto,  no  se  limita  à  ellos  sino 
que  acomete  à  los  caballos,  mulas,  borregos,  perros  y  aun  al  hombre. 
Segùn  el  Dr.  M.  Francis,  que  ha  estudiado  muy  bien  este  insecto,  los 
huevos  son  el  origen  de  las  lanras.  El  tiempo  exacto  que  necesitan  pa- 
ra nacer  varia  segûn  las.circunstancias.  Opinamos  que  cuando  ponen 
los  huevos  en  un  paraje  hûmedo  y  en  un  dfa  caliente  necesitan  menos 
de  una  hora,  mientras  que  si  los  ponen  en  un  lugar  seco  parece  que  se- 
secan  y  que  pierden  su  vitalidad.  Las  larvas  jôvenes  son  pequefias  y 
poco  visibles.  Si  nacen  en  la  superficie  en  una  gota  de  sangre,  tratan 
de  perforar  la  piel  y  si  nacen  en  una  herida,  se  entierran  inmediatamen-^ 
te.  Parece  que  se  ^an  con  la  cabeza  y  se  abren  paso  bajo  la  piel,  de- 
vorando  por  completo  la  carne  blanda.  De  cuando  en  cuando  se  ven 
unas.  pocas,  moviéndose  de  un  punto  i  otro,  pero  por  lo  regular  perma- 
necen  adberidas  en  un  mismo  sitio.  Crecen  pronto  y  el  agujero  que 
practican  en  la  carne  se  agranda  de  dfa  en  dfa.  Algunas  veces  el  gusa- 
no hace  verdadoros  tûneles,  pero  no  profundiza,  sino  que  réside  gene- 
ralmente  en  la  superficie.  Es  évidente  que  dichos  gusanos  provocan  una 
irritacién  considérable,  porque  la  parte  atacada  se  hincha  siempre  y 


1  C.  Weed,  1.  c.  p.  818. 
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«angra  constantemente.  Este  aspecto  hincbado  y  agrietado  de  las  heridas 
unido  à  la  hemorragia  constante,  son  signos  caracterfsticos  de  la  presen- 
cia  de  los  gusanos.  Parece  que  necesitan  una  semana  para  desarrollar- 
se  por  completo.  Miden  entonces  de  cinco  à  seis  octavos  de  pulgada  de 
largo.  En  seguida  abandonan  la  llaga  y  caen  al  suelo,  dondese  convier- 
ten  en  crisàlidas  y  después  en  moscas,  en  el  transcurso  de  nueve  6  doce 
dias/' 

El  huevo  de  este  însecto  tiene  un  vigésimo  quinto  de  pulgada  de  lar- 
go; es  blanquizco  y  cilindrico,  con  un  surco  longitudinal  en  un  lado.  La 
larva  adulta  mide  un  quinto  de  pulgada  de  largo  por  un  sexto  de  pul- 
gada de  diàmetro.  Es  blanquizca,  carece  de  pies  y  tiene  unas  hileras 
transversales  de  cerdas  rfgidas  y  negras  en  cada  arUculaciôn.  La  ninfa 
-es  morena  y  mide  dos  quintos  de  pulgada  de  largo.  El  adulto  mide:  de 
4aiigo  dos  quintos  de  pulgada,  extension  del  ala  cuatro  quintos  de  pul- 
da;  es  de  color  verde  azulado,  metàlico,  con  reflejos  dorados;  el  tôrax  tie- 
ne très  rayas  negras  longitudinales,  la  cabeza  es  amarilla,  con  excepcidn 
•de  la  parte  central  de  los  ojos,  las  patas  son  negras,  las  venas  de  las  alas 
«legras,  las  alas  transparentes,  excepto  cerca  de  su  base,  donde  son  lige- 
ramente  obscuras,  todo  el  cuerpo  esta  provisto  de  largos  pelos  espino- 
sos,  la  trompa  es  de  regulares  dimensiones  y  tiene  la  punta  dilatada. 

BemedioB — Segûn  el  Dr.  Francis,  el  tralamiento  usual  consiste  simple- 
mente  en  matar  las  larvas  con  ungQento  cresfiico,  calomel,  cloroformo 
<5  âcido  carbôlico.  Como  este  insecto  se  desarrolla  muy  bien  en  las  ma- 
terias  en  descomposiciôn,  animales  6  végétales,  es  importante  enterrar  6 
quemar  prontamente  todos  los  desechos."  ^ 


Antiparasitario. 

EmpUo  dd  tabaco  como  arUiparoMtario  en  agricultura. 

Se  ha  demostrado  que  uno  de  los  insecticidas  màs  eficaces  que  pue. 
dan  emplear  los  agricultores  es  el  tabaco^  Por  eso  es  que  su  emple- 
se  ha  hecho  diario,  ya  sea  en  horticultura,  ya  para  combatir  los  para- 
sitos  de  los  animales. 

1  C.  Weed,  1.  c.  p.  813. 
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El  tabaco  puede  emplearse  de  dos  maneras:  en  soluciones  acuosas  6 
en  fùmigaciones. 

La  soluciôn  comûn  se  prépara  con  facilidad,  pero  su  empleo  no  dé- 
jà de  presentar  ciertos  inconvenientes.  Asi  es  que,  cuando  la  soluciôn 
es  muy  fuerte,  quema  las  hojas  y  los  frutos  y  cuando  es  muy  débil  so- 
lo destruye  un  corto  numéro  de  paràsitos.  Hay,  pues,  que  hacer  à  este 
respecto  experiencias  variadas  y  el  grado  de  concentraciôn  que  deba 
darse  dependerà,  sobre  todo,  de  la  calidad  del  tabaco  usado. 

La  eficacia  de  la  soluciôn  dépende  de  la  cantidad  de  nicotina  que 
contiene;  en  Europa,  los  cultivadores  que  la  preparan  por  si  mismo? 
admiten  que  es  excelente  en  dosis  de  una  parte  de  tabaco  por  veinte 
de  agua,  y  para  obtener  este  resultado  hacen  hervir  esta  parte  de  ta- 
baco en  40  partes  de  agua,  que  se  reducen  à  la  mitad  por  medio  de  la 
ebullicidn.  Pero  hay  que  àdverlir  que  generalmente  los  tabacos  euro- 
peos  contienen  mis  nicotina  que  los  mexicanos,  y  que  por  consecuen- 
cia,  para  obtener  igual  resultado,  tendremos  que  emplear  un  cocimien^ 
to  mis  concentrado,  que  variarà,  aderaàs,  segûn  las  comarcas. 

Nuestros  agricultores  conoceran,  después  de  algunos  ensayos,  cuit 
debe  ser  la  dosis  necesaria  para  asegurar  la  destrucciôn  de  los  insec- 
tos  sin  quemar  las  hojas  de  las  plantas, 

Desde  que  el  empleo  del  tabaco  en  agricultura  se  ha  generalizado 
en  Europa,  las  manufacturas  tabaqueras  venden  los  zumos  proceden- 
tes  del  iavado  y  de  la  maceraciôn  de  los  tabacos.  Estos  zumos  bastan- 
te  concentrados,  se  rebigan  hasta  1  grado  Baume,  agregàndoles  agua 
y  empleàndolos  en  seguida.  Valen  màs  6  menos  12  centavos  por  litro. 

Hay  que  hacer  observar  que  solo  los  zumos  concentrados  que  tie- 
nen  de  12  à  15  grados  Baume  pueden  conservarse;  los  otros  màs  dé- 
biles, deben  emplearse  inmediatamente  después  de  su  fabricaciôn. 

Nuestros  agricultores  que  quieran  emplear  el  tabaco  como  insecti- 
cida,  tendràn  cuidado  de  no  preparar  la  solucidn  sino  en  el  momento 
en  que  la  necesiten. 

Sentados  estos  datos,  digamos  ahora  algunas  palabras  de  la  aplica» 
cidn  del  zumo  de  tabaco. 

El  riego  de  los  àrboles  puede  hacerse  por  medio  de  pulverizadores  6 
de  una  jeringa  de  jardin.  El  primer  método  es  preferible  porque  es 
màs  eflcaz  y  màs  econômico.  En  efecto,  llegando  la  soluciôn  con  fuer- 
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za  al  àrbol,  pénétra  en  todos  los  repliegues  ocupados  por  los  paràsitos, 
y  como  la  Uuvia  de  soluciôn  es  màs  menuda  y  mas  tendida,  hay  me- 
nos  pérdida  de  liquido  que  con  la  jeringa.  Un  buen  pulverizador  cues- 
ta  en  los  Estados  Unidos  20  pesos  y  puede  obtenerse  en  Mexico  por 
60  ô  60  pesos.^  No  es  un  gasto  exagerado,  sobre  todo  para  una  gran 
explotaciôn  de  naranjos  6  de  cafetost  y  desdé  que  hemos  dado  algunas 
formulas  para  la  destrucciôn  del  picudo,  el  empleo  de  este  instrumento 
se  ha  generalizado  en  los  Estados  algodoneros  del  N.  de  la  Repùblica. 

En  las  comarcas  donde  no  hay  grandes  explotaciones,  los  hortlcul- 
tores  deberian  poder  alquilar,  à  poco  precio,  estos  aparatos,  cuando  los 
necesitaran.  Pero  volvamos  à  nuestra  operaciôn.  Es  preferible  hacer 
las  aspersiones  de  zumo  de  tabaco  por  la  tarde  y  rociar  los  mismos 
àrboles  al  dia  siguiente  por  la  manana,  con  agua  comûn,  para  evitar 
las  quemaduras. 

Para  los  àrboles  frutales  hay  que  dirigir  el  surtidor  del  instrumento 
de  manera  que  el  liquido  ba&e  las  ramas  de  ab^jo  arriba,  de  esa  ma- 
nera  les  toca  à  los  pulgones  que  ocupan  à  menudo  la  cara  inferior  de 
las  hojas. 

Las  aspersiones  deben  repetirse  de  tiempo  en  tiempo,  hasta  la  des- 
apariciôn  compléta  de  los  insectos.  El  tabaco  puede  emplearse  tam- 
bien,  como  lo  hemos  dicho,  por  medio  de  fumigaciones.  Este  método 
de  empleo  se  preconiza,  sobre  todo,  para  combatir  los  insectos  en  las 
plantas  delicadas,  expuestas  à  sufrir  bajo  la  acciôn  directa  de  la  nico- 
tina  contenida  en  el  jugo. 

Las  fumigaciones  se  hacen  por  medio  de  un  aparato  especial,  6  sen- 
cillamente  con  la  ayuda  del  jugo  concentrado,  que  se  proyecta  sobre 
ladrillos  6  plaças  de  hierro  enrojecidas  en  el  fuego.  El  humo  espeso 
que  se  produce  alcanza  à  los  insectos  y  los  asfixia. 

Los  horticultores  de  las  cercanfas  de  Paris  se  contentan  con  echar 
en  un  braserillo  portàtil  pedazos  de  tabaco  de  mascar  6  colillas  de  pu- 
ro  y  colocan  el  brasero  al  pie  del  àrbol  invadido  por  los  insectos. 

Con  el  objeto  de  retener  el  humo  producido  por  la  combustion  del 
tabaco  y  hacerle  producir  toda  su  acciôn  sofocante,  se  envuelve  el  àr- 
bol con  una  tela  gruesa  6  tienda. 


1.  0  menoB:  véase  el  Boletfn  de  la  Comisidn  de  Farasitologfa.  Tomo  I,  nûm.  9. 
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Todas  las  larvas  é  insectos  perfectos.  que  se  han  refugiado  en  el  àr*> 
bol  quedan  destruidos.  Aun  algunos  borticultores  pretenden  que  el 
jugo  de  tabaco  obra  no  solamente  como  insecticida  sino  también  como 
abono  y  que  las  plantas  rociadas  son  màs  bellas,  mas  vigorosas  y  mis 
productivas  que  las  otras. 

El  zumo  del  tabaco  sirve  también  para  desembarazar  à  los  animales 
de  todos  sus  paràsitos  y  sobre  todo  para  curar  la  sarna  de  los  borre- 
gos.  Tan  es  cierto  esto,  que  los  gobiemos  del  Paraguay,  del  Uruguay 
y  de  la  Repùblica  Ârgentina  compran  el  zumo  y  lo  distribuyen  à  los 
criadores  con  una  rebaja  de  60  pg  sobre  el  precio  del  costo. 

En  Australia  se  obliga  i  los  criadores  à  lavar  con  zumo  de  tabaco  à 
los  borregos  enfermos  de  sarna,  bigo  pena  de  10  à  100  libras  esterli- 
nas,  de  multa. 

Un  autor  que  ha  escrito  sobre  esta  cuestiôn,  afirma  que  los  borre- 
gos larados  con  zumo  de  tabaco  después  de  pelarlos  producen  en.  la- 
na  20  p3  màs  que  los  otros. 

En  fin,  el  zumo  de  tabaco  se  emplea  igualmente  para  los  puercos, 
para  impedir  la  caida  de  las  plumas  de  las  aves  de  corral  y  para  hacer 
desaparecer  el  mal  olor  que  muy  à  menudo  despidèn  los  perros. 

Se  comprenderà  fàcilmente  que  un  artfculo  tan  util  como  el  zumo 
del  tabaco  sea  el  objeto  de  una  gran  industria.  En  todos  los  pafses  en 
que  el  tabaco  esta  monopolizado  por  el  Estado,  las  manufacturas  na- 
cionales  no  pueden  dar  abasto  à  los  pedidos  de  zumo  que  les  hacen 
los  agricultores.  En  Alemania  hay  fàbricas  especiales  de  zumo,  que 
exportan  cantidades  considérables  de  sus  productos  à  la  America  del 
Sur  y  à  la  Australia. 

Mr.  Bogdanoff,  que  ha  fundado  en  Moscow  una  fâbrica  de  zumo  de 
tabaco,  cuenta,  en  un  pequeflo  folleto  muy  interesante,  que  cuando  re- 
solviô  montar  su  fàbrica  tratô  de  darse  cuenta  de  los  progresos  hechos 
por  esta  industria.  Cuando  pidiô  autorizaciôn  para  visitai  la  fàbrica  de 
Bremen  (Alemania),  se  le  contesté  que  se  le  dada  si  depositaba  pri- 
mero  200,000  marcos  y  se  comprometfa  ademàs  à  no  vender  ninguno 
de  sus  productos  en  los  mercados  de  la  America  del  Sur. 

Tal  vez  las  corïsideraciones  que  preceden  impulsaràn  à  algûn  capi- 
talista  mexicano  à  fundar  una  fàbrica  de  zumo  de  tabaco.  El  producto 
podria  ezportarse  principalmente  à  los  Estados  Unidos,  donde  se  em- 
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plea  en  gran  cantidad,  en  Califernia,  sobre  todo,  para  el  riego  de  las 
cepas  de  vid.  En  todo  caso  nuestros  fabricantes  tabaqueros  podrian 
concentrar  los  jugos  procedentes  del  lavado  y  maceraciôn  de  los  taba* 
cos  y  venderlos  a  los  agricultores  que  de  esta  manera  tendrian  siem- 
pre  &  su  disposiciôn  un  producto  mucho  mas  fàcil  de  conservar  que  la 
soluciôn  de  tabaco  que  puedan  hacer  ellos  mismos.^ 

El  Sr.  Prof.  Tirso  Vêlez,  Âgente  de  la  Comisién  en  Zinacantepec,  Es- 
tado  de  Mexico,  ha  obtenido  muy  buenos  resultados  empleando  el  co- 
cimiento  de  tabaco  para  regar  los  terrenos  invadidos  por  la  galtina 
ciega  ( Indcuîknodernas.  I.  C.  La.)  Los  paràsitos  se  destruyen  y  el  sue* 
lo  se  abona. 

La  vena  de  tabaco  vale  en  las  fàbricas  de  Mexico,  |0.37  los  11  kilos. 


Apio,  Ohirivia  y  Zanahoria,  Insectes  que  atacan  al 

PeRJUDIGIALES  k  LAS  HOJAS. 

Oruga  del  Apio. — Ina-papilios  l.  L.  R.  Las  larvas  son  hermosas  y 
de  colores  vistosos  y  se  alimentan  con  las  hojas  de  las  diversas  plantas 
de  la  familia  del  perejil,  zanaboria,  apio,  chirivia,  etc.,  ocasionando  i 
veces  graves  perjuicios,  cuando  no  se  les  persigue.  A  menudo  las  oru- 
gas  son  victimas  de  ciertos  insectos  paràsitos,  pero  se  dice  que  ni  los  pà- 
jaros,  ni  las  aves  domésticas  se  las  comen;  probablemente  las  ahuyenta 
el  olor  desagradable  que  despiden  los  cuernos  amarillos  que  tienen  es» 
tas  orugas  detràs  de  la  cabeza. 

La  mariposa  adulta  es  una  de  las  mis  hermosas  y  comunes  de  su  fa- 
milia. 

BemedioB. — Cuando  son  jdvenes  estas  orugas  pueden  ser  destrufdas 
con  polvo  insecticida  ô  de  peritre.  Sin  embai)(o,  generalmente  no  abun- 
dan  mucho  y  basta  colectarlas  con  la  mano  para  que  disminuyan  los 
estragos  que  causan.  ^ 


1.  L.  Agricola.  «El  Progreso  de  Mexico»  toI.  8,  p.  151. 
2  0.  Weed,  1.  c.  p.  288. 
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El  TizoN  DEL  Apio. 
Oreo9pora  apii.  Hongos. 

El  tizdn  comûn  del  apio,  llamado  algunas  veces  con  impropiedad 
^*moho/^  es  una  enfermedad  destructora  tnuy  extendida,  que  aparece 
desde  mediados  hasta  fines  del  verano.  Su  presencia  es  indicada  por 
la  apariciôn  de  manchitas  irregulares,  de  color  amarillo-yerdoso,  y  de 
un  cuarto  de  pulgada  de  diàmetro,  que  aparecen  sobre  las  hojas.  Estas 
raanchas  aumentan  ràpidamente  de  tamafio  y  pronto  se  ponen  de  color 
moreno.  Âl  pôco  tiempo  se  exlienden  y  forman  grandes  manchas,  que 
ocupan  gran  parte  de  la  hoja,  la  cual  al  fin  se  marchita  y  muere.  El 
hongo  que  produce  esta  enfermedad  se  reproduce  por  medio  de  espo- 
ras  alargadas.  Cuando  una  de  estas  cae  en  una  hoja  bûmeda  de  apio, 
germina  produciendo  un  tubito  largo  que  pénétra  en  la  hoja  y  desarro- 
lia  el  mycélium  entre  las  celdillas.  Âqui  continua  creciendo  por  algûn 
tiempo;  después,  ciertas  ramificaciones  del  mycdium  se  salen  por  los  es- 
tomas  de  la  hoja  y  producen  las  esporas  en  sus  extremidades. 

Se  ha  encontrado,  en  ciertas  localidades,  que  el  apio  que  crece  en  la 
sombra  rara  vez  es  afectado  por  este  hongo.  Por  esto  se  recomienda 
que,  à  menos  de  que  se  empleen  fungicidas  como  decimos  màs  abajo,  se 
plante  el  apio  à  la  sombra  de  los  àrboles;  6  que  se  produzca  sombra  ar- 
tificial  por  medio  de  tejamanil  é  de  algo  semejante.  Importa  tener  cui- 
dado  de  rçcoger  y  quemar  las  hojas  enfermas. 

Hay  publicados  artfculos  relativos  à  este  hongo  en  los  informes  del 
Departamento  de  Âgricultura  para  1886  (pàgs.  117-120)  y  1888  (pàgs. 
398-399);  Boletin  N?  2  de  la  Estaciôn  Expérimental  de  New  Jersey,  y 
en  el  Informe  de  la  misma  para  1891,  (pàgs.  250-263);  también  en  el 
Boletin  N?  51,  de  la  Estaciôn  Expérimental  de  Nueva  York. 

El  Oeùh  de  las  hojas  del  Apio. 

Septoria  petroselini^  var.  apii.  Hongos. 

Esta  es  una  enfermedad  algo  parecida  al  tizôn  ya  descrito,  que  ataca  à 
todas  las  partes  de  la  planta  del  ÂpiC,  con  excepcién  de  la  raiz.  Su  pre- 
sencia  se  indica  comunmente  por  la  apariciôn,  en  las  hojas  6  tallos,  de 

FUgM.— 11 
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ampollas  que  pronto  se  manchan  con  puntitos  negros,  proyectàndose  li- 
geramente  por  encima  de  la  epidermis  de  la  planta.  Estas  manchas  estin 
fortnadas  por  las  esporas  6  cuerpos  reproductores  del  hongo.  Las  man* 
chas  negras  aparecen  también  en  los  tallos  y  semillas  de  la  planta  y  pa- 
rece  probable  que  el  hongo  se  disemine  por  medio  de  esas  semillas  afec- 
tadas.  La  enfermedad  aparece  comunmente  en  el  campo  del  planlfo  y 
es  une  buena  precauciôn  el  no  sembrar  semillas  manchadas.  Âquellos 
que  recogen  semillas  de  apio  no  deben  cosechar  las  de  plantas  enfermas. 

Se  han  publicado  artfculos  relatives  à  esta  enfermedad  en  el  Informe 
de  la  Estaciôn  Expérimental  de  New  Jersey,  1891  (pâgs.  255-256);  y  en 
el  Boletin  N?  2;  en  el  Informe  de  la  Estaciôn  Expérimental  de  Massa- 
chussetts  1891  (pdg.  231)  y  el  Boletin  N?  51  delà  Estaciôn  Expérimen- 
tal de  Nueva  York.  El  Dr.  Halsted  ha  descrito  otro  hongo  del  apio  que 
pertenece  al  género  PhyUodida. 

Traiamiento  de  las  enfermedadea  dd  apio. — El  método  màs  adecuado 
para  evitar  estas  enfermedades  consiste  en  rociar  las  plantas  con  eaido 
bordelés  diluido,  tan  pronto  como  comienzan  à  aparecer  fuera  del  sue- 
lo,  y  continuar  el  tratamiento  à  intervalos  de  diez  dias  6  dos  semanas  i 
lo  menos,  hasta  la  época  del  trasplante.  Si  màs  tarde  la  enfermedad  se 
présenta  en  el  campo,  es  conveniente  regar  con  el  caido  bordelés  6  con 
la  solucidn  de  carbonato  de  cobre  amoniacal.  Estos  riegos  deben  hacer- 
se,  segûn  los  experimentos,  hasta  el  tiempo  del  blanqueo,  sin  teraor  de 
dafiar  à  las  plantas  que  han  de  utilizarse  como  alimento,  pero  sera  me- 
jor,  por  régla  gênerai,  suspender  el  tratamiento  algunas  semanas  antes. 
Los  desechos  de  las  plantas  no  deben  dejarse  en  el  campo,  especial  men- 
te cuando  el  mismo  terreno  va  i  servir  para  plantar  apio  en  la  estaciôn 
siguiente. 


La  podredumbre  del  apio. 

Las  partes  centrales  de  las  plantas  del  apio  son  frecuentemente  ata- 
cadas  por  una  enfermedad  que  produce  lo  que  los  cultivadores  llaman 
^Ma  podredumbre  suave.^'  Parece  que  esta  enfermedad  se  debe  à  dimi- 
nutas  bacterias,  Ataca  especialmente  à  las  plantas  sembradas  ô  al- 
macenadas  en  lugares  hdmedos  y 'à  menudo  causa  sérias,  pérdidas.  La 
clase  dorada  es  la  màs  expuesta  à  esta  enfermedad.  El  Dr.  Halsted  acon- 
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seja  como  un  preventivo  guardar  el  apio  seco  6  mantenerlo  dentro  de 
agua  pura.  Trata  de  este  asunto  en  el  Informe  de  la  Estaciôn  Expéri- 
mental de  New  Jersey  (1892).  El  ataque  de  esa  enfermedad  no  se  limi- 
ta à  la  semilla.  Las  hojas  son  también  atacadas;  aparecen  mancbas  de 
color  moreno,  que  tienen  à  menudo  la  apariencia  de  àmpulas.  Hay  al- 
gunos  ejemplos  de  cosecbas  enteras  arruinadas  por  esta  enfermedad. 
Parece  muy  posible  que  las  bacterias  que  la  producen  sean  las  mismas 
que  causen  el  tizôn  y  olros  maies  semcjantes  en  el  tomate  y  en  la 
patata. 

Arafia  Roja. 

( Aroû-tetranyehus  idariuè,  I.  Âc.)  Las  plantas  de  invernadero  son 
dafiadas  seriamente  por  multitud  de  arafiitas  rojizas  que  se  reunen  so- 
bre la  cara  inferior  de  la  hoja,  tejen  una  tela  protectora  muy  fina  y  chu- 
pan  losjugos  de  las  plantas.  Se  llaAian  vulgarmente  arafias  rojizas.  Son 
parientes  lejanos  de  las  arafias  ordinarias  y  como  estas,  tienen  cuatra 
pares  de  patas,  cuando  termina  su  desarrollo.  Se  multiplican  debajo  de 
sus  sedosas  telas,  donde  se  encuentran  colonîas  de  individuos  (tan  pe- 
quefios  que  casi  no  se  distinguen  à  la  simple  vista)  en  todos  los  pério- 
des de  su  desarrollo.  Las  jôvenes  solo  tienen  très  pares  de  patas.  El 
huevo  es  muy  peque&o,  esférico  y  casi  incoloro.  Las  hojas  infestadas 
adquieren  un  tinte  amarillento  y  muchas  de  ellas  acaban  por  caer. 

Bemedioa — La  arafia  roja  se  desarrolla  mejor  en  una  atmôsfera  seca. 
Rara  vez  molesta  en  bs  invernaderos  en  que  el  aire  esta  saturado  cons- 
tantemente  de  humedadyse  riegan  las  plantas  con  agua  todos  los  dias. 
En  los  jardines  con  ventanas  es  preciso  regar  las  plantas  con  jabonadu- 
ras,  infusion  de  tabaco  6  emulsiôn  de  kerosena  ô  pulverisar  conlabaco 
en  polvo  fino  ô  polvo  insecticida,  tan  pronto  como  aparezca  la  plaga.  ^ 

Arbol  del  Perû. 

Sobre  sus  ramas  réside  un  insecto  Hemiptero  (Lecanium  SchiniiJ;  las- 
herobras  exsudan  una  cera  con  que  quedan  cubiertas.    Aunque  no  he 
tenido  oportunidad  de  estudiar  esta  substancia,  creo  que  podrà  utilizar- 
se  para  la  fabricaciôn  de  vêlas  y  demàs  usos  à  que  se  destina  la  cera  de 


1  C.  Weed,  1.  c.  p.  219. 


166 

Arboles. 


•abejas;  como  lo  bacen  los  chinos,  que  crfan  un  inseclo  de  esta  mîsma 
'familia,  el  Erioerua  pe-la^  con  el  objeto  de  utilizar  la  cera  que  produce: 
segiin  Mr.  Richtofen,  la  cantidad  de  esta  substancîa  que  se  cosecba        | 
anualmente  importa  14.000,000  de  francos.^ 


Comunmente  tiene  un  piojo  ceroso,  énorme,  llamado  Lecanium  Schi- 
mit.  (I.  He.  Ho.).  Véase  ''La  Naturaleza,'^  Tomo  II,  2?  série,  ptfg.  304. 
^'Una  nueva  especie  de  Lecanium  de  Mexico,  por  el  Prof.  T.  D.  Â.  Cocke- 
cell.*» 

Las  aplicaciones  de  la  cera  que  produce  este  insecto  fueron  indicadas 
.por  el  Profesor  Alfonso  Herrera. 

Arboles. 

Orugas, 

-fie  forma  un  doble  cinturôn  de  tela  de  empaque,  airededor  del  tronco: 
«IH  se  abrigan  diariamente  las  orugas,  y  luego  las  crisàlidas,  yendo  alli 
también  i  poner  las  mariposas  hembras.  Pueden  emplearse  igualmen- 
te  substancias  pegajosas,  alquitràn  6  jugo  de  raiz  del  manso.^ 

Un  procedimiento  anàlogo  se  emplea  mucho  en  los  Estados  Unidos 
para  combatir  la  plaga  de  las  manzanas. 


Insectos  perjudiciales  â  las  hqjas. 

La  PaJUmnlla  Emperador. — (Insplatysamias  cecropia.  I.  L.  He.)  En 
invierno  se  encuentran  con  frecuencia  grandes  capullos  de  un  color  mo- 
reno  ceniciento  en  los  ramos  del  arce,  roanzano,  peral,  cerezo  y  un  gran 
numéro  de  arboles  frutales  y  de  ornato.  Son  capullos  de  uno  de  los 
insectos  mâs  grandes  y  hern^osos  de  America,  la  Palomilla  Emperador. 
Esta  palomilla  mide  seis  6  siete  pulgadas  en  el  marffen  de  las  alas  de- 

1  A.  Herrera.  El  Proçrew  de  Mexico.  Tomo  III.  p.  788. 

2  El  Progre9o  de  Mexico.  Aûo  VII,  p.  166. 
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» 
lanteras;  las  alas  son  de  un  moreno  obscuro,  con  el  margen  posterior 
color  de  barro;  cerca  de  la  parte  média  de  cada  ala  hay  una  mancha* 
opaca,  de  un  rojo  obscuro,  con  ei  centro  blanco  y  un  angosto  borde  nea< 
gro;  en  la  orilla  del  ala  se  observa  una  banda  ondulada  rojiza,  ribelead-» 
de  blanco.  Las  alas  delanteras  son  de  un  rojo  obscuro  cerca  del  hom- 
bro  y  tienen  cierta  banda  curra  blanca,  en  cuya  punta  esta  una  mancha- 
negra  dentro  de  una  média  luna  blanca  azulada.  Las  partes  superiores- 
del  cuerpo  y  las  patas  son  rojizas;  la  parte  delantera  del  tôrax  y  las  ori- 
llas  posteriores  de  los  anillos  del  abdomen  son  blancas;  la  superficie- 
inferior  del  cuerpo  présenta  una  mezcla  de  rojo  y  blanco. 

Las  palomillas  salen  de  los  capullos  en  Junio  y  depositan  sus  bueyo& 
sobre  las  diversas  clases  de  irboles  en  que  viven  las  larvas.  Una  sema- 
na  después  salen  de  los  huevos  unas  pequefias  orugas  que  devoran  el 
follaje  y  creeen  râpidamente.  Son  muy  voraces  y  llegan  al  estado  adul- 
to  à  fines  del  verano.  Entonces  miden  à  menudo  mas  de  très  pulgada»^ 
de  laiigo,  son  del  grueso  del  pulgar  de  un  bombre  y  tienen  â  lo  largo- 
del  dorso  hileras  de  grandes  tubérculos  rojos,  como  el  coral.  Al  co- 
menzar  el  otofio  bilan  sus  capullos  de  seda  y  dentro  de  ellos  se  con- 
vierten  en  crîsàlidas,  de  color  moreno  obscuro;  permanecen  en  esta 
condiciôn  hasta  el  verano  siguiente,  épôca  en  que  salen,  transformadas- 
en  palomillas,  à  poner  huevos  para  otra  cria. 

Hay  varias  especies  de  paràsitos  que  atacan  à  las^rugas.  Por  consi» 
guiente  solo  por  casualidad  llegan  à  ser  realmente  nocivas. 

Bemedioê. — Por  medio  de  las  irrigaciones  con  arsenitos  y  la  recolec- 
ciéiî  de  las  larvas  ô  capullos,  se  logra  contener  à  tiempo  A  este  insectOy. 
cuando  amenaza  causar  grandes  destrozos.^ 


* 

Oruga  dd  nogcU»  (Insdaianas  angusii,  1,  L.  He.) — ^^Las  hojas  deP 
nogal  son  devoradas  en  verano  por  una  gran  oruga  negruzca.  Es  la  lar» 
va  de  una  palomilla  que  se  présenta  à  mediados  de  Junio  ô  principio» 
de  Julio  y  deposita  de  setenta  à  cien  huevos  en  la  cara  inferior  de  las 
hojas.  Al  poco  tiempo  nacen  las  larvas  y  empiezan  à  comerse  el  follaje. 
Grecen  râpidamente  y  transcurridas  unas  semanas  llaman  la  atenciôn 
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por  los  destrozos  que  causan.  Son  sociales  y  en  la  época  en  que  cam- 
43ian  de  piel  emigran  en  tropel  al  tronco  del  àrbol,  descienden  con  fre- 
<:uencia  cas!  hasta  la  base,  se  amontonan  unas  sobre  otras  y  forman 
-una  masa  sôlida,  hasta  que  concluye  la  muda. 

Entonces  vuelven  à  arrastrarse  hasta  llegar  i  las  ramas  y  comienzan 
é  corner  de  nuevo.  Las  orugas  adultas  bajan  al  suelo  y  se  transforman 
en  crisàlidas  debajo  de  la  superficie.  Permanecen  allf  hasta  i  principios 
del  verana  siguiente  y  entonces  se  convierten  en  p£[loniillas  y  ponen 
huevos  para  otra  cria. 

Estas  orugas  sirven  de  presa  &  ciertas  aves,  al  carpintero  de  cabeza 
roja,  y  à  varias  especies  de  insectos  paràsitos. 

Bemedioa. — Estos  enemigos  del  follaje  pueden  destruirse  regando  las 
plantas  que  constituyen  su  alimento  con  verde  de  Paris  6  purpura  de 
Londres;  también  se  pueden  aplastar  las  larvas  fàcilmente  cuando  se 
«montonan  sobre  el  tronco  en  la  época  de  la  muda.*^  ^ 


Insectos  perjudiciales  para  la»  hcjas, 

PalomiUa  àe  Manchaa  Blancas,  (Insorgyas  kucodigma,  L  L.  M.) — 
^Es  una  de  las  orugas  que  originan  màs  destrozos  en  las  hojas  y  que 
durante  los  ûltimos  afios  ha  hecho  mayores  perjuicios  en  muchos  pue- 
blos  y  ciudades.  La  larva  se  alimenta  con  el  follaje  de  un  gran  numéro 
de  àrboles  frutales  y  de  sombra.  Si  se  examinan  en  otofio  ô  inviemo 
los  troncos  y  brazos  del  arce,  manzano,  oimo  6  cualquier  otro  àrbol  in- 
festado,  se  encontraràn  diseminados  sobre  la  corteza  unos  delgados  ca- 
pullos  grises,  cubiertos  muchos  de  ellos  con  grandes  montones  de  hue- 
vos blancos,  esféricos,  pegados  unos  à  otros  con  una  masa  protectora, 
del  aspecto  de  la  espuma.  En  Mayo,  poco  después  de  que  salen  las  ho- 
jas, estos  huevos  producen  unas  pequefias  orugas,  que  comienzan  in- 
mediatamente  à  comerse  el  follaje  que  las  rodea.  Continûan  devorin- 
•dolo  durante  seis  6  siete  semanas,  hasta  que  llegan  al  estado  adulto. 
Entonces  estàn  muy  hermosas  y  miden  un  poco  màs  de  una  pulgada. 
^u  color  gênerai  es  amarillo  vivo.    La  cabeza  y  los  dos  tubérculos  que 
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tienen  en  la  parte  posterior  del  dorso  son  de  un  rojo  vivo^  como  el  co- 
ral.  Tienen  también  cuatro  penachos  de  pelo  crema  à  lo  largo  del  dor- 
so. Dos  largas  plumas  negras  sobresalen  atras  de  los  lados  de  la  cabeza 
y  otra  sobresale  hacia  atràs,  en  la  extremidad  posterior  del  cuerpo.  A 
mediados  de  Julio  las  orugas  bilan  delicados  capullos  blanquizcos  sobre 
la  corteza  gruesa  y  una  quincena  después  salen  las  palomillas.  Ponen 
huevos  para  la  segunda  cria,  que  compléta  sus  transformaciones  antes 
de  que  se  establezca  el  invierno.  La  crisàlida  de  la  hembra  es  màs 
grande  que  la  del  macho.  La  palomilla  macho  difiere  nolablemente  de 
la  palomilla  hembra,  pues  la  primera  tiene  alas  mientras  que  la  segun- 
da no.  La  hembra  trepa  sobre  la  punta  del  capullo  tan  pronto  como 
sale  del  estado  de  crisàlida  y,  después  de  unirse  con  el  macho,  deposita 
sus  huevos  en  una  sola  masa  y  muere. 

Remedios. — La  multiplicaciôn  de  este  insecto  es  bastante  limitada 
gracias  a  los  diversos  paràsitos  que  tiene  de  enemigos;  lo  atacan  casi 
una  docena  de  especies  de  moscas  de  dos  y  de  cuatro  alas.  Se  destru- 
yen  las  orugas  regando  los  àrboIes  infestados  con  verde  de  Paris  6  pur- 
pura de  Londres;  las  masas  de  huevos  se  pueden  colectar  sobre  la  cor- 
teza, en  invierno.^^  ^ 

(jrusano  social  del  Edio.  CInshypharUrias  cunea,  L  L.  M.) — Pocos  insec- 
tos  son  tan  conocidos  como  este.  Â  fines  del  verano  y  prmcipios  del 
oto&o  las  visibles  y  feas  telas  de  esta  plaga  se  encuentran  en  casi  todas 
las  huertas  y  setos  de  una  gran  parte  de  los  Estados  Unidos.  El  adulto 
es  una  bonita  palomilla  blanca,  que  pone  sus  huevos  sobre  las  hojas  de 
diversos  àrboles  al  comenzar  el  verano.  No  tardan  en  nacer  las  orugas 
y  empezar  inmediatamente  à  hilar  sus  telas.  Los  gusanos  jôvenes  son 
de  color  amarillo  pàlido,  estàn  cubiertos  escasamente  de  pelos,  tienen 
la  cabeza  negra  y  dos  hileras  de  manchas  negras  sobre  el  cuerpo.  Se 
nutren  con  el  parénquima  del  follaje,  dejando  las  mallas  de  venas  in- 
tactas  y  crecen  con  mucha  rapidez,  agrandando  la  tela  al  desenrollar- 
se.  Guando  termina  su  crecimiento  una  sola  bandada  destruye  el  folla- 
je de  una  rama  regular  y  sus  destrozos  son  màs  aparentes  à  causa  de 
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la  tela  con  que  la  cubren.  En  esta  época  las  larvas  miden  un  poco  mis 
de  una  pulgada  de  largo,  y  su  cuerpo  esta  cubierto  de  tupidos  pelos 
amarillentos.  Âbandonan  sus  nidos  y  bajan  al  suelo  donde  bilan  delga- 
dos  capullos  de  seda,  precisamente  debajo  de  la  superficie  ô  en  algûn 
abrîgo  seguro  en  el  que  se  convierten  en  crisélidas.  En  el  Norte  no  hay 
màs  que  una  cria  al  afio,  pero  en  el  Sur  hay  dos. 

Bemedios. — Las  telas  de  este  insecto  son  tan  visibles  que  cuesta  muy 
poco  trabajo  cortarlas  y  quemar  ô  aplastar  las  larvas.  Es  un  remédia 
sencillo  y  mientras  màs  temprano  se  aplique  màs  resultado  darà.  Se 
puede  destruir  la  plaga,  asimismo,  regando  con  purpura  de  Londres  & 
verde  de  Paris,  cuando  las  larvas  son  jôvenes.^'  ^ 

Arrastror-hasura».  (IndhyridopUrys  epJumercieformis.  L  L,  H.) — "Las 
ramitas  de  varios  àrboles,  de  ciertas  confferas,  son  invadidas  frecuente- 
mente  en  invierno  por  pequefias  boisas  6  sacos  suspendidos  de  las  ho- 
jas  y  las  ramas.  Si  se  abre  una  de  las  boisas  màs  grandes  se  encontrarà 
dentro  una  càscara  morena  y  membranosa  (estucbe  de  la  crisàlida  de 
la  palomilla)  llena  de  huevecillos  amarillos.  En  este  estado  pasa  el  in- 
vierno el  Ârrastra-basuras.  Âl  concluir  la  primavera  nacen  las  larras  y 
forman  inmediatamente  pequefios  estucbes  de  fragmentos  de  hojas  reu- 
nidos  con  hilos  de  seda.  Debajo  de  estos  estucbes  estàn  las  larvas  co- 
miéndose  el  follaje;  agrandan  su  habitaciôn  à  medida  que  se  desarrollan 
usando  màs  tarde  pedacitos  de  ramas  6  tallos  para  su  construcciôn,  en 
vez  de  particulas  de  hojas.  Cuando  estàn  completamente  desarrollados 
los  gusanos  descienden  al  suelo  por  medio  de  hilos  de  seda  y  se  arras- 
tran  hasta  llegar  à  la  base  de  otros  àrboles,  para  subirse  à  ellos.  De  es- 
ta manera  emigra  la  especie.  Las  larvas  pasan  el  estado  de  crfsàlidas 
dentro  de  sus  estucbes  y  1res  semanas  después  salen  las  palomillas. 
Los  dos  sexos  difieren  mucho;  el  macho  tiene  las  alas  bien  desarrolla- 
das  y  la  hembra  carece  de  ellas.  Esta  ûltima  deposita  sus  huevos  en  el 
estucbe  vacfo  de  la  crisàlida  de  donde  saliô  y  cae  al  suelo,  donde  no 

tarda  en  morir. 
El  Ârrastra-basuras  se  nutre  con  una  gran  variedad  de  àrboles  y 
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aparentemente  prefiere  las  coniferas.  El  cedro  rojo  y  el  arhyr  vitae  es- 
tin  sujetos  con  especialidad  à  sus  atagues.  Âlgunas  veces  causa  maies 
graves  é  los  àrboIes  de  sombra  de  las  calles  y  parques  pûblicos.  Varios 
insectos  parisitos  invaden  à  las  larras. 

Bemedios. — El  remedio  mâs  sencillo  consisto  en  regar  con  verde  de 
Paris  6  purpura  de  Londres  d  principios  del  verano,  época  en  que  los^ 
gosanos  son  jôvenes.  Segûn  el  Dr.  Riley,  se  pueden  obtener  también 
buenos  resultados  en  in?ierno  ô  euando  los  irboles  estin  desnudos. 
Las  boisas  que  contienen  los  huevos  invemantes  y  que  se  descubren 
coD  facilidad,  se  colectan  6  se  podan  y  queman.  Esto  requière  tan  poco 
trabajo  que  la  difusiôn  de  esta  especie  no  tiene  excusa.  Cuando  es  po- 
sible,  conviene  reunir  las  boisas,  amontonarlas  en  algûn  sitio  alejado 
de  los  àrboles,  sin.quemarlas.  Valiéndose  de  este  medio  se  consigue 
que  la  mayorfa  de  sus  paràsitos  escapen  y  que  los  Arrastra-basuras  jô* 
venes  que  nazcan  perezcan  por  falta  de  alimento,  pues  carecen  de  fuer- 
zas  para  viajar  lo  neceeario.*^  ^ 


* 

Quêano  ra/yado  de  verde  dd  Arce.  (InêanMotaa  rubicimda,  L  L.  H.) — 
"En  muchos  Estados  Occidentales  los  arces  son  despojados  periôdica- 
mente  de  su  follsye  por  una  gran  oruga,  rayada  de  verde  amarillento 
claro  y  verde^  obscuro;  tiene  dos  largos  cuernos  negros  en  el  segundo 
segmento,  atràs  de  la  cabeza,  y  otros  cuernos  iguales  pero  màs  cortos, 
en  los  segmentos  posteriores.  Tal  es  el  gusano  rayado  del  arce.  Es  la 
lanra  de  una  hermosa  palomilla  de  color  rosado  amarillento,  llamada 
algunas  veces  Dryooampa  roeada. 

Estas  palomillas  se  presentan  al  comenzar  el  verano  y  ponen  su& 
huevos  en  la  cara  inferior  de  las  hojas  del  arce,  en  montones  que  com- 
prenden  de  cuarenta  â  ocbenta  huevos  cada  uno.  Las  larvas  nacen  en 
ocho  6  diez  dias  y  se  nutren  con  el  follaje;  son  sociales  al  principio  pero 
se  diseminan  después.  Transcurridas  unas  cuantas  semanas  termina  el 
desarrollo  de  las  larvas  que  han  cambiado  de  piel  cuatro  veces  y  se  apre- 
suran  à  bajar  al  suelo  y  à  transformarse  en  crisilidas  de  un  color  moreno 
obscuro,  precisamente  debajo  de  la  superficie.    Una  semana  màs  tarde 
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salen  convertidas  en  palomillas.  Estas  aparecen  por  régla  gênerai  en 
Julio  6  Âgosto  y  ponen  huevos  para  una  segunda  cria  de  larvas,  que  se 
desarrollan  à  fines  del  verano  ô  principios  del  otofio  y  pasan  el  inviemo 
al  estado  de  crisàiidas,  de  las  cuales  salen  nuevas  palomillas  el  verano 
«iguiente. 

La  segunda  cria  de  larvas  es  mucho  màs  numerosa  y  por  lo  tanto 
mis  destructora  que  la  primera.  Âunque  los  arces  constituyen  el  ali- 
mento  favorito  del  insecto,  suelen  visitar  los  robles  y  otros  àrboles.  La 
larva  tiene  varios  enemigos  entre  las  aves  insectivoras  y  los  insectes 
paràsitos. 

Bemedios. — Regando  con  purpura  de  Londres  6  verde  de  Paris  à 
principios  de  la  estaciôn,  después  de  que  hayan  nacido  los  gusanos,  se 
obtendràn  notables  resultados/*  ^ 


* 


ijfusano  errante.  CInsocnerias  dispar.  L  L.  H.) — "El  Gusario  errante 
es  uno  de  los  insectos  màs  molestos  de  Europa.  Se  alimenta  con  una 
extraordinaria  variedad  de  plantas,  ataca  casi  todo,  y  es  dificil  des- 
truirlo,  tanto  por  los  medios  naturales  cuanto  por  los  artificiales.  Fué 
introducido  en  Boston  hace  veinticinco  afios  y  desde  entonces  ha  origi- 
nado  muchos  estragos  en  esa  région.  En  1891  el  gobierno  de  Massa- 
chusetts estableciô  ùna  comisiôn  para  el  exterminio  dçl  insecto  y  ha 
gastado  ya  una  fuerte  suma  para  Uevar  A  cabo  esta  obra,  consiguiendo 
contener  la  plaga  de  un  modo  notable.  Es  de  esperarse  que  dicha  co- 
inisiôn  continuarà  su  tarea  sin  desanimarse. 

Prevalece  un  tanto  la  idea  de  que  este  insecto  debe  destruirse  impor- 
iando  paràsitos,  pero  es  una  idea  ilusoria.  En  mi  opinion  séria  un  error 
grave  abandonar  la  obra  de  exterminio  dejàndosela  à  los  paràsitos.  En 
las  condiciones  màs  favorables  solo  resultaria  una  larga  série  de  oscila- 
ciones  en  el  numéro  de  palomillas,  en  que  los  periodos  de  destruccidn 
alternarfan  con  los  de  inmunidad. 

Las  palomillas  machos  son  màs  pequefias  que  las  hembras.  "La  oru- 
ga  completamente  desarrollada  mide  una  pulgada  y  très  cuartos  delar- 
f  o,  es  morena,  muy  obscura  6  negra,  con  una  fina  redecilla  amarillo 
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pàlida.  Tiene  una  ifnea  amarilla  pàlida  también  à  lo  largo  de  la  mitad 
del  dorso  y  otra  semejante  à  cada  lado.  Sobre  los  seis  primeros  seg- 
mentes que  estàn  k  continuaciôn  de  la  cabeza  hay  un  tubérculo  azula- 
do,  arniado  con  varias  espinas  negras  à  cada  lado  de  la  linea  dorsal; 
sobre  los  demis  segmentos  estos  tubérculos  son  de  un  rojo  earmesi 
obscuro.  En  la  mitad  del  décimo  y  undécimo  segmentos  hay  un  tu- 
bérculo rojo  màs  pequefio,  con  una  muesca  en  la  punta.  Toda  la  su- 
perficie del  cuerpo  es  algo  peluda,  perô  à  los  lados  los  pelos  son  largos 
y  forman  copetes  muy  tupidos/' 

En  Massachusetts  observan  diversos  métodos  para  combatir  la  plaga. 
Los  mtfs  importantes  consisten  en  regar  con  arseniato  de  plomo  para 
matar  à  lai  orugas  jôvenes,  y  en  destruir  mecànicamente  los  huevos/^  ^ 


* 

Ikt^trvj^ciJbfn,  de  las  Orugas. — Para  destruir  las  orugas  que  arruinan 
Duestros  àrboles  frutales,  es  preferible  atacar  i  las  mariposas  que  las 
producen,  que  &  las  larvas  6  i  las  orugas. 

En  efecto,  destruyendo  las  liltimas,  solo  se  obra  sobre  unidades,  que 
ademàs  tienen  casi  siempre  sus  parâsitos,  mientras  que  destruyendo  la 
inariposa,  se  suprimen  centenares  de  huevos,  qiïë  debfan  dar  nacimien- 
to  à  colonias  considérables  de  orugas. 

Se  crée,  pues,  de  resultados  màs  pràcticos  la  destrucciôn  de  las  ma- 
riposas que  la  de  las  orugas. 

Uno  de  los  mejores  métodos  para  obtener  este  ùltimo  resultado  con- 
siste en  el  uso  de  cebos  de  diversas  clases,  à  saber:  1?  Se  hacen,  con  pa- 
pas medio  asadas  al  horno,  unos  rosarios  que  se  cuelgan  durante  la  no- 
che  en  los  àrboles  6  en  estacas.  Se  les  pone  à  las  papas  algunas  gotas 
de  éter  nitrico,  esencia  de  pera,  éter  butfrico  ô  éter  valeriànico.  Se  pue- 
den  también  sumergir  los  rosarios,  durante  veinticuatro  horas,  en  leva- 
dura  de  cerveza  à  en  la  mezcla  siguiente:  }  de  cerveza,  i  de  miel  y  i  de 
melaza:  se  aiiaden  cinco  gotas  de  valerianato  de  amilo  6  algiin  produc- 
toanàlogo. 

Âl  dia  siguiente  se  mete  el  rosario  que  esta  cubierto  de  mariposas  en 
un  saco  de  red,  para  recogerlas. 


1  0.  Weed,  1.  ç.  p.  212. 


174 

Arboles. 

2?  Se  ponen,  en  la  misma  forma  que  los  rosarios  de  papas,  cuerdas 
de  un  cenUmetro  de  diàmetro,  muy  bien  ontadas  de  miel  6  jarabe.  Gon 
600  gramos  de  miel  dilufda  en  a^a,  se  frotan  30  métros  de  cuerda,  que 
puede  servir  varias  veces  sin  nueva  preparacién. 

Gon  el  menor  sacudimiento  que  se  baga  sufrir  à  las  cuerdas,  caenin 
las  mariposas  en  el  saco  de  red,  que  se  tendri  cuidado  de  impregnar  de 
bencina  para  asfixiarlas.  ^ 


* 

JSacarabajo  importado  de  la  hoja  del  Olmo.  (Ina-galenicas  aKinthomelae" 
na  I.  C.  Ch.)  ''Este  insecto  ha  causado  recientemente  graves  perjuicios 
en  muchas  ciudades  de  los  Estados  Orientales.  Hace  tiempo  que  lo  co- 
nocen  en  el  Antiguo  Continente,  especialmente  en  Francia  y  Âlemania, 
donde  es  dafiino  en  extremo;  se  supone  que  fué  importado  a  America 
i  principios  de  este  siglo.  Los  huevos  forman  dos  6  très  bileras  en  la 
cara  inferior  de  las  hojas  y  cada  grupo  comprende  de  cinco  à  veinte 
huevos.  Estin  muyjuntosybien  adheridos  &  la  hoja.  En  el  transcurso 
de  una  semana  nacen  las  larvas  y  empiezan  i  comerse  las  hojas,  dàn- 
doles  el  aspecto  de  hojas  acribilladas  con  municiôn  fina.  Su  desarrollo 
concluye  al  cabo  de  dos  6  très  semanas;  bajan  al  suelo,  buscari  un  abri- 
go  seguro  y  se  transforman  en  crisàlidas.  Diez  dfas  después  salen  los 
escarabajos  y  se  comen  las  hojas,  maltratàndolas  menos  que  las  larvas. 
Hay  très  ô  euatro  crias  en  cada  estaciôn  y  los  escarabajos  pasan  el  in- 
vierno  en  cualquier  escondite,  reuniéndose  especialmente  en  los  arbo- 
les huecos  y  debajo  de  las  hojas  caidas. 

JReTnedioa, — Se  pueden  contrarrestar  los  estragos  causados  por  esta 
plaga  regando  con  purpura  de  Londres  ô  verde  de  Paris  (4  onzas  para 
60  galones  de  agua).  Se  debe  aplicar  el  remedio  en  la  época  de  la  pues- 
ta,  &  fin  de  matar  las  larvas  antes  de  que  perjudiquen.  El  veneno  seré 
màs  activo  si  se  le  agrega  una  poca  de  harina.  Para  regar  la  cima  de 
los  érboles  grandes  se  necesita  una  bomba  de  gran  potencia.^^  ^ 


1  El  Progreso  de  Mexico,  tomo  V,  p.  656. 

2  C.  Weed,  1.  c.  p.  202. 
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Los  gusanos  que  taladran  los  àrboles  y  que  son  una  verdadera  plaga 
en  algunas  buertas,  parece  que  no  pueden  subir  à  las  plantas  cuyo  tron- 
co  se  pinta  cerca  del  suelo  con  untura  de  carras.  Âlgunos  usan  en  vez 
de  esta,  el  alquitràn  de  gas  pero  suele  ser  perjudicîal  para  las  plantas.  ^ 


Insedos  que  aiacan  el  tronco, 

Barrenador  dd  arce.  (Ina-segioa  cuiemi  I.  L.  Sp.).  ''En  varias  regiones 
delaUniôn,especiaIniente  en  los  Estados  Centrales,  los  arces  son  inya- 
didos  i  menudo  por  una  pequefia  larya  blanquizca,  que  se  introduce  en  la 
albura  y  en  la  corteza  interior.  Este  insecto  tiene  diez  y  seis  patas  y  pa- 
rece una  pequefia  oruga.  Mide  média  pulgada  de  largo,  su  cabeza  es 
amarilla  y  las  patas  rojizas.  Sus  madrigueras  estàn  llenas  de  despojos 
morenos.  Salen  de  huevos  puestos  sobre  la  corteza,  casi  siempre  en  las 
grietas  d  otros  puntos  parecidos;  el  ataque  de  esta  especie  sobreyiene 
con  frecuencia  después  del  que  hace  el  barrenador  de  cabeza  aplastada. 
La  hembra  es  una  pequefia  y  bonita  palomilla  diurna  de  alas  claras;  la  ca- 
beza es  rojiza,  el  tôrax  amarillento  y  el  abdomen  negro  azulado,  màs  à  mè- 
nes manchado  de  amarillo  y  con  un  copete  rojizo  en  el  extremo  posterior. 
Las  alas  delanteras  son  de  un  color  negro  azulado  manchado  de  amari- 
llo. Las  larvas  se  alimentan  con  la  albura  y  corteza  interna,  durante  va- 
nos  meses  y  con  frecuencia  forman  un  circulo  al  irbol  antes  de  desa- 
rroUarse  por  completo.  En  seguida  minan  casi  à  través  de  la  corteza 
extema  dejando  una  delgada  capa  intacta;  después  forman  ligeros  ca- 
pullos  de  seda  en  sus  madrigueras  y  se  convierten  en  crisàlidas  dentro 
de  ellos.  Cuando  se  sienten  prôximas  i  sufrir  el  cambio  final,  cada  cri- 
sàlida  se  mueve  hacia  adelante,  desgarra  la  delgada  costra  de  corteza  y 
se  introduce  en  la  abertura;  entonces  se  abre  el  capullo  de  la  crisilida 
7  sale  la  palomilla  dejando  su  estuche  vacio.  Las  palomillas  salen  A  prin- 
cipios  de(  verano  y  poco  después  depositan  sus  huevos. 

Bemedias, — Es  muy  importante  conserver  la  corteza  Usa  y  sin  grietas 
û  otros  escondites,  para  impedir  la  invasion  de  estos  insectos.  Se  asegu- 

1  £1  Progreso  de  Mexico,  A&o  I  nûm  21,  p.  4. 
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ra,  asîmismo,  que  se  pueden  prévenir  sus  perjuicios  aplicando  sobre  los 
troncos  al  comenzar  el  yerano  una  mezela  de  lejfa  y  jabôn  blando;  esta 
soluciôn  es  mis  util  si  se  le  agrega  un  poco  de  Verde  de  Paris.  Reco- 
miendan  también,  como  medio  preventivo  eficaz,  que  se  rieguen  per- 
fectamente  los  troncos  con  caldo  bordelés  combinado  con  Verde  de  Pa- 
ris." 1 

Chvn/ohe  del  Boj.  ( Ins-leptocoria  iriviMaJtuè.  I.  He.  He.)  "Al  Oeste  de) 
Missouri  este  insecto  es  extremadamente  abundante,  maltrata  mucho  el 
boj  y  algunas  veces  el  fresno,  el  arce  y  otros  àrboles.  El  adulto  es  ne- 
gro  opaco,  de  média  pulgada  de  largo,  con  ocelas  color  de  sangre  y  man- 
chaâ  rojas  en  las  alas  y  el  cuerpo.  Segiin  el  Profesor  E.  Â.  Popenoc, 
que  ha  estudiado  mucho  este  insecto,  los  adultos  se  ocultan  en  Inyiemo 
en  los  rincones  y  lugares  abrigados,  pero  abundan  sobre  todo  en  las  hen- 
deduras  de  las  paredes  de  piedra  y  de  los  àngulos  de  los  edificios;  salen 
solos  6  reunidos,  del  lado  Sur,  en  los  dias  calurosos  de  la  estaciôn.  Tan 
pronto  como  lo  permite  el  aumento  de  calor  en  primavera,  abandonan 
sus  escondrijos  y  buscan  àrboles  que  atacar.  Ponen  sus  huevos  en  las 
grietas  de  la  corteza,  tronco  y  varas.  Después  del  solsticio  manifiestan 
sus  tendencias  sociales,  se  reune  un  gran  numéro  de  chinches  de  todos 
tamafios,  inclusas  las  larvas,  crisàlidas  y  adultos,  y  forman  yerdaderas 
Ifneas  arriba  y  abajo  de  los  troncos  y  las  ramas.  Estas  asociaciones  per- 
sisten  màs  ô  menos  hasta  Octubre  y  Novi^mbre  ô  hasta  que  se  desho- 
jan  los  àrboles.  En  los  ardientes  dias  del  verano  las  chinches  vuelan 
por  doquiera,  se  amon^onan  en  los  lados  calientes  de  los  edificios  y  en- 
tran  à  las  casas  donde,  aunque  son  inofensivas,  molestan  por  su  abun- 
dancia  y  su  propension  à  caer  torpemente  en  los  cubos  de  agua,  tarros 
de  lèche  y  otros  alimentos. 

Este  insecto  es  activo  en  todo  el  transcurso  de  su  existencia  y  se  pro- 
cura alimento  chupando  la  savia  con  su  pico  puntiagudo,  que  introduce 
en  la  corteza  de  las  ramas  suculentas  y  también  en  las  hojas.  Tiene, 
comparativamente,  muy  pocos  enemigos  naturales. 

Remedios. — Fàcil mente  se  exterminan  cuando  se  agrupan  en  los  àr- 


1  0.  Woed,  1.  c.  p.  189. 
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boles  6  las  paredes,  vertiendo  sobre  ellos  agua  birviendo,  gasolina  6  ke*- 
rosena.  ^ 


El  PiUg6n  de  San  José. 

Este  enemigo  de  la  agricultura  no  se  ha  instalado  todavfa  en  Mexico; 
pero  vive  y  se  desarrolla  à  nuestras  puertas;  su  invasion  es  inminente. 
Greemos,  pues,  que  ya  es  tiempo  de  ocuparse  de  los  peligros  que  nos 
amenazan,  y  de  tomar  algunas  precauciones  para  mantener  à  respetuo- 
sa  distancia  à  este  insecto,  que  bace  considérables  estragos  en  las  huer- 
tas  de  nuestros  vecinos. 

El  Pulgôn  de  San  José  es  un  kermès  {Ina-aspidioiua  pemidosm.  I.  He. 
Ho.),  que  se  reconoce  fàcilmente  porquesus  caparacbos,  que  provienen 
de  mudas  sucesivas,  se  superponen  para  formar  una  especie  de  escu- 
do, debajo  del  cual  el  jnsecto  pasa  toda  su  existencia.  Las  ramas  de  los 
arboles  atacados  por  el  insecto  parecen  cubiertas  de  ceniza;  las  ramas 
tiemas  y  los  frutos  tienen  de  trecho  en  trecho  auréolas  rojizas,  en  cuyo 
centro  se  encuentra  el  pulgôn. 

Segûn  el  ûltimo  trabajo  publicado  sobre  este  asunto  en  los  Estados 
Unidos  {The  San  Joaé  Scale  in  ISOe-lSG?,  hy  L.  0.  Howard),  se  ha 
coraprobado  la  presencia  permanente  de  este  insecto  en  cuarenta  jicin- 
co  especies  végétales,  comprendiendo  àrboles  frutales  y  plantas  fores- 
taies,  durazno,  manzano,  almendro,  albaricoque,  ciruelo,  peral,  roembri- 
llo,  freâal,  rosal,  acacia,  olmo,  nogal,  sauce,  catalpa,  etc.;  los  perjuicios 
màs  grandes  los  hacenaturalmente  en  los  irboles  frutales,  cuyos  frutos 
se  deforman  y  caen  prematuramente;  los  perales  y  los  duraznos  ataca- 
dos mueren  generalmente  A  los  très  ô  cuatro  afios. 

Tenemos  à  la  vista  un  mapa  donde  esta  representada  la  àrea  de  des-' 
trucciôn  del  Piojo  de  San  José  en  los  Estados  Unidos:  todo  el  Oeste  es- 
ta infestado  y  una  pequefia  parte  del  Este.  No  vamos  à  hacer  estadfstica, 
y  nos  limitaremos  A  declarar  que  el  pals  de  predilecciôn  del  kermès  es 
California.  También  existe  en  gran  abundancia  en  Texas,  y  en  fin,  en 
Nuevo  Mexico,  en  Arizona;  es  decir,  en  todos  los  Estados  Fronterizos 


1  C.  Weed,  1.  o.  p.  211. 
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con  Mexico.  De  los  estudios  hechos  hasta  hoy,  se  puede  deducir  que  el 
Piojo  de  San  José,  sera  menos  peligroso  en  Mexico  que  en  los  Estados 
Unidos.  M.  L.  0.  Howard  dice,  en  efecto,  en  el  follelo  que  ya  citamos: 
^^Comienza  à  ser  évidente  lo  que  no  sospechibamos  antes:  que  este  in- 
secto  no  hace  tan  grandes  destrozos  en  el  Sur  como  en  el  Norte  de  nues- 
tro  territorio.  Puede  ser  que  esto  sea  debido  al  pequefio  hongo  parisi- 
to  SphaerostUbe  coccophUa^  que  existe  en  los  Estados  del  Sur.  Giertos 
hechos  parecen  apoyar  ecta  opinion.  El  insecto  no  ha  causado  serios 
perjuicios  en  Nueva  Orléans,  donde  existiô  seguramente  durante  cuatro 
afios  y  tal  vez  durante  cinco.  Como  ya  lo  hemos  hecho  notar  no  se  ha 
o{do  hablar  de  casos  de  enfermedad  propagados  por  plantas  infestadas 
que  se  enviaron  de  Nueva  Orléans  en  1891,  à  diversos  puntos  del  GoU 
fo.  El  Profesor  RolEs  ha  comprobado  que  el  hongo  paràslto  presta  gran- 
des servicios  en  la  Florida  para  destruir  al  insecto  de  que  trataroos,  j 
dos  veces  diferentes  se  nos  ha  comunicado  de  diversos  puntos  de  Geor- 
gia,  que  los  insectos  que  infestaban  los  àrboles  habian  muerto." 

Si  hemos  de  créer  la  teuria  emitida  por  M.  Howard,  que  esta  apoya- 
da  en  algunos  hechos,  la  mayor  parte  de  Mexico,  situada  màs  al  Sur 
que  Nueva  Orléans  y  la  Florida,  estarfa  al  abrigo  de  los  ataques  del  Pio- 
jo de  San  José.  Viendo  con  el  mayor  respeto  la  opinion  de  un  entomo- 
logista  tan  distinguido,  creemos,  sin  embargo,  que  no  séria  indtil  un  es- 
tudio  especial  del  insecto,  hecho  exclusivamente  bajo  el  punto  de  vista 
me^cano,  y  algunas  medidas  preventivaa  para  evitar  su  invasion. 

Séria  exagerado  dar  desde  ahora  el  grito  de  alarma,  pero  es  bueno 
recordar  que  la»  cuestiones  de  latitud  estàn  aqui  singularmente  modifi- 
cadas  por  la  altitud,  y  en  fin,  que  el  mismo  M.  Howard  hace  notar,  que 
la  inmunidaddeque  gozan  las  regiones  del  Sur,  se  debe  probablemente 
à  la  presencia  de  un  hongo  paràsito,  del  ^haerostUbe  coooophila.  jExis- 
te  dicho  hongo  en  Mexico?  Hé  aqui  lo  que  séria  bueno  averiguar. 

Es  bueno  también  saber  que  el  Piojo  de  San  José  existe  en  paises  de 
climas  muy.  diversos,  taies  como  Chile  y  Australia,  el  Japon  y  las  Ha- 
waii, cuyas  condiciones  climatéricas  tienen  mucha  semcjanza  con  las  de 
Mexico. 

La  diseminaciôn  del  Piojo  de  San  José  se  efectùa  en  un  mismo  logar, 
por  el  viento  que  transporta  las  larvas  chicas,  y  à  grandes  distancias, 
por  la  exportaciôn  de  las  plantas  que  salen  de  almàcigas  infestadas. 
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El  pel^fro  que  amenaza  es  tan  grande,  que  por  decreto  impérial  de 
fecha  5  de  Febrero  de  1898,  Alemania  prohibié  la  importaciàn  de  plan- 
tas vivas  y  todos  los  objetos  que  han  servido  para  el  embalaje  de  frutas 
procedentes  de  los  Estados  Unîdos. 

Âunque  el  peligro  sea  menos  grande  en  Francia,  porque  ese  pais  im- 
porta muchas  mes  frutas  y  érboles  americanos  que  Alemania,  el  Gobier- 
no  francés  ha  debido  ya  adoptar  medidas  prohibitivas  sobre  ei  partîcu- 
lar.  La  opinion  pùblica  pidid  estas  medidas,  representada  en  esta  cir- 
cunstancia,  por  la  Sociedad  de  Agricultores  de  Francia,  que  hizo  el  11 
de  Marzo  de  1898,  la  declaracién  siguiente: 

'*La  Sociedad  de  los  Agricultores  de  Francia:  Considerando  que  el 
insecto  conocido  con  el  nombre  de  Aspidiolua  pemioioms^  dévasta  la 
agricultura  americana  en  toda  una  région  del  Nuevo  Mundo; 

'*Que  la  rapidez  con  que  se  propaga  y  el  peligro  que  amenaza  i  nues- 
tros  yergeles  y  nuestras  selvas,  nos  ponen  en  el  deber  de  prévenir  su 
introduccién  en  Francia; 

'^Considerando,  en  fin,  que  una  parte  de  las  frutas  americanas  llegan 
à  nuestro  territorio  por  Bélgica,  y  que  es  conveniente  que  el  Gobierno 
francés  se  entienda  con  el  belga,  para  préserver  à  las  dos  naciones  ve- 
cinas  de  esa  calamidad: 
"Propone: 

''Que  se  haga  una  inspeccién  minuciosa  i  los  envios  de  plantas  vives, 
embalajes  de  végétales  frescos,  barriles  y  cajas,  con  especialidad  A  las 
que  contienen  frutas  frescas  de  origen  americano  (Estados  Unîdos  y  Ca- 
nada), al  ser  introducidas  en  los  puertos  de  la  costa  occidental  de  Fran- 
cia, para  impedir  la  importaciàn  de  frutas  que  contengan  el  Aspidiotua 
pemiciosuê. 

''Que  la  inspeccién  del  servicio  entomolàgico  del  Instituto  Agronàmi- 
co  dé  el  grito  de  alarma  à  la  primera  invasion  del  Aspidiatits  6  sus  con- 
génères al  territorio  francés. 

"Que  si  se  descubre  la  existencia  del  insecto,  el  Gobierno  francés  dic- 
te incnediatamente  las  medidas  màs  rigurosas,  para  prohibir  la  entrada 
i  Francia  de  los  productos  americanos  designados  antes. 

"Que  se  entable  una  negociaciân  diplomàtica  con  el  Gobierno  belga, 
para  que  tome  las  mismas  medidas  precautorias,  y  si  es  necesario  prohi- 
biliTas,  con  el  objeto  de  éviter  la  invasion  de  esta  plaga  por  las  fronte- 
ras  del  Norle." 

PlaKas.~12 
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Hemos  reproducido  texlualmente  la  resoluciân  de  la  Sociedad  de  Agri- 
cultorea  de  Francia,  porqae  es  an  ejemplo  dif  no  de  imitarse.  Todas  las 
naciones  tratan  de  defender  sus  fronteras  contra  la  invasion  de  calami- 
dades  que  perjudican  i  su  agricultura.  En  estos  momentos  esta  some- 
tida  al  Parlamento  Americano  una  ley  de  este  género;  este  bîU  traerà  se- 
guramente  peijuicios  i  los  intereses  de  ios  exportadores  de  frutas  mexi- 
canas.  No  es  ser  exigente  pedir,  en  nombre  del  bien  pûblico,  que  se  haga 
aquf  lo  que  se  hace  en  todas  partes;  no  es  ser  muy  ambicioso  pensar 
que  un  dfa  û  otro  se  formarà  en  Mexico  una  importance  sociedad  agri- 
cole, que  se  ocupe  de  estas  cuestiones,  que  las  sefiale  A  la  atenciàn  del 
gobierno,  y  le  ayude  en  la  via  que  debe  seguir  para  obtener  resultados 
satisfactorios/*  ^ 


* 


La  Comisiôn  de  Parasitologia  ha  comenzado  i  estudiar  este  impor- 
tante probleraa,  y  en  su  oportunidad  se  dictaràn  las  medidas  condu- 
centes,  estableciendo  oflcinas  de  inspecciôn  en  las  principales  adua- 
nas. 


Piqjo  de  hs  drboU»  fndcde», 

El  In^-myiilaspië  pcmorum  (I.  He.  Ho.)  que  los  ingleses  llaman  "The 
Oyster-Shell  Bark  Louse/*  y  los  franceses  "Eermes  concha,**  y  que, 
segûn  el  Sr.  Benavides,  ha  hecho  estragos  en  las  huertas  de  la  Laguna, 
es  ciertamente  el  mâs  conocido  de  los  enemigos  de  los  àrboles  fruta- 
les,  porque  existe  en  el  mundo  entero,  alli  donde  hay  manzanas  y  pe- 
raies.  De  seguro  que  nos  ha  llegado  de  Europa,  tal  vez  por  la  via  de 
los  Estados  Unidos. 

Este  insecto  es  uno  de  los  muy  numerosos  que  el  vulgo  confunde 
con  el  nombre  de  piojos.  Su  coraza  tiene  la  apariencia  de  una  concha 
alargada  en  forma  de  escama;  ataca  de  preferencia  las  ramas  tiernas 
de  los  àrboles  y  pocas  veces  las  ramas  viejas,  el  troncoylas  hojas.  En 
los  paises  frios  no  se  ha  observado  sino  una  sola  generaciôn;  en  los 


1  "£1  ProgreBO  de  Mézioo,"  tomo  Y,  p.  474. 
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templados  por  el  contrario,  hay  dos,  y  en  este  caso  las  rainas  YiejaSy 
el  tronco  y  aun  las  hojas  y  los  frutos  son  atacados  frecuentemente. 
Los  insectos  chnpan  los  fluidos  del  àrbol  y  pueden  determinar  su  muer- 
te  empobreciéndolo  progresivaniente.  Âlgunos  autores  pretenden  que 
no  atacan  sino  à  los  àrboles  enfermizos. 

Existen  para  destruirlos  varios  medios  entre  los  que  el  horticultor 
puede  escoger  los  que  estén  màs  à  su  alcance,  sea  por  lo  facil  de  su 
ejecuciën,  sea  por  la  baratura  de  los  remedios  empleados. 

Si  durante  el  reposo  de  la  vegetacion  se  cepillan  las  ramas  atacadas, 
se  destruira  gran  numéro  de  huevos  de  esos  insectos.  Se  puede,  igual- 
mente,  para  llegar  al  mismo  resuUado,  untar  el  àrbol  con  una  mezcla 
de  4  litros  de  lejia  con  500  gramos  de  jabôn  negro,  à  lo  cual  se  agrega 
cal  viva  para  fonnar  una  papilla  espesa. 

Pulgôn  dd  Pino  Blanco,  (LachnuB  strobi.J 

^^Este  insecto  es  una  especie  ampliamente  distribufda,  pues  gracias  i 
sus  costumbres  se  introduce  por  doquiera  sobre  los  pinos  de  las  al- 
màcigas.  Frecuentemente  abunda  &  tal  grado  que  causa  serios  per- 
juicios  à  los  pinos  blancos. 

Como  la  mayorfa  de  los  piojos  de  las  plantas,  esta  especie  es  vivf- 
para,  es  decir,  da  é.  luz  piojitos  jôvenes  durante  el  verano,y  al  aproxi- 
marse  el  invierno  nacen  los  individuos  sexuados.  En  Octubre  son,  por 
lo  gênerai,  las  ûnicas  formas  que  se  encuentran;  las  hembras  oviparas 
se  reunen  en  gran  numéro  sobre  la  corteza  de  las  ramas  màs  peque- 
fins,  con  sus  cabezas  dirigidas  casi  siempre  hacia  el  tronco  del  àrboL 
Cuando  se  les  molesta  se  mueven  con  rapidez,  tratando  de  ocultarse 
del  otro  lado  de  la  rama.  También  tienen  la  curiosa  costumbre  de  agi- 
tar  en  estos  casos  sus  largas  patas  posteriores  con  la  intenciôn,  proba- 
blemente,  de  ahuyentar  à  sus  enemigos. 

La  hembra  ovipara  mide  casi  un  quinte  de  pulgada  de  largo,  es  de 
un  negro  brillante  màs  6  menos  matizado  de  moreno  y  ornamentado 
con  manchas  y  rayas  blancas.  Las  hembras  vivfparas  sin-  alas  no  di*- 
fieren  esencialmente  de  esta  forma.  El  macho  alado  mide  un  octavo* 
de  pulgada  de  largo.  Es  negruzco,  con  un  ligero  brillo  glauco  y  una  IL* 
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por  los  destrozos  que  causan.  Son  sociales  y  en  la  época  en  que  cai 
l)ian  de  piel  emigran  en  tropel  al  tronco  del  ârbol,  descienden  con  fi 
<!uencia  casi  hasta  la  base,  se  amontonan  unas  sobre  otras  y  form; 
-una  masa  sôlida,  hasta  que  concluye  la  muda. 

Entonces  vuelven  &  arrastrarse  hasta  llegar  i  las  ramas  y  comienz^ 
é  corner  de  nuevo.  Las  orugas  adultas  bajan  al  suelo  y  se  transform;  j- 
^n  crisàlidas  debajo  de  la  superficie.  Permanecen  alli  hasta  i  principi 
-de\  verana  siguiente  y  entonces  se  convierten  en  pâlomillas  y  pon> 
liuevos  para  otra  cria. 

Estas  orugas  sirven  de  presa  à  ciertas  aves,  al  carpintero  de  cabe 
roja,  y  à  varias  especies  de  insectos  parâsitos. 

Bemedioa. — Estos  enemigos  del  follaje  pueden  destruirse  regando  I  •' 
plantas  que  constituyen  su  alimento  con  verde  de  Paris  6  purpura  <  ! 
Londres;  también  se  pueden  aplastar  las  larvas  fàcilmente  cuando 
amontonan  sobre  el  tronco  en  la  época  de  la  muda."  ^  : 


* 


Insedos  perjudidales  para  las  hqjas.  ^ 

• 

Palomilla  àe  Manckaa  Blanoaa,    CInsorgyas  leucostigma.  L  L.  M.)- 
^Es  una  de  las  orugas  que  originan  màs  destrozos  en  las  hojas  y  qu 
durante  los  ûltimos  afios  ha  hecho  mayores  perjuicios  en  muchop  pue 
blos  y  ciudades.  La  larva  se  alimenta  con  el  follaje  de  un  gran  nùmer 
de  àrboies  frutales  y  de  sombra.    Si  se  examinan  en  otofio  6  inviern 
los  troncos  y  brazos  del  arce,  manzano,  oimo  6  cualquier  otro  àrbol  ic 
festado,  se  encontrardn  diseminados  sobre  la  corteza  unos  delgados  c£ 
pullos  grises,  cubiertos  muchos  de  ellos  con  grandes  montones  de  hue  j 
vos  blancos,  esféricos,  pegados  unos  à  otros  con  una  masa  protecton  ! 
del  aspecto  de  la  espuma.  En  Mayo,  poco  después  de  que  salen  las  bo  ; 
jas,  estos  huevos  producen  unas  pequefias  orugas,  que  comienzan  in  ! 
fnediatamente  é  comerse  el  follaje  que  las  rodea.    Continùan  devoràn  , 
•dolo  durante  seis  à  siete  semanas,  hasta  que  llegan  al  estado  adulte  i       / 
Entonces  estdn  muy  hermosas  y  miden  un  poco  màs  de  una  pulgada  ^ 
^u  color  gênerai  es  amariilo  vivo.    La  cabeza  y  los  dos  tubérculos  qu«  i       ^ 

1  O.  Weed,  1.  c.  p.  208.  .    "^ 
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e  posterior  del  dorso  son  de  un  rojo  vivo,  como  el  co- 

*ién  cuatro  penachos  de  pelo  crema  &  lo  largo  del  dor- 

umas  negras  sobresalen  atràs  de  los  lados  de  la  cabeza 

hacia  atràs,  en  la  extremidad  posterior  dei  cuerpo.   A 

o  las  orugas  bilan  delicados  capullos  blanquizcos  sobre 

t  y  una  quincena  después  salen  las  palomillas.    Ponen 

segunda  cria,  que  compléta  sus  Iransformaciones  antes 

lezca  el  invierno.    La  crisàlida  de  la  hembra  es  màs 

il  macho.  La  palomilla  macho  difiere  notablemente  de 

ibra,  pues  la  primera  tiene  alas  mientras  que  la  segun- 

ibra  trepa  sobre  la  panta  del  capullo  tan  pronto  como 

e  crisàlida  y,  después  de  unirse  con  el  macho,  deposita 

na  sola  masa  y  muere. 

a  mulliplicaciôn  de  este  insecto  es  bastanle  limitada 
ersos  paràsitos  que  tiene  de  enemigos;  lo  atacan  casi 
species  de  moscas  de  dos  y  de  cuatro  alas.  Se  destru- 
^gando  los  àrboIes  infestados  con  verde  de  Paris  6  pur- 

;  las  masas  de  huevos  se  pueden  colectar  sobre  la  cor- 

"  1 


del  Estio.  ( Inshyphanirioè  cunea,  L  L.  M.) — Pocos  insec- 
ocidos  como  este.  A  fines  del  verano  y  principios  del 
s  y  feas  telas  de  esta  plaga  se  encuentran  en  casi  todas 
os  de  una  gran  parte  de  los  Estados  Unidos.  El  adulto 
lomilla  blanca,  que  pone  sus  huevos  sobre  las  hojas  de 
al  comenzar  el  verano.  No  tardan  en  nacer  las  orugas 
diatamente  à  hilar  sus  telas.  Los  gusanos  jôvenes  son 
o  pàlido,  estàn  cubiertos  escasamente  de  pelos,  tienen 
y  dos  hileras  de  manchas  negras  sobre  el  cuerpo.  Se 
-arénquima  del  foliaje,  dejando  las  mallas  du  venas  in- 
3on  mucha  rapidez,  agrandando  la  tela  al  desenrollar- 
lina  su  crecimiento  una  sola  bandada  destruye  el  folla- 
V  regular  y  sus  destrozos  son  màs  aparentes  à  causa  de 

p.  199. 
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j  te  nocivas  y  molestas  en  eztremo  cuando  se  presentan  en  los  àrboles 

I  ornamentales  6  de  sombra,  de  los  jardines  particulares  6  de  los  par- 

ques  piiblicos.  Los  pulgones  que  se  encuentran  màs  comunmente  so- 
bre las  ramas  de  los  sauces  pertenecen  al  género  Jfdanoocanlhus.  Se 
•conocen  très  especies  âmericanas  de  este  género.  E(  pulgén  de  los  sau- 
ces CM.  ëcUidJ  es  con  toda  probabilidad  el  màs  comûn  en  los  Estados 
intermedios  y  orientales.  Se  parece,  por  su  aspecto  y  sus  hibitos,  à 
su  pariente,  el  pulgôn  de  las  ramas  del  sauce.  Este  insecto  vive  al  es- 
tado  de  huevo  sobre  la  corteza  de  las  ramas  del  sauce.  Al  comenzar 
I  la  primavera  los  huevos  nacen  y  salen  los  pulgones  jàvenes,  que  se 

j  apresuran  i  introducir  sus  delîcado^  picos  en  la  corteza  Uerna,  para 

I    •  chupar  la  savia.  Crecen  con  rapfdez  y  cada  uno  produce  varios  jôve- 

nes.  La  generaciôn  que  sale  de  los  huevos  no  tiene  alas,  pero  proba- 
blemente  los  de  la  segunda  generaciôn  son  de  dos  clases:  alados  y  sin 
alas  y  viviparos.  Continûan  apareciendo  durante  todo  el  verano  crias 
sucesivas  que  son  viviparas;  unas  tienen  alas  y  otras  no.  A  mediados 
del  verano  se  han  reproducido  al  grado  de  cubrir  todas  las  ramitas  de 
los  drboles  invadidos,  dàndoles  un  aspecto  sucio  y  répugnante,  y  dis- 
minuyendo  su  vitalidad  al  extraer  la  savia.  Un  solo  pulgôn  nacido  en 
primavera  puede  producir  muchos  millones  de  descendientes  antes  de 
que  entre  el  otofio.  En  Octubre  se  desarrolla  una  verdadera  genera- 
ciôn sexuada  cuyos  machos  tienen  alas,  aunque  las  hembras  carecen 
de  ellas.  De  la  union  de  ambos  resultan  los  verdaderos  huevos. 

Las  formas  desprovistas  de  alas  no  di&eren  esencialmente  de  aspec- 
to, ya  sean  viviparas  ya  oviparas.  La  forma  ovipara  ô  ponedora  de 
huevos  mide  cerca  de  un  quinto  de  pulgada  de  largo  y  es  de  color  ne- 
gro  azulado  con  reflejos  glaucos.  Tiene  una  linea  blanca  longitudinal, 
distinta,  en  la  mitad  del  dorso  y  una  bilera  de  manchas  blancas  en  ca- 
da lado.  Los  corniculos  ô  tubos  de  la  miel  son  de  un  amarillo  naran- 
jado  vivo.  El  macho  mide  un  quinto  de  pulgada  de  largo.  El  cuerpo 
es  negro  azulado,  con  alas  transparentes  y  venas  moreno  amarillentas . 

Las  hembras  oviparas  se  reunen  para  depositar  sus  huevos  en  uno 
ô  varios  puntos  del  àrbol  y  ctibren  con  ellos  la  corteza.  El  huevo  tie- 
ne  un  vigésimo  de  pulgada  de  largo  y  es  ovalado;  cuando  esta  recién 
puesto  esta  cubierto  de  un  liquido  que  se  seca  al  contacto  del  aire  y 
forma  una  capa  delgadà,  cenicienta  é  irregular. 
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Remédias, — Es  util  regar  con  emulsiôn  de  kerosena  6  petrôleo  y  cor- 
tar  y  quemar  los  brazos  cubierlos  de  huevos."  ^ 

Picjo  lanigero  de  la  oorteza  dd  arœ,  {Inspvhnnarias  tnntime- 

rabUis.  I.  He.  Ho.) 

*'La  presencia  de  este  insecto  se  hace  notar  en  primavera  y  princi- 
pios  de  verano  por  la  apariciôn  de  una  escama  morena,  circular  y  co- 
rreosa  en  las  ramas  de  los  arces,  especialmente  en  el  lado  inferior.  La 
escama  mide  cerca  de  \m  cuarto  de  pulgada  de  diimetro  y  tiene  de- 
bajo  una  masa  especial,  vellosa,  como  algodôn.  En  la  prirnavera  se 
encuentra  en  cada  una  de  estas  masas  gran  numéro  de  huevecillos 
blancos  y  esféricos  (de  700  à  1,000).  ÂI  comenzar  el  verano  nacen  los 
piojos,  se  diseminan  por  los  àrboles,  vagan  por  las  ramas  y  las  hojas 
durante  unos  cuantos  dias  y  concluyen  por  fijarse  en  la  parte  inferior 
de  la  hoja  é  introducir  en  ella  sus  picos,  para  chupar  la  savia.  Ferma- 
necen  en  esta  postura  varias  semanas  y  algunos  de  ellos  se  desarro- 
llan,  son  machos  alados.  Se  unen  con  las  hembras  y  se  mueren.  Las 
hembras  se  quedan  en  las  hojas  hasta  que  Uega  el  otoiio  y  es  tiempo 
de  que  se  caigan,  época  en  que  las  abandpnan,  emigraado  à  las  ramas 
é  introduciendo  sus  picos  en  la  corteza,  para  Qjarse  en  ella.  Se  estàn 
alli  hasta  la  estacién  siguiente;  los  huevos  se  desarrollan  por  grados  y 
son  depositados  durante  la  primavera. 

Estos  insectos  suelen  causar  grandes  estragos  en  los  arces.  Secre- 
tan  un  llquido  que  cae  sobre  \s^s  hojas  y  el  suelo,  y  se  Uama  ^^rocfo  de 
miel.^^  Un  sinnùmero  de  insectos  rapaces  y  paràsitos  hacen  presa  en 
esta  especie  y  evitan  sus  ataques  periàdicos. 

Bemedios. — En  las  ciudades  en  que  se  puede  aprovechar  una  co- 
rriente  de  agua  se  pueden  limpiar  los  àrboles  perfectamente  por  me« 
dio  de  duchas  frecuentes.  La  estaciôn  mas  propicia  para  ello  es  la 
primavera,  cuando  aûn  no  nacen  los  huevos  y  cuando  los  piojos  jdve- 
nes  andan  arrastr^ndose  por  los  àrboles.  También  se  pueden  destruir 
los  piojitos  con  facilidad  regando  con  emulsidn  de  kerosena.  Las  irri- 


1  C.  Weed,  1.  c.  p.  190. 
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gaciones  deben  efectuarse  en  Junio,  poco  después  del  nacimiento  de 
los  piojos."  ^ 


Hùngos  que  aicuMn  d  los  Arbokê  de  sombra. — La  mancha  de  la  hqja  det 

Catalpa. — {Phyllostiela  caialpas) 

A  principios  del  verano  aparecen  frecuentemente  manchitas  desco- 
loridas  en  las  hojas  del  àrbol  de  Catalpa.  Âun  cuando  son  pequefias 
al  principio,  gradualmente  aumentan  de  tamafio  y  i  menudo  dos  d 
mis  se  unen  para  formar  manchas  morenas  à  negruzcas,  que  algunas 
yeces  se  extîenden  à  toda  la  hoja. 

En  los  àrboles  muy  atacados  los  tejidos  de  las  hojas  llegan  i  estar 
tan  enfermos  que  se  destruye  el  foUige.  En  casos  menos  graves  pue- 
den  caêrse  las  partes  enfermas  de  las  hojas,  quedando  entonces  agu- 
jcros  redondos. 

Las  esporas  caen  sobre  una  hoja  hûmeda,  germinan,  produciendo 
unos  tubos  que  penetran  en  los  tejidos,  en  los  que  se  desarrolla  una 
masa  de  micelio.  Esta  crece  i  ezpensas  de  las  celdillas  de  las  hojas, 
que  entonces  se  desorganizan  y  toman  un  color  moreno. 

Cuando  el  micelio  tiene  algûn  tiempo  de  desarrollarse  de  este  mo- 
do, produce  esporas  en  ciertas  partes  de  la  mancha,  rompe  la  epider- 
mis  de  la  hoja  y  las  esporas  se  escapan.  Luego  pasan  à  otras  hojas  y 
en  condiciones  favorables  pueden  germinar  y  producir  nuevas  man- 
chas. Hay  otro  hongo  muy  diferente  de  este  por  sus  caractères  mi- 
croscàpicos;  que  por  lo  gênerai  se  encuentra  en  las  manchas,  pero  se 
crée  que  es  una  forma  secundaria  desarrollada  en  los  tejidos  desor- 
ganizados,  donde  se  produce  el  primer  hongo. 

Tratamiento.—Se  aconseja,  como  medida  preventiva,  quemar  en  el 
otofio  las  hojas  cafdas.  También  séria  bueno  regar  con  caldo  borde- 
lés  6  algûn  ôtro  fungicida. 

El  ûnico  articulo  importante  de  que  tenemos  noticia  se  encuentra 
en  el  Informe  del  Departamento  de  Âgricultura  de  Washington  (1887, 
paginas  364-366). 

1.  Weed,  1.  c.  p.  209. 
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£Z  rikoho  de  la  hqja  dd  chopoj, — Mdampaora  populina. 

Las  hojas  de  los  àlamos  y  chopos  se  ven  comanmente  cubiertas  en 
la  parte  inferior  por  un  polvo  de  color  naraojado.  Lo  forman  las  es- 
poras  de  un  hongo.  Dichas  hojas  caen  prematuramente,  asi  es  que  los 
irboles  pierden  su  foU^je  antes  del  otofio.  Màs  tarde  el  polvo  naran- 
jado  es  sustituido  en  las  hojas  por  unas  pûslulas  de  color  nioreno 
rojizo.  Se  recomienda  recoger  y  quemar  las  hojas  caidas.  Se  habla  de 
este  hongo  en  el  Informe  del  Departamento  de  Horticultura',  1888 
(paginas  390-392). 

Recientes  experimentos  han  demostrado  que  esta  enfermedad  pue- 
de  evitarse  regando  con  caido  bordelés  à  principios  del  afio. 


JSU  tudn  dd  Sieomoro. — Oloeasparium  nervisequwn* 

Las  extremidades  de  las  ramas  del  àrbol  se  presentan  à  roenudo  da- 
fiadas  en  la  primavera,  atribuyéndose  esto  &  las  heladas.  Las  hojas  to- 
man  un  color  moreno  y  mueren  quemadas.  Este  efecto  es  debido  real- 
mente  à  un  hongo  parâsito  que  produce  sus  frutos,  como  pequefias- 
pùstulas  negras. 

El  dnico  remedio  consiste  en  cortar  y  quemar  las  ramas  dafiadas, 
lo  que  es  impracticable  en  la  mayoria  de  los  casos.  Se  trata  de  esta 
enfermedad  en  el  Informe  del  Departamento  de  Agricultura,  1888^ 
(paginas  387-389). 

La  maneha  de  la  hqja  dd  arce. — PhyUottieta  oùerioola. 

Las  hqjas  de  las  distintas  especies  de  Ârce  son  atacadas  frecuente- 
mente  por  este  hongo,  que  aparece  à  fines  de  la  primavera  6  à  prin- 
cipios del  verano,  en  la  forma  de  pequefias  manchas  circulares  ne* 
gruzcas.  Al  desarrollarse  el  micelio  dentro  de  las  hojas  las  manchas 
aumentan  de  tamafio,  su  color  es  el  moreno  obscuro,  muy  variable», 
segûn  la  planta  en  que  se  presentan.  Muchas  Uegan  à  tener  média 
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pulgada  de  diàmetro  6  poco  màs,  y  dos  à  màs  manchas  se  unen  para 
formar  una  grande;  en  el  caso  de  que  las  hojas  estén  muy  atacadas, 
puede  suceder  que  el  follaje  se  pierda  por  completo. 

Probablemente  podrk  evitarse  esta  enfermedad  con  los  fîinpcidas, 
pero  su  aplicaciôn  à  gran  numéro  de  àrboles  es  à  menudo  impracti- 
cable.  Pueden,  sin  embargo,  usarse  en  los  plantfos  de  propagacidn. 
Es  conveniente  recoger  y  quemar  las  hojas  cafdas.  Hay  un  buen  ar- 
tfculo  acerca  de  este  hongo  en  el  Informe  del  Departamento  de  Agri- 
«ultura,  1888,  paginas  383-386. 

La  goma  de  lo8  drbales  frutales. — ^Se  notan  frecuentemente  en  los  ir- 
boles  frutales,  sobre  todo  en  los  que  dan  frutos  con  hueso,  exsudacio- 
nes  gomosas,  que  producen  un  efecto  peijudicial  y  pueden  destruir 
los  àrboles  completamente. 

Se  ha  notado  que  la  goma  se  produce  con  mes  frecuencia  en  los  àr- 
boles plantados  en  los  lugares  hùmedos;  aparece  también  después  de 
una  bsga  brusca  de  temperatura,  cuando  la  vegetaciôn  esta  en  su  pe- 
riodo  de  mayor  actividad. 

En  los  àrboles  viejos,  la  goma  es  algunas  veces  el  resuUado  de  al- 
gûn  knpedimento  en  la  circulaciôn  de  la  savia.  La  corteza  de  estos 
irboles,  al  desecarse,  pierde  su  elasticidad,  no  se  aviene  al  engrosa- 
miento  del  àrbol  y  comprime  los  vasos  que  contienen  la  savia.  Luego 
que  los  àrboles  presenten  esos  caractères,  convendrà  pracUcar  incisio- 
nés  longitudinales  sobre  su  corteza,  que  nunca  deberàn  penetrar  has- 
ta  el  cuerpo  lefioso.  En  cuanto  à  las  partes  ya  atacadas,  desde  que  se 
perciba  la  presencia  de  la  enfermedad,  se  les  cortarà  con  un  instru- 
mento  cortante,  hasta  encontrar  la  parte  sana.  Si  el  escurrimiento 
:gomoso  continua,  se  limpiaràn  las  heridas  frecuentemente  con  una 
«sponja  mojada.  Después  de  algunos  dfas  la  herida  se  seca  completa- 
mente; entonces  se  le  cubre  con  mastic  6  simplemente  con  bofiiga  de 
yaca. 

Âdemàs,  la  goma  puede  ser  producida  por  la  larva  de  un  insecto 
que  lleva  el  nombre  de  Pirala  de  Woeber  {Indortria  Wotberiana^  I.  L. 
M.)  Esta  pequefia  oruga  vive  debajo  de  la  corteza  del  àrbol;  alH  hace 
^ujeros  largos,  una  especie  de  galerias  que  producen  a  goma. 
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Para  combatirla  es  preciso  levantar  la  corteza  en  el  lugar  donde  es* 
là  la  goma,  hasta  encontrar  la  oruga;.  en  seguiia  se  lavarà  la  goma  y 
se  procédera  como  indicamos  antes  ^. 


*  * 


Chancro  de  los  ârboles  friUaies, 

Este  chancro  parece  atacar  exclusivamente  à  los  àrboles  frutales  de 
pepita  y  de  preferencia  à  los  manzanos. 

El  tumor  apareee  comunmente  cerca  de  un  ramo,  la  corteza  se  abre 
en  un  lado  del  tronco  por  la  presiôn  de  una  jiba  lefiosa,  hendida  en 
medio  en  forma  de  boca.  En  un  estado  màs  avanzado,  la  madera  se 
parte  en  varias  direcciones;  la  grieta  primitiva  se  hunde  màs  y  màs  y 
se  transforma  en  un  surco  estrecho,  tortuoso,  profundo,  que  signe  ge- 
neralmente  la  direcci6n  del  ramo.  El  tumor  posée  una  corteza  propia 
que  al  principio  es  lisa  y  tersa.  En  este  sitio,  la  corteza  primitiva  del 
ramo  se  seca  un  poco,  se  levanta  y  forma  el  primer  borde  de  la  llaga. 
En  medio,  la  actividad  del  cambium  ha  sido  destruida  pero  es  mayor 
en  los  puntos  cercanos,  donde  forma,  durante  la  estaci6n  siguiente,  un 
rodete  circular  muy  fuerte.  Sin  embargo,  como  la  destrucciôn  del  cuer* 
po  lefioso  se  extiende  en  todos  sentidos,  el  primer  rodete  muere  al  afio 
siguiente;  al  mismo  tiempo  se  forma  otro  màs  grande  y  màs  fuerte,  que 
sufre  la  misma  suerte;  de  esta  manera  nacen  de  très  à  cinco  rodetes 
cîrculares,  concéntricos,  que  dan  à  toda  la  llaga  el  aspecto  de  una  ro- 
sàcea,  caràcter  distintivo  del  chancro. 

Cuando  este  es  muy  activo,  sus  bordes  opuestos  pueden  reunirse 
del  otro  lado  del  tallo  6  de  la  rama,  que  entonces  «nferman  mortal- 
mente. 

Comunmente  la  enfermedad  se  déclara  en  la  base  de  una  rama,  so- 
bre el  tronco;  la  rama  muere  y  no  queda  sino  un  fragmento  corto,  obs- 
curo,  plantado  en  medio  de  la  llaga. 

El  primer  sintoma  del  chancro  es  una  hipertrofia  de  la  madera;  en 
la  parte  enferma,  el  anillo  lefioso  es,  poco  màs  6-menos,  dos  veces  màs 
fuerte  de  lo  que  es  normalmente;  al  afio  siguiente,  el  nuevo  anillo  es- 


1.  El  Ptogreso  de  Mexico^  vol.  IV,  p.  680. 
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ià  igualmente  hipertrofiado  en  el  mismo  punto  y  esta  ya  hendido  ra- 
dialmente.  Con  mucha  frecuencia  la  madera  de  prirnavera  se  obscure- 
ce  y  muere;  en  otros  casos,  la  alteraciàn  comienza  con  la  grieta  del 
segundo  anillo  y  se  extiende  en  seguida  à  los  tejidos  sanos. 

El  chancro  es  comûn  en  I019  terrenos  pantanosos  6  en  los  parajes 
frios  y  hûniedos. 

Este  mal  es  para  los  frutos  con  pepita  lo  que  es  la  goma  para  los 
frutos  con  hueso. 

Lo  mismo  que  la  goma  el  chancro  se  transmite  por  medio  de  los  in- 
jertos. 

El  mejor  remedio,  lo  mismo  que  para  la  goma,  es  la  escision  de  la 
parte  enferma,  hasta  Uegar  &  la  madera  sana.  Se  cubre  la  llaga  con 
ungQentos.  Ademis,  conviene  i^onar  y  cavar  el  terreno. 

Los  cortes  longitudinales  dan  asimismo  buenos  resultados.^ 


Los  chancros  que  se  ven  con  mucha  frecuencia  en  las  ramas  y  en  el 
tronco  de  los  àrboles  frutales,  y  particularmente  de  los  manzanos,  son 
verdaderas  llagas,  tilceras  6  caries  que  desoi^anizan  todo  el  cuerpo 
lefioso. 

Los  chancros  son  obra  de  iin  hongo  conocido  con  el  nombre  de  Née*' 
\  tria  dUissima.  La  causa  primera  puede  ser  una  helada,  la  acdôn  del  soU 

una  poda  brutal  6  cualquier  otro  accidente,  pero  es  siempre  el  parisi- 
to  el  que  agrava  el  mal,  el  que  le  da  un  caràcter  peligroso. 

El  Dr.  GkBth  ha  proporcionado  una  demostraciôn  convincente:  le 
basté  hacer  una  herida  à  un  manzano,  y  sembrar  en  ella  esporas  del 
i  Nedria  para  determinar  un  chancro  de  mala  naturaleza. 

Desde  los  descubrimientos  de  Pasteur,  se  curan  muchas  mifa  llagas 
que  antes  y  las  operaciones  quirûrgicas  se  logran  en  su  mayor  parte, 
porque  se  rodea  uno  de  precauciones  sanitarias,  que  substraen  el  mal 
à  toda  acci6n  exterior  infecciosa,  por  medio  de  los  anikêptieos, 

Cuando  se  arranca  a  un  àrbol  una  tira  de  corteza,  6  se  le  magulla 
con  la  reja  del  arado,  el  coUar  6  el  diente  de  un  caballo,  el  frotamien- 


1.  Jubainville.  **Maladiefl  des  plantes  cultivées/'  p.  118, 
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to  de  un  tutor,  etc.,  6  cuando  sin  ninguna  de  estas  causas,  aparece  un 
chancro  en  una  rama  6  en  el  tronco,  se  limpia  inmediatamente  muy 
bien  la  llaga  con  un  injertador,  se  quita  todo  lo  que  esta  desgarrado  6 
magullado  y  después  se  frota  varias  veces  con  acedera;  el  àcido  oxàli- 
co  es  el  antiséptico  mortal  del  Neciria  dUisma.  Los  sulfatos  de  âerro 
y  de  cobre  producen  el  mismo  efecto.  En  seguida  se  cubre  la  llaga  con 
mastic,  para  substraerla  à  la  acciôn  del  aire  y  ahogar  algunas  esporas 
que  pudieran  haber  escapado.^ 

Giertos  àrboles  se  cubren  de  musgo;  esto  constituye  una  enfermedad 
que  es  necesario  curar,  porque  los  paràsitos  criptogàmicos  alteran  mu- 
cho  los  végétales,  tapàndoles  los  poros,  lo  cual  perjudica  considerable- 
mente  su  transpiracion. 

Han  sido  propuestos  diversos  medios  para  destruir  el  musgo;  de 
Resson  indica  que  se  haga  una  incisidn  en  la  corteza,  de  todo  el  largo 
del  àrbol  y  que  se  profundlce  hasta  la  madera.  Es  necesario,  dice  el 
autor,  que  se  practique  esa  incision  del  lado  menos  expuesto  i  recibir 
los  rayos  del  sol,  porque  el  exceso  de  calor  impedirfa  que  se  formara 
la  cicatriz. 

El  Uempo  favorable  para  hacer  esta  operaciôn,  que  no  debe  ejecu- 
tarse  sino  después  de  haber  limpiado  bien  la  corteza,  es  desde  el  mes 
de  Marzo  hasta  fines  de  Abril;  màs  tarde  no  es  conveniente. 

Poco  tiempo  después  de  hecha  la  incision  en  la  corteza,  la  hende- 
dura  se  alarga,  la  savia  la  dilata  y  la  llaga  se  cierra  enteramente  en  el 
espacio  de  dos  aflos. 

M.  de  Resson  asegura  quç  por  medio  de  este  tratamiento,  la  corte- 
za de  los  àrboles  frutales  esta  siempre  limpia,  lisa  y  sin  musgo,  porque 
la  savia  se  distribuye  mejor  en  las  partes  ramosas  de  dichos  irboles. 

Oaries  y  otraa  enfermedades. 
La  caries  es  una  especie  de  enmohecimiento  de  la  madera  y  résulta 


1  "Bl  Frogreso  de  Mexico."  Afto  VII,  p.  411. 
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de  un  exceso  de  calor  ô  de  frio;  la  madera  se  pone  blanda  y  casî  anà- 
loga  à  la  médula  de  los  àrboles. 

La  gran  humedad  del  terreno  da  lugar  à  la  fermentaciôn  de  los  If- 
quidos  que  nutren  el  àrbol,  lo  que  hace  que  se  pudran  sus  raices.  Se 
remedian  estos  inconvenientes  cortando  las  raices  podridas,  echando 
tierra  nueva  al  pie  del  àrbol  enfermo  y  haciendo  en  seguida  algunas 
zanjas  para  favorecer  el  escurrimiento  de  las  aguas. 

La  podredumbré  que  se  observa  comunmente  en  el  tronco  de  los 
àrboles  y  que  ulcéra  priniero  la  parte  superior,  bajando  insensiblemen- 
te  hasta  las  raices,  les  sobreviene  çon  frecuencia  à  los  que  tienen  ra- 
mas grandes  rotas  6  mal  cortadas.  En  este  caso  sucede  que  el  àrbol 
muere  poco  i  poco  si  no  se  cubre  por  entero  con  la  corteza,  porque  el 
agua  pénétra  y  se  estanca  y  la  desorganizacidn  se  prolonga  en  las  ca- 
pas  lenosas.  Si  se  corla  la  copa  del  àrbol,  entonces  la  desorganizaciôn 
tiene  lugar  en  el  centro  del  tronco;  la  enfermedad  avanza  con  rapidez 
de  manera  que  el  végétal  se  ahueca  en  poco  tiempo.  Este  es  lo  que 
pasa  con  los  sauces  que  se  descopan  anualmente. 

Los  agujeros  que  se  forman  en  la  madera  podrida  de  los  tocones  de 
los  sauces  particularmente,  y  en  los  otros  àrboles  en  gênerai,  se  llaman 
goteras,  porque  conservan  el  agua  de  lluvia.  Se  previene  este  acciden- 
te cortando  obi icuam  ente  parte  del  àrbol,  de  manera  que  la  talla  sea 
casi  vertical;  entonces  el  agua  no  puede  residir  largo  tiempo  sobre  la 
llaga  y  esta  no  tarda  en  secarse  y  en  cubrirse  de  corteza.^ 


Las  gallinds  en  las  huertaa. 

Recordamos  à  los  que  tengan  huertas  de  àrboles  frutales,  que  la  cria 
de  dichas  aves  puede  ser  para  ellos  una  industria  muy  lucrativa,  toda 
vez  que  dejando  las  gallinas  sueltas  entre  los  àrboles  se  procuran  ellas 
mismas  la  mayor  parte  del  alimento  que  necesitan,  y  ademàs,  limpian 
los  àrboles  de  los  insectos  que  los  infestan  y  destruyen  su  fruto.  Creemos 
que  estas  sonrazones  màs  que  suficientes  para  que  secombinen  las  dos 
industrias,  siempre  que  lo  permitan  las  circunstancias. 


1  Delalande.  "Physiologie  Végétale."  p.  888. 
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Cuando  ya  se  Uene  la  hoerta  baata  ana  cantidad  muy  pequefia  para 
conatruir  un  gallinero  con  todo9  los  reqoisitos  modernos  y  sembrando 
entre  los  àrboles  un  poco  de  zacate,  pero  nunca  alfalfa,  las  gallinas  pue- 
den  pastar  à  sus  ancbas,  de  suerte  que  no  se  necesila  darles  como  ali* 
mento  mes  que  granos  6  raices  y  huesos  molidos.  Estos  litUmos  se  deben 
dar  à  las  gallinas,  sea  cual  fuere  el  lugar  en  que  se  crien,  pues  que  con- 
Uenen  precisamente  las  materias  que  las  aves  necesitan  màs  para  el  sus- 
lento  y  para  que  aumente  la  puesla.  ^ 


El  Sr.  Ingeniero  0.  Téllez,  Agente  de  la  Comisiôn  de  Parasitologfa 
Âgricola,  obtuvo  buenos  resultados  en  Yautepec,  empleando  gallinas  pa- 
ra la  destruccién  de  las  crisàlidas  y  larvas  de  la  Mosca  de  la  fruta.  (/ti^- 
irypdas  ludena  L  D.  B.)  Se  construyô  un  gallinero  ambulante  para  con- 
ducir  los  animales  à  las  buertas.  ^ 


Los  Arboles  enfermos. 

iQué  se  nace  para  curar  un  àrbol  enfermo? 

Por  ejemplo:  poner  abono  en  la  tierra;  podar  las  partes  por  donde  se 
inicîe  la  enfermedad,  lavar  con  mucho  esmero  el  àrbol,  tenerlo  siempre 
limpîo  y  quererlo  mucho,  mucho;  si  después  de  estos  cuidados  no  se 
alivia,  entonces  darlo  por  muerto,  quemarlo,  y  como  el  fuego  todo  lo  pu- 
rifica,  eroplear  en  abono  todas  sus  cenizas.  Pero  me  diréis,  con  que  se 
lava  este  àrbol?.  Con  250  gramos  de  flor  de  azufre  y  medio  litro  de  cal 
recién  apagada,  se  hace  una  mezcla  que  se  diluye  en  très  litros  de  agua. 
Esta  preparaciôn  se  hace  en  una  olla  de  Qerro  colado  6  en  una  de  ba- 
rro  barnizado  y  se  pone  à  hervir  durante  diez  minutos,  después  de  lo 
cual  seembotella.  Esta  solucién  de  sulfuro  de  calcio  se  emplea  con  una 
brocha  de  encolar  y  se  aplica  en  el  tronco,  en  las  ramas  y  los  tallos. 

Puede  emplearse  el  azufre  en  flor  solo,  pero  pulverizado  y  aplicado 


1  "Kl  Progwso  de  Mexico,"  vol.  V.  p.  110. 

2  fioleUn  de  la  Comisiôn  de  Paraaitologfa.  Tomo  I,  ntSm.  7. 
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con  un  fuelle,  en  cuyo  tubo  se  introducirà  el  polvo  y  sopiarà  en  todas  las 
partes  del  àrbol,  hasta  en  las  flores  y  frutos;  pera  después  de  baber  re- 
gado  lo  màs  flnamente  que  se  pueda  el  citado  àrbol,  i  fin  de  que  se  ad- 
hiera  el  azufre.  Cuando  el  mal  del  àrbol  es  exterior,  porque  ataquen  su 
epidermis  végétales  parasites,  se  raspan  las  partes  atacadas  y  se  lavan 
con  agua  de  cal:  de  este  modo  los  liquenes  y  los  musgos  son  destrufdos 
y  el  àrbol  recobra  la  salud.  Y  esto  se  ezplica  si  se  tiene  en  cuenta  que 
los  musgos,  liquenes  y  otros  paràsitos  cubren  los  poros  del  végétal  en 
que  vlven  y  le  absorben  los  gases  que  le  son  necesarios,  lo  privan  de  luz 
y  aun  chupan  el  jugo. 

El  sulfuro  de  calcio  y  la  flor  de  azufre  aplicados  uno  û  otro  i  la  vid 
enferma  son  muy  eficaces  para  aliviarla.  La  flor  de  azufre  se  aplica  cua- 
tro  veces  â  la  vid  que  no  esté  sana:  cuando  se  desarrollan  las  yemas:  en 
tiempo  de  la  poda,  en  el  de  la  formaciôn  de  los  racimos  y  cuando  los 
granos  han  adquirido  su  grueso  naturel.  Estos  remedios  pueden  aplicar- 
se  con  buen  éxito  à  los  duraznos,  para  quitarles  el  hongo  bianco  que 
tanto  los  perjudica.  ^ 


I 


El  iraiamiento  inaecticida  de  loê  ârbokê  por  medio  de  mâquincu. 

Nuestros  agricultores  se  preocupan  poco  del  tratamiento  de  los  àrbo- 
les  devastados  por  los  insectos  nocivos:  ven  el  mal,  lo  deploran,  y  asun- 
to  conclufdo.  Hemos  tratado  de  destruir  esa  apatfa  publicando  una  série 
de  arUculos,  de  los  cuales,  si  nuestros  lectores  quieren,  pueden  deducir 
utiles  enseflanzas.  Todos  los  remedios  que  hemos  indicado,  pertenecen 
hace  mucho  tiempo  al  domlnio  de  la  pràctica;  hay  otros  de  que  no  he- 
mos hablado,  porque  solo  sirten  para  destruir  enemigos  de  la  vid,  que 
felizmente  no  existen  en  Mexico,  6  al  menos,  no  se  nos  ha  hablado  de 
su  existencia.  El  tratamiento  insecticida  de  la  vid  ha  dado  lugar  en  Fran- 
cia  à  la  construcciôn  de  gran  numéro  de  aparatos,  algunos  muy  pode- 
rosos,  que  han  prestado  grandes  servicios.  En  los  Estados  Unidos  se  han 
ocupado  también  en  construir  grandes  pulverizadores  para  tratar  los  ir- 
boles  de  las  grandes  huertas  y  los  simples  jardines.  Describiremos  aigu- 


1  *<E1  Progrwo  de  Mexico,"  tomo  Y.  p.  414. 
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nos  de  estos  aparatos,  tomando  como  gufa  un  trabajo  de  M.  L.  0.  Ho- 
wardf  publîcado  en  el  ^Tearbook'^  del  Departamenlo  de  Agricultura  de 
los  Estados  Unidos. — 1897. 

Fué  seguramente  en  California  donde  primero  se  usé  la  fuerza  motriz 
para  hacer  funcionar  los  aparatos  destinados  al  tratamiento  de  las  en- 
fermedades  criplogàmicas,  y  para  la  deslrucciôn  de  los  insectes  nocives 
à  les  àrboles  frutales. 

M.  M.  Wolfskill  Goodwin,  que  poseen  en  aquel  pais  numerosos  limo- 
neros  y  naranjos,  compraron  en  1880  un  motor  de  vapor,  para  reem- 
plazar  la  mano  de  obra  al  hacer  esos  trabajos.  Dos  afios  después  aban- 
donaron  su  màquina  porque  no  era  econômico  su  empleo.  Para  la  des- 
trucciôn  de  los  insectes  emplearon  de  nuevo  hombres,  cuyo  trabajo,  en 
esa  época,  se  hacfa  màsfàcil  con  la  inlroducciôn  del  Insvedalias  cardina- 
lia  (I.  C.  Ce.)  de  Auslralia,  que  se  nuire  con  piojillo. 

El  fiasco  hecho  por  el  einpieo  del  motor  de  acciân  directa,  que  daba 
una  presidn  inconstante  por  la  falta  del  volante  y  del  regulador  de  ve- 
locidad,  hizo  que  cuatro  afios  mis  tarde  se  volvieran  â  ocupar  de  las  mi- 
quinas  antes  abandonadas. 

En  efecto,  M.  M.  Stephens  Hoyt  é  hijos  hicieron  construir  en  1894 
un  aparato  que  les  diô  resultados  satisfactorios.  El  aparato  se  componfa 
de  un  motor  y  un  receptor;'la  caldera  se  calentaba  con  carbdn  y  el  re» 
ceptor  tenfa  dos  departamentos,  une  de  los  cuales  contenta  340  litres  de 
agua  para  la  mâquina,  y  el  otro  1,021  litres  de  la  substancia  insecticida^ 
que  se  semetfa  à  una  presidn  de  6  kilos,  para  bbtener  una  buena  pul- 
verizacidn  à  través  de  unas  piezas  especiales  mentadas  en  la  extremidad 
de  la  lanza,  cuyas  piezas  tenfan  0in0126  de  diémetro.  El  misme  afie,  M. 
Gumis  (h.)  hizo  construir,  segdn  sus  planes,  una  màquina  para  los  jardi- 
nes de  su  padre,  en  San  Diego  (Colorado.)  Esta  màquina  se  componfa 
de  una  bomba  horizontal  de  deble  piston,  de  un  motor  de  gasolina  de 
un  caballo  de  fuerza,  y  de  très  cubetas  de  tamafios  diferentes,  que  con- 
tenfan:  una  el  Hquido  insecticida,  otra,  agua  para  refrescar  el  motor  y  la 
ûltima,  la  gasolina.  En  el  trabajo,  el  agua  de  enfriamiento  para  el  pistdn, 
se  hacfa  drcular  alrededor  del  cilindro,  por  medio  de  una  pequetla  bom- 
ba, y  pasaba  por  un  tube  que  atravesaba  el  receptor  del  insecticida,  an- 
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tes  de  volver  i  su  punto  de  partida.  El  receptor  del  insecUcida  comuni- 
caba  con  una  càmara  de  aire,  provisla  de  un  manômetro,  por  medio  de 
•un  tubo  con  vilvula,  con  ayuda  de  la  cual  se  podfa  mantener  una  pre- 
siôn  uniforme,  independientemente  del  numéro  de  lanzas  puestas  en 
bateria. 

La  màquina  iba  acompafiada  de  un  lénder,  que  contenia  el  liquido 
însecticida,  que  podfa  trasvasarse  en  dos  minutos  al  receptor,  sin  dete- 
ner  el  trabajo  del  pulverizador.  Esta  maniobra  se  hacia  por  medio  de 
•una  bomba  rotativa,  colocada  cerca  del  motor  con  este  objeto,  y  ligada 
con  el  ûltimo  por  una  banda  y  con  el  ténder  por  un  tubo  de  3  à  4  me- 
iros  de  largo. 

Con  esta  màquina  se  podfa  operar  sobre  dos  hileras  de  arboles,  por 
fnedio  de  dos  regaderas  sostenidas  por  grandes  pértîgas  de  bambû,  de 
10  i  12  métros  de  largo,  que  llevaban  en  sus  eztremos  las  lanzas  de  los 
polverizadores. 

En  San  Francisco  (California,)  la  Gompafifa  de  los  Molores  de  Gaso- 
lina  hizo  después,  siguiendo  el  mismo  orden  de  ideas,  otro  aparalo  per- 
(eccionado.  Se  compone  de  un  motor  de  gasolina  de  un  caballo,  que 
pone  en  movimiento  por  medio  de  un  platillo-manubrio  una  bomba 
de  doLle  efecto,  que  aspira  el  liquido  insecticida  de  un  receptor,  para 
impelerlo  hacia  otro,  à  una  presiàn  suficiente;  este  ûltimo  receptor  Uene 
un  manômetro  y  una  vàlvula,  que  bace  volver  con  fuerza  el  Ifquîdo  su- 
plemenlario  al  primer  receptor,  de  manera  que  el  Ifquido  insecticida  esté 
siempre  agitado;  cualro  tubtfs  de  caoutchouc  con  pulverizadores,  se  ajus- 
(an  al  tubo  i  donde  la  bomba  repele  el  Ifquido  insecticida. 

Toda  la  màquina  esta  fija  à  una  armazôn  de  madera,  cubierta  con  la- 
mina galvanizada,  cuyas  dimensiones  son  taies  que  se  puede  colocar  sobre 
un  carro  cualquiera. 

La  casa  Shipman  construyô  también  un  aparato  completo,  montado 
sobre  un  carro  con  muelles,  con  objeto  de  disminuir  las  sacudidas  y  tre- 
pidaciones  biuscas  que  podrfan  romper  los  tubos.  Con  este  aparato  se 
pueden  regar  dos  hileras  de  arboles,  baciéndolo  moverse  entre  ellas  y 
suspender  bruscamente  la  presiôn  en  caso  de  necesidad  (ruptura,  obs- 
trucciôn  de  los  tubos,  etc.) 

El  aparato  de  J.  B.  Wilson,  de  Halli  Corners,  New  York,  consiste  en 
un  bastidor  de  madera,  sobre  el  cual  esta  fija  una  bomba  de  vapor  de 
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accién  directa  y  una  Caldera  calentaçla  con  petrôleo,  procedente  de  un  re- 
ceplor  especidi;  la  bomba  toma  de  un  tonel  el  Ifquido  insecticida  y  lo 
impele  directamente  à  los  tubos  que  llevan  los  pulverizadores.  Âlgunos 
propîetarios  que  de  antemano  posefan  ya  en  sus  fincas  un  motor,  en- 
sayaron  ligarlo  con  una  bomba,  con  objeto  de  reemplazar  esos  apara- 
tos  especiales  y  costosos,  para  aquellos  que  sàlo  tienen  algunos  àrboles 
que  someter  al  tratamiento  insecticida.  Tuvieron  la  idea  de  arrendar  es- 
los  raateriales  y  prestaron  asi  grandes  servicios. 

Estos  dîferentes  ensayos  individuales  y  los  resultados  obtenidos  lla- 
maron  la  atenciàn  de  los  municipios  y  de  las  academias  y  las  ciudades 
de  New  Haven,  Springfield  y  Holyoke  construyeron  aparatos  especia- 
les para  curar  los  àrboles  de  sus  avenidas. 

La  màquina  que  se  emplea  en  Springfield  tiene  una  polencia  de  siele 
caballos;  la  de  New  Haven,  donde  hay  calorce  mil  olmos  de  selenta  y 
cinco  à  cien  afios,  es  tan  polente  como  la  anterior;  esta  montada  sobre 
un  tren  de  cuatro  ruedas,  con  muelles,  y  vq  seguida  de  un  gran  tonel 
de  los  que  sirven  para  el  riego,  lleno  del  Ifquido  insecticida. 

El  Prof.  Southwick,  encontrando  estos  aparatos  muy  pesados,  muy  al- 
tos, y  que  espantan  i  los  caballos  con  el  ruido  que  hacen,  construyé  una 
maquina  en  que  estos  inconvenientes  son  menores,  y  produce  una  pre- 
sién  suficiente  para  una  bateria  de  doce  pulverizadores  funcionando  al 
mismo  tiempo.  Esta. màquina  consiste  en  un  carro  de  armazôn  de  fie- 
rro,  sobre  el  que  esta  colocado  un  motor  de  gasolina,  sistema  Daimier 
que  hace  funcionar  una  bomba  Gould,  de  très  cuerpos,  por  medio  de  una 
banda.  En  la  parte  posterior  del  carro  se  coloca  el  depôsito  de  Ifquido. 

La  ligereza  de  la  màquina  Southwick  la  hace  capaz  de  pasar  encima 
de  los  prados,  sin  maltratar  el  césped,  y  su  motor  de  gasolina  no  exige 
que  se  interrumpa  la  circulaciôn  en  la  calle  cuando  funciona. 

En  vista  de  la  eficacia  de  los  tratamientos  con  insecticidas,  que  dan 
por  resultado  la  prolongaciôn  de  la  sombra  y  el  verdor  de  los  àrboles, 
se  fundô  en  1895  y  1896  una  compafifa  que  posée  varias  màquinas  pa- 
ra hacer  esos  tratamientos. 

Una  de  las  màquinas  de  la  '^Âsociaciôn  Neoyorkina  Protectora  de 
Àrboles  Frutales  y  de  Ornato,''  consiste  en  una  caldera  vertical  colocada 
en  la  parte  posterior  de  un  carro,  que  hace  funcionar  una  bomba  de  va- 
por  de  accién  directa,  que  aspira  el  Ifquido  insecticida  de  un  receptor 
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de  madera.  La  barra  del  pistàn  de  la  bomba  de  vapor  hace  funcionar  un 
agitador  que  renueve  constantemente  el  liquido  insecticida.  La  bomba 
de  alimentaciôn  de  la  caldera  toma  el  agua  en  otro  receptor.  El  liquido 
insecticida  es  arrojado  con  fuerza  à  una  eolumna  vertical  (provista  de 
un  manômetro),  de  donde  pasa  à  unos  tubos  flexibles  que  llevan  en  sus 
extremidades  aparatos  pulverizadores.  Durante  el  transporte  del  apara- 
to  los  tubos  flexibles  se  colocan  debajo  del  pescante. 

Las  compaflias  de  ese  género  hacen  contratos  con  las  ciudades,  los 
colegios  y  los  particulares,  para  preservar  à  los  àrboles  de  las  enferme- 
dades.  Sus  trabajos  son  coronados  por  el  éxito,  a  consecuencia  de  lo 
poco  que  cobran  y  de  las  grandes  ventajas  que  los  interesados  obtie- 


nen.  ^ 


Proteodôn  de  los  ârboles  contra  los  animales  herbîvoros, 

Sabidos  son  los  perjuicios  que  causan  los  animales  herbîvoros  en  los 
^  àrboles  jôvenes,  en  los  cuale^  roen  la  corleza  por  su  parte  inferior,  pro- 

duciendo  en  la  mayoria  de  los  casos  la  muerte  del  végétal. 

Contra  esta  plaga  se  ha  ideado  un  procedimiento  para  resguardar  los 
àrboles  en  lo  posible,  consistiendo  en  pintar  los  arbustos  hasta  la  altura 
de  medio  métro  con  una  mezcla  hecha  con  aceite  de  pescado  y  arcilla, 
con  lo  que  se  consigue  ahuyentar  por  completo  à  las  reses.  ^ 


\  Arboles  fhitales,  Nota  importante  aeerca  de  los— 

l 

I  Es  preciso  no  olvidar  que  durante  el  perfodo  de  la  floracién  hay  que 

i  abstenerse  de  rociar  los  àrboles  y  las  plantas  con  soluciones  venenosas, 

l  que  destruirfan  las  abejas  y  otros  insectos  alados  que  visitan  las  flores, 

t  los  cuales  ademàs  de  ser  inofensivos,  son  absolutamente  necesarios  pa- 
ra la  polinizaciôn  6  fecundacidn.  ^ 


1  (*£!  Frogreso  de  Mexico,"  vol.  V,  p.  486. 

2  "£1  Frogreso  de  Mexico,"  vol.  III.  p.  782. 
8    *<£iProgre80  de  Mexico."  Afio  VU.  p.  752. 
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Los  p^jaros  son  los  auziliares  del  hombre  en  su  defensa  contra  los 
insectos  nocivos,  particularmente  contra  las  innumerables  legiones  de 
los  que  atacan  à  las  cosechas.  El  cultivador  esti  mal  armado  para  luchar 
contra  éstos  y  le  falta  tiempo  para  perseguirlos.  Lo  que  él  solo  puede 
hacer  con  gran  trabajo  y  de  una  manera  muy  incompleta,  los  pàjaros 
lo  hacen  sin  interrupciôn  y  por  instinto.  La  caza  de  los  insectos  es  para 
ellos  una  ley  naturel;  la  conservaciôn  de  su  vida  los  hace  buscarlos  sin 
descanso  y  destruirlos  para  nutrirse  con  ellos.  Hé  alli  unos  servidores 
que  no  cuestannada;  guardianes  vigilantes  de  nuestros  bosques,  de  nues- 
tros  campos,  de  nuestras  huertas-aliados  fieles;  y  nosotros  los  destruimos 
estûpidamente,  por  irréflexion  ô  simplemente  por  hacer  mal. 

El  însecto  es  pequefio,  invisible;  seoculta  enta  corteza  de  los  érboles, 
debajo  de  las  hojas;  protegido  por  su  color  que  se  confunde  con  el  de 
la  tierra  6  de  los  végétales,  escondido  muchas  veces  en  la  espesura,  es- 
capa  à  nuestros  medios  de  destrucciôn;pero  no  se  substrae  à  las  inves- 
tigaciones  de  los  pàjaros,  cuya  pénétrante  mirada  descubre  su  esconditei 
del  cual  su  instinto  le  advierte  la  existencia. 

Los  pàjaros  son  grandes  enemigos  de  los  insectos:  consumen  una  gran 
cantidad  en  todo  tiempo,  pero  muy  particularmente  en  el  momento  de 
la  incubaciôn  en  primavera,  época  en  que  abundan  los  insectos  nacidos 
con  los  primeros  calores.  Se  notan  entonces  en  el  mundo  de  los  pàjaros 
idas  y  venidas  continuas,  una  actividad  incesante;  llevan  en  abundancia 
à  sus  hijos  los  pequefios  insectos  y  los  gusanillos  que  han  capturado. 
Cada  insecto  que  destruyen  es  una  espiga,  un  fruto  que  salvan;  destru- 
yen  millares  cada  dia  en  las  lineas  de  los  devastadores.  El  pàjaro  es  la 
providencia  del  surco.  Es  el  gendarme  nombrado  por  la  naturaleza  para 
la  guarda  de  las  propiedades;  el  mejor  guarda  campo  contra  los  innu- 
merables merodeadores,  que  sin  él  robarfan  impunemente  nuestras  co- 
sechas. 

Nos  prestan  los  pàjaros  tan  grandes  servicios,  que  podemos  muy  bien 
perdonarles  algunos  granos  que  nos  comen;  sin  ellos  nuestras  cosechas 
sufrirfan  muy  grandes  pérdidas.  Muy  conocida  es  la  historia  de  aquel  rey 
de  Prusia  à  quien  gustaban  mucho  las  cerezas,  que  mandé  destruir  to- 
dos  los  gorriones  de  su  reino  porque  picoteaban  algunas.  Pensaba  comer 
màs  cerezas;  pero  una  vez  destrufdos  los  gorriones  no  comié  ninguna; 
las  orugas  y  otros  insectos  las  destruyeron  todas  y  fué  necesario  dejar 
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de  perseguir  i  los  gorriones;  para  repoblar  la  comarca  los  comprô  à  pre- 
cios  elevados. 

Esta,  pueSf  en  nuestro  interés,  en  el  interés  de  la  agricuUura,  no  des- 
truir  los  péjaros  insectivoros;  no  destruir  los  nidos  y  romper  los  huevos, 
ni  matar  à  los  pequefios  p4jaros  por  una  diversiàn  bàrbara. 

^*El  Progreso  de  Mexico,"  ha  dado  una  larga  lista  de  los  pàjaros  utiles 
i  la  agrîcultura  mexicana.  ^  Recordamos  que  los  pàjaros  que  deben  me* 
recer  de  nuestros  agricultores  una  protecciôn  enteramente  espécial,  son: 
el  gavilàn  rastrojero,  las  aguilillas,  el  gavilancito,  el  quebranta-huesos,  to- 
das  las  lecbuzas,  el  zorzai,  el  gilguero,.el  mulato,  el  clarin,  el  huitlaco- 
che,  el  saltapared,  el  verdin,  el  cardenalito,  el  verdusco,  el  degollado,  el 
sabanero,  el  tordo,  el  zopilote,  etc.  ^ 

Estos  dfas  se  ha  publicado  el  protocolo  de  la  Liga  Internacional  reuni- 
da  en  Paris  para  acordar  los  medios  de  protéger  eficazmente  à  los  pà- 
jaros. 

Diplomàticos  y  sabios,  después  de  largos  estudios  y  deliberaciones 
nada  cortas,  se  han  puesto  de  acuerdo  para  crear  una  ley  internacional 
cuyo  principio  aceptado  es  este: 

Los  pàjaros  utiles,  es  decir,  los  pàjaros  insectivoros  (y  lo  son  casi  todos 
los  pequefios  del  campo)  disfrutaràn  en  lo  sucesivo  de  una  protecciôn  ab- 
soluta. 

Quedarà  prohibido  matarlos  en  cualquiera  época  y  de  cualquiera  ma- 
nera  que  sea,  destruir  sus  nidos,  huevos  y  crias.  Constituirà  también  de- 
lito  cazarlos  con  lazos,  ligas,  redes,  etc.,  y  se  impedirà  la  venta  de  sus 
nidos,  huevos  y  crias. 

El  protocolo  contiene  la  lista  extensfsima  de  los  pàjaros  declarados 
utiles  para  la  agricultura  y  también  la  de  los  perjudiciales. 

La  primera  constituirà  una  verdadera  sorpresa  para  los  campesinos, 
porque  en  ella  se  hace  justicia  à  los  méritos  y  servicios  de  infinidad  de 
pajarillos  que  hoy  son  tenidos  como  perjudiciales  por  la  gente  del  cam- 


1  Véase  el  tomo  II  nûm.  44. — "Los  pÂjaros  de  Mexico  en  su  Kelaci6n  con  la  Agri- 
cultura." 

2  *'S1  Progreso  de  Mexico,"  vol.  V.  p.  601. 


201 
AV68. 


po,  cnando  en  reaiidad  gracias  i  ellos  y  à  la  activa  caza  que  dan  é  los 
insectos  pueden  lograrse  frutas  y  cosechas.  Las  naciones  reunidas  se 
declaran  protectoras  de  los  p^jaros  y  forman  para  e!lo  una  alianza  de  ca- 
ricter  pacffico. 

La  necesidad  de  una  ley  y  de  una  acciôn  comunes  era  grande.  Resul^ 
taba  inùtil  que  un  pais  amparase  en  su  ley  de  caza  i  las  aves  utiles,  si 
en  el  pals  vecino  las  persegulan  sin  descanso  à  su  paso  por  él. 

Ahora,  gracias  à  la  legislaciôn  intemacional,  los  pàjaros  podràn  hacer 
sus  emigraciones  y  sus  crias  en  toda  Europa  sin  miedo  à  màs  enemigos 
que  à  las  aves  de  rapifia.  Para  el  hombre  serdn  sagrados  bajo  pena  de  que 
quien  atente  contra  ellos  tenga  que  entendérselas  con  los  tribunales. 

Las  estadfsticas  y  las  cifras  que  han  servido  de  base  à  los  esludios  y 
à  los  acuerdos  de  la  conferencîa  revelan  hechos  que  no  por  ser  en  buena 
parte  conocidos  dejan  de  tener  interés. 

A  causa  de  la  persecucidn  terrible  que  los  campesinos  de  todos  los 
paises  hacen  à  los  pàjaros,  éstos  han  disminuldo  de  una  manera  alar- 
mante, en  los  liltimos  afios,  y  la  consecuencia  ha  sido  una  tremenda  mul- 
tiplicacidn  de  insectos,  que  en  forma  de  larva  6  en  forma  de  insecto  per- 
fecto  devoran  al  afio  en  cada  pais  por  valor  de  algunos  cientos  de  millones 
de  pesos  de  frutos  y  sementeras.  Cada  péjaro  dévora  al  cabo  del  dia,  30 
6  40  insectos,  y  al  hacerlo,  suprime  una  gran  causa  de  destruccién.  Asf 
es  que  protegiendo  eficazmente  à  los  pàjaros  se  aumenta  de  un  modo* 
notable  la  riqueza.  ^ 

En  el  Boletin  de  la  Comisiôn  de  Parasitologia,  Tomo  I,  nûms.  8  y  9  se 
estadia  este  asunto  con  alguna  extension,  especialmente  en  sus  relacio*- 
nés  con  las  especies  mezicanas. 

*** 

Cebo  para  coger  pàjaros. 

Se  pone  à  remojar  durante  una  hora,  un  litro  de  vino  6  de  aguardien- 
te,  en  el  cual  se  habrân  puesto  i  macerar  con  anticipaciôn,  cerca  de 


1  ••£!  Frogreso  de  Mézioo,''  vol.  III.  p.  48. 
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diez  gramos  de  nuez  vômica  en  polvo.  Se  riegan  los  granos  asi  prepa- 
rados  para  que  los  coman  los  péjaros,  y  se  les  podri  coger  con  la  mano. 
Si  se  trata  de  corner  los  prijaros  asi  cazados,  es  precîso  abrirlos  in- 
medlatamente  y  extraerles  el  estémago,  para  evltar  que  la  carne  seano- 
«iva. 

Este  procedimiento  es  muy  util  para  destruir  à  los  cuervos.  ^ 
Sin  embargo,  en  Cuauf  la  se  ensayô  para  exterminar  los  tordos  que  aso- 
-1  ';,  lan  los  arrozales,  sin  resultado  alguno.  Las  astutas  avecillas  comian  los 

granos  que  estaban  maduràndose  en  las  espigas  y  por  completo  des- 
preciaban  los  envenenados  que  el  Âgente  de  la  Cumisidn  de  Parasito- 
logfa  puso  i  su  alcance,  en  percheros  elevados  i  regular  allura. 
^  Quizà  sea  mejor  limitarse  i  ahuyentar  los  tordos  por  medio  de  cc^e- 

tes  y  otros  artificios,  pues  un  perito  agrônomo  de  la  localidad  nos  ase- 
gura  que  estos  granivoros  también  destruyen  insectos,  limpiando  los  te- 
rrenos  donde  se  cultiva  la  cafia. 

*  * 
UdUidad  de  las  aves. 

Si  en  la  economfa  de  la  naturaleza  resultase  alguna  vez  en  cualquie- 
ra  de  sus  ^^actos  de  prévision"  un  exceso  que  pudiera  ser  perjudicial,  la 
misma  naturaleza  proporciona  los  medios  de  remediar  el  mal.  El  hom- 
bre  s61o  tiene  que  estudiar  los  medios  que  se  le  dan  y  de  acuerdo  con 
la  misma  naturaleza  conseguirà  todos  los  beneficios  que  ella  tan  prédi- 
ga  dispensa.  Los  insectos,  como  las  moscas,  cigarras,  gusanos,  etc.,  sir- 
ven  para  diferentes  objetos:  unos  para  la  distribuciôn  del  p6Ien  de  una 
i  otra  flor,  otros,  que  son  los  màs  importantes,  para  la  purificaciân  del 
aire,  la  misma  funciôn  que  desempefian  en  el  agua  los  infusorios.  Pero 
la  exceâiva  profusién  del  numéro  de  insectos  se  convierte  en  un  mal, 
como  pasa  con  las  moscas  en  nuestras  casas  y  los  gusanos  en  los  àrbo- 
I  "  les.  Mas  aqui  viene  la  naturaleza  con  sus  inagotables  recursos  y  produ- 

ce nunierosos  péjaros  que  se  alimentan  de  insectos,  lo  cual  nos  ha  sido 
probado  cientfQcamente,  por  el  hecho  de  que  en  el  estômago  de  un  pe- 
quefio  pàjaro  insectivoro,  si  se  le  mata  por  la  tarde,  se  encontrarà  un 
millar  de  insectos  de  diferentes  especies. 


^  •?    «- 


t  1  El  Frogreso  de  Mexico,  tomo  lY,  p.  681. 
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Cuando  hace  algunos  afios  los  àrboles  de  las  calles  y  parques  de  Nue- 
Ta  York  y  sus  alrededores  tenian  por  el  verano  destruidos  en  el  retofio 
todas  sus  hojas  por  la  rapaddad  de  millones  de  gusanos,  naluralmente 
los  jardineros  se  propusieron  enconlrar  la  nianera  de  desterrar  la  plaga 
destructora,  y  al  averiguar  con  este  fin  la  causa  de  su  existencia,  les 
llamô  muy  pronto  la  atenciôn  la  casi  total  ausencia  de  los  pequefios  pa- 
jaritos,  debida  à  que  tan  pronto  como  aparecfa  alguno  en  las  calles,  los 
muchachos  lo  persegulan  atacindole  à  pedradas  para  darle  caza.  Luego 
se  puso  esto  en  conocimiento  de  las  autoridades  y  se  decidiô  importer 
una  buena  cantidad  de  los  gorriones  que  tanto  abundan  en  Europa  y 
dejarlos  suellos  en  los  parques,  màs  no  sin  haber  dado  orden  à  la  poli- 
cia  para  que  arrestasen  i  to'dos  los  que  vieran  persiguiendo  6  molestan- 
do  de  alguna  nianera  i  dichos  pëjaros. 

El  resultado  se  anticipé;  la  actividad  de  los  pàjaros  iimpià  los  àrboles 
de  gusanos  de  una  manera  maravillosa;  y  en  poco  tiempo,  habiendo 
desaparecido  la  plaga,  la  vegetaciôn  era  hermosa  y  los  pàjaros  también 
se  multiplicaron  notablemente.  Âhora  Nueva  York  tiene  muchos  millo- 
nes de  esas  pequefias  aves  y  sus  parques  estàn  frescos  y  lozanos,  desde 
la  primavera  hasta  el  otofio. 

En  el  Oeste,  donde  tantos  dafios  suelen  bacer  las  cigarras,  se  trata  ya 
de  seguir  el  ejemplo  de  Nueva  York  y  estimular  la  reproducciôn  de  los 
pàjaros  que  màs  las  persiguen.  Los  maies  ocasionados  por  esos  insec- 
tos  han  sido  tan  graves  algunos  afios,  particularmente  en  lowa  y  Mines- 
sota,  que  han  dejado  en  la  miseria  à  muchos  agricultores  de  los  que  se- 
lo  contaban  con  el  producto  de  las  cosechas  para  vivir. 

Los  distritos  del  pais  que  se  han  visto  màs  infestados  por  tan  peiju- 
diciales  insectos,  son  aquellos  en  que  menos  abundan  los  pàjaros.  Esto 
mismo  sucede  también  en  Francia,  donde  la  poblaciôn  ha  comprendi- 
do  la  necesidad  de  protéger  à  los  p^aros  y  la  legislatura  se  ha  visto 
abundada  con  petlciones  para  tener  una  ley  que  lo  haga  obligatorio,  en 
vista  de  que  el  numéro  de  p^jaros  va  disminuyendo  de  afio  en  afio,  y 
al  mismo  tiempo  aumenta  en  inversa  proporciôn  el  de  los  insectos,  Los 
que  han  estudiado  la  cuestién  detenidamente,  calculan  que  alll  se  des- 
truyen  anualmente  cien  millones  de  huevos,  lo  cual  es  verdaderamente 
vergonzoso  y  hace  ya  indispensable  que  intervengan  las  autoridades. 
Entre  los  pàjaros  insectivoros  habrà  muy  pocos  que  aventajen  al  gorrién, 
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cuya  fecundidad  es  s6lo  comparable  con  su  voracidad.  También  las  aves 
de  corral  son  insectivoras  y  por  le  mismo  conviene  tenerlas  en  las  huer- 
tas  de  àrboles,  ya  que  no  pueda  hacerse  en  las  de  hortaliza,  por  lo  mu- 
cho  que  ellas  despojan  los  semilleros. 

Uno  de  los  màs  prominentes  cosecheros  de  algodàn  de  este  pais,  di- 
ce,  como  resultado  de  propias  observaciones,  que  los  gorriones  destru- 
yen  una  infinidad  de  los  gusanos  que  atacan  à  la  planta  algodonera  y 
^  \  -y  que  por  lo  mismo  son  rauy  utiles  en  las  fincas  en  que  se  cultiva. 
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J^  rt  En  Alemania,  las  leyes  protectoras  de  los  gorriones  son  tan  rigidas, 

^  que  siempre  hay  gran  repuesto  de  esas  aves  para  la  exportaci6n. 

En  Melbourne,  Australia,  hay  un  jardin  botànico  que  se  cuenta  entre 
los  màs  soberbios  y  constituye  el  pequefio  reino  del  Baràn  von  Muller, 
tan  conocido  como  naturaliste.  Dicho  Baron,  es  sin  disputa  el  màs  libé- 
ral de  los  ciudadanos,  pues  que  todos  los  dias  pone  en  libertad  à  cen- 
tenares  de  prisioneros,  los  gorriones  que  le  envian  de  Alemania  en  jau- 
las  de  à  300  cada  una.  ^ 
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Hay  que  distinguir  sin  embargo,  las  especies  de  gorriones  realmenle 

utiles,  de  las  nocivas.  El  Poster  domeëiieus  ha  sido  condenado  à  un  corn- 

I  pleto  exterminio,  en  los  Estados  Unidos,  por  ser  màs  perjudicial  que 

util.  Greemos  que  lo  mismo  sucede  con  el  gorriôn  de  Mexico.  (Garpo- 
daeus  haemorhous.  V.  P.  F.) 


4t    ♦ 


Para  alejar  à  los  pàjaros  es  bueno  hacer  uso  de  los  espant^jos,  don- 
de  hay  semillas  6  cosechas.  Se  forman  con  cuatro  6  cinco  bastones  en- 

'^  terrados  en  el  suelo,  à  la  orilla  de  la  tabla  en  que  estàn  los  granos  y 

una  vara  que  se  liga  en  la  punta  con  un  pedazo  de  mimbre,  lo  que  for- 
ma una  especie  de  andamio  al  cual  se  atan  plumas  de  ganso;  de  trecho 

^  en  trecho  simulan  una  cruz  que  se  guarnece  con  otras  plumas  y  al  ser 

estas  agitadas  por  el  viento  espantan  à  los  pàjaros,  pero  desgraciada- 
mente  se  familiarizan  pronto  y  vuelven  à  la  carga.  ^ 


1  Bl  Progreso  de  Mexico,  vol.  IV,  p.  844. 

2  Delalande.  '«Phisîologie  végétole.''  p.  83. 
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Para  deslruir  las  aves  nocivas,  se  pueden  usar  los  procedimientos  si- 
guientes: 

1?  Como  es  sabido  los  cuervos  ponen  poco  tiempo  después  de  hacer 
el  nido,  operaciôn  que  dura  unos  ocho  dfas;  la  incubacién  de  los  hue- 
Yos  tarda  21  dias.  En  una  noche  frfa  à  eso  de  las  très  6  cuatro  de  la 
mafiana,  cuando  se  créa  que  los  cuervilos  acaban  de  nacer,  se  arma  uno- 
coD  una  escopeta,  se  desliza  silenciosamente  hacia  el  lugar  donde  pare- 
ce  que  estàn  centralizados  los  nldos,  y  se  hacen  dos  6  très  disparos  en 
esa  dîrecciôn;  inmedialamente  vuelan  todos  los  cuervos  hembras  y  ma- 
chos. Si  la  noche  es  obscure  no  vuelven  hasta  el  despuntar  del  dia,  pe- 
ro  si  es  clara  vuelven  un  cuarto  de  hora  después;  en  este  momento  se 
bace  una  nueva  descarga  que  hace  huir  à  los  cuervos.  Repitiendo  la 
operacidn  durante  dos  ô  très  horas,  todos  los  polluelos  recién  nacidos 
mueren  de  frio,  y  los  huevos  que  estàn  en  incubaciôn  se  pierden.  Los 
padres  no  tardan  en  abandonar  para  siempre  aquellos  lugares  inbospi- 
talarios. 

2?  Se  pueden  envenenar  muchos  cuervos  y  urracas,  esparciendo  en* 
el  campo  pedazos  de  carne  corrompida,  cubiertos  con  una  pulgarada  de 
estricnina;  es  inûtil  regarlos  en  un  gran  espacio  de  terreno.  Por  desgra- 
cia este  procedimiento  es  peligroso,  no  solo  para  algunos  animales  uti- 
les como  las  gallinas,  el  perro,  etc.,  sino  también  para  el  hombre,  pues- 
algunos  habitantes  del  campo  comen  las  urracas;  importa,  pues,  que 
cuando  se  use  ese  procedimiento,  un  guarda  bien  escondido,  se  coloque 
en  observaciôn,  de  manera  que  pueda  abrazar  con  la  mirada  todo  el  es- 
pacio en  que  se  depositaron  los  bocados. 

3?  El  siguiente  procedimiento  es  màs  sencillo.  Se  cortan  pedazos  de 
carne  del  tamafio  de  una  nuez;  en  seguida  se  hacen  alcartaces  con  pa- 
pel  fuerte,  que  se  prenden  arriba  y  abajo.  Se  untan  muy  bien  con  liga 
por  dentro  los  alcartaces,  y  se  les  pone  un  pedazo  de  carne.  Hecho  es- 
te se  ponen  estas  trampas  en  los  lugares  donde  se  conoce  que  se  reunen 
con  màs  frecuencia  los  cuervos,  los  que  âvidos  de  carne,  meten  la  ca- 
beza  en  el  alcartaz  para  coger  el  cebo  que  se  ha  puesto  allf,  pero  no  pue- 
den saearlo,  la  liga  los  oblige  à  quedar  cubiertos  con  una  especie  de  go- 
rro  de  payaso.  Se  pueden  entonces  coger  con  la  mano  y  muy  fâcilmea- 
te  los  cuervos  y  las  urracas. 
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Terminaremos  diciendo  algunas  palabras  del  gorriôn.  Aunque  este 
pàjaro  es  universalmente  conocido,  como  uno  de  los  ladrones  màs  pe- 
ligrosos  en  ciertas  épocas  del  afiu,  la  cuestiôn  de  si  se  debe  6  no  des- 
truir,  es  motivo  de  discusiones.  Probablemente  la  polémica  hubiera  sido 
:i|  menos  acalorada,  si  se  hubiera  contentado  con  pedir  una  opinion  i  los 

^^  Terdaderos  interesados,  es  decir,  à  los  agricultores,  sobre  todoà  los  que 

cultivan  cerca  de  las  grandes  ciudades.  En  efeeto,  los  defensores  de  los 
gorriones,  son  principalmente  los  habitantes  de  las  ciudades,  porque  el 
placer  que  les  causa  ver  bajar  à  esos  animales  sobre  el  pavimento  de  las 
calles  6  sobre  los  prados  de  los  jardines,  no  les  cuesta  nada.  En  cuanto 
al  cultivador,  no  desea  absolutamente  pagar  solo  los  gastos  de  ese  es- 
pectâculo  que  no  disfruta,  quiere  créer  que  el  gorriôn  se  corne  algunos 
insectos,  pero  de  lo  que  no  tiene  duda,  es  de  que  à  veces,  ese  pillo  pi- 
jaro  le  destruye  casi  por  completo  sus  cosechas  de  frutas;  que  otras  ye- 
ces  ve  parvadas  de  esos  pàjaros,  bajar  à  su  corral  y  devorar  descarada- 
mente  la  pitanza  de  sus  gallinas,  y  en  fin,  que  en  la  época  de  la  cosecha 
ô  de  la  siembra,  parvadas  màs  grandes  todavfa,  vienen  à  robarle  sus 
mejores  granos. 

Se  puede  estimar  en  25  granos  lacantidadde  aquellos  que  un  gorriôn 
se  corne  todos  los  dias,  y  como  su  numéro  es  muy  grande,  ya  se  puede 
calcular  el  perjuicio  que  haràn.  En  los  momentos  de  la  cosecha  de  fru- 
tas no  se  puede  uno  figurar  ni  aproximadamente  las  pérdidas  que  oca- 
sionan,  pues  todas  las  frutas  son  buenas  para  ellos. 

Si  el  gorriôn  se  contentara  con  la  cantidad  de  granos  ô  de  fruta  que 
necesita  para  su  manutenciôn,  el  cultivador  sufriria  ese  diezmo  sin  que- 
jarse  mucho;pero  por  algunos  granos  que  necesita,  quiebra  varias  espi- 
•gas,  las  màs  hermosas;  antes  de  encontrar  el  fruto  que  le  agrada,  arran- 
ca  unas  veihte,  con  que  el  hombre  se  contentarfa. 

El  gorriôn  es,  pues,  un  enemigo  peligroso,  que  es  preciso  alejar,  si  no 
destruir.  Todo  el  mundo  conoce  los  maniqufes  puestos  en  un  poste  sd- 
lido,  que  se  pueden  agitar  con  la  fuerza  del  viento;  pero  para  que  este 
procedimiento  dé  buenos  resultados,  es  neccsario  que  el  mufieco  esté 
bien  hecho,  que  se  le  ponga  una  mascara  que  tenga  mucho  de  la  cani 
del  hombre,  y  que  no  se  vea  la  paja  que  sirve  para  rellenar  el  maniqui, 
pues  sin  esto,  el  gorriôn  no  encontrari  inconveniente  en  instalar  alli  su 
nido.  Por  otra  parte,  admitiendo  que  este  sistema  sea  eficaz,  no  hari 
màs  que  aumentar  el  numéro  de  gorriones  en  los  campos  vecinos. 
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S^ùn  parece  se  pueden  predervar  perfectamente  las  semillas,  de  los 
ataques  de  los  gorriones  y  de  otros  pdgaros,  de  la  manera  siguiente:  se 
mezcia  à  las  semillas  polvo  de  minium  rojo.  La  preparaciôn  se  hace  en 
an  saco,  i  raz6n  de  un  kilo  de  polvo,  para  2Q  kilos  de  semilla;  se  agita 
hasta  que  todas  las  semillas  se  pongan  rojas,  y  se  siembra  segiin  el  mé* 
todo  ordinario.  No  se  comen  los  pdgaros losgranos asi  preparados, sino 
que  se  alejan  del  terreno  donde  se  les  siembra. 

Sin  aconsejar  que  se  exterminen  completamente  los  gorriones,  crée- 
raos  que  es  absolutamente  necesario  disminuir  un  poco  su  numéro  ca- 
da  afio,  li  oponerse  à  su  gran  potencia  prolffica.  Para  esto  se  puede  ha- 
cer  un  reguero  de  granza  de  trigo  à  la  cual  se  mezclan  algunos  granos 
remojados  durante  dos  horas  en  aguardiente  azucarado.  Los  gorriones 
gustan  mucho  de  esa  preparaciàn,  se  embriagan  luego  que  han  comido 
algunos  granos,  se  vuelven  muy  carifiosos  para  sus  compafieros  6  se 
baten  con  sus  colegas  machos,  pero  en  los  dos  casos,  pierden  comple- 
tamente la  nociôn  del  peligro;  de  suerte  que  se  puede  ir  â  cogerlos  tran- 
quilamente  sin  que  traten  de  huir. 

El  sistema  que  se  usa  en  Italia  es  también  recomendable.  Se  constru- 
yen  en  las  casas  dos  pequefias  torres  de  mamposterfa,  con  muchos  agu- 
jeros,  donde  los  gorriones  vienen  â  anidar  en  gran  cantidad;  cuando 
se  crée  que  hay  muchos,  se  les  atrapa  con  facilidad.  Como  son  un  pia- 
tillo  sabroso,  se  pueden  vender  y  el  producto  de  esa  venta,  reembolsa 
pronto  los  gastos  hechos  para  su  cria  involuntaria.  ^ 


* 
«  « 


Lo8  campas  recUn  sembrcidos  y  los  pâjaros.  ■ 

En  Mexico  como  en  todos  los  otros  paises  del  mundo,  los  agricuitores 
tienen  por  enemigos  i  los  cuervos  y  otras  clases  de  pàjaros  que  se  arro- 
jan  à  centenares  sobre  los  campos  sembrados;  comen  en  poco  tiempo 
una  cantidad  considérable  de  granos  y  arruinan  la  futura  cosecha. 

Hace  ya  mucho  tiempo  que  se  ha  buscado  el  modo  de  alejar  à  los 
pijaros  de  los  sembrados,  pero  es  preciso  confesar  que  los  diversos  mé- 


1  £1  PA>gTe80  de  Mexico,  Afio  VU.  p.  467. 
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^  4odos  empleados  no  hablan  sido  hasta  la  fecha  sino  de  rsultados  muy 

poco  satisfactorios. 

El  Sr.  Howard,  distinguido  agrônomo  americano,  ha  aconsejado  el 
tratamiento  de  los  granos  por  el  alquitràn  de  gas  adicionado  6  no  con 
aulfato  de  cobre  y  diluido  en  agua,  soluci6n  cuyo  olor  impide  à  los  pà- 
jaros  comerse  los  granos.  Desgracîada mente  en  la  pràctica  no  se  puede 
diluir  convenientemente  el  alquitràn  y  la  mezcla  obtenida  protegfa  cier- 
tas  partes  de  la  semilla  inientras  otras  lo  estaban  muy  poco.  Ademàs, 
Jos  granos,  estando  pegados  anos  à  otros,  la  siembra  se  hacfa  de  un  mo- 
do muy  irregular.  Este  procedimiento  tmperfecto  ha  sido  abandonado. 
<Era,  pues,  preciso  buscar  otra  cosa.  Sabiendo  que  el  petràleo  disuel?e 
bastante  bien  el  alquitràn,  algunos  agrônomos  emprendieron  experien- 
cias  para  determinar  las  proporcîones  de  alquitràn  y  petrôleo  que  con- 
•viene  mezclar  para  conseguir  una  soluciôn  bastante  compléta,  comaoi- 
car  i  todos  los  granos  un  olor  fuerte  y  duradero,  y  cubrir  dichos  granos 
•con  una  capa  muy  fina  de  alquitràn  que  permita  el  aislamtento  sîn  al- 
terar  sus  facultades  germinativas. 

Después  de  numerosos  ensayos,  el  triple  resultado  buscado  ha  sido 
conseguido  con  las  proporciones  siguientes:  alquitràn  de  gas,  100  gra- 
-mos;  petrôleo  reflnado,  100  gramos;  agua  hirviendo,  1  litro  por  50litros 
de  semilla. 

Hé  aquf  el  procedimiento  que  hay  que  seguir  para  preparar  la  solu- 
ciôn: 

Se  toman  200  gramos  de  alquitràn  de  gas;  200  gramos  de  petràleo  y 
6  litros  de  agua  hirviendo:  se  echa  primero  sobre  el  alquitràn  una  parte 
de  agua  hirviendo,  agitando  bien  la  soluciôn;  después  se  afiade  un  poco 
de  petrôleo,  agitando  siempre,  repitiendo  esta  operaciôn  hasta  que  se 
agoten  los  dos  Ifquidos.  En  todo  caso  se  deposita  en  el  fondo  del  reci- 
^  piente  una  materia  pegajosa  que  no  se  debe  echar  sobre  los  granos. 

El  Sr.  Neuville,  Profesor  en  la  Escuela  Pràctica  de  Agricultura  de 
ITeubourg,  Eure  ha  hecho  à  este  respecto  unas  experiencias  interesan- 


é 


< 


ri 

ri 


*i  tes. 


»• 


La  soluciôn  preparada  segdn  el  método  que  acabamos  de  indicar,  fué 
echada  sobre  un  montôn  de  2  hectôlitros  de  avena,  mientras  se  traspa- 
4aba.  Se  dejô  de  traspalar  cuando  se  viô  que  todos  los  granos  estaban 
mojados. 


ww  V  «  >^  w~m  m^  « 


200 

Ayes. 


Esta  avenSi  cuyos  granos  eran  perfecta mente  iDdependientes  entre  si 
y  resbaladizos,  fué  sembrada  en  linea.  Era  à  la  sazôn  el  ûnico  campo 
sembrado  en  la  localidad,  y  por  lo  mismo  fué  inmediatamente  yisitado 
por  los  p^jaros.  Pero  se  vi6  à  estos  abandonar  muy  pronlo  el  campo 
sin  haber  hecho  ningiin  destrozo.  No  sucediô  lo  mismo  en  los  campos 
▼ecinos  en  donde  los  pàjaros  comieron  tal  cantidad  de  granos  que  hu- 
bo  que  sembrar  de  nuevo. 

El  campb  de  la  Escueia  Pràctica  de  Âgricultura  de  Neubourg  di<5  mag- 
nlficas  cosechas:  ademàs,  se  comprob6  que  la  soluciôn  empleada  habia 
impedido  no  solo  los  estragos  de  los  pdgaros,  sino  también  los  de  los 
insectos  que  abundan  en  la  région. 

Tenemos  en  Mexico  un  gran  numéro  de  pàjaros  que  causan  peijui- 
cios  en  las  sementeras  de  céréales,  taies  como  la  grulla  blanca,  los  co- 
quitos,  el  pich6n  de  paso,  las  urracas  y  muchos  otros,  ^  que  nuestros 
agricultores  conocen  demasiado  por  desgracia.  Creemos  que  en  las  re- 
ipones  en  las  cuales  estos  pijaros  andan  por  bandadas  y  acoslumbran 
peijudicar  à  las  sementeras,  se  deberla  ensayar  el  procedtmiento  que 
indicamos,  que  no  es,  ademis,  ni  costoso  ni  dificil.  Tal  vez  este  método 
darfa  los  mismos  resultados  que  en  Neubourg,  es  decir,  que  librarta 
nuestros  campos  no  solo  de  los  pàjaros,  sino  también  de  los  insectos, 
contra  los  cuales  es  tan  dificil  defenderse.  ^ 


Loê  campos  recién  sembrados  y  las  avea. 

Hemos  hablado  del  procedimiento  descubierto  hace  ya  un  afio  poco 
roàs  à  menos,  por  M.  Howard,  y  que  tiene  por  objeto  protéger  contra 
los  pàjaros  los  granos  recientemente  sembrados. 

Los  numerosos  ensayos  hechos  en  diversos  pafses  han  demostrado  la 
eficacia  de  este  procedimiento;  por  lo  tanto  creemos  deber  repetir,  en  el 
interés  de  nuestros  lectores,  lo  que  hemos  dicho  ya  à  este  respecto,  tan- 
to mas  cuanto  que  el  momento  es  oportuno. 


1  Veàse:  Los  pÀjaroa  de  Mexico  en  gus  reladones  cou  la  Agriculturai  por  Alfoneo  L. 
Herrera.  Tomo  II  de  Bl  Progreso  de  Mexico,  nùm.  94. 
2.  L.  Agricola.  «Bl  Progreso  de  Mexico»  Tomo  III|  p.  676. 
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Para  llegar  al  objeto  que  se  propone  el  agricultor,  es  decir,  defender 
sus  semillas  de  los  pajaros,  se  debe  preparar  la  soluciàn  siguiente: 

Se  toman  200  gramos  de  alquitrdn  de  gas,  200  gramos  de  petrôleo  y 
6  litros  de  agua  hirviênte,  se  echa  prîmero  sobre  el  alquitran  una  parte 
del  agua  hirviente,  agitando  bien  la  soluciôn;  después  se  afiade  un  poco 
de  petrôleo  agitando  siempre,  repitiendo  estas  operaciones  hasta  que  la 
mezcla  sea  lo  màs  homogénea  posible.  Se  deposita  en  el  fondo  del  re- 
cipiente  la  materia  pegajosa  que  no  se  debe  echar  sobre  los  granos. 

La  soluci6n  preparada  segûn  el  método  que  acabamos  de  indicar,  sa 
echa  sobre  un  montôn  de  un  hectôlitro  de  trigo  mientras  se  traspala. 
Se  déjà  de  traspalar  euando  se  ve  que  todos  los  granos  estan  mojados' 
Ni  los  pijaros  ni  los  insectos  se  comen  los  granos  asi  preparados.  En 
Franeia,  euando  se  usa  el  procedimiento  Howard,  se  hace  al  mismo 
tiempo  la  aplicacidn  del  sulfato  de  cobre,  como  medio  preventivo  con- 
tra el  tizàn. 

En  este  easo  se  diluyen  200  gramos  de  sulfato  de  cobre  en  parte  del 
agua  caiiente  empleada  para  las  disoluciones  anteriores,  se  mezclan  to- 
dos los  Ifquidos  y  se  procède  à  la  aspersion  de  la  semilla. 

En  resumen,  para  un  hectôlitro  de  semilla  se  necesitan  200  gramos 
de  alquitrdn,  200  de  petréleo,  200  de  sulfato  de  cobre  y  6  litros  de  agua* 
Algunos  agricultores  emplean  las  dos  primeras  substancias  à  la  dosis 
de  400  gramos  por  cada  una,  sin  que  se  disminuya  por  eso  la  germina- 
cidn.  ^ 

Amspas^  Destrucoiôn  de  laa 

Para  destruir  las  avispas  deben  cazarse  las  hembras  en  primayera, 
euando  empiezan  â  merodear.  Los  panales  se  pueden  destruir  de  dife- 
rentes  modos.  Cuando  los  nidos  de  las  avispas  estàn  en  el  suelo,  en  los 
yallados,  prados  <5  tierras  de  labor,  su  presencia  se  conoce  en  un  agu- 
jero  redondo  muy  trillado.  Cuando  se  descubre  el  lugar  del  avispero, 
se  toma  una  botella  de  un  litro  de  capacidad,  que  se  llena  hasta  la  ter- 
cera  parte  con  sulfuro  de  carbono,  y  las  dos  terceras  partes  restantes, 
con  agua;  se  agita  la  mezcla  y  se  vierte  en  el  agujero,  teniendo  cuidado  de 
taparlo  inmediatamente  con  una  bola  de  hojas  de  papel,  etc.  Estaope- 


1  SI  Progreso  de  Mézîcoi  vol.  V.  p.  56. 
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raciiSn  debe  hacerse  siempre  à  la  cafda  de  la  tarde,  cuando  todas  las 
aTÎspas  se  han  encerrado,  de  manera  que  se  pueda  exterminarlas  à  to- 
das  de  un  golpe.  Se  puede  también  destruir  un  avispero,  encendiendo 
una  gran  fogata  en  su  entrada,  para  que  se  quemen  las  avispas  que  sa- 
len;  pero  este  procedimiento  es  muy  peligroso,  pues  quedan  siempre  algu- 
nas  avispas  en  el  fondo  del  nido,  que  sdio  esperan  una  oportunidad  para 
yengarse  del  incendio.  También  se  puede  verter  en  el  nido  agua  hir- 
yiendo,  éter  6  cloroformo.  Cuando  se  es  bastante  hibil,  se  puede  cap- 
turar  un  panai  que  esté  colgado  en  un  érbol,  cortando  la  rama  que  lo 
sostiene,  y  haciéndolo  caer  en  un  saco,  que  se  cierra  inmediatamente. 
Si  es  ttcil  destruir  los  panales  colgados  de  las  ramas  de  los  àrboles,  por 
medio  de  los  procedimientos  descritos  antes,  no  sucede  lo  mismo  cuan- 
do esUn  en  un  techo  de  zacate  6  de  madera,  6  en  los  intersticios  de  los 
armazones.  En  estos  casos  se  procède  de  este  modo:  se  toma  un  frasco 
de  cuello  ancho,  en  el  cual  se  ponen  algunos  pedazos  de  sulfuro  de  fie- 
rro  y  una  poca  de  agua;  el  cuello  del  frasco  se  cierra  con  un  tapdn  que 
Ueva  un  agujero,  por  el  cual  pasa  un  tubo  de  vidrio;  i  la  extremidad  de 
este  tubo  se  adapta  otro  de  hule  tan  largo  como  sea  necesario.  LIegada 
la  noche,  y  cuando  ya  han  entrado  todas  las  avispas,  se  vierte  en  el  fras- 
co un  poco  de  àcido  clorhidrico,  se  tapa  y  se  introduce  el  extremo  del 
tubo  en  el  agujero  que  conduce  al  nido;  con  una  poca  de  tierra  ô  de  ar- 
cilla  mojada,  se  tapa  el  oriflcio.  El  hidrdgeno  sulfuradoque  se  produce 
en  el  frasco,  va  por  el  tubo  hasta  el  nido,  se  acumula  alK  y  mata  à  to- 
das las  avispas. 

A  las  nueve  de  la  noche,  cuando  todas  las  de  un  nido  han  entrado 
ya,  se  les  puede  matar  de  la  manera  siguiente:  se  toma  una  pequefia 
botella  en  la  cual  se  pone  un  octavo  de  litro  de  esencia  de  trementina  6 
petrdleo;  se  introduce  el  cuello  de  la  botella  en  el  nido,  y  se  tapa  el  agu- 
jero hermética mente;  al  otro  dia,  todas  las  avispas  estarén  asflxiadas,  y 
el  nido  se  podrà  destruir  sin  ningdn  temor. 

M.  Berthot  de  Cuse  (Doubs,  Francia),  esta  destruyendo  las  avispas 
desde  1893,  del  modo  siguiente,  cuando  los  nidos  estàn  en  el  suelo:  en  la 
noche  6  en  la  madrugada,  antes  de  que  salgan  vierte  en  el  agujero  mé- 
dia regadera  de  agua,  y  lo  tapa  en  seguida;  después  con  un  pisôn  golpea 
sobre  el  suelo,  con  objeto  de  desplomar  la  béveda  del  nido,  y  continua 
pisoneando  para  machacar  todas  las  avispas  entre  el  lodo,  formado  cpn 
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el  agua  que  se  echô.  Segûn  parece  ni  una  sola  avispa  escapa.  De  cual- 
quier  modo  que  sea,  el  procedimiento  màs  sencillo  para  destruir  un  avis- 
pero  en  el  suelo  consiste  en  hacer  escurrir  por  la  entrada  de)  nido,  an 
vaso  de  esencia  de  petrôieo,  y  tapar  la  abertura  con  un  tapôn  de  estopa 
mojada  en  petràleo:  se  acaba  de  tapar  con  tierra  mojada,  con  objeto  de 
que  la  evaporaciôn  de  la  esencia  sea  menos  ràpida.  Un  cuarto  de  hora 
despuéfi  se  puede  sacar  el  nido  con  el  azadàn. 

Se  puede  también  operar  poniendo  fuego  al  nido,  inflaroando  el  ta- 
pdn  ya  descrito  mojado  con  petrôleo.  Este  procedimiento  tiene  el  incon- 
veniente  de  ser  peligroso  para  el  operador,  pues  si  logra  salvarse  algu- 
na  avispa,  procurarà  vengarse  de  su  enemigo;  ademis,  si  es  verdad  que 
el  nido  esta  destruido,  las  avispas  que  hayan  escapado  no  dejaràn  de 
venir  à  rondar  todos  los  dias  alrededor  de  su  antigua  morada. 

Se  pueden  asflxiar  las  avispas  con  el  humeador  que  usan  los  apicul- 
tores,  poniendo  en  el  aparato  una  mecha  azufrada  ardiendo.  Para  esto 
se  întroduce  el  lul>o  de!  aparato  en  el  orificio  del  panai,  y  después  se 
hace  funcionar  el  fuelle,  de  modo  que  el  humo  invada  el  nido,  se  tapa 
la  abertura  con  tierra;  un  cuarto  de  hora  después  se  puede  destapar. 

Para  poner  las  frutas  al  abrigo  de  las  avispas  todo  el  mundo  sabe  que 
se  pueden  encerrar  en  sacos  de  papel  6  de  canevà,  dentro  de  los  cuales 
maduran  perfectamente. 

Para  destruir  los  nidos  de  los  abejones  que  estân  en  los  troncos  de 
los  àrboles  y  que  generalmente  pertenecen  à  la  familia  de  los  zànganos,. 
se  pone  una  m^cha  azufrada  en  el  tronco,  teniendo  cuidado  de  tapar 
inroediatamente  la  abertura  con  un  tapôn  de  estopa.  Vertiendo  bèncina 
en  los  agujeros  de  las  avispas-zànganos  también  se  tienen  buenos  re- 
sultados. 

Agregaremos  que  esta  especie  de  avispas  tienen  un  enemigo  natural 
que  las  persigue  sin  césar:  una  mosca  que  lleva  el  nombre  de  Vdlnodla 
soYiaria:  tiene  la  cabeza  y  el  abdomen  amarillosos,  y  las  alas  amarillas;  mî- 
de  cerca  de  diez  y  ocho  milfmetros  de  largo.  Se  introduce  en  el  avispero  y 
pone  sus  buevos  en  las  celdillas  que  ocupan  los  huevos  de  los  zànganos. 

Para  sacar  las  avispas,  en  particular  los  zànganos,  sera  bueno  cubrir- 
se  las  manos  con  guantes  gruesos  y  la  cara  con  una  gasa  atada  al  eue- 
llo.  1 


1  Bl  Progreso  de  Mexico.  Afio  VII.  p.  666. 
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May  pocas  son  las  enfermedades  que  causan  entre  el  ganado  lanar 
tan  graves  dafios  como  la  sarna,  y  pocas  también  aquellas  para  cuya> 
euraciôn  se  baya  propuesto  mayor  numéro  de  remedios  que,  ya  sea  por 
su  ineficacia,  ya  por  la  falta  de  esmero  en  su  aplicacidn,  casi  nunca  daiv 
el  resultado  que  se  prétende. 

Los  veterinarios  saben  perfectamente  cuàl  es  la  causa  de  ese  mal;  co— 
nocen  el  paràsito  que  lo  produce  y  la  manera  como  se  desarrolla  y  mul- 
tiplicD,  de  suerte  que  es  natural  suponer,  que  si  los  animales  enfermos* 
se  sometieran  i  su  cuidado  les  séria  comparativamente  fàcil  obtener  su. 
curacîôn;  mas  generalmente  sucede  que  los  criadores  no  llaman  al  ve- 
terinario,  sino  en  muy  raras  ocasiones,  cuando  han  agotado  todos  lo& 
remedios  caseros  y  el  mal  se  ha  desarrollado  ya  de  tal  manera  que  es« 
imposible  detener  su  curso. 

Importa,  pues,  que  los  criadores  adquieran  sobre  este  particular  al- 
gunos  conocimientos  cienllâcos,  para  que  puedan  usar  con  acierto  aque- 
llas medicinas  que  mejor  pueden  librar  i  sus  rebaBos  de  ese  mal,  que 
tantas  victimas  suele  causar,  si  no  se  combate,  como  es  debido,  una  vez 
que  empieza. 

La  causa  de  la  sarna  es  un  paràsito  de  forma  ovoide,  d  veces  redon- 
do,  que  sdio  puede  verse  con  ayuda  de  un  microscopio  6  de  una  lente- 
muy  poderosa.  De  jàvenes,  los  acaros,  que  asi  se  llaman  estos  pardsi-^ 
tos,  tienen  seis  patas  y  cuando  Ilegan  â  ser  adultos  tienen  ocho,  forma- 
madas  por  cinco  artfculos,  estando  provistas  en  sus  extremidades  de- 
ventosas,  pelos  <5  gancbos;  la  cabeza,  cuello  y  abdomen  no  tienen  des- 
lindesapredables  y  son  de  los  que  détermina  la  forma  gênerai  del  paràsito. 
Las  hembras  se  distinguen,  porque  son  siempre  mayores  que  los  ma- 
chos. 

El  Profesor  Gerlach,  que  ha  hecho  minuciosas  observaciones  en  estos- 
cparàsitos,  dice  que  las  hembras  ponen  entre  20  y  24'huevos  que,  colo- 
a  d  os  en  el  medio  màs  propîcio  para  su  desarrollo,  es  decir,  en  la  pie| 
de  un  animal,  dan  nacimiento  à  las  larvas,  de  los  cuatro  à  los  seis  dfas  de- 
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puestos;  las  larvas  sufren  varias  melamorfosis  y  i  los  14  6  17  dtas  son 
ya  animales  adultos  y  aplos,  por  consiguiente,  para  la  reproduccîôn.  El 
mismo  profesor  calcula  que,  gracias  d  ese  ràpido  desarrollo,  una  soia 
iieinbra  puede  engendrar  en  90  dfas  hasta  1.600,000  individuos,  i  pe-* 
sar  de  que  muere  en  la  lercera  6  la  quinta  seroanadespués  de  la  puesla 
Lo  que  màs  interesa  conocer,  porque  ello  nos  darà  los  medios  de  de- 
fensa,  es  que  los  acaros  puestos  en  sitios  hdmedos  y  con  temperatura 
templada  viven  de  seis  i  ocho  semanas  como  mâzlmo;  que  en  medio 
seco  s6lo  yiven  de  dos  &  très  semanas,  y  respecto  A  los  huevos,  que, 
cuando  han  sido  depositados  en  un  medio  hùmedo,  conserran  su  vita- 
iidad  ô  facultad  de  producir  laryas  durante  dos  <5  cuatro  semanas,  y  en 
un  medio  seco  no  la  conservan  màs  que  cuatro  6  seis  dfas. 

Las  clases  de  sarna  que  invaden  al  ganado  son  très,  cada  una  de  las 
cuales  se  détermina  por  un  género  distinto  de  acaros,  que  son:  loSiSbr- 
coptea^  los  Psoroptes  y  los  Symbiotes;  pero  de  estos  très  géneros  el  segun- 
do  es  el  interesante  para  nosotros,  porque  en  él  esta  clasificada  la  espe- 
cie  que  màs  ataca  al  ganado  bovino,  y  la  cual  se  denomina  ^^Pwroj^ 
communis.^^  iCômo  se  propaga  esta  enfermedad?  Siempre  por  contagio, 
pues  sin  acaros  no  hay  sarna.  La  espontaneidad  es  un  absurdo. 

En  las  ovejas  el  contagio  se  produce  por  contacto  directo  con  los  ob- 
jetos  contaminados,  como  son  las  cercas,  los  arbustos,  los  pesebres,  las 
puertas  de  los  corrales,  etc.,  donde  las  ovejas  atacadas  por  los  parasites 
los  dejan  cuando  se  rascan,  y  luego  los  reciben  otras  ovejas  sanas  que  van 
à  rascarse  después  en  los  mismos  lugares  6  se  ponen  en  contacto  con 
ellos  de  otro  modo. 

Los  Fsoroptes  no  se  sitùan  nunca  sino  en  las  partes  del  animal  que 
estàn  cubiertas  por  la  lana,  y  las  regiones  generalmente  atacadas  prlme- 
ro  son:  la  base  de  la  cola,  el  anca,  el  lomo,  la  cruz,  las  espaldas  y  las 

costillas. 

Cuando  la  invasion  de  los  Psoroptes  es  reciente,  solo  se  distinguen 
en  la  piel  del  animal  unas  pequefia^  pintas  de  color  rosado  y  màs  6  me- 
nos  abundantes,  segûn  sea  el  numéro  de  parasitos;  estas  pintas  se  Irans- 
forman  muy  pronto  en  nodosidades  6  botoncitos  chatos  que  toman  un 
tinte  pàlido  6  rosado;  cuando  la  aglomeraciôn  de  los  parasitos  es  gran- 
de, estos  botones  llegan  à  reunirse,  dando  lugar  à  que  la  piel  se  mues- 
tre  abultada  en  gran  extension,  lo  cual  es  perceptible  al  plegarla,  tomàn- 
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dola  entre  el  pulgar  y  el  indice.  Estas  elevaciones  de  la  piel  se  convier» 
ten  poco  después  en  pdstuias  d  vesiculas,  granitos  que  al  reven tarse 
derraman  entre  las  mechas  de  lana  el  Ifquido  que  contienen,  y,  mezclin  ^ 
dose  con  la  grasa  que  imprégna  à  esos  mechones,  forma  las  costras  que 
se  Ten  en  toda  oveja  sarnosa.  Estas  costras  sirven  de  proteccidn  al  pa- 
ràsito  y  son  las  que  impiden  que  los  medicamentos  produzcan  el  efecto 
deseado. 

Una  vez  que  se  produce  la  costra,  pronto  empiezan  i  caerse  los  me* 
chones  de  lana,  formdndose  manchas  màs  à  menos  grandes. 

El  primer  sfntoma  que  se  nota  es  la  picazdn,  que  obliga  i  las  ovejas 
à  rascarse  â  roenudo  con  cuantos  objetos  esiàn  à  su  alcance,  y  si  se  les 
coge  y  se  les  rasca,  dan  muestras  de  ezperimenlar  verdadero  placer. 
Este  es  el  modo  màs  seguro  de  diagnosticar  la  enfermedad. 

En  cuanto  à  su  curacidn,  se  encuentran  en  el  comercio  multitud  de 
especificos  que,  à  decir  de  los  expendedores,  son  infalibles;  pero  cuyas 
fitSrmulas  se  guardan  en  secreto,  y  esto  hace  créer  al  pdblico  que  cada 
una  de  ellas  encierra  una  substancia  especlal  para  la  destrucciôn  de  los 
acaros. 

Su  composiciôn,  sin  embargo,  es  bastante  sencilla  y  no  encierra  sina 
substancias  bien  conocidas,  taies  como  la  creosota,  la  esencia  de  tremen- 
tina,  la  potasa  càustica,  alquitràn,  tabaco,  sulfuro  de  antimonio,  àcido- 
arsenioso,  sulfato  de  zinc,  cal,  icido  fénico,  cresil,  etc.  Âdemàs  de  estoa 
especificos,  linicos  remedios  que  conocen  la  mayorfa  de  los  criadores, 
existen  formulas  muy  buenas  que  se  pueden  prepararà  domicilio,  entre 
las  cuales  citaremos  las  siguientes:  La  mes  sencilla  y  econômica,  aun- 
que  no  muy  enérgica,  es  la  lejia  de  Vais,  que  se  compone  de:  cal  viva,  4 
partes,  potasa,  5;  aceite  animal,  6;  alquitràn,  3;  amoniaco  10,  y  agua 
800.  Esta  preparacidn  tiene  el  defecto  de  que  tifle  la  lana  y  por  esta  ra- 
z6n  conviene  dar  la  preferencia  â  la  formula  de  Gerlach,  que  es  2  par* 
tes  de  potasa,  1  de  cal  viva  y  50  de  agua,  para  un  bafio  prépara torio,. 
que  ha  de  ser  seguido  de  otro,  eonsistente  en  un  cocimiento  de  tabaca 
al  5  por  ciento. 

El  bafio  de  Lundel  se  compone  de  àcido  fénico  ordinario,  1|  kilogra- 
mos;  cal  viva  1  kilcgramo;  jabôn  verde,  3  kilogramos;  sosa,  3  kilogramos- 
y  agua  260  litros,  que  es  cantidad  suficiente  para  bafiar  100  ovejas.  Si 
se  quiere  que  la  preparacidn  sea  mis  fuerte  se  cuecen  en  el  agua  5  kilo* 
gramos  de  tabaco  antes  de  afiadirla  à  las  otras  substancias. 
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También  se  obtienen  muy  buenos  resultados,  usando  una  soluciôn 
arsenical,  compuesta  de  âcido  arsenioso,  un  kilo;  sulfato  de  zinc,  6  kilos; 
iiloes,  1|  kilo  y  agua  100  litros,  6  en  ûltimo  caso,  empleando  las  solu- 
<iones  concentradas  de  tabaco,  hechas  con  las  clases  màs  ordinarias  de 
•este,  porque  son  las  màs  cargadas  de  nicotina. 

El  tiempo  que  las  ovejas  eslin  sumergidas  en  el  bafio  no  debe  ser  roe- 
nos  de  très  minutos,  y  final  mente  hay  que  tener  en  cuenta  que  de  nada 
isirve  destruir  los  acaros  que  tengan  las  ovejas,  si  se  les  déjà  andar  des- 
pués  en  el  mismo  lugar  en  que  estaban  antes,  para  que  se  vuelvan  i 
rascar  con  los  objetos  infestados  y  adquieran  la  enfermedad  nuevamen- 
4e.  De  igual  manera  hay  que  cuidar  que  las  ovejas  sanas  no  se  pongan 
•«n  contacto  con  las  sarnosas  6  con  los  objetos  infestados,  pues  de  otro 
•cnodo  el  mal  se  extiende  muy  pronto  à  todo  el  rebafio. 

Lo  màs  acertado  es  aislar  inmediatamente  las  ovejas  que  presenten 
-slntomas  de  sarna,  aun  cuando  no  se  baya  declarado  todavfa  la  enfer- 
«nedad,  y  no  permitir  que  vayan  à  ninguno  de  los  lugares  que  frecuen- 
4an  las  otras,  ni  en  el  campo  ni  en  los  corrales. 

La  falta  de  estas  precauciones  es  la  causa  de  que  los  ganaderos  no 
^btengan  de  los  especfficos  que  emplean  los  resultados  apetecidos,  y  de 
•que  se  quejen  de  su  mala  suerte  en  la  elecciôn  6  preparaciôn  de  un  re- 
tnedio  que  nunca  (alla,  cuando  se  pone  en  manos  de  personas  cuidado- 
:8as.  ^ 
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^0  se  debe  confundir  la  Sarna  con  la  Tifia,  como  lo  hacen  algunas 
^eces  los  agricultores  y  criadores,  segûn  he  visto.  Las  dos  enfermedades 
«on  producidas  por  paràsitos,  pero  la  Tifla  Umsurante  del  ganado  vacu- 
iio,equino,  perrosy  gatos,es  idénticaà  la  del  hombreà  quien  y  de  quien 
«e  transmite,  y  enel  cual  présenta  très  formas:  tonguranU^  circinatUe  y  de 
las  €êcuelas.  Esia  enfermedad  es  producida  por  la  vegetaciôn  en  la  epi- 
dermis,  en  los  foliculos  y  en  la  substancia  de  los  pelos,  de  un  hongo  que 
Malmsten  y  Gruby  llamaron  trioofUo  ^«uran^,  constituido  porfilamen- 
«tosy  ef^poras  proliféras  en  los  pelos,  que  una  vezdesarrolladas  sonlineares 


1  SI  Progr«80  de  Mexico.  Tomo  V,  p.  296. 
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y  producen  hilos  y  celdillas.  Aquellos  atraviesan  la  substancia  cortical, 
de  manera  que  el  pelo  se  hace  rigido,  ergutdo,  quebradizo;  estas  forman 
▼erdaderos  cûmulos  entre  la  flbrosa  y  la  sobstancia  epidermoidea  levan- 
tada  por  ellas  mismas.  Estos  elementos  se  mulUplican  ràpidamente  in- 
▼adiendo  muy  pronto  todos  los  foliculos  y  pelos  de  un  punto  limitado 
de  la  piel,  causando  irritaci6n  y  prurito  seguidos  de  infiamaciiSn  y  for- 
maciôn  de  exudados  sero-aibuminosos,  que  se  secan  en  costras  color 
de  cenîza,  de  forma  circular,  del  ancbo  de  un  centavo  6  de  un  peso. 
Quitando  la  costra,  la  superficie  subyacente  se  présenta  sangrienta,  tu- 
mefocta,  Aparece  una  mancha  en  uoa  parte  cualquiera,  cara^  cuello, 
tronco,  y  luego  se  forman  pronto  otras  cercanas,  de  tal  manera  que  en 
20  6  40  dias  ei  cuerpo  queda  cubierto  de  manchas  blanquizcas,  bien  li- 
mîtadas,  con  los  pelos  levantados,  desprendidos,  sin  color. 

En  los  becerros  puede  producirse  depilacién  gênerai,  y  la  enfermedad 
puede  curarse  espontàneamente  después  de  que  hayan  caido  todos  los 
pelos. 

La  medicadôn  se  practica  quitando  las  costras  y  ungiendo  las  partes 
enfermas,  poco  é  poco,  con  àcido  fénico  al  1  <5  2  por  ciento;  subliroado 
corrosivo  en  pomada  al  1:8-20  de  grasa,petr<Sieo,  bencinaô  pomadade 
«alomel. 

Tratàndose  de  animales  vacunos  aconsejo  no  emplear  medicamentos 
mercuriales,  porque  causan  ficilmente  la  bidrargiria. 

Se  tiene  que  aislar  los  animales  enfermos,  desinfectar  los  instrumen- 
to6,  impedir  el  contacto  con  las  personas,  las  cuales  deberàn  precaverse 
por  medio  de  la  mucha  limpieza  y  eropleando  antisépticos.  En  todo  ca- 
so  no  hay  que  alarmarse,  porque  el  hombre  sana  en  6  6  7  semanas, 
sin  curacîdn,  y  mes  pronto  empleando  lociones  de  clorato  de  potasio 
y  polvo  Je  calomel. 

El  tricofito  que  végéta  en  las  ufias  produce  la  ontoomtoom  û  oniquia 
paramiaria^  cuya  curacidn  consiste  en  la  extirpadôn  de  las  partes  enfer- 
mas  y  tratamiento  médico  de  las  infectas. 

Da  buenos  resultados  la  siguiente  receta  de  Wolf:  ^ 

Precipitado  blanco 4  gramos. 

Jabén  verde 120       „ 

Pez  liquida 120      „ 


1    RieêUario  VeteHnario  d«l  Dott.  Giuieppe  FasMt  Torino.  1888.  Medieo  VeUrina- 
rim  del  Prof.  Brutasco.  Torino.  1886. 
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Se  hace  un  ungQento  que  se  aplica  sobre  las  partes  enfermas  después 
de  haberlas  lavado  cuidadosamente  con  agfua  y  jabdn  fenicado. 

La  yerdadera  Sama  6  Botta  es  debida  à  varios  pardsitos  arécnidos, 
de  la  familia  de  los  Âcaros,  que  viven  en  la  piel,  entre  los  estratos  epi- 
dérmicos  6  bien  en  la  epidermis,  introduciendo  su  trompa  hasta  llegar 
à  la  carne,  produeiendo  comezôn«  levantamiento  de  la  epidermis,  arru- 
gas,  decoloraciôn  del  peio,  escoriaciones  y  ulceraciones  en  diferentes 
partes  del  cuerpo. 

Estos  acaros  se  divîden  en  Sareoptidoê^  Dermatodedos^SimbioUs  jDe- 
moddes;  y  de  aqui  la  sarna  sarcôptica,  dermatodetica,  simbiôtica  y  de- 
raodética. 

Los  SarcopUs  viven  en  los  estratos  eptdérmicos  y  escavan  canalfcalos 
en  los  cuales  se  propagan;  se  transmiten  de  especies  y  géneros  diferen- 
tes de  animales  doroésticos  al  hombre.  ' 

Los  Dermatodeieê  viven  en  la  piei,  con  el  rostro  6  trompa  inserto  has- 
ta en  la  red  de  Malpighi  ô  sobre  la  dermis,  y  no  se  transmiten  mis  que 
entre  animales  de  la  misma  especte. 

Los  SynAioteê  viven  donde  son  màs  espesos  los  pelos,  y  diflcilmente 
y'Sl  M  se  transmiten  aun  entre  animales  de  la  misma  especie. 

Estos  très  géneros  tienen  la  forma  de  una  tortuga  y  miden  de  largo 
200  i  450  Ai. 
'-'^  ;^  Los  Demoddes  son  vermiformes  y  tienen  cola  gruesa  y  larga,  viven  en 

los  folfculos  de  los  pelos  y  en  las  glindulas  sebdceas. 

La  mma  mroôptiea  es  la  mis  terrible,  por  su  frfcil  difusiôn  con  los 
instrumentos,  camisas  y  todo  lo  que  puede  servir  de  vehlculo  entre  bom- 
bres  y  animales.  Âtaca  al  hombre,  à  los  monos,  i  los  solipedos,  los  va- 
cunos,  las  cabras,  los  perros  y  los  gatos.  Aigunas  vecesataca  tambiénel 
ganado  lanar  (oveja)  y  los  porcinos. 

La  mima  detrmatodética  ha  sido  observada  en  los  caballos,  bueyes,  ove- 
jas  y  conejos. 

La  sama  simbiùtioa  en  los  caballos  y  bueyes  es  producida  por  el  sim- 
biote  6  dermatôfago. 

La  sama  coriôptica  aurieular  fué  encontrada  en  el  perro  por  Hering» 
y  en  el  gato  por  Mégnin,  y  es  causada  por  el  cariopie  ecaudato  que  se 
nutre  del  cérumen,  y  causa  â  menudo  otitis,  y  lesiones  accidentâtes. 

La  Sama  detnodética  es  frecuente  en  los  perros,  y  es  producida  por  el 
démodes  de  los  foUoubs.  Es  contagiosa  y  se  propage  à  los  perros  sola- 
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mente  y  de  un  modo  particular  en  los  jévenes.  Se  encu3ntra  tambiért 
en  el  hombre,  gato  y  oveja. 

Presento  algunas  recelas  que  copio  de)  Riceiiario  Velerinario  de  los 
Profesores  Passet  y  Perroncito: 

8ama  ëarcâpiica  dd  cabaUo  [fôrmvia  del  Prof.  L.  BruBOèoo.l 

Greosota 1  parte. 

Aceite  de*linaza 16  i  26  partes. 

Se  hacen  fricciones  sobre  la  piel  que  tiene  costras,  6  bien  se  toma: 

Acido  fénico Spartes. 

Alcoho) 16       ,, 

Agua 100       „ 

Se  lavan  las  partes  enfermas. 

8ama  dermatodUica  del  ganado  vacuno  [fôrmida  de  Haubner.1 

Polvo  de  cantàridas 16  gramos. 

Flor  de  azufrp 60       „ 

Manteca ^ 260       „ 

• 

Unciones  una  vez  al  dfa;  cada  cinco  se  lava  al  animal  con  agua  y  ja* 
bén. 

(Formula  del  mismo.) 

Potasa  càustica 90  gramos. 

Se  disuelve  en  agua  destilada  1360       „ 

Se  afiade  pez  liquida 180       „ 

Aceite  animal  fétido 180  '    „ 

Borna  simbiôHca  en  d  cabaUo  \j6rraula  de  De  La  Bère-EkAne.^ 

Sub-acetato  de  cobre 62  gramos. 

Alquitràn  végétal 126       „ 

Jabdn  verde 62       ,» 

Unciones. 
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Contra  la  Satna  dd  oabaUo. 

Aceite  empireumàtico lOOgramos. 

„     de  trementina 100       „ 

,f     de  olivo 100       ,| 

O  bien: 

Flor  deazufre 128  gramos. 

Âceite  de  noeces 600       ,, 

Trementina 125       ^ 

Se  hace  liniroento,  que  sirve  también  para  la  ptiriasis. 

To  he  obtenido  boenos  resultados  con  la  preparacidn  siguiente: 

Acido  fénico 20  gramos. 

JabiSn  verde 100       „ 

Greosota 5       ,, 

Acido  arsenioso , 2      „ 

Esencia  de  trementina 260      „ 

rricciones  una  Tez  al  dia,  en  Iqji  cabailos  y  los  bueyes. 

Dr.  s.  Bonamska. 
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Oacaotero,  '  Enemigos  del 

El  cacaotero  esta  expuesto  à  los  ataques  de  los  insectos  y  otros  ani- 
males; los  principales  son  las  hormigas  coloradas,  que  se  comen  las  ho- 
jas  7  ramas  tiernas.  Cuan  Jo  el  madreado  se  ha  hecho  con  plitano,  acon- 
tece  con  frecuencia  que  lo  in^aden  las  hormigas:  es  conTeniente  enton* 
ces  arrancar  y  quemar  inmediatamente  todo  vistago  que  présente  un 
hiocbamiento,  pues  sera  sefial  de  que  existe  alll  un  nido  de  hormigas. 
Para  destruirlas  se  aconseja  derramar  en  el  hormiguero  agua  hirviendo 
y  taparlo  bien;  otros  recomiendan  disolver  un  poco  de  sublimado  co- 
rrosîTO  en  el  agua,  y  derramarla  en  el  hormiguero  y  algunos  cieen  que 
lo  mejor  es  poner  primero  fuego  à  las  hormigas  y  exUrpar  después  el 
nido  destruyendo  las  lardas.  ^  Hay  otros  gusanos  que  peijudican  mucho 
el  àrbol  del  cacao,  pero  cuyos  medios  de  destruccién  no  son  conocidos. 

Los  monos,  los  pericos,  las  ratas,  las  ardillas  y  las  plantas  parasitas 
caosan  muchos  maies  à  un  cacaotal;  asf  pues,  es  conTeniente  establecer 
trainpas  y  tener  suma  limpieza  para  destruir  las  hierbas  y  parisitas. 

Hay  una  enfermedad  cuya  causa  no  esta  daramente  determinada, 
que  consiste  en  la  aparicidn  de  una  roancha  en  las  ramas  del  cacaotero; 
después  se  corroe  la  corteza  y  acaba  por  matar  el  irbol  enteramente:  en 
las  Ântillas  se  le  llama  mancha^  y  el  mejor  remedio  consiste  en  extirpar 
la  mancha  inmediatamente  que  aparece,  con  un  cuchillo  bien  afllado  y 
aan  quitar  la  rama  si  el  mal  hace  progresos.  Después  de  haber  cortado 
la  mancha  à  el  ramo,  es  bueno  curar  la  herida  con  lechada  de  cal  y  sul* 
&to  de  cobre  (caldo  bordeles)  6  mejor  con  creolina  pura. 

Para  defender  las  plantas  de  los  insectos  àpteros  que  suben  al  tallo, 
como  las  hormigas,  es  muy  priclico  poner  al  pie  de  los  àrboles,  6  me- 


1  Plantas  industriales  por  Cordero  y  Segura,  p&g.  18. 

2  Yéaie  el  Boletfn  de  la  ComiBidn  de  Parasitologla.  Xomo  I. 
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I  :^.  jor  dicho  al  tallo  mismo,  un  anillo  de  Vîêoum  artificial,  que  se  puede  pre* 

'I   ;  parar  muy  fàcilmente  con  la  formula  siguiente: 

•I  .;;  Aceite  de  nabo  [Brassica  napua  oleifera]...  Kgr.  6.00 

J  '*'  Grasa  de  cerdo „    1.00 

^J    !  Tremenlina „    1.00 

j  i''i  Brea „    1.00 

i  >. 

iVeparaoi^.— *Se  hacen  cocer  juntos  el  aceite  de  nabo  y  la  grasa  ^ 

hasta  que  se  reduzca  à  ^.  En  un  recipiente  separado  se  funden  la  tre- 

;*j  mentina  y  la  pez,  y  se  unen  poco  à  poco  à  la  primera  pasta,  mezclando 

contfnuamente.  Luego  que  se  enfrfa  esta  preparaci6n  debe  tener  una 
consistenda  semi-lfquida,  de  manera  que  pueda  aplîcarse  con  un  pin- 
;    >  cel;  si  fuera  demasiado  liquida  se  cuece  otro  poco,  y  si  fuera  demasiado 

-<(  \^  densa,  se  afiade  aceite,  cuanto  baste. 

A'A  ' 'j  Con  este  viscwn  se  hace  un  anillo  de  un  decimetro  deanchura  por  lo 

*  :A  menos  al  tallo  de  las  plantas:  asi  los  insectos  no  pueden  subir.  Las  un- 

.^;[f^  ciones  tienen  que  repetirse  después  de  algunos  dias;  de  esta  manera  el 

[  '2  anillo  conservarâ  su  eflcacia  très  6  cuatro  meses. 

'  i    i  Para  quitar  los  demds  insectos  de  las  ramas  y  las  hojas  son  muy  re- 

T I  :  p;  comendables  los  productos  derivados  del  alquitràn,  como  la  Eoolina,  la 

:;  \y  Microbina  y  Creolina,  en  soluciones  al  3  por  ciento.  ^ 

i  .'?  Para  impedir  à  las  ratas  y  demtfs  roedores  que  sut>an  à  las  plantas, 

\  "f  se  proveen  los  tallos  de  una  especie  de  embudo,  que  impide  à  los  ani- 

males subir  à  los  drboles  por  cierto  tiempo. 

Se  pueden  defender  los  plantfos  de  cacao  de  las  ratas,  topos,  etc.,  ha- 
ciendo  zanjas  al  rededor  de  los  plantios;  y  muchos  insectos  del  terreno 
se  destruyen  con  riegos  continuos  6  con  la  submersion;?  ademis,  como 
el  cacao  es  àrbol  que  oecesita  mucha  cal,  es  bueno  esparcirla  sobre  el 
suelo,  y  también  cloruro  de  sodio  (sal  de  cocina),  1  kilo  para  cada  plan- 
i    '  ta  grande  y  por  afto,  después  practicar  el  riego,  para  que  penetren  en  el 

I  -  terreno  la  cal  y  la  sal,  que  ademis  de  ser  insectffugos  son  insecticidas  y 

abonos  muy  apropiados  à  esta  planta. 
En  algunos  plantfos  de  la  Repdblica  se  ha  observado  que  los  cacaote- 


1  Lezioni  di  Entomologia  ÂgrariA  dell  Ing.  G.  Oribodo,  pubblicate  dal  Or.  Bonan- 
,  Torino,  1896. 

2  I  prodotti  del  Tropico,  per  Ângelo  Gaslini,  Milano.  1896. 
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ro8,  tanto  en  las  ramas  como  en  el  tronco,  se  cubren  de  manchas  ne- 
gruzcas,  que  poco  à  poco  van  aumenlando  hasla  rodear  la  parle  enfer- 
ma y  destruir  esa  zona  de  corteza.  Esa  enfermedad  es  producida  por  la 
presencia  de  un  insecto  que  en  la  actualidad  no  ha  sido  bien  eEludiado, 
solo  que  algunos  agricultores  empezaron  à  curar  los  àrboles  atacados 
arrancando  con  un  cuchillo  cortante  la  parte  enferma,  y  en  seguida  apli- 
€an  cal  câuslica  i  la  bcrida,  é  bien  una  solucidn  de  bicloruro  de  mer- 
<:urio. 

Entre  los  animales  que  peijudican  al  cacaoterose  nota  la  ima[Jllafnr- 
^eomyê  mexicana.  V.  R.  6.]  que  se  puede  cazar  muy  bien  con  las  tram- 
pas  empleadas  en  Europa  para  destruir  los  topos. 

Las  hcrmigoê  arriéras  se  destruyen  fàcilmente  buscando  los  nidos  y 
regàndolos  con  creolina  é  petréieo,  bencina,  carbolfneo  6  simplemente 
con  agua  hinriendo.  En  el  Estado  de  Veracruz  acostumbran  matar  à  las 
hormigas  haciendo  una  mezda  con  el  polvo  de  la  hierba  de  la  Puebla 
[Senedo  oanicida.  Qmpuetias]  bien  seca  y  piloncillo  6  azûcar,  y  regar 
esta  mezcla  al  rededor  del  hormiguero. 

Lis  ardilUu^  los  venadoê^  los  raJUmes^  los  tepezeuiniles^  los  loroa^  .las  OO' 
iorras,  las  peas^  etc.^  son  todos  animales  que  hacen  muchos  peijuiciosal 
cacaotero,  pero  es  bastante  fàcil  defenderse  de  ellos.  ^ 

El  principal  enemigo  del  cacaotero  es  la  larva  de  un  insecto  que  agu- 
jerà  el  tallo  y  mata  con  frecuencia  al  àrbol.  Fàcflmentese  reconocenlos 
agujeros  y  é  se  desaloja  al  insecto  é  se  tapa  el  agujero]con  tierra,  arci- 
11a  6  ceniza  de  madera;  también  se  puede  embadumar  el  àrbol  con  al- 
quitràn. 

Como  las  plantaciones  de  cacao  son  hûmedas  y  sombrias,  los  mus- 
gos,  liquenes  y  demàs  paràsitos,  crecen  muy  bien  sobre  los  tallos  y  las 
ramas  de  los  àrboles;  précisa,  pues,  déstruirlos  completamente,  porque 
de  otro  modo  maltratan  el  àrbol  é  impiden  à  las  flores  delicadas  des- 
arrollarse  de  un  modo  conveniente.  ' 


1  Cultivo  j  Beneficio  del  Cacaotero,  .por  I/eandro  Martfnez,  Ministerio  de  Fomente, 
1B94. 

2  H.  A.  Nîchollfl  et  B.  Baoul,  Agrioitlture  tropicale,  p.  186. 
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Tal  vez  no  hay  ninguna  planta  cultivada  que  tenga  tantos  eneinigos 
▼egetales  y  animales  como  el  café.  En  Ceilan  los  cultivadores  del  café 
fueron  enteramente  arruinados,  hace  algunos  afios,  por  un  hongo  que 
atacaba  las  hojas  y  que  no  se  ha  podido  destruir.  En  la  Dominica  un  in- 
secto  llamado  ^^mosca  blanca^^  destruyé  à  principios  del  sigio  casi  todas 
las  matas.  Una  plaga  anàloga  existe  actualmente  en  el  Brasii  y  causa 
grandes  perjuicios  en  los  planUos  de  café;  puede  decirse  que  existe  tam- 
bién  en  la  Jamaica  y  en  otras  de  las  Ântillas,  pero  no  hace  los  estragos 
que  en  Sto.  Domingo. 

La  cochinilla  de  los  invernaderos,  insecto  curioso  parecido  à  un  copo 
de  nieve,  causa  grandes  perjuicios  en  ciertos  puntos,  pero  se  le  puede 
ahuyenlar  plantando  pifias  entre  los  cafetos;  à  la  cochinilla  le  agrada 
mucho  esa  planta  y  la  prefiere  al  café.  En  algunos  pafses  los  tf  rboles  son 
atacados  por  la  larva  de  una  mariposa  llamada  ^^barrenador^^  que  prac- 
tica  agujeros  en  el  tallo  é  en  la  rafz  y  con  frecucncia  origina  la  muerte 
de  la  planta.  Pero  estos  déstructures  pueden  ser  perseguidos  y  ejecuta- 
dos.  De  cuando  en  cuando  aparecen  en  los  tf rboles  unos  insectitos  blan- 
cos  6  morenos  que  invaden  la  corteza  del  àrbol  ô  la  epidermis  de  las 
hojas;  sus  excrementos  parecen  miel  y  son  atacados  por  un  hongo  ne- 
gro.  Las  hojas  suelen  estar  cubiertas  de  esta  materia  negra  acompafiada 
generalmente  de  hormigas.  Es  fdcil  destruir  à  estos  insectos  la^ando  la 
planta  con  agua  de  jabôn;  la  mayor  parte  de  los  otros  insectos  puede 
destruirse  con  agua  de  jabôn  mezclada  con  una  pequefla  dosis  de  acei- 
te  de  petrôleo.  Es  necesario  no  agregar  mucho  petrdleo  pues  se  moriria 
el  àrbol.  Sin  duda,  la  invasiân  de  todos  estos  pardsitos  es  debida  al  mal 
estado  de  salud  de  los  cafetos  que  no  estin  bien  cultivados  6  se  encuen* 
tran  en  un  terreno  agotado  6  en  un  clima  impropio.  Lo  primero  que  se 
debe  hacer  es  dar  Tigor  à  los  drboles  por  medio  de  un  cultivo  cuidado* 
80,  una  escarda  conveniente  y  un  abono  juicioso;  en  muchos  casos  es- 
tos son  los  dnicos  recursos  con  que  cuenta  el  plantador.  Felizmente  son 
medios  poderosos  para  preservarse  de  los  pardsitos  6  para  curar  los  ma- 
ies que  causan,  porque  una  planta  vigorosa  puede  soportar  un  hongo 
que  matarfa  à  una  planta  débil. 


,  V 


1  Véase  el  interesantey  original  estudio  del  Sr.  Ing.  Gabriel  GtSmez,  relaUvoal  Cul- 
Uto  del  Café,  publicado  por  la  Secretarfa  de  Fomento,  en  1899.  Mucho  recomendamoe 
la  lectura  de  este  folleto  &  los  agricultores  mezîcanos. 
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Las  ratas  y  ratones,  cuando  son  numerosos,  causan  muchos  peijui- 
dos.  El  fruto  del  cafeto  se  compone  de  dos  granos  envueltos  en  una 
pnipa  tierna  que  esos  animales  encuentran  extremadamente  sabrosa» 
En  la  estacidn  de  la  cosecha  el  suelo  esta  algunas  yeces  sembrado  de 
granos  deshojados  de  su  pulpa  por  las  ratas.  Es  preciso  cogerlas  con 
trampas  6  enTenenarlas,  pero  lo  mejor  es  tener  un  buen  perro  educada 
para  cazar  ratas.  ^ 

En  las  Antillas  Francesas  el  Cafeto  es  invadido  por  una  Anguilula^ 
que  forma  nudosidades  en  las  rafces,  determinando  su  ruptura. 

Btmedio. — Se  injertan  por  aproximaciôn  plantas  tiernas  del  Cafeto  de 
Ârabia  con  otras  del  Cafeto  de  Libéria,  que  es  indemne.  * 

* 

La  principal  plaga  del  cafeto  en  Mexico  es  la  fumagina.  (Véase  el  cua- 
demo  que  acerca  de  ella  publicd  el  Ministerio  de  Fomento,  y  la  obra  de 
Delacroix  sobre  enfermedades  de  esta  planta.)  Consiste  en  la  aparidén 
de  manchas  negras  en  las  hojas,  debidasi  unhongo  [CapnodUmca^aè} 
que  Tire  en  las  partes  heridas,  picadas  por  dîTersos  piojos.  Se  combate 
eflcazmente  con  la  emulsiôn  de  petrdleo  preparada  de  la  manera  si- 
guiente: 

Petrdleo 10  litros. 

Agua 6     „ 

Jabdn  negro 260  gramos. 

Se  disueWe  et  jabdn  en  el  agua  hirviendo  y  después  de  separado  del 

faego  se  le  afiade  el  petrôleo,  agitando  mucho.  Después  se  agregan  13& 

lilros  de  agua.  Debe  regarse  este  Mquido  por  medîo  de  una  bomba.  Si  el 

ag[ua  es  caliza,  no  se  hace  bien  la  emulsiôn  y  debe  emplearse  entonces 

el  suero  de  lèche.  Cada  litro  cuesta  un  centaTo  y  para  cada  cafeto  se 

einplean  2  litros  600.  Un  hombre  puede  rociar  por  dfa  cerca  de  100  ca- 

,  fetos  con  pulverizadores  que  valen  $4.00. 

J.  C.  Segurâ. 


1  H.  A.  NîcholU  et  B.  Eaoul.  "Petit  Traité  d'Agriculture  Tropicale,"  p.  119. 

2  "SlProgreiodeMézico."  AfloVII,  p.  247. 
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La  mancha  de  Hierro.  ^ 
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Los  cafetaleros  de  Matagalpa  gozaban  anleriormente  de  una  posiddn 
4)onancible  à  pesar  de  que  sus  productos  tienen  que  ser  transportados 
durante  cinco  dfas  à  lomo  de  mula  y  un  dia  en  ferrocarril,  para  llegar 
al  puerto  de  Corinto. 

Repentinamente  aparecid  de  una  manera  alarmante  una  enfermedad 
que  ataca  las  hojas  de  los  cafetos.  Es  verdad  que  dicha  enfermedad 
existfa  desde  hace  afios,  se  dice  13  6  14,  pero  nadie  le  habla  dado  ateo- 
cidn  especial,  y  pueda  ser  también  que  à  sabiendas  se  quiso  ocultar  di- 
cha enfermedad.  Esto  mismo  se  hace  actualmente  en  varias  partes  de 
-Gentro  Âmérica^  no  obstante  de  que  apenas  es  necesario  indicar  la  eqai- 
Tocaci6n  de  ta!  procéder.  Esta  falta  de  prévision,  es  lo  que  ha  hecho 
posible  que  la  enfermedad  se  haya  propagado  de  una  manera  tan  terri- 
ble, que  pudo  destruir  plantaciones  enteras,  obligando  à  sus  duefios  à 
abandonarlas. 

Es  un  hongo  el  que  propaga  la  enfermedad:  se  llama  ^'Stilbum  flavi- 
dum,  Gooke."  Se  muestra  mis  i  menudo  en  las  hojas,  produciendo 
manchas  blanco-castafias  6  amarillentas,  con  un  punto  negro  abullado 
en  el  centro.  Sobre  la  mancha  se  distingue  à  la  simple  vista  cierta  can- 
tidad  de  filamentos  con  cabezas  diminutas,  y  i  esto  se  debe  su  nombre 
caracterfstico  de  ^^ojo  de  gallo."  En  Costa  Rica  llaman  i  esta  enferme- 
dad ^'Mancha  de  Hierro^^  6  '^Maya"  (en  inglés  *'Ironstain^^).  El  ^^ojo  de 
gallo"  es  la  terrible  apariciôn  ante  la  cual  tiemblan  los  cafetaleros,  y  con 
mucha  razon,  pues  hasta  ahora  no  se  conoce  remedio  alguno  para  com- 
batir  con  éxito  esta  clase  de  hongo,  el  cual  puede  arruinar  plantaciones 
enteras. 

El  ^^Stilbum  flavidum"  es  una  enfermedad  conocida  hace  muchos 
afios  en  todos  los  cafetales  de  la  Âmérica  Central  y  la  del  Sud,  prioci- 
palmente  en  Brasil  y  Venezuela,  y  no  se  encuentra  solamente  en  les  ca- 


1  8e  ha  yisto  algunas  veces  esta  enfermedad  en  MézicO|  y  es  muy  posible  que  cual- 
quier  dia  se  propague  m&s  6  menos  en  los  fistados  fronterizos  con  Guatemala;  pot  eeo 
creemos  que  nuestros  lectores  podràn  sacar  algûn  provecho  del  art[culo  siguiente,  publi- 
cado  en  alem&n  por  el  Dr,  Preuss,  que  estudiô  la  enfermedad  sobre  el  terreno.  Tomamos 
la  traducciôn  espanola  de  ese  trabajo  del  Boletfn  de  Agricultura  del  Salvador. 
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fetos,  sino  que  en  plantas  de  diferenles  familias  y  clases;  por  ejemplo, 
Gamcllia,  Inga,  Maranta,  Miconia,  Endiichera,  Iresine,  etc.,  y  esto  es  ca- 
baimente  lo  que  hace  tan  diRcil  su  destrucciôn,  si  no  imparible,  Segiin 
mis  observaciones,  se  encuentra  la  mancha  en  los  cafelos  solamente  so- 
bre la  parte  superior  de  las  hojas,  pero  en  cambio  ataca  también  los  pe- 
ciolos  y  la  misma  fruta,  en  los  peores  casos  hace  caer  todas  las  hojas  y 
los  frutos  del  àrbol,  aunque  el  propio  irbol  no  se  muere,  pues  yuelTe  i 
reverdecer  y  en  menos  de  un  afto  puede  estar  revestido  de  nuevo  folla- 
je,  pero  en  cuanto  esto  sucede,  vuelve  à  aparecer  el  temido  *'ojo  de  ga- 
lio.*^  Cuando  no  ataca  la  enfermedad  con  tanta  fuerza,  s6lo  se  pierde 
una  parte  de  la  cosecba,  ya  sea  que  se  caiga  el  café  6  porque  los  arbo- 
res enfermos  den  menos  cosecha,  y  cuando  ataca  benignamente  cas!  no 
se  puede  hablar  de  un  resultado  fatal. 

Las  plantaciones  que  màs  expuestas  estin  à  esta  enfermedad  se  en- 
euentran  à  1,000  métros  sobre  el  nivel  del  mar  y  estân  Tisitadàs  por 
esas  neblinas  y  lloviznas  que  tanto  bien  le  hacen  al  caCS. 

Las  hojas  se  enferman  con  màs  frecuencia  en  donde  hay  mds  sombra, 
y  con  màs  fuerza  las  del  nacimiento  de  las  ramas.  Este  hongo  parlée 
preferir  la  sombra  y  el  aire  tranquilo  y  hdmedo,  como  todos  los  de  su 
especie.  Debido  à  esto  se  decidieron  yarios  de  los  cafetaleros  de  Mata- 
galpa  à  botar  todos  los  irboles  de  sombra  6  gran  parte  de  ellos. 

Es  naturel  que  el  resultado  no  fué  lo  que  se  deseaba.  El  **ojo  de  ga- 
Ho"  deaapareciô  de  las  partes  menos  sombreadas,  pero  los  cafetos  se  vie- 
ron  estiroulados  à  la  producciôn  de  una  cosecha  demasiado  fuerte,  de- 
bido à  la  falta  de  sombra;  y  después  de  haber  cargado  ricamenle  uno  6 
dos  afios,  se  agotaron  sus  fuerzas  y  quedaron  completamente  exhaustos 
y  en  gran  parte  enteramente  sin  hojas.  En  varias  partes  ni  siquiera  pu- 
do  madurar  el  café,  debido  à  la  compléta  falta  de  sombra  y  el  grano  se 
tornô  negro  y  cay5  prematura mente  (debido,  tal  vez,  à  otra  enfermedad 
causada  también  por  un  hongo.) 

La  quitada  de  los  àrboles  de  sombra  no  diô,  pues,  buenos  resultados. 

El  hongo  se  présenta  con  fuerza  devastadora  i  la  entrada  d^la  esta- 
ciôn  lluviosa,  y  durante  este  tiempo  prospéra  maravillosamente,  para 
decaer  à  la  entrada  de  la  estacién  seca  6  verano. 

La  floresceacia  del  café  comienza  en  Matagalpa,  como  en  todas  par- 
tes, al  final  del  verano  y  al  caer  las  primeras  Iluvias,  y  si  el  café  ya  se 
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ha  desarrollado  bastante  al  presentarse  el  ^'Stilbum  flayidum/'  este  no 
le  puede  dafiar,  pero  si  logra  âtacar  al  fruto  en  su  adolescencia  la  co- 
sécha  esti  perdida.  Uno  de  los  planladores  que  tuvo  mal  resultado  con 
la  quitada  de  la  sombra,  se  vie  obligado  à  plantar  en  su  lugar  matas  de 
plitano  guineo,  y  se  proponfa  protéger  los  ârboies  de  café  con  sombra 
de  plàtano  para  mientras  fructificalMin,  y  botar  después  las  matas  para 
matar  el  hongo  y  saivar  de  dicha  enfermedad  las  hojas  y  granos. 

Después  delacosecha  dejarfa  desarrollarsedenuevo  las  cepasdepli- 
tano,  y  asf  sucesivamente.  Yo  no  puedo  prometerme  gran  éxito  con  es- 
te método,  pues  el  plàtano  no  puede  sustituir  la  sombra  de  otros  ar- 
boles,  en  las  plantaciones  ya  desarrolladas,  y  principalmente  si  se  trata 
del  guineo  y  no  del  plàtano,  el  cual  segiin  dicen  los  cafetaleros  de  Mata- 
galpa,  ya  no  se  da  bien  en  las  plantaciones;  ademàs,  el  plàtano  quita  à 
la  tierra  muchas  materias  alimenticias. 

£1  dnico  remedio  eficaz  contra  el  ^^Stilbum  flavidum"  séria  la  reduc- 
cién  de  la  sombra  à  lo  mas  necesario,  limpia  constante  de  los  cafetales 
y  destrucciôn  por  medio  del  fuego  de  toda  hierba  y  de  las  hojas  caidas, 
rociar  con  caldo  de  "Bordeaux^'  al  notarse  que  comienza  la  enferme- 
dad, y  en  fin,  el  cultivo  constante.  Si  hubiera  suficientes  brazos  para 
hacer  una  campafia  de  destrucciôn  de  parte  de  los  cafetalerosi  à  un  mis- 
mo  tiempo  y  todos  de  acuerdo,  eso  es  otra  cuestién! 

Ântes  de  partir  de  Nicaragua  présenté  una  memoria  al  Présidente 
Zelaya  (quien  es  muy  amable  con  los  extranjeros,  y  se  interesa  por  el 
adelanto  de  la  agriculture),  en  la  cual  recomiendo  yo  una  resoluciôo  fa- 
vorable à  la  rebdja  de  los  derechos  sobre  ks  materias  qufmicas  necesa- 
rias  para  la  destrucciôn  del  '^Stilbum  flavidum,^^  y  del  modo  de  facilitar 
operarios  por  tiempo  limitado,  ya  sean  soldados  d  otros.  Segiin  supe 
después,  se  dictaron  medidas  de  acuerdo  con  mis  observaciones;  pero 
no  con  todo  el^éxito  deseado,  debido  sin  duda  à  que  los  agricultores 
fdvorecen  actualmente  la  idea  de  plantar  hule,  cacao,  etc. 

Es  de  esperarse  que  el  '*ojo  de  gallo^^  pierda  poco  à  poco  su  aspecto 
terrorffico,  como  sucediô  con  la  *^hemilela,'*  no  solo  porque  se  acostum- 
bre  uno  à  él,  sino  también  porque  pierde  su  intensidad,  como  sucede 
por  régla  gênerai  con  esa  clase  de  enfermedades. 

No  se  puede  saber  cuàles  son  las  circonstancias  que  debfan  obrar  en 
conjunto,  para  producir  un  desarrollo  tan  énorme  de  la  enfermedad, 
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como  en  Matagalpa,  pero  parece  que  ya  pasô  el  punto  mayor  oe  so  de-^ 
sarrolio,  y  el  abandono  de  las  plantaciones,  como  se  pronosticaba  at> 
principiOf  parece  no  ser  necesario.  Sin  embargo,  puede  servir  Nicaragua 
como  nota  de  alarma  para  los  demàs  cafetaleros  de  la  Âmérica  Central^ 
pues  el  ^'Stilbum*^  existe  en  todas  las  Repûblicas.  (Ultimamente  se  ha 
descabierto  en  Comasagua,  Chalchuapa,  etc.,  en  donde  se  ban  tornade 
medidas  enérgicas  para  destruirlo).  En  algunas  plantaciones  de  Guate- 
mala ya  se  ha  hecho  frente  con  energia  à  su  avance,  y  en  estos  caso» 
no  hay  por  que  abrigar  demasiado  temor. 

Ck)lectar  y  quemar  las  hojas,  y  cuando  sea  necesario  cortar  y  quemar 
los  àrboles  de  café  atacados  y  toda  hierba  que  crezca  debajo  de  ellos,  j, 
en  ûlUmo  caso  hasta  los  ârboIes  de  sombra,  es  un  remedio  riguroso,  pe- 
ro seguro  contra  esta  enfermedad,  el  cual,  por  supuesto,  solo  se  podrà- 
emplear  cuando  aquella  no  se  haya  propagado  aûn  extensamente. 

Tampoco  esta  probado  que  el  ^^Stilbum^^  sea  epidémico  y  destructor 
en  todas  partes  donde  aparece,  segdn  lo  prueban  los  hechos,  pues  à  pe* 
sar  de  la  extensa  propagaciân  de  este  hongo,  jumàs  se  habfa  sabido  de 
resultados  tan  funestos  como  los  que  ha  tenido  en  Nicaragua;  pero  tam- 
bien  es  posible  que  de  un  momento  à  otro  se  reunan  las  condiciones 
necesarias  en  estos  paises  como  en  Matagalpa,  para  la  propagacién  de^ 
'^Stilbum  flavidum,"  que  traeria  consigo  la  destrucciôn  y  la  pérdida.  ^ 


La  fumagina  es  un  hongo  del  género  Fumago^  pero  purece  que  el  da- 
fio  màs  grande  es  causado  por  insectos,  que  segdn  algunos  aulores  son 
los  que  favorecen  el  desarrollo  del  hongo.  Estos  insectos  serfan  pues 
unos  HerrApUroSy  OocddeoSj  de  los  géneros  Goccus^  Kermès,  etc.,  muy 
bien  estudiados  por  el  Sr.  Dr.  Ramirez,  del  Instituto  Médico  Nacional* 

Para  destruirlos  el  Dr.  Ramirez  aconseja  las  jabonaduras  con  petrô- 
leo,  las  mezclas  de  agua  y  alcohol  y  las  infusiones  de  tabaco.  ^ 


1  Kl  Progreso  de  Mexico,  Febrero  15  de  1902. 

2  Véanfte  los  Anales  del  Instituto  Médico  Nacional.  N?  1  (Julio  de  1896.)  Tomo  II  y 
La  Fumaginat  en  el  Boleti'n  del  Mintsterio  de  Fomeuto,  aî^o  VI,  Nùm.  10,  Abril  de 
1897,  pàg.  29  y  siguientefi. 
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Oalbta. 

Para  destruîr  los  inseclos  del  cafeto  estàn  indicadas  las  emulsiones  de 
>petr6leo,  que  se  aplican  con  un  buen  pulverizador. 

La  emulsiôn  màs  empleada  es  la  siguienle: 

Petrôleo,  litros  18.  Jabôn,  gramos  600.  Âgua,  lilros  9. 

Para,  combatir  la  Fumagina  (hongo),  que  parece  ser  favorecida  si  no 
causada  por  un  piojo  6  cochinilla,  se  aconseja  destruîr  estos  însectos. 
Pero  como  los  adultes  estàn  revestidos  de  una  capa  cerosa  que  les  pro- 
'tege  de  los  polvos  y  liquides  insecticidas,  se  ha  propuesto  el  empleo  de 
soluciones  de  hiposulfito  de  sosa  y  lechada  de  cal  mezclada  con  una  cen- 
téfîinia  parte  de  alcohol.    ^ 

El  Dr.  S.  Bonansea,  para  combatir  los  insectes  que  unidos  à  varias 
criptdgamas  causaban  séries  perjuicies  en  el  Rancho  de  Lombardia^en 
Tezonapa  (Veracruz),  propiedad  del  Sr.  Âimicare  De-Luigi,  propuso  la 
emulsiôn  Bonansea,  que  tiene  la  formula  siguiente: 

Aceite  pesado  de  alquitrin Kgr.  2.500 

€reolina „  2,500 

$faflalina  bnitH..... 15.000 

Cal 20,000 

[ua litros,  100,000 

Treparad&n. — Se  mezclan  el  aceite  de  alquitràn  y  la  creolina,  y  en 

•este  liquide  se  disuelve  la  naftalina,  agitando  con  un  palo.  En  un  reci- 

piente  de  madera  se  pone  la  cal  y  se  hace  macerar  con  10  litros  de  agua; 

d^spués  se  une  à  la  primera  soluciôn,  y  por  fin  se  agregan  los  90  fitros 

restantes  de  agua. 

Se  obtuvieron  muy  buenos  resultados. 

Es  précise  cortar  los  bejucos  y  las  lianas  que  se  adhierea  à  las  plan- 
tas del  cafeto. 

Los  musgos  y  liquenes  Uenen  que  ser  quitados,  y  para  esta  operacién 
sirve  muy  bien  el  guante  Saboté.  (S.  Bonansea.) 

Otras  enfermedades  y  parasites: 

El  LorarUhns  enraiza  tante  en  el  drbel,  que  ne  se  puede  quitar  sin 
cortar  el  rame  de  la  planta  nodriza. 


1  Le  Café,  par  Henri  Lecomte.  Paria  1899. 
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La  enfermedad  de  las  hojas  producida  por  el  hongo  Hemileia  vaMa^ 
<rfe,de  la  familia  de  las  Urêdineas;  la  plaga  causada  por  una  Mucedinea 
conodda  con  el  nombre  de  PdliotUaria  KoUroga^  que  ha  hecho  peijui- 
ck»  graves  en  Venezuela;  la  otra  enfermedad  conocida  con  el  nombre 
de  Eing  oofee  en  Soconusco  y  Chiapas  y  que  es  causada  por  el  Stilbum 
flavidvm^  se  puede  combatir  empleando  el  caido  bordelés  al  1  por  cien- 
to,  6  bien  las  pulverizaciones  de  esencia  de  trementina,  con  las-fôrmu^ 
las  siguientes:  ^ 

1^  fdrmula.  2^  formula. 

Sulfate  de  cobre 2  kilos 1  kilo. 

Esencia  de  trementina 6  litros 6  litros. 

Âgua 1,000  litros 600  litros. 

Oantàridas.  (Oontralas) 

Las  cantàridas  son  muy  perjudiciales.  Impiden  la  lubrificaciân  de  las- 
hojas  sobre  las  cuales  reposan  y  establecen  en  cierto  radio  un  foco  de 
iofeccidn,  que  ocasiona  enfermedades  de  la  yejiga  à  las  personas  que 
habilan  esas  comarcas.  (?) 

Estos  C!oleôpteros  se  destruyen  con  facilidad,  extendiendo  en  la  ma- 
fiana  unas  telas  debajo  de  los  àrboles  en  que  se  encuentran:  en  seguida 
se  sacuden  las  ramas  y  las  cantàridas  caen  entumecidas.  Se  les  recoge^ 
se  les  mata  con  una  solucién  débit  de  vinagre  y  se  les  seea  para  el  uso< 
del  comerciOf  que  las  paga  por  peso.  ^ 


Las  cantiridas  europeas  {InS'-ixvniharis  venccUoria  6  In^lyUas  vesica^ 
ioria  L  G.  Me.)  diflcilmente  pueden  ser  dafiosas  à  las  personas  que  ▼!• 
ven  en  localidades  donde  abundan  estos  Coleôpteros,  porque  sôio  cau- 
san  vegigas  si  quedan  largo  tiempo  sobre  la  piel;  estos  insectos  no  pican,. 
y  lo  puedo  aflrmar  por  haberlo  experimentado  muchas  yeces. 

El  daflo  que  esos  insectos  producen  no  es  el  de  impedir  la  lubrifica- 


1  Le  Café,  par  Henry  Lecomte.  Paris  1899. 

2  Delalande.  ««Physiologie  Té(réUle.''  p.  88. 
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I  :; .  ^iôn  de  las  hojas,  sino  el  destruirlas  completamente,  por  ser  fitéfiigos. 

^:  -  Los  érboles  mds  atacados  son  los  fresnos,  después  el  nogal  y  el  oUfo. 

A  pesar  de  esto,  en  Europa,  las  Cantàridas  son  clasificadas  entre  los 
•Coledpteros  utiles  ^  porque  recogiéndolas  se  venden  à  rouy  buen  precio 
^en  las  boticas.  (Dr.  S.  Bonansea.) 


Estos  datos  se  refieren  à  la  cantàrida  europea.  Las  de  Mexico  son  de 
•costumbres  muy  diversas  y  aûn  no  se  les  ha  estudiado  en  sus  relacio- 
nés  con  la  agricullura.  Una  de  las  mes  comunes,  la  Oantiuiris  eucera^  vi- 
ve en  el  Chayotillo  y  otras  plantas  rastreras.  Se  deben  destruir  i  ma- 
no,  obligàndolas  à  que  se  desalojen  poco  à  poco  hacia  un  lugar  deter- 
minado,  para  lo  cual  es  necesario  una  cuadrilla  de  peones  armados  de 
▼aras,  con  las  que  azotan  las  hierbas.  El  mejor  remedio  en  este  caso  es 
^^f/l  «1  verde  de  Paris  (aceto-arsenito  de  cobre)  mezclado  con  10  à  12  par- 

tes de  harina  y  distribufdo  en  la  milpa  por  medio  de  un  fuelle  6  apara- 
4o  irrigador.  ^ 

También  se  aconseja  distribuir  paja  entre  las  plantas  iovadidas  y  que- 
cnarla  ya  que  esta  llena  de  cantiridas.  Las  larvas  de  algunas  especies 
:se  alimentan  con  huevos  de  langosta. 

En  Zinacantepec,  Estado  de  Mexico,  los  planUos  de  baba  fueron  ata- 
>cados  por  una  pequefia  cantirida  ilnê-^pioavdas  maeidata.  L  C.  Me.) 
«n  el  mes  de  Julio  de  1902. 


4t 


Las  Cantàridas  de  Mexico  son  mucho  màs  yenenosas  que  las  euro- 
peas:  segûn  el  Sr.  H.  Gonzalez,  de  Guanajuato,  si  se  représenta  por  1. 
la  cantidad  de  Teneno  ô  principio  activo  que  tiene  la  especie  europea 
((C  vesicatoria),  en  las  de  Mexico  es  de  ^ 

1,769  en  la  C,  nigenrima  (comna). 

2,226   „    „   C.  niffra. 

2,605   „    „   C.  cindipennis. 


1  Kntomologia  Agraria  del  Prof.  Ing.  G.  Gribodo  publicata  dal  Dr.  8.  JBonansea.  To- 
rino,  1806. 

2  Chîttenden.  Insectoa  de  las  legumbree.  Boletfn  de  la  Sociedad  Agrfcola  Mexican». 
1000.  p.  108. 
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2,590  en  la  C.  tuoera. 

2,800   „    „   G.  cuadrimaculata. 

2,887   „     „    C.  stigmaia. 

2,359  M    „   la  mezcla  de  las  seis  especies  mexicanas. 

El  Botijôn,  ilamado  también  Chochocolito  y  Tecushene,  es  mucho  mes 
activo.  La  Cantharia  euoera  à  Pfpila  ciega  fué  estudiada  por  el  Profesor 
Âlfonso  Herrera,  quien  generalizô  su  uso  en  Mexico.  Es  mucho  màs 
activa  que  la  europea,  y  lo  misriio  que  las  olras  especies  del  pais  pudria 
ser  objeto'de  una  industria  importante.  ^ 

Chayote  y  ChayotUlo^  Oantârida  del  (InsHianthariê  eucera.  I.  G.  Me.) 

Esta  Cantàrida,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  pipila  ciega  6  fraile, 
es  abundante  en  el  Valle  de  Mexico  y  aun  en  el  interior  de  la  Repiibli- 
ca,  y  contiene  los  mismos  principios  que  la  cantirida  oficinal,  segûn  las 
anâlisis  hechas  por  los  Profesores  Âlfonso  Herrera  y  Gumesindo  Mén- 
doza. 

La  cosecba  de  estos  insectos  no  ofrece  gran  diflcultad,  porque  son 
abundantes  y  muy  torpes  para  andar  y  no  son  capaces  de  volar.  Se  co- 
sechaban  anualmente  (datos  recogidos  en  1869)  unas  40  libras,  cosa  de 
20  kilos,  que  los  indios  venden  d  1 1.50  libra  cuando  estin  las  Cantàri- 
das  secas. 

Hoy  las  persiguen  mis  bien  con  la  mira  de  evitar  los  peijuicios  que 
ocasionan. 

Âtacan  también  i  la  calabaza.  ' 

Oaiia  de  azùcar.  (Enemigoa  de  la) 

Barrenador  CborerJ.  ' 
Los  ataqnes  *del  borer  empiezan  cuando  la  caRa  tiene  apenas  dos 


1  Farmacopea  Mexicana.  8^  edicion,  p.  88. 

2  Dictamen  de  la  Comisiàn  acerca  del  estudio  del  Sr.  D.  Rosado.  fioletfn  de  la  6o- 
ciedad  de  Geografîa  y  Kstadfetica.  Tomo  IV,  2f  época,  p.  824. 

8  Bn  algunas  haciendas  dol  Estado  de  Jalisco,  ha  aparecido  la  Palomilla  {Ins-dia^ 
4raea$  êoeeharaliê,  I.  L.  M.)  cuya  larva  perfora  y  destruye  la  cafia:  es  el  Borer. 
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meses  de  edad.  La  larva  pénétra  en  los  reloflos  tiernos,  cnyas  hojas  se 
ponen  amarillas,  se  secan  y  muere  la  planta.  Las  larvas  han  devorado 
el  botôn.  Màs  tarde,  cuando  las  caflas  tienen  mds  edad,  la  larva  puede 
pénétra r  en  cualquier  punto  del  tallo  y  de  preferencia  cerca  de  las  ye- 
mas.  Las  cafias  maduras  no  mueren  con  los  ataques  del  barrenador^ 
pero  el  jugo  se  hace  àcido;  se  detiene  su  vegetaciôn  y  lasyemas  se  des- 
arrollan  en  forma  de  candiles,  ortginando  asi  una  nueva  pérdida  de 
azûcar:  mis  del  90  por  clento  de  las  cafias  picadas  estdn  atacadas  por 
el  Trichosphaeria  aaocharii  (Hongos). 

En  consecuencîa  es  preciso: 

1?  Que  se  tiren  absolutamente  todas  las  estacas  picadas,  porque  las 
galerias  debcn  estar  llenas  de  Trichosphaeria, 

2?  Que  todas  las  estacas  se  mojen  durante  doce  horas  en  agua  de 
cal,  compuesta  de  una  parte  de  cal  y  cien  partes  de  agua,  6  en  una  se- 
lucion  de  àcido  fénico  al  1  por  ciento  ô  con  soluciôn  de  aldeida  formica 
al  2  por  ciento,  para  destruir  los  huevos  y  los  insectos  que  tengan  adhe- 
ridos. 

3?  Que  se  haga  periôdicamente  una  inspecciôn  rigurosa  à  las  cafias, 
durante  su  crecimiento.  Deben  cortarse  y  quemarse  las  cepas  muertas 
y  las  cafias  atacadas,  si  estdn  bastante  crecidas  y  se  van  a  utilizar  para 
la  extracciôn  del  azûcar. 

4?  Que  todas  las  cafias  y  sus  despojos  se  recojan  después  de  la  cose- 
cha  y  se  quemen,  pero  se  les  puede  moler,  si  contienen  jugo,  destilando 
después. 

6?  Quese  quemen  los  canipos  cuando  las  circunslancias  obliguen  dello. 

6?  Que  cuando  se  quemen,  se  haga  la  operaciôn  en  los  quince  dfas 
que  sigan  i  la  cosecha. 

7?  Si  los  borer  son  muy  abundantes,  atraer  los  insectos  alados  con 
luminarias  suspendidas  sobre  barriles  untados  de  melaza  y  llenos  de 
agua  de  jabôn. 

8?  Que  todos  los  cultivadores  de  cafia  tomen  las  medidas  anteriores, 
pues  de  lo  contrario,  los  que  las  pongan  en  prdctica  se  tomardn  un  tra- 
bajo  indlil,  puesto  que  tienen  focos  de  contagio  al  lado. 

9?  Que  se  hagan  campos  de  cultivo  del  laaria  Barberii^  para  ensayar 
la  inoculaciôn  de  este  hongo  à  las  larvas  del  borer. 
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Las  cnfermedades  que  causan  los  hongos,  pueden  dividirse  en  dos 
calegorias:  1?  las  que  alacan  à  las  hojas,  2?  las  que  atacan  à  los  tallos  y 
rafces.  Las  primeras  no  ocasionan  grandes  pérdidas.  Para  evitarlas  es 
preciso  coctar  las  hojas  y  quemarlas. 

No  sucede  lo  mismo  con  las  que  alacan  à  la  ralz  y  el  tallo.  Elstos  âr- 
ganos  se  pudren  6  se  secan  y  se  pierde  el  aziicar.  No  siempre  es  per* 
fectamente  visible  la  enfermedad;  muchas  veces  parece  sana  la  cafia  ex- 
terlormente  y  esti  atacada  en  el  interior  por  dîversas  Crîplâgamas  y  en 
caso  de  analizarla  résulta  que  su  riqueza  sacarina  ha  dlsminuldo  mucho^ 

Para  combatir  las  Criptôgamas  es  necesario: 

1?  Plantar  cafias  de  yariedad  resistente. 

2?  Escoger  las  estacas  en  matas  absolutamente  sanas.  Matas  que  pa- 
recen  sanas  pueden  estar  atacadas  y  es  preciso  asegurarse,  corlàndolas,. 
de  que  en  el  centro  no  f  ienen  una  apariencia  nacarada,  que  muchas  ye- 
ces  es  el  signo  del  principio  de  la  enfermedad.  En  este  caso,  en  la  par- 
te  baja  de  la  cafla,  tienen  un  color  nacarado  rojizo,  ocasionado  por  un 
icido  que  se  desarrolla  bajo  la  înfluencia  de  las  Criptôgamas. 

3?  Que  todas  las  estacas  permanezcan  doce  horas  en  agua  que  con- 
tenga  cal,  formol,  àcido  fénico  û  otra  substancia  antiséptica* 

4?  Que  todas  las  estacas  que  no  produzcan  renuevos,  se  quiten  y  se 
quemen. 

5?  Que  se  haga  una  inspecciôn  rigurosa  de  Tez  en  cuando,  y  se  cor- 
ten  todas  las  cafias  atacadas  de  Triehoêphaeria, 

6?  Que  se  arranquen  todas  las  ataca'das  por  el  Cottetotri4Avm^  (hongo* 
que  ataca  las  rafces)  y  se  quemen  todas  las  partes  infestadas. 

7?  Guando  predominan  las  enfermedades  criptogàmicas,  dejar  la  tie* 
rra  en  barbecho  durante  un  afio  cuando  menos  y  plantar  después  va* 
riedades  resistentes, 

8?  Pâsar  las  cafias  por  el  trapiche  cuando  se  créa  que  tienen  jugo, 
pero  calentando  este  à  una  temperatura  suflciente  para  destruir  las  es- 
poras. 

9?  Que  se  queme  sin  tardanza  el  bagazo  que  résulte  de  la  operaciôn 
précédente. 

10?  Si  se  amontona  el  bagazo  que  resultô,  afiadirle  cal  viva  en  pe- 
quefia  cantidad,  pero  suflciente  para  destruir  las  esporas  criptogàmicas. 


Oafia  da  atùcar. 


11?  Quemar  inmedialamente  todo  el  bagazo,  para  evitar  el  desai 
llo  del  Triekoaphaeria. 


Uno  de  los  enemigos  de  la  cufia  es  el  hongo  conocidu  bajo  el  nom 
de  IMUago  aocc/iari,  que  se  desarrolla  ai  pie  de  las  plantas,  las  cui 
languidecen  ha&la  que  porfinsemueren.  Este  hongo  st  desarrolla  pi 
cipalmente  en  los  plantios  doiide  por  varies  afios  se  cultiva  la  cafia 
una  buena  rotaciôn  agraria.  Se  puede  evilar  esta  enrermedad  cambi 
do  la  semilla. 

La  /ns-iceryos  êacchari  (I.  He.  Ho.)  y  la  Im-puhinarïaa  gatUmeptu 
He.  Ho.)  son  dos  insectos  que  hacen  dafio  é  los  plantios  de  cafla  en 
islas  Mauricio  y  Borb6n;  dichos  insectos  viven  en  las  raices  de  las  pi 
tas,  se  reproducen  extraordinariarriente  y  tienen  mucha  vilalidad. 

Los  riegos  dan  muclio  resullado  para  combatir  esa  plaga.  ' 

1  Prodotli  Agricoli  del  Trupico,  per  Angelo  OMlini.  MiUno  1BB6. 


Muchas  son  las  enfermedades  de  la  cafia  de  azûcar,  pero  estas  p 
den  ser  evitadas,  6  por  lo  menos  muy  reducidas,  con  un  cultivo  dilig 
le  y  racional  de  la  preciosa  gramlnea. 

Ânte  todo  se  necesita  cambiar  de  vez  en  cuando  la  semilla  para  i 
tar  la  degeneraciôn  de  la  cafla.  Ademis  de  esto  se  necesita  una  bui 
rolaciân  agraria,  y  no  siempre  cbllivar  la  vaRa.  en  un  mismo  rampo, 
mo  acostumbran  tiacer  muchos  rancheros.  Las  enfermedades  de  la 
fia  pueden  ser  de  origen  criplogimico,  es  decir,  producîdas  por  bon 
parâsitos;  ô  bien  parasitarias  animales,  causadas  por  insectos  que  ri 
en  las  rafces,  sobre  los  tallos  6  las  hojas  de  las  plantas. 

Cualquiera  que  sea  la  naturalezs  de  la  plaga,  apenas  el  cultiva 
se  aperciba  de  que  el  plantlo  esta  atacado  de  una  enfermedad,  debe 
tervenir  muy  pronto,  y  con  los  medios  que  las  ciencîas  agronômica 
la  prâctica  agricola  aconsejan,  curar  con  actividad  el  mal  con  et  fin 
no  dejarlo  desarrollar. 

La  cafla  tiene  también  enemigos  entre  los  animales  mamlferos,  co 
los  ratones,  et  coyote,  el  venado,  el  jat>ali,  las  ardillas,  las  tuzas,  los 
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cuaches,  etc.,  razôn  por  la  cual  el  cultivador  de  cafia  tiene  que  visiter 
con  frecuencia  sus  cultives,  y  con  trempas,  venenos  6  cualquier  otro  me- 
dio  cazar  y  destruir  estos  animales.  ^ 

Como  todas  las  plantas  degran  cultivo,  la  cafia  de  azûcar  esta  expues- 
ta  à  diferentes  enfermedades,  que  causan  grandes  pérdidas  à  los  plan- 
tadores  y  à  los  industriales,  ya  porque  hacen  perecer  los  campos  ente- 
ros,  6  ya  porque  su  efecto  impide  6  hace  diflcil  la  extracciôn  del  azûcar. 
Algunas  veces  hay  signos  visibles  de  dpgeneraciôn,  que  se  traducen  por 
deformidades  exteriores,  como  la  bifurcaciôn  de  la  parte  superior  del 
tallo  en  dos  cogollos;  la  apariciôn  de  dos  retofios  en  el  mismo  entrenu- 
do,  irregularidades  en  la  forma  de  los  nudos,  que  se  aproximan  unos  à 
otros  y  no  conservan  su  forman  cilindrica,  6  se  alargan  y  adelgazan  al 
salir  de  la  tierra,  para  marchitarse.  Desde  hace  algiîn  liempo  se  ha  no- 
lado  en  la  cafia  de  Liousier,  que  las  hojas,  en  lugar  de  alternarse,  se  agru- 
pan  en  bouquet;  esto  es  también  una  manifestaciôn  del  debilitamiento 
de  la  variedad.  La  Réunion  ha  sido  uno  de  los  primeros  paises  tropi- 
cales donde  se  han  visto  las  enfermedades  de  la  cafia.  Esta  enfermedad 
se  desarrollô  mucho  en  1845  y  1851,  é  hizo  desaparecer  la  cafia  amarilla, 
que  no  era  otra  que  la  verdadera  de  Otahiti,  y  llamada  asf  en  las  Anti- 
lles Inglesas  de  Bourbon.  El  ûnico  signo  visible  de  la  enfermedad,  era  la 
torsion  del  corazôn  de  la  planta,  que  palidecia  y  se  secaba  en  seguida. 
Desde  la  época  de  su  apariciôn,  siempre  ha  atacado  à  la  cafia  amarilla, 
que  habfa  hecho  la  riqueza  de  los  plantadores  y  de  los  fabricantes  de 
aziicar  de  la  Réunion. 

Si  nos  referimos  à  una  nota  de  M.  Ch.  Desbassayus,  sobre  esta  enfer- 
medad, que  con  razôn  interesa  à  sabios  como  el  profesor  M.  Alfred  Giard, 
vemos  que  la  cafia  amarilla,  antes  de  ser  atacada  por  la  enfermedad,  de 
una  manera  sensible,  en  la  época  en  que  se  le  reemplazô  con  la  cafia 
roja  ô  la  cafia  Diard,  habfa  manifestado  unos  quince  afios  antes  signos 
de  degeneraciôn;  no  era  posible  cortar  las  zocas  anualmente,  como  se 


1  Consûlteee  El  Cultivo  de  la  Cafia  de  Azûcar^  por  Luis  FernÂndez  del  Campo.  Mi- 
nisterio  de  Fomento,  1901. 
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hacia  antes  y  con  las  recién  llegadas;  era  preciso  dejarla  ocupar  la  tie* 
rra  durante  cerca  de  dos  anos.  No  sabemos  cuàl  fué  la  pérdida  que  eo 
los  campos  ocasionô  esta  enfermedad,  pero  segûn  las  notas  del  prési- 
dente de  la  Càmara  de  Âgricultura,  que  acabamos  de  citar,  poderaos 
>|:.;::t<  asegurar  que  la  pérdida  en  el  rendimiento  del  jugo  producido  por  la  ca- 

fia  fué  de  38  por  ciento. 

Vemos  en  las  notas  de  M.  Desbassayus,  que  hacia  1850,  ''se  lisongea- 
ban  en  la  Réunion  de  que  la  enfermedad  habla  cesado,  porque  ya  no  se 
veian  pornerse  blaneas  y  enrollarse  las  hojas  de  la  cafia,  pero  existia  la- 
tente; la  prueba  es,  que  campos  que  tenian  la  apariencia  de  buenos  no 
rendian  nada/'  Hay  mucha  semejanza  entre  lo  que  dicen  estas  pocas 
Ifneas  y  la  observaciôn  de  M.  Bonâme  sobre  la  goma,  cuyas  apariciones 
son  anormales,  y  que  no  se  manifiesta  muchas  veces  en  la  variedad 
Port  Machray,  sino  al  clarificar  el  jugo.  Tememos  que  nunca  se  haga 
la  luz  en  lo  referente  à  las  enfermedades  de  la  cafia  de  azûcar,  queago* 
taron  à  la  agricultura  antes  del  establecimiento  de  las  estaciones  agro- 
nômicas  en  las  colonias  inglesas  y  holandesas. 

En  1879  ensayamos  plantar  de  nuevo  esa  variedad,  y  la  enfermedad 
se  desarroliô  como  en  el  pasado.  Conviene  indicar,  que  en  esa  misma 
"ii'^jâ  'época,  la  cafia  Guingamp  ^  fué  también  atacada  por  la  enfermedad  eo 

^^  t^  las  tierras  allas  de  Saint-Paul  y  en  los  Avirons,  segûn  el  testimonio  del 

"i  >9  Dr.  Paulet. 

En  1891  llamô  la  atenciôn  de  la  Oàmara  Agrfcola  una  enfermedad 
que  se  déclaré  en  el  Jardin  de  la  Providencia,  en  la  cafia  de  Mana  (Gua- 
yana  Francesa),  y  que  M.  Leougnon  habia  introducido  hacia  poco  à  la 
Réunion.  Se  percibia  al  cortar  los  entrenudos  una  materia  viscosa  se- 
cretada  por  los  vasos  de  la  savia. 

La  idea  de  que  la  goma  fué  introducida  con  la  cafia  de  la  Guayana, 
esti  lejos  de  nosotros,  pues  hemos  visto  esta  enfermedad  en  cafias  Bam- 
bou, que  nunca  habian  estado  cerca  de  las  recién  llegadas.  Citamos  es- 
te hecho,  para  establecer  una  fecha;  es  muy  posible  que  la  goma  exis- 
tiera  en  aquella  época  en  Saint-Denis  y  los  alrededores. 

Esta  enfermedad  apareciô  en  Mauricio,  en  1893,  y  la  estudiaron  en 


*iS  . 


A.  .:. 


.* 


1  Se  llama  asl  en  Batavia  à  la  cafia  de  Otahiti  rayada.  Dîcho  nombre  le  viene  de  la 
aemejanza  de  los  entrenudos  listados  con  los  percales  é  listas  de  colores,  que  se  fabrica- 
ban  antes  en  Guingamp  (Bretafia.) 
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1894  BL  M.  Bonâme,  Â.  Cobb,  patologista  dei  Departamento  de  Agri- 
cuitura  de  la  Nueva  Gales  del  Sur,  que  la  habfa  examinado  en  Auslra- 
lia;  Prillieux  y  Delacroix,  del  Instituto  Agrondmico  de  Paris,  y  Massée, 
de  los  Jardines  Reaies  de  Kew. 

La  mayor  parte  de  estos  especîalistas  reconocîeron  que  es  la  enfer- 
medad  bacteriana  llamada  porel  Dr.  Cobb  ^'Baeilltis  vasculorum'^  6  ^^^-"^ 

goma  de  la  cafia.  Desgraciadamente  en  las  muestras  enviadas  à  esos  pJlnciéF 

laboratorios  de  patologia  végétal  se  encontraba  un  hongo  muy  comûn 
en  Mauricio  y  la  Réunion:  el  Tnchosphaeria  aaoehari  (Mass),  descrito  l^^  ^ 

también  por  Berkeley  con  el  nombre  de  Coniothyriutn  mdaêporum.  Pril- 
lieux y  Delacroix  identificaron  las  dos  enfermedades,  la  goma  y  el  ^- 
Choêphaeria,  de  las  que  séria  una  forma  el  Thielaviopsiê  ethaceUcus  ô  en- 
fermedad  de  la  cafia  que  exislia  en  la  Réunion. 

Segûn  esos  micrôgrafos,  el  Triehosphaeria  serfa  la  causa  de  la  enfer-  K.  M( 

medad  de  la  goma;  opinion  contraria  à  las  del  Dr.  Cobb  y  M.  Bonâme,  |v^^] 

que  hacen  observar  con  razâo,  que  se  encuentran  ÏWeA(NpAa«rûu  en 
casi  todas  las  cafias,  en  Mauricio,  y  sin  embargo,  no  todas  estën  gomo- 
sas.  El  sabio  Director  de  la  Estacidn  del  Reduclo  no  ha  descubierto  el 
mcdium  de  ese  hongo  êaproJUo  màs  que  en  las  cafias  ya  alacadas  por 
el  BaeiUus  voêoulorum^  pero  nunca  antes.  El  IHokotphaeria  8cu>ehari  6 
Conioihyrium  mdagparum^  no  se  intro(]uce  comunmente  màs  que  en  los  i  ^  ^  ' 

lallos  quebrados  por  el  yiento,  perforados  por  los  barers  (insectos  barre- 
oadores)  6  comidos  por  las  ratas.  Las  esporas  de  ese  hongo,  dice  M. 
Bonâme,  generalmente  acompafiadas  de  pequefios  cristales  de  oxalato 
de  cal,  se  encuentran  por  centenares  de  miles  en  un  filamento,  y  por 
mîtlones  en  un  volumen  de  un  centimetro  cûbico.  Tienen  3  à  4  déci« 
mes  de  milfmetro  por  10  à  14  de  longitud. 

El  sfntoma  exterior  de  la  goma  en  la  cafia,  consiste  en  que  se  secan 
las  hojas  y  aparecen  yemas,  que  se  desarrollan  en  los  nudos  màs  cerca- 
nos  del  cogollo,  para  perecer  en  seguida. 

No  se  soca  la  corona  de  la  cafia  de  azûcar  de  la  misma  manera  eh  la 
Batavia  que  en  la  Lousier.  Las  hojas  de  la  primera  pasan  del  verde  al  ï'i    ^ 

rojo  y  al  naranjado,  antes  de  ponerse  amàrillas,  mientras  que  las  de 
la  segunda  se  secan,  sin  sufrir  esas  transformaciones  de  colores.  La  en-  -  »ue  i 

fermedad  no  ataca  à  todas  las  cafias  de  un  campo,  sino  solo  à  las  de  al-  1^  «^^ 

gunos  lugares.  q^ 

La  goma  existe  tal  vez  en  estos  momentos  en  toda  la  colonia,  en  es-  ^^ 
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■\  ;;/. 

\  >  '  tado  latente  todavfa,  pues  la  encontramos  el  afio  pasado  en  Saint-Pierre, 

en  la  cafia  de  Bambou.  M.  Leén  Horange  nos  enviô  en  Julio  ûitimo 
ejemplares  de  cafias  enfermas  proeedentes  de  Saint-Benoit.  En  la  sati- 
na (Saint-Paul),  es  donde,  sobre  todo,  se  maniflesta  actualmente  en  les 
campos  de  cafia  de  Lousier. 
ri  ^''\  La  goma  que  disminuye  no  sélo  los  rendimientos  en  cafia,  sino  tam- 

|%;ov  bien  los  de  esta  en  azùcar  en  la  fàbriea,  puesto  que  aumenta  la  canti- 

/   'jiî  dad  de  glucosa,  no  tiene  siempre  la  misma  intensidad.  Se  le viô  dismi- 

^^^%  noir  en  Mauricîo,  de  una  manera  sensible  en  1895,  1896  y  1897,  pero 

^ ''r;.  puede  reapareeer,  y  por  esto  es  ventajoso  no  propagar  las  variedades 

'^  de  cafia  atacadas  por  ella.  Cuando  un  campo  esta  atacado  en  su  tota- 

lidad  por  la  goma,  y  la  época  de  la  cosecha  esta  todavfa  lejana,  ei  pro- 
>  pietario  no  debe  vacilar  en  sacrificarlo,  si  no  quiere  ver  que  la  enfer- 

>|  '  >  ^  medad  se  extienda  màs. 

i(|fOi  La  época  y  la  duraciôn  de  las  lluvias  pueden  tener  influencîa  en  la 

aparicion  màs  ô  menos  tardia  de  la  enfermedad  que  nos  ocupa;  en 
\  los  anos  secos  se  notarà  que  la  goma  alaca  màs  temprano  à  la  cana 

"rCj^^    X  que  en  los  afios  UuyIosos.  Pero  las  eifras  siguientes,  que  tomamos  de 

:]  .^  las  resefias  de  la  Estaciôn  Âgronômica  de  Mauricîo,  demuestran  que 

':\  *>;  la  cantidad  de  agûa  no  tiene  gran  relacîén  con  la  intensidad  del  mal: 

-  f  :-î 

*;     *>^  Altura  del  agua  Faensadela 

•U  ;->  \  UoTedisa.  enrermedad. 

vj^  1894 1,619»*™  Grande. 

'X'fï  1896 1,771  „    Muchomenor. 

^■^.  1896 2,031  „    MenoraiSn. 

|:-';  1897 , 1,245  „    Menor  queen  1896. 

■f- •■•-•• 


Los  tratamientos  cùpricos,  ensayados  en  el  reducto,  aplicados  à  ca- 
'    fias  virgenes  (plantilla)  hasta  el  momento  en  que  estaban  hechos  los 
4  { :  surcos,  no  parecen  evitar  ni  la  goma  ni  el  Trictio^phaeria. 

Los  ûnicos  medios  por  emplear  contra  las  enfermedades  de  la  ca- 
fia de  que  acabamos  de  ocuparnos,  y  sus  demàs  formas,  son  las  que- 
i     ;  mazones  de  todas  las  partes  contagiadas  y  de  los  despojos  de  la  co- 

secha; alternar  los  cultivos  de  modo  que  pueda  disminuir  en  gran 
parte  la  facilidad  con  que  las  plantas  puedan  ser  atacadas,  y  en  fin, 
la  elecciôn  de  variedades  que  ofrezcan  màs  resistencia,  pues  en  todos 
'  i   ':^  los  végétales,  trigo,  vid,  etc.,  hay  tipos  que  son  màs  6  menos  atacados 

j   V*  por  las  enfermedades  criptogàmicas. 
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Es  seguro  que  existen  en  la  Réunion  otras  enfermedades  criptogà- 
micas  ademàs  de  las  conocidas  actualmente,  como  el  Carbon  de  la  ca- 
fia,  UMlago  saeckari,  que  seca  y  ennegrece  el  eorazàn  de  las  plantas 
el  Ceroospcra  vaginae,  el  Dwranatropis  vaMatrix^  que  atacan  à  las  hojas 
y  forman  en  ellas  manchas  rojas  6  negras;  el  moho  y  otros  hongos 
que  se  întroducen  y  se  desarrollan  en  el  tejido  de  las  hojas;  pero  no 
hay  nada  para  combatirlos,  y  lo  mejor  es  quemar  el  tlasol  después 
de  la  cosecha,  para  impedir  la  nueva  înfeccién  de  los  campos.  (En 
Mauricio,  M.  Bonâme  ha  encontrado  en  algunas  cafias  el  micelium  de 
un  hongo  cuyos  caractères  son  idénticos  à  los  del  CoUdotriohum  falca^ 
tum  (Went),  muy  comûn  en  Java  y  en  las  Antillas  inglesas,  con  el 
nombre  de  Ring  tungus.  En  estas  îslas  no  s6lo  ataca  à  la  cafla,  sino 
también  al  jengibre,  segûn  se  deduce  del  Informe  de  M.  Rovell  (1898) 
M.  6.  Saussine,  en  el  artfculo  que  en  1896  dedicô  à  las  enfermedades 
de  la  cafia,  piensa  que  se  puede,  encalando  las  tierras  muy  arcillosas 
y  prodigando  mis  cuidados  al  cultivo,  poner  à  raya,  hasta  cierto  pun- 
to,  la  propagacîôn  de  los  paràsitos.  Las  observaciones  de  M.  Wats 
sobre  el  Ming  fvmgua  (ColUMriohum  faloaium,  Went)  que  se  desarrolla 
en  los  terrenos  que  tienen  48  por  100  de  cal,  demuestran  que  no  se 
puede  contar  con  el  primer  medio. 

Las  cafias  que  la  goma  ataca  de  preferencia,  son  la  Bambou,  la  Ba- 
tavia y  la  Lousier.  La  Port  Makray  parece  resistir  mejor  hasta  ahora, 
pero  no  esta  completamente  exenta.  Tan  luego  como  la  reproducciôn 
de  la  cafta  por  medio  de  semillas  fertiles  fué  segura,  los  directores  de 
las  Estaciones  Agronômicas  trataron  de  reproducir  las  cafias  mds  ri- 
cas  y  mds  rebeldes  à  la  invasidn  de  las  enfermedades  criptogàmicas 
y  asi  se  ha  hecho  en  parte  en  la  Guayana  y  en  las  Antillas  inglesas. 

En  la  Estaciôn  del  Reducto  M.  Bonftme  ha  estudiado  durante  dos 
aftos  seguidos  240  variedades  de  cafias  procedentes  de  semillas,  y  ha 
podido,  en  1897,  sefialar  algunas,  como  llamadas  à  prestar  grandes 
servicios. 

Desde  la  publicaciôn  de  ese  trabajo,  los  plantadores  de  Mauricio  se 
han  apresurado  à  adoptar  esas  especies,  y  ahora  parece  que  poseen 
algunas  cafias  que  estàn  llamadas  a  preslar  grandes  servicios  à  la  agri- 
cultura  colonial,  y  à  hacer  la  fortuna  de  plantadores  é  industriales,  se- 
gûn dicen  algunas  personas  autorizadas.  La  mayor  parte  tienen  la 
ventsga  de  que  no  se  han  reconocido  como  gomosas  y  proporcionan 
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«un  gran  rendimiento  por  hecUrea  y  jugos  de  gran  riqueza.  Tenemos 
interés  en  verlas  multiplicarse  en  la  Réunion,  y  por  esto  M.  Prosper 
Corilhac,  de  Meserieux,  ha  creado  en  la  propiedad  de  la  Rivière  des 
Pluies,  perteneciente  al  Crédit  Foncier,  una  almàciga,  de  la  cual  po- 
dràn  tener  plantas  los  que  quieran  pedirselas  en  el  curso  del  présente 
mes,  y  formar  algunos  pequefios  campos  de  experiencias.  Se  vendie- 
ron  ya  plantas  en  1898,  y  estos  dfas  hemos  visto  una  plantaciôn,  que 
por  no  tener  mas  que  unos  diez  meses  de  edad,  esta  toda  en  buena 
salud. 

Fuera  de  las  variedades  que  hemos  enumerado,  hay  algunas  nue- 
vas  canas  introducidas  por  diversos  propietarios,  que  son  la  Rig-Tana 
rayada,  las  Fraser  numéros  1  y  2,  y  la  pequefia  Sennevilie,  que  pare- 
ce  lograrse  bien  en  todas  partes  donde  se  le  planta. 

No  pôdemos  hacer  cosa  mejor  que  aconsejar  à  los  plantadores  que 
se  preocupan  de  la  enfermedad  de  la  goma,  ensayen  variedades  nue- 
vas  y  su  propagaciôn  por  medio  de  retofios. 

Es  preciso  buscar  pronto  nuevas  especies,  pues  debemos  recordar 
que  en  la  Réunion  bastan  algunos  ados  para  agotar  las  variedades 
que  nos  han  dado  buenos  resultados  ^. 


No  es  de  poca  importancia,  como  puede  parecer  à  primera  vista,  el  j 
conocer  los  muchos  enemigos  que  tiene  la  cafia,  para  prepararse  à  * 
combatirlos,  antes  que  la  devastaciôn  del  plantel  sea  la  que  nos  ense-j 
fie  esta  necesidad  indéclinable.  Cuéntase  entre  ellos  el  venado,  que; 
dévora  con  avidez  el  retono  y  que  la  persigue  desde  muy  largas  dis-l 
tancias;  el  conejo,  que  se  empefia  en  recortar  la  planta  apenas  ha  na-' 
cido;  el  jaball  y  la  zorra,  que  destrozan  los  tallos  ya  formados;  la  rata 
y  el  topo  o  tuza  como  lo  Ilamamos  vulgarmente,  que  destruyen  las 
rafces;  la  ardilla  y  la  hormiga,  que  se  complacen  en  herir  y  carcomer 
los  troncos;  los  gusanos,  en  fin,  que  taladran.  los  vàstagos  para  ocul- 
tarse  en  su  centro  y  consumir  el  jugo  de  la  cafia,  y  cuya  destrucciôn 
se  anuncia  por  unas  vetas  encarnadas,  poco  perceptibles  en  su  exte- 
rior. 
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indispensable  regar  toda  la  planta  sino  tlnicamente  las  partes  infesta-* 
das.  En  caso  àe  qne  baya  muy  pocos  piojos  barinosos  se  les  puede  un- 
tar  mojando  un  cepillo  con  alcohol  y  saturando  con[él  las  colonias  de 
insectos.  O  bien,  se  pueden  lavar  las  partes  enfermas  con  una  fuerte 
corriente  de  agua,  basta  qne  desaparezcan  todos  los  insectos  y  buevos* 
El  Prof.  Comstock  refiere  una  experiencia  que  bizo,  mezclando  partes 
igaaies  de  tabaco  para  fumar  y  flores  de  azufre  y  moliéndoias  en  un 
roortero,  basta  obtener  una  mezcla  compléta;  et  polvo  obtenido  de  esta 
manera  fué  soplado  sobre  las  plantas  bûmedas  y  todos  los  insectos  que 
las  cubriaa  perecieron. 

Al  aire  libre  y  basta  cierto  punto  en  los  invernaderos,  los  piojos  ba- 
rinosos y  los  piojos  escamosos  lienen  varies  enemigos  naturales.  Entre 
ellos  se  cuentan  las  catarinas  y  ciertas  moscas  parasitas.  ^ 

Perjudicial  â  las  hajaa.  Piqjoa  6  pvlgones  de  las  plantas. 

Hay  mucbas  especies  diferentes  de  pulgones  y  piojos  de  las  plantas, 
6  ^'moscas  verdes/'  que  atacan  A  las  diverses  plantas  de  ornato.  Todos 
son  muy  semejantes  por  la  bistoria  de  su  vida  y  por  sus  costumbres  y 
i  todos  se  apKcan  los  mismos  remedios.  Se  multiplican  con  maravillosa 
rapidez  puts  son  vivfparos.  Crecen  y  se  alimentan  introduciendo  sus 
trompas  puntiagudas  en  el  véstago  û  boja  y  cbupando  la  savia.  Hay, 
generalmente,  dos  formas,  una  alada  y  la  otra  sin  alas.  Estos  insectos 
son  las  ptagas  màs  corounes  de  las  plantas  que  dan  flores  de  ornato. 

Bemedioê. — El  tabaco  es  un  gran  especifico  contra  estos  insectos.  Pue- 
de usarse  bajo  formas  diversas  pero,  por  lo  gênerai,  se  prefleren  los  des-^ 
échos  de  las  fïbricas  de  cigarros  y  se  aplican  sin  economizar  à  las  plan- 
tas bajas  taies  como  la  margarita;  si  se  soplan  sobre  las  plantas  infesta- 
das,  regadas  de  antemano  con  agua  por  medio  de  un  pulverizador  ô  de 
un  fusil  pulverizador  Legget,  las  limpian  por  coropleto.  En  los  inverna- 
deros se  usan  con  frecuencia  los  tallos  de  tabaco  para  fumigar  las  plan- 
tas. Se  ponen  sobre  una  pala  unos  cuantos  carbones  encendidos  y  se 
colocan  encima  los  desecbos  de  tabaco.  En  seguida  se  cierra  el  inver- 
nadero  herméticamente  y  se  déjà  el  bumo  adentro  durante  varias  bo- 
ras.  Este  método  tiene  el  inconveniente  de  que  las  plantas  tiernas  pue-^ 

1  C.  Weed,  1.  c.  p.  120. 
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den  maltratarse  con  un  exceso  de  humo.  También  puede  emplearse  ei 
tabaco  en  la  forma  de  cocimiento,  que  se  obliene  vertiendo  agua  calien- 
te  sobre  los  tallos  de  tabaco  y  dejando  enfriar.  Con  el  liquido  se  riegan 
las  plantas,  6  si  no  son  muy  grandes  se  sumergen  en  la  infusion.  Quizà 
sea  este  el  sistema  que  produzca  resultados  mas  satisfactorios.  ^ 


»■  -  V.,  .   , 


.ij? 


FloresjHongos  que  atacan  à  las 

El  Moho  de  la  Hortensia. 

-    ... -«^_ 
Puceinia  malvacearum. 

Este  hongo  es  nativo  de  Chile,  y  en  1869  fué  introdueido  i  Europa; 
ha  causado  aqui  muchos  dafios.  Âpareciô  por  primera  vez  en  los  Esta- 
dos  Unidos,  en  1886,  siendo  importado  el  afio  anterior  A  Massachusefs, 
en  otra  planta.  Desde  entonces  se  ha  extendido  gradualmente  en  dis- 
tintas direcciones.  Âparece  en  Mayo  y  Junio,  en  la  forma  de  manchas 
amarillas  ô  anaranjadas,  en  las  hojas  y  tallos  de  la  Hortensia.  Estas 
manchas  aparecen  principalmente  en  la  parte  înferior  de  las  hojas; 
aumentan  de  tamafio  ràpidamentey  elcoloramarillo  se  cambia  en  mo- 
reno.  Estas  manchas  estàn  formadas  por  csporas.  Guando  son  muy 
abundantes  hacen  que  la  planta  se  marchite  y  se  ponga  de  color  more- 
no,  evitàndose  la  producciôn  de  flores. 

Tratamienio, — Guando  esta  enfermedad  aparece  en  una  nueva  loca- 
lidad  por  primera  vez,  el  mejor  método  para  combatirla  consiste  en 
arrancar  y  quemar  desde  luego  las  plantas  atacadas.  Los  jardineros 
europeos  dicen  que  han  obtenido  muy  buenos  resultados  limpiando  to- 
das  las  partes  enfermas  con  una  esponja  mojada  en  una  mezcla  de  dos 
cucharadas  de  solucidn  saturada  de  permanganato  de  potasio  en  dos 
cuartillos  de  agua.  Parece  cierto  que  también  da  buen  resultado  regar 
con  algûn  fungicida,  tal  como  el  caido  bordelés  6  la  solucidn  de  carbo- 
nato  de  cobre  amoniacal.  De  cualquier  modo,  las  hojas  cafdas  y  las 
plantas  marchitas  deben  quitarse  y  quemarse. 

Hay  otras  dos  enfermedades  de  la  hortensia.  La  màs  comûn  es  la 
mancha  de  la  hoja  debida  al  hongo. 

1  C.  Weed,  1.  c.  p.  218. 
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Cerco9para  aUhadna.\Làs  bojas  atacadas  presentan  al  princîpio  man- 
chitas  bien  marcadas,  que  ràpidamenteseensanchan,àmenudose  unen 
y  destruyen  todo  el  tejidd  de  la  hoja.  Atacan  tanto  à  las  plantas  jdve- 
nés  Gomo'à  las  viejas,  y  con  frecuencia  es  muy  destructora. 

El  lizôn  de  la  hoja  en  las  hortensias  se  debe  b\  Phyliostida  aUhadna. 
Las  hojas  atacadas  no  lo  son  en  tantos  lugares  como  por  el  hongo  de 
la  mancha,  pero  el  dafio  es  mayor,  porque  los  tejidos  be  destruyen  al 
extenderse  la  propagaciôn  del  hongo.  Estas -enfermedades  estàn  muy 
bien  ilustradas  en  el  FlorisUi  Americano  (Enero  26, 1894).  Se  recomien- 
da  empiear  semillas  de  plantas  sanas,  y  regar  cun  el  caido  bordelés. 

El  Moho  del  Clayel. 

Uromyoes  caryophiUinus. 

En  los  liltimos  afios  el  cultîvo  de  los  claveles  ha  llegado  àser  uno  de 
los  màs  importantes  ramos  de  la  industria  floral.  En  consecuencia  las 
enfermedades  fungosas  delà  planta  han  recibido  gran  atenciôn  y  se  ban 
descubierto  medios  efectivos  para  evitar  la  mayor  parte  de  ellas. 

El  moho  del  clavel  es  la  màs  importante  de  estas  enfermedades.  Pri- 
mero  aparece  en  el  tallo  û  hojas,  como  una  pûstula  elevada,  de  color 
pàlido,  sobre  la  cual  se  rompe  la  epidermis,  la  que  cuelga  destrozada  en 
los  bordes,  y  muestra  una  masa  pulverulenta  de  color  moreno,  formada 
por  las  esporas  reproductoras  del  hongo.  Como  en  los  otros  mohos,  es- 
te hongo  desarrolla  dos  clases  de  esporas,  las  uredosporas^  que  se  puë- 
den  comparar  con  las  conidias  6  esporas  de  verano  de  otros  hongos  y 
las  Ideuto-esporoa,  que  son  las  esporas  de  invierno.  Â  la  simple  vista  no 
se  percibe  diferencia  entre  ellas,  excepto  que  las  teleutoesporas  son  de 
un  color  un  poco  màs  obscuro.  La  enfermedad  se  propaga  y  disemina 
ràpidamente  por  medio  de  las  teleutoesporas.  Pueden  ser  arrastradas 
de  planta  à  planta  por  el  viento  6  por  la  lluvia,  extendién^lose  ràpida- 
mente la  infeccidn.  El  dafio  pueden  recibirlo  plantas  de  todas  edades 
y  algunas  veces  se  arruinan  planUos  enteros. 

Tratamiento. — La  experiencia  de  muchos  floricultores  ha  indicado 
que  este  moho  puede  evitarse  con  el  empleo  del  caIdo  bordelés  dilufdo. 
La  aplicaci6n  debe  hacerse  al  aparecer  la  enferrnedad,  ô  aun  antes,  si  hay 
peligro  de  que  ocurra,  repitiéndola  i  intervalos.  En  lugar  de  la  mezcia 


Itovos* 

liquida,  qpe  no  séria  conveniente  emplear  sobre  plantas  en  flor,  algunos 
fioricultores  emplean  una  preparaciôn  seca,  como  signe: 

^^Seis  libres  de  sulfato  de  cobre  se  dtsuelven  en  très  6  cùatro  galones 
de  agua  hirviendo,  teniendo  cuidado  de  estar  moTÎendo  constantemen- 
te;  con  este  liquido  y  çon  el  agua  nocesaria  se  rocia  una  fanega  de  cal 
(la  cantidad  del  liquido  dépende  de  la  calidad  de  la  cal).  Se  moja  niuy 
bien  una  caja  bien  hecha  de  madera,  se  pone  una  capa  de  cal  y  se  ro- 
cia con  la  solucidn  de  sal  de  cobre  hasta  que  quede  en  polvo  fino.  Se 
pone  otra  capa  y  se  rocia  y  asi  se  continua  hasta^que  toda  la  cal  se  re- 
duce à  un  polvo  fino/'  Con  este  polvo  se  espolvorea  el  foilaje.  Tam- 
bién  se  ha  empleado  con  buen  éxito  el  sulfuro  de  potasio,  una  onza  pa- 
ra diez  galones  de  agua. 

La  mâncha  de  lâ  hom  en  el  CSlayel. 
Sqptoria  diarUM. 

Esta  es  una  enfermedad  muy  extendida  y  muy  perjuiciosa.  Âparece 
en  las  hojas  y  talios,  en  la  forma  de  manchas  pdrpuras  mis  6  menos 
circulares,  con  un  centro  blanquizco;  este  ùltimo  esta  à  menudo  man- 
chado  de  negro  por  las  partes  fructificantes  del  hongo.  El  hongo  péné- 
tra profundamente  en  el  tallo,  evitando  con  frecuencia  que  Ilegue  la 
savia  à  las  flores,  y  por  lo  tanto  impidiendo  su  desarrollo.  Las  esporas 
se  producen  en  gran  abundancia  y  se  distribuyen  por  los  vientos  y  por 
la  Iluvia.  Las  mejores'precauciones  son:  cuidado  en  el  riego  y  el  empleo 
de  fungicidas. 

Hay  otras  enferroedades  del  clavel,  taies  como  la  antracnosis,  el  moho 
de  la  hoja  y  la  roseta.  De  estas  se  habla  en  eVj^Jardinero  Amerioano, 
Abril  1893,  ocupàndose  también  de  las  enfermedades  de  que  ya  trata- 
mos.  Una  de  las  relaciones  màs  complétas  del  moho  del  clavel  fué  pu- 
blicada  por  el  Profesor  Arthur,  en  El  Fhrista  Americano^  Feb.  18. 

Frambnesa. 

Insedos  que  cUacan  d  la  Frambuem  y  Zarzamora. 
Perjudidal  à  las  raioea,  Barrenadorde  ld\raîz  de  la  Frambuesa, 

f InB^bembedoê  marginaia.  L.L.)  De  vez  en  cuando  los  talios  de  la 
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frambuesa  y  zarzamora  se  echan  à  perder  por  culpa  de  una  oruga  blan- 
qoizca,  de  diez  y  seis  patas,  que  taladra  la  rafz  y  la  base  del  tallo.  Es  e 
barrenador  de  la  rafz  de  la  frambuesa  y  la  oruga  sale  de  un  huevo  de- 
positado  por  una  palomilla  de  alas  claras,  sobre  la  cafia,  à  unas  cuan- 
tas  pulgadas  del  suelo.  Deapués  de  nacer  la  lanra  se  corne  el  centro  del 
tronco  y  trabaja  en  direcciôn  de  la  rafz.  Pasa  el  in?ierno  en  esta  ùltiimii 
nutriéndose  con  su  substancia  y  en  la  primavera  torna  A  taladrar  hacia 
arriba,  cambiando  de  caBa.  A  unas  cuantas  pulgadas  de  altura  sobre  el 
suelo  atraviesa  casî  la  pared  del  tallo,  dejando  intacta  la  delgada  mem- 
brana  externe.  Â  continuacidn  hace  su  crisàlida  dentro  de  la  cafia,  cer- 
ca  de  la  abertura  parcial.  Poco  después  la  crisàlida  se  agita  rompiendo 
la  membrana  exterior  y  detenîéndose  à  la  mitad  del  camino.  Entonces 
se  rasga  su  piel  y  sUrge  la  palomilla.  Las  caRas  atacadas  por  estos  ba- 
rrenadores  snelen  marchitarse  y  morir  y  algunas  veces  se  atribuye  esto 
i  las  heladas. 

Remédias, — ^No  se  conoce  otro  que  el  que  consiste  en  di?idir  las  lar^ 
vas  6  arrancar  y  quemar  las  cafias  infestadas.  Afortunada mente  el  in- 
secto  rara  vez  causa  perjuicios  de  consideracidn.  Se  présenta  tanto  en 
las  plantas  sllvestres  como  en  las  cultivadas.  ^ 


Perjudidal  d  las  oafku. 

Barrenador  de  las  oafUu  de  la  FranAueea. 

(ifia--o&€r«tu  bùnaoulaia.  L  0.)  El  insecto  adulto  es  un  escarabajo 
negro,  de  cuerpo  delgado  y  cuello  amarillo.  Se  présenta  al  comenzar 
el  Terano,  generalmente  en  Julio,  en  los  Estados  del  Norte,  y  deposita 
sus  huevos  en  las  cafias  verdes  de  la  frambuesa  y  ^zarzamora.  La  ovi- 
posicidn  es  especial,  pues  el  escarabajo  hace  dos  hileras  transversales 
de  piquetés  en  la  cafta,  à  una  pulgada  de  distancia;  pone  los  huevos  ha- 
cia la  punta  y  la  medianfa  de  las  hileras.  Las  filas  de  agtyeros  forman 
una  especie  de  cintura  que  marchita  la  punta  de  la  cafia.  Poco  tiempo 
después  de  depositado  el  huevo  sale  de  él  una  larvita  cilfndrica,  que 
taladra  hacia  abqo,  atravesando  el  eentro.  En  otofio  lidga  al  fondo  de 

■       .1        .      -  • 
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la  cafia,  donde  se  vuelve  crisàlida,  para  salir  convertida  en  escarabajo 
en  el  mes  de  Junio. 

lUmedioa. — Las  cafias  se  marchitan  poco  después  de  que  las  agujera 
el  escarabajo;  por  consiguiente,  si  se  examinan  en  los  rigores  de!  vera- 
no,  se  dîstinguen  con  facilidad  las  cafias  enfermas;  en  ese  caso  se  deben 
cortar  abajo  del  cfrculo  inferior  de  agujeros,  para  quemarlas  en  seguida. 
Si  ya  es  tarde  cuando  se  nota  el  mal  se  debe  arrancar  y  destruir  toda 
la  cafia  para  exterminar  con  seguridad  a  la  larva.  ^ 

Agrilus  de  cuello  rqjo. 

{Inë-^riluB  rufioMiê.  I.  C.  B.)  Mâchas  veces  se  encuentra  cerca  de 
la  base  de  las  cafias  de  la  frambuesa  y  zarzamora  una  agalla  especial, 
debida  al  crecimiento  excesivo  de  la  corteza.  Este  mal  proviene  de  un 
pequefio  gusano  blanquizco,  salido  de  un  huevo  depositado  en  verano, 
por  un  pequefio  escarabajo  de  forma  alargada,  en  el  ângulo  del  peciolo, 
no  lejos  del  suelo.  La  joven  larva  taladra  la  parte  interior  de  la  corte- 
za, pénétra  algunas  veces  hasta  la  médula  y  da  vuelta  frecuentemente 
à  toda  la  cafia.  Su  presencia  produce  el  desarrollo  anormal  que  mani- 
fiesta  la  formacidn  de  la  agalla.  En  otofio  la  larva  entra  en  la  médula  y 
hace  alli  su  madriguera.  En  la  siguiente  primavera  hace  su  crisàlida  y 
al  comenzar  el  verano  sale  el  escarabajo  adulto;  este  mide  aproxima- 
damente  un  tercio  de  pulgada  de  largo,  su  cuerpo  remata  en  punta,  su 
color  gênerai  es  moreno  bronceado  y  su  cuello  ô  téraz  de  un  rojo  co- 
brizo  ô  bronceado;  à  esta  particularidad  debe  su  nombre.  Se  le  encuen- 
tra en  los  hermosos  dias  de  Mayo,  Junio  y  parle  de  Julio,  eobre  la  cara 
superior  de  las  hojas,  que  perfora  sin  causar  en  ese  estado  dafios  de 
importancia.  El  escarabajo  es  muy  activo  y  vuela  bien;  cuando  se  ve 
sorprendido  dobla  las  patas  y  se  déjà  caer  al  suelo,  donde  permanece 
inmôvil  hasta  que  pasa  el  peligro. 

Bemedioa. — El  Profesor  S.  B.  Smith  recomienda  lo  siguiente:  **EI  mo- 
do de  contener  y  evitar  los  perjuicios  que  causa  esta  especie  requière 
nada  mis  una  poca  de  atencidn  en  la  época  de  la  poda.  Tan  pronto  co- 
mo  sea  posible,  à  mediados  de  Abril,  por  ejemplo,  se  deben  ezaminar 
las  cafias,  cuidadoaamente,  y  cortarse  abajo  de  las  agallas.  Si  estas  es- 


1  0.  Weed,  1.  c  p.  leo. 


•' 


829 

Vrfti&bn68ft« 


I 


»  -^ 


tàn  cerca  de  la  superficie  del  suelo  es  menester  sacrificar  toda  la  cafiaw 
Es  posible  que  diera  algûn  fruto  pero  con  seguridad  serviria  de  alîmen- 
to  à  un  escarabajo  que  acabaria  por  destruir  una  docena  de  cafias.  Co- 
mo  de  todos  modos  se  podan  las  plantas  en  primavera,  no  se  necesita 
sino  un  poco  de  cuidado  y  juicio  y  mayor  tiempo.  Después  de  la  poda 
se  deben  recoger  todas  las  varitas  y  basuras,  para  quemarlas  inmedia- 
tamente.  Si  se  dejan  en  el  campo  las  cafias  cortadas,  los  escarabajos  se 
desarrollan,  como  si  no  se  hubiera  podado,  y  pbr  lo  tanto  no  se  conse- 
guirà  nada.  Se  deben  cortar  todas  las  agallas  y  destruirse  antes  de  Ma- 
yo.  Esto  impedirà  que  se  desarrollen  los  escarabajos  y  el  campo  no  pa- 
deeerà  en  lo  màs  minimo,  à  menos  de  que  sobrevenga  una  nueva  in- 
vasion. Ea  pues,  importante  que  los  agricultores  cooperen  i  esta  tarea 
y  que,  como  se  indicô  antes,  todos  los  cultivadores  de  zarzamora  se  es- 
fuercen  en  impedir  que  sus  terrenos  sean  invadidos  y  perjudiquen  i  sus 
▼ecinos.  ^ 

Olros  Insedoê  de  la  Frambuesa  y  Zarzamora. 

Las  frambuesas  y  zarzamoras  estàn  sigetas  à  los  ataques  de  varios 
insectos,  ademas  de  los  que  se  han  estudiado  en  las  paginas  anterio- 
res.  Las  rafces  suelen  tener  agallas,  debidas  generalmente  al  Rhodite$ 
radieufn.  Se  comen  el  follaje  diversas  orugas  6  escarabigos  y  el  fruto 
suele  ser  invadido  por  la  chinche  negra  6  el  gusano  de  la  frambuesa 
(Synehlora  ruhworaria).  Pero  por  régla  gênerai  estos  diversos  insec- 
tos sélo  causan  maies  por  casualidad,  y  rara  vez  abundan  al  grado  de 
bacer  necesario  un  tratamiento  curativo  especial.' 

8aU6n. — {l'M^-œoanihus  niveua.   L  0.  S.) 

Este  grillo  blanco  hace  comunmente  estragos  de  importancia  en  los 
plantios  de  fiambuesa.  Deposita  sus  huevos  sobre  las  cafias  verdes,  en 
filas  longitudinales.  Son  amarillos,  alargados  y  ligeramente  curvos; 
tienen  la  punta  superior  opaca  y  granulada.  Al  comenzar  el  verano 
nactn  y  salen  los  saltones  jôvenes,  cuyo  aspecto  gênerai  es  igual  al  de 
los  adultes,  aunque  aquellos  carecen  de  alas.  Se  alimentan  con  los 

1  C.  Weed,  1.  c.  p.  168. 

2  0.  Weed,  1.  c  p.  166. 


880 

InuAbnesa. 

piojos  de  las  plantas  y  otros  insectos,  y  por  consigoiente  se  les  debe 
considerar  mâs  bien  como  amigos  que  como  enemigos.  Al  concluir  el 
verano  termina  su  crecimiento.  Entonces  son  de  un  color  verde  pàli- 
do  blanquizco  y  miden  cerca  de  cuatro  quintos  de  pulgada  de  lar- 
go. El  saitôn  hembra  deposita  sus  huevos .  en  las  caflas  tieroas  de  la 
frambuesa,  zarzamora  y  uva  y  en  las  varas  del  sauce,  arce  y  otros  àr- 
boles.  Esto  origina  à  menudo  la  muerte  de  las  cafias  ô  hace  que  las 
cafias  maltratadas  se  rompan  en  el  invierno. 

JRemedioB, — El  ûnico  remedio  prâctico  que  se  conoce  consiste  en  re- 
cortar  y  quemar  durante  el  otofio  ô  invierno  las  cafias  que  contienen 
huevos.* 


Perjudioial  â  las  hoja%,  Aviapa  de  la  Frambueaa.  Ingmonophadnua. 

ÇL.  Hy.  T.) 

La  avispa  de  la  frambuesa  es  negra,  de  cuatro  alas  y  abdomen  roji- 
zo;  deposita  sus  huevos  durante  la  primavera  sobre  la  hoja  de  la  fram- 
buesa. Salen  de  ellos  unos  gusanitos  blanquizcos  que  se  comen  les 
suaves  tejidos  del  follsgc  tierno.  Grecen  en  pocas  semanas.  Miden  très 
cuartos  de  pulgada  de  lai^o,  son  de  color  verde  obscuro  y  tienen  el 
cuerpo  cubierto  de  tubérculos  espinosos.  Bajan  al  suelo  y  construyen 
capullos  algo  sôlidos  à  poca  profundidad.  Permanecen  en  los  capullos 
hasta  la  siguiente  primavera,  época  en  que  salen  las  moscas  adultas. 

Bemedios, — Con  facilidad  se  destruyen  estos  insectos  espolvoreando 
6  regando  eléboro  en  polvo  sobre  las  matas  infestadas.  Se  usa  média 
libra  ô  una  libra  de  eléboro  para  cincuenta  galones  de  agua.^ 


AfUracnosis^  rùfla^  griUos^  babom  y  agallas. 

Primera  operaciôn.— Se  cortan  y  queman  todas  las  ramas  enfermas; 
Itntes  de  empezar  à  brotar  se  rocfan  con  la  soluciôn  de  sulfato  dp  co- 
bre. 


1  G.  Weed,  1.  o.  p.  161. 

2  G.  Weed,  1.  c.  p.  100. 
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Seganda. — Guando  aparecen  las  nuevas  ramas  se  rocian  con  caldo 
bordelés  y  verde  de  Paris. 

Tercera. — Se  repite  la  segunda  à  los  quince  dias. 

Cuarta. — Recogida  la  cosecha  se  cortan  todos  los  sarmientos  viejos 
y  algunos  de  los  nuevos  y  se  rocian  con  bordelés  si  es  necesario.  Si 
apareee  en  las  cepas  el  tison  rojo,  hay  que  arrancar  y  quemar  en  se- 
guidà  todas  las  partes  enfermas,  para  que  no  se  propague  el  mal.^ 


Véase  en  esta  obra  el  resumen  de  Ghester  y  Sanderson. 


HONGOS  QUE  ATAGAN  AL  FrAMBUESO  T  À  LA  ZaRZAMORA. 

Jja  Antracnosis  dd  Ftambnaso. — (  OloËOsporiwn  venetumj 

Âun  cuando  este  hongo  es  un  enemigo  muy  generalizado  de  las 
frambuesas  y  de  las  zarzamoras,  hace  apenas  18  afios  que  el  Prof.  T* 
J.  Burrill  publicô  una  relaciôn  de  él  con  el  nombve  de  *^Moho  de)  Fram- 
bueso/'  en  la  Revista  de  AgricuUura.  Los  hortelanos  le  llaman  comun- 
mente  ^'quemadura  por  el  sol,'^  pero  su  nombre  propio  es  anJtrojofiMms. 

Este  hongo  ataca  principalmente  i  las  frambuesas  de  cabeza  negra 
y  à  las  variedades  no  espinosas  de  la  zarzamora.  Aparoce  tanto  en  los 
tallos  como  en  las  hojas.  En  los  primeros  se  encuentra  generalmente 
al  fin  de  la  primavéra  d  al  principio  del  verano,  en  la  forma  de  peque- 
fias  manchas  rogo  purpura,  repartidas  irregularmente  sobre  la  su- 
perficie, cerca  del  suelo.  Al  crecer  los  tallos  las  manchas  aumentan 
de  tamafio,  sus  centros  toman  un  color  gris  blanquizco  y  entonces  em- 
piezan  à  aparecer  otras  manchas  màs  arriba.  Se  ve  un  margen  realza- 
do,  de  color  purpura  obscuro,  al  rededor  de  cada  mancha,  represen- 
tando  la  separaciôn  entre  el  tejido  sano  y  el  tejido  enfermo.  Al  avan- 
zar  la  estaciôn  las  manchas  conlinûan  aumentando  de  tamafio.  Mu- 
chas  de  ellas  se  unen  para  formar  grandes  manchas  irregulares,  de 
forma  longitudinal,  las  cuales  se  prolongan  algunas  veces  al  rededor 
del  tallo,  formando  una  especie  de  cinturôn.  El  mal  se  extiende  à  tra- 

1  "XI  Progreso  de  Mexico.''  Afto  VU,  p.  761. 
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vés  de  la  corteza  rompiéndola  con  frecuencia  y  Ilegando  à  la  capa  ge- 
neratriz,  pero  generalmente  no  pénétra  hasta  la  médula. 

Âl  destruirse  el  tejido,  el  color  purpura  del  màrgen  cambia  al  more- 
no.  Las  manchas  pilrpura  aparecen  también  en  Jos  peciolos  de  las  ho- 
jas  radicales,  y  se  van  extendiendo  hacia  afuera,  hasta  que  todo  el  pe* 
ciolo  résulta  atacado.  También  se  encuentran  manchitas  purpùreas  en 
las  hojas,  indicando  que  ya  llegd  alli  el  desarrollo  del  hongo.  En  el 
centro  de  muchas  de  estas  manchas  se  ven  à  menudo  unas  pequefias 
protuberancias  causadas  por  las  esporas. 

Hablando  de  la  antracnosis  del  frambueso  dice  la  Srita.  Freda  Det- 
mers:  ^^La  enfermedad  no  es  fatal  en  la  primera  estaciôn,  ni  parece  te- 
ner  efecto  visible  en  el  crecimiento  de  los  tallos  tiernos;pero  à  la  estaciôn 
siguiente,  cuando  los  talIos  del  afio  anterior  dan  frutos,  la  destruccion 
es  aparente.  Los  efectos  del  hongo  se  hacen  notar  cuando  maduran 
los  frutos,  pues  no  llegan  à  adquirir  su  tamafio  normal,  sino  que  se 
encogen  y  al  fin  se  secan;  las  hojas  son  mas  pequefias  que  las  que  es- 
tàn  sanas,  y  en  gênerai  su  aspecto  es  enfermizo;  mis  tarde  se  ponen 
amarillas  y  al  fin  morenas.   Los  tallos  se  ennegreceh  y  mueren." 

El  micelio  6  parte*  vegetativa  de  la  antracnosis  del  frambueso  con- 
siste en  hilos  delgados  y  microscôpicos  que  penetran  entre  las  celdi- 
llas  de  la  planta  y  absorben  su  alimento;  estas  celdillas  se  ponen  des- 
coloridas,  después  se  encogen  y  se  secan  hasta  que  al  fin  el  tejido  mue- 
re.  Hacia  el  centro  de  este  tejido  muerto  los  hilos  del  micelio  se  unen 
para  formar  una  masa  de  cuerpos  delgados  en  forma  de  bastos  {basi- 
dia),  que  avanzan  hacia  afuera  hasta  que  rompen  la  delgada  corte- 
za. En  la  extremidad  de  cada  uno  de  estos  cuerpos  en  forma  de  basto 
se  produce  una  sola  espora  (conidicul).  Tanto  los  cuerpos  en  forma  de 
basto  como  las  esporas  estàn  al  principio  rodeados  por  una  capa  ama* 
rillenta  y  gelatinosa,  que,  sin  embargo,  es  soluble  en  el  agua,  asi  es  que 
durante  las  primeras  lluvias  se  disuelve  y  las  esporas  se  escapan. 

Todas  estas  esporas  son  las  llamadas  ^^esporas  de  verano*'  (conidia); 
hasta  ahora  no  se  han  encontrado  esporas  de  invierno  propiamente 
dichas. 

Se  supone  que  el  micelio  es  perenne  y  conserva  los  hongos  durante 
el  inviemo. 

Tratamienlo. — El  fol  lige  del  frambueso  es  muy  sensible  à  la  acciôn 
de  los  fungicidas,  asf  es  que  el  tratamiento  se  debe  hacer  con  el  ma- 
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yor  cuidado.  Los  mejores  resultados  se  hati  obtenido  para  prévenir 
esta  enfermedad  con  el  empleo  del  caido  bordelés,  segûn  lo  expresa 
el  Sr.  W.  J.  Green,  de  la  Estaciôn  Expérimental  de  Ohio.  Recomienda 
lo  sigaiente:  *'La  primera  aplicaci6n  debe  hacerse  à  principios  de  la 
primavera,  antes  de  que  las  hojas  se  abran;  entonces  hay  que  hacer  la 
aplic  iciôn  extensamente.  La  segunda  aplicaciôn  debe  hacerse  inme- 
diatamente  después  de  que  salen  del  suelo  los  nuevos  tallos,  y  el  rie- 
go  debe  dirigirse  ûnicamente  i  ellos.  La  tercera  aplicaciôn  debe  hacer- 
se dos  semanas  después  de  la  segunda,  teniendo  la  precaucidn  de  re- 
gar  solamente  A  los  nuevos  tallos.  La  cuarta  y  ûltima  aplicaciôn  debe 
hacerse  poco  antes  de  que  se  abran  las  flores,  siguiendo  el  consejo  da- 
do  para  la  segunda  y  tercera  aplicaciôn.  Las  hojas  del  frambueso  soi> 
muy  tiernas  y  la  mezcla  las  dafia  ligeramente,  pero  no  tanto  que  se 
tenga  que  abandonar  el  uso  del  fungicida,  principalmente  si  se  tiene 
cuidado  de  que  el  liquido  no  toque  à  las  hojas.  Ya  que  las  hojas  estàn 
crecidas  no  hay  riesgo  de  que  reciban  el  Ifquido.^^ 

El  Sr.  Green  dice  que  también  obtuvo  buenos  resultados  empleanda 
la  solucidn  amoniacal  de  carbonato  de  cobre  *'que  causa  menos  dafta 
à  las  hojas;  pero  siempre  es  preferible  emplear  el  caldo  bordelés  di- 
luldo." 

Se  aconseja  cortàr  y  quemar  todas  las  ramitas  enfermas  cada  vera- 
no,  tan  pronto  como  la  cosecha  ha  sido  recogida. 

La  relaciàn  màs  detallada  de  esta  enfermedad  se  publicô  en  1887 
en  el  Informe  del  Departamento  de  Agricuitura  (pàgs.  367*361). 

Fresas, 

'  (Rofla  ê  in»ecios  roedores.) 

Primera, — Poco  an  les  de  florecer  se  rocfan  con  el  caldo  bordelés  y 
el  verde  de  Paris. 

Segunda, — Ya  formada  la  fruta  se  rocfan  con  la  scluciôn  débil  de 
sulfato  de  cobre. 

Tereera. — ^Terminada  la  cosecha  se  repite  el  tratamiento  con  caldo 
bordelés.  Si  aparecen  las  tortricidas  ô  palomillas  se  riegan  y  queman 
todas  las  hojas.^ 

1  <*£!  PiogMo  de  Mézteo."  Ato  VU,  pAg.  761. 
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Véase  el  resumen  de  Ghester  y  Sanderson. 

Otroê  enemigoa:  JRatas  (trampas,  venenos,  etc.)  GhUina  dega.  (v.  esta 
palabra).  Se  siembran  lechugas  y  luego  que  comienzan  à  marchitarse 
se  les  arranca  para  destruir  las  larvas. — lipula.  Las  larvas  de  este 
gran  mosco  roen  los  frutos  maduros.  Remedio:  se  impide  que  estos  to- 
quen  à  la  tierra,  ya  sea  por  medio  de  ramitas  6  piga. 

Barrenador  de  la  oorona  de  la  fresa. — ( Inè'tghdermcM  fro/gariM.  I.  CL) 

'^Durante  muchos  afios  este  insecto  se  ha  hecho  notar  como  uno  de 
los  mayores  enemigos  de  la  fresa  en  los  grandes  campos  de  frutos  pe- 
quefios  situados  en  el  valle  del  Mississippi.  La  lanra  es  un  gusano  blan- 
quizco,  sin  patas,  de  cabeza  amarilla;  mide  un  quinte  de  pulgada  de 
largo,  vive  en  las  coronas  de  las  fresas  ahuecàndolas  tanto  que  las  guias 
se  debilitan  y  destruyen.  El  insecto  adulto  es  un  pequefio  escarabajo 
con  la  trompa  de  color  obscuro;  mide  un  quinto  de  pulgada  de  largo. 
No  puede  Tolar  por  la  condicidn  rudimentaria  de  sus  alas  membrano- 
sas.  Segiin  el  Pr.  Forbes,  ^^ponen  en  primavera  y  colocan  los  huevos 
sobre  las  coronillas,  metiéndolos  entre  las  bases  de  las  hojas.  Las  lar- 
vas penetran  en  las  coronillas  poco  después  de  nacer  y  hacen  cavida- 
des  en  su  interior,  durante  todo  el  verano,  basta  que  acaban  de  cre- 
cer.  Una  sola  larva  no  destruye  completamente  una  planta,  pues  Ilega 
i  la  madurcz  cuando  ha  devorado  la  tercera  ô  cuarta  parte  de  la  subs- 
tancia  de  la  coronilla.  Frecuentemente  dos,  très  d  màs  escarabajos 
atacan  un  solo  pie  y  no  dejan  màs  que  una  càscara  hueca  i  la  cual  se 
adhieren  las  rafces.  En  esta  cavidad  subterranea  el  gusano  se  trans- 
forma en  crisàlida  y  en  el  mismo  retiro  abrigado  se  efectûà  el  cambio 
final;  esta  dltima  transformacidn  tiene  lugar  entre  Âgosto  y  Octubre,  es 
decir,  durante  un  periodo  de  dos  meses.  En  otofio  todos  los  escaraba- 
jos abandonan  las  coronillas,  pero  no  se  sabe  que  pongan  huevos  sino 
hasta  cl  siguiente  afto.  Pasan  el  invierno  en  el  estado  de  adultos,  en 
los  campos  que  infestaron  cuando  eran  larvas.  Los  adultos  se  alimen- 
tan  con  los  tejidos  de  la  planta.^' 

Bemedios. — Este  insecto  arruina  con  especialidad  los  campos  de  fre- 
sa viejos  d  los  que  se  vuelven  à  sembrar  con  esta  fruta,  sin  que  se  plan- 
te otra  en  el  intçrmedio.  La  incapacidad  para  el  vuelo  impide  al  esca- 
rabajo pasar  de  una  plantacién  à  otra  para  depositar  sus  huevos  y  por 
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consiguiente  conTiene  que  los  planUos  nuevos  se  establezcan  lejos  de 
los  antiguos.  Si  es  necesario  toroar  para  el  nuevo  caropo  plantas  de  un 
terreno  infestado,  se  deben  extraer  lo  mas  temprano  que  sea  posible 
para  evitar  el  transporte  de  huevos  6  de  larvas.  Es  probable  que  re- 
gando  los  eampos  con  los  arsenitos  à  fines  del  verano  se  envenenen 
muchos  escarabajos.  También  da  resultados  favorables  la  quema  de 
los  eampos  después  de  la  recolecciôn.  En  el  caso  de  que  se  sometan 
los  terrenos  invadidos  por  la  plaga  al  arado,  debe  hacerse  esta  opera- 
cion  à  fines  de  Junio  ô  à  principios  de  Julio,  con  el  fin  de  destruir  à  las 
larvas  à  medio  crecer,  que  se  eneuentran  en  esa  época  en  las  coroni- 
llas.  ^ 

Hinador  de  la  eoroniUa  de  lafrem. — (  Tna-^nardas  linecUella,  L  L.) 

Es  una  pequeflk  oruga  rojiza  que  taladra  la  coronilla  de  la  fresa 
abriendo  canales  irregulares  en  todas  direcciones.  Acaba  de  crecer  à 
principios  del  verano  y  pasa  al  estado  de  crisàlida  para  salir  dos  ô  très 
semanas  mâs  tarde,  convertida  en  una  palomilla  pequefia  de  color  gris 
obscuro.  Esta  palomilla  deposita  sus  huevos  sobre  la  corona  de  la  plan- 
ta y  pronto  nacen  las  larvitas,  que  taladran  de  nuevo  la  corona  é  in- 
veman,  à  la  mitad  de  su  desarrollo,  dentro  de  sus  madrigueras.  Tal  es 
la  historia  de  la  especie  en  el  Canada;  probablemente  màs  al  Sur  hay 
dos  crias  al  aflo. 

Remédias. — No  se  conoce  ninguno  eficaz.  Los  eampos  deben  some- 
terse  al  arado  en  el  estio  6  à  principios  de  primavera/*  ' 

hisedoê  que  cUacan  â  la  fresa. — Perjudicial  â  las  raioes, — Onsanos  de  la 
raiz  de  la  fresa. — fins-parias  aterrima^  Ins-^apkops  pubesoens  é  Ins- 
scdodonias  ndnilosus.  L  C.) 

Al  estado  de  larvas  las  très  especies  de  escarabajos  citados  se  nu- 
tren  con  las  raices  fibrosas  de  la  fresa  y  causan  à  menudo  muchas  ave- 
rias.  La  historia  de  su  vida  y  sus  costumbres  son  enteramente  iguales: 
todas  depositan  sus  huevos  al  rededor  de  la  base  de  la  planta.  .Nacen 


1  c.  Weed,  1.  c.  p  188. 

2  C.  Weed,  1.  c.  p.  188. 
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unos  pequefios  gorgojos  blanquizcos  que  se  comen  las  raices  de  la  fre- 
sa  y  crecen  gradualmente.  Cuando  termina  su  desarrollo  son  gorgojos 
pequenos,  de  seis  patas  y  cabeza  morena.  Se  vuelven  crisàlidas  en  unas 
celdillas  de  tierra  que  hacen  en  el  suelo;  poco  tiempo  después  salen 
transformados  en  pequenos  escarabajos  que  se  alimentan  con  el  fdlla- 
Je  de  la  fresa,  originahdo  à  veces  pérdidas  de  consideracîàn.  Los  per- 
juicios  que  hacen  estos  insectos  al  estado  iarvario  son  confundidos  fre- 
cuentemente  con  los  que  causa  el  barrenador  de  la  corona  de  la  fresa, 
especie  enteramente  distinta. 

Bemedios, — Es  dificil  combatir  estos  insectitos,  i  causa  de  los  hàbi- 
tos  subterraneos  de  las  larvas  y  las  diversas  épocas  de  desarrollo  de 
los  adultos.  El  Prof.  Forbes  recomienda  que  se  riegue  6  espolvoree  el 
follaje  con  verde  de  Paris  o  purpura  de  Londres,  de  cuando  en  cuan- 
do, después  de  cosechado  el  fruto,  para  destrùir  à  los  escarabajos  que 
se  comen  las  hojas.  Los  campos  muy  infestados  debeA  ararse  poco  des- 
pués de  la  cosecha.  Los  campos  de  fresa  inutiles  y  viejos  no  deben  de- 
jarse  abandonados  para  que  sirvan  de  criaderos  à  estas  y  otras  plagas 
de  la  fresa."  ^ 

Otroa  ineedoB  de  la  fresa, 

La  fresa  esta  sigeta  à  los  ataques  de  un  gran  numéro  de  insectos. 
Clon  frecuencia  se  comen  las  rafces  los  gorgojos  blancos,  especialmente 
<îuando  se  establecen  nuevas  plantaciones  en  pastos  sembrados  con  an- 
terioridad;  los  tallos  son  cortados  algunas  veces  por  varias  especies  de 
gusanos.  La  flor  suele  ser  invadida  por  un  pequefio  insecto  (In»-4hripi 
iritid  L  0.)  que  impide  la  fecundaciôn,  y  por  ciertas  orugas.  Los  ene- 
migos  del  follaje  son  innrumerables:  arroliadores  de  hojas,  procesiona- 
rios,  piojos  de  las  plantas,  etc.  El  fruto  tampoco  es  invulnérable,  sirve 
para  satisfacer  el  apetito  de  varias  hormigas,  miriâpodos,  piojos  y  es- 
carabajos. Las  plagas  màs  générales  y  nocivas  se  han  incluido  en  las 
paginas  précédentes. 

Bemmen  dd  tratamiento, — Las  siembras  de  fresa  deben  alternarse  con 
otras  cada  très  ô  cuatro  anos  y  las  plantaciones  antiguas  nunca  deben 
<lejarse  sin  arar,  pues  de  otro  modo  servirfan  de  criaderos.  Por  régla 


1  C.  Weed,  1.  c.  p.  137. 
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gênerai  conviene  segar  y  quemar  el  campo  después  de  la  cosecha,  pa- 
ra evitar  las  invasiones  de  hongos  é  însectos.  Los  otros  tralamientos 
deben  regularizarse  segiin  los  insectos  que  se  présenter)  y  las  circuns- 
tancîas  del  caso.  ^ 

Oorgqjo  de  la  fresa, — ( Ins-<in{h(momus  éignatus,  I.  C.  Cu.) 

Es  un  pequefio  escarabajo  de  trompa  negra.  Deposita  sus  buevos  en 
los  botones  de  las  fresas  y  zarzamoras  y  en  seguida  roe  parcialmente 
los  tallos  a  corta  distancia  de  los  botones,  haciendo  que  éstos  se  mar- 
chiten  y  caigan.  Del  huevo  sale  un  pequefio  gorgojo  que  se  desarrolla 
en  el  botôn  y  crecc  en  pocas  semanas.  Hace  su  crisàlida  en  el  botdn  y 
el  escarabajo  perfecto  sale  cinco  semanas  después  de  la  puesta  del  hue- 
vo. En  I onces  los  escarabajos  emigran  à  otras  flores,  no  tardando  en 
desaparecer  por  toda  la  estaciôn.  Hay  varias  especies  de  paràsitos  que 
ayudan  il  combat  ir  la  plaga. 

RemedÂon.^E\  Dr.  C.  V.  Riley  dice  lo  sigulenle.  "El  primer  requisî- 
lo  es  un  buen  cultivo.  Todas  las  tablas  antiguas  de  fresa  y  zarzamora, 
sean  silvestres  6  cultivadas,  que  estén  cerca  de  las  tablas  con  fruto,  de- 
ben destruirse.  Se  debe  protéger  la  reproduccidn  de  los  parisitos  co- 
lectando  los  botones  invadidos  por  la  plaga  y  encerràndolos  en  una 
caja  à  barril  cubierto  con  una  tela  de  alambre  bastante  tupida  para  re- 
tener  à  los  gorgojos,  pero  abierta  de  manera  que  puedan  escapar  sus 
paràsitos.  Se  pueden  sembrar  unas  cuantas  hileras  de  variedades  pré- 
coces entre  las  tablas  de  plantas  que  florecen  tardiamente,  para  que 
sirvan  como  trampas  para  coger  à  la  cria  invernante  y  ezterminarla, 
haciendo  caer  à  los  goiyojos  de  las  flores  en  vasgas  llenas  de  agua  mez- 
clada  con  unas  cuantas  gotas  de  kerosena.  Hay  un  preservativo  per- 
fecto que  consiste  en  cubrir  completamente  las  tablas  con  marcos  de 
muselina  ô  de  otra  telà  ligera.  Esta  cubierta  no  solo  excluirà  à  todos 
los  insectos  perjudiciales  sino  que  sera  un  positivo  beneficio  para  las 
bayas,  que  maduran  asi  ocho  ô  diez  dias  mâs  pronto  y  son  de  tamafio 
y  calidad  superior.  Âdemàs  deflende  à  las  plantas  de  las  heladas.^ 


1  c.  Weed,  1.  c.  p.  146. 

2  C.  Weed,  1.  c.  p.  144. 

Nota. — Convendrfa  intentar  la  defltrucci6n  de  este  gorgojo  por  xnedio  del  parisito  que 
extermina  al  Picudo  del  algodôn.  (Véase  el  Boletfn  de  la  Comîsiôn  de  Farasitologfa 
Agrioola,  Tome  I,  numéros  8  k  9.) 
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Peijvdickd  â  Uufloreê  y  alfruJto. 

(Chinohe  de  la  Frem.  In^tfgus  praiensis.  I.  He.  He.)  Es  una  chinche 
pequefia,  de  color  moreno  6  verde  amarillenlo,  mis  6  menos  mancha- 
do,  mide  un  quipto  de  pulgada  de  largo.  Es  extraordinariamente  comdn 
en  casi  lodos  los  Elstados  Unidos.  Ataca  una  gran  variedad  de  plantas^ 
se  alimenta  con  la  savia  y  maltrala  espeeialmente  los  campos  de  fresa, 
pues  perjudica  los  frutos  jôvenes  oponiéndose  i  su  crecimiento  y  dàn- 
doles  un  aspecto  îrregular  y  déforme.  Segdn  el  Profesor  Forbes,  ^4os 
adultos  pasan  el  invierno  debajo  de  b  basura.  En  los  primeros  dfas  ca- 
lientes  de  primavera  se  aventuran  i  salir  y  &  reunirse  sobre  el  primer 
irbol  6  arbusto  cuyo  lierno  follaje  les  proporciona  una  provision  de  sa- 
via al  alcanze  de  sus  trompas  algo  delicadas.  Ponen  sus  huevos  sobre 
las  plantas  que  les  sirven  de  alimenlo.   Los  jôvenes  se  reunen  pronto 
con  los  adultos  y  comen  en  compafifa  à  fines  de  AbriP  y  principios  de 
Mayo  (en  el  Sur  de  Illinois).  A  mediados  de  Mayo  los  individuos  mis 
grandes  han  llegado  i  la  madurez  y  entonces  se  encuentran  chinches 
de  todas  edades,  sobre  las  mismas  plantas;  sin  embargo,  las  formas  ala- 
das  se  dispersan  por  doquiera  y  en  Junio  y  Julio  estin  distribufdas  ge- 
neralmente  en  todos  los  sitiosen  que  hay  alimento  apropiado  i  sus  ne- 
cesidades.''  Tiene  dos  y  quizi  màs  crias  en  cada  estacidn.  En  otofio  los 
adultos  abundan  en  los  girasoles  y  en  otras  plantas. 

Remedioa^ — Como  estas  chinches  se  alimentan  chupando  no  se  les 
puede  exterminar  envenenando  las  plantas.  El  remedio  que  se  ha  em- 
pleado  con  mayor  éxito  ha  sido  el  peritre  ô  polvo  insecticida.  Con  ayu- 
da  de  un  pulverizador  se  aplica  con  rapidez.  La  emulsidn  de  kerosena 
también  mata  las  chinches;  se  dice  que  se  les  puede  colecfar  algunas 
veces  con  redes.  ^ 

AvUpa  de  la  Fresa,  {iM-emphyfus.  L  Hy.  T.)  Las  transformaciones 
de  este  insecto  han  sido  bien  estudiadas  por  el  Dr.  Riley.  La  avispa  apa- 
rece  en  primayera  y  deposita  sus  huevos  dentro  de  los  tejidos  de  la  ho- 
ja  6  tallo.  Poco  tiempo  después  nacen  las  larvas,  que  se  alimentan  con 
la  hoja  y  practîcan  agujeritos,  circulares  al  principio,  como  los  que  ha- 
cen  en  la  hoja  de  la  grosella  y  uva  espin  los  gusanitos  jôvenes  de  la 
grosella.  Se  desarrollan  en  cinco  ô  seis  semanas  y  entonces  son  unos 

1  C.  Weed,  L  c.  p.  148. 
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gosanos  de  color  verde  pàlido,  y  très  cuartos  de  pulgada  de  largo.  Las 
lanras  penetran  on  poco,  haceo  sus  capalios  y  se  vuelven  crisàlidas,  pa- 
ra salir  màs  tarde  transformadas  en  avispas.  En  los  Estados  del  Sur 
hay  dos  crias  en  eada  estaciôn  mientras  que  en  el  Norte  parece  que  so- 
lo hay  una. 

Bemedios. — La  avispa  de  la  fresa  perjudica  especialmente  las  planta- 
ciones  jôvenes  sin  fruto,  donde  se  le  puede  destruir  con  facilidad  re- 
gando  ô  espolvoreando  Verde  de  Paris.  En  las  plantaciones  con  frutOt 
este  tratamiento  puede  aplicarse  en  las  localidades  en  que  aparece  una 
segunda  cria  de  larvas  después  de  cosechado  el  fruto.  El  peritre  6  pol* 
To  insecticida  puede  usarse  en  tal  caso  para  la  primera  cria.  Es  proba- 
ble que  quemando  los  campos  al  comenzar  el  verano,  después  de  la  co- 
secha,  se  consîga  contener  la  invasion  de  la  plaga.  ^ 

Perjudidal  â  las  hqjas. — Enrollador  de  las  hcjas  de  lafrem, 

{In&'phoaBopieris  eomptana.  L  L.  M.)  Es  una  oruga  pequefia  de  color 
tirando  à  moreno,  que  enrolla  las  hojillas  de  la  fresa»  uniendo  las  caras 
superiores  por  medio  de  unos  hilos  sedosos.  Se  corne  la  substancia  de 
las  hojas  y  estas  se  ponen  morenas  y  tostadas.  Algunas  veces  es  exce- 
sivamente  dafiina  y  ciertos  entomologistas  la  consideran  como  el  ma- 
yor  eneinigo  de  la  fresa.  Es  probable  que  se  présente  en  lodos  6  casi 
todos  los  Estados  Septentrionales;  también  réside  en  Europa,  pero  alla 
no  es  muy  peijudicial.  Sale  de  los  huevos  que  deposita  en  primavera, 
sobre  las  fresas,  una  pequefia  oruga,  que  acaba  de  crecer  en  Junio,  épo- 
ca  en  que  mide  cerca  de  média  pulgada  de  largo  y  es  de  un  color  ver- 
doso  6  moreno,  con  la  cabeza  de  un  moreno  amarillento  lustroso.  La 
larva  se  hace  crisilida  dentro  de  la  hoja  enrrollada  y  en  los  rigores  de) 
estio  sale  la  palomilla.  Dichas  palomillas  ponen  los  huevos  de  una  se- 
gunda cria  de  orugas,  que  se  comen  las  hojas  i  fines  del  verano,  se  vuel- 
ven crisilidas  al  comenzar  el  otofio  y  pasan  el  invierno  en  ese  estado^ 
saliendo  convertidas  en  palomillas  à  la  primavera  siguiente,  para  com- 
pletar  asi  el  ciclo  anual.  En  los  Estados  Méridionales  hay  très  y  hasta 
coatro  crias  al  afio. 

Bemedioa. — El  mejor  modo  de  destruir  esta  plaga  consiste  en  arar 


1  O.  Weed,  L  c.  p.  142. 
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poco  despuéft  de  la  cosecha  y  después  dqar  secar  el  campo  uno  6  dos 

dias  y  quemarlo  todo.  El  fuego  destraye  los  enrrolladores  de  hojas  asf 

como  varias  clases  de  insectos  y  las  esporas  de  las  enfermedades  fun- 

|;osas.  Algunas  veces  es  necesario  esparcir  una  poca  de  paja  sobre  el 

campo,  cuando  las  hojas  no  pueden  arder  bien.  Las  plantas  no  padecen 

con  la  operaciôn  sino  que,  por  el  contrario,  no  tardan  en  dar  infinidad 

de  hojas,  que  crecen  rtfpidamente,  libres  de  los  ataques  de  los  insectos 

y  los  hongos.  Si  por  cualquier  motivo  es  imposible  aplicar  dicbo  trala- 

miento,  se  deben  destruir  los  insectos  de  la  segunda  cria  regando  é  es- 

poivoreando  las  plantas  en  Agosto,  con  algûn  insecticida  yenenoso,  ^ 

f 

_..--.-  --•  ?*■.*.  ^  y  •mm""*  '  / 

^        f.       »•>•'«•-  .■.'■•••'■•.,  *  . 

•   '     Ir  •-  -  -  .  *  i 

Los  Hongos  que  atacan  i  la  Fresa. 
El  iizân  de  la  hqja  de  la  Fréta.  (Sphaerellafragariae.) 

El  tizôn  de  la  hoja  de  la  fresa,  moho  de  la  hoja  6  mancha  de  la  hoja, 
es  el  mis  destructor  de  los  numerosos  hongos  enemigos  de  esta  deli- 
ciosa  fruta. 

Parece  que  la  enfermedad  se  présenta  en  los  Estados  Unidos  en  to- 
dos  los  lugares  en  que  crece  esta  fruta,  ^  pues  se  tiene  noticîa  de  ella, 
desde  Maine,  en  el  Norte  y  el  Oriente  hasta  Florida  en  el  Sury  Calîfor- 
nia  en  el  Oeste.  Frecuentemente  una  gran  extension  de  este  vasto  te- 
rritorîo  es  terriblemente  dafiada. 

Este  hongo  a  parece  primero  en  la  parte  superior  de  la  hoja,  en  forma 
de  pequeftas  manchas  de  color  purpura  6  rojizo,  que,  aun  cuando  son 
pequeflas  al  principio,  aumentan  ripidamente  de  tamafio.  Sus  centros 
gradualmente  adquieren  un  color  mis  claro,  cambiando  de  purpura  6 
rojizo  à  moreno  y  después  igris  6  blanco,  pero  por  régla  gênerai  el  mar- 
gen  permanece  blanco.  El  tamaRo  de  las  manchas  varia  mucho,  algu- 
nas tienen  un  ditf  métro  de  un  cuarto  de  pulgada  y  otras  se  van  reunien- 
do  para  formar  manchas  descoloridas.  Las  hojas  muy  atacadas,  por  fin 
se  marchitan,  toman  un  color  moreno  y  mueren.  La  vitalidad  de  las  plan- 
tas atacadas  se  compromcte  seriamente  y  si  no  se  marchitan  desde  lue- 
go  disminuye  mucho  la  cosecha. 


1  C.  Weed,  1.  o.  p.  40. 

2  En  el  Valle  de  Mexico  es  frecuente.  (H.) 
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Fresas. 

El  Prof.  H.  Gorman  dice  que  si  utia  de  las  manchas  ''se  corta  tranç- 
Tersalmente  con  unas  lijeras  finas,  se  encontrarà  que  la  hoja  esltf  mu- 
cho  mis  delgada  en  esa  parte  que  en  cualqulera  otra,  i  causa  de  que 
la  mesofila  se  seca  y  muere.  Examintfndola  al  microscopio  se  ve  que  el 
hongo  ha  penetrado  i  través  de  los  tejidos  de  la  hoja  y  que  se  han  for- 
mado  en  toda  la  région  morena  de  la  mancha,  pero  principalmente  en 
el  margen,  pequefias  borlas  blanquizcas^  que  parecen  arbustos  micros- 
côpicos.  Estas  son  las  partes  reproductoras  del  paràsito,  y  esttfn  forma- 
das  por  numerosos  hilos^  cada  unp  de  los  cuales  liera  en  su  extremidad 
una  espora.  Cuando  éstos  maduran,  quedan  en  libertad  y  son  esparci- 
dos  sobre  las  hojas  sanas  por  los  vientos  y  por  las  lluvias;  entonces  ger- 
minan,  se  introducen  en  las  hojas  y  forman  nuevas  manchas/'  El  hon- 
go se  propaga  por  medio  de  esas  esporas  durante  el  verano,  pero  en 
otofio  los  bilos  del  micelio  ^'forman  una  especie  de  tejido  sôlido  on  las 
partes  muertas  de  las  hojas,  que  al  fin  aparecen  en  la  superficie  como 
puntitos  negros.  Por  medio  de  estos  puntos  6  nôdulos  (que  los  botàni- 
cos  llaman  esclerocias)  el  hongo  pasa  el  invîerno,  pero  el  Profesor  W. 
R.  Dudiey  ha  indicado  que  también  puede  sobrevenir  en  el  invierno  por 
el  micelio  que  hay  en  las  hojas  y  por  las  llamadas  '^esporas  de  invier- 
no"  6  **a8cosporas." 

Traiamienio. — Se  ha  indicado  repelidas  veces  que  el  tizdn  de  la  hoja 
puede  evitarse  con  el  caido  bordelés.  Si  se  riega  después  de  que  se  le- 
vante la  cosecha,  especialmente  cuando  el  terreno  se  remueve  y  se  que- 
man  las  hierbas,  es  posfble  evitar  el  mal;  pero  es  bueno  repetir  los  rie- 
gos  en  primavera,  uno  al  comenzar  las  nuevas  hojas  y  otro  poco  antes 
de  que  comience  la  floraciôn;  esto  sera  muy  benéfico.  Las  plantas  nue- 
vas, que  todavia  no  dan  frutos  deben  regarse  dos  6  très  veces  durante 
el  verano. 

BibUograJia. — En  1886  el  Profesor  Wm.  Trelease  publicô  un  artfculo 
acerca  del  tizdn  de  la  hoja  de  la  fresa  en  el  Informe  de  la  Estaciôn  Ex- 
périmental de  Wisconsin  (pigs.  47-58).  El  Profesor  J.  L.  Scribner  pu- 
blicô un  pormenorizado  articulo,  ilustrado  con  liminas  de  colores,  en 
el  Informe  del  Departamento  de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos,  1887 
(pégs.  334-341).  Otros  articulos  relativos  han  sido  pubiicados  por  el 
Profesor  Arthur  en  el  Informe  de  la  Estaciôn  Expérimental  de  Nueva 
York  (1888,  pàg.  361);  por  el  Profesor  Dudiey  en  el  Boletln  àe  la  Esta- 
ciôn Expérimental  de  la  liniversidad  de  Gornell  (XIV),  y  por  el  Profesor 
Gorman  en  el  Boletin  de  la  Estaciôn  Expérimental  de  Kentucky. 
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lejla;  esto  se  aplîca  primero  cuando  las  plantao  tienen  dos  semanaa  de 
nacidas,  y  se  repite  dos  6  très  veces  el  tratamiento  con  intervalos  de  una 
semana  6  diez  dfas.  También  conviene  mojar  las  semîllas  en  una  solu- 
cién  dilufda  de  carbonato  de  cobre  amoniacal.  En  caso  de  que  se  trate 
de  recoger  los  ejotes,  debe  disponerse  el  riego  antes  que  cuando  se  tra- 
te de  cosechar  los  frijoles.  Es  de  toda  imporlancia  recoger  y  quemar 
todas  las  plantas  infestadas,  pues  si  no  cada  planta  enferma  es  un  cen- 
tro  de  infeccidn.  En  caso  de  que  no  se  quemen  se  les  puede  enterrar. 
Bibliografia. — El  Profesor  Scribner  ha  escrito  un  importante  arUculo 
en  el  Informe  del  Departamento  de  Agricultura  para  1887  (pàgs.  361- 
364).  Esti  ilustrado  con  una  excelenta  Itfmina  de  color.  El  Profesor 
Trelease  publicô  otro  artfculo  en  el  CuUivcUor  and  CounJbry  Oenileman. 
Octubre,  1886).  Otros  arlfculos  que  tratan  de  medidas  preventivas  se 
encuentran  en  el  Informe  de  la  Estacién  Expérimental  de  New  Jersey, 
1891,  y  en  el  Boletfn  nûm.  48  de  la  Estacién  Expérimental  de  Nueva 
York. 

El  Moho  del  Frijol. 

(  Uromyees  phcuteoli.) 

Esta  es  una  enfermedad  enteramente  distinta  de  la  antracnosis  del 
frijol.  Aparece  comunmente  en  las  dos  superficies  de  la  hoja,  en  la  for- 
ma de  pequefias  manchas  redondas,  de  color  moreno,  esparcidas  aqui 
y  allé,  y  que  al  principio  tienen  el  tamafio  de  la  cabeza  de  un  alfiler. 
Pronto  dan  un  polvo  moreno,  que  esta  formado  por  las  esporas  6  cuer- 
pos  reproductores  del  hongo.  En  el  curso  de  la  estaciôn  el  color  de  las 
manchas  cambia  i  negro.  A  menudo  se  encuentran  en  la  misma  plan- 
ta tanto  las  manchas  morenas  como  las  negras.  El  color  negro  simple- 
mente  indica  un  desarrollo  màs  avanzado  del  hongo.  Esta  enfermedad 
rara  vez  es  destructora  y  poco  se  ha  hecho  para  remédia  ria.  Pudiera 
aer  que  diera  buen  resultado  regar  con  el  caido  bordelés. 

El  Tizôn  del  Frijol. 

En  algunas  partes  de  America  hay  otra  enfermedad  que  es  destruc- 
tora del  frijol.  Parece  ser  debida  à  bacterias.  El  Sr.  S.  A.  Beach  dice 
que  en  sus  primeras  Eases  el  tizôn  forma  pequefios  granos  que  tienen 
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aptriencias  de  agua.  Pueden  presentarse  en  las  vainas,  flores  (?),  follaje 
y  tallos.  Paeden  tener  6  no  un  borde  rojo  sombrio,  pero  no  tienen  ni 
el  color  negro  ni  las  manchas  hundidas  de  la  antracnosis.  El  examen 
microscôpico  en  las  primeras  fases  del  tizén  no  ha  revelado  la  presen- 
cia  del  micelio,  pero  siempre  hay  bacterias.  Mes  tarde  unos  hongos  sa* 
proflticos  entran  i  los  lugares  enfermos  y  apresuran  la  destruccién  que 
habian  înaugurado  las  bacterias.  Los  frîjoles  que  estàn  dentro  de  la  vai- 
na  son  también  atacados;  muchos  de  ellos  se  descoloran  màa  6  menoa 
y  quedan  desflgurados  por  el  tizôn.  Se  crée  que  los  frijoles  de  Lima  son 
también  atacados  por  esa  enfermedad.  Es  tan  poco  lo  que  se  sat>e  de 
este  mal  que  los  ûnicos  remedios  propuestos  son:  quemar  las  plantas 
enfermas,  elegir  semillas  sanas,  y  hacer  rotaciôn  de  cosechas. 

El  Moho  DSL  Fruol  de  Lima. 
Phfiophora  phaseoli, 

Hace  pocos  afios  que  este  hongo  llamé  la  atencién  en  las  cercanfaa 
de  New  Heaven,  Gonnecticut,  donde  fué  cuidadosamente  estudiado  por 
el  Dr.  Roland  Thaxter,  quien  publiée  un  buen  estudio  acerea  de  él.  No 
se  ha  extendido  sobre  una  gran  irea;  pero  bien  pudiera  extenderse  al 
eabo  de  algunos  afios. 

Este  moho  aparece  generalmente  en  los  lados  de  Ihs  vainas  verdes, 
en  la  forma  de  una  mancha  blanquizca  y  lanosa,  que  aumenta  rtfpida- 
mente  de  tamafio  en  el  tiempo  hûmedo.  Los  hilos  del  hongo  penetran 
en  la  vaina  y  pueden  desarrollarse  en  su  superficie  exterior  hasta  for- 
mar  una  gruesa  capa  blanca,  que  i  menudo  rodea  completamente  à  la 
Taina.  Por  supuesto  que  los  tejidos  de  las  vainas  atacadas  quedan  in» 
serTîbles;  se  encogen,  se  ennegreeen  y  se  pudren.  A  menudo  se  produce 
un  dafio  semejante  en  los  tallos  y  algunas  veces  la^  hojas  son  también 
atacadas.  Este  moho  esti  Intimamente  relacionado  con  el  que  causa  la 
podredumbre  de  la  patata.  El  micelio  se  desarrolla  en  los  tejidos  de  la 
planta  del  frijol  y  con  frecuencia  envia  sus  ramificaciones  fructificado- 
ras  i  través  de  los  estomas.  Las  pequefias  esporas  ovaladas  de  verano 
se  producen  en  las  extremidades  de  esas  ramificaciones.  E^tas  esporaa 
generalmente  germinan  por  medio  de  las  llamadas  nooesporoB^  de  un  mo- 
do enteramente  semejante  à  la  germinaciôn  de  las  esporas  del  hongo 
de  la  patata.  No  se  conoce  forma  de  invierno. 


846 

Fryol. 

Troiamienio. — ^Todas  las  hojas,  tallos  y  otras  partes  atacadas  de  la 
planta  del  frijol  se  deben  quemar  tan  pronto  como  sea  posible  después 
de  la  cosecha.  Parece  que  no  se  han  hecho  experimentos  para  probar 
la  utilidad  del  eropleo  de  los  fungicidas;  pero  en  yista  del  buen  resalta- 
do  que  ha  dado  el  riego  contra  el  hongo  de  la  patata  es  de  esperarse 
que  suceda  lo  mismo  en  el  caso  del  hongo  del  frijol.  Séria  un  buen  fua- 
gicida  la  soluciôn  de  carbonato  amoniacal. 

Bibliografia. — El  articulo  mas  importante  que  se  ha  escrito  sobre  el 
asunto  es  el  publicado  por  el  Dr.  Thaxtor,  en  el  Informe  de  la  Estacién 
Expérimental  de  Connecticut,  1889  (pàgs.  167*171). 

InseotOê  quut  ataean  al  Frijol  y  al  Chioharo.  Perjudieial  â  la  semilla. 

Qorgqjo  dd  Frijol. 

(Inè-brkchu8  obteotus.  I.  0.  Ou.)  Los  frijoles  esttfn  algunas  veces  Ue- 
nos  de  excavaciones,  invadidos  por  el  gorgojo,  insecto  diseminado  en 
todos  los  Estados  Unidos  de  Mexico  y  que  muchas  veQes  causa  verda- 
deros  perjuicios. 

El  gorgojo  adulto  es  un  pequefio  insecto,  de  color  moreno  y  que  se 
parece  mucho  i  su  pariente,  el  gorgojo  del  chfcharo.  Los  huevos  son 
depositados  dentro  del  agujero,  la  madré  practica  una  angosta  hende- 
dura  à  través  de  la  sutura,  en  el  lado  inferior  del  agujero,  é  introduce 
su  largo  oTipositor  para  poner  un  montén  de  huevos.  Transcurridas 
dos  semanas  salen  de  los  huevos  unas  larvas  que  se  aliroenlan  con  los 
frijoles  durante  très  6  cuatro  semanas;  después  se  vuelven  crisâlidas  j 
diez  dias  màs  tarde  salen  transformadas  en  escarabajos  adultos.  Tam- 
bien  pueden  desarrollarse  los  insectos  en  cuestién  en  los  frijoles  secos, 
pues  los  diversos  periodos  duran  mtfs  en  invierno  que  en  verano.  Las 
larvas  hacen  sus  celdillas  en  los  frijoles;  suelen  atacar  varias  à  un  mis- 
mo frijol  y  se  dice^que  cuando  se  vuelven  crisâlidas  abandonan  las  cel- 
das  en  que  se  han  desarrollado  y  excavan  otras  nuevas.  Se  ha  obser- 
vado  que  los  escarabajos  adultos  se  nutren  con  el  parenquima  de  la 
planta. 

Bemedioë. — Los  frijoles  invadidos  por  esta  plaga  deben  encerrarse  en 
vasijas  imperméables,  con  un  poco  de  bisulfuro  de  carbono,  bencina  6 
gasolina.  Los  vapores  de  estas  substancias  volitiles  destruyen  à  los  es- 
carabajos. Naturalmente  hay  que  cuidar  de  que  no  haya  nada  de  fuego 
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por  alll  cerca.  Se  ha  observado  que  la  siembra  tardfa  es  un  buen  pre- 
senrativo,  pues  un  agricultor  en  gran  escala  de  Illinois,  que  vivia  à  la  la- 
titud  de  San  Luis  Missouri,  sembrô  varios  afios  sucestyos,  entre  el  20 
de  Junio  y  el  10  de  Julio,  con  magnificos  resultados.  Si  tan  pronlo  eo- 
rao  maduran  los  frijoles  se  calientan  i  145^  Fahrenheit,  las  larvas  à 
niedio  crecer  perecen  antes  de  alterar  la  propiedad  germinativa  de  la 
semilla.  Esle  procemiento  impide  muchos  de  los  maies  que  originarian 
las  larvas,  si  se  les  permitiera  terminar  su  desarrollo.  ^ 


G 


Oallinas.  Enemigos  de  las 

Los  principales  son: 

El  Cacomixtie  ( Mamr-basmriè  aattUa  V.  C.  M.) 

El  Zorrillo  ( Mam-mephitis  mephUioa  V,  C.  M,  y  otras  dos  especies.) 

La  Oncita  ( Mam-^muatelas  frenaia  V.  C.  M.) 

Algunos  rapaces,  especialmente  el  Gavilàn  poUero. 

Remedio. — Gallineros  bien  arreglados,  destrucciôn  de  estos  enemi- 
gos por  medio  de  trampas,  venenos  y  escopetas. 

Segûn  C.  Sartorius  y  diversos  observadores,  los  gatos  salvajes  del 
pais  (Mam-felispardalis  y  otros)  hacen  devastaciones  en  los  gallineros, 
lo  mismo  que  el  Tlacuache  ( Mam-diddphi»  virginiana  V.  M.  D.) 

El  Dr.  A.  Dugès  describiô  la  chinche  de  gallos  Clnê-^ioantkias  inodo^ 
ra  L  He.  He.)  ^  y  dice  que  si  no  tiene  para  su  defensa  un  olor  répug- 
nante, en  cambio  es  agilisima  y  posée  un  hausUllum  6  trompa  que  le 
sirve  para  inferir  piquetés  mucho  mas  dolorosos  y  tenaces  que  los  de 
la  chinche  comûn  ( Inè-acanthias  ledviaria  L  He.  He.)  Aunque  no  pro- 
duzca  el  mismo  efecto  en  todos  los  individuos,  es  lo  gênerai  que  levan- 
te una  pàpula  de  un  centimetro  6  màs  de  diàmetro  y  cuyo  vértice  pré- 
senta pequefias  fliclenas  que  se  rompen,  dejando  salir  una  gotita  de 


1  c.  Weed,  1.  c.  p.  242. 

2  «^L»  Naturoleza,"  Tomo  II,  2^  série,  p.  170. 
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Chillinas. 

Ifquido  claro:  estas  pàpulas  son  rojas,  muy  dolorosas  y  acompafiadas 
de  un  prurito  insoportable;  se  comprende  que  cuando  son  multiplica- 
das  priven  al  paciente  del  suefio,  le  ocasionen  algo  de  calentura  y  lo 
atormenten  mucho.  Los  galleros  y  poileros,  que  por  lo  comûn  son  gen- 
te  poco  delicada,  confiesan  que  estas  chînches  pican  cruelmente.  Lo 
que  me  ha  parecido  màs  eficaz  como  remedio  son  los  apôsîtos  de  vi> 
nagre. 

Costumbres.  La  Aoanthia  inodora  vive  sobre  las  gallinas  y  no  parece 
comunicarse  à  otras  aves.  Corre  ripidamente  y  se  esconde  en  las  hen- 
deduras  de  las  paredes:  es  nocturna  como  sus  congénères.  Para  ahu- 
yentar  estos  desagradable  insectos  se  emplean  varias  hierbas  aromàti* 
cas,  entre  otras  el  Ârbol  del  Perû  (Sehinua  motte.  Anacardiaceas.)  Parece 
mis  sencillo  usar  el  polvo  de  peritre  esparcido  entre  las  piezas  de  ro* 
pa,  y  las  aspersiones  de  petrôleo,  aguarras  6  icido  fénico,  en  los  pun* 
tos  donde  se  abrigan. 

Insectos  pardaUoê  de  las  avea  de  carrai^  aegûn  Blaifichon.  ^ 

Las  aves  de  corral  son  atacadas  por  numerosos  paràsitos: 

Las  pulgas,  cada  especie  de  ave  tiene  su  variedad  propia. 

Los  piojos,  que  comprenden  los  Ftilopterideos  y  los  Uoteideos  y  son 
Ricinidos.  Se  dividen  en  gran  niSmero  de  géneros  propios  de  cada  es- 
pecie  de  aves. 

Las  chînches,  variedad  que  diftere  poco  de  la  que  vive  sobre  el  hom» 
bre  é  infesta  particularmente  los  palomares. 

En  fin,  los  Dermanisos,  acarianos  conocidos  también  con  los  nom- 
bres de  piojos  y  corucos.  Durante  el  dfa  estin  escondidos  en  los  rin- 
cônes,  hendeduras  é  intersticios  de  los  nidos  y  percheros  y  en  la  no- 
che  se  diseminan  sobre  las  gallinas. 

Perjuicioë, — Las  pulgas  y  las  chinches  tienen  para  las  aves  los  mis- 
mos  inconvenientes  que  para  los  mamiferos:  los  molestan  con  sus  pi- 
quetés. 

Los  piojos  no  pican  ni  cbupan  la  sangre  pero  siempre  molesfan  à  las 
gallinas  durante  su  suefio. 

De  todos  los  partfsitos  los  dermanisos  son  los  mis  peligrosos.  Cha- 

1  L'art  de  détruire  les  animaux  nuisibles,  p.  258. 
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pan  la  sangre  de  sus  vfctimas  y  sus  piquetés  son  muy  dolorosos.  Mo- 
lestan  durante  toda  la  noche  à  los  infelices  animales  y  pueden  ocasio* 
nar  un  yerdadero  prurigo;  aigunas  yeces  son  parasitos  constantes,  es 
decir,  que  en  vez  de  atacar  à  las  gallinas  durante  la  noche  se  estable- 
cen  sobre  ellas  y  las  matan. 

Es  muy  grande  la  indiferencia  de  los  propîetarios  y  por  nuestra  par- 
te estamos  convencidos  de  que  estos  parasitos  tienen  una  gran  influen- 
cia  sobre  los  productos  de  los  gallineros,  y  si  se  les  exterminara,  las 
gallinas  pondrian  y  engordarlan  mas.  Una  parte  de  los  alimentos  pro- 
porcionados  por  el  propielario  se  emplea  indirectamente  en  la  nutri- 
cién  de  los  parésitos  en  lugar  de  producir  carne  6  huevos. 

Estos  son  hechos  générales. 

A  roenudo  se  encuentran  buenas  gallinas  ponedoras  como  desma- 
yadas,  con  la  cresta  pilida.  No  comen.  Esto  se  debe  à  los  parasitos  que 
hormiguean  sobre  su  cuerpo  y  han  invadido  la  paja  del  nido.  Los  po- 
llaelos  se  enferman  sin  motivo  y  acaban  por  morirse. 

Dedmcciân. — Es  de  gran  importancia  la  destrucciôn  de  estos  para- 
sitos. 

Las  mismas  gallinas  procuran  librarse  de  sus  enemigos  revolcindo- 
se  en  la  arena  y  tomando  bafios  de  polvo.  Por  esto  es  conveniente 
mezclar  azufre  en  flor  y  peritre  à  la  arena  de  los  gallineros,  en  cajones 
especiales. 

El  polvo  de  peritre  soplado  entre  las  plumas  da  buenos  resultados. 
Es  necesario  coger  al  animal,  hacer  que  tenga  la  cabeza  baja  é  intro- 
ducir  el  polvo,  en  la  mayor  cantidad  posible,  debago  de  las  plumas  y 
sobre  toda  la  superficie  del  cuerpo,  particularmente  cerca  de  la  cabezaV 
debajo  de  la  rabadilla  y  las  alas. 

También  se  aconsejan  lavalorios  con  una  emulsion  à  partes  iguales 
de  agua  y  petrôleo,  aplicada  por  medio  de  una  esponja  6  de  un  pulve- 
rizador.  Los  dermanisos  pasan  el  dia  escondidos  en  los  rincones  del 
gallinero  y  en  este  .debe  atacàrseles,  lo  que  se  consigue  por  medio  de 
banos  repetidos  con  agua  de  cal. 

El  mejor  procedimiento  consiste  en  fumigar  con  cinabrio,  quemado 
sobre  un  rescoido  de  leiia  bien  alimentado  por  el  tiro  de  una  hornilla 
pottâlil.  Conviene  cerrar  bien  todas  las  hendeduras. 

Otro  medio  eficaz  consiste  en  fumigar  con  azufre.  Las  fumigaciones 
sulfurosas  son  en  efecto  muy  eficaces  contra  todos  estos  parasitos.  Pa» 
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ra  aplicarlas  al  animal  se  emplea  el  Ex^erminadoT  Lagrange^  especie  de 
ccga  con  un  agigero  por  donde  sale  la  cabeza  de  la  gallina.  Se  prende 
una  mecha  azufrada  dentro  de  la  caja,  por  espacio  de  6  à  6  minutos. 
También  se  aconseja  regar  el  gallinero  con  naftalina  disuelta  en  al- 
cohol. 

Es  probable  que  el  cocimiento  de  hierba  de  la  Cucaracha,  tan  efîcaz 
para  destruir  los  piojos  de  la  cabeza,  sirva  igualmente  para  el  extermi- 
nio  de  los  corucos. 

GftlIilUUl  oiegas.  (Dedrwseiôn  por  medio  de  la  beneina  de  lasj 

El  procedimiento  que  vamos  i  describir,  debido  à  M.  Croisette-Des- 
noyers,  inspector  adjunto  de  la^  florestas  de  Fontainebleau,  tiene  por 
objeto  destruir  à  las  Gallinas  ciegas  6  larvas  de  abejorros  en  el  interior 
de  la  tierra.  ' 

Hé  aqui  las  experiencias  hechas  por  M.  Croisette-Desnoyers:  Colocé 
A  très  métros  de  distancia  cualro  vasijas  del  mismo  tamafio,  que  con- 
tenian  medio  litro  de  sulfuro  de  carbono,  beneina,  benzol  del  comercio 
y  naftalina.  Sobre  estas  vasijas  puso  telas  bien  restiradas,  abrigadas 
del  viento  y  del  sol,  y  sobre  dichas  telas  colocô  cinco  gallinas  ciegas. 

Pasados  diez  minutos  très  de  las  gallinas  ciegas  colocadas  encimade 
la  beneina  habian  muerto;  dos  horas  después  las  cinco  estaban  negras;  la 
beneina  habia  obrado  con  mucha  rapidez. 

El  sulfuro  de  carbono  y  el  benzol  han  producido  idéntico  resultado, 
pero  mucho  màs  tarde.  La  naftalina,  cuerpo  sôlido,  no  obra. 

Al  cabo  de  una  hora  habia  disminuido  muy  poco  la  beneina  que  es- 
taba  en  la  vasija,  en  tanto  que  el  sulfuro  de  carbono  se  habia  évapora- 
do  totalmente:  la  beneina  présenta,  pues,  màs  ventajas  que  el  sulfuro 
de  carbono. 

Encerraron  entonces  en  un  cofre  lleno  de  tierra  70  gallinas  ciegas  é 
inyectaron  très  gramos  de  beneina  con  ayuda  de  un  inyeclor.  Trans- 
curridas  nueve  horas  encontraron  à  todas  las  gallinas  ciegas  muertas. 
En  fin,  en  los  plantios  de  àrboles  infestados  con  gallinas  ciegas  se  in- 
yectaron très  gramos  de  beneina  por  métro  cuadrado:  el  éxito  fué  ab- 
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solutamente  completo.  Temiendo  que  esta  dosis  de  insecticida  fuese 
perjudicial  à  la  vegelaciôn,  el  experimentador  ha  inyectado  hasta  36 
gramos  de  bencina  por  métro  cuadrado  en  los  plantios  de  encinas  y  de 
pinos;  otro  tanto  ha  hecho  con  los  otros  àrboles  y  en  ningûn  caso  ha 
resultado  perjudicada  la  vegetaciôn. 

Poseemos  asi  un  procedimiento  sencillo  y  poco  costoso,  para  proté- 
ger nuestras  cosechas  contra  estas  larvas.  Conviene  operar  en  toda  la 
extension  de  los  campos  infestados,  y  averîguar  por  medio  de  unos  gol- 
pes  de  pico,  la  profundidad  à  que  se  encuentran  las  larvas  para  inyec- 
tar  el  Ifquido  à  4  ô  5  centimetros  màs  abajo. 

Inyectando  3  gramos  de  bencina  por  métro  cuadrado  resultan  30  ki- 
logramos  por  hectirea  que,  à  razôn  de  76  cénlimos  el  kiiogramo  eues- 
tan  unos  22  francos  60.  La  mano  de  obra  es  de  30  à  40  horas.  Total: 
38  francos  60  por  hectàrea.  Si  se  piensa  en  que  los  destrozos  origina- 
dos  por  las  gallinas  ciegas  son,  à  veces,  espantosos,  no  se  vacilaria  en 
recurrir  al  tratamiento  por  medio  de  la  bencina. 

La  manipulaciôn  de  la  bencina  es  la  misma  que  la  del  sulfùro  de 
carbono.  Se  debe  eyitar  solamente  que  el  liquido  esté  cerca  de  una 
làmpara  6  pipa  encendida,  pues  se  incendia  con  focilidad.^ 

También  se  ha  recomendado  el  sulfuro  de  calcio,  que  sirve  para  la 
preparacion  de  la  acetilena.   La  bencina  vale  en  Mexico  $0.76  el  kilo. 

En  la  Comisiôn  de  Parasitologfa  se  ha  ensayado  con  buen  éxito  el 
cocimiento  del  Âmole,  humedeciendo  previamente  la  tierra.  Este  in- 
secticida puede  aplicarse  con  ventaja  en  los  pequefios  jardines  6  en  los 
terrenos  en  que  abunden  las  plantas  de  Amole.  (Véase  el  Boletin  nii- 
mero  3,  Tomo  L) 

* 

La  gallina  ciega  de  Mexico  es  la  Ins-polyphyllas  decemlineaia  y  segûn 
parece  hay  otras  muchas  larvas  de  Coledpteros  Lamelicornios  que 
roen  las  rafces  de  las  plantas  (Lachnastema,  Cetonia^  etc.  Véase  el  Bo- 
letin de  la  Sociedad  Agricola  Mexicana  1901,  p.  483  y  el  Boletin  de  la 
Comisîén  de  Parasitologfa,  Tomo  I,  p.  433.) 

1  L.  Figuier.  <*L'année  scientifique,''  1889,  p.  876. 
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En  la  pagina  162  de  la  présente  obra  dijimos  que  el  cocimiento  de 
tabaco  es  muy  eficaz  para  la  destrucciôn  de  la  gallina  ciega. 

^Tocas  personas  dejan  de  conocer  este  insecto,  que  en  algunos  anos 
constituye  una  verdadera  plaga.  El  de  1896  ha  sido  notablemente  fe- 
cundo  en  Melolontas;  en  algunas  coroarcas  se  presentaron  en  innume- 
rables  nubes  sobre  los  irboles,  despojàndolos  de  sus  follajes  en  poco 
tiempo. 

La  gallina  ciega  es  un  Coleôptero  que  se  caracteriza  por  su  cuerpo 
negro  y  velloso,  sus  antenas,  sus  élitros  y  sus  patas  de  un  rojo  pardo. 
El  abdomen  tiene  à  los  lados  manchas  blancas  triangulares;  las  ante- 
nas son  mis  cortas  en  la  hembra  que  en  el  macho. 

Es  de  un  apetito  voraz,  tanto  en  el  estado  de  insecto  perfecto  como 
en  el  de  larva;  ataca  à  una  série  de  irboles  y  arbustos,  devorando  sus 
hojas. 

En  el  estado  perfecto  su  vida  es  relativamente  corta,  y  hace  sus  des- 
trozos  principalmente  bajo  la  forma  de  gueano  blaneo  6  larva.  Dévora 
las  rafces  de  las  principales  plantas  cultivadas,  desde  el  comienzo  de  la 
primavera  hasta  el  otoiio.  En  el  invierno  tan  sélo  suspende  sus  ata- 
ques  (en  Europa). 

Las  Melolontas  son  crepusculares;  en  cuanto  el  sol  sale  quedan  in- 
môviles  en  lo  mis  espeso  del  follaje,  suspendidas  de  las  ramas  6  enel 
reverso  de  las  hojas;  mas  al  acercarse  la  noche  salen  de  sus  escondri- 
jos  y  vuelan,  produciendo  un  zumbido  especial.  A  fines  de  Âbril  ô  co- 
mienzos  de  Mayo,  un  poco  antes  6  después,  segûn  la  temperatura,  sa- 
le el  insecto  alado  de  la  tierra. 

En  seguida  tiene  lugar  la  union  de  los  sexos.  Las  hembras  fecunda- 
das,  al  cabo  de  algunos  dias  abandonan  los  irboles  y  practican  en  el 
suelo  agujeros  de  10  i  20  centimetros  de  profundidad,  en  el  fondo  de 
los  cuales  depositan  30  i  40  huevos,  de  color  blaneo  amarillento  y  del 
tamaiio  de  un  pequefio  caiiamôn.  Escogen  para  poner  las  tierras  mas 
ligeras,  mullidas  y  estercoladas  y  desechan  las  compactas,  pobres  y  hù- 
.  medas.  Por  esta  raz6n  se  encuentran  muchos  en  los  viveros  de  vides, 
patatares  y  plantaciones  de  remolacha.  Cuatro  6  cinco  semanas  des- 
pués del  desove  salen  de  los  huevecillos  pequefias  larvas  blandaSi  de 
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vientre  arqueado,  con  la  cabeza  escamota  y  amarilla,  provîsta  de  pe- 
quenas  patas  delgadas  y  negras.  El  cuerpo,  blanquizco,  se  compone  de 
doce  segmenlos  plegados  transversalmente:  et  ûltimo,  màs  grande,  es- 
ta lleno  de  una  materia  violàcea,  Bajo  esta  primera  forma  el  insecto 
se  denomina  gusano  blanco  6  turoo.  Cuando  es  adulto  tiene  46  milfme- 
tros  de  longitud.  En  et  primer  aho  el  crecimiento  es  lento;  agriïps^dos 
varios  individuos  buscan  refugîo  durante  la  época  de  calor  en  las  pri- 
meras capas  de  la  tierra,  en  donde  se  alimentan  de  tiernas  rafces,  sin 
ocasionar  por  esto  mis  que  daiios  insignificantes.  En  el  otofio  descien- 
den  à  40  à  60  centfmetros  y  quedan  aletargados  hasta  la  primavera  del 
ano  siguiente. 

En  esta  época  se  acercan  à  la  superficie  del  suelo  y  dispersàndose 

por  él,  de^astan  los  cultivos  de  las  huertas,  los  de  céréales,  las  prade- 

ras  artiflciales  y  los  cultivos  de  plantas  forrajeras,  arbustos,  etc.   Los 

destrozos  que  ocasionan  en  este  afio  son  ya  de  importancia.  Al  acer- 

<ïarse  el  segundo  învierno  los  gusanos  blancos  alcanzan  los  f  de  su  ta- 

mafio  definitivo  y  se  întroducen  de  nuevo  en  la  tierra,  para  inyernar. 

En  la  primavera  del  tercer  afio  salen  nuevamente  de  su  lelargo,  vuelven 

a  subir  y  à  comenzar  sus  ataques,  viviendo  à  expensas  de  las  raices.  En 

el  curso  del  verano  suspenden  sus  ataques,  penetran  à  mayor  profun- 

didad  en  la  tierra  y  se  transforman  en  ninfas  de  un  color  rosado  6  ama- 

riilo.  Al  cabo  de  algûn  tiempo,  el  insecto  adulto  se  despoja  de  la  envol- 

tura  que  le  encierra  y  cuando  el  invierno  ha  pasado  hace  su  apariciàn. 

No  todas  las  generacioncs  tienen  la  misma  importancia;  de  cada  très, 

nna  de  ellas  es  mucho  màs  abundante  que  las  otras,  6  en  otros  térmi- 

nos,  por  cada  très  afios  consecutivos  existe  uno  en  que  las  melolontas 

son  mucho  màs  numerosas,  mientras  que  en  los  otros  dos  afios  s61o 

existe  una  pequefia  cantidad. 

Es  évidente  que  los  afios  intermedios  entre  los  de  Melolontas,  se  ca- 
racterizan  por  la  abundancia  de  gusanos  blancos. 

Mèdioa  de  destrucciôn.'—Las  pérdidas  son  de  consideraciôn  y  se  esti- 
man  en  cientos  de  millones  de  francos  para  toda  Francia.  Aunque  la 
destrucdôn  del  insecto  perfecto,  recogiéndole  à  mano,  constituye  el 
mejor  medio  de  combatirlo  (?),  no  deben  olvidarse  los  procedimientos 
que  se  indican  para  combatir  à  los  gusanos  blancos  6  gallinas  ciegas. 
1?  Dedrmcdôn  de  las  larvas. — A  poco  de  nacer  se  les  encuentra  en 
la  superficie  de  la  tierra.  Los  desbroces  ejecutados  en  el  afio  en  que 
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Gfliiftdo* 

Por  dltimo,  en  1890  el  Sr.  Le  Moult  ha  propaesto  destniîrles  inoeu- 
lindoles  un  hongo  par<sito,  el  BUryti»  teneOa.  Segûn  el  Sr.  Danysz,  las 
esporas  penetran  en  el  cuerpo  de  la  larva,  que  bien  pronto  muere,  re« 
cubierta  de  una  especie  de  materia  blanquizca  concrecionada. 

Este  procedimiento,  en  diferentes  ensayos  ha  dado  buen  resultado, 
y  sin  embargo  no  se  ha  generalizado  hasta  hoy..^ 

Ganado.  EnemlgoB  del 

Segân  el  Sr.  C.  Sârtorius,^  en  el  Partldo  de  Hualusco,  Veracruz,  el 
Zonistac  6  cabeza  blanca  ( Mam-galidis  barbara  V.  G.  V.)  ^'ataca  crias 
de  ganado.'^  El  Tigre  (Mam-fdis  onça.  V.  G.  Fe.)  y  el  Leôn  (Mamn-fe^ 
Ks  eoncdor.  V.  G.  Fe.)  perjudican  bastante  à  los  hatôs  de  ganado. 

El  Vampiro  ( Mamr-defmodua  rutuê.  V.  Ch.)  chupa  la  sangre  de  los  be- 
cerros.  Segûn  Darwin,  ocasiona  la  formaciôn  de  ulcéras  y  hemorragias 
umbilicales. 

Ht 

Gampatas. 

Varias  existen  en  Mexico  y  deben  destruirse  bafiando  las  reses  en 
un  tanque  especîal,  con  soluciones  de  àcido  fénico  6  creolina,  segûn  el 
sistema  americano,  6  por  medio  de  polvos  insecticidas  de  peritre,  6  co- 
cimiento  de  amole. 

Varias  aves  se  posan  sobre  las  bestias  para  limpiarlas  de  estos  pari- 
sitos,  especialmente  el  Garrapatero  6  Pgôn  de  Tierra  Caliente  ^jIv^ 
crotophagas  mddroslriê  V.  S.  Gr.)  y  los  Tordos  ( Ave-^molothruè  peooriê. 
V.  P.  I.  y  otras  especies). 

Segiin  los  estudios  del  Dr.  A  J.  Garbajal  una  garrapata,  muy  comiin 
en  el  Valle  de  Mexico,  transmite  una  enfermedad  del  ganado  parecida 
i  la  fiebre  de  Texas. 

Los  criadores  deben  cuidar  «npefiosamente  de  que  se  haga  una 
destruccidn  sistemética  de  las  garrapatas,  lo  que  evitarà  las  muchas 
pérdidas  que  à  ellas  se  deben. 

1  Se  ha  visto  que  los  piajillos  de  los  insecfcoa  destniyen  estas  eapoms  ^  por  otra  eau». 
la  no  germînah  con  la  misma  eflcacia  que  en  los  ezperimentos  de  labozatorio. 

2  Boletfn  de  1a  Sooiedad  de  GeografTa  y  Bstadfstica.  Vol.  II,  ^  época,  p.  184 
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.  El  pinolUIo  es  la  larva  de  la  garrapata,  segûn  Dugès,  y  tarabién  debe 
ser  objeto  de  una  persecucién  muy  activa. 


Se  encuentran  en  muchas  partes  de  Méxîco  tanto  en  climas  frios  6 
templados  como  en  tierra  ealiente  varias  especies  de  arâcnidos,  cod- 
fundidos  bajo  el  nombre  gênerai  de  garrapatas.  No  todas  son  igaal- 
mente  interesantes  para  el  habitante  de  los  campos  6  el  criador  de 
animales,  y  nos  limitareroos  &  dar  à  conocer  las  m&s  comunes,  caya 
descripciôn  servira  de  punto  de  comparaciôn,  cnanto  mâs  que  el  mis- 
mo  tratamiento  es  aplicable  &  todas.  £n  este  trabajo  no  nos  ocupare- 
mos  de  los  tialzahuates  que  no  son  sino  paràsitos  accidentales  y  no 
pertenecen  al  grapo  de  las  garrapatas,  y  evitaremos  en  lo  posible  los 
detalles  demasiado  técnicos  à  fin  de  ser  mâa  accesibles  &  todas  las  per- 
sonas  que  no  acostumbran  ocuparse  de  taies  animalillos. 

La  mejor  y  mÂs  compléta  monografia  publicada  hasta  boy  sobre  las 
garrapatas  es  la  del  Profesor  G.  Neumann,  de  Tolosa  (Mém.  8o3. 
Zool.  de  France).  Entre  el  sinnùmero  de  las  que  describe  de  diferen- 
tes  paises,  escogeremos  las  siguientes,  màs  comunes  en  Mexico:  Âm- 
hlyomma  Oajennenêe^  Omiihodoros  Megnini^  OmUhodoroa  turicata^  JRAtpi- 
eephalua  annutcdus^  sin  olvidar  el  pinolUlo^  que  es  una  larva  ô  una  ninfa 
de  Garrapata. 

Los  ixodideos  son  unos  acarianos,  grupo  de  arâcnidos  caracterizado 
por  tener  ocho  patas  al  estado  adulto  y  el  cuerpo  sin  divisiones,  no 
distinguiéndosele  un  cefalotôrax  y  un  abdomen  separados. 

La  gran  familia  de  los  Lcodideos  se  divide  en  las  sub-familias  de 
Argasineos  é  Ixodineos. 

losodideas. 

TamaSo  grande  para  el  orden  de  acarianos  al  que  pertenecen:  de- 
primidos  en  ayunas,  mes  à  menos  arredondados  cuando  est&n  Uenos 
de  sangre,  sobre  todo  las  hembras  que,  siempre  mis  grandes  que  los 
machos,  pueden  llegar  hasta  el  tamano  de  una  avellana  chioa:  piet 
oorreosa  tirando  &  pardusco.  Rostro  6  pico  compuesto:  1?,  de  qaeli- 
ceroB  6  mandibulas  terminadas  por  dos  grupos  de  ganchos  dbrigidoe 
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hacia  atràe;  2?,  de  tm  hipofitomo  6  dardo  erizada^de  dientes  dirigidoB 
también  hacia  atràs  y  en  hileras  à  modo  de  raspa;  8?,  de  dos  palpoB 
como  patitaa,  de  cuatro  artkiiloé.  Beapiraciée  traqueal  ûon  dofi  edtig- 
maa  6  abertnraa  eu  forma  de  eoladera  ceroa  de  las  anoas  del  coarto 
par  de  pataa*  Patas  cou  aeis  diviaiones  en  gênerai,  en  DÙmero  de  ocbo, 
y  proviatae  de  un  par  de  anas,  con  ô  sin  paletita  ter mioal.  Larvaa  oop 
sais,  ninfiis  cou  ocho  patas. 

Argaaineoe.  Boatro  sitnado  debajo  de  la  parte  anter^or  del  cuerpo, 
que  \o  cabre  como  una  caperuaa:  cnerpo  ein  plaças;  eetigmas  coloca- 
doB  entre  el  tercer  y  coarto  par  de  patas,  â  loe  ladps  y  afuera.  de  las 
aneaa:  palpoa  libres,  cilindricos,  con  segmentes  pooo  dîferentes  nnos 
de  otroe:  patas  sin  ambulaoros  (géneros:  argas  y  ornithodoros). 

Izodineos.  Bostro  terminal:  ana  plaça  dorsal,  y  en  los  machos  una 
6  varias  ventrales:  estjgmas  sitaados  detràs  de  las  ancas  del  cuarto 
par  de  patas:  palpos  de  cnatro  articulos,  los  dos  de  enmedio  con  una 
gotera  interna,  y  el  cuarto  muy  corto  alojado  en  una  foseta  del  ter- 
cero:  patas  con  un  ambulacro  entre  las  unas  (muchos  géneros  entre 
los  cuales  estàn  Amblyomma  y  Bhifioephalui). 

Aunque  no  pormenorizados,  estos  caractères  bastan  para  distin- 
guir  las  dos  sub-familias  de  Ixodideos. 

Amhlyomma  Oajennmsey  Koch.  (garrapaiaj. 

(Sinoniroia,  Amblyomma  mixium^  Eoch;  Amblyomma  soulptum^  Berle« 
se;  Ixodes  Herrera^e^  Alf.  Dugèsî). 

Surco  marginal  angosto,  comenzando  cerca  de  los  ojos,  contornean- 
do  el  borde  posterior  del  cuerpo,  del  cual  se  aleja  mucho  màs  que  de 
los  lados,  y  donde  limita  por  delante  los  festones.  Ojos  grandes  y  pia- 
nos. Plaça  con  puntuaciones  finas,  cuerpo  con  puntos  m&s  gruesos  y 
algunos  pelos  cortos  esparcidos.  Organo  sexual  entre  las  ùltimas  au- 
cas:  ano  hacia  el  tercio  posterior.  Estigmas  en  forma  de  coma.  Dien- 
tes  del  hipostomo  en  très  hileras  en  cada  mitad.  Patas  robustas:  an- 
cas  contiguas.  Color  de  caoba:  cuando  el  animal  esta  en  ayunas,  el 
cuerpo  lleva  varias  naanchaa  de  un  brillo  cobrizo  6  dorado,  que  varian 
y  pueden  desaparecer  en  los  ejempiares  en  aloohol.  Sobre  el  caballo, 
buey,  etc. 
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dattaiMitas. 

OmUhàdoroa  Megnini^  Alf.  Dng* 

(Sinon.  Rhjfnehoprium  gpinomni^  Marx.) 

Oarece  de  ojoe.  Cuerpo  en  forma  de  guitarra,  ouya  mayor  anchu- 
Ta  esta  an  poco  antes  de  la  mitad  y  mâs  largo  que  ancho.  Unas  de- 
preeiones  sîmétricas  en  la  cara  dorsal  y  otras  en  la  oara  ventral  atrâs  de 
las  patas.  Estigroas  circulares.  Tegumentoe  con  granulaoionee  finm 
y  numerosas;  pelos  eortoB.  Rostro  pequeno,  corto.  Hipostomo  oon  cin- 
00  hil^rasoblicuas  de  dientes.  Patas  medianamente  fuertes^oon  una 
gîba-  en  el  tarso.  Color  pardo,  amarUlo^  à  cenieieuto.  Vive  eobre  el 
oaballo;  pero,  oomo  todos  estos  par&sitosypuede  invadir  otros  anima- 
les domésticos. 


»  h  > 


Omiihodoros  turioata^  Alf*  Dag. 
(Binon.  Argaa  americanus^  Mark.) 


Tttrioata, 

Ko  tiene  ojos.  Caerpo  ovalado,  de  bordes  casi  rectos,  y  extremidad 
anterior  aguda,  amarillo  terroso,  con  patas  màs  claras.  En  ayunas  la 
cara  dorsal  es  casi  côncava,  con  un  surco  mediano  y  dos  de  cada  la- 
do,  longitudinales  y  arqueados.  Estigmas  en  la  parte  dorsal  de  loe 
pliegues,  encimade  las  ancas,  y  circulares,  con  unahendedura  semi- 
lunar.  Piel  muy  correosa,  con  una  red  de  mallas  entre  las  cnalee  se 
observan  unas  rosetas  festoneadas.  Hipostomo  algo  lanceolado  en  sa 
extremidad.  Ancas  anterioree  mâs  grandes  que  las  posteriores. — Pa- 
ràsito  de  los  puercos,  pudiendo  pasar  al  hombre,  en  quien  suele  de- 
teriùinar  accidentes  serios. 


Bkipicephaluê  annulatus^  Sày. 
Garrapaia. 

« 

^ïi<ft>  Sciemiaphymlië roeea; Kouh;  2iêoâe$ bwm^  Ril.;  IxodeêDuge- 
riL,  Mégn.^  SoQpkUuB  bà^^  Curtis;  ete.).  ' 

Hembra.  Cuerpo  eliptico,  gris,  amarillento  6  roji2o.  Escudete  dor- 
sal muy  pequeno.  Ojos  chicos,  colocados  hacia  el  tercio  anterior.  £d 
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la  cara  dorsal  dos  suroos  longitadinales  ocupando  casi  toda  la  longi- 
tnd,  y  otro  eomedio,  la  mitad  mâs  corto.  Orificio  sexaal  peqoenisi* 
mo,  entre  las  primeras  aneas.  Estigmas  ovalados.  Rostro  moy  oorto: 
hipostomo  cod  oohahileras  de  dientes.  Patas  delgadas,  cortas,  pardo 
amarillento.  Tarsoe  oon  ana  carûocula  que  alcanza  la  mîtad  de  las 
uSas.  Macho.  Coerpo  algo  ovalado,  màs  estrecho  hacia  adelante.  Es- 
eudete  pardo  rojiso^  eubriendo  todo  el  dorso,  con  cueraitos  hacia  ade- 
lante. Ojos  pequenlsinios,  oasi  invisibles  &  veces^  entre  las  dos  prime- 
ras patas.  Orificio  sezoal  grande,  entre  las  aneas  del  primero  y  del 
segando  par  de  patas.  Hacia  atras  Ae  la  cara  ventral  cnatro  escudetes 
alargados.  Bstigmas  como  en  la  hembra,  y  rostro  también  poeo  mis 
ô  menos  ignal.  Patas  fnertes,  grandes:  el  anca  del  primer  par  es  trian- 
gnlar  y  lleva  una  pnnta  hacia  adelante  y  unos  dientecitos  por  detràs. 
— -Parâsito  de  los  baeyes,  caballos,  etc.  Cosmopoli  ta. 

JPmoHUo. 

(Sinon.  Ixodes  leporis  paludria^  Pack.;  Ixodea  chordnleSy  Pack.  Go^ 
fUxodea  rodralis^  Alf.  Dug.) 

Este  animalillo  es  la  ninfa  de  la  HaemaphysaUa  teporîs:  se  observari 
que  el  macho  tiene  dos  ojos,  y  sin  embargo  estoy  casi  segnro  de  que 
perteuece  al  género  citado,  que  se  considéra  como  ciego:  tal  vez  esté 
70  en  un  error,  pero  el  rostro  en  ambos  es  muy  parecido. 

Ninfa.  Tiene  seîs  patas  fuertes,  y  terminadas  por  dos  ganchos  en- 
tre los  cuales  se  ve  una  carûncula  de  borde  estriado.  Cuerpo  castaSo 
rojizo,  correoso,  deprimido,  casi  discoidal,  rodeado  por  detràs  por  un 
borde  leonado  y  dentelleado.  Por  delante  se  ve  un  grande  escudete 
escotadOi  y  cuya  extremidad  posterior  forma  un  Ângulo  obtuso  pro- 
visto  de  estrias  radiantes:  en  los  ângulos  latérales  se  observan  los  ojos, 
negros  y  alargados.  Las  patas  intermedias  son  algo  m&s  cortas  que  las 
otras.  El  hipostomo  lleva  dos  hileras  de  espinas  en  numéro  de  cinco 
6  seis  en  cada  fila. —  Este  pequeSo  bicho  se  encueotra  en  cantidades 
prodiglosas  en  las  hierbas  de  las  tierras  cÂIidas,  y  no  se  puede  andar 
en  el  campo  sin  estar  i  poco  rato  invadido  por  él:  en  gênerai  no  pica, 
pero  ocasiona  unas  comezones  insoportables. 
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Perjuiows  oausados  por  ha  acarianoa  descrUos. 

Amblyomma  Oajennense^  Omiihodoros  Megnini^  Bhipioephalua  CMutuIo» 
tus,  y  tal  yez  Hoemaphyèalia  leporis^  adulto,  atacAn  toda  clase  de  ma- 
miferos,  principalmente  Iob  bueyes,  caballoe  y  perros.  Con  harta  fre> 
cuencia  se  meten  dentro  del  conducto  aarîcolar  del  hombre  y  sobre 
todo  de  loa  ninos.  Se  les  ha  visto,  aunqae  raras  veoes,  introducirse 
debajo  de  la  piel;  pero  por  lo  comûn  esUn  superfieialmente  coloca- 
dos,  coD  el  rostro  firmemente  împlantado  en  el  catis.  En  este  eatado^ 
y  onando  \o  dejan  algùn  tiempo^^as  hem  bras  se  Ilenan  de  sangre  y 
adqnieren  un  gran  tamano,  deformindose  al  grado  de  parecer  como 
boisas  lastrosasy  lisas  y  doras,  recordando  muoho  la  figura  de  an  gra- 
no  grande  de  hignerilla.  No  pasa  lo  mismo  oon  las  turicatas  (  Omt- 
thodoros turioata). qne  tal  Tez  tenga  una  satîva  venenosa.  El  oaso  es  que 
su  piqueté  déjà  por  roucho  tiempo  un  prurito  intenso,  que  incita  i  la 
gente  &  rascarse  hasta  que  saïga  sangre:  si  tal  se  hace,  se  produce  una 
llaguita  muy  rebelde.  En  el  hospitàl  de  Guanajuato,  vi  &  un  pobre 
hombre  que  ténia  una  vasta  ulceraciôn  que  cubria  casi  todo  el  pecho 
y  fué  muy  dificil  de  curar:  puede  ser  que  este  individuo  estuviera  en 
condiciones  particulares  que  favorecieron  la  extension  del  mal;  pero, 
de  todas  maneras,  era  indudable  que  la  causa  no  era  mâs  que  el  pi- 
queté de  la  turicata. 

Remedioa. — Ante  todo  es  preciso  guardarse  bien  de  arrancar  el  ani- 
mal à  fuerza,  pues  entonces  el  rostro  se  queda  casi  sierapre  enterrado 
en  la  piel  y  obra  como  un  cuerpo  extrano  muy  irritante,  causando 
asi  desordenes  locales  de  màs  ô  menos  consideraciôn  segûn  la  clase 
de  acârido,  como  queda  dicho.  Lo  mAs  sencillo,  cuando  el  lugar  lo 
permite,  es  espolvorear  el  paràsito  con  polvos  de  peritre  6  de  tabaco 
râpé.  Pero  son  mucho  mâs  eficaces  las  aplicaciones  de  àcido  fénico 
al  dos  por  ciento,  el  petrôleo  y  el  aguarr&s.  El  icido  fénico  y  el  pe- 
^ôleo  pueden  mezclarse  con  aceite,  pues  este  ùltiroo  aumenta  mucho 
au  eficacia.  El  aguarrâs  puede  emplearse  puro  ô  en  emulsiôn  jabono- 
aa.-  Cnando  no  se  trata  de  usar  estas  substancias  al  exterior,  sino  en 
uua  cavidad  sensible»  como  el  oido,  es  prefenble  usar  el  aceite  puro 
6  mezclado  con  unas  gotas  de  gasolina  ô  de  esencia  de  eucalipto.  81 
el  rostro  se  ha  quedado  enterrado  en  la  piel,  es  preciso  eztraerlome- 
diante  una  pequena  incision  y  unas  pinzas  finas.  En  cuanto  à  las  lia- 
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gas  rnÛB  6  menoa  extensas  que  resolten  del  piqueté  de  dichoB  aràcnU 
dos,  DO  hay  que  indicar  oada,  pnee  es  preferible  ver  à  un  médico  qae 
aplique  loe  medioa  del  oaao. 
Guanajiiato,  Biciembre  de  1902. — A.  Dugès. 

Oirasol.  Ohahuizile  del 
(Puccima  Hèlianthi.  Schweinitz.) 

En  estos  ûltimos  aflos  ha  infestado  à  tal  in^ado  las  plantaciones  de 
girasol  de  la  Rusia  méridional,  que  en  ciertos  puntos  se  han  visto  obli- 
gados  A  renunciar  por  completo  à  este  cultivo.  Los  ensayos  hechos  por 
H.  Woronin  para  propagar  sobre  otras  plantas  la  Puecinia  HdiarUhi^ 
han  demostrado  que  no.se  puede  trasplantar  este  hongo  en  ningana 
de  las  numerosas  Compuestas  silvestres  que  crecen  en  las  cercanlas 
de  las  plantaciones  de  girasol,  y  à  pesar  de  esto,  muchas  de  esas  Com- 
puestas estaban  igualmente  enfermas  de  chahuixtie,  sobre  todo  los  car- 
dos.  Los  hongos  de  estos  ûltimos  no  pudieron  ser  trasplantados  en  el 
girasol.  El  remedîo  que  se  puede  emplear  contra  este  paràsito  dépen- 
de de  la  observaciôn  siguiente.  Las  semillas  de  los  hongos  de  chahuix- 
tie que  consenran  por  mas  tiempo  sus  facultades  germinativas  son  las 
teleutosporas;  ahora  bien,  las  del  Puoeinia  Helianthi  no  germinan  ya  a) 
cabo  de  un  afio;  sembradas  en  priraavera  germinan  en  doce  horas,  pe- 
ro  en  el  mes  de  Julio  necesitan  cuatro  dias,  y  en  la  primavera  siguien- 
te  ya  no  germinan.  Gomo  se  trata  de  un  paràsito  que  s6lo  habita  en 
el  girasol,  basta  para  destruirlo  suspender  durante  uno  6  dos  afios  el 
cultiro  de  esta  planta. 

Esta  epidemia  es  particularmente  interesante  por  el  hecho  de  haber* 
se  preaentado  de  subito  después  de  un  cultivo  no  interrumpido  de 
treinta  à  cuarenta  afios. 

No  nos  sorprenderfa  ver  aparecer  repentinamente  una  enfermedad 
semejante  en  una  planta  cultivada,  cuando  las  condieiones  fuesen  par« 
ticularmente  favorables  para  el  desarrollo  del  paràsito.  Hace  poco  se 
registre  un  caso  de  esta  naturaleza:  el  Pueomia  nudvacearum  atacô  las 
malvas  y  rosas  de  los  jardines. 

Todas  las  plantas  lienen  un  perfodo  en  que  su  reproduccidn  es  màs 
activa,  y  este  perfodo  es  menos  largo  cuando  la  planta  dura  menos 


QroieUa. 

Los  hongos  pasan  en  may  poco  tiempo  por  todas  las  fisses  de  sa  des* 
arroUo,  asi  es  que  este  période  es  muy  pasagero  y  si  no  coïncide  eon 
condiciones  muy  faTorables,  el  parasite  se  multiplica  medianamente. 
Estas  consideraciones  se  aplican  al  carbôn,  al  chahuixtle,  tizén,  eic^  y 
explican  bastante  bien  la  apariciôn  sdbita  y  la  desapariciôn  no  menos 
rapide  de  estas  epîdemias.i 

Qranos. 

Enfermedad  producida  por  un  hongo»  el  Ophiobolua  fframiniê  y  por 
un  insecte,  f  Iriêoeddomyoê  destrudor,  I.  D.  N.)  ^ 

Para  combatir  los  gorgojos  y  otras  plagas  de  los  graneros  se  emplea 
êl  sulfliro  de  carbone,  conforme  à  las  instrucciones  dadas  en  esta  obra 
(ptfgina  97). 

OroseUa. 

Oiinche de cuatro rayas  de  lahqja. — flnê'paecUooapws  Uneatus.  I.  He.  He.) 

Este  insecte  constituye  una  plaga  muy  generalizada  y  durante  afios 
enteros  ha  devastado  los  campes  de  grosella,  uva  espfn  y  otras  plan- 
tas. La  historié  de  su  vida  ha  sido  recientemente  estudiada  por  el  se- 
fior  M.  V.  Slingerland,  de  la  Universidad  de  Ciomell;  i  su  exoelente 
estudio  de  la  especie  debo  los  informes  siguientes:  En  los  Estados  sep- 
tentrionales la  chinche  de  cuatro  rayas  de  la  hoja  se  présenta,  por  ré- 
gla gênerai,  ^^à  mediados  de  Mayo,  sobre  las  hojas  màs  tiemas  y  nue- 
vas  de  las  puntas.  En  esôs  dfas  los  insectes  son  tan  activos  y  pequefios 
j  se  ocultan  tan  bien  que  pasan  inadvertidos.  Sin  embaigo,  no  tarda 
en  hacerse  visible  su  obra.  Âparecen  en  las  hojas  manchitas  obscuras, 
9emitransparentes.  Son  un  poco  tnayores  que  la  cabeaa  de  un  alfller, 
redondas  6  ligeramente  angulosas,  segûn  la  dit ecoiôn  de  las  venitas  de 
la  hoja.  El  insecte  ha  introducido  su  trompa  en  la  hoja  y  chupado  ca- 


1  Jubainvillei  1.  c.  p.  167. 

3  Peglion.  11  diradamentodelgrsnottdeU'ftTena.  ^g.  8toz.  di  Pftiologia  Vtgttals. 
Jf  odena.  1898. 
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si  toda  la  verde  pulpa  opaea  6  parénquima  interior,  en  una  àrea  limi'* 
tada  por  ]as  yenitas/^  Màs  tardç  las  manchas  se  ponen  morenas,  si 
acaso  los  insectos  son  màs  grandes  y  destructores,  las  hojas  se  mar- 
chitan  y  caen. 

"Una  Tez  que  han  sucumbido  todas  las  hojas  tiemas,  el  insecto  asal* 
ta  las  hojas  yiejaa  que  encuentra  màs  ab^jo.  Durante  su  vida  un  solo 
insecto  destruye,  cuando  menos,  dos  6  très  hojas  de  grosella  6  uva  es* 
pio.  De  esto  résulta  que  los  maies  causados  pareee  que  no  guardan 
proponâën  con  el  ofimero  de  insectos  que  tralragan. 

"Si  los  insectos  son  muy  numerosos,  se  suspende  à  menudo  el  cre« 
cimiento  de  los  vàstagos  y  estos  decaen,  se  marchitan  y  mueren.  Â1-* 
ipuias  personas  opinan  que  este  hecho  proviene  de  la  saliva  venenosa 
que  el  insecto  inyecta  en  la  herida  que  hace  con  la  trompa.  Empero, 
•es  mes  probable  que  et  retofio  muera  6  deje  de  desarrollarse  por  la 
muerte  de  sus  organes  respiratorios,  las  hojas.  En  los  groselleros,  uva 
espin  y  otras  varias  plantas  el  insecto  se  limita  à  atacar  las  hojas,  pero 
cuando  invade  ciertas  plantas  ornamentales,  la  rosa  y  la  dalia  por  ejem- 
plo,  pareee  que  arruina  de  preferencia  los  botones." 

El  Sr.  Slingerland  asegura  que  "las  ninfas  aparecen  al  concluir  Ma- 
yo,  en  los  arbustos,  donde  permanecen  dos  6  très  semanas  nutriéndo- 
se  con  las  hojas  tiernas  y  sufriendo  cinco  mudas.  Los  adultos  se  pre« 
sentan  en  Junio  y  por  lo  regular  invaden  diferentes  plantas  suculentas* 
La  puesta  comienza  al  concluir  Junio  y  los  huevos  ocupan  las  hende- 
duras  practicadas  por  los  insectos  en  los  tallos  de  los  arl>ustos,  cerca 
de  las  puntas  de  la  vegetaciôn  nueva,  Los  adultos  desaparecen  en  Ju- 
lio y  p1  insecto  inverna  en  el  huevo.  En  Nueva  York.hay  ùnicamente 
una  cria  al  afio/*  Depositan  los  huevos  en  loi»  tallos  oojpcando  varios, 
juntos,  en  linea  longitudinal. 

La  chinche  de  cuatro  rayas  de  la  hoja  se  alimenta  con  diversas  plan- 
tas, atacando  por  lo  menos  cincuenta  y  cuatro  especies.  ^^Cionsiderada 
desde  el  punto  de  vista  de  la  botànica,  la  lista  de  estas  plantas  tfene 
interés,  pues  demuestra  que  una  sola  especie  de  insecto  ataca  una  zo- 
na de  plantas  alimenticias  excesivamente  vaste.  Rara  vez  se  encuen* 
tra  un  insecto  que  ataque  indistintamente  tantas  plantas  diferentes. 
Las  cincuenta  y  cuatro  especies  de  plantas  representan  cuarenta  y  nue. 
ve  géneros,  de  treinta  y  una  famillas  diferentes.  Las  gimnospermas  ta- 
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les  como  el  pino,  etc.,  no  tienen  représentantes  y  s61o  esta  comprendido 
en  la  lista  un  género  de  monocotiledones  (HemerocalRs).  Catorce  de 
esas  plantas  son  alimenticias  y  médicinales,  reintinueve  omamentales 
y  once  especies  silvestres.  Por  lo  lanto,  el  provecho  que  résulta  del 
ataque,  rara  vez  grare,  à  las  malas  hierbas,  es  pequefio  comparado  con 
los  importantes  peijuicios  que  causa  el  insecto  frecuentemente  en  las 
plantas  cultivadas/' 

Bemedias, — El  Sr.  Slingerland  asegura  que  las  ninfas  pueden  des- 
truirse  regando  en  Mayo  con  emulsiôn  de  kerosena  diluida  en  cinco 
partes  de  agua.  También  se  pueden  aniquilar  los  inseclos  echàndolos, 
por  medio  de  fuertes  sacudidas,  en  una  vasija  llena  de  agua  y  con  una 
poca  de  kerosena.  Esta  operaciôn  puede  efectuarse  à  cualquiera  hora. 
El  desarrollo  de  la  plaga  puede  contenerse  de  un  modo  pràctico  po- 
dando  y  quemando  las  puntas  de  las  ramas  en  que  estàn  los  hueyos 
entre  el  mes  de  Agosto  y  el  de  Mayo  del  afio  siguiente."  ^ 


MUdew^  gtLsanos^  ialadros  y  aftuhh. 

Primera  operaciôn. — Al  podar  se  quitan  todas  las  ramas  que  estén 
taladradas.  Tan  luego  como  se  descubran  gusanos  en  las  hojas  iNgas 
é  înteriores,  se  rocia  con  verde  de  Paris. 

Segunda. — Si  persisten  los  gusanos  se  repite  y  afiade  caldo  borde* 
lés,  si  hay  mildew  y  rofla  en  las  hojas. 

Tercera. — Si  hay  màs  gusanos,  se  les  apllca  polvo  persa  6  cebadilla. 

Cuarta. — Recogida  la  cosecha  se  vuelven  à  rociar  con  caldo  borde- 
lés,  si  hay  rofia  todavfa.' 

* 

Le  atacan  dos  pulgones,  uno  amarillo  flna-^phia  rUns.  L  He.  Ho.)  y 
otro  verde  {Ina^aphia  groasulariae.  L  He  Ho.) 
^  Bemedio. — Jugo  .4e  tabaco  diluido  6  aspersiones  con  soluciôn  de  ja- 
bon  verde. 


1  C.  Weed,  1.  c.  p.  152. 

2  "Kl  ProgrchO  de  Mexico."  Afio  VII,  p.  761. 
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« 

Una  oruga  CIn8-4enthredos  grosêtUartae.  L  L.) 

Se  le  recoge  à  mano. 

Un  medidor  ( In»-geomdras  gromilariae.  L  L.  H.) 

Quemar  las  hojas  secas  cafdas  en  el  otofio,  donde  inverna. 

(Hardy.) 

Véase  en  esta  obra  el  resumen  de  Chester  y  Sanderson. 

PerjudicicU  d  las  hofOê.^^Ovsano  importado  de  la  groêeUa 
(In^-inematua  V€$driùo9Uë.  I.  Hy.  T.) 

Se  supone  que  este  insecto  vino  de  Europa  en  1868;  desde  entonces 
se  ha  diseminado  en  una  vasta  repàn  de  los  Estados  Unidos  y  se  ha 
hecho  el  mayor  enemigo  de  la  grosella. 

Al  principio  de  la  primavera  las  avispas  salen  de  los  duros  capullos 
morenos  en  que  invernan  y  depositan  en  hilera  sus  huevitos,  blanquiz- 
cos  y  vidriosos,  sobre  las  7enas  principales  de  la  cara  inferior  de  las^ 
hojas  mas  bajas.  Transcurridos  diez  dfas  nacen  los  gusanitos  y  émpie- 
zan  i  practicar  agigeros  circulares  en  la  hoja.  Al  principio  las  larvas 
son  blanquizcas  pero  pronto  se  vuelven  verdes,  saliéndoles  màs  tarde 
numerosas  manchas  negras;  después  se  vuelven  à  poner  de  un  color 
verde  pilido  uniforme,  matizado  de  amarillo  en  los  lados  y  extremos. 
Las  larvas  adultas  bilan  gruesos  capullos  morenos,  debajo  de  las  hojas 
7  basuras  que  encuenlran  en  el  suelo,  y  se  vuelven  crisàlidas  en  ellos. 
De  estes  capullos  salen  las  avispas,  al  entrar  el  verano,  a  depositar  los 
huevos  de  una  segunda  cria  de  gusanos.  Pasan  el  invierno  dentro  de 
los  capullos,  debsgo  de  hoi  matas. 

Remedioê. — El  eléboro  es  el  mejor  remedio,  Se  puede  apllcar  en  pol- 
vo  seco  6  en  agua,  una  onza  para  très  galones.  Las  plantas  deben  so- 
meterse  al  tratamiebto  poco  después  de  la  apariciôn  de  los  agigeritos 
en  las  hojas  bsgas.  Diez  dfas  màs  tarde  es  preciso  volver  à  aplicar  et 
eléboro.  ^ 

1  C.  Weed,  1.  o.  p.  149. 
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OuMno  dd  ffroseUero. — ( Inè-tupiUhia  ribearia.  I.  L.) 

Se  debe  temer,  ante  todo,  à  la  oruga  que  sale  de  los  haevos  deposi- 
tados  sobre  las  Taras  por  las  esbeltas  palomillas  de  anchas  alas.  Sola- 
mente  hay  una  cria  en  cada  estackSn.  Por  lo  regular  este  insecto  no  es 
tan  comân  como  el  gusano  importado  de  la  grosella,  pero  de  cuando 
en  cnando  causa  pérdidas  considérables.  Se  destruye  con  facilidad  à 
los  gusanos  con  ayuda  del  eléboro  blanco,  aplicado  de  la  misma  ma- 
nera  que  si  se  tratara  de  la  especie  importada.^ 

Otro8  insedos  de  la  grosdla  y  uwi  wpin. 

"Hay  una  inflnidad  de  insectos,  ademés  de  los  citados,  que  asaltan 
estos  frutos.  Los  tallos  son  invadidos  algunas  veces  por  el  piojo  de  la 
corteza  del  grosellero  (Leeanium  ribisj  y  el  barrenador  americano  de 
la  grosella  CPaenoceraa  mpemokUusJ;  varias  orugas  atacan  las  hojas  y 
el  fruto  esta  expuesto  à  la  ruina  causada  por  numerosos  insectos,  es- 
pecialmente  por  el  gusano  del  fruto  del  grosellero  (EupUhecia  inienrujh 
io  fcu^doia)^  la  mosca  del  grosellero  (Epochra  oanadensiaj  y  el  mosco 
de  la  U7a  espin  fCecidomyia  grossulariaej.  Pero  estas  especies  rara  vez 
abundan  al  grado  de  que  sea  necesario  combatirlas  por  medio  de  an 
tratamiento  especial. 

Besumen  dd  tratamiento. — El  ûnico  tratamiento  regular  que  requière 
la  grosella  y  uva  espfn  son  las  irrigaciones  6  pulverizaciones  con  elé- 
boro, que  deben  efectuarse  poco  después  de  que  se  abren  las  yemas  de 
las  hqjas,  para  exterminar  al  gusano  importado  de  la  grosella.  Es  pre- 
•ciso  cortar  y  quemar  los  tallos,  que  en  esa  época  maniâesten,  por  su 
caido  foUsge  y  débil  aspecto,  estar  infestados  por  los  barrenadores.' 

Pudgân  de  la  grosella. — flns-^mjfsuê  ribia.  I.) 

Es  un  pulgoncito  amarillento  que  se  encuentra  en  las  caras  inferio- 
Tes  de  las  hojas  rizadas  y  ampolladas,  à  la  entrada  del  verano.  Estas 
hojas  estàn  generalmente  matizadas  de  rojo.  En  apariencia,  los  insec- 
tos emigran  à  otra  planta  durante  el  verano  y  vuelven  à  la  grosella  en 

1  C.  Weed,  1.  c.  p.  166. 

2  0.  Weed,  1.  o.  p.  168. 
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otofio,  à  depositar  sas  haeveeillos  negros  aobre  Iob  tallos  y  espedal* 
mente  al  rededor  de  las  yemas. 

Iiemedio9. — Es  dificil  que  los  insecticidas  lleguen  hasta  estes  pulgo- 
nés  à  causa  de  la  deformidad  de  las  hojas  infestadas.  En  los  jardines 
las  hojas  invadidas  se  pueden  arrancar  y  echar  en  una  vasija  llena  de 
agua  y  de  una  poca  de  kerosena.  Probablemente  la  mayoria  de  los 
pulgones  que  estuvieran  en  las  hojas  perecerfa  si  se  regaran  con  emul- 
siôn  de  kerosena,  al  comen;sar  la  estaciôn,  antes  de  que  el  follaje  se  ra- 
sara  visiblemente/*  ^ 

Perjudiaial  oU  frulo. — Ou9ano  de  la  uva  {upin.^Ina-^dakrwna 

oonvoluteHa.  I.  L.) 

El  frato  de  la  uva  espfn  y  también  à  veces  el  del  grosellero  son  ata- 
cados  frecuentemenle  por  un  gusanito  qtie  se  corne  la  substancia  y  déjà 
Dada  màâ  la  càscara.  Proviene  de  un  huevo  depositado  por  una  palo- 
milla  manchada,  de  color  gris  claro,  en  los  frutos  pequefios.  Inmedia- 
lamente  que  nace  la  larva  taladra  la  baya  y  se  corne  la  ptilpa.  Después 
de  comerse  una  baya  la  une  à  otra  con  hilos  sedosos  y  dévora  su  con- 
tenido,  continuando  con  el  mismo  procedimiento  hasta  que  acaba  de 
desarrollarse,  época  en  que  ha  formado  un  racimo  de  seis  ti  ocho  ba- 
yas maltratadas.  Entonces  es  una  oruga  verde  claro,  de  très  cuartos 
de  pulgada  de  largo,  con  la  cabeza  pequefia,  morena  y  correosa.  Poco 
antes  de  que  madure  el  fruto  se  baja  al  suelo,  descolgindose  con  ayu- 
da  de  su  seda  y,  oculta  entre  las  hojas  caidas  y  basuras,  hila  un  delga- 
do  capullo  de  seda  dentro  del  cual  se  Yuelve  crisàlida.  Permanece  en 
ese  estado  hasta  la  primayera  siguiente,  en  que  sale  transformada  en 
palomilla;  por  consiguiente  s61o  hay  una  cria  de  larvas  cada  aHo. 

jBemedtM.— El  fruto  daSado  por  las  orugas  es  tan  visible  que  el  re- 
medio  màs  pràctico  consiste  en  la  recolecciôn  à  mano.  Es  preciso  ha- 
cer  esta  operaciôn  con  rapidez,  pues  las  larvas  se  salen  de  los  estuches 
y  se  dejan  caer  al  suelo  bruscamente,  cuando  se  Jes  moVesta.  Si  se 
sueltan  unos  polios  en  el  campo  después  de  la  cosechà  devoraràn  mu- 
chas  crisilidas.  También  perecerdn  muchas  si  se  reonen  las  basuras  y 
hojas  caidas  y  se  queman  en  otofio.^ 

1  C.  Weed,  1.  c.  p.  161. 

2  C.  Weed,  1.  c.  p.  167. 
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JfMeotos  que  aUxûan  d  la  groèella  y  uva  espin^ — PerjudieUd  al  iaUo.T-Bo' 
rrenador  importado  de  la  grosella. — Clnê^-gemiOs  tipuUfarmis.  I.  L.) 

Este  insecto  es  una  larvila  blanquizca,  que  laladra  los  tallos  de  las 
grosellas,  debilitàndolos  al  grado  de  retardar  su  crecimiento  y  daries 
un  aspecto  enfermizo  y  desmedrado.  Dichas  larvas  salen  de  haevos 
aislados  en  los  tallos  y  colocados  cerca  de  las  yemas,  i  principîos  del 
verano,  por  una  preciosa  palomilla  de  alas  claras,  que  parece  avispa  y 
tiene  el  cuerpo  de  un  negro  azulado,  con  très  bandas  transversales  de 
color  amarillo  dorado  en  el  abdomen.  Con  las  alas  extendidas  mide, 
de  una  à  otra  punta,  cerca  de  très  cuartos  de  pulgada.  Las  alas  son 
transparentes,  excepto  en  las  orillas,  que  son  de  un  matiz  negro  tiran- 
do  à  moreno. 

Pocos  dias  después  de  puesto  el  huevo  sale  una  larvita,  que  se  co- 
me  el  tallo  hasta  llegar  al  centro,  donde  se  alimenta  con  la  médula. 

Continua  alli  todo  el  verano  haciendo  una  madriguera  de  varias  pul- 
gadas  de  largo.  Cuando  acaba  de  crecer  la  larva  atraviesa  casi  el  tallo, 
dejando  solamente  la  membrana  externa  y  en  seguida  se  vuelve  crisi- 
lida  en  su  agujero. 

Cuando  ya  va  à  transformarse  la  crisàlida  sale  en  parte  rasgando  la 
capa  niembranosa  de  la  corteza.  A  la  mitad  de  la  salida  se  rompe  la 
piel  en  la  parte  delantera  y  sale  la  palomilla,  dejando  atràs  la  cascara 
que  le  servia  de  envoltura.  La  palomilla  se  seca  y  extiende  las  alas  pa- 
ra remonlar  el  vuelo.  Hay  nada  màs  una  cria  al  afio.  Solo  de  vez  en 
cuando  sufre  la  uva  espin  las  invasiones  de  esta  plaga. 

Eemedioa. — El  ûnico  remedio  pràctico  que  se  ha  descubierto  hasta  la 
fecha,  consiste  en  cortar  y  quemar  en  primavera  los  tallos  infestados.^ 

SaUôn  de  la  hqja  de  la  graseUa. — (InB-empoas  aJbopida.  l,  O.  S.) 

9 

Es  un  insectito  verde  claro,  de  un  déchno  de  pulgada  de  laigo,  que 
se  encuentra  en  la  cara  inferior  de  las  hojas  de  las*  grosellas  y  uva  es- 
pin,  en  Mayo  y  Junio.  Chupan  la  substancia  con  el  pico  y  esto  hace 
<]ue  aparezcan  manchas  blancas  sobre  la  cara  superior  de  la  hoja.  Es- 
te mismo  insecto  se  présenta  en  otras  muchas  plantas  y  algunas  oca- 


1  C.  Weed,  1.  o.  p.  148. 
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siones  tnaltrata  mucho  los  manzanos  jdvenes.  La  primera  cria  es  la 
que  hace  mayores  destrozoe,  pues  los  insectes  abandonan  las  matas  a) 
entrer  el  verano,  preflriendo  probablemente,  en  esa  época,  el  follige 
màs  suculento  de  otras  plantas. 

Eemedio» — Regando  6  espolToreando  las  matas  infestadas  con  péri* 
tre  6  polvo  inseeticida,  se  consigue  destruir  A  estas  pequefias  plagas, 
siempre  que  se  haga  la  operaciôn  antes  de  que  les  salgan  las  alas.  Va- 
ries horticultores  aseguran  que  el  polvo  de  tabaco  es  también  un  re* 
medio  eficaz.^ 

Oiuano  de  aeda»  enemigos  del 

Segtf n  el  Sr.  G.  Sartorius,  ^  en  el  Canton  de  Huatusco  tiene  el  gusano 
de  seda  dos  enemigos,  dos  especies  de  hormigas,  sobre  todo  la  migraio- 
ria  {a'Mmma)\  '  por  esto  se  ponen  los  pies  de  los  armazones  en  que  se 
acomodan  los  bastidores,  en  trastos  con  agua.  Los  huevos  deben  pre- 
senrarse  contra  las  cucarachas,  y  los  capullos  contra  los  ralones. 

Otros  paràsitos  terribles  son  la  pebrina  y  la  flacherie,  que  mencionan 
todos  los  tratados  de  sericicullura. 

Los  gusanos  de  seda  estàn  sijyetos  A  varias  enfermedades,  entre  las 
cuales,  las  màs  terribles  son  las  siguientes:  la  pArina^  la  oofeînacjtfn,  ia 
flacherie  y  la  amarilUz. 

La  Pebrina  es  una  enfermedad  contagiosa  y  hereditaria,  que  esta  ca» 
racterizada  por  ia  presencia,  en  el  cuerpo  de  los  gusanos  de  seda,  de 
unos  corpûsculos  microscdpicos,  que  se  multiplican  muy  ràpidamente  y 
matan  al  gusano  antes  de  que  baya  subido  à  hacer  el  capullo. 

Los  gusanos  atacados  muestran  unas  manchas  que  tienen  la  aparien- 
cia  de  granos  de  pimienta;  de  aqui  el  nombre  de  pebrina. 

Los  corpiisco[os  de  la  pebrina  viven  poco  tiempo;  se  mueren  en  el 
afio,  pero  el  germen  de  la  enfermedad  se  mantiene  vivo  en  los  hueTos 
que  proTienen  de  las  hembras  de  gusanos  atacados  por  la  pebrina,  y  de 
esta  manera  se  transmite  la  enfermedad  de  una  generacidn  à  la  otra. 

1  C.  Weed,  1.  c.  p.  161. 

2  Boletfn  de  la  Sooiedad  de  Geograffa  y  BitadfBtîca.  Tomo  II,  2?  época,  p.  188. 
8  Dobe  fer  la  ^RjmAimi  (/na-MilM  Upehua.  I.  Hy.  A.) 
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Para  evitar  este  peligro  es  tfUl  la  preparaetdn  de  las  nmBaê  (hueros) 
eon  el  sistema  celalar,  que  consiste  en  el  aislamiento  de  las  herobras 
qae  ponen  los  huevos,  y  después,  inseeto  y  huetos  son  cuidadosamen- 
te  examinados  con  el  mîcroscopîo.  Si  la  hembra,  examinada  al  micros- 
copio,  aparece  sana  y  sin  corpuscules,  sus  huevos  seràn  buenos  para  la 
cria  de)  siguiente  a&o,  y  si  aparecen  infestados  es  mejor  quemarlos.  La 
enfermedad  de  la  pebrina  se  manifiesta  ^specialmente  cuando  los  giKa- 
nos  estén  en  la  tercera  6  cuarta  dormicla  6  edad,  y  màs  bien  cuando  es* 
tàn  entre  la  cuarta  y  la  quinta,  es  decir,  cuando  han  adquirido  un  desa- 
rrollo  considérable. 

Los  gusanos  atacados  por  U  pebrinSf  desde  los  primeros  momentos 
presentan  una  desigualdad  desoladora,  son  perezosos,  desganados,  y  fre- 
cuentemente  tienen  manchas  en  la  piel,  con  el  cuemecvto  arrugado,  con 
una  punta  negra,  como  si  fuera  quemada.  Los  gusanos  enfermos  pier- 
den  el  apetito,  andan  por  los  enredados,  que  à  veces  abandonan  para 
trepar  por  los  muros  de  la  gusanera.  El  cuerpo  de  los  gusanos  se  pone 
flaccido  y  pequeflo  hasta  que,  acabadatoda  fuerza,  impotente  para  mo- 
verse,  el  inseeto  se  tira  sobre  un  lado  6  el  dorso  y  muere. 

Màs  bien  que  todos  estos  sintomas  exteriores,  sirven  para  caracteri- 
rizar  la  enfermedad,  los  corpûsculos  ovoidales,  llamados  propiamente 
corpÛ8culo8  de  Comaiia.  Estos,  penetrando  en  el  organismo  del  gusano 
se  multipliean  à  expensas  de  los  tejidos,  causando  la  atrofia,  qae  se  ma- 
niflesta  en  todo  el  cuerpo  con  los  signos  antes  dichos. 

Muy  diferentes  son  las  ideas  de  los  criadores  de  gusanos  de  seda, 
acerca  de  esta  enfermedad.  La  opinion  mes  admitidad  es  la  de  Hallier, 
que  crée  se  debe  la  pebrina  à  las  esporas  de  la  Pleospora  herbarum^  bon- 
go  muy  comiin  y  que  se  encuentra  con  mucha  frecuencia  sobre  las  mo- 
reras.  Los  ramos  y  las  bojas  de  las  moreras  estàn  à  menudo  llenas  de 
puntitos  y  manchas  negras  dehidas  i  dos  hongos;  la  Pfoo^ora  Aer&a- 
rum  sobre  los  ramos,  y  la  Sepàoria  mori  sobre  las  hojas;  este  hoogo,  se- 
gûn  muchos  botànicos,  no  es  sino  una  forma  de  la  Pleospora.  Pero  los 
estudios  y  los  experimentos  modernos  comprobaron  que  no  hay  ningu- 
na  relacidn  entre  los  corpûsculos  de  Gornalia  y  las  esporas  de  la  Phos- 
poroj  de  modo  que  ya  no  se  admite  que  las  hojas  de  morera  atacadas 
de  la  Septoria  ô  de  la  Pleospora  puedan  causar  la  pebrina  à  los  gusanos. 

Todavia  no  se  conoce  el  q^igen  de  esta  enfermedad,  ni  el  vehiculo  de 
los  corpûsculos  para  pasar  de. las  crias  infestadas  é  las  sanas.  Peco  es 
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cierto  que  dicha  enfermedad  es  de  las  màs  contagiosas,  y  i  pesar  de  la 
seleccién  de  las  semillas  y  de  la  aplicaciôn  de  los  medios  que  las  cien« 
cias  aconsejan,  no  siempre  es  posible  mantener  inmunes  de  Pebrina 
las  crias  de  gusanos.  Como  medios  de  transporte  y  comunicacién  de  la 
enfermedad  se  tienen,  en  orden  de  importancia:  el  aire,  los  instrumen- 
tes de  cria  y  las  personas  empleadas  en  las  crias.  Âfortunadamente  hay 
procedimientos  seguros  para  cornbatir  dicha  terrible  enfermedad,  y  Io8 
remedios  pràcticos  son  los  que  en  seguida  ezpreso: 

1?  Désinfecter  cuidadosamente  los  lugares  donde  se  crian  los  gusa- 
nos de  seda,  antes  de  procéder  i  la  cria, 

29  Excluir  rigurosamente  de  las  crias  las  semillas  infestadas. 

3?  Mantener  buena  ventilaciôn,  aire  puro,  mucha  limpieza,  y  la 
màzima  higiene  de  los  locales  destinados  à  la  cria  del  gusano  de  seda» 

Caiemaciân. 

Esta  enfermedad  es  también  muy  comûn  en  todos  los  lugares  donda 
se  crian  los  gusanos  de  seda. 

Entre  todas  las  enfermedades  de  los  gusanos,  la  calcinaciôn  es  la  que 
tiene  la  historia  màs  antigua,  pero  la  naturaleza  de  la  enfermedad  se 
conociô  solo  en  el  afio  1833,  por  los  estudios  de  Agostino  Basside  Lodù 

La  calcinaeiôn  es  enfermedad  muy  contagiosa,  pero  no  hereditaria. 
Es  debida  i  un  hongo  microscdpico  del  género  BotrUys^  el  Boiriiya  Baë" 
àana.  Las  esporas  de  este  hongo  son  llevadas  por  el  viento  à  las  hojas 
de  la  morera,  6  bien  à  los  cuartos  donde  se  crian  los  gusanos,  y  los  in- 
festan.  Cuando  las  esporas,  en  cierto  numéro,  infestan  una  cria  de  gu- 
sanos, penetran  en  el  organismo  de  ellos  y  si  encuentran  favorables 
condiciones  de  desarrollo,  germinan  y  dan  lugar  à  la  enfermedad.  Las 
esporas  crecen,  forman  el  micelio,  que  invade  todo  el  gusano  y  à  so 
tiempo  salen  y  se  reproducen  en  la  piel  perpétua.  Las  esporas  de  la  Bo^ 
triiys  llegan  en  el  cuerpo  del  gusano  ya  por  las  yias  digestivas,  ya  por 
los  estigmas  y  tràqueas.  El  contagio  se  hace  mds  frecuentemente  por 
las  yias  digestivas.  C!on  las  hojas  de  morera,  los  gérmenes  morbosoa 
(conidias  y  cocos)  son  transportados  al  tubo  dtgestiVo,  adonde  se  des- 
arrollan. 

Los  gusanos  enfermos  se  hacen  perezosos,  no  comen,  dejan  la  hoja^ 
andan  leotamente,  hasta  que,  por  los  progresos  de  la  enfermedad,  cam* 


872 

Ouano  de  seda. 

a 

bian  de  color  y  mueren.  Cuando  el  gusano  se  muere  esta  todavia  sua- 
ve, pero  continua  el  desarrolto  del  hongo,  se  consumen  los  liquides  dei 
insecto,  el  eual  al  cabo  de  unos  euantos  dfas  se  présenta  seco,  muy  li- 
gero,  y  cubierto  con  un  polvo  btanco,  parece  estar  espolvoreado  con  ca 
y  de  aquf  viene  el  nombre  de  oaldnaxnân. 

Cuando  se  desarrolla  la  calcinaciàn  en  una  gusanera,  el  ûnico  me- 
cHo  practicable  consiste  en  impedir  la  propagaciôn  del  mal  i  las  olras 
crias.  Muchas  veces  eso  se  puede  consfguir  examinando  detenidaraen- 
te  y  con  frecuencîa  los  gusanos,  elîminando  todos  los  infestados,  antes 
que  se  formen  las  esporas  del  hongo.  Si  este  medio  no  da  buen  resul- 
tado,  es  perfectamente  iniitii  seguir  la  cria,  y  probar  otros  medios  que 
serfan  ineficaces.  Toda  curaciôn  directa  fracasaria,  porque  esta  enfer- 
medad  solo  se  puede  evifar,  no  curar. 

La  curaciôn  preventiva  consiste  en  desinfectar  con  todo  cuidado  los 
locales  y  los  instruinentos  que  sirven  para  la  cria  de  los  gusanos.  El 
doro  es  el  mejor  desinfectante;  pero,  mas  sencillo  y  también  de  efica- 
cia  segura,  es  el  quemar  azufre  en  los  locales  donde  se  crian  los  gusa- 
nos; empleando  de  26  A  30  gramos  de  azufre,  con  1  gramo  de  nilrato 
depotam^  d'fin  de  hacerlo  mas  inflamable.  Repitiendo  diariamente  es- 
ta practica  cuando  se  teme  una  infecciôn,  hay  la  seguridad  de  que  se- 
ra evitada. 

El  anhidrido  sulfùroso,  que  se  desarrolla  por  la  combustion  del 
azufre,  es  soportado  impunemente  por  los  gusanos;  pero  se  advierte 
que  no  deben  practicarse  estas  fumigaciones  cuando  los  gusanos  van 
à  tejer  el  capullo,  porque  esta  probado  que  el  anhidrido  sulfùroso  es 
peijudicial  para  la  seda,  aun  cuando  se  encuentre  en  el  cuerpo  del 
gusano. 

Flacheria. 

lAjlaoheria  (gangrena  hdmeda,  letargia,  putrefacciôn,  mal  del  negro, 
etc.)  es  una  enfermedad  que  parece  ser  infecciosa.  Todos  los  gosanos 
de  seda,  y  en  iodaa  laa  edadeê^  aun  las  crisàlidas  y  las  mariposas,  pue- 
den  ser  atacados  por  esta  enfermedad.  Se  présenta  b^jo  dos  formas: 
forma  (igudUnma  6  apopUdioa  y  forma  lenta. 

Los  gusanos  atacados  se  pudren  en  poco  tiempo,  cambian  con  fre- 
cuencia  de  color,  poniéndose  unas  veces  morenos,  otras  negros,  suben 
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al  bosque,  se  invierten^cabeza  abajo  y  mueren,  produciendo  un  olor 
insoportable. 

No  siendo  bien  conocida  la  etiologfa  de  la  enfermedad,  s6lo  es  po- 
sible  aconsejar  los  cuidados  hîgiénicos  siguientes: 

1?  Escoger  la  semilla,  que  debe  procéder  de  establecimientos  de  cria 
bien  conocidos  y  que  garanticen  la  ininunidad  y  selecciôn  de  la  se- 
milla. 

2?  Desinfectar  cuidadosamente  los  locales  y  todo  lo  que  sirve  para 
la  cria  de  los  gusanos,  empleando  el  doro  g€ueo80  6  el  doruro  de  oaL 

3?  Uacer  una  esmerada  y  diligente  incubaciôn. 

4?  Nunca  dar  à  los  gusanos  hoja  hâmeda  6  fermentada. 

69  Manten^r  el  ambiente  seco,  con  buenas  ventilaciones  y  tempera- 
tura  constante,  entre  17®  y  18®  R. 

6?  Evitar  que  se  confine  el  aire,  especialmente  en  los  dias  lluviosos. 

AmarUUz» 

Esta  enfermedad  se  manifiesta  especialmente  cuando  los  gusanos 
e^tàn  para  subir  al  bosque  y  toman  una  coloracién  amarilla,  se  ponen 
suaves,  à  veces  se  rompe  la  piel  y  sale  del  cuerpo  un  humor  turbio 
que  roancha  los  demàs  gusanos  y  la  hoja.  *No  se  conoce  todavia  la  na- 
turaleza  de  es^a  enfermedad,  la  cual  no  causa  graves  daflos  y  se  évita 
fôcilmente  con  una  cria  esmerada  y  diligente. 

Las  razas  de  gusanos  de  capuUo  amarillo  son  las  màs  atacadas, 

El  Ugi  û  Oudji. 

Entre  los  eneraigos  de  los  gusanos  de  seda  merece  ser  citado  el  Ugi 
tf  Oudji^  que  es  el  paràsito  animal  mis  temido  en  el  Jap6n.  Hasta  aho- 
ra,  que  yo  sepa,  no  se  conoce  este  paràsito  ni  en  Europa  ni  en  Ame- 
rica, por  esto  lo  describo  muy  sumariamente. 

El  Ugi  es  una  mosea  particular  que  vuela  en  los  locales  donde  se 
crfan  los  gusanos  de  seda,  en  el  Japon,  y  tiene  la  costumbre  de  poner 
SOS  hueros  sobre  los  gusanos.  De  los  huevos  nacen  larvas  que  pene- 
tran  en  el  organismo  dé  aqnéllos  (segûn  parece  pasando  por  los  estig- 
mas)  y  se  désarroUan  en  las  tràqueas.  Los  gusanos  atacados  se  ponen 
de  un  amarillo-rojizo  si  son  de  raza  amarilla,  y  yerde-rojizo  si  son  de 
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raza  blanca;  estàn  perezosos,  no  andan  y  languidecen  hasta  que  mue- 
ren. 

En  el  Japon  este  parasite  es  muy  temido,  puesto  que  i  Yeces  causa 
pérdidas  que  pasan  del  60  por  ciento. — 8.  Bonansea. 

Véanse  los  interesantes  informes  acerca  de  la  cria  del  gusano  de  se- 
da  en  Mexico,  publicados  por  el  Sr.  H.  Ghambôn  en  *^E1  Progreso  de 
Mexico."  (Afios  I  â  X.) 


H 


»  Plagas  de  las. 

Oucarachcuf} 

Las  cucarachas  lo  devoran  é  invaden  todo,  pues  son  insectos  que  se 
encuentran  por  doquiera.  Sus  cuerpos  aplastados  les  permiten  vivir 
en  las  hendeduras  y  grietas,  en  los  muros  de  las  casas  y  deb^jo  de  la 
corteza  de  los  àrboles  caidos  en  los  bosques.  Alli  descubren  retires 
agradables  y  se  multiplican  en  abundancia.  Ingieren  alimentes  muy 
diversos.  En  las  habitaciones  destruyen  provisiones  detoda  clase,aun- 
que,  en  cambio,  destruyen  à  las  chinches. 

Debemos  à  Europa,  entre  otras  plagas,  las  cucarachas,  que  son  los 
insectos  mas  molestos  que  pueda  imaginarse.  La  cucaracha  americana 
{Ingperiplanela  americana  L  0.  C.)  se  présenta  comunmente  en  càmpos 
y  bosques  y  à  veces  hasta  en  las  casas.  Tanto  la  cucaracha  oriental 
(Intperijdaneta  orientai  L  0.  G.)  como  el  piojo  Groton  6  cucaracha  aie- 
mana  {PhyUodromia  germanioa)^  ambas  especies  importadas,  prefieren 
la  ciudad  y  abundan  en  las  cocinas,  lavanderias  y  bafios,  alrededor  de 
los  tubos  conductores  de  agua  y  vapor,  donde  pueden  correteaf  sin 
exponerse  à  ser  vistas.  Son  nocturnas,  se  ocultan  de  dia  y  salen  a  bus- 

1  YéftM  en  Mto  obra  la  p&g.  808. 
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car  que  corner  en  la  noche.  La  historia  de  la  vida  del  piojo  Gtoton  ha 
sido  admirablemente  descrita  por  el  Dr.  C.  V.  Riley.  Encierra  los  hue<* 
Yos  en  una  cigita  de  la  cual  salen  las  cucarachitas.  Sufren  Tarias  mn- 
das  Y  no  adquieren  alas  hasta  que  acaban  de  crecer,  y  miden  aproxi- 
madamente  dos  tercios  de  pulgada  de  largo.  Las  otras  cucarachas  se 
desarrollan  de  la  niisma  manera. 

Bemedios. — El  mejor  remedlo  para  estas  plagas  es  un  insecticida  de 
buena  calidad,  el  peritre  por  ejemplo.  El  Dr.  Riley  recomienda  lo  si- 
guiente:  ^'Precisamente  al  entrar  la  noche  se  debe  echar  el  polvo  en 
todas  las  hendeduras  de  los  aposentos  infestados,  debajo  de  las  tari- 
mas,  en  los  cajones  y  en  las  grietas  de  los  muebles  viejos;  en  fin,  en 
todos  los  agujeros,  y  i  là  mafiana  siguiente  el  piso  estarà  cubierto  de 
cucarachas  muertas  6  moribundas  y  paralizadas,  que  se  podràn  barrer 
y  quemar  ficilmente.  Con  ayuda  de  la  limpieza  y  la  perseverancia  en 
el  tratamiento  indicado  se  acabarà  con  la  plaga.  Nunca  se  debe  per- 
mitir  que  se  apoderen  de  la  casa  por  completo  ni  que  tomen  posesidn 
de  ella  las  cucarachas  emigrantes.^*  ^ 

PoliBa  de  las  alfofmbraa,  Inmnlhrenus  acrophularia.  (L  (!.) 

Parece  que  esta  plaga  fué  importada  de  Europa  en  1876,  pues  des* 
de  esa  fecha  ha  causado  grandes  pequlcios  y  se  ha  esparcido  por  los 
Estados  Unidos,  en  las  regiones  central  y  oriental.  El  escarabajo  adul- 
to  mide  un  cuarto  de  pulgada  de  lai-go;  es  negro,  con  manchas  blan- 
cas,  y  tiene  una  raya  roja  en  la  mitad  del  dorso.  Probablemente  di- 
chos  escarabajos  depositan  sus  hue  vos  sobre  las  mismas  alfombras 
que  sirven  de  sustento  à  las  larvas  que  de  ellos  salen.  AI  estado  lar- 
vario  es  cuando  son  nocivos.  De  cuando  en  cuando  las  larvas  cam- 
bian  de  piel  à  medida  que  se  desarrollan,  y  el  tiempo  que  esto  requiè- 
re varia  segiin  la  temperatura  y  la  alimentacidn.  En  seguida  so  ocultan 
en  alguna  rendija  y  se  vuelven  crisàlidas. 

En  poco  tiempo  se  transforman  en  escarabajos.  Estos  salen  de  la 
crisalida  durante  el  otofio,  invierno  y  primavera.  Es  probable  que  de 
ordinario  no  baya  sino  una  generacién  al  afio,  por  lo  menos  en  los  Es- 
tados Septentrionales. 


1  c.  Weed,  1.  c  p.  222. 
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Bemedioa. — En  Europa  este  însecto  es  poco  dafiino  porque  se  usan 
tapetes  en  vez  de  alfombras.  Como  los  tapetesse  levantan  y  sacuden 
con  frecuencia,  los  insectes  no  tienen  oportunidad  de  multiplicarse. 
Por  consiguiente,  deberia  generalizarse  el  empleo  de  tapetes  en  las  re- 
giones  en  que  la  plaga  es  molesta. 

Quîzà  el  medio  mas  pràctico  de  destruîr  realmente  à  los  insectes  en 
las  alfombras,  sin  necesidad  de  levantarlas,  consistiria  en  poner  dos  6 
très  lienzos  hûmedos  sobre  ellas  y  plancharlos  con  planchas  calientes. 
El  vapor  que  resultarfa  penetrarfa  en  la  alfombra  y  mataria  à  los  in- 
sectos.  Es  fàcil  hacer  perecer  à  los  que  se  encuentren  en  los  muebles 
y  yestidos  por  medio  de  la  bencina  y  gasolina  aplicada  con  un  pulve- 
rizador,  teniendo  siempre  présente  que  dichas  eubdaneias  no  deben  ponerse 
en  conlado  eon  eljuego.  Âl  asear  las  habitaciones,  dice  el  Dr.  Riley, 
*^se  deben  vaciar  todos  los  cuartos  que  sea  posible,  al  mismo  tiempo; 
una  persona  debe  recorrerlos  con  cuidado,  quitando  todo  el  poivo  y 
con  un  pulverizador  de  mano  cai^do  de  bencina  dd>e  introducir  el 
Hquido  en  todas  las  hendeduras  del  suelo  y  debtgo  de  los  tableros,  de 
manera  que  no  quede  ningân  rincôn  sin  bencina.  También  las  alfom- 
bras, después  de  sacudidas,  deben  regarse  ligeramente  con  la  misma 
substancia,  que  no  tardarà  en  evaporarse:  como  es  muy  inflamable,  no 
debe  acercarse  al  fuego.  ^ 

La  chinche  de  las  eamas.  Insaoanthias  ledularia  [i.  He,  JEfis.] 

Suponeraos  que  bastarà  dar  una  pequeRa  noticia  acerca  de  esta  co- 
nocida  plaga  para  llenar  el  objeto  de  este  artfculo.  Inflnidad  de  pe^ 
sonas  conocen  al  insecto  y  las  que  no  lo  conocen  deben  congratularse 
de  ello. 

Dichos  insectos  depositan  sus  huevos  en  las  grietas  de  las  paredes 
y  agujeros  de  los  catres;  los  jôvenes  no  difieren  esencialmente  de  les 
adultos,  ezcepto  en  las  dimensiones.  Las  chinches  pueden  existirmu- 
cho  tiempo  sin  alimento  y,  por  otra  parte,  cuando  el  alimento  abunda, 
se  multîplican  con  notable  rapidez. 

Bemedios. — El  mejor  modo  de  destruîr  las  chinches  consiste  en  re* 
gar  con  bencina  los  agujeros  de  las  parede?,  camas,  e^c,  en  que  se  en- 


2  C.  Weed,  1.  c.  p.  824. 


877 

HaUtaetonea. 

cuentran.  Esta  substancia  mata  tanto  los  huevos  como  los  adultos. 
Natoralmentef  es  preciso  tener  espécial  cuidado  de  que  no  inyadan  la 
casa."^ 

Polilla  de  la  ropa. 

Existen  en  los  Estados  Unidos  très  insectos  estrechamente  empa- 
rentados,  que  pueden  desij^arse  propiamente  con  el  nombre  de  poli- 
lla. Se  parecen  mucho  por  su  aspecto,  pero  las  lanras  difleren  un  tan- 
to por  su  régimen  alimenticio.  Probablemente  la  màs  comûn  es  la  pa- 
lomilla  [Instineas  peUiondla.  I.  L.  M.]t  descrlta  por  el  Dr.  Riley  de  la 
manera  qne  sig^e:  ^^Las  palomillas  son  pequefias  y  de  color  moreno 
claro;  tienen  manchas  màs  obscuras  en  las  alas,  aparecen  en  Mayo  7 
revolotean  hasta  fines  de  Agosto.  Se  reune  la  pareja  y  la  hembra  bus- 
ca  à  continuaci6n  un  sitio  à  propdsito  para  ponor;  se  introduce  en  los 
parajes  obscuros  y  entre  los  pliegues  de  los  vestidos,  escogiendo  ins- 
tintÎTamente  los  sitios  menos  visibles.  De  sus  huevos  salen  las  larvas, 
blancas  y  de  cuerpo  suave,  que  empiezan  en  el  acto  à  hacer  su  estu- 
che  con  los  fragmentos  de  la  tela  con  que  se  alimentan.  El  estuche 
présenta  la  forma  de  un  cilindro  hueco  y  esta  forrado  interiormente 
con  seda.  A  medida  que  crecen  agrandan  sus  estuches,  afladiendo  ma- 
terial  en  las  puntas  é  insertando  cuchillas  en  los  lados,  que  rasgan  con 
ese  objeto.  La  larva  acaba  de  creter  en  învierno  y  entonces  se  arras- 
tra  à  algûn  punto  aiin  màs  seguro,  donde  permanece  aletargada  todo 
el  inviemo,  dentro  de  su  estuche,  que  en  esa  época  esta  màs  grueso  7 
atado  con  seda  en  las  extremidades.  Se  transforman  en  crisàlidas  den- 
tro del  estuche  en  la  siguiente  primavera,  y  poco  después  salen  las  pa- 
lomillas. La  larva  se  come  todas  las  telas  de  lana  asi  como  las  pieles 
y  plumas.** 

Bemedioa. — No  podemos  hacer  nada  mejor  que  citar  las  siguientes 
recomendaciones  del  Dr.  Riley,  quien  publicô  âltimamente  una  admi- 
rable série  de  articulos,  primero  en  "(?oocI  House  keeping^^  y  màs  tarde 
en  "/twec^it/e." 

^'A  fines  de  Mayo  y  principios  de  Junio  se  debe  emprender  una  sé- 
ria campaSa  contra  la  palomilla.  Todas  las  alfombras,  vestidos,  mue- 
bles  forrados  de  tela,  pieles  y  tapetes,  se  deben  sacudir  y  ventilar  per- 

1  G.  Weed,  1.  c.  p.  826. 
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fectaniente  y,  si  es  posible,  exponerse  al  sol  e1  mayor  tiempo  posible. 
Si  la  casa  esta  muy  infestada  6  si  se  supone  que  lo  esta  algûn  arUculo 
4in  particular,  conviene  la  aplicaeiôn  Ae  la  bencina  en  grandes  dosis. 
Es  preciso  regar  corï  dicha  substancia  todas  las  hendeduras  del  piso  y 
todos  los  rincones  obscures.  Ningiin  trabajo  estari  de  mis  para  des- 
truir  à  cada  palomilla  présente,  lo  mismo  que  à  todos  los  huevos  y  lar- 
Tas,  pues  la  inmunidad  para  el  resto  del  afio  dépende  casi  enteramen- 
te  de  la  perseverancia  con  que 'se  Ileve  à  cabo  la  obra  de  exterminacidn 
en  esta  época.  El  riego  de  bencina  matari  à  los  insectos  en  cualquier 
estado  en  que  se  encuentren,  por  ser  la  bencina  una  de  las  pocas  subs- 
tancias  que  destruyen  el  huev/O.  Empero,  creo  deber  recordar  al  pu- 
blico  lo  inflamable  que  es  esa  substancia.  No  se  debe  encender  luz  al- 
guna  en  el  aposento  en  que  se  ha  aplicado  el  insecticida  hasta  que  se 
haya  ventilado  y  disipada  el  olor  por  completo. 

^*E1  empaque  de  las  pieles  y  trajes  de  invierno  en  el  verano  es  asunto 
de  trascendencia.  Algunos  autores  aconsejan  el  gasto  iniitil  de  c6mo- 
ilas  de  cedro,  guardaropas  de  lo  mismo  y  diversas  mixturas  de  polvos. 
La  experiencia  ha  demostrado  que  después  de  someter  las  habitacîo- 
nes  y  tnges  al  tratamiento  recomendado,  se  pueden  guardar  durante 
el  resto  de  la  estaciôn  los  articulos  vulnérables,  sin  otro  presenrativo 
que  una  envoltura  de  papel  grueso  que  impida  entrar  à  alguna  hem- 
bra  extraviada.  Mi  ayudante,  el  Sr."  L.  0.  Howard  dice  haber  descu- 
foierto  un  método  excelente.  Gompra,  mediante  una  pequefia  suma, 
cierto  numéro  de  cajas  de  carton,  de  las  que  emplean  los  sastres  para 
€ntregar  los  trajes,  y  su  esposa  los  dobla  y  empaca  cuidadosamente, 
pegando  una  tira  de  papel  de  envolver  al  rededor  de  las  orillas,  para 
que  no  quede  ninguna  hendedura.  Estas  cajas  duran  muchisîmo,  si  se 
les  trata  con  cuidado.  Otras  personas  usan  boisas  de  papel  ordinario 
6  fundas  de  almohada  de  lino.  El  éxito  dépende  enteramente  de  la 
perfeccién  de  la  obra  preliminar.  El  alcanfor,  tabaco,  naftalina  y  otros 
olores  fuertes  s61o  son  preservativos  parciales,  y  si  no  se  toman  las 
precauciones  indicadas  resultan  inutiles. 

^^Los  muebles  forrados  que  se  usan  constantemente  no  estàn  expues- 
tas;  lo  mismo  sueede  con  los  carruajes.  Si  los  muebles  se  tienen  al- 
macenados  en  sitios  obscuros  6  se  dejan  los  carruajes  todo  el  yerano 
en  una  cochera  mal  alumbrada,  conviene  hacer  por  lo  menos  dos  irri- 
l^aciones  con  bencina,  una  en  Junio  y  otra  en  Agosto.   En  esos  cases 
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también  se  puede  pasar  una  esponja  humedecida  con  soluciôn  dilufda 
de  sublimado  corrosivo  y  alcohol,  sobre  los  forros  y  cubiertas,  por  am- 
bos  lados,  si  es  posible.  La  soluckSn  no  debe  ser  muy  concentrada  y 
no  dejarà  manchas  blancas  en  las  plumas  negras.*^  ^ 

En  Mexico  designan  con  el  nombre  de  palomilla  6  polilla  A  los  in- 
sectos  siguientes: 

1.  Instineds  pdiondla  (I.  L.  M.)  de  la  ropa. 

2.  Instermes  ccutanea  (I.  0.  Pn.)  de  la  madera,  llamada  también  Pa- 
lomilla de  San  Juan.^ 

3.  InsdermesUSy  Insanobium  y  otros  pequefios  Coleôpteros  que  ata- 
can  las  pieles,  el  jamôn,  la  cecina  y  las  colecciones  de  los  museos. 

4.  Los  Julios  {In8-thapto8  obhngus.  L  C.)  que  reducen  las  vigas  y 
muebles  à  una  especie  de  yesca,  formando  galerias  paralelas,  con  agu- 
jeros  del  diàmetro  de  una  cabeza  de  fistol.  Son  sumamente  perjudi-* 
ciales. 

Los  medios  de  destruccidn  consislen  principalmente  en  baflos  de 
carbolineo  mezclado  con  pelrôleo,  gasolina,  solarina  6  bencina.  ' 


Baya.  (Enfermedad  de  los  cotiledoneB  del) 

Peronospora  Fagi, 

Esta  enfermedad  aparece  en  la  segunda  quincena  de  Junio  sobre  los 
cotiledones  del  Haya,  cuando  las  plantas  jôvenes  ya  tienen  sus  dos  pri- 
meras hojas.  La  pudriciôn  se  muestra  en  la  base  de  los  cotiledones  y 
poco  a  poco  los  invade  por  completo  hasta  que  la  planta  se  muere  y  se 
seca.  La  humedad  y  la  sombra  favorecen  el  desarroUo  de  esta  enfer- 
medad que,  una  vez  que  ha  comenzado,  puede  eztenderse  en  algunàs 
semanas  sobre  grandes  superficies. 


1  c.  Weed»  1.  c.  p.  826. 

2  Véue  el  Boletfn  de  la  Comisidn  de  Parasitologfa,  tomo  I,  nâm.  9. 

8  Véase  para  el  empleo  del  oarbolfoeo,  el  Boletfn  de  la  Oomieida  de  Paraaitologfa, 
tomo  I,  nùm.  4. 
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Con  la  enfermedad  del  Haya  pasa  lo  mismo  que  con  la  de  la  papa. 
Es  producida  por  un  paràsito  semejante  al  Peronospora  infedams.  Este 
hongo  se  désarroi  la  en  los  cotiledones  todavia  sanos,  después  emite 
algunos  filamentos.  Estos  son  diseminados  por  el  viento  sobre  las  plan* 
tas  inmediatas,  llevàndoles  el  contagio.  Entonces,  como  se  observa  en 
la  enfermedad  de  la  papa,  una  planta  enferma  origina,  cuando  hay  hu- 
medad,  la  mortalidad  en  un  gran  radio. 

Âdemàs  de  las  zoosporangias,  el  Perono^ora  Fagi  produce  esporas 
en  el  interior  de  los  cotiledones.  Cuando  éslos  estin  maduros,  los  co- 
tiledones  comienzan  à  podrirse  y  los  hongos  se  instalan  en  ellos.  Âl 
fin  los  cotiledones,  en  eslado  de  descomposiciôn,  caen  al  suelo  con  to- 
do  y  las  esporas,  que  pasan  alli  el  invierno.  Estas  deben  encontrarse 
entonces  en  gran  numéro,  pues  Roberto  Hartig  contô  700,000  en  un 
solo  cotiledôn.  En  la  prirpavera  siguiente,  si  se  siembran  bayas  en  es- 
te terreno,  las  esporas  alcanzan  à  los  cotiledones  de  las  plantas  j6- 
Yenes,  germinan  en  ellos  y  producen  de  nuevo  la  enfermedad.  tlesulta 
de  esto  que  en  un  plantfo  6  en  cualquier  otro  lugar  en  que  se  observa 
la  enfermedad  de  los  cotiledones  del  haya  se  debe  evitar  la  siembra 
de  estos  àrboles  durante  algunos  afios  y  cultivar  otros.. 

Flnalmente,  paraimpedir  que  la  diseminaciôn  de  las  hojas  cotiledo- 
nares  atacadas  por  el  Peronaspora  Fagi  sirva  para  propagar  la  enfer* 
medad,  es  prudente  quemarlas.^ 

Segiin  Prillieux  ^  este  hongo  se  llama  actualmente  Phytophiora  om» 
nivora, 

Remedios. — Véase:  Peronosporas  de  la  vid. 

Signera. 

El  Dr.  E.  Palmer,'  en  el  verano  de  1898  observé  en  Parras,  Coahui- 
la,  que  la  cosecha  de  higos  se  perdiô  completamente  por  causa  de  un 


1  Jubamville,  1.  c.  p.  142. 

2  Les  maladies  des  plantes,  Vol.  i,  p.  71. 

8  U.  S.  Department  of  Agricultuie.    Division  of  Antomology.  BulL  N?  *  ),  New 
Sériée,  1901,  p.  98. 
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insecto  que  les  pica  y  hace  caer  de  un  modo  prematuro.  Es  una  espe- 
cie  de  Pyrrhoearidae  (Inê--êtenomacraa  marginella.  I.) 

Las  enfermedades  de  la  higuera  son  casi  nulas;  el  hollfn  s6lo  se  no- 
ta algunas  veces  en  las  hojas,  en  la  época  de  la  madurez  de  los  frutos^ 
pero  causa  poco  mal.  La  sequedad  ocasiona  algunas  veces  la  cafda  de 
los  higos  y  es  dificil  impedir  este  accidente,  que  por  fortuna  es  muy 
raro. 

En  cuanto  i  los  insectos  que  atacan  à  la  higuera  solo  sefialaremo» 
uno,  el  Querraes  de  la  higuera  (Insoh^rmes  carioae  L  Hc.  Ho.).  Se  aloja 
en  las  ramas,  las  hojas  y  los  frutos.  Si  es  abundante,  la  vegetacién  se 
detiene  por  efecto  del  agotamiento  en  la  savia;  una  parle  de  las  hojas 
y  de  los  h*utos  caen  comprometiendo  de  esta  manera  no  s<^lo  la  cose- 
cha  sino  la  vida  del  àrbol  mismo.  Para  desembarazarse  de  esta  plaga 
no  hay  otros  medios  que  raspar  con  un  pedazo  de  madera  dura  y  un 
poco  cortante  las  ramas  atacadas,  desprendiéndose  asi  ficilmente  el  in- 
secto, 6  procéder  al  escaldamiento,  que  sera  mucho  mejor,  siempre  que 
este  procedimiento  sea  fàcilmente  aplicable. 

A.  Hardy ^ 

Hormigaa.  (XTtilidad  agricola  de  las) 

Muchos  naturalistas  han  dcscrito  con  minuciosos  detalles  y  copia  de. 
datos  de  observaciôn,  las  costumbres,  los  hàbitos,  la  fuerza  material,  la 
laboriosidad  y  la  perfeccidn  olfativa  de  la  hormiga.  Nosotros  hemos 
de  llamar  la  atenciàn,  pues  ignoramos  si  otros  lo  han  hecho  ya  en  igual 
sentido,  acerca  de  la  utilidad  que  reportan  eslos  dîminutos  seres,  sim- 
pàticos  por  razàn  de  su  fel)ril  actividad  y  muchas  veces  perseguidoa 
con  encono,  sin  motivo  justiflcado.  Es  una  preocupaciôn  la  de  créer 
que  la  hormiga  sea  un  insecto  devastador  de  los  céréales.  La  hormi* 
ga  toma  del  suelo  las  semitlas  sueltas,  las  semillas  de  desecho,  aque* 
lias  que  ya  no  pueden  recolectarse  ni  aprovecharse,  carece  de  fuerza 
de  tracciôn,  no  arranca  de  la  planta  por  lo  comùn  lo  que  se  halla  adhe- 
rido  à  ella.  Encuentra  en  el  suelo  materiales  suficientes  para  satisfocer 
su  codicia.  Las  semillas  de  la  mayor  parte  de  los  végétales  son  objeto 
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<le  su  acciôn,  cuando  se  han  desprendido  de  la  planta.  La  hormiga  es 
el  insecto  subterrineo  de  los  prados  y  sobre  todo  de  aquellos  que  se 
destinan  especialmente  al  cultivo  de  los  céréales. 

El  trigo  en  primer  término  y  los  demàs  céréales  en  segundo  orden, 
disipan  extraordinariamente  A  la  tierra  de  labor,  la  estrujan,  la  des- 
membran  de  principios  fertilizaiites.  De  aqui  la  necesidad  de  los  bar- 
bechos.  Las  hormigas  tienden  con  visible  insistencia  à  transportar  à  la 
superficie  de  la  pradera,  materiales  de  refresco,  tierra  nueva,  tierra  uU- 
lisima,  toda  yez  que  procède  de  una  proFundidad  a  donde  por  lo  co- 
miin  no  alcanza  el  arado.  Todos  hemos  podido  observar  esos  monton- 
citos  de  tierra  granular,  sélecta,  acumulada  en  torno  de  la  boca  de  los 
cadas  (conejeras),  que  en  realidad  son  màs  numerosos  de  lo  que  a  pri- 
mera vista  podrfa  ^uponerse.  En  un  campo  de  unos  100  métros  cua- 
<)rado8  hemos  podido  observar,  en  terreno  fértil,  màs  de  400  monto- 
nes  de  esta  clase,  elaborados  por  las  hormigas  y  renovados  cada  vez 
que  la  lluvia  ha  inundado,  en  estaciàn  adecuada,  las  galerias  subterra- 
neas  en  donde  residen.  Nos  referimos  6,  la  hormiga  comûn  de  Europa, 
•que  raras  veces  invade  las  plantaciones,  que  no  se  levanta  del  suelo  y 
realiza  un  trabajo  metôdico,  siempre  subordinado  A  un  orden  de  prac- 
ticas  reducidas. 

La  tendencia  caracteristica  de  este  insecto,  A  alimentarse  casi  exclu- 
sivamente  de  semillas,  contribuye  en  gran  parte  A  desmembrar  los  pra- 
dos de  plantas  perjudiciales,  cuyas  semillas  no  son  recogidas  por  el 
agricultor  como  las  de  los  céréales  y  perjudican  en  extremo  las  cuali- 
dades  del  terreno,  apoderàndose  de  parte  de  sus  elementos  utiles,  en 
particular  de  los  fosfatos. 

Verdad  es  que  dichas  semillas  son  innumerables.  Las  aquenas  de 
una  Compuesta  provista  de  flores  representan  un  caudal  asombroso 
de  estos  granitos.  La  hormiga,  con  todo,  los  hace  desaparecer  por  en- 
canto. 

En  agricultura  es  mds  conveniente  buscar  el  equilibrio  de  los  diver- 
sos  drdenes  zoolàgicos  que  pueblan  la  tierra,  que  intentar  su  destruc- 
ci6n  ô  desapariciàn  compléta,  imposible  6  muy  diflcil  de  conseguir.  De 
la  misma  manera  que  la  generaciôn  actual  echa  de  menos  la  abundan- 
<^ia  de  aves,  puede  ser  igualmente  sensible  en  un  orden  mas  limitado 
4a  desapariciôn  de  un  grupo  determinado  de  insectos. 
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Las  hormigas  son  tan  nocivas  à  la  agricultura  como  otros  animales; 
atacan  las  raices  y  el  tronco  de  los  àrboles,  ahuecandolos  y  eslable- 
ciéndose  en  ellos;  ô  bien,  hacen  sus  domicilios  en  las  celdillas  que  prac* 
tican  con  destreza  en  el  suelo,  al  pie  de  los  frutales,  para  guardar  y 
devorar  sus  frutos. 

El  ciruelo,  el  durazno,  la  pera  y  el  manzano  son  los  àrboles  que  ata- 
can de  preferencia. 

Han  sido  propuestos  diversos  medios  para  destruir  à  las  hormigas^ 
pero  el  mejor  de  todos  consiste  en  quemarlas  cuando  estàn  en  el  hor- 
miguero  6  asfixiarlas  con  la  combustion  del  azufre,  que  se  introduce 
en  las  cavidades  en  que  se  encierran.^ 

Las  hormigas  suelen  ser  una  de  las  plagas  màs  molestas  de  las  ha- 
bitacîones,  pues  se  introducen  por  doquiera  y  corren  de  aqui  para  allf 
ensacidndolo  todo.  La  especie  màs  generalizada  es  la  hormiguita  roja 
[Monomorium  pharaonia]^  que  esta  distribufda  en  todo  el  mundo,  aun-» 
qae  se  crée  que  es  originaria  de  Europa.  Ânida  en  cualquier  lugar  es-* 
condido,  debajo  de  los  pisos,  en  las  paredes  y  en  el  zacate  que  suele 
rodear  las  casas.  De  estos  hormigueros  salen  partidas  de  foragidos  que 
invaden  la  casa,  devoran  6  se  llevan  toda  clase  de  alimentos,  se  raeten 
en  todas  partes  y  son  à  veces  verdaderamente  intolérables. 

Bemedioa, — Lo  esencial  es  encontrar  los  nidos.  Si  son  accesibles,  es 
facil  destruir  à  las  hormigas  con  ayuda  de  la  bencina,  gasolina,  bisuK 
furo  de  carbono  6  agua  caliente;  en  fin,  con  cualquier  cosa  que  las  ma- 
te. Si  se  usan  substancias  inllaraables  6  explosives  hay  que  tener  mu- 
cho  cuidado  para  no  originar  un  incendio. 

Existen  unas  hormigas  màs  grandes,  que  con  frecuencia  invaden  los 
prados,  cerca  de  las  habitaciones,  haciendo  sus  nidos  entre  el  pasto  y 
desfigurando  los  camellones.  El  Dr.  Riley  aconseja  un  remedio  muy 
sencillo:  Se  hacen  varios  agujeros  en  el  nido  con  un  palo  puntiagudo; 
se  vierte  una  cucharadita  de  bisulfuro  de  carbono  en  cada  agujero  y 
se  cubre  el  nido  con  un  cobertor  mojado  durante  unos  minutos;  en 


1  Véase  el  Boletfn  de  la  CoiDisi<$n  de  Paraaîtologfa.  Tomo  I.  Hormigas  arriéras. 

2  Delalande.'<*Pby8ioîogte  TégéUle,"  p.  88. 
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seguida  se  quita  el  cobertor  y  se  acerca  una  luz  atada  en  la  panla  de 

« 

una  vara,  à  la  entrada  de  cada  agujero,  para  que  haga  explosion  el  bi- 
sulfuro.  De  esta  manera  los  vapores  venenosos  penetran  en  los  tûne- 
}es  subterràneos  del  hormiguero  y  causan  la  muerte  de  infinidad  de 
insectos. 

Las  hormiguitas  rojas  pueden  atraparse  con  unas  esponjas  peque- 
fias  saturadas  de  agua  endulzada,  que  se  sumergen  de  cuando  en  cuan- 
do  en  agua  hirviendo.  Pero  este  es  un  sislema  mucho  menos  satisfac- 
torio  que  el  précédente."  ^ 

Hormigas  Mexicanas.  ^ 

par  Eduardo  Norton,  pvhlioadas  en  d  ^^ American  Naturalise^  de 

FUadelfia. 

(Traducidas  por  el  Sr.  D.  Aniceto  Moreno,  Socio  correspoDsal  en  Orisalw.) 

Los  insectos  mencionados  en  este  escrito,  fueron  envîados  de  Mexi- 
co à  la  Institucidn  Smithsoniana  por  el  profesor  Sumichrast,  con  al- 
gunas  notas  sobre  las  coslumbres  de  varias  especies.  Es  interesante 
notar,  que  entre  cerca  de  20  especies,  casi  la  niitad  esta  aûn  sin  des- 
eribir,  y  que  ninguna  de  ellas  es  conocida  en  los  Estados  Unidos,  mien- 
tras  varias  se  encuentran  en  Panama  y  el  Brasil,  y  sin  embargo,  mu- 
chas  de  ellas  viven  en  las  regiones  templadas  de  Mexico. 

He  aftadido  à  los  datos  del  profesor  Sumichrast  algunas  notas  de 
varias  de  las  especies  descritas  ya,  para  mostrar  cuàn  poco  se  conocen 
realmente  estos  curiosos  insectos,  y  también  con  la  esperanza  de  que 
algunos  de  los  lectores  observen  los  hàbitos,  ocupaciones  y  trabajos 
de  las  especies  que  habiten  los  lugares  en  que  ellos  residan. 

La  propiedad  quizà  mis  notable  en  el  cartfcter  de  las  hormigas,  es 
su  sociabilidad,  reunidas  en  companfa  de  innumerables  individuos  y 
trabajando  de  consuno  para  ôbjetos  determinados,  pues  mientras  no 
han  reconocido  cabeza  6  gufa  parecen  todas  consagrar  sus  esfuerzos 
sistemàticos  para  conservar  el  bien  pûblico,  dedicando  à  ello  toda  sa 
energfa  y  aun  estando  prontas  à  sacrificar  su  vida. 


1  C.  Weed.  1.  c.  p.  829. 

2  La  lïaturaleza.  Primera  Série.  Tomo  8?,  p6g.  179. 
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La  familia  de  las  hormigas,  adernàs  de  los  machos  y  de  las  hembras 
que  son  alados  y  generalmente  de  corta  vida,  présenta  adernàs  indivi- 
duos  neutros,  que  no  tienen  aias,  viven  todo  el  afto  y  hacen  los  traba- 
jos  de  la  comunidad.   Los  machos  y  las  hembras  aparecen  solo  en  el 
verano.  Después  de  cierto  tiempo,  cuando  les  es  permitido  dejar  el  ni- 
do,  ioda  la  sociedad  entra  en  alboroto,  y  solo  recobra  su  acostumbrada 
tranquilidad  cuando  el  niimero  superfluo  vuela  en  enjambre  en  busca 
de  nueva  habitaciôn.  De  las  que  quedan  los  machos  mueren,  mientras 
qae  las  hembras  pierden  sus  ulas  ^  les  son  arrancadas  por  las  traba* 
jadoras.  La  hembra  pone  sus  huevos  que  son  pequefios  y  que  creeen 
antes  de  que  la  larvâ  haya  salido.  Estas  son  pequenas,  sin  pHtas,  y  es- 
tan  cuidadosamente  alendidas  y  alimentadasi  por  las  trabajadoras,  con 
un  fluido  elaborado  previamente  en  su  estôm^o.  Cuando  han  llegado 
à  su  mayor  crecimiento  las  larvas,  pasan  al  estado  de  ninfas;  a'gunos 
génères  forman  capullo  y  otros  no,  y  pronto  sufren  su  transformaciôn 
en  insectos  perfectos.   E^stas  larvas  y  ninfas  son  vigiladas  con  mucho 
celo  por  las  trabajadoras,  transportadas  à  diferentes  partes  del  nido  y 
mas  6  menos  ezpuestas  al  aire,  segûn  la  temperatura.  Ântes  de  que  el 
hombre  pueda  prever  la  tempestad,  las  hormigas  cierran  cuidadosa- 
mente sus  nidos,  y  tan  pronto  como  aciara  el  cielo  vuelven  à  seguir 
sus  trabegos.  Los  cuerpos  de  otros  animales,  los  jugos  de  las  plantas  y 
aun  las  secreciones  cerosas  de  otros  insectos,  por  ejemplo  los  aphidae 
ô  pulgones,  son  tomados  por  ellas  para  alimentar  à  sus  delicadas  edu- 
candas. 

Las  trabigadoras  presentan  dos  formas  distintas,  conocidas  con  los 
nombres  de  obreras  mayores  y  menore»;  à  estas  debe  agregarse  una  ter- 
cera,  que  se  encuentra  con  frecuencia  en  el  nido  y  es  de  otra  especie^ 
pero  que  ha  sido  capturada  en  estado  de  larva  por  la  especie  màs  fuer- 
te,  y  criada  y  esclavizada  para  el  trabajo.  Âcerca  de  este  punto  poco 
se  ha  observado  en  este  pais,  pero  tenemos  bastantes  testimonios  de 
las  personas  que  han  observado  las  especies  europeas. 

Las  obreras  mayores  son  de  gran  tamafio  y  tienen  la  cabeza  muy 
desarrollada,  pero  relativamente  son  pocas  en  numéro.  Sus  deberes 
en  la  sociedad  no  estdn  claramente  determinados;  se  supone,  sin  em- 
bargo, que  tienen  una  especie  de  superintendencia  sobre  las  demds. 

En  las  siguientes  descripciones  he  ereido  conveniente  mencionar 
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ùnicamente  uno  6  màs  de  los  caractères  externos  prominentes,  por  los 
^ue  puede  conocerse  el  género  de  las  especies  mencionadas  en  ellas. 


Subfamilia  Formioidœ. 

En  el  género  Formica,  el  artejo  6  segmento  seniejanle  à  un  nudo, 
que  esta  entre  el  tôraz  y  el  fibdomen,  forma  una  masa  oval  6  globular, 
aplanado  y  sin  espina. 

Formica  esuriem.  Smith. — Es  myy  comdn  en  Orizaba  y  Gdrdoba. 
Vive  en  gran  numéro  en  los  àrboles  secos,  en  los  que  hace  sus  galertas 
en  forma  de  embudo,  6'debajo  de  las  piedras.  Por  su  aspecto  puede 
comprenderse  en  el  grupo  de  la  grande  hormiga  negra  pensilvànica, 
que  vive  en  los  àrboles  muertos.  No  es  cierto  que  las  especies  que  ha- 
bitan  en  la  madera  muerta  perforen  la  que  esta  con  vida;  parece  mas 
probable  que  ocupen  los  canales  ya  formados  por  las  larvas  de  varies 
coleôpteros  fitôfagos,  y  solo  terminen  la  obra  hecha  en  parte  por  estes. 
En  esta  région  las  obreras  permanecen  en  un  estado  de  torpeza  den- 
tro  de  los  àrboles  secos,  durante  el  invierno.  El  Dr.  Fitch  ha  describ 
una  especie  menor,  Formica  caryœ^  que  habita  en  una  clase  de  nogal,^ 
taladrando  sus  galerias,  segûn  crée,  en  el  àrbol  vivo.  La  madera  de  es- 
tas galerias  esta  muy  descolorida  y  reblandecida,  probablemente  por 
un  fluido  acre  (àcido  férmico)  secretado  con  ese  objeto  por  los  insectos. 

Formica  fuhacea. — Cogida  en  Côrdoba,  en  los  bosques,  donde  hace 
ordinariamente  sus  nidos  en  medio  de  las  ramas  de  las  parasitas  bro- 
meliàceas. 

Formica  nUida. — ^Habita  las  montafias  de  Orizaba  y  vive  en  peque- 
fias  compafiias,  debajo  de  las  cortezas  de  los  pinos. 

Formica  nocerda.— Orizaba  y  Côrdoba.  Se  ha  encontrado  en  las  ho- 
jas.  de  los  àrboles. 

Ihpinoma. — En  este  género  el  nudo  esta  embutido  en  una  depre- 
siôn  de  la  base  del  abdomen,  de  suerte  que  à  primera  vista  parece  que 
&lta  enteramente. 

Tapinoma  pioeata. — Potrero  (cerca  de  Côrdoba).  En  los  bosques  de 
encinos. 


1  Ytee  la  nota  numéro  1  al  fin. 
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lapinoma  tomentosa. — Orizaba.  En  pequejflas  sociedades  debajo  de 
las  piedras. 

Pdyrhachis. — Este  género  tiene  el  nudo  del  pedùnculo  adelgazado  y 
generalmente  espinoso  (de  aquf  el  nombre  genérico  que  en  griego  sig- 
nifica  muchas  egpinaê)^  con  dos,  très  6  cuatco  espinas.  El  lorax  esta  niàs 
6  menos  armado  con  espinas  6  ganchos. 

Pdyrhachis  ar6orico/a-— Indfgena  en  la  région  caliente,  donde  es  muy 
comùn.  Su  nîdo  se  encuentra  ordinariamente  en  las  hendeduras  6 
aberturas  de  los  grandes  àrboies. 

Ck)n  frecueneia  escoge  los  nidos  abandonados  de  las  horniigas  blan* 
cas  (Gomején)  6  Termitas.  En  los  mismos,  que  generalmente  son  muy 
grandes,  vive  una  pequefla  espocie  de  perico,  el  Conurits  aztecm  (Swain). 
Es  completamente  vagabunda  en  sus  hàbitos  y  se'le  ve  recorrer  los 
troncos  de  toda  clase  de  àrboies  y  hojas  de  arbustos,  lo  que  prueba 
que  es  esencialmente  habitante  de  los  àrboies.  No  hace  dafio  en  lo& 
plantios. 

Subfamilia  Poneridœ, 

Portera. — Este  género,  que  es  cercano  al  de  la  hormiga  arriéra  (dri- 
w)  de  la  Costa  Oeste  de  Âfrica,  se  conoce  porque  tiene  el  artejo  del 
pedùnculo  adelgazado,  nudiforme,  con  el  primer  segmento  del  abdo- 
men màs  ô  menos  estrecho.  En  las  alas  anteriores  hay  una  célula  mar- 
ginal, dos  complétas  submai^ inales  y  una  discoidal;  las  espinas  de  la 
(ibia  son  pectinadas. 

Panera  strigata. — En  las  regiones  templadas  de  Mexico,  debajo  de 
las  piedras. 

Portera  pedut^culata.  Smith. — Se  ha  recîbîdo  una  obrera  de  Mexico; 
esta  especie  se  ha  encontrado  anies  en  Panama  y  en  Rio. 

Edatamma. — Este  género  se  conoce  por  el  nudo  del  pedùnculo,  adel- 
gazado y  un  poco  ancho,  entre  el  primero  y  el  segundo  segmento  del 
abdomen..  Las  antenas  estàn  insertadas  bajo  la  base  del  dypeiis;  los 
ojos  estin  colocados  en  medio  del  rostro,  y  solo  son  pectinadas  las  es- 
pinas de  la  tibia  anterior. 

Edaiamma  ferruginea. — Mexico.  Esta  especie  sôlo  se  ha  encontrado 
en  los  encinales  de  la  région  templada  y  caliente,  en  donde  vive  en  pe- 
quenas  sociedades,  debajo  de  los  troncos  de  los  àrboies  secos.  Los  ma- 
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chos  difieren  mucho  en  las  antenas  y  en  la  forma  del  tôrax,  de  las  obre- 
ras.  Â  esta  especie  parece  peculiar  la  division  del  metatôrax. 


SubfamUia  Myrmioidœ, 


ii  i 


En  el  género  Eoiton^  el  pediinculo  esti  formado  de  dos  nudos.  Son 
desconocidos  los  machos  y  las  hembras.^  Las  dos  clases  de  obreras 
tienen  ojos  mu;  pequefios,  los  cuales  faltan  en  varias  especies.  En  sQ- 
gunas  de  ellas  las  obreras  mayores  lienen  las  mandibulas  muy  largas, 
€Dcorvadas  en  su  extremidad,  pero  no  dentadas. 

EoUon  hammaia. — Fabr.  Rio  Âtoyac,  cerca  de  Côrdoba.  También  se 
encuentra  en  el  Brasil  y  en  Cayena.  Las  dos  clases  de  obreras  de  esta 
y  de  las  siguientes  especies,  han  sido  ya  descritas. 

EcUon  inexicana. — Côrdoba  y  Orizaba. 

EeUon  brunneo. — Côrdoba  y  Orizaba. 

EcUon  Sumichrasti. — Côrdoba  y  Orizaba.  Todas  las  indagaciones  que 
he  hecho  para  descubrir  e\  formicarium  del  género  Eciton  han  sido  sin 
éxilo,  y  no  he  podido  obtener  informe  alguno  de  los  nativos,  acerca  del 
iugar  en  que  son  comunes  estos  insectos.  Una  sola  vez  encontre  deba- 
jo  de  un  tronco  cafdo  un  numéro  prodigioso  de  obreras  del  EcUati  me- 
xicana.  Estaban  amonlonadas  unas  sobre  olras,  como  las  abejas  en  un 
«njambre.  Atacàndolas  con  una  vara  las  obligué  à  dispersarse,  pero 
no  encontre  entrada  ô  agi:yero  alguno,  ni  huevos,  ni  machos,  ni  hem* 
bras.  2 

Especialmente  después  de  una  tempestad  ô  de  una  Jlu?ia,  se  encuen- 
tran  viajando  bandadas  de  Ecitones.  Su  marcha  se  hace  en  un  orden 
excelente  y  en  hileras  de  uno  ô  dos  individuos  de  frente.  A  veces  ne 
ensancha,  sin  embargo,  la  columna,  ataca  y  muerde  al  pasante  que  por 
descuido  ô  de  intento  las  molesta.  La  EcUon  mexicana  parece  especial- 
mente muy  irascible,  y  el  entotnologista  que  desee  enriquecer  su  colec- 
ciôn  con  ejemplares  de  esta  especie,  debe  tener  mucho  cuidado  y  pro- 
téger sus  piernas  contra  un  ataque.  Solo  he  encontrado  individuos  de 


1  Ys  se  han  déscrito.  Véanee  los  escritos  del  Dr.  Wheeler,  en  **The  Anxerican  Ns- 
turalist/'  1901-1902.  La  especie  m&s  comûn  en  el  Kstado  de  Veracniz  e6  la  Tepehoa. 
[^ln8'€eiionu8  iepehua.  I.  Hy.  A.] 

2  Véflse  la  nota  del  Prof.  A.  F.  Kangel,  en  el  Boletfn  de  la  Comisi^n  de  Parasitolo- 
gCa,  ToTDO  I,  p. 
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mandfbulas  grandes,  à  loâ  que  Smith  Dama  obreras  mayores,  entre  la 
E.  hammata  y  la  E.  mexiofina..  Es  dîflcil  éxplicarse  el  pape)  que  desem- 
penan  en  la  romunidad.  He  vrgilado  con  atenciôn  el  paso  de  las  co* 
iumnas  de  Ecitones,  pero  nada  he  podido  ver  que  indique  algûn  oficio 
u  ocupacién  peculiar  à  estos  individuos. 

La  Etalon  no  dafia  é  la  agricultura,  despojando  de  sus  hojas  a  los 
àrboles  como  la  JSoadama.  A\  coQtrario,  destruye  probablemente  mul- 
titud  de  insectos  daftosos,  y  asi  se  recomienda  en  las  planlaciones^ 
mientras  que  merece  la  atenciôn  de  los  entomologistas,  por  la  stngula* 
ridad  de  sus  hàbitos  y  la  obscuridad  que  aûn  reinà  en  su  historia. 

Acerca  de  los  trabajos  de  las  obreras  mayores  de  grandes  mandfbu- 
las, Mr.  Bâtes  se  expresa  (British  Muséum,  Catalogue  of  HyraenopteraJ 
sobre  una  especie  de  la  Âmérica  del  Sur,  en  los  siguientes  términos: 

^'Estoy  casi  convencido  de  que  los  individuos  de  cabeza  parda  son 
de  un  orden  diverso  en  una  cotonia  de  Ecitones,  y  desempefian  fun- 
ciones  distintas  y  pecultares.  Una  vez  vf  en  una  playa  una  espesa  co- 
iumna  de  estas  hormigas  bajando  de  las  rocas  por  un  lado  del  puerto, 
atravesando  la  playa  y  subiendo  por  el  opuesio.  La  longitud  de  la  co- 
lumna  era  de  60  à  70  yardas,  y  no  se  vefa  todavia  ni  la  vanguardia  ni 
la  retaguardia  del  ejército.  Probablemente  era  una  emigracion,  pues 
los  individuos  de  cabeza  pequefia  llevaban  en  las  mandibulas  una  mul- 
titud  de  gusanos  blancos,  que  sin  duda  eran  larvas  de  su  especie.  Los 
de  cabeza  grande  estaban  en  la  proporciôn  de  6  p  3  con  los  de  peque- 
fia, pero  ninguno  de  ellos  llevaba  carga  en  las  mandfbulas,  y  caminaban 
à  los  lados  de  la  columna  dislribufdos  en  proporciôn  regular  en  loda  la 
linea,  haciéndose  notar  entre  las  demas  por  su  cabeza  blanca  y  globu- 
lar,  que  movian  hacia  arriba  y  abajo,  à  uno  y  otro  lado,  cuando  atra- 
yesaban  las  desigualdades  del  terreno/' 

Parece  que  todos  los  Ecitones  subsisten  de  objetos  vivos.  Es  proba- 
ble que  el  alimento  animal  sirva  de  nutriciôn  à  sus  larvas,  después  de 
puWerizado,  como  sucede  en  otras  especies  con  las  materias  végétales 
Mr.  Bâtes  hace  notar,  que  la  observaciôn  es  muy  diflcil  en  la  mayor 
parte  de  las  especies,  porque  ninguna  paciencia  humana  pucde  sopor* 
tar  sus  terribles  ataques,  -e)  cruel  aguijôn  y  las  mordidas  de  esos  for- 
midables inseclos.  Generalmente  marchan  en  columnas.  De  las  espe-* 
eies  de  la  Âmérica  del  Sûr,  la  E,  pretedator  caza  en  compafiia.  Al  atra«* 
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vesar  la  falange  entera  por  un  terreno  descubierlo,  ocupa  un  espacio 
de  6  à  10  yardas  cuadradas.  Ya  que  ha  pasado  loda  la  légion  se  po- 
nen  los  insectes  en  alarma  y  conmociân;  corren  por  el  suelo  y  suben 
à  la  copa  de  los  arboles  bajos,  escudrifiando  sus  hojas.  Se  les  ve  con 
frecuencia  con  las  larvas,  huevos  y  restos  de  otras  hormigas,  que  son 
sin  duda  el  resuUado  de  sus  ataques.  Los  suyos  nunca  han  sido  des- 
cubiertos. 

En  estes  términos  cuenta  el  resultado  de  una  de  sus  observaciones 
sobre  la  E.  legionis:  ''Una  tarde  descubri  una  columna  de  ellas  en  el 
trabajo.  Âl  dia  siguiente  las  encontre  cerca  del  mismo  lugar;  estaban 
excavando  un  banco  de  tierra  ligera  y  exlrayendo  una  especie  grande 
de  hormîgas,  con  sus  larvas  y  huevos.  Era  curioso  verlas  amonlona- 
das  en  el  orificio  de  la  mina,  ayudando  à  sus  compareras  à  cargar  los 
cuerpos  de  las  desgraciadas  hormigas,  y  como  ésfas  eran  muy  volumi- 
nosas,  las  despedazaban,  y  los  merodeadores  corrian  cargados  con  su 
botin.  A  cierta  distancia  habia  varias  hileras  caminando  por  el  déclive 
del  banco,  y  las  que  mas  adelante  se  unieron  i  las  otças.  Entonces  se 
dirigieron  à  un  grande  y  antiguo  termilario  y  para  subir  à  él  las  Ecilo- 
nesy  forniaron  una  columna  compacta,  como  una  cinta  de  métal  llqui- 
do.  Âigunas  tiraban  hacia  arriba  el  cuerpo  de  las  hormigas,  y  todas 
desaparecieron  en  una  de  las  cavidades  tubulares  que.  atraviesan  los 
termitarlos  antiguos,  de  la  cûspide  à  la  base.^^ 

Pachycmidyla, — En  este  género  el  nudo  del  pedûnculo  es  aplaslado, 
ciibico  6  casi  ciibico,  levantândose  al  mismo  nivel  del  primer  segmen- 
te y  regularmente  de  la  mjsma  anchura.  Los  ojos  pequeftos  é  inserta- 
dos  en  la  parte  inferior  de  la  cabeza.  Los  ganchos  de  las  dos  tibias  an- 
teriores  son  comunmente  pectinados. 

Pachycondyla  oruBobana. — Vive  en  Orizaba  debsgô  de  lais  piedras  y 
de  los  troncos  de  los  arboles. 

Paeudomyrma}  — En  este  género  el  primer  nudo  es  alargado,  pedun- 
culado;  el  segmente  anche  y  globuloso.  La's  antenas  estàn  insertadas 
cerca  de  la  hoca;  los  ojos  son  alargados,  ovados  y  ocupan  una  gran 
porciôn  de  la  cabeza.  Las  alas  anteriores  con  una  celdilla  marginal  y 
très  submarginales. 


'    1  Hormigas  de  torito.   Este  nombre  hace  a1usi6n  &  la  forma  de  astas  de  toro,  de  I<^$ 
nidoB  en  que  viyen.  (H.) 
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Psei^domyrma  bieohr.  Guérin.  Mexico. — Se  encuentra  también  en 
Colombia  y  Panama. 

Pseudomyrmaflavidula.  Smith.  Mexico. — ^También  es  especie  de  Sur 
Âmérica.  No  estoy  completamente  seguro  de  que  sea  la  P.flatndula. 
Entre  las  numerosas  especies  de  este  género  que  se  encuenlran  en 
Mexico,  una  parece  ser  solitaria,  al  menos  siempre  se  encuentra  sola, 
niientras  que  otras,  como  en  la  P.  bicolor  y  P,Jlavidula^  vîven  en  ma- 
yor  ô  menor  numéro  en  las  espinas  de  que  estàn  arraados  los  tallos  de 
algunas  especies  de  acacias  6  mimosas.^  Estas  espinas,  fijadas  por  pa- 
res en  las  ramas,  estàn  hûradadas  en  su  extremidad  por  un  agiqero 
que  sirve  de  entrada  y  salida  é  las  hormigas.  El  interior  esti  hueco  y 
contiene  algunos  neutros,  las  larvas,  y  en  su  estaciôn  los  machos  y  las 
hembras.  La  picadura  de  estos  insectos  es  muy  dolorosa,  pues  se  fijan 
con  las  mandfbulas  muy  tenazmente  à  la  parte  que  agarran.  Sin  em- 
bargo, à  pesar  de  que  una  de  sus  especies  difiere  un  poco  en  tamafio 
de  la  P.  flatichUa,  Smith  dice  que  debe  ser  considerada  copo  la  misma. 

Mr.  Smith  ha  descrito  una  especie  de  Panama,  P.  modesta,  que  vive 
en  las  espinas  huecas  de  una  especie  de  acacia.  E^tas  espinas  tienen 
très  pulgadas  de  longitud,  terminando  en  punta,  con  una  base  ancha. 
Las  hormigas  hacen  un  pequefio  agujero  en  la  punta,  formando  en  la  ba- 
se su  domicilio,  admirable  por  la  pequefiez.  No  tiene  celdas  ni  divisio- 
nes  para  recibir  los  huevos  y  larvas.  El  numéro  de  ninfas  encontradas 
en  un  nido  es  de  29,  de  las  cuales  20  estaban  ya  formadas;  todas  eran 
obreras.  Las  ninfas  no  estaban  encerradas  en  capullos. 

Pseudomyrma  (horacioa. — Côrdoba.  Vive  en  los  troncos  y  debajo  de 
la  corteza  de  los  àrboles,  en  sociedades  que  à  veces  son  muy  numero- 
sas. Otras  dos  especies  de  Pseudomyrma  de  la  Âmérica  del  Sur,  han 
sido  observadas  por  M.  Bâtes,  la  P.  ooulcUa  y  P.  fermitorta,  que  cons- 
truyen  sus  nidos  en  càmaras,  dentro  de  las  paredes  exteriores  de  los 
tiineles  de  diferentes  especies  de  termitas.  Otra  especie  que  vive  en 
pequeiias  colonias,  forma  su  formicarium  en  el  tubo  medular  de  los  ta- 
llos secos.  Por  esta  variedad  de  hàbitos  se  ve  que  no  hay  una  régla 
para  el  género,  cûmo  en  las  Formicœ  y  en  las  Myrmioœ.  Toda  especie 


1  Estas  espinas  se  desarrollan  bajo  la  influencia  de  las  hormigas,  que  no  pueden  vivir 
sin  la  planta  ni  la  planta  sin  ellas.  La  protegen  de  otros  insectos.  Es  una  verdadera 
simbiosis.  (H.) 
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6  grupo  de  especie  debe  estudiarse  separadamente,  aunque  se  encuen- 
tren  propiedades  comunes  à  todo  el  género,  como  la  manera  de  pro- 
curarse  alimento  y  transformarse, 

El  género  Atta  tiene  dos  nudos  en  el  pedûnculo,  las  alas  son  mas 
grandes  que  el  cuerpo,  con  una  eeldilla  marginal  y  très  submargina)es« 
la  tercera  es  &  veces  incompleta  y  la  segunda  en  forma  de  campana. 
Las  obreras  grandes  tienen  la  cabeza  muy  desarrollada  y  el  corselete 
6  tôraz  sin  espinas.  Este  género  pertenece  à  la  subfamilia  AUidœ  de 
Mr.  Smith. 

Atta  clypeata.  Smith. — Mr.  Smith  describe  solamente  el  macho  y  la 
hembra.  La  obrera  menor,  de  Orizaba,  Mexico,  conviene  bastante  à  la 
descripciôn. 

Otro  género  de  este  grupo  es  la  JEoodrtma.  Difiere  del  Atta  ezterior- 
mente,  en  que  tiene  el  corselete  armado  de  espinas  y  en  las  alas  ante- 
riores  dos  celdillas  submarginales;  la  segunda  incompleta. 

JScodoma  fi^eanoano.  Smith. — Esta  especie  desgraciadamente  es  muy 
abondante  en  Mexico,  en  los  departamentos  templados  de  la  Costa  del 
Golfo,  taies  como  Orizaba, . Cérdôba,  etc.-  Los  neutros  se  conocen  en 
Mexico  con  el  nombre  de  arriei^aè  A  hormigas  arrieraa}  por  la  seraejan- 
za  que  presentan  en  su  marcha  en  columna  con  una  caravana  de  mu- 
leteros.  El  macho  y  la  hembra  Uevan  el  nombre  de  chicatanas.  En  va- 
ries lugares  los  nativos  se  comen  el  abdomen  de  las  hembras  despren* 
dido  del  tôrax. 

En  las  comarcas  arcillosas  construye'la  jEoodonia  sus  énormes  for- 
micarios,  de  suerte  que  se  yen  desde  lejos  por  la  proyecciôn  que  for- 
mai! sobre  el  nivel  del  suelo  y  por  la  ausencia  compléta  de  vegetacion 
en  su  derredor.  Ocupan  estds  nidos  una  superficie  de  muchos  métros 
cuadrados,  y  su  profundidad  varia  de  uno  à  dos.^  Se  Ven  al  exterior 
muchas  aberturas  de  una  à  très  pulgadas  y  conducen  à  las  cavidades 
interiores  que  sirven  de  almacenes  para  los  huevos  y  las  larvas.  La 
parte  central  del  nido  tiene  una  especie  de  embudo  destinado  para  el 
desagiie,  pues  en  un  pais  en  que  las  lluvias  periôdicas  son  muy  abun- 
danles,  dificilmente  escaparian  de  ser  sumergidas  completamenle,  si  no 
tomaran  algunas  providencias  para  evitarlo. 


1  CuaUlatas. 

2  Véase  el  Boletfn  de  la  Gomisiôn  de  ParaBitologfa  Agricula.  Medîos  de  destruccion 
de  la  Cuatalata  [Ina^Uaê  fervena.  I.  Hy.  Â.]  Tomo  I. 
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£1  orden  que  reina  en  el  interior  de  estos  formicarios  es  admirable» 
La  colecciôn  de  végétales  llevada  por  las  obreras  es  a  veces  considéra- 
ble; pero  los  depositan  de  tal  modo,  que  no  causa  incomodidad  alguna 
à  los  habitantes  ni  impide  su  circulaciôn.  Las  hojas  forman  especial- 
mf^nte  ese  depôsito  y  por  eso  la  JSsoc^oma  es  un  verdadero  azote  de  la 
agricultura.  A  cada  paso  y  en  todas  partes,  en  los  bosques  elevados  y 
en  las  llanuras,  en  los  desiertos  y  en  las  cercanias  de  las  habitaciones 
se  encuentran  columnas  numerosas  de  estos  insectos,  ocupadas  con 
celo  admirable  en  transporter  sus  hojas.  Y  aun  parece  que  la  gran  ley 
de  la  division  del  trabaja  no  es  ignorada  por  estos  pequeflt)s  seres,  4 
juzgar  por  las  siguientes  observaclones  que  he  tenido  ocHsiôn  de  ha- 
cer. 

La  tierra  al  pie  de!  àrbol  donde  se  han  reunido  las  arriéras  para  des- 
pojarlo  de  sus  hojas,  ordinariamente  esta  cubierta  de  fragmentos  cpr- 
tados  con  la  mayor  précision.  Si  el  àrbol  no  es  muy  alto,  puede  uno 
mismo  cerciorarse  de  que  una  parte  de  las  farragistas  que  han  subido 
a  él  se  ocupan  en  cortarlas,  mientris  que  en  el  pie  hay  conductoras 
que  hacen  viajes  del  arbol  al  nido.  Este  manejo,  que  indica  en  estos 
insectos  un  grado  raro  de  inteligencia,  tal  vez  no  sea  de  pràcUca  cons- 
tante é  invariable,  pero  es  un  hecho  incontestable  que  puede  probarse 
£icilmente.  Las  habitantes  que  han  sido  llamadas  trabajadoras,  care- 
cen  de  aias  y  son  de  tamaiio  variable.  Las  mâs  grandes  (obreras  nia- 
yores,  Smith)  se  distinguen  de  las  olras  à  primera  vista  por  el  gran 
desarrollo  de  la  cabeza  y  la  presencia  de  pequefias  ocelas  en  la  faz. 
Âlgunos  viajeros  han  atribufdo  à  estos  Ciibezon es  un  grado  superiorde 
inteligencia  y  los  representan  como  ejerciendo  una  ef^pecie  de  vigilan- 
cia  sobre  los  otros  miembros  de  la  comunidad.  Cpfitieso  que  no  puedo 
conformarmê  con  estas  conclusiones,  porque  siempre  las  he  visto  en- 
tregadas  à  los  mismos  trabajos  de  cortar  y  transportar  hojas  y  esto  sin 
indicar  de  ninguna  manera  mayor  desarrollo  de  instinto.  Probablemen- 
te  su  especial  papel,  si  alguno  desempefian;  se  limita  à  la  excavaciôn 
del  nido  y  à  hacer  el  tûnel  de  las  galerias,  trabajos  que  requieren  ma- 
yor fuerza  y  mejores  lililes. 

El  nido  de  la  .^odoma  sîrVe  de  habitacîôn  à  varîos  parasitos,  algu- 
nas  serpientes  ^  y  particularmente  ciertos  insectos  que  sufren  alli  sus 

l  lilamadaB  madrés  de  hormigas.  Los  campesinos  dioen  que  estas  culebras  sirven  de 
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metamorfosis.  Escarbando  los  nidos  en  la  primavera  se  encuentran 
algunas  especies  de  escarabeos;  también  un  gran  numéro  de  machos 
de  un  himenoptero  ^  (Elis  oostalis,  Lîp)  vuelan  sobre  los  nidos  y  se  pa- 
ran  en  las  ramas  secas  que  estàn  inmediatas,  y  estoy  seguro  que  espe- 
ran  à  las  hembras  de  su  especie  que  han  entrado  en  el  hormjguero. 

Al  principio  de  la  estaciôn  de  aguas,  después  de  los  primeros  agua- 
ceros,  comienza  la  JEœdomael  trabajo  de  la  reproducciôn.  La  union 
de  los  sexos  probablemente  Uene  lugar  durante  la  noche,  pues  por  las 
maiianas  se  encuentran  las  cercanias  del  hormiguero  regadas  de  cuer- 
pos  muertos  de  machos  y  hembr^  ya  fecuadadas,  à  los  que  les  neu- 
tres han  cortado  las  alas.. 

Los  destrozos  cometidos  por  la  jEcodoma  ^  en  los  lugares  habitados, 
tanto  por  la  superficie  que  remueven  para  el  nido  y  que  impide  el  cul- 
tivo,  cuanto  por  el  numéro  de  àrboles  que  despojan  de  hojas,  son  con- 
sidérables y  exigen  mucho  cuidado  de  los  cultivadores.  Han  ensayado 
muchos  medios  para  ahuyentarlas;  pero  el  ùnico  que  produce  buen  re- 
sultado  es  el  de  extraer  todo  el  ni^o.  Para  conseguirlo  hacen  una  ex- 
cavaciôn  à  su  derredor,  de  una  profundidad  sufiqiente,  sacan  la  bôve- 
da  y  las  paredes  del  nido  y  al  encontrar  las  celdillas  destruyen  las 
larvas  y  los  huevos.  Los  insectos  perfectos  que  escapan  en  la  ruina  de 
la  colonia  desaparecen  para  no  volver  mas. 

Los  plantios  de  café  que  exigen  un  suelo  limpio,  son  preferidos  por 
las  hormigas  arriéras  para  hacer  sus  nidos,  y  es  fàcil  comprender  las 
pérdidas  que  ocasionarian  à  los  propietarios,  si  no  tuvieran  una  Tigi- 
lancia  diaria  y  continuada  para  evitarlas.  Parece  conveniente  copiarel 
testimonig  de  Mr.  Baies  acerca  de  la  JEcodoma  oephaloUs^  especie  co- 
mûii  en  la  Âniérica  del  Sur.  Elste  insecto,  por  su  ubicuidad,  inmenso 
numéro,  industria  y  constante  propension  al  pillaje,  es  uno  de  los  mâs 
importantes^nimales  del  Brasil.  Sus  numerosos  individuos  estàn  ocu- 
pados  sin  césar  en  deshojar  àrboles,  y  los  màs  atacados  son  las  espe- 
cies màs  utiles  y  cultivadas.   Hacen  una, division  regular  del  trabajo, 


puentes  para  el  paso  de  los  insectoa,  suposicidn  no  probada.  Haj  varias  especies  de  ma- 
drés de  hormigas  y  creo  que  toda  serpiente  pequeûa  se  introduce  en  los  agujeros  que  en- 
cuentra,  sean  <5  no  hormigueros.  (H.) 

1  Véase  la  nota  numéro  2  al  fln.      *« 

2  Véase  la  nota  numéro  8  al  fin. 
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pues  parte  suben  à  los  àrboles,  parte  cortan  las  hojas  en  pequefios  pe- 
dazos  irregulares  del  taraafio  de  un  shilling^  al  punto  que  caen,  y  otras 
las  cargan.  Para  transportarlas  se  reunen  todas  en  columna  y  las  que 
hacen  una  carga  muy  pesada,  la  depositan  en  un  montôa  inmediato  al 
agujero,  en  cuyo  derredor  hay  un  gran  ndmero  de  obreras  pequefias. 
Las  de  cabeza  grande  no  estàn  ocupadas  en  cortar  hojas,  ni  se  ven  en 
la  caravana,  sino  ûnicamente  en  remover  el  nido. 

Mr.  Bâtes  dice:  ^'He  encontrado  después  de  remover  en  un  pequefio 
espacio  très  minas  de  cerca  de  una  pulgada  de  diàmetro  y  medio  pie 
de  profundidad,  las  trea  unidas  por  otras  tubulares  de  cerca  de  4  pul- 
gadas  de  diàmetro.  No  pude  encpntrar  su  fondo  con  una  vara  de  4  à 
5  pies.  El  tubo  era  liso  y  cubierto  de  un  gran  numéro  de  obreras  de 
un  tamaôo  mucho  menor  que  el  de  las  que  se  ocupaban  en  llevar  ho- 
jas y  no  se  mezclaban  con  ninguna.  Después,  profundizando  mas  la 
mina,  subieron  de  uno  en  uno  varios  individuos  gigaAtescos,  mas  gran- 
des que  los  del  mayor  tama&o  que  andaban  afuera,  y  los  que  supongo 
que  deben  pertenecer  à  otra  especie.  Âdemàs  del  volumen  mas  consi- 
dérable de  la  cabeza,  tienen  una  ocela  en  medio  de  la  frente.  Este  lil- 
timo  caràcter  les  da  un  horrible  aspecto  en  las  profundidades  del  nido.** 

Hablando  de  otra  especie,  la  Œcodoma  aexdentata,  Mr.  Smilh  cita  al 
Rev.  Hamiet  Clark,  quien  dice,  que  en  Constancia  (Brasil)  el  propieta- 
rio  de  una  plantaciôn  empled  toda  clase  de  medios  para  exterminarla 
y  ninguno  produjo  resultado.  Âlgunas  veces  en  una  sola  noche  des- 
pojan  un  naranjo  ô  un  limon  de  sus  hojas;  una  zauja  con  agua  al  de- 
rredor del  huerto  que  lo  Ubra  de  las  demàs  hormigas,  no  produce  nin- 
gûn  efecto  para  impedir  su  invasion,  pues  esta  especie  hace  una  mina 
por  debajo,  sin  dificultad.  Personas  fidedignas  me  han  asegurado  que 
en  sus  avances  en  la  comarca  estas  hormigas  han  minado  debajo  del 
gran  rio  Pariaba.  De  cualquier  modo  que  sea,  y  sin  ninguna  especie 
de  puente  natural  6  arlificial,  aparecen  del.otro  lado  y  continûan  su  ca- 
mino.  Este  testimonio  esta  confinnado  por  Mr.  Lincecum  (Proceedings 
of  the  Academy  of  Natural  Sciences  of  Philadelphia,  1867,  pag.  24)  en 
una  înteresante  Memoria  sobre  la  Œcodoma  texana  que  ha  observado 
por  18  afios;  asienta  que  con  frecuencia  por  algunos  centenares  de 
yardas  llevan  sus  caminos  subterràneos  en  los  desiertos  llenos  de  hier- 
bas,  donde  estas  opondrfan  algùn  embarazo  à  su  marcha.  Una  vez, 
para  llegar  al  jardin,  donde  estaban  despedazando  las  plantas,  hicieron 
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un  tùnel  debajo  de  un  estanque,  que  tenfa  15  6  20  pies  de  profundi* 
dad  y  cerca  de  30  de  diametro.  También  observé  que  las  obreras  me- 
nores  que  permanecen  cerca  del  nido,  no  se  ocupan  ni  en  cortar  ni  en 
acarrear  las  hojas,  sino  que  estàn  ocupadas  en.  sncar  la  arena,  y  gène- 
raimente  trabajan  con  pereza,  de  un  modo  muy  diferente  al  de  ias  ac- 
tivas y  listas  cortadoras  de  hojas.  También  obserrô  que  los  pedazos 
de  hojas  regularmente  se  secan  afuera  antes  de  ser  acarreadas*,  y  que 
si  son  humedecidas  por  un  aguacero  repentino,  los  dejan  podrirse 
alli.^  Asimismo  crée  que  necesitan  agua  para  vivir  y  que  siempre  es- 
cogen  ios  lugares  en  que  la  pueden  encoutrar  cavando  pozos.  Una  vez 
M.  P'^arson  excavo  uno  para  su  uso  y  encontre  el  agua  à  30  pies  de 
profundidad. 

El  généra  Gryptoœnts  perlenece  à  la  suhïàmWiSL  Oryptocetndœ^  fùnda- 
da  en  la  forma  de  la  cabeza,  y  que  es  mas  6  menos  aplastadn  en  la 
parte  superior,  coïi  los  costados  dilatados  en  plaças  marginales,  Hsas, 
que  ocultan  ô  cuhren  en  parte  los  ojos.  El  pedûnculo  esta  formado  de 
dos  nudos;elcorselete  es  espinoso  y  el  rostro  esta  acanalado'en  la  Tren- 
te para  recibir  las  antenas. 

Cryptogerus  laminatus.  Smith.  Brasil.  Esta  especie  vive  en  Côrdo- 
ba,  en  los  mismos  lugares  que  la  siguiente,  pero  es  mas  raray  nias  so- 
litaria. 

Grtptocerus  multispinosus.  Es  la  especie  mas  comdn  en  los  alrede- 
dores  de  Côrdoba,  donde  vive  en  el  tronco  de  ciertos  àrboles,  espe- 
cialmente  en  Io-î  de  Croion  sanguiferum^  Gedrda  odorata^  Spondioê  cAi- 
licLs.  Las  hormigas  muestran  poca  viveza;  permanecen  estacionarias 
una  gran  parte  del  dfa  à  la  entrada  de  los  agujeros  que  conducen  al 
nido.  AI  medio  dfa  se  les  ve  correr  sobre  los  troncos  cafdos,  sin  orden 
ni  objeto  aparente.  Cuando  intenta  uno  cogerlas,  elevan  el  abdomen 
al  correr,  à  la  manera  del  Oymatogaater  Moctezumœ. 

•Notas  del  traductor. 

m 

Habiendo  pasado  la  mayor  parte  de  mi  vida  en  Orizaba,  donde  es 
muy  corniin  la  (Ecodoma  mexicana^  he  tenido  ocasiôn  de  observar  al- 


1  PoPteriores  investîgaciones  hnn  demostrado  que  las  hormigas  arriéras  cultiyan  en 
loe  détritus  de  hojas  una  especie  de  hongo  que  les  gusta  sobremanera.  (H.) 
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gunas  de  sus  costumbres  y  de  convencerme  de  los  perjuicios  que  oca- 
siona  esta  especie,  no  solo  en  los  plantfos  sino  también  en  las  trojes 
y  en  las  poblaciones  mismas,  en  cuyas  calles  y  casas  hacen  sus  habi* 
taciones.  En  las  tiendas  en  que  se  venden  semillas,  cuando  llegan  à 
entrar,  hacen  sufrir  &  los  propietarios  pérdidas  de  consideraciôn,  pues 
en  una  sola  noche  pueden  Iransportar  à  su  hormîguero,  sin  exagéra- 
ci6n,  média  carga  de  maiz,  que  es  la  semilla  que  prefleren.  Ademàs, 
no  solo  atacan  las  hojas  de  los  àrboles  sino  también  las  cascaras  de 
ciertos  frutos,  como  naranjas,  plàtanos,  etc.,  y  aun  animales  vivos,  pues 
yo  las  hè  visto  varias  veces  cargadas  con  un  coleéptero  lamelicomio 
(Anmnala  cupriooUisJ,  que  se  movia,  aunque  le  faltaban  CHsi  todos  los 
tarsos,  pero  nunca  con  otra  especie;  y  aun  me  parec'e  que  no  buscan 
el  insecto  sino  que  lo  toman  cuando  lo  encuentran  en  el  camino.  En 
su  nido,  scgûn  la  creencia  comdn,  habilan  algunas  serpientes;  yo  nun- 
ca he  PHContrado  màs  que  algunas  especies  de  Elaps  y  el  Coryphodon 
condrictor.  Dicen  que  parecen  vivir  en  buena  compaflfa  con  dichos 
insectos,  en  cuyos  nidos  depositan  también  sus  huevos. 

(1)  El  original  inglés,  al  mencionar  este  érbol,  usa  de  la  palabra  Hic- 
kory  tree^  cuyo  nombre  se  da  &  varias  especies  del  género  Carya^  de 
Nutall,  6  Hicorius^  de  Rafinesque,  de  la  familia  de  las  Yuglandeas,  y 
por  lo  mismo  no  he  encontrado  el  nombre  de  la  especie  à  que  se  re- 

fiere  el  texto. 

(2)  Tal  vez,  y  es  punio  interesante  que  no  ho  tenido  oporlunidad 
de  verificar,  las  hemhras  de  las  Elis  depositan  sus  huevos  en  el  cuer- 
po  de  las  larvas  de  los  Soarabœus,  En  Tehuacân  (Deparlamento  de 
Puebla),  en  donde  es  muy  comûn  la  Scçlia  aztecay  Sauss.,  abunda  es- 
pecialmente  en  las  tenerfas,  por  lo  que  me  inclino  à  créer  que  las  hem- 
bras  de  esta  especie  depositan  también  sus  huevos  debego  de  la  epi- 
dermis'de  las  larvas  que  pululan  en  la  corteza  del  encino. 

(3)  A  lo  menos  por  la  Œcodoma  mexicana^  pues  la  Œcodoma  hydrix^ 
que  también  se  encuenlra  aislada  en  los  bosques  de  la  parte  caliente^ 
es  muy  rara  para  ser  peligrosa.  Es  conveniente  alîadir  que  Orizaba 
esta  en  la  zona  templada,  Côrdoba  entre  la  templada  y  la  caliente,  y 
Tehuacan  en  las  zonas  frfas  de  Mexico.  Mr.  Bâtes  nota,  sobre  la  hys- 
trix,  que  una  vez  encontre  un  gran  numéro  en  un  prado  bajo,  llevan- 
do  fragmentos  de  los  frutos  caidôs,  pero  que  no  viô  ninguna  de  cabe- 
za  parda.  Esto  sucediô  en'el  Brusil. 
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Hurones  (^Mamminspermophilus.  V.  R.  S.)  Destmcciàii  de  los 

Segiin  V.  Bailey^  estos  mamîferos  causan  grandes  pequîcios  en  el 
Valle  del  Mississippi,  y  se  les  ha  combatido  con  muy  buen  éxito.  En 
Mexico  hay  varios  roedqres  de  este  género,  siendo  el  màs  comùn  el  S, 
mexicamis.  Se  ignora  si  aqul  son  realmente  perjudicîales. 

Tienen  varios  enemigos,  sobre  todo  las  avefe  de  presa.  (Aguilillas, 
Lechuza  llanera,  etc.) 

Medios  de  destrucci&n, — Primas  6  compra  de  los  cadàveres.  Ascen- 
dieron  d  163,623  pesos  en  los  Estados  Unidos,  los  afios  de  1864  à  1892. 
Este  medio  es  muy  costoso  é  insuficientey  se  presta  à  grandes  abuses. 
Luego  que  escasea  la  especie  perseguida  no  tiene  cuenta  darle  caza  y 
subsiste  un  germen  de  ella  muy  peligroso. 

Armas  de  fuego, — Eficaces  en  ciertos  casos;  se  ahuyentan  pronlo, 
^sustados  con  las  defonaciones. 

Fumigadôn. — Se  emplean  aparatos  con  fuclles  para  întroducir  en 
los  nidos  el  humo  de  la  paja  6  del  azufre,  cuidando  de  cerrar  las  di- 
versas  salidas  de  la  madriguera.  ^Es  algo  costoso  y  dificilmcnte  se  apli- 
ca  en  ciertos  terrenos. 

Trampas, — Medio  màs  lento  que  el  siguiente,  pero  màs  sencilloy 
menos  peligroso.  Hay  muchas  clases  de  tram  pas,  la  numéro  0,  de  ace- 
TO,  es  la  mejor.  Se  asegura  con  una  cadena  é  introduce  en  el  agujero* 
cebàndola  con  semillas  y  cubriéndola  con  una  poca  de  tierra. 

Venenos, — La  eslricnina  y  el  bisulfuro  de  carbono  son  los  medios 
màs  seguros  y  eficaces:  30  granios  de  estricnina  (sulfato)  bastan  para 
una  fanega  de  semilla.  Se  disuelve  la  estricnina  (sulfato)  en  agua  ca- 
liente,  se  déjà  enfriar,  se  agrcga  la  semilla,  después  de  24  à  36  horas 
se  agita  bien.  Luego  se  introduce  una  cucharada  en  cada  agujero.  AU 
gunos  recomiendan  que  se  le  agregue  una  poca  de  harina,  para  au- 
mentar  la  adherencia  à  la  semilla. 

El  medio  màs  eficaz  y  barato  (en  los  Estados  Unidos)  consiste  en 
fumigar  las  tuzeras  6  nidos  con  sulfuro  de  carbono  crudo  ô  sin  refinar, 
cuyos  vapores  son  màs  pesados  que  el  aire  y  penetran  como  el  agua 
en  todas  las  grietas. 

Se  imprégna  una  bola  de  estopa  6  hierbas  en  46  c.  c.  de  sulfuro  de 
carbono  y  se  introduce  en  la  madriguera,  cerràndola  en  el  acto. 


1  The  prairie  ground  squirrels  or^Spermophiles  of  the  Mississippi  Valley.  U.  S.  De- 
j>artiiient  of  Agriculture.  Washington.  1898.  BuU.  n?  4. 
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Ultimamente  se  ha  propuesto  destruir  las  ratas  por  medio  del  gas 
del  carbôn,  que  por  ser  màs  pesado  que  el  agua  pénétra  en  los 
agujeros  de  estos  roedores.  Semejante  medio  es  inaplicable  en  el 
campo. 


La  langosta  y  la  agricultura.^ 

Se  aconseja  reeurrir  à  las  labores,  6  cuando  menos  à  rastrilleos  enér- 
gicos  para  destruir  los  gérmenes  de  la  langosta,  cuando  todavfa  estàn 
en  sus  cascarones;  pero  este  es  un  procedimiento  por  decirlo  asf  ina- 
plicable, pues  generalmentes  los  lugares  de  puesta  no  son  conocidos 
6  son  înaccesibles  à  los  instrumentos,  estando  la  tierra  ocupada  por 
una  cosecha,  que  podria  sufrir  con  la  operaciôn. 

El  Sr.  Kiinckel  d^Herculais,  cuya  competencia  en  la  materia  es  in- 
discutible,  asegura  que  la  eclosién  no  se  resientç  en  nada  de  la  opéra- 
ciôn  y  por  lo  mismo,  es  inûtil  detenernos  mas  en  el  asunto. 

Puesto  que  no  tenemos  un  medio  eficaz  de  atacar  à  los  huevos,  ata- 
quemos  à  los  insectos  y  para  mayor  facilidad,  dividiremos  la  lucha  en 
très  partes: 

1^  Cuando  las  larvas  son  chicas;  cuando  tienen  de  uno  à  ocho  dias. 

2^  Cuando  las  larvas  tienen  màs  edad,  son  agiles,  corren  y  saltan 
con  rapidez. 

3^  Cuando  las  langostas  son  adultas,  han  llegado  à  su  estado  per- 
fecto  y  tienen  alas. 


I  • 


Dedrtiedôn  de  las  larvas  de  uno  â  ocho  diqs. 

Después  de  que  nacen  las  langostas,  se  quedan  reunidas  en  grupos 
compactos;  buscan  el  sol  y  las  buenas  exposiciones;  se  les  puede  uno 
aproximar  sin  dificultad. 


% 


1  **K1  Progresade  Mexico."  Afio  IX,  wàm.  426. 


•     «  •• 


11*    -»:._     >r  *!.-   t»..^^....    ^r*- 


400 

Langostik 


1  .^  » 


Los  procedimientos  que  se  pueden  poner  en  pràclica  para  deslruir- 
das  son  de  varias  clases. 

1?  Empleo  de  insectiddas, — Los  Sres.  Marchai  y  Ktinekel  d'Hercu- 
4ais  recomiendan  varias  formulas  insecticidas,  cuya  composiciôn,  segun 
Marchai,  es  como  sigue: 

a) — Agua  hirviendo f 1,500  partes.  ' 

Jab^n  negro 400      „ 

Âceite  de  petrôleo 1,000      „ 

Esta  mezcla  se  usa  agregàndole  8, 10, 12  6  15  veces  su  volunien  de 
agua,  segùn  les  casos,  pues  hay  plantas  que  son  mas  sensibles  que 
otras  à  la  acciôn  del  petnSleo;  hay  que  hacer  experiencias  previas. 

6— El  aceite  bruto  de  alquitràn  de  huila  puede  emplearse  también 
en  «mulsiôn,  y  sale  màs  barato.  Se  emplearà  por  ejemplo: 

Âgua -..- ^ 1,600  partes. 

Jabôn  negro 400      „ 

Âceite  bruto  de  alquitràn 900      „ 

Se  disuelve  el  jabôn  en  el  agua,  agregando  lentamente  el  aceite  bru- 
to; se  tiene  asi  una  mezcla  cremosa.  Esa  mezcla  se  diluye  en  el  agua 
con  mucha  facilidad,  iiasta  obtener  la  mezcla  que  se  desea  y  formar 
emulsiones  muy  homogeneas. 

c. — La  formula  del  aceite  de  colza  ô  de  cualquier  otro  aceite  vege- 
M  tal,  ya  propuesta  para  el  silfo  de  la  remolacha,  parece  dàr  buenos  re- 

sultados. 

Aceite 16  kil. 

Jabôn  verde 1    „ 

.  Agua 84  litros. 

El  Sr.  Kiînckel  aconseja  las  preparaciones  siguientes,  cuya  eficacia 
se  ha  probado  varias  veces: 
1?  Aceite  brulo  y  jabôn  negro: 

Aceite  bruto 6  kil. 

Jabôn  bruto 1    „ 

Agua 94  litros. 

Se  disuelve  el  jabôn  en  dnco  litros  de  agua  caliente  y  se  vierte  len- 
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tamente  el  aceile  en  la  soluciôn  àgitando  con  fuerza.  La  mezcla  for- 
ma una  emulsiôn  que  basla  diluir  en  agua  en  las  proporciones  indica- 
das  antes  para  usarla. 
2*  Pet  roi  eq  y  jabôn  duro: 

Petrôleo ,♦. 6  kil. 

•     Jabôn  duro 1    „ 

Agua  de  lluvia  hirviendo : 5  lilros. 

É 

Se  dlsuelve  primero  el  jabôn  en  el  agua  hirviendo.  Se  agrega  el  pe- 
trôleo  àgitando  durante  algunos  minutos.  Si  los  liquidos  estàn  bien 
calientes  ô  mejor  si  se  continua  calentando  y  se  opéra  al  aire  libre  te- 
niendo  cuidado  de  que  no  se  inflame  el  petrôleo,  la  eniulsiôn  se  hara 
mejor.   Esta  emulsiôn  debe  diluirse  en  cUatro  à  veinte  partes  de  agua. 

Es  necesarjo  ensayar  las  formulas  anteriores  à  diferentes  grados  de 
concentraciôn,  porque  algunas  plantas  sufren  con  las  putverizaciohes 
de  esos  insecticidas. 

Se  han  neonsejado  otros  productos  como  cl*  monosulfuro  de  calcio; 
pero  creemos  que  bustan  las  formulas  indicadas  antes,  especialmente 
la  de  aceite  bruto  y  jabôn  negro.    ' 

Para  atacar  à  las  langostas  se  sirve  uno  de  un  pulverizador  que  di- 
vida  el  insecticida  en  lluvia  muy  fina  sobre  la  masa  hormigueanle.  Se 
opéra  ya  sobre  el  mismo  lugar  en  que  estàn,  ya  después  de  hacer  que 
los  insectos  se  muevan  hacia  un  lugar  linipio.  También  se  pueden 
tender  periô(|icos  ô  (rapos  viejos,  en  los  cuales  se  reunen  pponto  los 
animales;  la  pulverizaciôn  anonada  pronto  alli  una  colonia  entera. 

• 

Se  han  propuesto  diferentes  productos  para  protéger  las  cosechas, 
pero  ninguno  es  eiicaz.  Cuando  las  langostas  tienen  hambre  lo  devo- 
ran  todo,  aun  las  hojas  cubiertas  de  culdo  bordelés.  No  es  de  aconse* 
jarse  el  uso  de  esas  materias  repulsivas  é  insectffugas;  vale  màs  tratar 
de  destruir  los  insectos. 

2?  Dedruodôn por  apladamiento, — Las  langostas  chicas  se  dejan  abor- 
dar  con  mucha  lacilidad,  para  que  se  les  pueda  machacai*  con  tablas 
anchas.  Es  fàci!  hacer  un  aparato.  propio  para  aplaslar  las  langostas; 
una  tabla  de  30  cenUmetros  de  ancho  y  40  a  45  de  largo,  fija  oblicua- 
mente  à  un  mahgo  sôlido,  es  bastant'e  para  eso. 

Para  mayor  facilidad  se  hace  que  las  langostas  vayan  à  una  éra  pla- 
na, y  alli  se  aplasta  cada  grupo,  cada  colonia,  con  el  instrurnento  des- 
<^rito  antes.    •. 


■   ■  «  •  m^^m.  ««  «  9  «-^  ^ 
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Se  puede  perfeccionar  el  aplastamiento  del  modo  quesigue:  seabre 
una  zanja  de  6  à  10  métros  de  largo  y  de  18  à  25  centimètres  de  an- 
cho,  y  se  hacen  bajar  las  langostas  por  una  pendiente  suave  que  hay 
en  un  lado  de  la  zanja,  mientras  que  el  otro  borde  es  vertical  para  que 
no  puedan  subir  de  un  salto.  Cuandô  han  bajado  los  insectos  à  la  fo- 
sa  se  les  va  machacando  à  medida  que  llegan  y  antes  de  que  pipedan 
trepar  por  el  lado  opuesto. 

El  procedimiento  de  aplastamiento  es  menos  perfecto  que  el  de  los 
înseclicidas,  y  pide  mas  tiempo  y  mano  de  obra,  perp  no  exige  com- 
pra  6  uso  de  pulverizadores  y  soluciones  însecticidas. 

3?  Quema, — Es  la  destrucciôn  por  el  fuego;  puede  asociarse  al  aplas- 
tamiento. Se  sirve  uno  para  bacer  la  operacîôn  de  paja  y  ramas  infla- 
madas. 

Este  procedimiento  puede  compararse  à  la  escaldadurà  que  se  hace 
en  la  proximidad  de  las  haciendas,  y  que  consiste  en  rocîar  las  lan- 
gostas con  agua  hirviendo  para  matarlas. 

El  agua  caliente,  cuando  menos  à  80°,  se  proyecta  con  pulverizadof 
res,  con  regaderas  ordinarias  ù  otro^  utensilios  cualesquiera. 

4?  Recolecdôn.— Las  langostas  pueden  recogerse  con  muchafacilida^ 
con  grandes  telas  ô  con  pedazos  de  trapo.  Paraesto,se  déjà  la  mitai 
de  la  tela  tendida  en  elsuelo  y  la  otra  mitad  se  pone  vertical,  sostenidi 
por  ayudantes;  las  langostas  espantadas  por  batidores  armados  de  ra^ 
mas  con  hojas,  van  à  refugiarse  en  la  tela;  cuando  hay  cantidad  sud* 
eiente  se  levanta  con  prontitud  la  parte  de  la  tela  que  esta  sobre  el  sue* 
lo  de  manera  de  poder  encerrar  à  las  langostas  entre  ella  y  la  parte  qu< 
esta  vertical.  Se  sacude  fuertemente  la  tela  para  matar  ô  aturdir  lo: 
insectos,  se  dan  à  las  gallinas  ô  sQ*entierran  en  zaï^jas,  con  cal;  en  este] 
caso  producen  un  abono  excelente. 

Destrucciôn  de  las  larvas  agites. 

En  muy  poco  tiempo  se  hacen  agiles  las  larvas.  Se  entierran,  se  dis- 
persan cuando  se  les  apro^ima  uno.  Hay  que  recurrir  d  varies  prece- 
dimientos  para  atacarlas. 

El  empleo  de  los  insecticidas  es  pece  eficaz;  el  aplastamiento  solo, 
sîn  zanjas,*es  casi  imposible;  el  empleo  del  fuego  no  es  ya  practico. 

El  ûnico  medie  de  llegar  al  objete  deseado,  es  la  captura  per  nxedio 
de  telas  y  de  trampas  muy  diversas.  t 


•  t» 
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Estas  trampas  se  construyen  por  el  mismo  sistema  y  constan: 
1?  De  un  aparato  receptor  formado  por  un  saco  ô  un  objeto  mis 
grande.  La  boca  de  ese  aparato  receptor  se  mantiene  abierta  por  me- 
dio  de  un  carcax  de  alambre  fuerte  y  ligero. 

2?  De  telas  6  redes  puestas  de  modo  que  las  langostas  puedan  en- 
irar,  pero  ao  salir;  esta  disposiciôn  es  muy  coniparable  à  la  de  las  na- 
zas  que  sirven  para  pescar. 

Se  completan  esas  trampas  i  derecha  é  izquierda,  con. tiras  de  tela 
puestas  verticalmeiite,  de  manera  que  se  formen  callejones  por  donde 
se  metan  los  insectos. 

Estos  aparatos  se  llevan  arrastrando  con  mucha  facilidad  à  los  luga- 
res  invadidos  y  la  captura  de  los  insectos  se  hace  muy  econômicamen- 
te,  puesto  que  dos  obreros  bastan  para  manejar  un  aparato;  sin  embar- 
go, no  es  perfecto,  toda  vez  que  se  escapan  muchos  insectos. 

Las  telas  manejadas  por  una  cuadrilla  de  trabajadores  diestros,  pue- 
den  servir  para  capturar  muchos  insectos. 

Cuando  las  langostas  son  agiles,  no  se  deben  emplear  simples  telas, 
porque  no  bastarfan,  sino  unas  telas  especiales  de  10  métros  de  largo 
por  3  métros  de  ancho.- 

Estas  telas,  conocidas  en  Argelia  desde  hace  mucho  tiempo  y  llama- 
das  mel  hafa^  las  recomienda  EUnckel  d^Herculais. 

Hay  algunas  precauciones  respecto  de  la  orientaciôn  de  la  tela,  que 
no  son  superfluas  y  que  facilitan  la  captura  de  los  insectos. 

1?  Cuando  el  sol  esta  caliente  y  no  cubierto  por  las  nubes,  se  deben 
poner  las  telas  de  frente  al  sol;  porque  asf  se  dejan  llevar  con  méa  fa- 
cilidad las  langostas. 

29  Cuando  hay  viento  se  deben  poner  las  telas  de  modo  que  se  pue- 
dan espantar  las  langostas  en  la  direcciôn  del  viento;  en  senUdo  inver- 
so se  dejan  llevar  con  menos  facilidad  y  se  pasan  à  través  del  cfrculo 
de  los  batidores. 

La  captura  se  hace  todo  el  dfa.  Cuando  el  sol  esta  caliente,  de  las 
diez  de  la  mafiana  à  las  tresse  la  tarde,  la  caza  es  màs  diflcil,  pues  las 
bandas  de  langostas  son  menos  faciles  de  dirigir.  Entonces  se  debe  dis- 
minuir  la  longitud  de  la  batida,  comenzando  à  unos  15  6  20  métros  de 
la  tela  extendida,  y  hacerlo  con  lentitud  para  no  dejar  escapar  los  in- 
sectos, que  son  muy  vivos  y  se  mueven  mucho. 

Plll«M.— 26 


1   1 
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Degtrucdân  de  la*  langostas  aduUas. 

Guando  las  langostas  tienen  ya  alas  se  sirven  de  ellas  para  pasar  por 
encima  de  las  trampas  6  las  telas  y  su  caplura  se  hace  dificil,  pero  no 
es  imposible.  Se  pueden  utilizar  las  melhafas  y  son  las  ùnicas  que  dan 
buenos  resultados.  Se  debe  operar  en  la  mafiana,  desde  la  salida  dei 
sol  hasta  las  nueve  de  la  misma,  y  desde  las  cuatro  de  la  tarde  hasta 
la  puesta  del  sol.  Durante  las  horas  calientes,  de  las  diez  de  la  mana- 
jia  à  las  cuatro  de  la  tarde,  las  langostas  vuelan  y  pasan  arriba  de  las 
•telas. 

La  batlda  hecha  como  antes  se  dijo,  es  tanto  mas  eâcaz,  euanto  que 
es  màs  lenta  y  màs  silenciosa. 

Langosta.  ' 

DesarroUo. — La  hembra  adulta,  antes  de  morir  entierra  su  abdomen 
en  la  tierra  de  las  dehesas  y  montes  6  lugares  incultos,  especialmenle 
los  que  yen  al  Oriente,  dejando  formado  un  cafiuto  que  puede  contener 
de  cuarenta  à  sesenta  huevecillos.  Este  desove  lo  hace  por  el  mes  de 
Agosto  y  las  larvas  nacen  en  la  primavera  y  verano. 

La  vida  de  la  langosta  se  ha  dividido  en  cuatro  periodos,  que  son: 

1?  El  de  huevo^  cuya  incubaciôn  comienza  en  Mexico  desde  el  mo- 
mento  en  que  es  depositado  dentro  de  la  tierra  y  dura  de  30  à  38  dias. 

2?  El  de  mosqaHo^  cuando  ha  salido  ya  el  insecto  del  huevo  y  no  es- 
tando  aun  provisto  de  alas  ni  mandfbulas,  permanece  bajo  la  forma  de 
torta,  durante  cinco  d  diez  dias  solamente. 

3?  El  de  aaUadora  6  ohaptdin^  cuando  liene  ya  mandibules  bastante 
fuertes  para  ser  destructora  y  sus  alas  no  pasan  de  ser  rudimentales. 
Este  perfodo  se  aprecia  en  solo  una  duracidn  de  quince  dias. 

4?  El  periodo  de  adulta  6  voladora^  época  en  que  saliendo  del  lugar 
donde  alcanzd  el  tercer  periodo,  invade  numerosas  extensiones  de  te- 
rreno.  Su  duraciôn  no  se  ha  fijado  de  una  manera  definitiva,  porque 
dépende  de  las  diferentes  especies  conocidas.  Âlgunos  creen  que  dura 
màs  de  dos  afios,  lo  cual  explica  el  gran  tamafio  que  llegan  à  alcanzar 
algunos  individuos. 


1  Segùn  la  coleccî6n  de  Documentos  publicados  por  la  Secretarfa  de  Fomento,  1886. 
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Oostumbres. — Esta  plenaraente  coroprobado  por  la  cxperiencia  que  la 
langosta  de  hàbitos  emigradores  vive  por  algùn  tiempo  en  regionos  es- 
peciales,  Ilamadas  permanentes,  de  donde  sale  à  hacer  pequefias  excur- 
siones  dentro  de  una  zona  llaraada  eub-permanerUe  y  de  donde  por  cir- 
cunstancias  especiales  parte  en  inmensas  bandadas  i  destruir  la  vege- 
taciôn  de  una  zona  llamada  temporal.  Cada  una  de  estas  zonas  requière 
condicîones  espeeciales  de  clima  y  altura,  condiciones  que  varian  para 
cada  continente  y  en  uno  mismo  para  las  distinlas  variedades  de  lan- 
gosta. 

Gomo  causas  que  explican  los  bàbitos  de  éstos  insectos  se  admiten 
dos:  inmediatas  ô  especiales  y  remotas  6  générales.  Estas  ûltimas  son 
las  influencias  climatéricas  ô  meteorolôgicas  y  las  primeras  son  la  nece- 
sidad  de  alimentaci6n,el  instinto  de  reproducciôn,  un  aumento  excesivo 
de  animales  que  les  son  nocivos  y  por  ûltimo,  un  inMnio  impulsivo,  ^ 
que  viene  i  envoiver  la  verdadera  incognita  de  estas  emigraciones. 

Las  influencias  climatéricas  ayudan  à  las  emigraciones,  proporcio- 
nando  lugares  adecuadosàla  vida  del  animal  fuera  del  lugar  de  origen. 
Se  ha  observado  en  efecto  que  el  oortcîto  no  vive  i  gusto  en  campos  cuU 
tivados,  ni  menos  donde  se  halle  una  vegetaciôn  exubérante;  vive  y  se 
reproduce  en  vastas  llanuras  y  laderas  cubiertas  dezacatôn  y  el  hombre 
iiegd  à  convertir  en  llanuras  apropiadas,  por  el  desmonte  y  la  quema,  los 
mis  frondosos  bosques.  En  los  Estados  Unidos  se  ha  visto  asi  aciima- 
tada  la  langosta'  por  la  mano  del  hombre  y  entre  nosotros  es  indudable 
que  sucederà  otro  tanto. 

La  langosta,  que  en  distintas  épocas  ha  invadido  nuestra  Repûblica, 
no  es  oriunda  de  Mexico,  por  màs  que  asf  lo  hayan  afirniado  algunos 
entomologistas.  Gomo  lugares  que  pueden  considerarse^como  focos  de 
infecciôn,  solo  de  uno  se  tiene  certeza,  debido  al  estudio  especii^l  que 
de  dichos  animales  se  ha  hecho  en  los  Estados  Unidos:  el  de  los  Mon- 
tes  Rocallosos.  Pero  esta  demostrado  por  un  estudio  comparativo,  que 
la  langosta  de  esta  procedencia  no  es  la  que  ha  Invadido  nuestros  cam- 
pos, y  si  acaso  en  muy  pcquefia  parte,  en  algunos  Estados  fronterizos 
con  la  Repùblica  de  los  Estados  Unidos.  Pero  no  es  por  esta  parte  por 
donde  el  peligro  de  la  invasion  es  inminente  sino  por  la  frontera  con  la 
Repùblica  de  Guatemala,  pues  son  los  Estados  de  Chiapas,  Tabasco, 

l  I>udo0o. 
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Oaxaca  y  otros  vecinos  é  éstos,  donde  el  azote  ha  sido  terrible  por  la 
invasion  de  la  Langosta,  que  segùn  autorizadas  opiniones  procède  de 
Guatemala. 

Âlgunos  han  querido  sefialar  como  punto  de  partida  de  esta  plaga  las 
llanuras  que  exîsten  entre  Mexico,  Guatemala  y  Belize,  pero  esto  no  ha 
llegado  à  demostrarse;  al  contrario  viene  de  Guatemala,  llega  à  esas  re- 
giones  procedente  de  lugares  aûn  mes  méridionales,  segùn  el  sentir  del 
Sr.  Antonio  Grimaldi,  Director  de  la  Escuela  de  Agricultura  de  Quel- 
zaltenango. 

Los  caractères  de  estos  insectos  son:  cuerpo  grande  deOm.048,  alar- 
gado,  color  moreno  rojizo,  subcomprimido,  cabeza  con  cuatro  quilles, 
alas  perfectamente  désarroi ladas,  plegadas  como  abanico,  extendidas 
abarcan  un  cuarto  de  cfrculo,  transparentes  y  reticuladas,  de  la  longitud 
de  los  élitros,  sobrepasando  la  longitud  del  abdomen.  Patas  robustas, 
las  ancas  del  primer  par  tienen  por  encinja  un  diente  triangular,  corto 
y  piano,  ligeramente  encorvado;  musios  posteriores  propios  para  el  sa)- 
to;  piernas  posteriores  largas  y  delgadas;  abdomen  subcomprimido, 
aquillado  por  debajo,  ocho  anillos  articulados.  Âpéndices  abdominales 
del  macho,  anehos,  en  forma  de  paleta,  cuadrilàteros,  con  la  plaça  sub- 
génital  un  poco  prolongada  y  escotada  en  su  extremidad. 

La  coloraciôn  es  moreno-rojiza  y  los  élitros  amarillentos.  Por  estos 
caractères  este  insecto  pertenece  al  orden  de  los  ortdpteros,  A  la  tribu 
de  los  acridianos,  al  género  Acridium  y  à  la  especie  peregrinum^  varie- 
dad  rosa,da. 

Los  medios  que  vamos  i  proponer,  lo  mismo  que  todos  los  datos  an- 
teriores,  son  un  extracto  de  la  obra  ^^Colecciôn  de  Documentos  é  infor- 
mes sobre  la  lai)gosta.  Secretaria  de  Fomento,  1886."  Estos  medios  son 
los  que  en  diversas  ocasiones  han  propuesto  los  enviados  del  Gobiemo 
y  pueden  reducirse  de  una  manera  muy  gênerai  à  dos: 

*19  Â  estorbar  el  nacimiento  de  la  langosta. 
2?  Â  exterminar  el  insecto  para  que  no  se  reproduzca. 

Respecto  del  primero,  para  estorbar  el  nacimiento  del  insecto  es  ne- 
cesario  destruir  el  canutillo,  que  conliene  los  huevecillos  que  la  hembra 
ha  depositado  en  el  suelo  y  para  esto  es  necesario  remover  el  terreno 
donde  estén  depositados  y  una  vez  expuestos  à  la  intempérie,  esta  se 
encargarà  de  destruirlos,  6  también  quemàndolos  siempre  que  sea  po- 
sible. 
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Para  exterminar  la  langosta  é  impedir  que  se  reproduzea,  se  han  pro- 
puesto  machos  medios,  que  vamos  i  sefialar  râpidamente. 

Hemos  dicho  antes  que  se  distinguen  cuatro  perfodos  en  la  vida  de 
estes  insectos  y  en  cada  uno  de  ellos  se  pueden  emplear  raedios  espe- 
ciales  para  combatirlos.  Respeclo  de)  primer  période  ya  les  hemos  in- 
dicado.- 

Para  los  très  periodos  restantes  se  han  propuesto  los  medios  siguien- 
tes: 

1?  Cfrcuios  de  fuego  que  abrazen  la  circunferencia  de  la  mancha  de 
iangosta. 

2?  Las  zanjas,  por  el  rumbo  é  que  se  conduzca  à  los  saltones. 

3?  Los  cfrcuios. 

4?  El  buîtrôn. 

El  circulo  de  fuego  consiste  en  circunscribir  los  terrenos  cubiertos  de 
zacate  6  hierba  seca  ocupados  por  el  saltén,  desmontando  ô  qtiemando 
una  faja  bastante  ancha  à  su  derredor,  para  evitar  que  se  propague  el 
incendio  y  se  prende  fuego  en  seguida,  simultàneamente  en  diversos 
puntos,  procurando  dirigirlo  de  la  drcunferencia  al  centro. 

Zanjoê. — Se  abre  una  zanja  entre  un  campo  infestado  y  otro  que  no 
lo  esté,  como  de  média  vara  de  ancho  y  otro  tanto  de  profundidad,  y 
cuyas  paredes  sean  perpendiculares.  Se  empujan  los  saltones  del  cam- 
po infestado  hacia  la  zanja,  lo  cual  no  es  dificil,  valiéndose  para  ello  de 
muchachos  que  caminan  azotando  el  su^  con  ramas.  Los  saltones 
marchan  entonces  todos  à  la  zanja  y  cayendo  en  ella  no  pueden  salir. 
Para  que  estas  zanjas  no  se  llenen  muy  pronto,  es  bueno  hacer,  en  co- 
municaciôn  con  ellas  y  regularmente  esparcidos,  algunos  pozos,  de  di- 
mensiones  convenientes,  à  los  cuales  se  van  arrojandalos  saltones  re- 
cogtdos  en  aquéllas.  Este  método  se  emplea  en  los  Estados  Unidos. 

El  bwJtr6n  6  garanUo, 

Este  aparato  consta  de  un  lienzo  burdo  6  petate,  de  dos  6  mis  varas 
de  laiigo  por  una  6  una  y  média  varas  de  ancho;  en  el  centro  de  este 
bay  un  agujero  circular,  de  média  vara  de  diàmetro,  al  cual  se  cose  un 
costal  6  boisa,  abierto  en  sus  dos  extremos,  de  capacidad  de  média  fa- 
nega.  El  extremo  del  costal,  que  no  va  cosido  al  petate,  se  ata  con  una 
cuerda. 
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Para  emplear  este  aparato  se  necesitan  dos  hombres  que  le  den  la 
posicidn  de  iina  cuna  inclinada,  lo  cual  se  consigue  levantaiido  con  una 
mano  una  esquina  y  con  la  otra  mano,  por  medio  de  un  palo  como  de 
una  vara  de  largo,  atado  à  la  esquina  opuesta,  se  mantiene  este  lada 
del  lienzo  rozando  el  suelo.  En  esta  operaciôn,  los  hombres  que  Ilevan 
ei  buitrdn  marchan  é  paso  un  poco  apresurado,  por  encima  de  las  man- 
chas  de  langosta,  hasta  que  se  peguen  en  el  aparato  y  tomando  laego 
los  dos  extremos,  se  cierran  à  un  tiempo;  se  sacude  para  hacer  que  la 
langosla  caiga  en  el  costal,  cuyo  fondo  se  desata  y  vacia  prontamente 
en  una  zanja,  que  al  efecto  se  habrtf  abierto  con  anticipacîôn. 

Estos  medios  no  dejan  de  presentar  algunos  inconvenientes  que  va- 
mos  à  seflalar. 

El  de  las  zanjas,  una  vez  que  los  animales  se  han  recogido  en  ellas  j 
se  dejan  morir,  al  entrar  en  descomposiciôn  desprenden  miasmas  que 
pueden  perjudicar  si  no  se  toman  las  debidas  precauciones. 

El  circuio  de  fuego  tiene  el  inconveniente  de  consumir  por  compléta 
toda  la  materia  orgdnica  de  este  insecto,  que  bien  pudiera  servir  conio 
abono,  segùn  opinion  de  John  J.  J.fi[yle,  del  laboratorio  del  ColegioNa- 
cional  de  Buenos  Aires,  quien  habiendo  hecho  el  anàlisis  de  los  cada- 
veres  de  estos  insectos  ha  encontrado: 

Humedad 16  35 

Materia  orgânica 77.37 

Geniza f. 6.28 


100.00 

Segiin  el  miamo  anàlisis  las  materias  orgànicas  contienen: 

Nitrôgeno 69.15 

Amonfaco 11.83 

La  ceniza  contiene  fosfato  6  àcido  fosfdrico....     2.09 

Si  su  exportaciôn  fuese,  comercialmente  hablando,  dice  el  referido  Mr. 
Eyle,  impracticable,  ciertamente  mereceria  la  pena  de  que  el  agricultor 
guardase  un  abono  tan  valioso,  nitrogenado  y  fosfàtico,  y  lo  utilizase 
como  fertilizador  de  sus  trigales,  haciendo  asf  hasta  cierto  punto  que  su 
enemigo  muerto  pague  los  gastos  en  la  guerra. 

Entre  otros  medios  que  pueden  emplearse  con  màs  6  menos  eficiaaa 


409 

LangoBta. 

cîtaré  ei  establecimiento  de  crias  de  gallinas,  enemigos  terribles  de  es- 
tes insectos,  pues  los  persîguen  con  voracidad. 

Otro  de  los  enemigos  terribles  de  este  insecto  es  la  Âguililla.  Lo  si- 
goiente  copiamos  de  la  obra  '*Oatàlogo  nûm.  2  de  la  Colecciôn  de  Aves 
de!  Maseo  Nacional/^  por  A.  L.  Herrera,  pég.  69,  ûltima  linea,  Aguili- 
lla (Buleo  9wamsoni)  (nûm.  15).  Sabe  aprovecharse  muy  bien  de  las  cir- 
cunstancias,  cuando  los  pastos  se  incendian  accidentai  6  intencional- 
mente,  va  volando  i  poca  distancia  de  las  Hamas,  para  atrapar  insectos, 
ratones  y  otras  presas,  que  huyen  del  fuego  ciegas  de  terror.  El  hace 
entonces  una  caceria  fàcil  y  abundosa. 

Es  de  las  especies  màs  utiles  en  America  porque  destruye  muchas  tu- 
zas  y  sobre  todo  insectos  ortépteros,  chapulines  6  saltones  y  langostas. 

En  cierta  localidad  de  los  Estados  Unidos,  en  un  llano  de  poca  ex- 
tension, observô  el  naturalista  G.  Hart  Merriam  que  habfa  200  de  estas 
Aguilillas  ocupadas  en  perseguir  &  los  insectos.  Calculé  que  si  cada  uno 
de  estos  rapaces  mata  diariamente  200  chapulines,  las  200  Aguilillas 
que  habfa  contado,  debian  matar,  segûn  esa  proporciôn  200X200^ 
40,000  diariamente,  280,000  en  una  semana;  1.200,000  en  un  mes  y  al 
cabo  de  un  afio  14.400,000.  Ahora  bien,  suponiendo  que  cada  chapu- 
lin  coma  cada  dia  1  gr.  de  hojas  de  una  planta  cultivada,  si  no  se  hu- 
bieran  destrufdo  esos  14.400,000  chapulines,  la  pérdida  del  agricultor 
ascendfa  al  fin  del  afio  à  6,256^000.000  de  granos,  5.^256,000  kilos  6 
5,256  toneladas. 

Y  este  câlculo  se  ha  hecho  con  cifras  muy  inferiores  à  las  verdade- 
ras,  pues  han  encontrado  en  el  estàmago  de  esta  Aguililla  125  chapu- 
lines, colectados  en  unas  cuantas  horas  de  caza,  del  amanecer  à  las  9 
a.  m.,  hora  en  que  fué  matado  el  animal;  de  manera  que  en  un  dfa  cora- 
pleto  debe  capturar  mucho  màs  de  200  insectos. 

Otro  de  los  medios  ideados  para  destruir  la  langosta  es  el  empleo  de 
la  gasolina,  pero  esta  substancia,  si  bien  es  cierto  que  présenta  consi- 
dérables ventajas,  también  tiene  muy  serios  inconvenientes,  que  hacen 
hasta  cierto  punto  peligroso  su  uso.  Entre  estos  ûltimos  podemos  citar 
como  principal,  la  rapidez  asombrosa  con  que  se  inflama  y  porque  des- 
truye las  plantas  que  encuentra  i  su  paso.  También  merece  atenciôn 
el  gasto  que  su  uso  exige,  pues  résulta  algo  caro. 

Otro  enemigo  terrible  de  la  langosta  es  el  hongo  paràsito  conocido 
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con  el  nombre  de  Emjima  gryUi^  que  prcMluce  en  ellas  una  verdadera 
enfermedad  infecciosa. 

Âl  desarroUarse  este  parasite  en  la  langosta,  las  mata  y  déjà  su  cuer- 
po  général  mente  suspendido  en  las  ramas,  donde  les  sorprendiô  la  rouer- 
te.  El  cadÂver  queda  seco,  muy  quebradizo  y  contenîendo  en  su  inte- 
rior  una  materia  pulverulenta,  que  no  es  otra  cosa  que  una  multitad  de 
esporas  del  referido  hongo.  El  cuerpo  de  este  insecto  viene  à  ser  à  ma- 
nerade  un  centro  de  infecciôn,  pues  esas  esporas,  arrastradas  roecànica- 
mente  por  el  aire  6  por  el  agua  y  adheridas  à  los  cuerpos  de  otras  lan- 
gostas  obran  sobre  ellas  de  la  misma  manera,  constituyendo  asi  otros 
tantos  centros  de  infecciôn. 

TocAina.  Este  insecto  también  es  un  enemigo  de  la  langosta,  pues  al 
depositar  sus  huevos  lo  hace  siempre  en  uno  de  estos  animales,  para 
lo  cual  los  persigue  y  les  da  caza.  Estos  huevos  en  el  interior  de  la  lan- 
gosta se  desarrollan  y  de  ellos  nacen  unos  gusanos:  las  larvas  de  la  Ta- 
c&tna,  que  comen  las  entrafias  de  la  langosta,  saliendo  después  para 
ocultarse  en  la  tierra,  donde  acaban  de  sufrir  su  transformacidn. — 6. 
làUia. 

(InS'Cuyridium  migratorium.  I.  0.  S.)  La  hembra  practica  una  cavidad 
eh  el  terreno,  introduce  en  ella  completaraente  su  abdomen  y  deposita 
de  cincuenta  à  sesenta  hudvos.  Esios  dltimos  son  arredondados  en  sas 
dos  extremos,  largos,  de  5  à  6  milfmetros,  y  de  un  color  amarillo  opaeo. 

La  larva,  de  un  blanco  amarillento  al  principio,  toma  un  tinte  raàs 
obscuro  después  de  algunas  horas.  Elige  para  su  alimentacidn  las  plan- 
tas màs  tiernas,  y  con  preferencia  las  que  acaban  de  salir  à  flor  de  tie- 
rra. Expérimenta  una  série  de  mudas  y  se  transforma  flnalmente  en 
insecto  perfecto.  En  este  estado,  la  langosta  ocasiona  grandes  estragos; 
corta  los  taflos  de  las  gramfneas  y  los  dévora  en  muy  poco  tiempo.  La 
voracidad  de  estos  insectos  es  verdaderamente  extraordinaria  y  cuando 
son  numerosbs  no  dejan  nada  después  de  su  paso. 

Clns-acridium  peregrinum  L  0.  S.)  La  hembra  hace  el  desove  en  un 
agujero  cilfndrico  que  practica  en  la  tierra.  El  insecto  perfecto  esta  do- 
tado  de  una  notable  potencia  de  vuelo. 

Contra  estos  terribles  enemigos  se  emplean  en  Argelia  varios  medios. 
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Se  hace  la  balida  en  el  pais  por  rnedio  de  hombres  y  hasta  de  la  caba- 
llerfa;  los  insectos  son  de  este  modo  impulsados  à  estanques  llenos  de 
agua  é  i  grandes  montones  de  malezas,  zaraas,  etc.,  à  los  que  se  les 
prende  fuego. 

El  procedimiento  mis  eflcaz  consiste  en  el  empleo  del  aparato  Ci- 
priote. 

Se  colocan  piquetés  6  estacas  en  largas  lineas,  de  métro  en  metro^ 
poligonales.  Estos  piquetés  se  unen  en  su  extremo  superior  por  una 
cuerda,  en  la  que  se  sujetan  lienzos  guarnecidos  de  hule  por  su  parte 
superior. 

Datante  de  esta  barrera,  del  lado  por  el  que  vienen  las  langostas,  se 
cava  en  el  terreno  una  fosa,  cuyas  paredes  se  recubren  de  places  de  zinc, 
en  forma  de  embudo.  Los  insectos  empujados  hacia  estas  barreras,  tra- 
tan  de  franquearlas,  mis  al  llegari  la  banda  de  hule  resbalan,  caen  so- 
bre las  plaças  de  zinc  y  se  precipitan  por  si  mismos  en  la  Tosa,  de  la 
que  no  pueden  escapar.  Entonces  ya  se  les  mata  comprimiéndolos  con 
un  raazo  6  recubriéndolos  de  cal  viva. 

Los  canutos  6  oamUillos^  que  contienen  los  hueyecillos  en  capas  hori- 
zontales y  estratiflcadas,  se  encuentran  generalmpnte  en  terrenos  dedi- 
cados  à  dehesa  6  empadrizado,  rara  vez  en  tierra  de  cultivo.  Los  mo«- 
quitoê  roen  las  hojas  y  tallos  de  las  plantas  de  los  terrenos  en  que  na- 
cen.  La  moaea  tiene  mayores  exigencias  alimenticias,  por  su  mayor  ta- 
maflo,  se  dispersa  por  la  dehesa  y  aûn  algunas  veces  invade  los  terrenos 
cultivados,  pero  siempre  su  alimentaciôn  es  fltàfaga.  El  saltôn^  llamàdo 
asf  porque  salta  mucho  y  con  notable  amplitud,  ya  no  se  conforma  coït 
roer  tallos  y  hojas  de  plantas  de  consistencia  herbicea,  sino  que  ataca 
también  i  los  granos  cuando  estin  formindose;  abandona  las  dehesas 
y  entra  en  los  terrenos  cultivados.  La  voladora^  llamada  asi  porque  vue- 
la  con  vudo  alto  y  sostenido,  vive  poco  tiempo,  pero  causa  terribles  da- 
fios:  mordisquea  los  granos  6  los  dévora  por  completo;  sube  por  las  ca- 
fias  y  corta  las  espigas  con  sus  potentes  ^  mandfbulas.  Corne  insectos, 
destroza  plantfos  de  patata,  calabaza,  tomate,  'mel6n,  etc.,  y  hasta  roe  y 
dévora  los  brotes  tiernos  del  olivo  y  del  naranjo. 

Para  destruir  el  canvio  6  canuiiUo  se  usan  escariflcadores,  arados, 
azadillas  de  mano  y  otros  instrumentos.  Para  destruir  los  mosquiios  se 
varean  con  escobones  de  variada  forma;  se  pisoUan  por  los  animales  de 
labor;  se  apladan  con  rodillos  y  hasta  con  trillos,  y  se  les  exiinguey  sir- 
viendo  de  o/imento  i  cerdos  y  aves  de  corral. 


-  r    aV.  _ 
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Para  destruir  las  mosoaê  y  êaUonea  se  emplean  los  roismos  medios 
expresados  anteriormente  y  ademàs  se  les  caza  con  baUrcnea  y  eorrala 
de  Juego.  Las  aves  de  corral  consumen  an  buen  numéro  de  saltones. 

Los  mosquitos,  las  moscas  y  saltones  cazados  se  entierran  en  zanjas. 

El  uso  de  la  gasolina^  para  cuya  distribuciôn  se  emplean  regaderas 
especiales,  da  también  buenos  resultados.  ^ 

El  **2Yme«,"  de  Londres,  recomienda  como  muy  eficaz  un  procedi- 
miento  usado  en  Natal  contra  la  langcsta,  que  merecê  llamar  la  aten- 
cîàn  de  los  agricultores.  Su  aplicaciàn  es  sencilla  y  no  serfa  dificil  en- 
sayarlo  contra  las  mangas  que  actualmente  se  asientan  en  la  Repùblica 
Argentina  y  otros  pafses. 

Dice  el  ^'Timesy  ^^En  la  Argentina,  Ghipre  y  otros  paises,  la  langosta 
es  una  plaga  tan  formidable  contra  las  cosechas,  que  todo  remedio  pa- 
ra su  exterminio  debe  ser  publicado  sin  demora.  Interesaàlos  agricul- 
tores de  pafses  lejanos  conocer  un  experimento  que  ha  dado  el  mejor 
resuUado  en  Natal  y  que  el  gobierno  de  aquella  colonia  ha  publicado, 
recomendando  su  efitacia.  Todos  los  medios  puestos  en  prictica  alli 
para  exterminar  la  langosta  fueron  insuficientes  hasta  llegar  al  que  va- 
mos  à  describir,  y  que  es  el  envenenamiento  por  medio  del  arséniée. 
La  mezcla  que  se  préparé  y  que  ha  dado  un  resultado  absoluto  es  la 
siguiente: 
I   ^^A  cuatro  galones  de  agua  hirviendo  se  afiade  una  libra  de  sosa  cius- 

« 

tica,  y  tan  pronto  como  se  ha  disuelto,  se  afiade  una  libra  de  arsénico, 
hirviendo  esta  mezcla  durante  unos  cuantos  minutos.  Como  es  veneno- 
sa  debe  conseryarse  con  cuidado,  y  hay  que  tener  la  precauci6n  de  no 
aspirar  sus  vapores  mientras  se  élabora.  Oada  vez  que  se  desee  usar, 
se  mezcla  en  proporcién  de  cuatro  galones  de  agua  frfa  à  caliente  por 
cada  medio  galon  de  la  mezcla,  y  se  afiaden  diez  libras  de  azdcarnegra 
à  cinco  galones  de  la  mezcla  que  cae  de  los  moldes  al  reflnar  el  azûcar. 
Las  plantas  de  maiz  6  los  pastos  se  riegan  6  se  salpican  con  un  pincel 
de  blanquear,  dando  la  preferencia  à  las  plantas  que  se  conocen  como 
preferidas  por  la  langosta. 


1  C.  R«rop6n,  l.  c.  p.  28. 
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"El  olor  dei  azûcar  atrae  à  las  langostas  à  mas  de  cien  yardas  de  dis- 
tancia,  comen  el  pasto,  mueren  envenenadas  y  son  à  su  vez  comidas 
por  las  demàs  langostas,  de  modo  que,  en  pocos  momentos,seencuen- 
tra  el  campo  lleno  de  langostas  muertas.  El  empleo  de  la  mezcla  exige 
cuidado  para  no  dafiar  à  las  personas;  pero  una  vez  distribuida  no  es 
dafiina,  pues  se  ban  observado  gallinas  û  otros  animales  que  ban  co- 
mido  pasto  envenenado,  sin  hacerles  dafto.  La  saltona  puede  extermi- 
narse  en  pocos  (fias,  aunque  se  présente  en  gran  cantidad,  y  para  ven- 
cer  à  la  voladora  babrfa  que  tener  la  mezcla  preparada,  A  fin  de  distri- 
buirla  en  cuanto-se  asiente/^  ^ 

El  Sr.  S.  Evans  observa  en  1895  su  diminucidn  por  causa  de  un  bon- 
go,  el  cual  cultivan  y  regalan  en  el  Instituto  Bacteriolôgico  de  Graham^s- 
tovT^n,  Colonia  del  Cabo. 

En  el  ''Boletfn  de  la  Comisiôn  de  Parasitologfa,'*  tomo  I,  numéro  8» 
se  describe  el  procedimiento  para  distribuir  este  hongo,  pero  no  parece 
tener  actividad  alguna.  El  Sr.  L.  Bruner,  de  la  Divisiàn  de  Entomologta 
de  Washington,  asegura  que  son  màs  eficacès  el  Empuia  gryUi  y  el  8po- 
rotrichum.  En  cuanto  al  hongo  africano,  clasificado  como  Muoor  exitio' 
êU8^  parede  ser  uno  de  tantos  mohos  que  invaden  à  los  cadàveres  de 
insectos. 

Lfos  yacimientos  de  huevos  de  langosta  cubren  muchas  hectàreas  de 
terreno.  Las  Monjitas  y  los  Estorninos  son  grandes  destructores  de  hue- 
vos. Debfa,  pues,  prohibirse  la  caza  de  estas  aves. 

El  gusano  que  dévora  los  huevos  en  los  cascarones  ovfgejros  es  la  lar- 
va  de  un  insecto  diptero;  ciertos  yacimientos  contienen  10,  20,  30,  y 
hasta  el  60  por  100.  Otras  larvas  de  dipteros,  de  la  famiiia  de  los  Mus- 
cidos,  se  adhieren  i  los  acridios  y  los  hacen  perecer;  se  han  encontrado 
en  los  cascarones  larvas  de  Cantàridas. 

Los  Hongos  desempefian  un  papel  destructor  en  grande  escala.  En 
ciertos  yacimientos  el  70  por  100  de  huevos  habia  sido  invadido;  en 


1  JSl  ProgreBO  de  Mexico.  Aiio  VI,  p.  639. 
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otros  el  100  por  100  habia  sido  aniquilado.  La  suspension  sûbita  de  las 
invasiones  de  los  acridios  es  debida  al  desarrollo  de  las  Griptôgamas 
parasitas  de  los  huevos. 

Empero,  los  excelentes  efectos  de  las  causas  naturales  de  destrucciôn 
son  desgraciadamente  insuficientes. 

La  recoleccién  de  los  cascarones  ovigeros  ha  sido  practicada  desde 
Agosto  hasta  fines  de  Diciembre  de  1888,  para  venir  en  ayuda  de  los 
Arabes,  amezados  por  el  hambre  en  Ai^eiia;  se  coseCbaron  asi  10,666 
métros  cûbicos  de  cascarones.  La  labranza  produce  excelentes  résulta- 
dos.  ReVolviendo  los  yacimientos,  se  trastorna  la  situaciôn  normal  de 
los  cascarones  ovigeros  y  los  jôvenes  acridios  se  encuentran  împosibili- 
tados  para  levantar  el  opérculo  que  cierra  su  morada. 

En  todos  los  paises  que  sufren  la  invasion  de  las  langostas  procuran 
concentrar  sus  esfuerzos  en  obtener  la  destrucciàn  de  los  jàvenes.  Se 
ban  puesto  en  pràctica  los  procedimientos  de  destrucciôn  que  ban  per- 
mitido  à  los  ingleses  destruir  à  estos  insectos  en  la  isia  de  Chipre,  6,000 
aparatos  de  60  métros  de  largo  y  de  85  centimetros  de  alto,  becbos  con 
cretona  y  con  una  banda  de  tela  encerada  de  10  centimetros,  se  opon- 
dràn  al  paso  de  los  acridios,  presentando  una  superficie  resbaladiza  in- 
franqueable;  se  obtendràn  de  esta  manera  300  kilémetros  de  barreras 
movibles. 

Deben  tomarse  todas  las  medidas  precautorias  conocidas  à  fin  de  re- 
sistir  las  invasiones  prôximas.  ^ 

El  dia  13  del  mes  de  Junio  de  1888,  una  extensa  manga  de  langosta 
invadiô  el  Distrito  de  Tehuantepec,  recorriendo  en  los  dias  siguientes 

• 

terrenos  de  la  comprensidn  de  los  pueblos  de  Comitancillo,  Chihuitàn, 
Tlacotepec.y  la  ciudad  cabecera  del  Distrito.  Oausô  perjuicios  en  las 
sementeras,  i  pesar  de  las  providencias  que  en  todos  los  puntos  se  to- 
maron  para  ahuyentarla.  ^^Boletin  de  la  Sociedad  Agricola  Mexicana. 
XII,  p.  336." 

En  Octubre  de  1888  ha  hecho  el  Saitôn  grandes  peijuicios  en  Que- 
rétaro.  Ibid.  p.  464.  En  Tecomàn,  Golima,  se  sepultaràn  590  fanegas 
de  acridio,  en  Diciembre  de  1888.  Ibid.  p.  560. 


1  L.  Figuier.  **L'année  scientifique."  1889,  p.  266. 
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Entre  los  insectos  que  resultan  mas  perjudiciales  merecen  ser  men- 
cionados  unos  géneros  del  orden  de  los  Ortôpteros. 

Los  Ortôpteros  son  insectos  de  metamôrfosis  incompleta;  tienen 
aparato  bucal  masticador;  cuatro  alas,  que  pueden  ser  todas  semejan- 
tes  entre  si,  planas,  membranosas  y  muy  reticuladas  (pseudo-neur&p- 
terosj^  6  bien  las  dos  alas  superiores  son  mes  estrechas,  rigidas  6  com- 
pletamente  coriàceas  (como  en  las  Forficvlas  6  Tijerillas);  las  dos  alas 
inferiores  màs  anchas,  membranosas,  reticuladas,  dobladas  en  forma 
de  abanico,  como  en  los  Oriôpteros  genuinos;  6  bien  pueden  fkltar  com- 
pletamente  las  alas,  como  en  los  Tisanuroa. 

Los  Ortôpteros  genuinos  tienen  las  alas  superiores  estrechas,  algo 
coriàceas  (ô  brèves  6  aun  totalmente  coriàceas),  Uamadas  êlitros,  y  las 
inferiores  membranosas,  largas,  plegadas  como  abanico.  Muchos  de 
estos  insectos  tienen  las  dos  piernas  posteriores  muy  bien  adaptadas 
para  dar  saltos.  Ândan  à  menudo  reunidos,  bien  que  no  en  verdadera 
asociaciôn. 

Todos  los  Ortdpteros,  excepciôn  hecha  de  los  Maniidos  (vulgo  Oam- 
panioeha)  son  peijudiciales  para  la  agricultura,  y  ciertas  especies  son 
en  algunos  paises  una  verdadera  calamidad,  como  por  ejemplo  las 
LangosUzs, 

Entre  los  Ortôpteros  dafiosos  recordaré  las  cfocarachas  (BlattaJ;  las 
Forficidas  (Forficula);  el  Frfos  (Gryllotalpa  vulgaris);  el  Grillo  (Œcan- 
thus  pellucens);  las  Langostoè  (Locufia)  y  los  Chochoa  (Âcridium)  que 
son  los  Ortôpteros  màs  elevados  en  la  escala,  por  razôn  de  su  poten- 

R 

cia  de  locomociôn. 


Locusta  (Langosta).  Las  tribus  de  las  Langostas  y  de  los  Acridium 
son  battante  perjudiciales  en  los  Estados  Unidos  Mexicanos.  Las  Lan- 
gostas estàn  caracterizadas  por  las  antenas  filiformes,  delgadas,  muy 
largas;  de  ordinario  son  de  color  verde  6  amarillento.  La  hembra  po- 
sée un  robusto  oviposîtor  6  ponedera  en  forma  de  espada.  No  tie- 
nen costumbres  sociables.  Unas  especies  tienen  alas  muy  largas,  otras 
cortas,  y  en  otras  faltan  completamente. 

Los  peijuicios  de  las  langostas  no  son  jamàs  tan  grandes  como  los 
causados  por  los  Acridium. 


.r    Al.,     -n....^^..     ^KZi 
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Los  Acrididos  (Chochos,  Ghapulines,  etc.)  tienen  las  antenas  brèves 
y  à  veces  muy  macizas,  gruesas.  Las  piernas  posteriores  perfectamen- 
te  organizadas  para  brincar.  Las  hembras  no  tienen  ovopositor.  Unas 
especies  vuelan  muy  bien,  otras  no  tienen  alas.  Algunas  especies  vi- 
ven  en  congregaciàn  y  no  en  verdadera  sociedad,  como  por  ejemplo 
las  hormigas  y  las  abejas. 

Los  Acrididos  preReren  generalmente  los  lugares  incultos,  secos,  y 
«spécialmente  los  terrenos  baldfos,  donde  las  hembras  ponen  sus  hue- 
vos.  Estos  insectos  son  muy  abundantes  en  todas  las  partes  calientes 
y  templadas  del  globo,  à  donde  à  veces  se  reproducen  de  un  modo 
extraordinario  y  son  una  verdadera  calamidad,  devastando  regiones 
enteras  en  muy  corto  tiempo,  dejando  vastos  pafses  en  plena  mise- 

ria. 

Un  fenômeno  maravilloso  de  varias  especies  de  Acrididos  es  el  de 
sus  emigraciones.  En  algunas  localidades  y  segûn  el  clima  ciertas  es- 
pecies se  desarrollan  de  tal  manera  que,en  el  estado  de  larva  y  sien- 
do  por  esto  àpteras  (sin  alas),  se  extienden  à  los  campos  vecinos,  has- 
ta  que,  hechos  insectos  perfectos,  teniendo  ya  alas,  emprenden  largui- 
simos  vîajes. 

Los  Ghapulines,  (!hochos,  que  con  màs  frecuencia  se  encuentran  en 
los  Estados  Unidos  Mexicanos,  pertenecen  à  diferentes  géneroç  de  la 
tribu  de  los  Acrididos  emigradores,  como  el  Acridium  americanum, 
Acridium  migratorium,  y  varias  especies  del  género  Caloptenus,  y  es- 
pecialmente  el  Caloptenus  femur-rubrum. 

En  los  meses  de  Oclubre,  Noviembre  y  Diciembre  de  1902,  los  Clia- 
pulines  se  presentaron  en  gran  numéro  en  los  Estados  de  Guanajuato 
y  Michoacàn,  causando  dafios  mortales  à  los  trigales.  Tengo  nolicia 
de  que  en  la  hacienda  de  Santo  Tomàs,  Distrito  de  Salvatierra,  Esta- 
do de  Guanajuato,  en  propiedad  de  los  Sres.  Hnos.  2^1divar,  en  la  ha- 
cienda de  la  Boisa,  situada  en  el  Valle  de  Santiago,  Salamanca,  Estado 
de  Guancguato,  propiedad  del  Sr.  D.  Feliciano  Rodriguez,  y  en  la  ha- 
cienda de  Jaripeo,  fracciôn  de  la  hacienda  de  Jaripeo,  en  Michoacàn, 
propiedad  del  Sr.  D.  J.  A.  Aceves,  los  Acrididos  de  diferentes  especies 
destruyeron  completamente  las  siembras  de  trigo,  y  se  necesitô  volver 
à  sembrar. 

Dichos  sefiores  recurrieron  à  esta  Gomisiôn  de  Parasitologfa  Agrfco- 
la,  à  k  cual  remitieron  ejemplares  de  los  insectos,  y  la  Comisién  pro- 
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porcionô  instrucciones  y  medios  para  la  destrucciôn  de  la  terrible 
plaga. 

*   * 

Desgraciadamente  muy  escasos  son  los  medios  de  defensa  contra 
este  insecte. 

Todos  los  animales,  aun  los  grandes  carnfvoros,  comen  con  gusto 
los  Acridium,  y  à  veces,  para  los  salvajes  de  las  regiones  incultas  de 
Âsia  y  Africa,  un  enjambre  de  langostas  es  una  verdadera  fortuna  pa- 
ra la  alimentacién.  Los  mas  terribles  enemigos  de  los  Ghapulines  son 
las  aves,  y  las  parvadas  de  ellas  siguen  siempre  los  enjambres  de  Cho- 
<;hos.  En  Europa  el  ave  màs  destructora  de  Ghapulines  es  el  Estorni- 
no  Colorado  (Acrydotheres  roseus);  por  eso  séria  muy  necesario  que 
los  agricultores  mexicanos  se  pusiesen  de  acuerdo  formando  ligas  pa- 
ra protéger  à  las  aves,  tan  benéficas  à  la  agricultura. 

Muchos  insectos  hay  en  cada  orden  que  son  paràsitos  6  devorado- 
res  de  langostas,  como  también  una  especie  de  gusanos  (Gordius). 

Hay  también  unos  hongos  (Empuza,  Entomophtora)  que  causan 
graves  epidemias  en  los  Ghapulines,  y  ya  se  emplean  para  la  destruc- 
ciôn  de  dichos  insectos.  Pero  el  mejor  medio  de  defensa  es  el  de 
colectar  huevos  é  insectos  y  destruirlos. 

Las  herobras  de  los  Ghapulines  hacen  un  agujero  en  el  terrenoyen 
él  ponen  30,  40  y  hasta  600  huevos,  aglutinados,  es  decir,  pegados  en- 
tre si  por  una  materia  viscosa,  formando  una  masa  en  forma  de  clava 
y  algo  encorvada  que  se  llama  ''huevera;^'  una  hembra  puede  hacer 

varias. 

De  ordinario  las  hembras  de  los  Ghapulines  ponen  sus  huevos  en 
los  terrenos  àridos,  incultos,  algo  secos  y  corapactos. 

Se  conocen  las  localidades  donde  se  encuentran  las  hueveras  por  es- 
tar  el  terreno  agujereado  y  por  estar  esparcidos  allf  muchos  cadàveres 
-de  las  hembras.  Gon  un  barbecho  superJScial  6  con  un  escarificador 
se  rompen  muchas  hueveras,  otras  muchas  se  llevan  à  la  superficie 
del  suelo  y  pueden  colectarse  à  mano,  y  las  que  quedan,  expuestas  al 
sol,  à  las  lluvias  y  al  frio,  se  destruiràn  naturalmente.  (Un  kilo  de  hue- 
veras contiene  cerca  de  1000  huevos,  y  un  muchacho  puede  fàcilmen- 
4e  colectar  6  kilos  diarios,  destruyendo  asf  cerca  de  6,000  huevos.) 
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Si  no  es  posible  destruir  las  hueveras  procûrese  destruir  las  larras; 
especialmente  cuando  estàn  recién  nacidas,  viven  juntas  y  es  mas  fàcil 
destruirlas. 

Para  destruir  las  larvas,  asi  como  los  insectos  perfectos,  se  colectan 
con  redes,  6  bien  con  palos  y  escobas  se  reunen,  se  echan  en  sacos,  se 
machacan  y  sirven  como  abono  6  pasto  para  las  aves  de  corral  y  los 
cerdos. 

También  se  pueden  encender  grandes  fuegos  y  empujar  hacia  elles 
las  langostas;  mejor  es  el  sistema  de  escarbar  fosas  en  las  cuales  se 
arrojan  las  langostas  y  se  ahogan  con  agua,  6  se  matan  echindoles  li- 
quidos  insectîcidas. 


En  la  Rusia  méridional  se  acostumbra  el  sistema  de  las  fosas  Menas 
de  agua,  se  arrojan  hacia  ellas  los  insectos  haciéndolos  abogar.  Se 
acostumbra  también  poner  sobre  el  terreno  montones  de  paja,  heno  à 
hierba  seca,  sobre  las  cuales  substancias  se  posan  con  gusto  los  Cha- 
pulines,  y  entonces  se  les  prende  fuego  y  se  destruyen  asi  muchisimos 
insectos.  ^ 

Para  colectar  y  destruir  los  insectos  perfectos  se  idearon  varios  apa- 
ratos:  uno  de  los  mejores  es  el  colector  Corsi,  que  consiste  en  una  ar- 
mazôn  de  hierro  de  una  longitud  de  cerca  de  2  métros  y  una  altura 
de  60  centfmetros,  al  cual  esta  pegado  un  saco  de  lienzo  muy  fuerte  y 
va  estrechàndose  y  termina  casi  en  punta  cilindrica.  Este  colector,  por 
medio  de  dos  cuerdas,  es  arrastrado  sobre  el  terreno  por  dos  peones 
que  van  corriendo,  y  en  los  terrenos  pianos  se  colectan  asi  muy  fàcil- 
mente  gran  cantidad  de  insectos. 

En  los  terrenos  de  monte,  en  los  campes  sembrados  en  tablas  à 
donde  no  es  posible  emplear  el  colector  Corsi,  es  necesario  recurrir  à 
los  insecticidas.  Entre  estos  sirven  la  kerosena,  el  petrôleo,  6  solucio- 
nés  de  insecticidas  especiales  como  la  creolina,  la  rubina,  etc.  La  ru* 
bina  es  un  insecticida  muy  potente;  se  fabrica  en  Italia  por  la  casa  G. 
Maschio,  de  Padua,  que  nos  proporcionô  muestras,  y  se  emplea  en  so- 
luciones  de  7  à  10  por  ciento. 

Para  emplear  los  insecticidas  Hquidos  se  necesitan  bombas  de  gran 
tamano,  que  son  bombas  de  larga  entubaciôn  con  triple  irrigador  de 


419 

Langosta. 

abaiiico,  de  manera  que  se  riega  con  mucha  rapidez  un  ancho  espacio 
de  terreno. 

La  CoMISlàN  DE  PaRASITOLOgIa   DISTRIBUTE  gratis  EL  HONGO  DESTRUCTOR 

DE  LAS  LAN60STAS,  que  DO  di6  bueuos  resultados  en  diferentes  regiones 
de  la  Repiïiblica. 

Para  emplear  dicho  hongo  se  abre  el  tubo  y  se  saca  su  contenido, 
se  le  afiaden  dos  cucharadas  de  azûcar  y  se  tritura  por  medio  de  una 
cuchara  6  navaja  (no  hay  peligro  para  el  hombre  aun  trituràndolo  con 
las  manos),  haciendo  una  mezcla  perfecta.  En  seguida  se  disuelve  en 
las  très  cuartas  partes  del  agua  contenida  en  un  vaso  comûn,  debien- 
do  hervirse  el  agua  previamente,  pero  no  emplearla  sino  cuaiido  ya 
esté  tibia  ô  frfa. 

Se  depositan  en  la  superficie  de  ella  unos  pedazos  de  corcho  que  se 
habràn  colocado  antes  en  agua  hirviendo,  csperando  después  que  se 
enfrien. 

Se  cubre  el  vaso  con  un  papel  y  se  le  déjà  durante  el  dia  en  un  lu- 
gar  caliente  de  la  casa  6  hasta  que  se  ve  el  hongo  creciendo  al  rede- 
dor  de  los  pedazos  de  corcho. 


MÉTODO  DE  DISTRIBUCIÔN 

(1)  ^'Gôjanse  algunas  langostas  y  después  de  sumergidas  en  el  agua 
con  el  hongo  déjeseles  reunir  con  el  enjambre. 

(2)  "Ûntese  el  hongo  en  las  partes  hûmedas  del  suelo,  donde  las 
langostas  se  posan  para  devorar  la  hierba. 

(3)  ^^Âprisiônense  algunas  langostas  en  una  C£ga  que  contenga  su 
alimento  preferido,  humedecido  con  el  hongo,  y  después  de  que  lo  ha- 

'yan  tomado,  vuélvanse  al  enjambre.  ' 

(4)  "Golôquese  un  gran  numéro  de  langostas  invadidas  por  el  hon- 
g9,  àbrase  en  el  suelo  un  agigero  de  18  pulgadas  de  profîindidad  y  de 
un  pie  de  ancho.  Golàquense  algunas  langostas  en  el  fondo  y  rocfen- 
se  con  agua.  Pdnganse  otras  capas  de  insectos  sin  apretarlos,  hasta 
que  se  llene  el  agujero.  Tàpese  con  una  lamina  de  hoja  de  lata  à  con 
una  tabla.  Después  de  cuatro  dfas,  si  el  tiempo  es  muy  caluroso  à  algo 
mas  en  el  caso  contrario,  se  sacan  las  langostas,  se  les  tiene  en  el  sol 
una  6  dos  horas  hasta  que  se  sequen  por  completo.  Tritûrense  para  for- 
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mar  una  pasta,  la  cual  puede  guardarse  por  mucho  tiempo,  y  cuani 
se  necesite  tômense  de  ella  dos  cucharadas  y  disuélvanse  eu  agua  ei 
dulzada  contenida  en  un  vaso  grande.  Ténganse  en  un  lugar  calienj 
12  6  48  horas  y  ùsense  como  el  cultivo  de  los  tubos."  | 

MODO  DE  APLICACIÔN  PARA  LAS  LARVAS 

^Tômese  una  libra  de  pan  blanco,  séquese  y  pulvericesele,  y  lo  q 
pueda  caber  en  una  copa  pôngase  en  una  taza,  afiadiendo  la  cantid 
de  agua  suficiente  para  hacer  una  pasta.  Agréguese  al  contenido 
un  tubo  y  guàrdese  en  un  lugar  caliente  hasta  que  comience  à  cre 
el  hongo.  Colôquese  en  los  puntos  en  donde  estân  apareciendo  I 
larvas  y  cuidese  de  humedecer  diariamente  lo  que  no  hayan  devoradi 
estos  insectos." — Dr.  8.  Bonansea. 


Legmnbres,  insectes  de  las 

For  F.  H.  Chittenden.  ^ 

Las  habas,  los  chfcharos  y  otras  legumbres  comestibles  estén  sujetas 
al  ataque  de  varias  especies  de  escarabajos  llamados  vulgarmente  gor- 
gojos,  los  cuales  depositàn  sus  huevos  en  el  interior  de  la  vaina  6  en  sa 
superficie,  desarrollàndose  denlro  de  las  semillas.  Cuatro  especies,  del 
género  Bruchus  y  de  la  familia  Bruehidae^  habilan  en  los  Estados  Uni- 
dos  y  deben  considerarse  como  terribles  plagas.  El  enemigo  especiai 
del  chfcharo  es  el  gorgojo  del  chfeharo  6  arvejôn,  y  el  del  frijol  lleva  el 
nombre  expresivo  de  gorgojo  del  frijoK  siendo  ambos  muy  abundantes 
por  doquiera  y  ocupando  por  mil  motivos  uno  de  los  primeros  lugares 
entre  los  insectos  perniciosos.  Las  Vigna  (chfcharo  de  vaca,  coiiy>eai) 
son  atacadas  por  dos  especies  de  gorgojos,  el  comûn  y  el  de  cuatro  man- 
chas.  Estos  son  de  grande  importancia  econémica  en  los  Estados  mt- 
ridionales  y  en  los  pafses  tropicales,  lo  mismo  que  en  las  regiones  dei 
Norte,  en  las  que  crecen  6  A  las  que  llegan  las  semillas  procedentes  del 
Sur  6  del  exterior. 


1  Traducido  pars  el  ^'Boletfn  de  la  Sociedad  Agrfoola  Mexicana"  de  '* Year^book  of 
the  Department  of  Agriculture."  1898,  p.  288. 
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un  Como  sucede  en  Iob  insectos  que  viven  en  Iob  céréales  alcnacenados, 
I  sp^is  larvas  de  estos  gor^ojos  causan  grandes  devaslaciones  &  las  semillas, 
rci -urticularniente  &  )os  Trijoles,  que  permanecen  en  los  graneros  mucho 
iempo. 

En  épocas  anteriores  se  crela  que  la  germinacidn  no  sufria  nada  & 
lesar  de  que  las  parisitos  se  coinen  ta  parte  interior  del  grano;  pero 
!sta  creencia  es  errdnea,  cumo  lo  probaremos  al  tratar  de  los  peijuicios 
tli^ue  causan  los  nefandoe  gorgojos  del  chfcharo. 

tir:  No  es  probable  que  dé  ongen  i  trastornos  graves  el  consumo  que 
^ri:  haga  el  hombre,  para  su  alimentacién,  de  las  semillas  verdes  infestadas, 
i critragàndose  sin  saberlo  los  gorgojos  recién  nacidos.  Pero  pueden  resul- 
nJ  tar  consecuencias  desagradables  del  uso  de  las  semillas  secas  llenas  de 
;t  i^caddTeres  de  insectos  y  de  ezcrementos  de  los  mismos.  Kirby  y  Spence 


b  & 

Fig.  1.   Colbraehvs  pisoruin:  a,  aduUo;  b,  larva,  c,  piipa,  todos  ainplilicados- 

cuentan  que  "bubo  una  alarma  en  muchos  punies  de  Francis,  el  aflo 
1870,  DUponiéndose  que  la  gente  habia  sido  envenenada  por  corner  se- 
millas roidas,  atacadas  por  el  gusano:  la  autoridad  prohibiâ  que  las  pre- 
sentasen  en  los  mercados." 

Luego  que  se  levanta  la  cosecha  ô  antes  de  tevaritarla,  aparecen  en 
grandes  multitudes  los  gorgojos  que  se  desarrollaron  dentro  de  las  se- 
millas; y  puede  verse  cômo  pupulan  en  los  jardines,  en  los  sacos,  en  los 
barriles  y  en  otros  recipientes  en  que  se  guarda  el  grano.  Hasta  enton- 
ces  se  da  cuenta  de  la  existencia  de  esa  plaga  el  hacendado,  el  trafican- 
te  6  el  amo  de  la  casa. 

Todas  las  plagas  mencionadas  viven  dentro  de  las  semillas  durante  el 
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inyierno,  y  todas,  con  excepciôn  del  gorgojo  del  chicharo,  siguen  mul- 
tiplicàndose  en  el  almacén  6  granero. 

Hay,  ademàs,  otros  gorgojos  que  dafian  i  las  legumbres  en  el  extran- 
jero,  y  cuya  importaciôn  pasiva  à  los  Estados  Unidos  puede  y  debe  evi- 
tarse. 

En  los  campos  sucede  que  las  legumbres  en  desarrollo  son  invadidas 
por  el  gusano  de  los  tallos  y  la  lanra  de  la  mariposa  del  chicharo:  ade- 
màs,  las  hojas  sufren  la  invasion  de  numerosos  insectos.  Ninguno  de 
ellos  es,  sin  embargo,  tan  perjuicioso  como  los  gorgojos,  salvo  en  afios 
excepcionales. 

He  observado,  en  suma,  las  diversas  plagas  que  después  describo,  en 
las  inmediaciones  de  la  ciudad  de  Washington. 

GORGOJO  DEL  CHfCHARO. 

{InS'bruchus  piaorum.  I.  C.  Cu.)  Aspeolo  gênerai.  Perjuidos. 

Frecuentemente  se  nota  en  las  legumbres  un  agujero  redondo  hecho 
por  el  gorgojo  del  chicharo,  que  impropiamente  suelen  llamar  ^^chinche 
del  chicharo.*^  Es  el  mayor  de  los  del  género,  en  este  pais,  pues  mide  & 
milimetros  de  largo  y  2^  de  ancho.  Color  fundamental,  negro,  con  una 
pubescencia  morena,  manchado  de  negro  y  blanco.  Las  partes  latérales 
del  tôrax  llevan  muescas  6  dientes.  El  abdomen  se  prolonga  roâs  alla  de 
los  élitros;  esta  protegido  por  un  vello  blanquizco  y  tiene  dos  manchas 
negras.  Fémures  posteriores  adelgazados,  con  dos  dientes  prominentes. 

Hiêtoria  y  origen. 

Hace  mucho  tiempo  que  se  conoce  esta  plaga.  Â  mediados  del  sigla 
pasado  el  célèbre  naturalista  sueco,  Pehr  Ealm,  diô  una  noticia  de  sus 
perjuicios  en  Âmérica,  asegurando  que  en  1748  se  abandonô  el  cultivo 
del  chicharo  en  Pensylvania,  New  Jersey  y  en  elfsur  de  Nueva  Tork,i 
causa  del  gorgojo. 

La  mayoria  de  los  autores  suponen  que  es  indigena  de  Norte  Ame- 
rica, pues  en  ella  se  le  descubriô,  habiendo  sido  importado  mâs  tarde  a 
la  parte  sur  y  média  de  Europa. 

Sin  embargo,  hay  motivos  para  suponer  que  procède  del  Oriente,  lo 
mismo  que  otras  plagas  de  las  semillas,  ^ues  pertenece  al  grupo  del  gé- 
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nero  Brudiua^  que  lleva  dientes  en  los  lados  del  tôrax,  y  no  posée  es- 
pecies  indigenas.  Por  otra  parte,  el  chfcharo  no  es  natural  de  Norte 
America  y  no  se  ha  encontrado  este  gorgojo  en  ninguna  otra  planta. 
Âctualmente  vive  en  todo  el  mundo,  en  los  puntos  en  que  se  cultiva 
aquella  Leguminosa.  Escasea,  no  obstante,  en  los  paises  muy  frios  del 
Norte*  de  Europa  y  hace  poco  dafio  en  los  del  Canada:  por  esto  es  que 
se  importa  en  grandes  cantidades  el  grano  canadense  y  el  de  los  Esta- 
dos  del  Norte.  El  aserto  de  Ealm,  relativo  iNew  Jersey,  se  aplica  aho- 
ra  à  muchas  localidades  de  los  Estados  Unidos,  en  donde  el  gorgojo 
impide,  por  su  excesiva  abundancia,  el  cultivo  de  tan  util  Leguminosa. 

Perjmcios. 

No  es  raro  encontrar  que  todas  las  semillas  de  una  vaina  estén  infes- 
tadas  por  el  gorgojo.  Todos  conocen  los  arvejones  ^*c&ino^laM>«/*  (fiuggy) 
pero  pocas  personas  saben  que  al  corner  chicharos,  comunmente  se  tra- 
gan  sin  saberlo  sus  larvas  6  gusanos.  El  ûnico  signo  évidente  de  la  exis- 
tencia  del  paràsito  es  una.manchita  ôtilde  superficial.  El  arvejôn  mues- 
tra  à  través  de  la  piel,  la  celda  habitada  por  el  inseclo:  mds  tarde  se  ven 
las  cabezas  de  los  escarabajos,  apareciendo  en  los  agujeros  de  la  piel  6 
testa. 

Se  creia  que  la  larva  albergada  en  la  semîlla  respetaba  el  embriôn, 
gracias  à  un  instinto  maravilloso,  de  modo  que  los  granôs  infestados 
servian  para  la  multiplicaciôn  de  la  planta;  pero  esto  es  inexacto.  Mu- 
chos  pueden  nacer,  pero  carecen  de  réservas  y  dan  plantas  débiles  y 
estérîles.  De  500  arvejones  sembrados  por  el  Profesor  E.  A.  Popenoe, 
de  Eansas,  en  1890,  ûnicamente  una  cuarta  parte  germînaron,  y  la  des- 
trucci6n  parcial  de  los  cotiledones  hizo  que  su  crecimiento  se  diflculta- 
se.  Entre  475  arvejones  infestados,  solo  69  tenfan  el  embriôn  en  buen 
estado.  El  Dr.  J.  Fletcher  obtuvo  la  germinaciôn  de  17  por  100  de  las 
semillas  que  sembrô  y  s6lo  el  2  por  100  dieron  plantas  vigorosas  y  fer- 
tiles. En  otro  lote  pudo  observarse  que  la  radicula  habfa  sido  destruida 
por  el  gorgojo  y  no  germinô  ninguna,  como  era  natural  esperarlo. 

Biologia  y  deaarroUo. 
Aparecen  los  gorgojos  cuando  los  chicharos  estin  en  floraciôn.  De- 
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positan  sus  huevos  sobre  la  superficie  de  laB  Tainas,  fljândoles  por  me- 
dio  de  una  secrecidn  viscosa  quesepone  blanca  al  secaree.  Los  huevos 
tienen  I.6mm.  de  lai^o;  son  amarillos;  très  veces  mis  largos  que  an- 
chos,  puntisgudos  en  un  extremo  y  romos  en  el  otro. 

Las  dimiiiutas  larvas  recién  nacidas  perforan  la  pared  de  la  raina  j 
penetran  en  una  semilla.  Después  adquieren  elaspecto  normal  det  tipo 
Bruchidae.  Cuando  acaban  de  nacer  son  casi  cilindricas.  Henen  1res 


Fig.  2.  El  mismp:  a,  huevo  en  una  legumbre;  b,  secci6n  longitudinal  de  uni 
galerla  lairaria;  o,  joven  larva  y  abertura  û  otro  orificio  par  donde  penetrd, 
aumentada;  d,  d,  d,  hueros,  en  una  Taina,  algo  aumentados;  e,  larva  recién  naci- 
da,  muy  ampHRcada;/,  pata  de  la  roisma;  g,  esptnas  protoràcicos,  mujr  aumea- 
tadas. 


pares  de  patas  temporales  6  falsas  patas,  de  très  artejos.  Sobre  el  tiirax 
hey  una  série  de  Tueries  espinas  encorradas  bacia  atris,  con  dos  plaças 
fuertemente  dentadas  en  su  borde  ezterno.  Estas  plaças  y  estas  patas 
desaparecen  al  fin,  pero  ayudan  oportunamente  A  la  larva  i  penetrar  en 
la  semilla. 

Una  vez  que  esté  albergada  en  ella  crece  ràpidamente  y  ya  que  ha 
adquirido  su  compteto  desarrollo  tiene  e)  aspecto  que  se  indica.  Parece 
gusano  de  mosca,  es  casi  cilindrica,  carnosa,  muy  arnigada,  completa- 
mente  blanca,  excepto  en  la  boca,  que  es  morena.  Se  ha  dïcbo  que  es 
ipoda  6  sin  patas,  pero  esto  es  errdneo,  pues  tiene  1res  pares,  muy  vi- 
sibles. Cuando  esté  adulta  mide,  en  su  posiciÔn  encorvada  normal,  uoos 
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6mm.  y  es  casi  dos  veces  màs  larga  que  ancha.  Abre  entonces  una  per- 
foracién  circular  en  la  vaina,  dejando  solo  la  delgada  membrana  exte- 
rior  como  à  modo  de  eubierta.  Después  forra  el  interior  del  fruto  con 
una  delgada  capa  de  pasta,  sin  mezdarle  sus  excrementos,  y  dentro  de 
la  eelda  asi  formada  se  canibia  en  pupa. 

La  pupa  es  blanca  y  delicada,  como  la  larya,  y  tiene  dientes  en  los 
lados  del  tôraz.  Permanece  en  esteestado  un  periodo  màs  6  menos  lar- 
go, segiin  las  condiciones  atmosféricas,  al  menos  una  semana.  Los  in- 
diyîduos  que  teniamos  en  observacidn  en  el  Departamento,  se  desa-* 
rrollaron  en  17  dfas,  en  el  caliente  Julio  y  tardaron  9en  Agosto.  No  se 
han  hecho  observaciones  acerca  de  la  duraciôn  de  la  vida  del  huevo  y 
de  la  larva. 

Los  adultos  de  la  nueva  generaciôn  aparecieron  en  las  cercanfas  del 
Distrito  de  Columbia  el  21  de  Julio,  pero  hubo  individuos  que  se  desa- 
rrollaron  hasta  mediados  de  Agosto.  A  esta  latitud  hay  muchos  quesa- 
len  de  las  semillas  A  fines  del  verano  y  el  otofio,  pero  mis  al  norte  per- 
manecen  generalmenteensuseeldas  hasta  lasiguiente  pcimavera,  cuan- 
do  muchos  son  enterrados  al  hacerse  la  siembra.  Pasan  el  invierno  al 
esiado  adulto.  Se  produce  una  sola  generaciôn  al  afio.  Como  no  se  mul- 
tiplican  dentro  de  los  arvejones,  la  nueva  cria  del  aflo  siguiente  se  de- 
be  à  los  gorgojos  albergados  en  las  semillas  6  que  no  se  llevaron  al  al- 
macén  ("«tore  room^^^  pafiol.) 

EnemigoB. 

Segûn  Harris,  la  Calandria  divide  los  ejotes  buscando  las  larvas  en- 
cerradas  dentro  de  las  larvas,  y  se  dice  que  la  Urraca  (Avequiacalvs  ver- 
9ieolor  V.  P.  I.)  dévora  en  la  primavera  gran  numéro  de  gorgojos;  pero 
desgraciadamente  el  gorriôn  inglés  {Avepasserus  domesticus  V.  P.  F.)  aie- 
ja  à  estos  auxiliares  de  nuestros  jardines  y  no  se  conocen  otros  enemi- 
gos  6  paràsitos  del  insecto. 

Remedios. 

Que  se  aplican  à  la  semilla.  Un  remedio  sencillo  y  eficaz,  usado  desde 
hace  cincuenta  afios  6  m^s  aûn,  consiste  en  guardar  las  semillas  en  un 
recipiente  bien  tapado,  una  talega  6  caja,  durante  una  estaciôn,  antes  de 
hacer  la  siembra.  Los  gorgojos  mueren  sin  poder  poner  sus  huevos  so- 
bre los  ejotes. 
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Siembra  tardia.  Segdn  algunos  cultivadores,  se  évita  la  invasion  ha- 
ciendo  uns  siembra  tardia.  To  creo  que  con  esto  basta,  à  lo  menos  en 
algunas  localidades,  por  ejemplo,  enflas  cercanias  de  Washington,  en 
donde  pueden  hacerse  dos  siembras  en  la  misma  éra. 

Fumigaciones  eon  bisulfuro  de  oarbono,  Cuando  se  desea  sembrar  i 
principios  de  afio  despu^  de  recoger  la  semilla,  conviene  guardar  los 
sacos  llenos  de  grano  en  cajas  6  vasijas  i  propôsito  y  famigarles  con 
bisulfuro  de  carbôn,  gastando  una  6  dos  pnzas  para  cada  100  libras  de 
semilla.  En  todo  çaso  debe  evitarse  un  incendio,  cuidando  de  que  no 
haya  alli  làmparas  encendidas  6  colillas  de  cigarros. 

En  varias  partes  donde  se  cultiva  el  chicharo  en  grande  escala,  los 
hacendados  ricos  tienen  construcciones  especiales  para  la  fumigaciôn, 
muy  bien  encerradas,  llenas  de  sacos  con  el  grano.  Se  vierte  el  bisul- 
furo de  carbdn  en  vasijas  de  poco  fondo  y  se  distribuyen  en  los  costa- 
les. El  liqûido  se  volatiza  ràpidamente  y  como  es  màs  pesado  su  vapor 
que  el  aire,  desciende  y  pénétra  en  la  masa  infestada  por  los  insectos* 
matando  à  todos.  Generalmente  se  sujetan  à  este  tratamiento  los  arve- 
jones  por  espacio  de  48  horas,  cuando  se  destinan  à  la  siembra;  pero 
si  han  de  emplearse  en  la  alimentaciôn,  deben  mantenerse  en  ese  es- 
tado  hasta  que  los  vapores  insecticidas  penetren  perfectamente  en  las 
semillas.  Se  emplea  una  libra  6  libra  y  média  de  bisulfuro  para  cada 
mil  pies  cûbicos.  Si  se  trata  de  pequeflas  cantidades  de  semilla,  em- 
plean  una  onza  para  cada  100  libras,  y  para  una  cantidad  todavia  me- 
nor  basta  con  una  cucharada  para  cada  pie  ci!ibico.  Si  se  hace  la  fumi- 
gaciôn  en  departamentos  medio  vacios  y  que  no  pueden  cerrarse  exac- 
tamente,  conviene  duplicar  6  triplicar  esa  dosis.  Los  efectos  del  trata- 
tamiento  son  màs  favorables  en  tiempo  de  calor,  cuando  los  insectos 
estàn  en  actividad. 

Bafloê.  La  costumbre  de  echar  semillas  en  agua  un  poco  antes  delà 
siembra,  es  de  alguna  utilidad  si  se  emplea  discretamente.  Sin  embar- 
go, las  variedades  de  arvejôn  pequeffas  6  ligeras,  flotan  cuando  estin 
infectadas  6  picadas,  y  las  grandes  y  pesadas  se  hunden  y  permanecen 
en  el  fondo.  Soiamente  deben  sembrarse  las  semillas  sanas  y  convie* 
ne  quemar  las  infestadas,  à  menos  que  se  den  à  los  poercos  6  A  las  ga- 
llinas. 

Calor.  Algunos  hacendados  obtienen  resultados  halagadores  por  es- 
te roedio.  Guardan  sus  semillas  durante  todo  el  invierno  en  un  sitio  ca- 
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liente.  Los  gorgojos  salen  de  una  manera  prematura,  sobre  todo  si  se 
sacuden  las  semillas,  y  niueren  antes  de  que  llegue  la  época  de  la  siem- 
bra.  Este  remedio  es  eficaz  en  las  regiones  méridionales,  donde  la  ma- 
yorla  de  los  gorgojos  sale  en  el  otofio;  pero  no  da  cesultados  en  el  nor- 
te,  porque  los  insectos  permanecen  en  el  interior  del  grano  hasta  la  pri- 
mayera. 

El  calor  puede  aplicarse  en  los  almacenes  y  la  experiencia  ha  proba- 
do  que  una  température  de  145^  F.  mata  los  gorgojos  sin  destruir  la 
facultad  germinadora  de  la  semilla.  Puede  también  mojarse  esta  con 
agua  hirviendo  durante  un  minuto.  Si  se  prolongase  la  operaciôn,  mo- 
rirfa  el  embrioncito.  No  se  conocen  medios  pretervadorea^  pero  sin  du- 
da  se  evitarfa  el  uso  de  los  insecticidas  si  todos  los  agricultores  coope- 
rasen  à  la  destruccidn  del  enemigo,  sembrando  solo  semillas  sanas. 

GORGOJO  GOMUN  DEL  FRUOL. 

{Ins'bruchus  obtectus  I.  C.  Cu.)  Es  el  enemigo  màs  terrible  de  esa  plan- 
ta, en  los  Estados  Unidus  y  otros  muchos  paises.  Difiere  del  anterior  en 
que  no  sdlo  deposita  sus  huevos  y  se  desarrolla  en  los  ejotes,  en  el  cain- 
po,  sino  que  continua  multiplicàndose  durante  varias  generaciones  en 
el  interior  de  la  semilla,  después  de  la  cosecha  y  almacenaje. 

Los  raercados  del  Norte  suministran  las  semillas  secas  necesarias  pa- 
ra el  consumo  y  la  siembra  en  los  Estados  del  Sur.  En  las  inmediacio- 
nés  de  Washington  es  imposible  conseguir  una  cantidad  suficiente  de 
granos  sanos.  Los  graneros  de  esta  région  se  surten  en  el  Norte,  y  el 
Estado  de  Nueva  .Tork  es  el  que  produce  la  mayor  parte  de  la  semilla. 

Deicripciân  y  diêtribuoi&n,. 

El  adulto  es  màs  pequefio  que  el  anterior.  Varia  mucho  en  tamafio 
y  tlene  generalmente  un  octavo  de  pulgada  (3mm.).  Esta  revestido  de 
una  pubescencia  fina,  gris  y  olivàcea,  que  da  este  color  al  cuerpo.  Los 
élitros  estin  manchados.  Se  distingue  también  de  la  especie  précédente 
por  la  distinla  forma  del  tdrax  y  por  los  dos  pequefios  dientes,  ademàs 
de  otro  grande,  que  llevan  las  piernas  6  muslos,  y  la  cabeza  inclinada, 
en  su  posiciôn  naturel. 

La  historia  de  esta  especie  comienza  con  la  descripclôn  que  de  ella 


Legniabres. 

^  hizo  en  Julio  cle  1831,  el  explorador  oriental  y  naturalista  Tom<(s  Say. 
La  primera  relaciàn  econàmica  6  biolôgica  aparedâ  treinta  aflos  mis 
tarde,  pero  basia  el  aRo  de  1870  se  noiaron  los  perjuiciosoa  efectos  de 
esta  plaga.  Se  crefa  hasta  hace  poco  que,  de  la  misma  manera  quG  el 
gorgojo  del  chicharo,  era  indfgena  de  los  Estados  Unidos,  y  por  eao  se 
te  llamcS  gorgojo  americano.  El  Sr.  Â.  Fauvel,  distinguido  coleopterolo- 
gista  francés,  ha  emitido  la  opinitin  de  que  esta  especie  es  neotrttpica  y 
originaria  de  Centre  6  Sur  America.  Cieriamente  no  es  aborigène  de  los 
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Fig.  S.  CoSmuhw  obtecbu:  a,  escarabajo;  (,  larva:  o,  pupa,  muy  aumenUdas. 

Estados  Unidos,  y  si  acaso  vïno  del  Hemisferio  Oriental  debe  baberse 
aciimatado  probablemente  en  la  America  tropical,  antes  de  establecerse 
en  el  Norte.  Hay,  en  efecto,  varias  especies  de  Legphaaeola  comestibles 
6  frijolea  silvestres,  indfgenas  de  este  pats,  y  como  los  primeros  ejem- 
plares  de  gorgojos  vinieron  de  Luisiana,  probablemente  de  las  inmedia- 
ciones  de  algûn'puerto  de  mar,  aquella  hipdtesis  es  muy  aceptable.  D 
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insectose  ha  diseminado  de  una  manera  pasiva,  siendo  transportado  en 
las  semillas  y  no  por  medio  del  vuelo,  lo  que  explica  que  baya  apare- 
cido  en  Rhode  Island  en  1860,  en  Nueva  York  dos  6  très  afios  màs  tar- 
de y  después  en  Nueva  Jersey,  Pensylvania,  Illinois,  Eansas  y  otros 
Estados.  En  1873  se  reconociô  que  es  la  especie  màs  abundante  del 
género  Bruohus  en  toda  la  région  situada  al  Oriente  de  las  Montafias 
Rocallosas.  Este  gorgojo  es  ahora  eosmopolita.  Se  encuentra  en  casi 
todos  les. Estados  y  Territorios  de  la  Union,  en  las  Ântillas  y  en  Mexico: 
esta  muy  diseminado  en  Centro  y  Sur  Âmérica,  desde  Venezuela  hasta 
Buenos  Aires.  También  existe  en  Europa,  en  la  région  del  Mediterrà- 
neo,  en  Persia,  Indo-China,  Ârgelia,  Africa  del  Sur,  Madera,  las  Âzorea 
y  las  Canarias. 


Fig.  4  El  mismo:  a,  gorgojo,  de  perfiil;  6,  corte  de  un  ejote,  oon  la  hende- 
dara  y  el  huevo  puesto  por  una  hembra;  c,  TÎsto  por  dentro,  con  los  huevos;  df 
cbeza  de  una  lanra  reciénDacîda,de  frente;  0,  porciôn  de  las  articulaciones  torà- 
cicas,  de  una  larva  adulta,  con  las  patas;  todos  muy  aumentados,  excepto  b. 

Biologia  y  codumbreè. 

Como  ya  se  dijo  pone  sus  huevos  por  primera  yez  en  el  campo.  Aque- 
Uos  no  son  tan  grandes  como  los  del  gorgojo  del  chicbaro,  pues  miden 
0.5  à  7mm.,  siendo  de  un  diàmetro  dos  veces  y  média  màs  pequefio. 
Son  cilindricos,  ovalados,  de  un  color  de  tierra  que  se  debe  à  la  exis* 
tencia  de  granolaciones  muy  apretadas.  Las  hembras  depositan  sas 


Legamlu-es. 

faaeros  6  los  introducen  en  Is  vsina,  en  un  agujero  hecho  por  medio  de 
las  mandfbulas,  semejante  i  lo8  que  resultan  de  la  desecacidn  de  ta  epi- 
dermis.  En  la  figura  4  puede  verse  un  grupo  de  tiuevos,  en  0,  y  adeinàs< 
la  hendedura  hectia  por  el  insecto  al  insertarlos  en  la  sutura  ventral  de 
nna  )egumbre.  Si  las  le^umbres  han  sido  abiertas,  depositan  los  huevos 
en  lo9  sacoa  û  otros  recipientes  à  en  agujeros  hechos  por  los  gorgojos 
al  salir  de  la  semilla.  Kara  vez  quedan  adheridos  i  la  superficie  de  la 
semîlla. 

La  larva  recién  nacida  difiere  de  diras,  de  gorgojo  (el  del  chicharo  ya 
citado)  pur  sus  grandes  patas  temporales  y  por  otros  caractères  que 
rouestra  la  figura  5.  Lu^o  que  pénétra  en  un  frijol  sufre  su  primera 
muda,  pierde  sus  largas  patas,  pelos  y  plaças  toricicas.  Guando  esU 
bien  nutrida  toma  el  aspecto  que  muestra  la  figura  5,  b,  que  représenta 
&  un  indiriduo  prdximo  &.  sufrir  su  transformaciân  en  pupa.  En  este  es- 
tado  laq,  patas  son  rudimentales;  pero  un  dla  6  dos  después  se  desarro- 
llan  y  adquieren  el  cardcter  de  patas,  siempre  mal  organizadaa.  Ântes 
de  transformarse  abandona  la  celda  en  que  vivla  y  forma  una  cimara 
pupal  ovalada,  con  paredes  compactas  y  lisas.  Dentro  de  ella  se  trans- 
forma en  pupa,  pudiendo  distinguirse  de  la  crisâlida  del  gorgojo  del  chi- 
charo, por  la  ausencia  de  dientes  en  los  bordes  del  târax. 


Fig.  6-  ù)U»vckve  obtectve:  a,  larva  recién  nacida;  6,  cresta  pretoràcica;  e, 
«at>eza,  de  Trente;  d,  de  lado;  e,  anlena;/,  pata  toràcica;  g,  tarso  visto  por  atrâs; 
h,  Id.,  de  Trente;  a,  miiy  aumentado;  b,  h,  mas  todavla. 

La  experiencia  ha  probado  que  el  periodo  de  evoluciân  de  los  hueroB 
varia  entre  5  dlas,  en  la  época  del  aflo  mis  caturosa,  y  20,  si  estin  ex- 
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puestos  à  la  acciôn  del  frio.  El  estado  larrario  dura  11  à  42  dfas,  y  el 
pupal  6  à  18,  haciendo  un  total  de  21  à  80  dfas,  segûù  la  estaciôn  del 
pais.  Probablemente  bay  seis  generaciones  al  afio,  à  la  latitud  del  Dis- 
trito  de  CSolarobia,  y  menos  en  localidades  septentrionales. 

Se  desarrollan  muchos  individuos  en  una  sola  semilla,  basta  28.  Se 
Te  por  este  que  la  primera  generaciôn  debida  à  los  huevos  puestos  so- 
bre la  legumbre  6  una  sola  generaciôn  desarrollada  dentro  del  grano, 
es  capaz  de  aniquilarlo  todo,  de  modo  que  el  fruto  de  una  cosecha  no 
sirva  para  la  alimentaciôn  ni  para  la  siembra,  y  solo  pueda  darse  à  los 
puercos.  As!  sucediô  en  el  otofio  de  1896  en  unas  semillas  que  ténia  yo 
en  Washington. 

Comienzan  à  salir  los  gorgojos  en  Oetubre,  en  un  clima  como  el  de 
Columbia. 

Quizi  sea  superfluo  afiadir  que  este  escarabajo  preflere  el  frijol;  pero 
se  multiplica  lambién  en  otras  plantas,  y  en  confinamiento  al  menos,  se 
desarrolla  en  los  aryejones,  lentejas,  etc. 

El  Profesor  Popenoe  ba  probado  experimentalmente  que  las  semillas 
infestadas  no  deben  sembrarse.  En  una  ezperiencia  hecha  en  Manhat- 
tan, Eansas,  ûnicamente  germinô  el  50  por  100  de  las  semillas  picadas 
y  solo  el  30  por  100  pasô  del  periodo  de  la  germinaciôn,  y  hubiera  da- 
do  plantas  raquiticas. 

Hay  dos  especies  de  Calcldidos  {Im-eupelmus  tyyanicepè  I.  Hy.  T.,  é 
{InS'hruchobius  laliooUia  I.  Hy.  T.)  que  tienen  importancia  como  auxi- 
liares,  pues  destruyen  al  gorgojo. 

Remedioë, 

No  se  conoce  un  medio  preventivo  eficaz  para  evitar  que  el  insecto 
ponga  sus  huevos  sobre  las  legumbres;  debe  tratarse  de  exterminarle 
en  los  graneros.  Como  esta  especie  continua  multiplicàndose  dentro  de 
la  semilla,  no  pueden  aplicârsele  varios  de  los  remedios  que  recomen- 
damos  al  tratar  de  la  précédente.  Se  puede  solo  emplear  la  fumigacidn 
y  el  calor,  sobre  todo  cuando  se  acaba  de  cosechar  el  grano. 

Antes  de  sembrar  debe  ponerse  la  semilla  infestada  en  agua.  La  que 
esta  picada  flota  y  debe  separarse  y  destruirse.  Unicamente  se  conserva 
la  que  vaya  al  fondo.t 
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GORGOIO  DEL  CHICHAEO  DB  VACA  6  ViGNA.   ' 

(Ina-bruchus  ehinentù.  I.  C.  Cu.) 

Laa  ViGHA  estdn  sujetas  i  los  ataques  de  los  anteriores,  y  Umbién 
particularmente  al  de  otros  doB  escarabajng,  "gorgojo  de  la  Vicna  y  el 
de  cuatro  manchas  del  frijol."  Uno  y  olro  son  enemjgos  especificoa  de 


F^.  6.  Oolbnukui  ehinenêù:  a,  macho  adulto;  b,  huevo;  o,  larra  posl-em. 
brionaria;  d,  cabeza  de  la  misma,  de  Trente;  e,  pata  toràcica  de  la  misma;  a, 
muy  autnentada,  b,  e,  màs  aumenUdas. 

estas  plaotas  y  daflan  el  grano  lo  mlsmo  que  el  gorgojo  comûn.  Coniien- 
zan,  como  este,  i  hacer  sus  perjuicios  en  el  campo  y  siguen  multipli- 
càndose  en  la  semilla  almacenada,  hasta  que  la  aniquilan  porcompleto 
y  destruyen  su  poder  germinador.  Ambas  especies  son  muy  comunes 
por  doquiera  y  muy  perjudicbes  en  el  Sur,  aumentando  en  numéro 
cada  dia  i  causa  del  uso  crecienle  que  se  hace  de  aqueDa  planta  como 
forraje  y  para  lu  rotaciôn. 

Estas  dos  especies  de  gorgojos  se  parecen  mucho  por  su  aspecio  ge 
neral  y  costumbres,  pero  difieren  en  varios  detalles  de  su  economla,  es- 
tiuctura  y  distribucîân. 

ASPECTO  CENCRAL,  0R16EN  Y  DISTRIBUCIÔN. 

El  gorgojo  de  la  Vigna  se  dislingue  del  de  cuairo  manchas  por  los  dos 
lâbulos  anchos,  erguidos,  <romo  de  marRI,  que  lleva  en  la  base  del  tarai 

1  Véue  el  artlculo  que  acerca  de  estas  Ijgumbrae  m  public^  en  "Bl  Progreto  d? 
Mexico,"  ToU  VI.  p.  419.  Bl  Sr.delCoDde,  dininguldo  miaèibrodeUSociedad  Agn- 
ooU  DM  b*  dado  1»  T«rttân  "chfchaio  de  vaot"  de  la  palabr»  "cowpeu."  (N.  T.} 
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y  por  las  antenas  del  macho  fuertemente  pectinadas.  (Fig.  6  a).  Color 
gênerai,  rojo  opaco,  màs  6  menos  negruzco,  mezclado  con  una  pubes- 
cencia  amarilla,  gris  6  blanca. 

Las  manchas  de  los  élitros  varfan;  las  que  muestra  la  figura  son  las 
que  domînan  en  los  ejemplares  del  Distrito  deColumbla.  Las  manchas 
obscuras  de  los  lados  no  son  redondas  y  aparentes,  como  en  el  gorgojo 
de  cuatro  manchas,  y  las  apicales  faltan  à  veces,  en  tanto  que  el  color 
negro  es  el  que  domina  en  la  superficie  dorsal. 

Esta  especie  es  sin  duda  del  Antiguo  Murido  y  puede  considerarse 
como  antiguo  enemigo  de  las  legumbres  comestibles. 

Lineo  la  describiô  en  1768  dindole  un  nombre  especifico  que  recuer- 
da  su  lugar  de  habitacidn,  segûn  los  conocimientos  de  aquel  tiempo. 
^^HabUoU  in  Pms  omniê  generis  e  China  allaiiaJ*^  Podemos  deducir  de  es- 
to,  con  certeza,  que  la  China  es  la  patria  primera  del  gorgojo.  Lo  mis- 
roc  que  el  del  frijol  esta  ahora  ampliamente  distribuido,  por  el  coraer- 
cio  de  semillas,  siendo  màs  abundante  en  los  paises  tropicales.  Ezis* 
te,  en  efecto,  en  Europa,  China,  Japon,  Indias  Orientales,  Egipto,  Sierra 
Leona,  Berberia,  Ârgelia,  Cabo  de  Buena  Esperanza,  Puerto  Rico,  Pa- 
nama, Brasil  y  Chile.  Se  ha  aciimatado  en  todos  los  Estados  del  Sur  y 
puede  predecirse  que  es  capaz  de  vivir  en  todos  los  puntos  en  que  se 
cultiva  esta  planta.  Habita  de  un  modo  permanente,  segiin  las  inves- 
tigaciones  recientes,  en  el  Distrito  de  Columbia,  Maryland  y  Virginia. 
Hacia  ei  Oeste  llega  hasta  lowa. 

Se  crée  que  la  Vigna  fu4  cultivada  por  primera  vez  en  este  pais,  à 
principios  del  sigio  XVIIl;  pero  no  hay  datos  anteriores  à  1853.  (H.  C. 
Melsheiner,  Cat.  Col.  U.  S.  1863,  p.  99,  lo  mencionô  como  aoulUlaris 
Fab,  sindnimo  de  Hnuatus  Sch.) 

BiologIa  t  desarrollo. 

No  difieren  mucho  de  lo  que  muestra  el  anterior.  Sin  embargo,  se  ha 
hecho  un  estudio  cuidadoso  para  sefialar  ciertas  diferencias  que  indica- 
remos  en  resumen. 

Los  huevos  (Fig.  6,  6),  son  ovales,  de  seis  décimos  de  milimetro  de 
largo  y  dos  tercios  de  ancho,  convexos  exteriormente  y  aplastados  in- 
teriormente  en  el  punto  de  inserciôn.  Cuando  estàn  frescos  son  claros 
y  translucidos  y  luego  se  ponen  grises.  El  insecto  los  deposita  en  las  le- 
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gumbres  tiernas  y  sobre  las  semillas  secas,  Qjindoles  con  una  substan- 
cia  pegajosa,  que  cubre  el  buevo  y  se  extiende  à  su  airededor.  Las  lar- 
yas  (fig.  6  c),  se  parecen  i  las  del  gorgojo  del  chfcharo,  pero  son  mas 
pequefias,  con  las  patas  temporales  (e)  al  parecer  sin  articnlaciones;  la 
plaça  protoràcica  lleva  dientes  obtusos,  arredondados  (d)  y  no  espinas 
agudas.  Esta  larva  nace  à  los  4,  5,  6  mis  dias,  segûn  la  estaciân  y  otras 
circustancias,  y  pénétra  dentro  de  la  legumbre.  En  dos  6  très  semanas, 
en  la  primavera,  llega  à  su  completo  desarrollo,  cuando  présenta  el  as- 
pecto  de  las  anteriores.  El  estado  de  pupa  dura  4  65  dias  6  mucbo  mis 
en  invierno.  El  gorgojo  sale  luego  de  la  semilla,  como  los  otros  Bruehui 
cortando  un  disco  en  la  pared  de  la  vaina.  La  primera  generaciôn,  que 
se  desarrolla  en  el  campo,  llega  i  la  madurez  sexual  cuando  raenos  en 
la  tercera  semana  de  Septiembre  y  à  yeces  antes. 

Continua  multiplicindose  en  el  granero  durante  varias  generaciones 
hasta  que  aniquila  completamente  la  semilia.  En  un  brève  plazo  co- 
mîenza  la^descomposîciôn  y  acuden  millares  de  otros  insectos,  y  los  gor- 
gojos  se  van  à  otra  parte,  siendo  vencidos  en  esta  faz  de  la  lucha  porla 
ezistencia. 

En  un  sitio  abrigado  y  bajo  la  influencia  de  una  temperatura  favora- 
ble, se  desarrollan  probablemente  seis  6  siete  generaciones,  à  la  latitud 
de  Washington,  D.  C. 

Conviene  especificar  las  variedades  degranoque  estân  mes  sajetasi 
la  invasion.  El  frijol  ^^unknown^*  parece  ser  el  que  prefieren  los  gorgo- 
jos,  pero  también  atacan  à  todas  las  demis  variedades  {Phoêeolua  ror 
diatus^  Legcajana  indioa)  frijoles  comunes,  lentejas,  Legdcera  aridiman^ 
y  las  semillas  de  Ceilan,  llamadas  vulgarmente  ^'Koln**  y  ^'muneta/*  Los 
frijoles  comestibles  de  diversas  variedades,  sirven  también  de  alimento 
para  estas  especies. 

Se  ha  notado  que  el  grano  invadido  muestra  una  elevaciân  notable 
de  temperatura,  particularmente  cuando  los  gorgojos  estin  en  transfor- 
maciôn  y  salen  de  la  semilla.  En  un  caso  se  observa  que  la  tempera- 
tura de  un  pequefio  saco  lleno  de  semillas  invadidas  ezcedia  en  25°  F 
à  la  de  la  atmôsfera. 

Â  veces  atacan  à  este  insecto,  cuando  esta  acabado  de  nacer,  dos  à 
mis  Calcididos  paràsitos,  y  con  frecuencia  es  victima  de  una  polilla  om- 
nivora  {AraopediciUoides  (Heteropus)  verdricosus  L  Ac.)  que  le  persigue 
en  todos  sus  estados. 
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Se  aplican  los  rnismos  que  para  et  gorgojo  comiin,  el  sulfuro  de  car- 
txin  j  el  calor. 

GOROOJO  DE  CUATRO  HANCHAS,  DBL  FRIJOL. 

{Im-bnuAus  qiiadrimtieiilatus  I.  C.  Cu.)  DiatribuoiÔn  é  Aùforia. 

Es  la  especie  mds  delgada  y  diRere  de  la  précédente  por  muchos  ca- 
enracteres.  Color  fundamental  negro,  con  pubescencias  n^ra,  gria  y 
biBDca.  Antenas  aserradas  y  no  pecUnadas  en  el  macho.  Lcibulo  basai 
del  tôrax  marcado  ûnlcamente  con  una  pubescencia  blanca.  Elitros  mis 
largos;  la  pubescencia  blanca  y  gris  distribuida  de  tal  modo  que  forma 
cuairo  mancbas  grandes,  à  las  que  hace  alusidn  el  nombre  de  la  especie. 
Esfas  manchas  varian  y  con  frecuenciu  no  existen.  La  forma  mis  co- 
miin de  coloraciôn  esli  manifestada  en  la  figura  7,  a. 


Fig.  7-  Colbruehtu  4  maculatut:  a,  escarabajo;  b,  larva;  e,  pupa,  (odo  aumen- 
tado. 


Esta  especie  es  sin  duda  exôtica,  pero  su  origen  y  época  de  introduc- 
ciân  son  mistenosas.  OlliYier  en  su  "Histoire  naturelle  des  Insectes," 
(toI.  IV,  ndm.  79,  p.  19),  publicada  en  1795,  sefiala  eu  existencia  en 
Carotina,  en  los  frijoles.  La  descripclân  de  la  especie  apareciâ  Ires  afios 
antes,  y  se  basaba  en  ejemplares  de  Santa  Cruz,  Indias  Orientales.  Hay 
otras  noticias  antiguas  relativas  al  Brasil  y  Mexico,  pero  me  parece  pro- 
bable que  el  insecto  procède  de  las  regiones  orientales  tropicales,  lo  rais- 
mo  que  la  planta  de  que  se  alimenta.  Existe  en  todoeISur,  pordoquie- 
ra  que  dîcha  legumbre  vive. 
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Es  évidente  que  se  .ha  aclimatado  en  el  Norte,  hasta  en  Towa.  Existe 
en  el  exterior  en  Venezuela,  Brasil,  Mexico^  Honduras  Britànîcas,  In- 
dias  Occidentales  y  Orientales,  Sierra.  Leona,  Etiopfa,  Sur  de  Francia, 
Italia  y  otras  partes. 

Después  de  la  nota  de  Ollivier  Iranscurriô  casi  un  sigio  antes  de  que 
se  fijase  de  nuevo  la  alenciàn  en  la  econoroia  y  biologfa  de  esta  plaga, 
en  los  Estados  Unidos.  En  1893  se  le  encontre  en  la  primera  Exposi- 
ci6n  Âlgodonera  de  Atlanta;  en  1886,  infestando  las  siembras  de  frijol 
ojo  negro  ^  de  Texas.  En  la  Exposiciôn  Colombina  de  1893  se  multi- 
plicaba  en  gran  numéro  en  las  semillas,  en  las  secciones  del  Brasil  y  de 
Venezuela  y  muchosde  losgranbs  estaban  completamente  infestadosal 
terminar  la  Exposiciôn.  En  los  aftos  siguientes  se  recibieron  quejas  de 
los  agricultores  de  varias  partes.  La  Vtgna  es  su  alimento  favorite  y 
parece  pteferir  la  variedad  ^^ojo-negro.*'  Âtaca  también  los  chicharos 
y  frijoles  de  varias  clases. 

He  tenido  nolicia  de  que  las  semillas  atacadas  estàn  sujetas  de  un 
modo  cspecial  à  la  descomposiciôn,  cuando  se  les  almacena  y  lasinva- 
de  el  gorgojo,  y  esto  tiene  lugar  sobre  todo  en  las  semillas  de  Vîgna. 

Repetidos  experimentos  hechos  en  diversas  épocas  y  con  diferentes 
lotes  de  grano  de  Vigna^  infestados  con  este  gorgojo,  tienden  à  dernos- 
trar  que  se  multiplican  con  mucha  facilidad  en  la  semilla  fresca  y  hû- 
meda,  tal  conio  se  pone  cuando  estuvo  invadida  por  una  generaciôn 
anterior  de  paràsitos.  Por  lo  mismo  conviene  mantenerla  en  una  atmôs- 
fera  perfectamente  sana. 

En  su  biologia  se  parece  mucho  à  la  especie  précédente. 

Sus  huevos  son  com'o  los  del  gorgojo  comûn,  màs  grandes  y  anchos, 
fnàs  arredondados  en  la  parte  anterior  y  màs  estrechos  en  la  posterior, 
teniendo  el  apex  saliente.  Se  ve  cômo  son  depositados  en  la  semilla 
(muy  aumentados.)  Las  larvas  recién  nacidas,  vistaç  de  perfil,  se  parecen 
à  las  del  gorgojo  coniûn;  pero  el  tôrax  lleva  en  la  parte  inferior  de  la 
plaça  très  dientes  agudos.  Las  patas  tienen  al  parecer  dos  articulacio- 
nes.  La  larvay  la  pupa  se  ven  completamente  desarroliadas.  Esta  espe- 
cie también  esta  sujeta  al  ataque  del  Aracpediculoides  ventricasus  L  Ac, 


1  El  traductor  de  este  artîculo  confiesa  que  es  incompétente  para  encontrar  los  nom- 
bres me.eieano8  correspondientes  k  las  variodados  americanas  de  semillas.  No  es  por  cter- 
io  esta  circunstanda  de  mucha  entidad. 
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que  le  destruye,  en  gran  numéro,  en  todos  sus  estados.  Dos  especies 
de  Calcididos  le  ayudan  i  exlerminarlo.  {Inè^ruehobiuè  laticoUitLS  6 
hii-^plasUnnorphas  praUii  I.  Hy .  T.) 


Fîg.  8.  Oollmiehuê  4  moûulatus:  a,  semilla  de  Vigna,  eon  les  agujeros  he- 
chos  por  les  gorgojos  al  salir  de  ella  y  con  los  huevos  que  fueron  depositados 
en  su  superficie;  6,  huevo;  0,  larva  post-embrionaria;  d,  cabeza  de  la  misma;  e, 
pata  protorâcica; /,  espina  sobre  el  estigma  del  primer  segmento  abdominal;  a, 
aumentado  dos  veces;  &  y  e,  màs  todavfa,  lo  mismo  que  d,  «  y/. 


Remedioa, 


Se  emplean  los  mismos. 


Oorgqjoa  exôtioos  del  frijol  y  de  la  lentga. 

En  el  extranjero  hay  otras  especies  de  gorgojos  parecidos  i  los  ante- 
riores,  sefialadas  por  sus  depredaciones;  très  de'ellas,  sobre  todo,  mere- 
cen  una  menciôn  especial.  Han  sido  importadas  varias  veces  à  los  Es- 
tados Unidos  y  segûn  parece  no  se  han  aciimatado.  De  lodos  modos,  es 
probable  que  lleguen  à  establecerse  tarde  6  temprano,  à  pesar  de  que 
algtinos  individuos  no  lo  han  conseguido  todavfa. . 


GORGOJO  EUROPEO  DE  LOS  FRIJOLES. 

{In»~bruchu8  rufimanus»  1.  C.  Cu.) 

Es  el  mis  importante  de  los  gorgojos  exôticos.  Es  comûn  y  perjui- 
cioso  en  Europa  y  en  Africa  del  Norte,  en  donde  représenta  al  Bruchus 
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obUetus.  Se  alimenta  con  arvejones  y  frijoies  de  varias  clases,  pero  tam- 
bién  ataca  à  las  variedades  de  Windsor.  Es  muy  parecidoà  las  anterio- 
res  y  tiene  igual  aspecto  y  tamafio.  Se  distingue  por  su  tôrax  mis  an- 
gosto,  marcas  6  manchas  esfumadas,  particularmente  las  grandes  del 
pigidio,  que  estân  apenas  indicadas. 

La  primera  noticia  que  se  tuvo  de  esta  plaga,  fué  que  se  habfa  impor- 
tado  en  1870  à  Nueva  York  &  Nueva  Jersey  en  un  lote  de  'Megumbres 
de  chfcharo/'  procedente  de  Suiza.  Sin  duda  fué  importado  antes  y  lo 
ha  sido  después  muchas  veces.  Lo  encontre  en  casi  todas  las  muestras 
de  frijol  Windsor  presentadas  en  la  Exposiciôn  Colombina,  en  1893.  En 
este  mismo  aflo  se  le  encontre  en  los  frijoies  en  Collège  Station,  Texas» 

No  diSere  en  su  biologfa  del  gorgojo  comûn  del  frijol.  Gomo  este,  po- 
ne  sus  huevos  en  las  legumbres  verdes  que  crecen  en  los  campos  y  se 
desarrolla  à  principios  del  otofio  y  en  ei  invierno,  en  la  semilla.  Produ- 
ce también  una  sola  generaciôn  al  afio,  pero  gracias  al  gran  tamafio  de 
los  frijoies,  pueden  vivir  varios  en  cada  uno. 

Oorgojo  de  la  lenteja. 

{Ins-bnu^us  leidia  L  C.  Gu.) 

Como  su  nombre  lo  indica,  es  el  enemigo  especial  de  la  lenteja  y  la 
perjudica  mucho.  Pertenece  al  grupo  del  anterior  y  como  él  es  proba- 
blemente  indigena  del  Hemisferio  Oriental  y  de  alli  se  extiende  al  Sur 
de  Europa,  Egipto  y  Siria.  Es  una  reproducciôn  reducida  del  anterior, 
pues  mide  apenas  un  oclavo  de  pulgada. 

Se  hablô  de  él  por  primera  vez  en  1880,  cuando  apareciô  en  lentejas 
imporladas  en  Biiffalo,  N.  Y.  Lo  encontre  en  1893  en  varias  muestras 
y  secciones,  en  la  Exposiciàn  Golombina;  en  1894,  en  lentejas  de  Bos- 
ton, Mass.  y  después  en  un  lote  procedente  de  Egipto,  en  gran  canticjad 
y  en  actfvidad  plena,  à  mediados  de  Febrero.  Se  fumigô  este  lote  antes 
de  distribuirlo.  Se  cultiva  escasamenle  la  lenteja  en  varias  partes  del 
pais,  pero  segdn  sabemos  hasta  ahora,  no  se  ha  aciimatado  el  gorgojo  que 
la  dafia,  cosa  que  es  seguro  sucederà  màs  tarde  cuando  se  cultive  mas 
esa  legumbre  y  cuando  sea  mds  conocida  y  apreciada,  y  ademàs,  cuan- 
do aumente  la  importaciôn  de  la  extranjera.  Sin  embargo,  podfan  ha- 
cerse  fumigaciones  préventives  para  evitar  esta  invasion. 


LegumbreB. 

G0R8OJO  HEXJCANO  DE  LOS  PRUOLES. 

(Inaspermophagua  pectoralU  I.  G.  Cu.) 

Habita  en  Sur  y  Centro  Âmérica  y  se  multiplica  en  las  semîllas  de 
frîjol  y  Pifrna.  Sus  huevog  son  arredondados.  La  hembra  los  deposita 
sobre  la  Bemilla  almacenada  y  es  probable  que  se  multiplique  en  el  in- 
terior  de  ella.  Se  présente}  en  gtan  numéro  en  ta  ExposiciiSn  Coloni- 
bina,  pero  todo  el  lote  fué  fumigado  6  destruldo  bajo  mi  vigilancia  y 
espero  que  se  baya  evitado  por  este  medio  la  invasion.  E^s  parecido 
(congénère)  de  6  especies  {Zabroteg)  indlgenas  de  los  Ëstados  Unidos: 
una  de  ellas  llega  por  el  Norte  hasta  Maryland,  y  aunque  se  le  considé- 
ra como  tropical,  no  ea  remoto  que  se  aciimate  en  los  Estados  del  Sur. 


Fig.  9.  CoUpermophagxia  pedorali»:  el  got^ojo  â  la  derecha,  rouy  aumenta- 
do;  â  la  îïquierda  un  frijol  mexicano;  abajo  los  agujeros  hechos  por  el  insecto 
al  salir;  encima  un  grupo  de  huevos  très  veces  mayor  que  el  naturel. 

Cantàbidas. 

Varias  cantiiridas,  tan  perjudicales  en  ios  jardines,  particularmente 
en  el  Suroesle,  dafian  mucho  &  los  frijoles,  chlcharos  y  otras  Legumi- 
nosas  cultivadas.  Son  sociales  y  acoslumbran  reunirse  en  gran  numéro 
en  ciertas  estaciones,  y  como  muestran  una  gran  roracidad,  devorando 
m^  de  la  que  al  parecer  pueden  asiroilar,  destruyen  una  siembra  eo 
pocos  dlas. 

CaNTXbiDA  gris  CEHtZA. 

(ina-mocro&oaù  unïeolor  I.  G.  Me.) 

E^  la  mis  nociva,  en  el  Este.  Tiene  una  forma  alargada,  el  cuerpo 
blando,  y  de  un  color  gris  cenizo  uniforme,  debido  &  una  cubierta  de 
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pelillos  que  tienen  la  tinta  dîcha.  Habita  toda  la  porcîôn  Este  de  la 
Union  y  desde  el  Canada,  Nueva  Inglaterra  y  Sur  de  Dakota  hasta  Flo- 
rida  y  Texas,  extendiéndose  por  el  Oesle  hacia  Kansas  y  Nebraska. 


-..< 


Fig.  10.  Colmacrobaris  unicolor:  à  la  derecha  una  hembra,  dos  vecea  mayor 
que  el  natural;  antena  del  macho  à  la  izquierda,  muy  aumentada. 


Dévora  las  hojas  de  los  chfch»ros  y  frijoles  y  el  afio  pasado  se  encon- 
tre en  las  Vigna  y  frijoles  "«oy,"  en  Washington.  Ataca  otras  inuchas 
plantas  como  el  algarrobo,  la  acacia  de  miel  y  numerosas  especies  sil- 
vestres,  como  los  frijoles  (Leglupina)^  los  Lega9tragalaje\jsAi\  silvestre. 
Es  un  terrible  enemigo  de  la  patata,  de  los  tomates,  del  camote,  las  ané- 
monas  y  las  crisantemas. 

Son  muy  perjudiciales  durante  un  mes  ô  màs.  A  la  latitud  del  distri- 
to  de  Columbia  aparecen  i  mediados  de  Junio,  y  mas  al  Norte  apare- 
cen  una  6  cualro  semahas  después. 

En  su  biologfa  difieren  mucho  de  otros  Goieôpteros,  pues  sufren  una 
série  de  complicadas  metamorfosis.  La  clase  ^  à  la  cual  pertenecense 
alimenta  con  los  huevos  de  las  langosta&dde  lossaltones.  Déjà  la  hem- 
bra  sus  huevos  en  las  plantas  6  en  el  suelo.  De  cada  uno  de  ellos  nace 
una  pequefSa  larva  de  grandes  patas,  llamada  "triangulfn,^*  que  se  arras- 
tra  répidamente  en  busca  de  una  huevera  de  langosta  ô  de  saitôn,  en 
la  cual  pénétra  y  le  sirve  luego  de  alimento.  Después  de  cierto  tiempo 


1  Se  da  aquf  &  la  palabra  clase  una  acepcion  especial  y  no  se  le  considéra  como  la 
T6uni6n  de  6rdene8  taxinômicos.  (N.  T.) 
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cambia  su  piel  y  asume  el  estado  ^*carabidoide;^^  después  sufre  otra  mu- 
da  y  entra  en  la  faz  lanraria  ^^carabidoide."  Luego  que  ha  concluido  con 
su  provision  de  huevos  sufre  una  tercera  muda  y  forma  con  su  propia 
piel  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de  ^'seudopupa*^  6  estado  ^^reduci* 
ào^  En  este  estado  pasa  el  invierno.  Tiene  lugar  la  cuarta  muda  en  la 
primavera.  Por  fin  sufre  la  quirita  y  pasa  al  estado  de  verdadera  pupa, 
transfcrmàndose  à  su  tiempo. 

No  solo  hacen  perjuîcios,  pues  contribuyen  à  la  destrucciôn  de  los 
Ortôpteros,  sobre  todo  en  los  estados  occidentales,  donde  ellas  y  sus 
vfctimas  abundan.  Sin  embargo,  el  insecto  adulto  hace  taies  dafios  que 
no  se  compensan  con  sus  beneficios  y  conviene  destruirle  por  medio  de 
los  insecticidas,  cuando  es  muy  numeroso. 


Bemedioê. 

Uno  de  los  mejores  es  el  verde  de  Paris,  cuando  la  plaga  ataca  la 
patata  y  la  mayorfa  de  las  patatas  cultivadas.  Puede  aplicarse  seco,  mez- 
clado  con  10  6  12  partes  de  harina,  yeso  ô  cal  apagada  6  bajo  la  forma 
de  irrigaciôn;  también  se  puede  incorporer  con  la  mezcla  de  cal  6  de 
Bordeaux,  i  razôn  de  un  cuarto  de  libra  del  veneno  para  40  galones. 
Por  desgracia  es  diflcil  encontrar  una  preparacidn  que  destruya  el  in- 
secto  y  no  queme  las  hojas  del  frijol.  La  adiciôn  de  cal  mitiga  un  poco 
la  acciôn  corrosiva  del  arseniato.  Se  necesita  hacer  varios  tratamientos^ 
pues  muëren  unas  cantdridas  y  i  poco  otras  las  sustituyen. 

En  los  Estados  Occidentales  emplean  un  remedfb  especial,  recomen- 
dable:  envfan  peones  y  muchachos  que  espantan  à  los  insectos  y  los  van 
arreando  hacia  las  orillas  de  la  milpa,  y  luego  que  las  cantàridas  se  ban 
refugiado  en  haces  de  paja  6  heno  dispuestos  ad  hoc  se  les  quema. 

En  atenciàn  à  la  voracidad  de  estos  insectos  se  debe  aplicar  el  reme* 
dio  al  princîpio  de  la  invasiàn,  para  que  dé  resultados. 

CantXrida  de  Nuttal. 

{InS'Canlharis  nuttaUi  I.  C.  Cu.) 

Hace  en  el  Noroeste  los  perjuicios  que  se  deben  en  el  Este  à  la  espe- 
cie  anterior.  Es  un  grande  y  hermoso  insecto  de  color  y  tamaflo  varia- 


Legtunbrei. 

blés,  de  un  verde  metdlico;  la  cabeza  y  el  taras  coa  un  brilio  cobrizo; 
los  élitros  son  comunmente  purpùreos.  El  tamaDo  varia,  de  média  A  uoa 
pulgada.  Se  extiende  del  rio'  Mississippi  à  las  Montafias  Rocallosas  y 
abunda  de  una  manera  espcciai  en  el  Sur  de  Dakota,  Minnesota,  Colo* 
rado,  Montana,  Nebraska  Occidental  y  Territerio  del  Noroesle  del  Ca- 
fiai.  Es  anâloga  é  la  cantàrida  espaflola.  (/ma-oantAom  venocitaria  1. 
G.  Cu.)  y  tiene  sus  mismas  propiedades  vexicantes.  Todos  los  miem- 
broB  de  esta  familia  poseen  mes  6  menos  estas  propiedades  y  las  200 
especies  de  los  Estados  Unidos  pueden  usarse  para  formarlos  càusticos. 


Fig.  11.  Colcantkarw  nuttaili!  hembra,  aumentada.  j 

No  se  conoce  su  biologfa,  pero  debe  ser  semejante  i  la  que  tiene  la  | 
précédente. 

Âparece  en  Julio,  dévora  las  flores  y  las  Iiojas  tiernas  de  los  frijoles 
y  otras  plantas  de  jardin,  y  si  no  engaSan  los  informes,  destruye  una 
milpa  en  un  solo  dia. 

Âfortunadamente  esta  especie  es  esportidica  y  su  apariciôn  en  gran 
nâmero  signe  à  los  afios  en  que  abundan  la  langosta  6  los  chapulinea. 
Si  otra  cosa  sucediese,  los  cultivadores  de  frijol  en  los  territorios  en  los 
cuales  babite,  se  vertan  obligados  i  abandonar  sus  siembras  completa- 
menle. 

Remedioa. 

Los  venenoB  no  sirven  puesto  que  la  plaga  comète  sus  depredaciones 
en  muy  poco  Uempo,  con  gran  rapides.  Debemos,  por  tanto,  ocuparnos 
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de  las  medidas  mecénicas  y  en  el  empleo  de  ellas  lo  esencial  ea  la  opor- 
tunidad  y  la  actividad.  Pueden  destruirse  por  alguno  de  estoa  très  me- 
dios: 

(1).  Obljgindolas  A  que  se  refugien  en  heno  seco  6  hierbas  secas  y 
quemdndolas. 

(2).  Barriéndolas  y  echàndolas  en  una  red  de  las  que  usan  los  colec- 
tores  y  arrojândolas  al  fuego. 

(3).  Âpaleândolas,  en  Taeijas  &  propâsito  llenas  de  agua,  con  una  del- 
gada  capa  de  petnSleo. 

Caiarina  de  loêfrijoUa  6  Paeh6n. 
(Ina-qnhehuu  eorrvpta,  êeu  Itue-vorivetHi  I.  C  Co.) 

Esta  especie  que  lambién  se  Itama  "esrarabm'o  mancbado  del  frijol" 
se  conociâ  hasta  faace  pocos  afios  y  no  es  tan  comûn.  Es  una  de  las 
très  especies  de  la  fumilia  Coccinelidae  que  se  alimentan  con  végétales, 
pues  las  otras  son  carniceras  y  se  nutren  con  pîojos  de  bierba  y  larvas 
blandas.  Es  casi  bemisférica  d  ovulada,  de  un  poco  ntils  de  una  cnarta 
de  pulgada  de  largo.  Es  de  un  nioreno  amarillento  y  cada  élitro  lleva 
cuatro  manchas  negras. 


Fig.  12.  CoUpUaehna  eorrupta:  a.'larva;  b,  «dult'o;  e,  pupa;  d,  masa  de  hue- 
i;  todas  très  vecei  majores  que  el  natural. 
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Se  hBBÔ  la  primera  descripcién  en  unos  ejemplares  de  Mexico.  En 
1864  se  le  hallô  en  los  Eetados  Unidos,  pero  hasta  el  afio  1883  se  es- 
tudiaron  sus  hàbitos.  Este  afio  hizo  graves  perjuicios  à  los  frijoles(wax 
beans)  de  Colorado,  y  después  ha  aparecido  en  Naevo  Mexico,  Arizo- 
na y  Occidente  de  Eansas. 

Se  afirma  que  es  e!  mas  temible  enemigo  de  los  cultivos  en  el  Oesle, 
comparando  sus  daftos  à  los  que  hace  el  escarabajo  de  la  patata  en  el 
Colorado.  En  ciertas  localidadcs  arruina  toda  una  siembra.  Tanto  en 
el  estado  de  larva  como  en  el  estado  perfecto  dévora  todas  las  partes 
del  frijol,  hojas,  flores  y  vainas.  La  hembra  depositasushuevos,  more- 
no  amarillentos,  en  grupos  à  racimos,  en  el  envés  de  las  hojas  del  fri- 
jol, y  las  larvas  roen  principalmente  la  parte  posterior  de  las  hojas.  La 
larva  adulta  tiene  casi  el  tamafto  del  escarabajo;  es  amarilla  y  esta  cu- 
bierta  con  espinas  rollizas  y  ramificadas.  Ya  que  esta  bien  desarrollada 
se  adhiere  6  flja  à  la  hoja  por  su  extremidad  abdominal  y  se  transforma 
en  pupa.  Aparece  en  Nuevo  Mexico  de  Rnes  de  Junio  i  mediados  de 
Julio,  y  la  nueva  cria  se  observa  en  Septiembre  y  Octubre,  Pasa  el  in- 
vierno  al  estado  adulto  y  da  una  soia  cria  al  afto. 

Se  comen  sus  huevos  dos  especies  carniceras  de  catarinas  (/n«-Atppo- 
damioê  convergeng.  Ins-coecineUas  îranwerHo  gtUiata  L  C.  Co.)  Cuando 
se  le  molesta  dobla  las  patas,  lo  mismo  que  las  otras  catarinas  y  sale  de 
cada  articulaciôn  una  gota  de  un  Ifquido  amarillo,  pestilente,  que  le  de- 
flende  del  ataque  de  las  aves  y  otros  enemigos. 

Jtemedios, 

El  verde  de  Paris  es  el  remedio  indicado,  pero  debe  aplicarse  con 
mucha  precauciôn,  pues  mata  fàciimente  à  las  hojas  de  ciertas  varieda- 
des  de  frijol.  Debe  aplicarse  à  la  cara  inferior  de  las  hojas,  oportuna- 
mente.  La  emulsiôn  de  Kerosena,  aplicada  del  mismo  modo,  da  buenos 
resultados  y  no  tiene  el  inconveniente  de  perjudicar  6  quemar  el  folla- 
je.  En  los  pequeftos  jardines  puede  hacerse  la  pepena  à  mano  de  los  in- 
sectos  y  de  sus  huevos. 

Escarabajo  de  las  hojas  del  fruol. 

{InS'Cerotomas  tnijuroata  h  G.) 
Es  de  gran  importancia  en  los  Estados  del  Goifo,  y  algo  menos  inte- 
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resante  mis  al  Norte,  en  las  cercanias  de  Harylaad  y  Virginia.  Se  sefla- 
lâ  como  pla^  del  frijol  en  1S7Ô,  por  sue  perjuicios  en  Shawnee  Coun- 
try.  Eans.  En  eatos  âltimos  aQos  ha  llamado  la  alenciân  sucesiTa mente 
en  cierlas  partes  de  New  Jersey,  Louisiana,  Indiena,  Delaware,  Ohio, 
Maryland  y  Virginia,  El  afin  de  1879  fué  particularmente  numeroso  y 
daliino  en  los  dos  dltimos  Estados.  Los  perjuicios  se  deben  al  insecto 
adulto,  que  hace  agujeros  redondos  en  las  hojas  jâvenes  de  frijoles  y 
Vifffia  y  otras  Leguminosas,  inclusive  el  Legdeamodia  iortuotum,  que  se 
cultiva  algo  en  el  Sur  como  forraje,  y  para  la  rotaciijn.  La  larva  tam- 
bién  perjudica  por  alimenlarse  con  las  rafces  y  tallos  que  esljn  i  flor 
de  tierra. 

El  adulto  es  un  Crisomelîdo  muy  parecido  al  parésito  del  pepino  (ina- 
dk^alùsa)  Mide  un  quinlo  à  un  sexto  de  pulgada  (3.56mni.)  de  largo, 
y  es  casi  dos  veees  tan  largo  como  ancho.  Varia  mucho  en  color,  del 
amarillenlo  pâlido  6  cerrino,  al  rojo  opaco,  con  mt^rcas  negras,  simétri- 
cas,  en  la  forma  tlpica.  Hsy  individuos  sin  manchas. 


Fig.  13.  Coherotoma  Irijurtata:  a,  adulto;  b,  pupa;  e,  larra;  d,  segmento  anal 
de  la  larva,  de  perfil,  e,  pata  de  la  misma;  f,  huevo;  a,  b,  c,  auDientados  seis 
veces;  d,  e,f,  mis  aumentados. 


Es  Aborigène  de  Norte  Âmérica  y  se  le  encuenira  desde  el  Canada 
hasta  los  Estados  del  Gotfo,  y  por  el  Oeste  baata  Eansas  y  Minnesota. 
Se  exltende  à  las  zonas  de  Transictdn  y  Austral  Inferior,  sîendo  mâs 
abundante  en  la  segunda. 


t   t "        .  "  .  r    «1 
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Se  alimenta  con  Vigna  y  frîjoles,  sobre  todo  las  pequefias  variedades 
son  aniquiladas,  pues  las  altas  dan  nuevas  hojas  arriba  de  las  destruidas 
por  el  paràsito.  Si  este  abunda,  déjà  sôio  las  nervaduras.  Pocas  Teces 
se  le  ve  porque  permanece  en  el  envés  casî  todo  el  dfa.  Antes  de  qae 
se  cultivase  el  frijol  en  los  Eslados  Unidos  se  alimentaba  con  plantas 
silvestres  como  la  Legmeibomia^  Legleapedeza  y  Faloata.  Se  le  ve  mejor 
y  apresa  cuando  vuela.  Si  se  le  sorprende  cuando  esti  on  la  planta,  se 
déjà  caer  al  suelo  y  luego  trepa  por  el  tallo. 

En  el  Sur  aparece  en  Abril  y  inâs  al  Norte,  eii  Junio.  Los  huevos, 
pequefios  y  naranjados  son  colocados  alrededor  del  talio,  cerca  del  sae« 
lo,  en  racimos  de  seis,  diez  ô  màs.  Cuando  nacen  las  larvas  comen  el 
tallo  y  la  parte  visible  de  las  raices.  Los  huevos  nacen  en  el  espacio  de 
6  d  8  dias  y  las  larvas  completan  su  desarrollo  en  seis  6  siete  semanas* 
La  larva  adulla  es  carsi  cilindrica,  de  un  bianco  de  lèche,  con  la  cabesay 
el  segmento  anal  màs  obscuros.  Mide  -^  de  pulgada  de  largo  (7.8min.) 
y  es  casi  tan  ancha  como  larga.  La  pupa  es  también  bianca  y  delicada 
y  dura  5  à  8  dias,  segân  las  condiciones  de  calor,  sequedad  y  humedad. 
El  cicio  vital  dura  seis  à  nueve  semanas  en  el  Distrito  de  Golombia.  En 
la  parte  Norte  de  su  zona  geogràfica  produce  unasola  generacidn  al  afio, 
y  en  otras  partes  mis. 

Remedioa. 

La  pesadez  de  sus  movimientos  hace  que  se  le  pueda  pq^enar  ficil- 
mente.  Se  dice  que  el  peritre  la  mata,  pero  vale  màs  emplear  los  arse- 
nicales oportuna mente,  antesdequesedesarrollen  las  legumbres.  Con- 
viene  hacer  la  limpieza  de  las  siembras,  arrancando  las  plantas  silves- 
tres que  nutren  el  paràsito. 

Otros  bscarabajos  perjuoiciales. 

Otras  especies  omnivorasatacan  las  leguminosas.  Entre  ellas  descue- 
flan  la  Sydena  taeniaia^  Say  y  la  blanda  Mels.,  quizà  simple  variedad  de 
la  anterior.  Atàcan  el  frijol.  En  1894  la  primera  origine  graves  dafios 
en  Ohio.  Comunmente  se  les  encuentra  en  los  jardines  y  atacan  muchas 
plantas,  taies  como  las  acelgas,  melones,  zanahorias  y  patatas.  Afortu- 
nadamente  son  esporàdicas.  Pueden  protegerse  los  frijoles  de  sus  ata* 
ques  rociàndolos  con  cal  apagada  que  obliga  al  insecto  à  eroigrar.  La 
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mezcla  de  Bordeaux  en  irrigaciones  da  el  mismo  resullado.  Si  exiaten 
ios  animalejos  en  gran  canlidad  debe  aAadirse  el  verde  de  Paris. 

En  Ios  barrioa  de!  Distrito  de  Columbia  atsca  A  Ios  frijoles  y  otras  le- 
gumbres  comestibles,  la  Ins-diahrolieas  IS  pundala,  lo  mismo  que  el 
anterior,  atacando  à  veces  ias  legunibres. 

GUSANO  DE  LOS  TALL08  DEL  ALGODON. 

(Inê-helioiia  armiger  Hbn.) 

Las  legumbres  maduras  del  chfcharo,  Ios  frijoles  y  las  Vîgna,  comun- 
mente  tienen  agujeros  numerosos  y  las  seniillas  picadas.  El  insectoque 
hace  taies  dafios  es  el  Lepkeliothiêtainiffer  Hbn,,  mejor  conocido  con  el 
nombre  de  enemigo  del  aigoddn.del  trigoylos  tomates.  Esta  muy  ara- 
plîamente  distribuido  y  es  muy  nocivo.  No  se  sabe  si  es  aborigène  6  si 
es  importado. 

Se  alimenta  tambîân  con  el  labaco,  la  calabaza,  cidracayote,  mel6n, 


Fig.  14.  Lepheliothiê  armiger:  a,  mariposa:  6,  larva  obscura;  e,  Jarva  pàlida, 
penetrando  en  iina  legumbre;  d,  pupa;  e,  segmente  termiGal  de  la  misma, 
^isto  por  debajo,  algo  aumentados. 


..~~....      ^p:.' 


448 

LegvmhreB. 

■ 

pimiento  y  otros  végétales;  entre  los  del  jardin  ataca  al  gladiolus,  géra- 
nium, malva  y  clavellina.  En  Europa  dafia  al  garbanzo  y  à  la  alfaifa. 
Dévora  una  6  dos  semillas  de  cada  iegumbre  de  frijol  ô  Vigna  y  luego 
se  sale  de  eila  y  se  introduce  en  otra.  Una  sola  iarva  es  capaz  de  arrui- 
nar  varias  vainas  y  puede  destruir  una  sola  al  dia.  Con  un  solo  agujero 
basta  para  que  el  fruto  se  descomponga  fàcilmente  y  sea  invadido  por 
otros  insectos.  Lo  mismo  sucede  con  los  otros  frutos,  que  ataca  de  igual 
manera. 

La  mariposa  es  de  un  amarillo  de  ocre,  màs  ô  menos  mezclado  con 
marcas  negruzcas,  (fig.  14  a.)  Mide  una  pulgada  y  média  de  una  punta 
é  otra  de  las  a  las. 

La  Iarva  varia  mucho  de  tamafio  y  tiene  diferentes  tintes,  punzôn  y 
purpura,  siendo  su  color  fundamental  el  verde.  Una  de  las  formas  que 
tiene  estrfas  obscuras  se  ve  en  6  y  en  o,  una  variedad  clara,  casi  in- 
maculada.  Los  individuos  que  se  exponen  constantemente  al  sol  son 
muy  obscuros  y  de  colores  màs  brillantes  aquellos  que  viven  dentro  de 
los  frutos.  Los  huevos  son  depositados  sobre  cualquier  parte  de  la  plan- 
ta y  nacen  en  dos  dias  6  una  semana.  Las  orugas  llegan  à  su  complète 
desarrollo  en  dos  6  cuatro  semanas.  Luego  se  encierran  y  transforman 
en  crisàlidas  de  color  de  caoba  claro  (fig.  14,  d).  Duran  una  semana  ô 
un  mes.  El  cicio  total  dura  6  à  6  semanas  en  el  Sur,  y  el  numéro  de 
generaciones  annales  varia  entre  2  à  6. 

Memedios. 

Como  vive  ocullo  no  se  le  puede  envenenar.  Cuando  ataca  al  algo- 
dôn  se  le  captura  por  medio  de  una  siembra  de  trigo,  al  cual  prefiere, 
y  quizà  lo  mismo  pueda  hacerse  en  este  caso.  El  verde  de  Paris  puede 
matar  à  las  larvas  jdvenes;  pero  sera  necesario  lavar  entonces  las  le- 
gumbres.  Conviene  barbechar  los  terrenos  en  el  invierno  para  destruir 
las  crisàlidas.  No  se  conoce  ningiin  remedio  cuando  el  insecto  ataca  las 
«spigas  6  los  tomates. 

Mariposa  del  Frijol. 
(Inê'9ema8ia  nigricana  Steph.) 
En  los  afios  pasados  ha  hecho  grandes  perjuicios  en  el  Dominio  del 


LegmnbrH. 

Canadii,  donde  se  cullivn  mucho  aquella  planta.  Alaca  eobre  todo  las 
âitimas  siembras,  comiénduse  los  frijoles  en  el  interiorde  la  legumbre. 
Hace  pocoque  se  importé  delAiitiguo  Mundo,  donde  hacia  mucho  tiem- 
po  era  conocida.  No  se  ha  seRnlado  husta  ahora  en  los  Eslados  Unidos, 
pero  los  cultivadores  de  Ni-w  York  y  New  England  y  olros  Estadosdel 
Norte  deben  cuidarse  de  éi. 

No  se  conoce  ningûn  remedio,  ezceplo  la  remocidb  de  la  tierra  y  la 
destrucciàn  de  las  sieinbras  invadidas. 

GUSANOS  ROEDORES  T  0TRA3  ORUQAS. 

Ghtaatioë  roedores. 

Muchas  orugas  se  alimentan  con  las  hojas  de  las  legumbres,  pero  las 
roedoras  son  mis  perjudiciales  porque  cortan  las  plantas  jàrenes  y  per- 
judican  i  las  grandes  6  crecidas  royendo  sus  hnjas  y  vdstsgos.  Una  de 
las  mis  comunea  se  llama  oruga  roedora  del  Oeste  (flg,  16);  esta  am- 


Fig.  15.  LepfeUia  «ubgttthica:  la  mariposa  arriba,  la  iarva  abajo,  algo  aumen- 
tadaa. 


pliamente  distribufda  y  es  niuy  perjudicial.  Hay  otras  especies  que 
perjudican  el  frijol;  la  oruga  roedora  del  frijol.  (iTia-mamestras  irifotii  I, 
L.)  y  la  oruga  (/na-momertrtw  picta  Harr). 


Legnmbrei. 

El  tnejor  remedio  es  un  cebo  compueslo  de  trébol  6  hierbajos  enre- 
nenados  por  maceracidn  en  una  soluci6n  de  arEénico  6  verde  de  Paris, 
6  una  masa  de  salvado  envenenada  de  la  misma  manera  y  regada  en  et 
suelo. 

OauGA  Aharilla. 
{Ina-gpUottnaoê  virginica  I.  L.) 

Gran  oruga  velluda  que  perjudica  tnucho  i  los  chicbaros  y  frijoles. 
Es  una  de  tas  plagas  méscomunes  de  los  jardines  y  se  establece  sobre 
plantas  muy  diversas  y  aun  sobre  los  Arboles. 

El  adulto,  que  se  llama  niarlposa  armifio,  tiene  1}  i  2}  de  pulgada:  es 
blanco  y  tiene  una  mancha  negra  en  las  alas  anteriorea  y  dos  en  las 
posteriores  (fig.  16).   Deposita  sus  huevos  amarillos,  en  racimo,  en  la 


Fîg.  16.  Lepspihaoma  virginîàa:  a,  mariposa  adulla;  b,  larva  adulta;  e,  for- 
ma pÂlida  de  la  larva,  joven  aun;  d,  capullo;  e,  pupa,  un  poco  aumentados. 

cara  inferior  de  las  hojas.  La  oruga  adulta  tipne  dos  pulgadas  y  varia 
del  crema  pâlido  (c)  al  rojo  obscuru  6  moreno  (6).  Se  transforma  etl  cri- 
sfEtida,  en  un  eapullo  flojo,  con^trufdo  con  sus  propias  espinas  {d  y  e); 
permanece  en  este  estado  doce  dias;  produce  dos  generaciones  al  aflo,  en 


LAS  PLAGAS  DE  LA  AGRICULTURA. 

LAMINA   IX. 


GARliAPATAS  HE  MEXICO  SKOUN   EL  DR. 


Imblyoïnma  fnJfnnrjiK.-Z  Tara  Inferlor;  |n],ôr({ano  sexual;  |fc],  sn<-nR.— 1.  EstlgmA.— 1, 
■n  —5.  Hembrureplela.— a.  Garflo— T.  OmUAodom»  .Wr^ndif,  hcmbra  vistapor  eticlmH. 
(1,  vlita  por  debajo— 9.  Pala.-^IO.  RoBlro.-ll.  Id.  muy  aniplincHdo,-l2.  Palpo  (miiy 
Iflcndo).-  -13.  Ilaemaphutalùi  teporii.  (Plnolillo.)-H.  Joven  (89  cenlAilmos  de  mllfme- 
'].i.  RoBlro  mur  Bmpllflcndn  —18.  Tarso.— 17.  Chupndor  muy  aiimeiiladu.— 18.  Extre- 
ddeunpHlpn.— m.  Delalledel  rmtro -'AI,  Rsllgma.— 2t.  Ointlhodaroi tm-leuta.-'!2.  Parle 
lor  vint»  por  (lebaJo.-23.  Rontro.-ÏJ.  Chupndor.— ÏS.  Palpo  -2U.  Pala.-ZT.  P]el.-Ï8. 
rephaltu  annul-Uut  (Macho:  dira  ventral).— ï».  Henibm  (cora  ventral i.— 30.  Roalro  Ica- 
nlrali  —31.  Tarao  del  aegundo  par  de  palas. 


LogimbrM. 


Haryland  y  Virginia;  la  primera  aparece  por  Junio,  la  a^unda  en  la  prî- 
marera;  la  mariposa  es  noeturna  y  con  frecuencia  se  le  ve  durante  el  dit. 

Remedioa. 

Pueden  matarse  las  orug^as  con  los  arsenitoB,  sobre  todo  cuando  es- 
Un  juntas,  acebadas  de  nacer;  mis  tarde  se  révéla  su  presencia  por  los 
grandes  agujeros  que  bacen  en  las  bojas;  se  les  recoge  y  se  les  aplasta, 
cosa  que  debe  hacerse  sîn  vacilar,  pues  causan  graves  perjuiciosenpo- 
co  tiempo. 

OrCOA  de  LOS  PANTANOS  SALADOS. 

{InB-leuoartias  aeraea  t,  L.) 

Larva  muy  semejante  i  la  anlerior,  muy  conocida  por  los  peiguicios 
qne  bace  en  las  siembras  de  plantas  forrajeras,  en  los  pantanos  salades 
de  los  Estados  de  la  Nueva  Inglaterra.  A  reces  alaca  6  los  frijoles  y 
Ehicharos. 

SerMcUo». 

Los  mismos  que  para  el  anterior. 


OaUGA  TORCEDORA  DE  LAS  HOJAS  DEL  FRUOL 

{Jnê-eudamua  proteuê  I.  L.) 

Pequdica  i  las  l^uminosas  de  los  Estados  del  Norte,  particularmen- 
e  i  los  ehicharos;  la  mariposa  es  amarilla,  con  la  cabeza  mis  obscura; 
:îene  dos  manchas  anaranjadas  cerca  de  las  mandlbulas.  La  cabeza  es 
ïrominente  y  esti  separada  del  cuerpo  por  un  cuello  dejgado,  cardcter 
|ue  le  distingue  de  otras  orugas  de  los  jardines. 

Se  le  destruye  con  las  irrigaciones  de  rerde  de  Paris,  cuando  aparece 
wr  primera  vez. 

Piojos  I  Cbincheb  de  las  plantas  t  saltones  dk  las  bojas. 

Varios  de  ellos  debilitan  las  legumbres  y  les  chupan  su  savia:  los  màs 
Eomanes  son:  entre  los  piojos,  el  Iruaphis  goaa^i  I.  He.  Ho.  Irtêa.  m- 


1    1 
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§nid$  Linn,  é  Ins-aiphonophora  exigeronenais  I.  He.  Ho.;  entre  los  salto- 
pes  de  las  hojas,  el  Ins-enpoaêcas  fabae;  Inse^^mali;  Inserflavescens. 

Hay  una  chinche  (iSg.  17)  que  vive  debajo  de  lasbojas,  en  Eansas  y 
en  Obio,  produciendo  manchas  blancas  irregulares  debidas  à  sus  pi- 
quetés. 

Se  le  extermina  por  medio  de  irrigaciones  de  emulsién  de  kerosena. 


FIg.  17.  EemhaltictLS  uhleri:  a,  bembra  braqufptera;  6,  hembra  alada;  0,  ma- 
cho; a,  6,  e,  muy  aumentados,  d,  màs  todavla. 


Idntemas-trampas. 

Para  atrapar  mariposas.  (Mariposa  del  Cochylis).  Las  vende  M.  Koe- 
rang,  1  rue  Cornac,  Bordeaux,  France. 
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Maiz. 


Pulgân  de  las  hojas  del  maU,  {Ins-aphia  maidië  I.  He.  Ho.) 

Las  hojas  y  tallos  del  maiz  suelen  estar  habitados  por  colonias  enteras 
de  pulgoncitos  azulados  6  piojos  de  las  plantas;  la  mayorla  de  dichos 
insectos  carece  de  alas.  Tal  es  el  pulgôn  del  mafz.  Durante  varios  afios 
se  le  ha  considerado  eomo  forma  aérea  del  piojo  de  la  rafz  del  maiz,  pe- 
ro  las  investigaeiones  mâs  reeientes  indican  que  son  dos  especies  dis- 
tintas. No  se  conoce  toda  la  historia  de  la  vida  del  insecto.  Es  probable 
que  sea  la  forma  veraniega  de  alguna  especie  que  pase  el  otofio,  invier- 
no  y  primavera  sobre  algûn  àrbol  6  arbusto.  Las  hembras  viviparas  y 
aladas  aparecen  en  el  mafz  al  comenzar  el  verano  y  dan  à  luz  colonias 
de  piojitos,  que  se  desarrollan  con  rapidez  y  continiian  multiplicàndose 
vivfparamente,  hasta  que  sienten  aprozimarse  los  primeros  frfos  del 
otofio.  En  seguida  se  présenta  una  cria  alada  y  abandona  el  mafz,  emi- 
grando  sin  duda  à  alguna  otra  planta.  Se  ignora  à  dônde  van  y  de  dôn- 
de  vienen  las  hembras  aladas  que  fundan  las  colonias  al  comenzar  el 
verano. 

Estes  piojos  de  las  plantas  tienen  muchos  enemigos  naturales.  Los 
principales  son  ciertas  avispitas  parasitas,  las  catarinas  y  las  arafias  zan- 
cudas.  Los  primeros  son  verdaderos  parâsitos  que  se  desarrollan  den- 
tro  del  cuerpo  de  los  pulgones,  pero  los  deraàs  son  insectos  rapaces. 
Hay  varias  especies  de  catarinas  que  atrapan  al  pulgén  del  mafz,  tanto 
en  el  estado  de  larva  como  en  el  estado  adulto.  Es  probable  también  que 
un  gran  numéro  de  pulgones  sea  destrufdo  por  las  zancudas  que  abun- 
dan  en  el  mafz  durante  el  verano.  Una  de  las  mas  comunes  es  la  arafia 
rayada. 
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JRemedha. — Rara  yez  es  neceesario  recurrir  à  remedios  artificiales 
para  combatir  à  este  insecto.  Podria  destruirse  ràpidamente  con  la  emul- 
sién  de  kerosena,  pero  por  régla  gênerai  no  tendria  cuenta  hacerlo.  ^ 

Este  pulgôn  ha  invadido  varias  veces  las  milpas,  en  el  Valle  de  Mexi- 
co. Los  raneheros  le  dan  el  nombre  impropio  de  Chahuiztle  y  no  se 
ocupan  en  atacarlo.  (H). 

Perjvdidal  â  laa  maaoroa», 

Ousano  del  maiz.  {Ins-helioÛm  armigera  L  L.  H.)  En  los  Estados  del 
Sur  este  insecto  se  llama  gusano  de  la  capsula  porque  se  come  las  cap- 
sulas del  algodôn;  pero  en  el  Norte  se  le  conoce  como  gusano  del  maiz, 
porque  se  alimenta  con  los  granos  de  esta  planta,  cuando  se  estàn  ma- 
durando.  Por  tal  motivo  se  le  considéra  como  uno  de  los  mayores  ene- 
migos  del  maiz  y  hasta  la  fecha  no  se  ha  inventado  ningûn  remédie  qae 
pueda  aplicàrseie  en  grande  escala.  La  hembra  es  una  palomilla  de 
buen  tamafio,  deun  coloramarilio  verdoso,  con  una  mancha  negracer- 
ca.de  la  mediania  de  las  alas  delanteras.  Deposita  sus  huevos  dentro 
de  los  filamentos  de  las  mazorcas  tiernas.  No  tardan  en  nacer  las  lar« 
vas  y  comerse  las  suculentas  pepitas,  que  devoran  con  avidez  durante 
varias  semanas,  practicando  canales  irregulares  à  lo  largo  de  la  mazor- 
ca.  Cuando  termina  su  desarrollo  miden  pulgada  y  média  de  laigo  y 
son  de  color  verde  pàlido  6  moreno  obscuro,  adornado  con  rayas  lon- 
gitudinales màs  obscuras.  Abandonan  la  mazorca  y  penetran  en  el  sue- 
lo  unas  cuantas  pulgadas,  para  formar  capullos  de  seda,  flojos,  mezcla- 
dos  con  p'artfculas  de  tierra,  dentro  de  los  cuales  se  transforman  en  cri- 
sàlidas  de  color  moreno  castafio  y  salen  quince  dfas  después  conyertidas 
en  palomillas.  En  el  Norte  bay  dos  crias;  en  las  estaciones  excepcional- 
mente  largas  se  desarrolla  algunas  veces  una  tercera  cria  y  en  el  Sar 
hay  cuatro  à  cinco.  La  primera  cria  invade  con  especialidad  el  maiz  tem- 
prano  de  los  jardines. 

Bemedios. — El  ûnico  remedio  que  recomiendan  es  la  recoleCcidn  à 
mano.  También  se  pueden  atrapar  las  palomillas  valiéndose  de  ligeras 

1  0.  Weed,  1.  o.  p.  274. 
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redes.  Los  filamentos  de  las  mazorcas  infestadas  anuncian  la  presencia 
de  las  larras,  porque  se  secan  prematuramenfe  à  resultan  comidos  en 
parte;  las  iaryas  se  descubren  y  se  aplastan  ràpidamente.  En  los  jardi- 
nes, por  lo  inenos,  dàresultado  este  procedimiento.  En  los  campos  con- 
viene  arar  en  otofio  para  destruir  las  crisàlidas  directa  6  indirectamen» 
te,  exponiéndolas  al  frfo  y  à  los  ataqqes  de  las  aves.  ^ 


Ou9ano  9q>tentrioncU  de  la  raîz  dd  Maiz. 

{InS'diabrotieas  longiœmis  I.  C.)  En  Illinois,  Kansas  y  otros  Estados 
Occidentales  las  raices  del  maiz  son  devoradas  frecuentemente  en  Junio 
y  Julio  por  un  delgado  gusano  blanco,  que  mide  menos  de  média  pul- 
gada  de  largo  y  es  del  grueso  de  un  alfiler  comiin.  Tiene  la  cabeza  pe- 
quefia  y  morena  y  très  pares  de  patas  cortas.  Ataca  las  rafces  por  las 
extremidades,  taladrando  bajo  la  superficie  y  abriéndose  paso  hasta  el 
tallo.  A  mediados  del  verano  abandona  la  rafz  y  hace  su  crisàlida  en  el 
suelo.  La  crisâtida  mide  cerca  de  un  quinto  de  pulgada  de  largo  y  es 
blanca.  Pocos  dfas  después  vuelve  à  transformarsey  sale  un  escarabajo 
de  color  verde  de  hierba.  Este  trepa  al  tallo,  segûn  el  Prof.  Forbes,  y 
se  alimenta  con  el  polen  caido  y  con  los  filamentos  de  la  mazorca,  has- 
ta que  esta  se  seca;  entonces  unos  cuantos  escarabajos  se  arrastran  en- 
tre los  granos  y  se  comen  el  mafz,  en  tanto  que  los  demàs  recurren  al 
poleu  de  las  hierbas  que  florecen  en  esa  época.  En  Septîembre  y  Octu- 
bre  los  huevos  son  depositados  en  el  suelo  sobre  6  cerca  de  las  rafces 
del  maiz  y  la  mayoria  de  los  escarabajos  desaparece  del  campo.  Senu- 
tren  por  algiin  tiempo  con  diversas  flores  de  otofio  y  se  mueren  poco  i 
poco.  Invernan  al  estado  de  huevos.  Nacen  en  la  primavera  siguiente. 

Remédias. — Como  los  huevos  de  este  insecto  son  depositados  en  oto- 
fio, en  los  maizales,  la  aiternativa  de  cosechas  es  el  método  màs  senci- 
llo  de  impedir  que  causen  maies.  Si  se  siembra  alguna  otra  miés  en  el 
terreno  al  afto  siguiente,  las  larvas,  al  nacer  se  encontraràn  privadas  de 
aliraento  conveniente  y  pereceràn.  ^ 


'  :  W 


1  C.  Weed,  1.  o.  p.  276. 

2  C.  Weed,  1.  c.  p.  268. 
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Perjudidal  d  las  raicea.  Pulgôn  de  la  ratz  dd  maiz. 

{Ina-aphia  maidi-radida  I.  He.  Ho.)  Es  un  pulgoncito  de  color 
azulado,  que  se  encuentra  en  las  rafces  del  mafz  desdeque  brota  en  p 
inavera  hasta  que  se  corta  en  otoflo.  Se  encuentran  dos  formas  en  J 
raices,  una  con  alas  y  otra  sîn  ellas;  esta  ûltima  es  la  màs  comûa.  Ai 
bas  formas  estàn  siempre  acompafladas  por  la  hormiga  morena  corne 
(InS'laaius  alienua  I.  He.  Ho.),  que  las  cuida  con  tanto  esmero  como 
se  tratara  de  los  huevos  y  jôvenes  de  su  propia  especie.  Los  puI^on( 
ponen  en  Septiembre  y  Octubre  en  las  galerfas  sublerràneas  de  las  ba 
migas  y  estas  los  recogen  y  atienden  durante  el  invierno.  En  primavc 
ra,  cuando  empiezan  à  nacer  los  piojos,  las  hormigas  hacen  tûneles  ai 
rededor  de  las  raices  del  mafz  y  de  otras  plantas  y  transportai!  alla 
los  pulgoncitos.  Estos  se  nutren  con  la  savia  de  la  planta,  que  chupai 
con  el  pico  y  se  mulliplican  vivfparamente.  Continûan  desarrollândos^ 
de  esta  manera  hasta  el  otoflo,  época  en  que  nace  la  crfa  ponedora. 

La  presencia  de  dichos  piojos  en  las  raices  puede  determinarse  cod 
fiacilidad,  sacando  con  cuidado  las  plantas  que  se  suponga  hayan  sido 
invadidas.  Si  por  allf  hay  pulgones  las  rafces  estaràn  cubiertas  de  par- 
tfculas  de  color  verde  azulado.  Las  plantas  afectadas  estàn  amarillas  j 
enfermizas  y  crecen  con  lentitud,  si  es  que  crecen. 

Remedios. — El  Profesor  Forbes  résume  los  resullados  econômicos  de 
afios  enteros  de  estudio,  recomendando  lo  siguiente  contra  esta  plaga:  1 
La  fertilidad  del  terreno  debe  conservarse  como  un  preservativo  gêne- 
rai y  el  cultivo  debe  hacerse  de  manera  que  no  puedan  germinar  otras 
hierbas  entre  el  mafz,  especialmente  en  las  partes  màs  bajas  del  campo; 
2,  loscampos  infestados  deben  ararse  profundamente  y  rastrillarse  à  fi- 
nes del  otono  6  en  algûn  perfodo  propicio  del  invierno;  3,  se  debe  ob- 
servar  sistemàticamente  la  répida  alternativa  de  cosechas,  no  sembran- 
do  maiz  en  el  mismo  terreno  sino  dos  afios  sucesivos.  ^ 

Maiz.  Enemigos  del 

Segûn  el  Sr.  C.  Sartorius,  ^  el  Mapache  {Mamrprocyoa  lotor  V.  0. 
Pr.)  saca  el  grano  sembrado  de  la  tierra,  y  los  Tejones  {Mam-naswa 


1  c.  AVeed,  1.  c.  p.  267. 
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xnafitf.  V.  C.)  destrozan  en  las  milpas  el  elote.  Âbundan  mucho  ea 

tuatusco,  Veracruz. 

Las  Ardillas  (Mam-sciurua  grammurus^  Mam-êdurus  variegatua  V.  Rv 

^'^'4c.)  son  muy  perjudiciales  en  las  milpas  y  trojes.  Las  Tuzas  6  Tlalta- 

as  {Mam-geomyê  mexicanuts  et  Mam-geomys  hispiduê  V.  R.  6.)  y  los  Hu* 

^^^  iones  (Mam-êpermophiltu  meanoanuê  V.  R.  Se.)  ocasionan  bastantes  pérdi« 

"^^las,  sobre  todo  las  Tuzas,  Se  les  destruye  con  las  trampas  hechas  por 

^  ^^  los  indios  y  por  medio  de  semillas  envenenadas,  que  se  introducen  en 

^^-las  guaridas  subterràneas. 

■""  Segûn  Sartorius  los  Ciervos  6  Venados,  principalmente  el  Temazate 
^^"lMam'(Mria<mê  f^finua,  V.  A.  C.)  visitan  oportunamente  las  milpas,  ce- 
miendo  tanto  la  punta  como  el  grano,  y  lo  mismo  hace  el  Javall  (Mam^ 
dicotyles  torgualuB.  V.  A.  S.)  Como  el  Sr.  Sartorius  dice  que  no  déjà  de 
haber  bastantes,  y  no  es  raro  encontrar  manadas  de  20  6  30  cabezas^ 
probablemente  se  refiere  al  Javali  social  6  Candangas  (Mam-dicotylea  lor 
bicUus  V.  A.  S.). 

El  mismo  naturalista  asegura  que  una  especie  de  Carpintero  dafla  la 
mazorca  del  mafz  antes  de  madurar,  sin  duda  en  busca  de  gusanos, 
pues  como  rompe  la  envoltura,  causa  la  putrefacciàn  de  la  mazorca; 
ademàs  las  Guacamayas  (Ave-aras  militaris  V.  S.  Ps.)  caen  en  parvadas 
sobre  las  milpas,  lo  mismo  que  varias  especies  de  Loros  y  Pericos.  (Av^* 
conurus.  V.  S.  Ps.). 

Los  Tordos  se  reunen  en  grandes  parvadas  y  ocasionan  perjuicios 
considérables  en  campos  recién  labrados,  y  luego  que  madura  la  semi- 
lia.  Los  Cuervos  se  distinguen  por  su  astucia  y  constancia.  No  solo  es- 
carban  la  tierra  para  extraer  el  maiz  germinado,  sino  que  cosechan  las 
mazorcas  maduras,  formando  almacenes  de  algunas  cuartillas  de  mafz. 
El  Pepe  6  Papén  {AvepMorhinua morio.  V.  P.  C.)  no  desdefia  los  elotes» 
Entre  los  insectos  cita  el  Sr,  Sartorius  à  la  Gallina  ciega,  cuya  larva 
vivo  varios  aflos  bajo  tierra,  royendo  las  raices  del  mafz  (se  le  destruye 
con  cocimiento  de  tabacoy  por  otrosmedios)  y  elFrailecillo  (7n«-maoro- 
dadylus  V.  C.  La.)  que  vive  de  los  estigmas  y  empobrece  à  veces  co- 
inarcas  enteras.  Se  le  destruye  à  mano  y  por  otros  medios  de  dudosa 
efîcacia,  como  el  peritre. 


£ 
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1  Boletfn  de  la  Sociedad  de  Qeografia  y  Betadistica.  Vol.  II,  2?  época,  p.  184. 
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Las  hormigas  arriéras  {Ina-oUas  fervena  I.  Hy.  Â.)  con  tacilidad  cargao 
un  grano  de  mafz,  y  son  capaces  de  llevarse  una  fanega  en  una  noche. 
Sacan  el  niaiz  recién  sembrado. 

Mais.  Hongo  del  ^ 

En  la  Secciôn  de  Patologia  Végétal  del  Informe  anual  del  Departa- 
mento  de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos,  correspondiente  al  afio 
de  1887,  se  inserta  un  excelente  artfculo  intilulado:  *'Smut  of  Indian 
Corn,*'  6  sea  Tizén  del  Mafz,  Vstiiago  Zea  Mays. 

La  enfermedad  de  aquel  cereal  producida  por  este  hongo  parilsito,  es 
bastante  comûn  en  Mexico,  en  donde  se  désigna  con  los  nombres  de 
Guitlacoche,  palabra  indigena  que  significa,  eudedad  prida;  de  Gu/ervoê^ 
por  su  color  hegro,  que  recuerda  el  plumaje  de  estas  aves,  y  Gz&ezot 
de  negro^  d  las  mazorcas  atacadas  por  dicha  planta  parasita:  la  traduc- 
cién  del  referido  articulo  es  como  signe: 

'^El  tizôn  del  maiz  asf  como  el  de  los  demàs  céréales,  ha  llamado  la 
atencién  de  los  agricultores  y  botanistas,  desde  una  época  algo  remota« 
El  primer  escrito  en  que  se  tratô  de  él  con  précision,  asignàndole  un 
nombre,  apareciô  sin  flrma  en  el  afio  de  1760;  dicbo  nombre  fué  Lyco- 
perdon  Zeœ.  El  mayor  numéro  de  los  primeros  escritores  y  aun  algunos 
del  primer  cuarto  de  esta  centuria,  consideraron  à  los  tizones  como  ex- 
crescencias  6  degeneraciones,  productos  de  la  planta  6  sintomas  de  en- 
fermedad. Lineo  y  Jussieu,  sin  embargo,  los  consideraron  como  plan- 
tas. El  tizôn  del  mafz  fué  visto  por  largo  tiempo  como  una  simple  ya- 
riedad  del  tizôn  del  trigo,  siendo  designado  en  I80ô  por  De  Candolle 
con  el  nombre  de  TJredo  aegetum^  var.  Maya  Zeœ.  En  1808  este  autor 
lo  refiriô  al  parecer  por  la  primera  vez,  al  subgénero  UstUago,  En  1815 
lo  reconociô  como  especie  distinta  y  lo  llamô  Uredo  inaydis.  La  prime- 
ra menciôn  de  él,  como  hongo  americano,  es  quizà  la  de  Schweinitz,  en 
1822,  quien  le  diô  el  nombre  de  ÏJredo  {UsUlago)  Zeœ  y  lo  describiô  co- 
mo apareciendo  en  la  espiga.  Algunas  peculiaridades  en  la  descripcidn 
indujeron  à  Link,  Tulasne  y  otros  botanistas  europeos  à  suponerlo  co- 
mo distinto  de  la  forma  europea,  siendo  designado  por  Tulasne  bajo  la 
denominaciôn  de  Vdilago  Schweiniizii^  adoptada  por  Fischer  de  Wal- 

X  La  Naturaleza.  Segunda  Série,  tomo  V.  p&g.  189. 
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dbeim  en  su  obra  reciente;  pero  Rabenel,  en  1848  (un  afio  después  de 
la  publicacién  del  trabajo  de  Tulasne),  decidié  que  los  nombres  de  este 
a'utor  y  de  Schweinitz  eran  sinénimos.  En  el  estudio  de  los  tizones, 
Prévost  parece  haber  sido  el  primero  que  obtuvo  resultados  aprecia- 
blés.  En  1807  hizo  las  primeras  observaciones  sobre  la  germinaciôn  de 
las  espora?,  y  sostuvo  que  el  tizén,  como  hongo  parasito,  era  la  causa, 
y  no  un  simple  acompafiante  de  la  enfermedad.  Meyen  en  1837  estu* 
did  por  la  primera  vez  la  formaciôn  de  las  esporas.  Sus  observaciones 
fueron  en  parte  confirmadas  por  Léveillé,  dos  afios  después.  Aquel  es* 
tudio  fué  màs  completamente  hecho  por  De  Bary  y  publieado  en  1836. 
En  1858  Eiihn  dié  à  luz  los  resultados  de  sus  invesligaciones,  que  fue- 
ron casi  complétas  respecto  al  tizôn  del  maiz,  sefialando  màs  tarde  cé- 
mo  entra  el  paràsito  en  su  planta  nodriza,  lo  cual  fué  también  descu- 
bierto  por  Wolfi  en  el  tizôn  del  trigo  y  en  algunas  otras  especies.  Esto 
aparentemente  complété  el  ciclodesudesarrollo,  pero  quedô  reservado 
é  Brefeld  descubrir  un  modo  de  germinaciôn  y  crecimiento  que  ni  se 
habia  sospechado.  En  previos  ensayos  para  bacer  germinar  las  esporas, 
fueron  estas  colocadas  en  el  agua  ô  en  una  atmôsfera  hûmeda.  Brefeld 
las  sembrô  al  principio,  por  accidente,  en  una  soluciôn  nutritiva,  como 
fué  una  infusion  de  estiércol.  Sus  masas  de  esporas  secas  quedaron 
abandonadas  en  el  fondo,  y  una  nube  de  esporas  como  polvo  se  espar- 
ciô  en  todo  el  espacio;  algunas  de  elles  se  depositaron  en  una  soluciôn 
nutritiva,  la  que  se  empleô  para  otros  cultivos  y  allf  germinaron,  repi- 
tiéndose  después  este  ezperimento  con  el  mismo  resultado.  El  creci- 
miento se  verificaba  por  germinaciôn,  semejante  al  de  la  levadura  y  se- 
guia  creciendo  de  aquel  modo  por  un  tiempo  indefinido;  pero  cuando 
el  alimente  se  agota  forman  hifas  miceliales  de  una  mènera  normal,  - 

Nada  hay  en  la  apariencia  exterior  del  maiz  que  indique  la  presencia 
de  un  paràsito  casi  hasta  el  tiempo  de  la  fioraciôn.  Entonces  es  cuando 
se  muestran  en  forma  de  hinchamientos  desde  el  tamaflo  de  un  chicha- 
ro  hasta  el  del  puflo  de  un  hombre,  y  los  cuales  marcan  los  lugares  en 
donde  las  esporas  se  han  formado.  Con  pocas  excepciones  toda  clase  de 
tizôn,  casi  en  numéro  de  ciento,  forman  sus  esporas  en  un  lugar  deter- 
minado  de  la  planta,  por  lo  comdn  en  los  ôrganos  florales;  perd  el  del 
maiz  es  la  excepciôn  màs  notable  de  esta  régla,  pues  forma  sus  esporas 
en  cualquier  lugar  de  aquella,  excepto  en  las  raices.  Et  talto  lleva  aigu- 
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nas  veces  masas  de  esporas  cerca  de  la  superficie  de  la  tierra,  como  lo 

han  observado  Eflhn  y  el  autor  de  este  escrito;  desde  este  lugar  hasta  la 

extremidad  de  la  espiga  pueden  presentarse  en  cualquier  punto.  Las 

f  espi^as  son  atacadas  con  demasiada  frecuencia,  pero  con  especialidad 

lo  son  los  granos  de  las  mazorcas;  siendo  raro  que  todos  lo  estén  i  la 
;  yez,  pues  cas!  siempre  hay  algunos  buenos.  Las  bràcteas  de  la  base  de 

;  ios  ovarios  6  granos  jôvenes,  llegan  à  deformarse  exageradaniente,  y 

b  mucho  màs  las  envolturas  de  las  mazorcas.  Cuando  el  tizén  forma  como 

un  anillo  à  la  mitad  de  esta,  los  granos  que  estan  arriba  abortan  muchas 
veces.  En  las  flores  estaminadas  (borla)  los  hinchamientos  no  son  tan 
i  grandes.  La  presencia  del  hongo  impide  unas  veces  y  otras  no,  la  for- 

inaciôn  del  polen,  y  los  hinchamientos  que  preceden  à  la  apariciôn  de 
la  masa  pulverulenta  no  son  formados  de  ordinario  sino  después  de  que 
el  polen  ha  madurado.  Menos  frecuentes,  pero  de  ninguna  manera  ra- 
ras,  son  las  masas  de  esporas  en  los  tallos,  hojas  y  cubiertas.  Las  de 
los  tallos  tienen  à  menudo  un  tamaflo  considérable,  pero  sobre  las  ho- 
jas especialmente,  son  màs  pequefias  y  menos  numerosas  en  aparien* 
cia,  no  siendo  algunas  mes  grandes  que  un  chfcharo. 

La  forma  de  los  hinchamientos  es  en  gênerai  oblongo-redondeada, 
pero  por  lo  comiin  màs  anchos  en  la  extremidad  libre  y  angostos  en  su 
pcnto  de  inserciôn.  Estàn  cubiertos  por  una  membrana  blanquizca  ô 
plomiza,  muy  tirante  al  principio  pero  que  al  fin  se  arruga  y  se  hiende 
para  dar  paso  à  la  masa  pulverulenta  de  esporas.  Si  se  divide  un  hin- 
chamiento  muy  en  su  principio,  aparece  esponjioso,  blanquizco  y  vis- 
coso;  si  màs  tarde,  présenta  puntos  6  Ifneas  negruzcas  y  al  dltimo  la 
masa  total  llega  à  ser  moreno-negruzca;  en  este  perfodo  la  membrana 
se  revienta  y  las  esporas  son  arrojadas. 

El  hongo  se  encuentra  en  la  planta  del  maiz  en  estado  tierno  y  du- 
rante su  periodo  vegetativo;  antes  de  la  época  de  la  formaciôn  de  las  es- 
poras, consiste  sélo  de  micelio.  Este  crece,  pues,  desde  muy  cerca  de 
la  superficie  del  suelo,  y  à  medida  que  el  tallo  del  maiz  se  desarrolla  el 
micelio  lo  signe  hasta  el  lugar  en  que  formarà  màs  tarde  sus  esporas; 
por  lo  comdn  se  extiende  paralelamente  à  la  parte  en  donde  crece,  ex* 
tendiéndose  como  un  hilo,  à  través  de  los  tejidos  blandos,  en  una  Ion- 
gitud  igual  al  diàmetro  de  algunas  celdillas;  pero  en  întervalos,  especial- 
mente en  los  puntos  en  que  las  paredes  de  las  celdillas  son  firmes,  se 
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ramifica  y  forma  chupadores  para  la  absorcidn  de  los  fluidos  nutritives^ 
los  caaies  son  mis  numerosos  en  las  hojas,  asf  como  en  las  paredes 
gruesas  de  las  celdillas.  La  mazorca  de  una  espiga  enferma  contiene 
multitud  de  hilos  del  mismo  mieelio,  que  penetran  à  través  y  entre  las 
celdillas,  siendo,  por  lo  mismo,  aquella  un  lugar  favorable  para  el  exa- 
men microscôpico.  Los  extremos  de  dichos  hilos  son  enteramente  agu- 
dos  y  fuertes  para  poder  penetrar  en  la  pared  de  las  celdillas.  Es  tan 
delicado  el  micelio  cuando  joven,  que  se  ve  con  dificullad,  pero  cuanda 
envejecef  las  paredes  de  los  filamentos  son  gruesas  y  ofrecèîi  un  doble 
contorno,  como  un  tubo  dentro  de  otro  y  el  protoplasma  aparece  en 
medio.  Su  color  tiene  un  brillo  peculiar  opalescente  6  blanco-azulado, 
pero  los  hilos  estân  à  menudo  envueltos  por  una  capa  de  celulosa,  que 
los  obscurece  de  tal  modo  que  no  fàcilmente  se  descubren.  Es  diflcil  se- 
giiir  al  hongo  desde  el  punto  de  entrada  al  de  la  formaciôn  de  las  es- 
poras,  à  causa  de  que  el  micelio  muerto  en  el  intermedio  ha  sido  desecha- 
do  6  absorbido.  La  época  de  la  fructificaciôn  del  maiz  es  también  la  del 
hongo,  y  sus  esporas  por  lo  comiin  se  forman  en  los  granos  tiernos  6 
en  las  partes  contiguas. 

El  primer  paso  para  la  formacidn  de  esporas,  es  la  ramîQcaciôn  de 
los  hilos  miceliales  en  el  lugar  en  donde  aparecen  las  esporas,  à  mane- 
ra  de  un  matorral,  siendo  muy  delgados  los  ramos  que  se  producen,  los 
cuales  forman  à  la  larga  una  masa  muy  complicada.  E^ste  aumento  del 
hongo  détermina  el  hinchamiento  de  la  planta,  y  que  la  madurez  de  las 
esporas  acaba  de  completar,  asf  como  la  multiplicaciôn  anormal  de  los 
tejidos  de  aquélla.  Las  extremidades  de  las  ramas  se  hinchan  y  se  en- 
sanchan  con  el  protoplasma,  conservando  el  color  y  la  apariencia  del 
micelio;  en  este  protoplasma  aparecen  grânulos,  cada  uno  de  los  cuales 
llega  à  ser  una  espora.  Elstos  gradualmente  aumentan  de  tamaflio,  y  e) 
filamento  acaba  por  dilatarse  considerablemente,  tomando  un  aspecta 
semejante  à  un  hilo  de  cuentas.  El  desarrollo  es  entonces  muy  activo, 
formàndose  à  menudo  protuberancias  latérales  6  cortas  ramas.  Bien 
pronto  aparecen  unas  paredes  celulares  à  través  de  los  filamentos,  una 
entre  cada  dos  de  las  formaciones  nucieàres,  que  por  su  ensanchamien- 
to  concluyen  por  terminar  en  celdillas  arredondadas.  Las  paredes  ce- 
lulares se  vuelven  gelatinosas,  lo  que  da  un  aspecto  viscoso  à  la  masa 
del  tizdn.  A  medida  que  las  esporas  se  aproximan  à  la  madurez,  las  pa- 
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redes  gelatinosas  se  reabsorben  graduai  mente,  asi  corao  los  hilos  dei 
micelio;  de  suerte  que  cuando  aquella  termina  casi  solo  queda  la  masa 
seca  y  pulverulenta  de  esporas;  las  del  centro  se  maduran  después  que 
las  de  afuera,  y  cuando  las  primeras  estàn  secas,  las  ûltimas  se  encuen- 
tran  adn  viscosas.  Las  esporas  son  globosas  ii  oblongo-arredondadas  y 
de  doble  pared,  la  interna  incolora,  y  la  externa  negro-parduzca  y  eu- 
bierta  de  multitud  de  punias  delgadas,  siendo  en  esto  muy  parecidas  à 
los  granos  de  polen.  Su  tamafio  es  de  0.0036  i  0.0048  de  pulgada;  de 
modo  que  casi  26,000  esporas  puestas  una  al  lado  de  otra  dan  esta 
medida. 

Etihn  asienta  que  las  esporas  no  germinan  en  el  agua  6  lo  hacen  con 
dificultad,  pero  que  en  una  atmésfera  hûmeda  germinan  fàcilmente  en 
Octubre;  verificàndose*en  veînticuatro  horas  la  formacidn  de  las  coni- 
dias.  Fischer  de  Waldheim  obtuvo  iguales  resultadob.  Brefeld  no  lo* 
gré  tampoco  hacerlas  germinar  en  ei  agua  durante  el  otofio;  fallô,  sin 
embargo,  que  en  la  primavera  germinan  fàcilmente  en  este  véhicule: 
piensa  él  que  esto  es  una  régla  gênerai.  En  el  mes  de  Abril  una  mitad 
de  las  esporas  empleadas  en  los  experimentos,  germinaron  en  el  agua 
al  cabo  de  dos  dias.  Segûn  sus  observaciones  conservan  su  vitalidad 
por  dos  afios.  En  tal  edad  no  germinarian  en  el  agua,  pero  sf  en  una 
Bolucién  nutritiva.  Esto  tiene  lugar  con  menos  facilidad  que  cuando  son 
de  seis  meses,  pero  una  vez  que  han  germinado  crecen  con  la  misma 
actividad  como  si  fueran  recientes. 

El  proceso  flsiolôgico  referido  se  verifica  como  signe,  sea  que  germi- 
nen  en  el  agua  6  en  una  atmôsfera  hûmeda.  La  membrana  interna  y  el 
contenido,  se  hincha,  revienta  la  membrana  externa  y  sale  como  an 
tubo,  Ilamado  el  promicelio,  dentrodel  cuai  pasael  protoplasma;  apare- 
cen  después  tabiques  transversales  que  dividen  el  filamento  en  varias 
celdillas;  en  aquelias  de  la  extremidad  se  forman  cuerpos  como  espo- 
ras, conidias  ô  esporidias.  En  muchas  especies  de  tizones  las  esporidias 
se  unen  ô  conjugan  por  pares,  su  contenido  se  reune  y  del  cuerpo  que 
résulta  crece  un  filamento  que  puede  penetrar  en  los  tejidos  de  la  pro- 
pia  planta  nodriza.  El  tizôn  del  maiz,  sin  embargo,  se  caractérisa  espe- 
cialmente  por  la  ausencia  de  este  proceso.  La  esporidia  germina  sepa- 
radamente  y  produce  hilos  miceliales  que  pueden  penetrar  en  los  teji- 
dos de  la  planta  del  maiz. 
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Este  es  el  modo  normal  de  germinacidn,  pero  otro  descubierto  por 
Brefeld  es  de  gran  interés  cientifico  y  de  importancia  pràctica,  y  de  des- 
precîarse  harfa  inutiles  todos  los  esfuerzos  para  remediar  el  mal.  Cuan- 
do  las  esporas  se  siembran  en  una  solucidn  nutritiva,  las  conidiy  no 
germinan  por  tubos  sîno  por  yemas,  como  la  levadura.  Las  celdillas  se 
desprenden  bien  pronto  de  la  espora  y  el  crecimieto  continua  de  esta 
manera,  cada  conidia  produciendo  por  gemaciôn  cuerpos  semejanles  à 
ella,  los  cuales  acaban  por  desprenderse  y  alternativamente  forman  ye- 
mas como  antes,  siendo  de  esta  claseel  total  creciraiento.  Pero  si  la  nu- 
tricidn  llega  i  agotarse,  estas  celdillas  como  levadura  forman  filamentos 
miceliales,  los  cuales  llevan  conidias,  como  cuando  las  esporas  germi- 
nan en  el  agua.  Los  experimentos  de  Brefeld  fueron  hechos  con  fre- 
cuencia  en  una  gota  del  fluido  nutritivo  à  fin  de  conservarlos  dentro  de 
los  limites  dei  examen  microscôpico.  En  algunos  casos  se  variaron  los 
experimentos,  afiadiendo  otra  gota  si  la  nutricidn  se  agotaba  en  una,  y 
cuafido  esto  se  hacia,  el  crecimiento  por  gemaciôn  se  renovaba,  conti- 
nuando  como  anteriormente;  encontre  el  mismo  autor  que  esta  manera 
de  crecer  se  verificaba  indefinidamente  si  las  substancias  nutritives  es- 
taban  al  alcance  del  hongo.  Esto  mismo  tiene  lugarenlanaturaleza,  en 
los  excrementos  de  los  animales  que  han  comido  maiz  atizonado,  é  igual 
cosa  paede  esperarse  si  este  halla  al  paso  un  montdn  de  abono.  Suvi- 
talidad  puede  asi  conservarse  indefinidamente  y  forma  con  facilidad  tu- 
bos roiceliales  que  penetran  en  el  maiz  cûando  se  planta  en  una  tierra 
fertizada  con  dicho  abono.  Esta  forma  del  hongo,  estando  en  activo  cre- 
ciraiento, es  quizà  màs  i  propôsito  que  las  mismas  esporas  para  invadir 
la  planta  tierna,  especialmente  al  principio  de  la  primavera. 

Por  largo  tiempo  todos  los  esfuerzos  para  descubrir  cômo  el  hongo 
conseguia  penetrar  en  su  planta  nodriza  quedaron  sin  éxito,  excepto  en 
el  caso  del  tizdn  del  trigo  observado  por  EQhn.  El  micelio  se  encontre 
en  plantas  muy  tiernas  del  maiz,  y  de  aqui  es  que  se  creyô  que  habia 
penetrado  por  un  punto  cercano  de  la  tierra.  Wolff  observô  al  fin  la  pe- 
netracidn  de  algunas  otras  especies  de  tizones,  inclusive  el  del  trigo.  El 
mismo  EQhn,  diez  y  seis  afios  después  de  publicados  sus  primeros  re- 
sultados,  fué  quien  descubrid  por  ûltimo  aquel  hecho  en  la  planta  que 
nos  ocupa.  Encontre  que  el  micelio  de  las  esporas  en  gerroinacidn  se 
introducfa  por  el  nudo  de  la  raiz  y  por  los  entrenudos  màs  bajos  del  ta- 
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llo,  por  las  partes  mis  tiernas,  y  de  consiguiente  solo  cuando  el  maiz 
comienza  a  desarrollarse,  pues  mâs  tarde  no  puede  el  hongo,  aparente- 
mente  al  menos,  lograr  aquel  objeto.  Esta  circunstancia  deberà  tenerse 
en  qpenta  para  tomar  medidas  preventivas,  como  se  dira  en  los  reme- 
dios  que  deben  emplearse. 

£1  Profesor  William  Trelease  ha  visto  recientemente  que  el  tizdn  de! 
maiz  crece  también  sobre  la  Euchlaena  luxuirians;  fuera  de  esta  excep- 
ciôn,  siempre  esta  confinado  i  la  primera  especie.  Bajo  tal  respecto,  di- 
fiere  del  VstUago  segdum^  que  crece  sobre  el  trigo,  la  avena,  la  cebada 
y  diversos  pastos.  Se  halla  especialmente  en  toda  Europa  y  America; 
pero  en  las  regiones  màs  frias  en  donde  el  maiz  se  cultiva,  relalivamen- 
te  se  halla  libre  de  esta  plaga,  mas  en  aquellas  que  le  son  del  todo  pro- 
picias  es  é  menudo  frecuente  y  muy  destructora.  Se  crée  generalmen- 
te  que  un  temporal  hdmedo  es  favorable  al  desarrolllo  del  hongo,  pero 
hay  hechos  que  demuestran  que  en  una  estacién  sec^  causa  algunas  ve- 
ces  graves  perjuicios  al  maiz. 

Durante  casi  todo  el  crecimiento  de  esta  graminea,  el  hongo  crece  en 
su  interior  produciendo  efectos  poco  aparentes,  hasla  la  época  de  la  fruc- 
tiflcacién,  aunque  en  todo  tiempo  toma  delà  planta  en  que  vive  losma- 
teriales  necesarios  para  su  desarrollo.  Al  verificarse  aquella  funciôn,  la 
cantidad  de  jugos  que  se  apropia  es  muy  grande,  lo  cual  necesariamen- 
te  débilita  la  actividad  de  la  planta  sobre  que  vive,  perjudicando  con 
especialidad  la  del  grano,  si  no  es  que  de  un  modo  directo  lo  infesta  y 
lo  destruye.  Tal  hecho  es  évidente  cuando  el  tizdn  se  forma  en  el  cen» 
tro  de  la  espiga,  abortando  entonces  los  granos  de  arriba;  de  hecho, 
queda  del  todo  destrulda  y  no  puede  servir  para  alimentar  el  ganado, 
pues  saldrfan  con  el  estiércol  y  extenderlan  la  infeccidn:  por  la  misma 
razôn  no  debe  usarse  para  aquel  objeto  el  forraje  atizonado.  Por  otra 
parte  se  crée  muy  venenoso  para  los  animales  y  muchos  casos  de  in* 
disposiciones  ô  muerte  se  suponequeson  debidos  à  dicha  alimentaciôn. 
En  la  medicina  se  emplea  este  hongo  del  maiz  en  vez  del  cuernecillo  de 
centeno,  siendo  su  acciôn  sobre  el  organismo  animal  la  misma.  Es  de 
interés  el  advertir  que  la  época  en  que  mes  perjudica  el  tizdn  al  maiz, 
es  durante  la  fructiflcaciàn;  puede  decirse  que  el  grande  esfuerzo  por 
parte  de  la  planta  para  madurar  sus  frutos  la  déjà  con  menos  poder  fi* 
siolôgico  para  resistir  al  paràsito,  formando  en  aquella  época,  especial* 
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mente  en  la  espiga,  un  abundante  material  apropiado  al  crecimiento  del 
bongo. 

Oomo  el  tîzôn  no  puede  tener  un  origen  espontàneo,  debe  provenir 
de  semillas,  como  el  mismo  maiz.  De  consiguiente,  la  destrucciôn  de  las 
esporas  détermina  tarde  6  temprano  la  desaparicôn  del  hongo;  màs  es 
précise  para  llevar  à  cabo  este  propôsito  la  cooperacidn  en  una  àrea  ex- 
tensa,  pues  las  esporas,  muy  ligeras,  son  màs  fàcilmente  arrastradas  por 
el  viento  que  el  polvo  comdn.  Para  conseguir  esto  puede  ensayarse 
cualquier  remedio,  cuidadosamente,  antes  de  abandonarlo  (un  afio  no 
séria  suficiente),  precaviéndose  de  toda  causa  de  error.  Por  mucho  cui- 
dado  que  se  tenga  en  quitar  y  quemar  el  hongo,  si  se  aplica  d  la  tierra 
el  abono  que  se  baya  mezclado  con  él  en  afios  anteriores,  cualquier  re- 
medio  séria  notablemente  ineficaz  à  causa  de  que  las  esporas  germina- 
rian  en  tal  abono. 

La  separacidn  del  hongo  debe  practicarse  con  inteligencia  y  perseve- 
rancia,  tai\pronto  como  aparezcan  en  el  maiz  los  hinchamientos  carac- 
teifsticos  y  siempre  antes  de  que  las  esporas  se  abran  paso  à  través  de  la 
epidermis.  EsIsl  graminea  probableroente  es  la  dnica  en  que  el  tizôn  sea 
évidente  mucho  antes  de  la  madurez,  para  que  el  tratamiento  sea  eficaz 
6  al  menos  posible.  Las  mazorcas  atacadas  por  el  hongo,  aunque  fuese 
solo  en  parte,  deben  destruirse,  para  evitar  en  cuanto  sea  dable  la  pro- 
pagaciôn  del  mal;  no  debiendo  servir,  par  otra  parte,  para  alimentar 
con  ellas  el  ganado,  que  las  corne  con  avidez,  pues  la  experioncia  ha 
ensefiado  que  producen  enfermedades.  Se  escogeràn  los  mejores  gra- 
nos  para  semilla,  no  tan  sdio  para  obtener  una  cosecha  màs  abundan- 
te, sino  por  estar  quizà  menos  expuestos  à  sufrir  la  invasion  del  para- 
site. Por  otra  parte,  una  planta  vigorosa  por  su  rapide  crecimiento  pa- 
saria  màs  pronto  el  période  en  que,  segûn  es  sabide,  se  intreduce  el 
hongo  en  sus  tejidos.  Cualquier  remédie  aplicade  al  exterior  de  la  plan- 
ta séria  del  tedo  iniitil,  toda  vez  que  esta  hecho  el  perjuicio  cuando  la 
enfermedad  se  hace  visible;  pudiendo  tan  sdio  dar  resultado  para  des- 
truir  à  las  esporas  adheridas  à  los  granos  antes  de  sembrarlos.  Hasta 
ahera  se  han  empleade  ûnicamente  para  el  trigo,  màs  no  hay  razôn  al- 
guna  aparente  para  que  siendo  tan  eficaz  en  un  case,  dejaran  de  serlo 
en  el  être.  Con  tal  fin  se  han  propuesto  diversas  solucienes;  la  del  agua 
de  cal  ne  ejerce  accidn  favorable;  la  de  acide  sulfurico  al  |  por  ciento  de 
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agua,  es  recomendado  por  algunos  experimentadores  alemanes;  pero  la 
del  sulfato  de  cobre  parece  la  mejor  y  la  màs  usade.  El  modo  de  apli- 
caria  en  Europa  difiere  del  que  se  sigue  en  America:  en  la  primera  se 
recomiendan  soluciones  débiles  al  ^  6  al  1  por  ciento,  remojando  en 
ella  los  granos  porunespacio  de  tiempo  relativamente  largo,  como  diez 
y  seis  horas,  cuidando  de  que  permanezcan  perfectamente  sumergidos. 
removiéndolos  dé  tiempo  en  tiempo  y  sépara ndo  los  que  sobrenaden. 
Se  les  extiende  después,  para  secarlos  en  una  superficie  plana,  sembrin- 
dolos  en  seguida;  màs  como  se  ha  dicho,  la  pràctica  en  America  es  dis- 
tinta, pues  se  emplean  por  lo  que  toca  à  los  Estados  Unidos,  soluciones 
concentradas  y  una  corta  sumersiàn. 

Màs  toda  medida  preventiva  séria  inéficaz  si  se  mezcla  A  la  tierra  abo- 
no  contaminado;  y  las  investigaciones  de  Brefeld,  como  se  ha  visto  al 
tratar  de  la  germinacidn,  ensefian  cuàn  fàcilmente  se  propaga  por  este 
descuido  la  infecciôn.  Sobre  este  particular  Sorauer  cita  una  demostra- 
ciôn  directa  de  Morini:  este  experimentador  alimenté  una  vdËa  con  sal- 
vado  mezclado  i  las  esporas  del  hongo  del  maiz;  el  estiércol  en  que  se 
encontre  à  las  mismas  esporas  germinado,  se  depositô  en  una  porci6n 
de  tierra  juntamente  con  semilla  de  mafz;el  resultado  fué  que  todas  las 
cafias  que  se  desarrollaron  quedaron  al  fin  atizonadas;  en  otras  treinta 
humedecidas  con  agua  de  goma  y  cubiertas  de  esporas  no  gerrainadas, 
solo  cuatro  plantas  fueroii  invadidas  por  el  paràsito.  Esto  demuestra  el 
perjuicio  que  puede  ocasionar  el  abono  que  contiene  taies  esporas,  aun* 
que  no  prueba  de  ninguna  manera  que  al  atravesar  el  cuerpo  de  algân 
animal  se  hagan  màs  activas.  Por  el  contrario,  en  los  experimentos  de 
Brefeld  casi  todas  las  esporas  sembradas  en  una  soluciôn  nutritiva  ger- 
minaron  en  la  primavera,  en  el  espacio  de  veinticuatro  horas;  todo  lo 
cual  manifiesta  las  minuciosas  precauciones  que  deheràn  tomarse  para 
alejar  el  tizôn  de  los  ganados  y  de  los  montones  de  abono.  La  quema 
del  tizdn  es  el  medio  màs  seguro  y  eflcaz  para  destruirlo,  teniendo  cui- 
dado  al  ejecutar  esta  operacién  de  que  las  esporas  no  sean  arrastradas 
por  las  corrientes  de  aire  fuera  de  los  limites  de  la  acciôn  del  fuego:  se 
deberà  también  practicar  la  rotaciôn  de  los  cultivos,  por  évidentes  ra- 
zones. 

Hasta  aquf  lo  contenido  en  el  periddo  americano  ya  citado:  i  conti- 
nuaciôn  insertamos  la  traducciôn  del  extracto  de  un  artfculo  de  Horetti 
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en  el  ^^Bolletino  agrario/*  pubiicado  en  un  numéro  reciente  del  '^Recueil 
de  Médecine  vétérinaire**  de  Paris, *relati?o  i  los  efectos  del  Udilago 
maidiê. 

'^En  1885  el  Dr  Pari  iniciô  una  série  de  experimentos  con  objeto  de 
averiguar,  como  lo  crefa  probable,  si  la  ingestion  del  hongo  del  mafz 
podia  determihar  en  los  animales  una  enfermedad  cutdnea  semejante'â 
la  pelagra  del  horobre.  El  mismo  aseguraba  que  en  America  y  durante 
la  estacién  ealurosa,  los  animales  alimentados  con  mafz  en  abundan- 
cia,  padecian  una  especie  de  dermatitis  especial,  llamada  por  esta 
causa  enmaixadura^  enfermedad  debida  probablemènte  à  la  introduc- 
ciàn  accidentai  en  el  tubo  digestivo  de  numerosas  esporas  de  UstUaga 
maidia. 

El  Dr.  Pari  trazô  el  programa  de  los  experimentos,  y  éstos  fueron 
ejecutados  bajo  la  direccién  del  Profesor  Generali,  por  los  Dres.  Moret» 
ti  y  Roncaglîa. 

A  una  yegua  de  doce  afios  comenzaron  à  darle,  mezclados  con  los  ali- 
mentos,  16  gramos  de  Vdilago  en  polvo  y  16  del  hongo,  dividido  en 
fragmentos  gruesos.  A  los  cuatro  dias  aumentaron  la  dosisâ  26  gramos 
y  asi  progresivamente  hasta  llegar  &  80.  Se  elevd  la  cantidad  de  ocho 
en  ocho  dias  à  100,  120,  140,  160,  180  y  200  gramos  diarios. 

A  un  cabalio  castrado  de  seis  afios,  le  propinaron  en  cinro  meses  las 
mismas  dosîs  que  à  la  yegua.  Esta  consumiô  un  total  de  46  kilos  220 
de  hongo,  y  el  cabalio,  41  kilos  840. 

Mientras  duré  el  experimento  no  se  observô  modificacidn  alguna  en 
las  diferentes  funciones.  Examinados  al  microscopio  los  excrementos,  se 
encontraron  numerosas  esporas  del  hongo,  en  su  mayor  parte  bien  con- 
servadas;  sélo  algunas  parecian  entrar  en  la  via  de  germinaciôn  y  pre* 
sentaban  prolongamientos  proloplasmicos. 

No  se  notô  ninguna  lésion  cutànea  en  el  macho;  pero  en  la  hembra, 
como  al  mes  de  la  ûltima  ingestion  del  hongo,  se  vie  aparecer  expontâ» 
neamente  à  los  lados  del  cuello,  de  las  espaldas,  en  el  lomo  y  cara  ex- 
terna  de  los  costados,  una  notable  cantidad  de  pàpulas  duras,  indolen- 
tes, del  tamafio  de  un  grano  de  mijo  6  de  una  lenteja;  el  pelo  se  des- 
prendia  fàcilmente  de  aquellas  superficies,  pero  la  piel  de  las  cercanfas 
se  mantuvo  elàstica  y  con  su  espesor  normal.   En  nada  se  resintid  la 

salud  gênerai  ni  causô  prurito  la  erupcién. 
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£i  exsrirtema  disminuyô  ràpidamente,  y  al  cuarto  dfa  desapafecfd  por 
complelo." 

El  GuBcmo  de  los  jardines. 

{Inâ-eurycreon  nvnlalis.  I.  L.  H.)  De  vez  en  cuando  este  insecto  se 
vuelve  destructor  en  una  vasta  area  y  maltrata  una  gran  variedad  de 
mieses,  bien  que  el  mafz  es  el  que  generalmente  se  arruina  mis.  El 
aduito  es  una  pequefia  palomilla  cenicienta,  que  exlendida  mide  cerca 
de  très  cuartos  de  pulgada;  las  hembras  depositan  sus  huevos  sobre  las 
hnjas  6  tailos  de  diversas  plantas.  Poco  después  naeen  las  larvitas  y 
empiezan  à  hilar  una  tela  protectora  queagrandan  à  medida  que  se  des- 
arrollan.  Debajo  de  dicha  tela  se  comen  el  follaje,  destruyendo  primero 
la  superficie  y  devorando  en  seguida  toda  la  hoja.  Las  larvas  acaban 
de  crecer  en  una  quincena  prdximamente,  bilan  entonces  delgados  ca- 
pullos  morenuzcos  en  el  suelo  y  se  vuelven  crisilidas,  para  salir  diez  6 
catorce  dias  después,  convertidas  en  palomillas.  Hay  dos  6  très  crias  en 
oada  estaciôn. 

Remedioe. — El  mâs  pràctico  consiste  en  regar  6  espolvorear  las  plan- 
tas infestadas  con  purpura  de  Londres  6  verde  de  Paris.  ^ 

Oumnoa  cortadare».  (NoctuidosJ 

La  historia  gênerai  delà  vida  de  las  diversas  especies  degusanos  cor- 
tadores  ha  sido  ya  descrita.  Estas  plagas  perjudican  con  especialidad  el 
mafz  plantado  en  terrenos  de  turba,  pero  este  mal  se  remédia  fécilmen- 
te  empleando  las  trampas  envenenadas,  descritasal  tratar  de  les  reme- 
dios  utiles  para  el  gusano  de  la  col.  Et  campo  que  se  va  à  sembrar  de- 
be  regarse  de  trébol  ô  zacate  envenenado  û  hojas  de  col,  antes  de  po- 
ner  las  semillas,  bien  que,  si  no  se  hace  la  operaciôn,  entonces  se  pue- 
den  colocar  los  cebos  entre  las  hileras  de  plantas,  mes  tarde.  ^ 

Perjudieial  al  iaJlo  y  las  hojaa  del  maÎM. 

JBarrenador  del  tallo.  {Ina-gortynas  nitela.  L  L.  H.)  Las  hojas  de  la 
punta  de  las  matas  de  mafz  que  estàn  creciendo,  suelen  caer  y  marchi- 

1  C.  Weed,  1.  c.  p.  278. 

2  0.  Weed,  1.  c.  p.  278. 
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tarse  de  un  modo  inesperado.  Si  se  sacan  se  observa  que  han  sido  cor- 
tadas  dentro  del  tallo,  à  donde  se  encuentra  por  lo  regular  un  gusano 
moreno  reyado.  Es  el  barrenador  del  tallo,  ilamado  asi  por  la  costum- 
bre  que  tiene  de  taladrar  los  tallos  de  varias  plantas  taies  como  la  pa- 
pa, tomate,  etc.  Sale  de  un  huevo  deposifado  por  una  palomilla  more- 
na  y  hace  su  crisàlida  debajo  del  suelo.  Las  palomillas  apareccnal  con- 
cluir  el  verano  6  comenzar  el  otofio,  y,  en  aparencia,  el  insecto  înverna 
al  estado  adulto. 

Bemedioê. — La  linica  medida  gênerai  que  puede  recomendarse  con- 
tra este  insecto  es  el  cultivo  bien  hecho.  La  especie  se  desarrolla  per- 
fectamente  en  las  hierbas  que  crecen  en  las  veredas;  por  consiguienle, 
convîene  destruir  estas.  Naturalmente  todas  las  larvas  que  se  presen- 
ten  deben  exterminarse. 


OiUKifio  de  la  iemilla.  (Elateridos.) 

Los  granos  del  mafz  son  atacados  con  frecuencia  por  un  gusano  duro, 
delgado  y  amarillento,  que  se  come  la  substanciade  la  semilla  ôinvade 
las  rafces  nuevas.  Son  larvas  de  diversas  especies  de  escarabajos  mo- 
renos,  aplastados  y  alargados,  que  se  llaman  escarabajos  repicadores  d 
piojos  castafiuelas,  à  causa  de  la  costumbre  que  tienen  de  producir  un 
sonido  especial  cuando  se  les  voltea  patas  arriba.  Estos  escarabajos  po- 
nen  de  preferencia  en  los  pastos,  y  las  larvas  se  alimentan  durante  dos 
afios  con  las  rafces  de  diversas  plantas.  Finalmentese  transforman  du- 
rante el  otofio,  dentro  de  unas  celdas  huecas  que  practican  en  el  suelo 
para  volverse  crisàlidas,  y  transcurrido  un  poco  de  tiempo  se  convierten 
en  escarabajos.  Sin  embargo,  no  todos  abandonan  sus  celdas  al  mismo 
tiempo,  sino  que  muchos  permanecen  en  ellas  hasta  lasiguiente  prima- 
vera.  El  Prof.  S.  H.  Comstock  ha  descubierto  que  si  se  abren  las  cel- 
das en  el  otofio  se  mueren  los  escarabajos. 

Bemedios. — A  causa  del  hecho  citado  se  recomienda  el  arado  de  oto- 
fio como  preservativo  contra  el  gusano,  suponiendo  que  por  este  medio 
se  destruirân  las  celdillas  en  que  reposan  los  escarabajos,  haciendo,  por 
consîguiente,  perecer  à  los  insectos.  Se  dice  que  el  mejor  modo  de  im- 

10.  Weed,  1.  o.  p.  272. 
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pedir  que  causen  estragos  en  los  maizales,  consiste  en  la  alternatiTa  de 
coseehas,  procurando  que  el  trébol  alterne  con  el  mafz  y  el  pasto.  ^ 

Ousano  meridwnal  de  la  ratz  dd  maîz, 

{iM-dtabrotiea  li-^punetata.  L  C.)  La  larva  es  un  delgado  gusano 
blanquizco,  de  média  pulgada  de  largo,  que  se  pareceal  gusano  septen- 
trional de  la  raiz  del  maiz,  con  el  cual  esta  estrechamente  emparenta- 
do.  Se  corne  indiferentemente  las  rafces  y  la  base  del  tallo  del  maiz, 
hace  su  crisàlida  en  el  suelo  cerca  de  las  raices  y  sale  poco  después 
convertido  en  un  escarabajo  amarillo,  con  doce  manchas  negras  en  el 
dorso.  Hay  dos  crias  en  cada  estaciôn;  los  huevos  de  la  primera  cria 
son  deposKados  por  los  escarabajos  hembras  en  primavera,  airededor 
de  las  raices  del  maiz  tierno  y  la  segunda  cria  de  larvas  se  desarrolla 
generalmente  sobre  las  raices  de  ciertas  plantas  silvestres  y  con  espe- 
cialidad  sobre  las  de  la  familia  de  las  corapuestas.  El  insecto  învernaal 
estado  adulto  y  los  escarabajos  subsisten  con  una  gran  variedad  de  ve* 
getales,  causando  comunmente  serios  perjuicios  i  los  pepinos,  cidraca- 
yotes,  melones  y  otros  végétales. 

Bemedios. — No  se  ha  descubierto  aùn  ningûn  remedio  pràctico  con- 
I  tra  este  insecto.  ^ 


I 


Derirucoiôn  de  las  ehmohts  de  hxê  eapigas  del  Maiz  y  dd  Trigo. 

Los  agricultores  de  las  landas  cazaban  à  los  Pentatomas  6  chinches 
del  maiz  hasta  dos  6  très  veces  por  dia.  Cogian  à  los  insectos  con  la 
mano  y  los  pisoteaban.  Otros  los  reunian  en  un  bote  6  saco  y  los  en- 
terraban.  Estos  procedimientos,  empleados  en  la  mafiana,  en  la  noche 
y  también  durante  el  dia,  eran  utiles  para  las  larvas  que  no  vuelan,  pe- 
l  ro  dichas  larvas  son  muy  agiles  cuando  reciben  el  sol  y  procuran  esca- 

f  parse  de  los  dedos  que  tratan  de  atraparlas.  Los  insectos  alados  no  se 

cazan  bien  màs  que  en  la  mafiana,  en  la  noche  y  en  los  dias  sombrios 
y  nublados.  Bonafous  refiere  que  en  los  airededores  de  Murcia,  los 
campesinos,  secundados  por  la  autoridad,  hacen  ^^la  cosecha  de  la  Pau- 
lina  con  màs  cuidado  que  la  de  las  aceitunas." 


f 


1  c.  Weod,  1.  c.  p.  271. 

2  C.  Weed,  1.  c.  p.  270. 
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La  naturaleza  parece  haber  rebusado  al  insecto  destructor  el  instinto 
de  la  conservaciôn;  permite  que  se  le  aproximen  y  lo  cazen  sin  procu- 
rar  buir.  Se  amontona  à  los  inseetos  en  sacos  y  se  les  aplasta.  Los  sol- 
dados  enviados  por  la  autoridad  local  para  vigilar  la  operaciôn,  incen- 
dian  los  campos  que  ban  estado  infestados,  à  fin  de  impedir  à  los  pai- 
sanos  que  se  aiiinenten  con  el  grano  picado,  pues  creen  que  puede 
causar  accidentes  mortales.  Esta  liltima  pràctica  es  muy  rigurosa,  el  pan 
becbo  con  granos  de  trigo  picado  es  malo  sin  duda  alguna,  pero  no  ex- 
tremadamente  perjudicial.. 

M.  Pomel  ba  reconocido  que  los  granos  alacados  por  el  Adia  ooguct- 
4a  conservan  un  olor  nauseabundo  que  répugna  al  bombre  y  i  los  ani- 
males; el  embriôn  se  conserva  ordinariamente  en  estos  mismos  granos. 
Las  indicaciones  de  Bonafous  muestran  que  la  Poulina^  que  M.  H.  La- 
boulbène  considéra  como  una  especie  de  Adia^  se  déjà  cazar  con  faci- 
lidad. 

Los  granos  de  maiz  que  no  ban  sido  picados  por  el  PenUUoma  vtri- 
dtUttj  en  una  espiga  que  baya  sido  fuertemente  atacada,  no  son  de  mala 
calidad,  siBo  por  el  contrario,  son  gruesos  y  bien  forroados. 

Es  muy  importante  recoger  las  iarvas  de  las  Peniatomaa  tan  luego  co- 
mo sean  visibles.  Provienen  de  buevos  depositados  por  los  inseetos 
faembras  que  ban  pasado  el  invierno  y  que  ponen  en  el  mafz  ô  el  trigo 
antes  de  la  floraciôn.-  Se  debe  conlinuar  asiduamente  la  caza  de  los  in- 
seetos perjudiciales,  porque  mientras  màs  se  desarrollan  se  vuelven 
màs  y  mâs  ividos  y  terribles.  Los  inseetos  perfectos  viven  largo  tiempo 
en  su  liltima  forma.  Al  estado  de  Iarvas  y  de  ninfas  incapaces  de  volar, 
las  PenUUomas  que  cbupan  los  granos  en  estado  lactescente,  pueden  ser 
recogidos  durante  todo  el  dia,  y  de  preferencia  con  la  frescura  de  la  ma- 
fiana  6  de  la  nocbe,  Con  el  sol,  cuando  el  dia  es  caliente,  los  inseetos 
son  màs  agiles,  se  ocultan  corriendo  ô  dejàndose  caer  en  tierra;  las  bem- 
bras  y  \oé  macbos  se  vuelan. 

M.  Laboulbène  piensa  que  es  oportuno  cosecbar  à  las  PenUUomas  y 
los  Adioê  recorriendo  con  la  mano  la  superficie  de  la  espiga  de  maiz  ô 
sacudiendo  una  espiga  de  trigo,  de  modo  que  se  reunan  mucbos  insee- 
tos y  caigan  en  un  recipiente  apropiado,  de  mediano  tamafio.  Un  vaso 
de  poco  precio,  de  barro  barnizado  6  de  métal,  una  vasija  cuya  abertu- 
ra  no  sea  muy  grande  6  esté  cubierta  con  una  especie  de  embudo  con- 
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feccionado  con  carton  6  papel  grueso,  6  mejor  aiin,  con  un  embudo  de 
métal,  permiten  una  captura  rdpida  hecha  por  mujeres,  nifios  6  perso- 
nas  desocupadas. 

El  mismo  experimentador  ha  aconsejado  que  se  ponga  en  el  fonda 
de  la  vasija  una  delgada  capa  de  aguarràs  6  esencia  de  trementina  co- 
mùn,  que  no  cuesta  casi  nada  y  mata  inmediatamente  à  los  insectos  que 
caen  en  la  vasija.  El  jarro  de  barro  barnizado  6  de  métal,  provisto  de 
una  capa  de  un  centimetro  casi  de  esencia  de  petràleo,  de  bencina  im- 
pura  6  de  cualquier  otro  compuesto  insecticida,  et  menos  costoso,  pue- 
de  prestar  grandes  servicios.  Para  desembarazarse  de  los  insectos  muer- 
tos  6  asfixiados  no  queda  màs  remedio  que  enterrarlos  6  queroarlos 
con  todas  las  precauciones  convenientes. 

Una  destrucciàn  exacta,  repetida  con  perseverancia  y  durante  el  tiem- 
po  necesario  bastarà  para  limpiar  los  campos  de  maiz.  Como  no  se  pue- 
den  percibir  en  la  espiga  de  maiz  cubierta  con  su  envoltura  ni  en  la  de 
trigo  cubierta  con  sus  escamas  los  destrozos  de  las  Pentatomas  6  de  los 
Aelioê  sino  solo  después  de  la  cosecha,  ya  descubierto  el  grano,  se  de- 
ben  capturar  cuidadosamente  todos  los  insectos  destructore^,  hasta  el 
momento  en  que  los  granos  de  maiz  6  de  trigo  estén  duros  y  secos.  ^ 

Maïuano. 

Gvsano  ddfruto, 

{Ina-trypeias  ponumella.  I.  D.  B.)  Los  perjuicios  causados  por  este  in- 
secto  se  descubren  inmediatamente  y  se  distinguen  de  los  del  Carpoeap* 
sa  por  el  hecho  de  que  este  ûltimo  esté  conflnado  en  la  région  de  la  pe- 
pita,  mientras  que  el  Trypda  se  alimenta  indistintamente  con  la  pulpa 
del  fruto  y  lo  mina  en  todas  direcciones.  También  las  larvas  son  dife- 
rentes,  pues  la  del  Carpocapm  tienen  seis  patas,  mientras  que  la  del  TVy- 
peta  carecen  de  ellas.  El  Trypda  adulto  es  una  mosca  de  dos  alas,  que 
aparece  à  principios  del  verano  y  pone  sus  huevos  en  las  raanzanas  à 
medio  crecer.  fnserta  los  huevos  à  través  de  la  càscara  del  fruto,  uno 
en  cada  lugar.  AI  cabo  de  pocos  dias  salen  los  gusanos  y  éslos  hacen 
tûneles  en  el  fruto,  en  todas  direcciones  y  acaban  de  crecer  en  cinco  6 


1  !..  Figuier.  '«L'Année  scientifique."  1889.  p.  876. 
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seis  semanas;  entonces  son  blanquizcos  6  de  color  blanco  verdoso  y 
miden  un  cuarto  de  pulgada  de  largo.  Abandonan  el  fruto  y  penetran 
en  el  suelo,  à  una  profundidad  de  una  pulgada  6  mènes,  transformàn- 
dose  all{  en  crisàlidas.  Permanecen  en  este  estado  hasta  el  verano  su 
guiente  y  entonces  salen  las  moscas. 

iieiTiedÛM.— Es  extremadamente  dificil  combatir  esta  plaga.  Afortu- 
nadamente  solo  causa  dafios  serîos  en  pocos  Estados.  Por  régla  gène» 
rai,  que  tiene,  sin  embargo,  muchas  excepeiones,  parece  que  invade  de 
preferencia  las  variedades  tempranas  de  manzanas.  El  ûnîco  remédia 
completamente  eflcaz  consiste  en  destruir  los  frutos  infestados,  especiai- 
mente  los  que  caen  al  pie  del  àrbol.  Las  observaciones  en  Maine  por 
ei  Profesor  Harvey  demuestran  que  las  moscas  viajan  poco  de  àrbol  en 
àrbol,  de  huerta  en  huerta,  de  manera  que  ^Ma  extermînacién  de  la  pla- 
ga es  un  asunto  individual,  que  debe  ventilarse  independientemente  en 
cada  huerta."  Por  desgracia  no  puede  destruîrse  este  însecto  por  média 
del  ri  ego.  ^ 

En  el  Boletfn  de  la  Comisiàn  de  Parasitologfa  Âgrfcola  (Tomo  I)  he- 
mes  descrito  los  procedimientos  seguidos  en  Tautepec  y  Cuernavaca 
para  combatir  una  plaga  semejante. 

Insedos  perjttdiciales  cdfndo.  Gusano  de  la  manzana. 

m 

(Ins-'carpocapaas  pomoneUa.  I.  L.  M.)  Generalmente  este  insecto  es  el 
que  causa  màs  destrozos  en  los  manzanos,  y  es  probable  que  se  présen- 
te en  todas  las  regiones  eh  que  se  cultivan  estos  frutaies.  La  pequefia 
palomilia  es  color  de  chocolaté;  deposita  sus  huevos  en  primavera  en 
la  manzana  antes  de  que  esta  se  haya  volteado  hacia  abajo.  Del  hueva 
nace  un  gusanito  ii  oruga  que  roe  la  piel  del  fruto  y  se  abre  paso  hasta 
e)  corazdn.  Alii  continua  nutriéndose  mientras  la  manzana  se  desarrolla 
y  el  insecto  signe  creciendo  hasta  que,  pasadas  très  6  cuatro  semanas^ 
roide  très  cuartos  de  pulgada  de  largo.  Ooncluido  su  desarrollo  aban- 
dona  la  manzana  y  busca  alguna  grieta  de  la  corteza,  donde  hilar  un 
capullo  de  seda  algo  ligero,  dentro  del  cual  se  transforma  en  crisàlida» 


j  » 


1  C.  Weed.  1.  c.  p.  90. 
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Permanece  en  esta  condiciôn  cerca  de  una  quincena,  época  en  que  saie 
una  palomilla  igual  à  la  que  puso  el  huevo.  Asi  se  compléta  el  cicio  de 
«u  vida.  Hay  por  lo  menos  dos  crias  en  una  estaciôn,  excepto  en  las  lo- 
calidades  mis  septentrionales. 

Bemedios. — El  mejor  remedio  para  exterminar  este  insecto  consiste 
en  regar  con  los  arseniatos:  verde  de  Paris  6  purpura  de  Londres,  en 
primavera,  poco  después  de  la  cafda  de  las  flores,  cuando  las  manzanas 
estàn  del  tamafio  de  un  chfcharo  6  una  nuez  y  antes  de  que  se  volteen 
hacia  abajo.  Por  régla  gênerai  conviene  aplicai  el  tratamiento  por  se- 
gunda  vez  diez  dfas  6  dos  semanas  màs  tarde.  Se  pueden  usar  los  ve- 
nenos  en  la  proporciôn  de  una  libre  para  doscientos  cincuenta  galones 
de  agua  6  conbinarlos  con  caido  bordelés.  El  riego  d^be  efectuarse  con 
una  bomba  pulverizadora.  Ademas  de  destruir  al  gusano,  el  riego  apli- 
cado  en  las  épocas  indicadas  évita  los  peijuicios  originados  por  varias 
orugas  devoradoras  de  hojas  y  los  Ocnotro/ohdvê  del  ciruelo  y  del  man- 
zano.  ^ 

Diseoador  de  las  hojas  dd  tnatuano. 

{Ina-pempdias  hamnumdi,  I.  L.  H.)  Es  una  larva  morenuzca  6  verdo* 
sa,  de  média  pulgada  de  largo,  cubierta  con  pelos  cortos  y  escasos  y 
que  hila  su  tela  sobre  la  superficie  superior  de  la  hoja,  se  corne  el  pa* 
rénquima  y  da  al  foilaje  un  aspecto  tostado.  Frecuentemente  destru- 
ye  mucbo  los  manzanos  y  con  especialidad  los  jdvenes,  tanto  en  la  huer* 
ta  como  en  la  alméciga. 

La  historia  de  la  vida  de  este  insecto  puede  resumirse  brevemente 
del  modo  que  signe:  Las  pequefias  palomiilas  purpûreas  tienen  dos  ban- 
das claras  sobre  las  alas  delanteras.  Ponen  sus  huevos,  probableraente 
sobre  las  hojas  ô  varitas  tiernas  del  manzano,  à  fines  de  la  primavera  6 
principios  del  verano.  No  tardan  en  salir  las  larvas  y  comienzan  à  co* 
merse  el  parénquima  de  las  hojas;  cuando  crecen  ni<s,  hilan  una  ligera 
y  sedosa  tela  protectora,  en  la  superficie  superior  de  la  hoja,  debajo  de 
la  cual  continûan  su  obra  de  destruccién.  Cuando  estàn  completamen- 
te  desarrolladas  su  color  es  aceitunado,  verde  pâlido  6  moreno,  mîden 
média  pulgada  de  largo  y  tienen  cuatro  tubérculos  negros,  brillantes, 
sobre  el  dorso,  precisamente  atriis  de  la  cabeza.  A  mediados  del  vera- 

' — ■ ■ — - — " — • —  —  

1  C.  Weed,  1  c.  p.  88. 
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no  estas  larvas  pasan  al  €»tado  de  crisàlidas  dentro  de  sus  ligeros  ca- 
pullos,  formados  usuaimente  sobre  la  hoja;  dos  semanas  màs  tarde  sa- 
len  las  palomîllas.  Estas  ponen  huevos  para  la  segunda  cria  de  iarvas, 
las  euales  hacen  sus  capullos  antes  de  que  se  establezca  el  invierno  é 
învernan  al  estadode  crisàlidas,  cuyas  palomillas  salen  en  la  primavera 
siguiente.  El  desarrollo  de  esta  especie  es  muy  irregular,  asi  es  que  en 
la  misma  estaoiôn  se  pueden  encontrar  larvas  de  casi  todas  las  edades. 
Generalmente  la  segunda  cria  es  mucho  màs  numerosa  que  la  primera 
y  por  consiguiente  sus  peijuicios  son  màs  notables  en  Septiembre  y  Oc- 
tubre. 

Hemedios, — Como  otros  varios  insectos  de  las  huertas,  esta  plaga  pue- 
de  hacerse  desaparecer  regando  con  arsenitos;  très  à  cuatro  onzas  de 
verde  de  Paris  6  purpura  de  Londres  para  cincuenta  galones  de  agua.  ^ 

Dedrudor  de  hqjaa. 

{Ina-phydë  indigendla.  I.  L.  H.)  En  los  meses  de  invierno  se  suelen  des- 
cubrir  sobre  las  varas  de  dichos  àrboles  frutales,  masas  de  hojas  secas 
y  morenas,  que  al  entreabrirse  dejan  ver  en  su  intei  ior  un  estuche  lar- 
go, lubular  y  parecido  à  un  cuerno.  Si  se  abre  con  cuidado  uno  de  es- 
tos  estuches  se  observa  que  contiene  un  gusano  û  oruga  morena,  de 
média  pulgada  de  largo.  Este  insecto  es  el  destructor  de  hojas,  y  con 
frecuencia  es  una  de  las  plagas  màs  perjudiciales  de  las  huertas. 

El  insecto  adulto  es  una  pequefia  palomilla  gris,  que  aparece  en  Ju- 
nio  6  Julio  y  deposita  sus  huevos  sobre  los  diversos  àrboles  que  sirven 
de  alimento  à  las  larvas.  Taies  son  el  manzano,  membrillo  y  tal  vez  el 
durazno,  asi  como  las  variedades  silvestres  y  cultivadas  del  cerezo,  ci- 
ruelo  y  manzano  silvestre.  De  los  huevos  salen  gusanitos  morenos  que 
construyen  estuches  sedosos  y  tubulares,  dentro  de  los  euales  se  ocul- 
tan  cuando  no  estàn  comiendo.  Guando  crecen  tiran  alrededor  de  la 
entrada  de  sus  madrigueras  muchas  hojas  medio  comidas,  de  manera 
que  en  otofio  cada  estuche  esta  rodeado  de  un  verdadero  manojo.  Âl 
aproximarse  el  invierno  âjan  los  estuches  à  las  varas,  por  medio  de  hi- 
litos  de  seda,  y  con  frecuencia  las  larvas  roen  la  corteza  tierna  para 
hacer  hincapié  en  ella,  asi  es  como  pasan  el  invierno. 

1  C.  Weed,  1.  c.  p.  87. 
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Tan  pronto  como  empiezan  é  salir  las  hojas  en  primavera,  las  atacan 
las  lanras  y  se  comen  algunas  veces  hasta  los  botones.  Ciontînûan  co- 
miendo  y  crecîendo,  hasta  Junio,  y  entonces  se  vuelven  crisalidas  den- 
tro  de  sus  estuches.  lina  quincena  después  salen  las  paloniillas.  El 
Destructor  de  hojas  es  atacado  por  diversas  especies  de  parasites,  que 
contribuyen  mucho  à  combatir  la  plaga. 

Remedioê. — En  las  huertas  recientes  se  colectan  fàcilmente  los  estu- 
ches en  invierno.  Se  les  puede  quemar,  pero  probablemente  es  mejor 
llevarlos  à  una  distancia  considérable  de  las  plantas  con  que  se  alimen* 
tan  y  dejarlos  en  el  suelo,  permitiendo  asfque  sus  paràsîtos  se  desarro- 
lien  y  se  escapen.  También  se  pueden  destruir  estos  insectos  reganda 
con  verde  de  Paris  6  purpura  de  Londres  y  se  pueden  contrarrestar 
sus  ataques  de  esta  manera.  ^ 

Oruga  Amarilla  dd  Mamano. 

(Iiu-datanas  minislra.  I.  L.  H.)  Durante  la  ûltima  parte  del  verano  el 
huertero  suele  encontrar  uno  6  màs  brazos  de  sus  manzanos  entera- 
mente  despojados  de  su  follaje,  por  ejércilos  de  grandes  orugas  raya- 
das.  Son  la  progenitura  de  una  puesta  de  huevos  deposîtados  en  Junio 
6  Julio  por  una  palomilia  grande,  de  târax  moreno  castafio  y  alas  mo- 
reno  claro,  rayadas  con  moreno  obscuro.  Las  larvas  muy  jdvenes  se  co- 
men solamente  el  parénquima  de  la  hoja,  dejando  una  redecilla  de  ve- 
nas  desnudas,  pero  no  tardan  en  crecer  y  comerse  hasta  las  venas.  Son 
sociales,  comen  en  comunidad  y  despojan  los  ramos  por  donde  pasan. 
Âcaban  de  crecer  en  el  transcurso  de  seis  semanas;  bajan  en  seguida  al 
suelo,  hacen  su  madriguera  i  très  6  cuutro  pulgadas  de  profundidad  y 
se  convlerten  en  crisalidas.  Permanecen  en  este  estado  hasta  el  verano 
siguiente  y  entonces  se  transforman  en  palomillas.  Por  lo  tanto  no  bay 
sino  una  cria  al  afio. 

Remedios. — Las  aves  y  ciertos  insectos  hacen  presa  de  esta  oruga  y 
destruyen  tantas  que  casi  impiden  sus  perjuicios.  Sin  embargo,  se  le 
puede  combatir  también  regando  los  àrboles  infestados  con  verde  de 
Paris  disuelto  en  agua  6  cortando  y  quemando  las  varas  cubiertas  de 
larvas.  ^ 

1  CJWeed,  1.  c.  p  86. 

2  C.  Weed,  L  c.  p.  84. 
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Oruga  social  del  Manzano. 

{InS'Cliaiocampa  americana.  I.  L.  M.)  En  Mayo  y  Junio  se  observan 
à  menudo  sobre  los  brazos  de  los  manzanos  y  cerezos  silvestres,  nidos 
sedosos  y  compactos,  que  contienen  un  numéro  considérable  de  her- 
mosas  orugas.  Taies  son  los  insectos  conocidos  desde  hace  afios  con  el 
nombre  de  Oruga  social.  Depositan  los  huevos  en  Julio,  en  masas  com- 
pactas de  dos  6  trescientos  huevos  cada  nna.  Una  vez  puestos,  la  palo- 
milla  los  cubre  con  un  liquido  pegajoso,  que  al  secarse  forma  una  es- 
pecie  de  barniz,  el  cual  los  cubre  por  completo.  El  insecto  permanece 
en  el  estado  de  huevo,  desde  Julio  hasta  la  primavera  siguiente;  enton- 
ces  las  orugas  salen  de  los  huevos  y  empiezan  à  comerse  el  follaje  tier» 
no  que  las  rodea.  Transcurridos  unos  cuantos  dfas  empiezan  à  hacer  una 
tienda  de  seda,  utilizando  generalmente,  para  este  objeto,  un  gancho  de 
la  rama.  Con  el  transcurso  del  tiempo  agrandan  el  nido.  Las  orugas  se 
retiran  A  su  tienda  de  noche,  cuando  la  temperatura  esta  frfa  y  hûme- 
da  y  cuando  no  estàn  comiendo.  Efectûan  sus  comidas  con  regularidad 
y  salen  y  vuelven  al  nido  en  procesiôn.  Su  crecimiento  concluye  pasa- 
das  seis  semanas  y  son  voraces  en  extremo,  durante  el  ùltimo  periodo 
de  su  desarrollo.  Miden  casi  dos  pulgadas  de  largo,  su  cuerpo  es  pelu- 
do  y  lo  adorna  una  Ifnea  blanca  que  se  observa  à  lo  largo  del  dorso;  à 
cada  lado  de  dicha  linea  hay  otras  cortas  y  amarillas,  longitudinales  y 
algo  îrregulares.  Los  lados  estàn  cubiertos  en  parte  con  Ifneas  màs  pi- 
lidas,  manchadas  y  rayadas  de  azul,  en  tanto  que  la  superficie  mas  ba- 
ja  del  cuerpo  es  negra.  La  mayor  parte  de  las  orugas  abandonan  el  àrbol 
en  que  esta  su  nido  tan  prontocomo  acaban  de  crecery  searrastran  en 
busca  de  un  abrigo  à  prop6sito  para  hacer  su  capullo.  Luego  que  lo 
encuentran,  debajo  de  una  viga  6  en  las  grietas  de  una  tapia,  tejen  un 
capullo  sedoso,  ovalado  y  amarillo,  dentro  del  cual  se  convierten  en 
crisàlidas.  AI  cabo  de  dos  6  très  semanas  tiene  lugar  otro  cambio  y  sa- 
len de  los  capullos  palomillas  de  color  moreno  rojizo.  Estas  palomillas 
se  unen  y  al  poco  tiempo  depositan  masas  de  huevos,  después  de  lo 
cual,  mueren.  Por  lo  tanto  hay  una  sola  cria  al  afio. 

BemedioB. — Generalmente  es  fàcil  destruir  los  nidos  de  este  insecto, 
cortando  à  quemando  la  rama  infestada  6  usando  una  antorcha,  que  se 
hace  saturando  de  kerosena  un  pedazo  de  tela  atado  A  la  punta  de  un 
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palo.  En  ambos  casos  la  operaciôn  debe  efectuarse  en  la  mafiana  tem- 
prano,  antes  de  que  los  insectos  hayan  salido  de  sus  tiendas,  6  en  la 
tarde,  después  de  su  vuelta.  También  es  un  remedîo  eficazel  riego  con 
verde  de  Paris.  Hay  ciertos  parisitos  que  hacen  presa  en  este  însecto 
y  que  ayudan  también  à  disminuir  su  numéro.  ^ 

El  medidor  del  mansiano. 

{InS'cheimaiobias  brumata  I.  L.)  En  los  meses  de  Octubre  y  Noviem- 
bre,  segûn  los  dimas,  se  ve  aparecer  una  mariposa  cuya  oruga  es  de 
las  màs  nocivas  para  los  àrboles  frulales  y  manzanos.  Sus  alas  supe- 
riores  son  de  color  gris  un  poco  claro,  sedosas  y  màs  6  menos  distîntas, 
con  un  punto  negro  en  la  nervadura  média.  Las  alas  inferiores  son  màs 
claras,  con  dos  Ifneas  grises  y  separadas. 

Esta  es  la  descripciôn  del  macho,  que  se  ve  volar  algunas  veces  en 
gran  cantidad  airededordelos  aparatos  del  aIumbrado,en  las  cîudades. 
La  hembra  solo  tiene  alas  rudimentales,  de  algunos  milfmetros  de  lon- 
gitud,  de  color  gris  obscuro,  con  una  lista  negra.  Estas  alas  recortadas 
son  impropias  para  el  vuelo.  Pero  si  la  hembra  de  este  insecto  no  vue- 
la,  tiene  unas  patas  con  ganchos;  con  las  cuales  puede  Irepar  à  los  ir- 
boles  con  gran  facilidad,  y  por  cierto  que  sabe  servirse  de  ellas.  En  efec- 
to,  apenas  nacida  y  fecundada  sube  à  los  manzanos  y  los  perales  que 
tiene  cerca,  y  va  i  depositar  sobre  una  rama  una  gran  cantidad  de  hue- 
vos.  (|!stos  huevos  pasan  el  invierno  sin  tener  nada  que  temer  de  los 
frios,  y  dan  nacimiento  en  Âbril  y  Mayo,  à  una  légion  de  orugas  de  la 
familia  de  los  medidores,  y  de  color  verde,  con  très  Ifneas  blancas  lon- 
gitudinales de  cada  lado. 

Dichas  orugas  se  ponen  desde  luego  à  devorar  las  yemas  y  las  hojas 
del  àrbol  que  las  viô  nacer. 

Los  manzanos  atacados  por  estas  orugas  tienen  el  aspecto  lamenta- 
ble de  àrboles  muertos,  y  de  hecho  no  valen  mucho  màs.  La  oruga 
continua  haciendo  sus  perjuicios  hasta  mediados  del  verano,  época  en 
la  cual  llega  à  todo  su  desarrollo  y  tiene  unos  20  milimetros  de  largo. 

Para  hacerse  crisàiida,  necesita  llegar  al  suelo;  se  sirve  para  esto  de 
un  hilo  de  seda  màs  âno  que  un  hilo  de  tela  de  arafia;  fija  la  extreroî- 


1  C.  Weed,  l  c.  p  81. 
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dad  à  la  rama  dei  irbol  y  el  hilo  se  desenreda  6  mejor  se  forma  y  se 
alarga  à  medida  que  el  insecto  desciende.  LIegado  al  suelo  se  entierra 
entre  las  rafces  de  los  irboles  à  lina  profundidad  de  4  à  6  eenUmelros 
y  se  transforma  pronto  en  ninfa,  de  donde  saldrtf  en  otofio  la  mariposa. 

Âigunos  afios  se  multîpliea  de  tal  manera  el  medidor,  que  su  oruga 
ha  causado  la  pérdîda  de  cosechas  enteras  de  manzanas.  En  esos  ca- 
SOS,  no  s6lo  dévora  las  yemas,  las  hojas  y  las  flores  de  los  àrboles,  sino 
hasta  gran  parte  de  la  corteza  tierna.  T  los  àrboles  tiernos,  sobre  todo, 
tienen  mucha  dificultad  para  recobrar  isu  antiguo  vigor  después  de  ha* 
ber  sufrido  el  paso  de  esta  terrible  calamidad. 

jEs  imposible  librarse  de  este  enemigo  de  los  vergeles?   No  segura-. 
mente,  y  su  destruccidn  es  relativamente  fàcll.  Para  esto,  es  necesario 
empezar  por  împedir  que  las  hembras  pongan  sobre  los  àrboles  y  en 
seguida  destruir  las  orugas  que  hayan  podido  escaparse. 

Hemos  dicho  que  la  hembra  del  medidor  es  àptera  y  que  no  puede 
liegar  à  las  ramas  donde  deposita  sus  huevos  màs  que  trepando.  Es 
preciso  împedir  que  haga  esa  ascension. 

Para  esto,  entre  el  20  de  Octubre  y  el  20  de  Noviembre  se  rodea  el 
(ronco  de  los  mahzanos  y  perales  amenazados  con  una  faja  de  tela  em- 
breada,  atada  fuerteroente  con  un  hilo.  De  este  modo  se  opone  à  las 
hembras  una  barrera  infranqueable,  en  la  cual  se  agiomera  la  mayor 
parle  de  ellas.  Las  demàs,  urgidas  por  la  necesidad  de  poner,  deposi- 
tan  sus  huevos  en  el  tronco  del  àrbol,  abajo  de  la  banda,  y  se  destruye 
ia  plaga  raspando  enérgicamente  ese  lugar,  especialmente  si  se  recoge 
el  producto  de  la  operaciôn.  y  se  quema  con  cuidado. 

Para  destruir  las  orugas  es  necesario  sacudir  las  ramas  de  los  àrbo- 
les infestados.  Si  esta  operaciôn  se  hace  en  la  mafSnna  muy  temprano, 
las  larvas  aûn  entumecidas  por  el  frfo  se  dejan  caer  fàcilmente,  se  les 
recibe  en  una  tela  para  machacarlas  6  arrojarlas  al  fuego.  ^ 


:i 


1  £1  Progreso  de  Mexico.  A&o  IX,  nùm.  891. 
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Los  hongos  que  atacan  &  la  manisaTia. 
La  sarna  de  la  manzana. 
Fusidadium  dendriticum. 

No  hay  probablemente  una  enfermedad  fungosa  de  ios  frutos  tan  fa- 
•fniliar  à  todo  el  mundo  como  la  sarna  de  la  manzana^  6  como  vulgar- 
mente  se  le  llama  la  ^^mancha  negra/*  Esta  enfermedad  se  debj  à  un 
hongo  que  produce  las  manchas  sarnosas,  bien  conocidas  en  las  frulas, 
atacando  también  las  hojas  y  Ios  retofios  verdes.  Aparece  primero  so- 
bre las  hojas,  en  la  forma  de  manchas  dé  un  color  Terde  humoso  y  de 
forma  màs  6  menos  circular.  Las  manchas  aumentan  gradualmente  de 
tamafio  y  con  frecuencia  se  reunen  varias  para  formar  costras  bastante 
grandes;  con  el  tiempo  su  color  se  obscurece,  hasta  que  por  fin  se  vuei- 
ven  casi  negras.  La  parte  superior  de  la  hoja  es  la  generalmente  ata- 
cada. 

Âlgunas  veces  el  hongo  se  'desarrolla  tan  répidamente  en  las  hojas 
•nuevas,  al  comenzar  la  primavera,  que  las  destruyeyevitaelcrecîmien- 
to  y  la  vida  del  follaje  tierno.  Se  tiene  un  ejemplo  de  esto  en  la  obser- 
vaciôn  que  hizo  el  Profesor  L.  H.  Bailey.  En  taies  estacîones  la  firuta 
nuevamente  formada  es  también  atacada  por  el  hongo,  que  hace  que  se 
encojan  las  manzanltas  y  caigan.  Suele  suceder  que  una  cosecha  ente* 
ra  sea  destruida  de  este  modo. 

Las  esporas  6  cuerpos  repi  oductores  del  hongo  se  desarrollan  en  in- 
mensas  rantidades  en  las  manchas  ennegrecidas  de  las  hojas  y  fruto, 
formàndose  con  mayor  abundancia  durante  el  tiempo  frfo  y  hiimedo. 
Las  esporas  son  propagadas  en  todas  direcciones  por  el  viento  y  la  ilu- 
via.  Guando  se  depositan  sobre  una  hoja  â  fruto  hdmedo,  germinan, 
produciendo  un  tubito  y  formando  asi  un  nuevo  centro  de  enfermedad. 
Las  esporas  pasan  el  invierno  en  la  corteza,  en  las  ramas  y  en  la  fruta 
cortada,  asi  como  en  las  hojas  y  frutos  cafdos.  Durante  el  tiempo  hd- 
medo,  en  primavera,  comienzan  à  propagar  de  nuevo  la  enfermedad. 

Esta,  ademas  de  perjudicar  à  las  hojas  y  destruir  à  las  frutas  verdes, 
causa  varias  pérdidas  desfigurandoà  las  manzanas  que  esttfn  maduran- 
4o.  El  Sr.  Â.  G.  Hammond,  Secretario  de  la  Sociedad  de  Horticultura 
del  Estado  de  Illinois,  calcula  en  400,000  pesos  la  pérdida  anual  que 
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esa  enfermedad  produce,  solamente  en  aquel  Eatado^  j  olros  autores 
han  estimado  que  la  pérdida  comprende  de  un  sezio  à  la  mitad  de  toda 
ia  cosecha. 

£i  micelio  6  sea  la  parte  vegetativa  del  hongo  de  la  sarna,  consiste 
en  celdillas  morenas,  que  se  desarrollan  abajo  de  la  epidermis  de  la  ho- 
ja  6  fruto,  pero  por  régla  gênerai  no  penetran  profundamente  en  los 
tejîdos.  Después  de  que  el  hongo  se  ha  desarrollado  por  algiin  tiempo, 
sale  hacia  afuera,  rompiendo  la  epidermis,  observàndose  entonces  en  la 
superficie  del  fruto  que  se  desarrolla  unas  hebritas  verticales,  en  cuyas 
exiremidades  aparecen  las  pequefias  esporas,  de  forma  oval.  Cuando 
ya  estàn  maduras  se  separan  y  son  propagadas  por  el  viento  y  la  lluvia 
en  todas  direcciones.    • 

Tratamienlo. — En  la  primavera,  precisamente  antes  de  que  se  abran 
las  yemas,  se  riegan  perfectamente  con  la  preparaciôn  de  Burdeos  diluf- 
da,  6  si  nô  se  riegan,  antes  de  que  las  yemas  comiencen  i  hincharse, 
con  una  soluciôn  de  sulfato  de  cobre;  se  repite  la  aplicacidn  del  Hquido 
de  Bordeaux  un  poco  mds  tarde,  justamente  antes  de  que  los  botones 
abran;  se  riega  por  tercera  vez  luego  que  las  hojas  se  han  cafdo,  ana- 
-diendo  arsenîto,  si  es  necesario,  para  destruir  la  polilla  de  la  manzana. 
Diez  clias  después  de  esta  tercera  aplicaciôn  se  riega  de  nuevo  con  la 
combinaciôn  del  Hquido  de  Bordeaux  y  verde  de  Paris  à  pdrpura  de 
Londres.  No  se  debe  aplicar  el  Hquido  de  Burdeos  cuando  las  manza- 
nas  comienzan  à  madurar. 

Pueden  encontrarse  arlfculos  relativos  i  la  sarna  de  la  manzana  en 
las  publicaciones  siguientes:  Boletfn  de  la  EIsfaciôn  Expérimental  de 
Ohio.  IV,  Ndm.  9;  Informe  del  Departamento  de  Agricultura  de  los  Es- 
tados  Unidos,  1887,  pégs.  341-347;  Primer  Informe  de  la  Estaciàn  Ex- 
périmental de  Wisconsin,  1884,  pdgs.  45-66;  Estacidn  Expérimental  de 
la  Universidad  de  Cornell,  Boletin  48. 
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El  Moho. 

Podosphoera  oxy<tcanihœ. 

Como  i  mediados  del  verano  pueden  encontrarse  &  menudo  en  las 
hojas  y  tallos  verdes  de  los  manzanos,  cerezos,  membrillos,  duraznos  y 
otros  varios  àrboles,  unas  costras  redondas  y  blanquizcas,  de  moho,  que 
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al  principio  tienen  un  aspecto  mas  6  menos  radiado,  debido  i  la  rami- 
ficaciôn  de  las  hebras.  Al  poco  tiempo  muchas  de  las  ramas  se  extîen- 
den  de  tal  modo  que  se  reunen;  y  el  moho  cubre  i  menudo  toda  la  sa- 
perficie  de  la  hoja,  ya  sea  como  una  delgada  pelicula  i  través  de  la  cual 
puede  verse  la  superficie  verde  â  como  una  gruesa  capa,  à  manera  de 
fieitro,  que  oculta  enteramente  la  superficie  de  la  hoja.  Este  hongo  es- 
ta compuesto  de  un  gran  numéro  de  diminutos  hilos  blancos,  que  se 
ramifican  en  todas  direcciones  y  que  forman  el  mîcelio  del  hongo.  Eo 
los  hongos  de  este  grupo  dicho  miceiio  es  ezterno,  quiere  decir,  que  en 
lugar  de  desarrollarse  en  el  intérior  de  la  hoja  de  la  planta  atacada,  se 
desarroila  en  el  exterior  y  con  objeto  de  obtener  su  aliraento  los  hilos 
del  micetio  envian  pequeftos  chupadores  dentro  de  las  celdillas  de  la 
hoja  y  absorben  su  contenido,  para  permitir  asi  el  desarrollo  del  hon- 
go. Poco  después  que  el  miceiio  se  ha  desarrollado  bien,  toma  el  aspec- 
to de  polvo,  debido  à  la  produccidn  de  un  gran  numéro  de  esporas  blan- 
cas,  llamadas  las  esporas  de  verano  6  ^'conidias.'^  E^stas  esporas  son 
muy  ligeras  y  la  menor  ràfaga  de  aire  las  esparce.  Cuando  unadeellas 
caeen  una  hoja  sana,  donde  hay  baslante  humedad,  germina  ycomien- 
za  à  producir  la  enfermedad.  Por  medio  de  estas  esporas  de  verano,  un 
gran  numéro  de  las  cuales  puede  desarrollarse  en  el  miceiio  de  una  so* 
la  hoja,  el  hongo  es  capazde  propagarse  con  gran  rapidez.  Hacia  el  fin 
del  verano  el  miceiio  desarroila  pequefias  masas  redondas  de  color  ne- 
gro,  que  se  notan  i  la  simple  vista,  que  es  lo  que  se  observa  en  los 
ejemplares  que  contienen  las  esporas  de  invierno.  Se  llaman  técnica- 
mente  ^'perithecia.**  Permanecen  en  las  hojas  hasta  fines  del  otofio  y 
propagan  el  hongo  en  el  invierno. 

Este  moho  puede  desarrollarse  en  cualquiera  de  las  superficies  de  la 
hoja,  y  aparece  mes  especialmente  en  las  hojas  y  tallo  de  los  nuevos 
retofios.  Es  también  por  lo  gênerai  mucho  mis  abundante  en  los  irbo- 
les  jôvenes  que  en  los  viejos,  y  destruye  especialmente  los  eleroentos 
de  propagacidn;  tan  es  asi,  que  cuando  no  se  tiene  cuidado  de  aplicar 
los  fungicidas,  el  hongo  impide  la  produccidn  de  yemas  en  un  gran  nu- 
méro de  los  àrboles  tiernos.  Las  hojas  seriamente  atacadas  por  los  hon- 
gos se  caen  prematuramente  y  evitan  asi  el  crecimiento  normal  del  ar- 
bol.  Esta  enfermedad  prevalece  con  màs  generalidad  durante  las  esta- 
ciones  en  que  el  tiempo  es  seco. 
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Dratamiento. — Por  régla  gênerai  solamente  en  los  retofios  esta  en-^ 
ferroedad  es  verdaderamente  destructora  y  por  lo  tanto  ahi  es  donde 
debe  ponerse  el  remedio.  Para  impedir  el  mohu  hàgase  una  irriga- 
cîén  coula  soluciôn  amoniacal  de  carbonaio  de  cobre,  haciendo  la 
primera  aplicaciôn  cuando  las  hojas  estàn  à  la  mitad  de  su  creciraien- 
to;  se  repite  el  tratamiento  cuatro  6  cinco  veces,  con  intervalos  de  doce 
dias.  El  Sr.  F.  B.  Galloway  ha  indicado  que  los  retoRos  pueden  ser  re- 
gados  con  esta  soluciôn  cinco  veces,  con  un  costo  de  ocho  centavos  por 
mil  irboles,  estimando  el  precio  del  carbonato  de  cobre  en  40  centavos 
la  libra,  y  del  amonfaco  (26^)  en  8  centavos  libra^  en  los  Estados  Unidos. 

Una  excelente  relaciôn  gênerai  de  esta  enfermedad,  escrita  por  el  Sr. 
M.  B.  Waite,  puede  encontrarse  en  el  Informe  del  Departamento  de 
Agricultura,  1888  (pâgs.  362-367);  mientras  que  los  informes  de  los  ex- 
perimentos  profilàcticos  aparecen  en  los  Boletines  de  la  Division  de  Pa- 
tologfa  Végétal. 

La  podredumbre  aharga,  la  podredumbre  madura 
6  la  podredumbre  de  las  hanzanas. 

(  Oloeoaporium  frueligenum.) 

La  podredumbre  amarga  de  las  manzanas,  frecuentemente  llamada 
la  podredumbre  madura  6  simplemente  podredumbre  de  la  manzana, 
es  producida  por  un  hongo  paràsito,  que  coraunmente  ataca  al  fruto 
cuando  va  à  Ilegar  el  periodo  de  madurez,  aun  cuando  se  dice  à  menu- 
do  que  ataca  i  las  manzanas  en  cualquiera  época,  después  que  Uene  un 
diàmetro  de  très  cuartos  de  pulgada.  Generalmente  el  mal  comienza  à 
aparecer  en  el  càliz  6  en  la  extremidad  inferior  del  fruto,  pero  puede 
comenzar  en  cualquier  parte  de  la  superficie.  Gradualmente  se  extien- 
de  del  punto  de  infecciôn  i  todos  los  tejidos,  produciendo  manchas 
obscuras  de  podredumbre,  conforme  el  mal  va  progresando.  Los  frutos 
mes  grandes  caen  por  lo  comûn  al  suelo,  pero  muchos  de  los  mes  pe- 
quefios  se  encogen  y  permanecen  en  el  àrbol,  momificados.  En  estos 
frutos  blanquizcos  se  desarrollan  grandes  cantidades  de  esporas,  y  &  es- 
to  se  debe  que  la  enfermedad  comience  de  nuevo  en  la  primavera  si- 
guiente.  Parece  que  el  hongo  es  mis  destructor  durante  el  tiempo  hû- 
medo.  El  Profesor  H.  Garman  expresa  la  opinion  de  que  esta  enferme- 
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dad  causa  en  Eentucky  mayores  pérdidas  que  coalquier  otro  enemigo 
del  agricultor.  ^*No  es  raro  que  las  très  cuartas  partes  de  toda  la  firuta 
de  un  àrbol  quede  inûtil  por  los  ataques  del  hongo.  En  la  ûltima  par- 
te  del  verano  encontramos  en  muchas  huertas  cubierto  el  su^Io  con 
manzanas  bien  desarrolladas,  utiles  para  la  venta  en  io  relative  à  tama- 
fio  y  madurez;  sin  embargo,  ni  vale  la  pena  recogerias,  à  causa  de  que 
la  podredumbre  existe  en  todo  el  fruto  6  en  parte  de  él.'^  Otros  Esta- 
dos  del  Sur  sufren  igualmente  grandes  pérdidas.  Se  ha  tenido  noticia 
de  una  huerta  de  Ârkansas  en  la  cual,  en  el  afio  de  1887,  el  ataquedel 
hongo  fué  tan  terrible  que  75  àrboies  produjeron  menos  de  25  fanegas 
de  frutos. 

Se  conoce  esta  enfermedad,  después  de  que  esti  bien  desarrollada, 
por  la  presencia  de  pequefias  pùstulas  negruzcas,  repartidas  sobre  la 
superficie  de  la  manzana.  Estas  son  las  manchas  productoras  del  hon- 
go. El  micelio  que  ha  ponetrado  en  el  tejido  carnoso  del  fruto,  en  todas 
direcciones,  desorganizândolo  y  causando  la  podredumbre,  desarrolla 
un  gran  numéro  de  celdillas,  que  rompen  la  epidermis  de  la  manzana 
y  producen  las  esporas  en  las  extremidades  de  delgados  bilos  protu- 
bérantes. Estas  esporas  son  esparcidas  por  el  viento  6  arrastradas  hacia 
el  suelo  por  la  lluvia.  Cuando  una  de  ellas  va  A  fijarse  sobre  otra  man- 
zana, donde  hay  suâciente  calor  y  humedad,  germîna,  produciendo  un 
tubito  y  asf  es  como  puede  propagarse  de  nuevo  la  enfermedad. 

Si  el  micelio  del  hongo  que  se  desarrolla  i  través  de  la  manzana,  es 
examinado  cuidadosamente,  se  pueden  ver  sobre  los  hilos,  à  cortos  in- 
tervalos,  pequefias  esporas  i  semejanza  de  racimos,  y  que  pueden  pro» 
ducir  otros  hilos  de  micelio. 

Este  mismo  hongo  ataca  i  las  uvas  y  el  Dr.  Halstead  ha  encontrado 
recientemente  que  puede  desarrollarse  en  las  peras,  duraznos,  Solanum 
melongena  y  chiles.  Por  Io  tanto  tiene  una  esfera  de  acciân  muy  grande 
y  es  évidente  que  deberin  tomarse  medidas  cuidadosas  para  evitar  los 
maies  que  pueda  producir. 

TratamiefUo. — El  primer  paso  que  hay  que  dar  para  impedir  con 
buen  éxito  esta  enfermedad,  es  recoger  y  quemar  las  manzanas  roomi- 
ficadas  que  existan  en  los  àrboles.  Esto  deberà  hacerse  durante  el  in- 
vierno.  Debe  también  recomendarse  recoger  y  quemar  6  enterrar  la 
fruta  caida  y  la  basura  que  rodea  esta  fruta.  En  seguida  el  trataroiento 
por  medio  de  la  preparaciôn  de  Burdeos,  que  ya  hemos  recomendado 
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para  la  sarna  de  la  manzana,  tendra  una  infloencia  decidida  en  la  dim)- 

nacién  del  mal. 

Paede  encontrarse  una  relaciôn  de  los  experimentos  relativos  i  esta 

enfermedad,  en  el  Bolelin  numéro  44  de  la  Estacidn  Expérimental  de 

Âgricultura  de  Eentucky  y  un  informe  de  la  naturaleza  de  la  misma,  en 

la  menioria  de  1889  de  esa  Estaciôn.    También  se  habla  del  asunto 

en  el  informe  de  1887  del  Departamento  de  Agricultura  de  los  Estados 

Unidos,  y  con  mayor  extension  en  la  Bevida  de  Mioologia^  vol.  VI,  ptfg. 

164. 

El  Moho  de  la  Manzana. 

Oimnosporangium  y  Bœstdia. 

Una  peculiaridad  de  muchos  hongos  paràsitos  es  que  el  ciclo  com- 
pleto  de  su  existencia  no  pasa  en  una  sola  planta,  sino  que  una  fase 
de  su  désarroi lo  se  efectûa  en  una  planta,  mientras  que  otra  fase,  ente- 
ramente  distinta  de  su  existencia,  pasa  en  otra  planta.  Un  ejemplo  no- 
table de  esto  es  lo  que  pasa  en  el  moho  que  ataca  algunas  veces  à  los 
manzanos,  haciendo  que  las  hojas  parezcan  quemadas,  con  manchas  de 
color  anaranjado.  En  esta  enfermedad  el  hongo  de  la  manzana  es  una 
forma  alternante,  causada  por  esporas  que  se  producen  en  las  manza- 
nas  llamadas  «manzanas  de  cedroj»  6  «bolas  de  cedro»,  del  cedro  6  ene- 
bro.  La  presencia  del  hongo  produce  un  desarrollo  peculiar  de  las  ho- 
jas del  cedro.  La  rama  enferma  no  solamente  tiene  las  «manzanas» 
desarrolladas  sino  que  las  hojas  han  cambiado  enteramente  de  forma. 
En  estas  «manzanas»  se  producen  las  esporas  reproductoras,  germinan* 
do  y  siendo  esparcidas  por  el  viento.  Cuando  una  espora  va  à  dar  à 
una  hoja  de  manzano,  donde  existen  condiciones  favorables  para  la 
germinacién,  puede  desarrollarse  y  producir  el  moho  de  la  manzana. 
La  hoja  del  manzano  tiene  nudos  sarnosos  en  su  superficie  inferior  y  la 
ârea  de  la  parte  superior  présenta  arriba  de  estos  nudos  manchas  ana- 
ranjadas  6  algunas  veces  de  color  carmesf.  Al  progresar  la  enfermedad 
la  hoja  va  quedando  màs  desfigurada,  y  en  caso  de  que  el  mal  afecte  à 
gran  numéro  de  hojas,  puede  resultar  al  àrbol  un  grave  mal. 

Las  esporas  se  producen  en  gran  cantidad  en  las  manchas  anaranja- 
das  de  la  hoja  del  manzano  y  son  esparcidas  por  el  viento.  Las  que 
van  à  dar  al  cedro  rojo  pueden  desarrollarse,  si  encuentran  condiciones 
favorables  y  de  este  modo  vuelven  à  producir  la  enfermedad  en  la  plan- 
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ta  originaria  del  mal.    Âs{  es  que  hay  una  alternatîva  continua  en  las 
generaciones  del  hongo. 

La  forma  del  hongo  que  se  produce  en  las  manzanas  se  llaroa  ce- 
munmente  la  forma  BceateRa.  Âdemàs  de  las  manchas  descoloridas  que 
se  observan  en  la  superficie  superior  de  la  hoja,  se  desarrollan  en  la 
parte  inferior  unos  manojos  de  «calices»  que  son  peculiares  del  desarro- 
Uo  del  hongo.  Los  «calices»  tienen  generalmente  un  diàmetro  de  un 
cuarto  de  pulgada.  En  ellos  se  desarrollan  las  esporas,  color  de  choco- 
laté. 

TVatamiento. — El  conocimienlo  del  hecho  de  que  una  fase  esencial  del 
hongo  pasa  en  el  cedro  rojo,  sugiere  la  idea  de  que  en  una  région  dada, 
puede  evitarse  esta  enfermedad  de  los  manzanos,  destruyendo  los  ce- 
dros  rojos.  Es  probable  que  regando  las  huertas  con  los  fungicidas  con- 
tra la  sarna  6  contra  otras  enfermedades,  se  contribuirà  también  à  im- 
pedir  el  moho. 

El  Dr.  B.  D.  Halstead  ha  publicado  una  excelente  discusiôn  en  gêne- 
rai de  las  relaciones  entre  el  moho  de  la  manzana  y  de  las  manzanas 
de  cedro,  en  el  Informe  del  Departamento  de  Agricultura  (pàg.  370-381). 
El  Profesor  A.  B.  Seymour  se  ha  ocupado  también  del  asunto  en  la 
Sociedad  Americana  de  Horticultura  (Volumen  IV,  ptfg.  162),  y  el  Dr. 
Thaxter,  en  el  Informe  de  la  Estaciôn  Expérimental  de  Connecticut, 
1891. 

El  tizôn  de  la  rama  del  hanzano. 

Microcoecus  amylivorus. 

Las  ramas  de  los  manzanos,  asi  como  las  hojas,  flores  y  frutos  que 
sostienen  i  menudo,  se  ponen  de  un  color  moieno  6  negro  y  mueren, 
de  una  manera  semejante  à  lo  que  pasa  con  las  ramas  del  peral  ataca- 
das  por  el  tiz6n.  Esta  enfermedad  de  la  manzana  se  llama  comunmen* 
te  "el  tizdn  de  la  rama^'  6  el  "tizôn  de  fuego.*'  Son,  sin  embargo,  debi- 
das  i  los  mismos  gérmenes  que  producen  el  "tizôn  del  peraP*  y  de  que 
nos  ocuparemos  al  bablar  de  los  perales.  El  mejor  remedio  consiste  en 
cortar  y  quemar  las  ramas  enfermas. 

El  Medidor. 

{InB'anifopteryB  pometaria  I.  L.  M.)  Las  huertas  del  manzano  sueleo 
estar  infestadas  en  primavera  por  una  oruga,  que  se  nutre  con  el  pa- 
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rénquima  de  la  hoja,  de  suerte  que  el  follaje  es  moreno  y  parece  que- 
mado.  SegAn  el  Dr.  Riley  tenemos  dos  especies  distintas  de  medidores^ 
pero  sus  hâbitos  son  idénticos,  lo  mismo  que  los  perjuicios  que  causan, 
asl  es  que  en  el  présente  artfculo  nos  ocuparemos  de  uno  solamente. 
Esta  especie  se  llama  medidor  del  estio. 

Si  en  invierno  6  principios  de  primavera  se  examinan  las  ramas  de 
los  manzanos  en  las  huertas  en  -que  hay  gusanos,  se  descubriràn  masas 
compactas,  formadas  por  cien  6  mis  huevecillos  cilindricos.  Cuando  las 
hojas  comienzan  à  brotar,  estos  huevos  producen  unas  pequefias  oru- 
gas,  que  se  alimentan  con  el  follaje.  Contindan  comiendo  y  creciendo 
durante  varias  semanas,  hasta  alcanzar  su  completo  desarrollo.  Miden 
una  pulgada  de  largo,  son  muy  delgadas  y  de  color  ainarillo  verdoso  6 
moreno  obscuro.  Entonces  el  medidor  se  arrastra  por  el  àrbol  hasta  ba* 
jar  al  suelo,  6  se  descuelga,  como  las  arafias,  con  ayuda  de  un  hilo  de 
seda.  Hace  su  madriguera  en  el  suelo,  i  una  profundidad  de  très  6  cua- 
tro  pulgadas,  teje  un  capulio  de  seda  y  dentro  de  este  pasa  al  estado  de 
crisalida,  permaneciendo  en  esta  condicidn  hasta  el  otofio,  época  en  que 
se  transforma  en  palomilla. 

Los  dos  sexos  difieren  mucho.  El  macho  tiene  las  alas  grandes  y  bien 
desarroiladas,  mientras  que  la  hembra  carece  de  alas  y  es  de  un  color 
^ris  cenizo;  cuando  sale  de  la  crisalida  trepa  i  la  base  del  àrbol  y  sube 
un  poco  por  el  tronco.  El  macho  la  encuentra  alli  y  después  comienza 
la  hembra  i  depositar  sus  huevos.  Los  coloca  sobre  las  .varitas  6  ramas 
del  àrbol, 

El  otro  medidor  {Anîsopteryx  venuUa)  se  parece  à  este  por  sus  habi- 
tes, pero  la  mayoria  de  las  palomillas  aparecen  en  la  primavera,  màs 
bien  que  en  el  otofio.  Por  consiguiente  se  le  conoce  con  el  nombre  de 
Medidor  de  Primavera. 

Ademàs  del  manzano  estos  insectos  atacan  los  olmos,  cerezos,  cirue- 
los  y  otros  àrboles  frutales  y  de  ornato. 

Bemedios. — Los  medidores  tiene  varios  enemigos  naturales,  tanto 
aves  como  insectos  paràsitos  y  rapaces.  El  remedio  artificial  màs  senci- 
Ho  consiste  en  regar  los  àrboles  poco  después  del  nacimiento  de  los  gu* 
«anos,  con  verde  de  Paris  6  pdrpura  de  Londres,  una  libra  para  dos- 
cientos  galoues  de  agua,  con  un  poco  de  cal  si  se  desea  un  remedio  màs 
fuerte.  Se  puede  impedir  que  suban  las  palomillas  que  depositan  los 
huevos,  aplicando  alquitràn,  tinta  de  imprenta  6  alguna  otra  substancia 
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semejante  airededor  de  la  base  del  irbol;  se  pone  sobre  una  tira  de  pa» 

pel  si  hay  temor  de  mallratar  el  àrbol,  aplicando  el  remedio  directamen- 

;  te  sobre  la  corteza.  Hay  también  varios  collares  de  métal  propios  para 

l  colocarse  airededor  del  àrbol  é  impedir  que  suban  las  palomillas.  Sia 

^  embargo,  es  el  preservativo  mâs  seneillo  y  eficaz.  ^ 

i 

Pulgân.dd  mantano. 

Durante  la  primavera  y  principics  del  verano  las  hojas  y  las  varas 
tiernas  de  los  manzanos  se  encuentran  cubiertas  con  piojitos  verdes. 
Estos  son  los  insectos  conocidos  con  el  nombre  de  Pulgôn  del  manza- 
no.  Maltratan  los  àrboles  chupando  la  savia.  La  hisloria  de  su  vida  es 
la  siguiente:  Los  piojos  salen  de  los  huevos  en  primavera,  tan  pronto 
como  las  yemas  de  las  hojas  empiezan  à  extenderse,  y  aumentan  con 
rapidez  asombrosa,  de  suerte  que,  à  medida  que  las  hojas  se  desarro* 
llan  son  invadidas  por  colonias  enteras  de  piojitos.  Continûan  alimen- 
tândose  con  los  manzanos  hasta  Julio,  época  en  que  abandonan  los  Ar- 
boles y  emigran  à  los  zacates  y  otras  plantas.  Aparentemente  al  menos 
siguen  criàndose  allf,  hasta  el  otoflo;  entonces  vuelven  i  los  manzanos 
y  las  hembras  aiadas  se  ocupan  en  establecer  colonias  de  la  forma  sin 
alas  y  ponen  sobre  las  hojas.  En  apariencia  los  machos  se  desarrollan 
sobre  el  zacate  al  mismo  tiempo  que  las  hembras  aiadas.  Los  huevos 
son  pequefios  y  ovalados;  los  depositan  sobre  las  varitas  y  yemas  y  corn- 
pletan  asf  el  cido  del  afio. 

Remedios. — Estos  piojos  tienen  varios  enemigos  naturales,  que  los 
destruyen,  especialmente  las  catarinas,  pero  con  frecuencia  es  necesa- 
rio  regar  los  àrboles  infestados  con  emulsiân  de  kerosena,  jabân  de 
aceite  de  pescado,  6  un  cocimiento  de  tabaco.  Mientras  mas  temprano 
se  aplique  el  tratamiento  es  mejor;  la  estaciôn  màs  propicia  para  ani* 
quilar  estos  piojos  es  precisamente  después  que  salen  de  los  huevos  en 
primavera.  ^ 


Arrollador  de  hojas  del  manzano. 

(Insteraa  minuta,    1.  L.). — ^*Es  un  gusano  amarillo  verdoso,  ligera* 
mente  peludo,  de  média  pulgada  de  largo;  ataca  las  hojas  tiernas  de  las 


1  C.  Weed,  1.  c.  p.  79. 

2  C.  Weed,  1.  c.  p.  78. 
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vantas  de  la  punta  y  se  forma  con  ellas  un  estuche  protector.  Perjudica 
especial mente  las  almtfcîgas  y  las  huertas  nuevas.  Esta  especie  es  nota- 
ble porque  dos  de  las  très  crias  de  palomillas  que  aparecen  durante  el 
afio,  son  de  un  brillante  color  anaranjado,  mientras  que  las  de  la  ter* 
cera  cria  son  gris  rojizo.  Esto  es  lo  que  los  naturalistas  llaman  dimoT'^ 
fismo. 

Ponen  en  primavera,  en  las  hojas  que  se  estàn  deseurrollando,  en 
los  manzanos,  aràndanos  y  otras  plantas;  las  larvas  no  tardan  en  salir 
de  los  huevos  para  devorar  el  follaje  tierno  y  enrrollarlo  para  escon* 
derse.  Gontiniian  alimentândose  alli  durante  un  mes;  después  se  trans- 
forman  en  crisàlidas  dentro  de  las  hojas  enrrolladas  y  una  semana  mis 
tarde  salen  convertidas  en  palomillas  pequeflas,  de  un  color  amarillo 
anaranjado.  Estas  palomillas  ponen  huevos  para  otra  cria  de  larvas, 
cuyas  palomillas  aparecen  en  Agosto  y  son  también  de  color  amarillo 
anaranjado.  Â  su  turno  depositan  sus  huevos  para  la  tercera  cria  de 
gusanoSf  que  se  desarrollan  durante  Septiembre  y  salen  en  Octubre  en 
forma  de  palomillas  de  un  gris  rojizo  brillante;  estas  pasan  el  invierno 
en  los  niontones  de  basura,  en  los  rincones  de  las  tapias  y  otros  escon* 
dites  parecidos  y  depositan  sus  huevos  sobre  las  hojas  de  las  plantas, 
que  sîrven  de  alimento  à  la  larva  en  la  primavera  siguiente.  Asi  se 
compléta  este  notable  ciclo  de  la  vida  del  insecto. 

Bemedios. — En  las  huertas  de  irboles  frutales,  que  se  riegan  con  re« 
gularidad  con  arsenitos,  para  combatir  la  plaga  del  gusano,  ei  Arrolla- 
dor  de  hojas  no  causa  grandes  dafios,  pero  en  las  almàcigas  y  huertas 
jdvenes  origina  con  frecuencia  grandes  destrozos.  Probablemente  los 
arsenitos  son  tan  eflcaces  como  cualquier  otro  remedio  gênerai  en  estos 
casos,  bien  que  la  experiencia  ha  demostrado  que,  cuando  se  trata  de 
las  plantas  tiernas  de  las  almàcigas  es  màs  ventajoso  destruiral  insecto 
hacîendo  que  los  mucbachos  aplasten  à  las  larvas  en  sus  estuches.^*^ 

Ptrjudicial  à  las  yemas  y  las  hojas. 

Onsano  de  las  yemas. 

{Ins-imdoceras  oeellana.  I.  G.)  Esta  demostrado  que  este  Insecto  fué, 
introducido  en  America  i  principios  del  siglo  XIX  y  que  vino  de  Euro- 
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pa.  En  la  actualidad  se  présenta  en  el  Canada  y  los  Estados  Unidos,  y 
à  veces  ocasiona  grandes  estragos  en  una  vasta  région  y  constituye  la 
plaga  màs  importante  de  las  huertas.  Tan  pronto  como  se  empiezan  à 
abrir  las  yemas  en  prirnavera,  las  pequefias  orugas  comienzan  su  tarea 
y  destruyen  las  hojas  y  los  botones,  pero  sus  ataques  principian  con 
mâs  probabilidad  cuando  las  yemas  se  entreabren.  Entonces  las  lanras 
se  coraen  el  centro  de  las  yemas,  donde  las  hojas  y  las  flores  estân  me- 
nos  desarrolladas.  La  oruga  se  construye  un  retiro  uniendo  las  hojas  con 
hilos  de  seda.  AI  avanzar  la  estaciàn  algunas  hojas  mueren,se  despren- 
den  en  la  base  y  se  ponen  morenas;  asimismo  las  flores  estàn  màs  é 
roenos  unidas  por  medio  de  una  telilla. 

La  historia  de  lavidadeesteinsecto  puede  condensarse  del  modo  si- 
guiente:  Las  palomillas  aparecen  en  las  huertas  al  comenzar  el  yerano; 
durante  el  dfa  reposan  'sobre  la  corteza  de  los  ârboles  d  en  algûn  otro 
retiro;  en  la  noche  vuelan  y  depositan  sus  huevos  en  la  cara  inferior  de 
las  hojas.  Transcurridos  diez  dfas  salen  unas  larvitas  verdes,  que  se 
alimentan  con  la  epidermis  de  las  hojas;  cada  una  teje  un  tubo  de  seda  y 
una  delgada  capa  de  lo  mismo,  como  un  medio  de  protecciôn  y  para  es- 
conderse.  En  uno  6  dos  dias  el  color  verde  se  cambia  en  moreno. 

*^ÂI  aumentar  la  larva  de  tamafio  y  abarcar  unaàrea  màs  extensa,  el 
tubo  se  alarga  y  engruesa,  midiendo  à  veces  hasta  una  pulgada  de  lar- 
go. La  tela  de  seda  bajo  la  cual  se  cria  la  larva  cubre  todo  el  caropo  de 
sus  operaciones,  pero  es  tan  delgada  cerca  de  las  orillasque  casi  es  im- 
perceptible. El  excremento  de  la  larva  es  retenido  por  la  telilla  y  por 
unas  bolitas  pequefias  y  negras  esparcidas  aquf  y  alli.^'  ^  Solamente  se 
comen  la  porcidn  verde  de  un  lado  de  la  hoja  y  no  tocan  las  venas:  es- 
tas y  la  parte  verde  del  lado  opuesto  se  mueren  y  se  ponen  morerias. 

Â  fines  del  verano  6  principios  del  otofio  las  orugas  estàn  à  la  railad 
de  su  desarrollo,  abandonan  las  hojas  y  se  arrastran  sobre  las  vantas 
donde  forman  pequeflos  estuches  sedosos,  gênerai  mente  cerca  de  las 
yemas  6  rugosidades  de  la  corteza.  Permanecen  dentro  de  estos  estu- 
ches todo  el  invierno.  En  la  siguiente  primavera  salen  à  comerse  las  ho- 
jas  nuevas  y  vuelven  à  hacer  tubos  que  les  sirven  de  estuche  protecton 
Después  de  alimentarse  durante  seis  6  siete  semanas  concluyen  de  cre- 
cer  y  hacen  sus  capullos  de  seda,  sirviéndose  por  lo  regular  de  una  ho- 
'  -'  -  --.  1^ 

1  M.  V.  âlingerland. 
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ja  enrollada  6  de  dos  hojas  vecinas;  se  transforman  en  cristf lidas  y  un 
poco  mes  tarde  en  palomillas.  Las  larvas  adultas  son  color  de  canela  y 
sus  patas,  cabeza  y  escudo,  negras.  Miden  média  pulgada  de  largo,  La  \ 

palomilla  tiene  un  parecido  gênerai  con  la  palomilla  comdn  de  la  man- 
zana.  Es  gris  cenizo  obscuro,  con  manchas  blanco  crema  en  las  alas  de-  \ 

ianteras,  que  se  extienden  un  poco  mas  de  média  pulgada.  > 

Remedioê. — Estas  pequefias  plagas  se  destruyen  con  raayor  facilidad  j 

regando  con  arsenitos  al  comenzar  la  primavera,  cuando  las  yemas  se 
estan  abriendo  y  las  larvas  comenzando  su  obra.  Conviene  usar  la  com- 
binaciôn  de  caldo  bordelés  y  verde  de  Paris  à  fin  de  impedir  los  perjui- 
cios  causados  por  la  rofia  del  manzano  y  otras  enfer medades  y  los  da- 
fios  debidos  à  los  insectos.  ^  f   ^ 

Barrenador  de  cabeza  aplastada  del  Manzano. 

{lTi9-ékrysoboÛiriè  femorata,  L  Q.  Bu.).  Este  insecto  es  muy  diferente  : 

del  de  cabeza  redonda,  tanto  al  estado  de  larva  como  al  estadodeadul- 
to.  El  escarabajo  aduito,  en  vez  de  ser  cilfndrico  y  moreno,  es  aplasta- 
do  y  de  un  color  negro  verdoso.  Aparece,  sin  embargo,  en  la  misma 
estaciôn  que  el  de  cabeza  redonda,  y  la  historia  de  la  vida  de  ambas  es-  t' 

pecies  se  parece  mucho;  la  principal  diferencia  esta  en  que  la  especie 
que  nos  ocupa  necesita  menos  tiempo  para  desorrollarse  y  ataca  el  àr« 
bol  màs  arriba,  pues  se  le  encuentra  en  toda  la  longitud  del  tronco  y  * 

hasta  en  las  ramas  grandes. 

La  parte  anterior  de  la  larva  es  màs  grande  y  aplastada,  mientras 
que  el  resto  del  cuerpo  es  mucho  màs  angosto  y  remata  casi  en  punta 
en  la  extremidad  posterior.  Es  de  color  amarillo  pàlido  y  no  tiene  pa- 
tas. La  crisàlida  es  blanquizca  al  principio,  pero  se  obscurece  al  desa- 
rroilarse  el  escarabajo.  Como  se  manifesté  antes,  el  escarabajo  adulto 
es  de  un  negro  verdoso  brillante  y  tiene  piernas  gruesas.  Se  le  veà  me* 
nudo  asoleàndose  en  verano  en  los  lados  de  los  àrboles  y  lefios.  Este 
insecto  deposita  sus  huevos  à  principios  del  verano,  en  las  grietas  y  de- 
bajo  de  las  escamas  de  la  corteza,  pegàndolos  con  una  substancia  visco- 
sa.  No  tarda  en  salir  la  larva  y  roer  la  corteza  hasta  llegar  à  la  albura, 
en  la  cual  abre  canales  anchos  y  aplastados;  algunas  veces  cifie  el  àrbol 
por  completo.  AI  desarrollarse  dévora  la  madera  y  cuando  acaba  de 
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Manzano. 

crecer  vuelve  à  aproximarse  à  la  superficie.  En  el  momento  en  que  va 
à  pasar  al  estado  de  crisàlida  roe  en  parte  la  corteza  y  se  despoja  de  su 
ûltima  piel  de  larva.  Una  quincena  después  la  crisàlida  se  transforma  en 
escarabajo,  que  se  abre  paso  royendo  la  corteza  y  compléta  asf  el  cicio 
de  su  desarrollo. 

Bemedioa. — El  tratamiento  indicado  para  el  barrenador  de  cabeza 
redonda  conviene  à  este  insecto  ^ 

Oorgqjo  dd  Manxano, 

{Inê-anihonomuè  quadrigibua,  I.  C.  Cu.).  Es  un  escarabajo  parecida 
al  gorgojo  del  ciruelo,  pero  tiene  la  trompa  màs  larga.  Su  color  es  moreno 
obscuro  y  tiene  cuatro  tubérculos  en  la  parte  posterior  del  dorso,  Ântes 
de  que  se  generalizara  el  cultivo  de  las  variedades  perfeccionadas  de  la 
manzana,  anidaba  en  los  manzanos  y  bayas  silvestres.  Los  escarabajos 
adultos  hacen  agujeros  en  las  manzanas  tiernas,  tanto  para  aliraentarse 
cuanto  para  depositar  sus  huevos.  Ponen  en  el  fondo  de  la  cavidad  y  no 
tardan  en  nacer  las  larvas,  alimentàndose  estas  con  la  pulpa  del  fruto. 
Generalmente  penetran  hasta  la  pepita,  donde  continûan  viviendo  por 
espacio  de  cuatro  6  cinco  semanas«  Entonces  termina  su  crocimiento  de 
larvas,  son  blanquizcas  y  desprovistas  de  pies.  La  larva  se  vuelve  cri- 
sàlida dentro  de  la  cavidad  de  la  manzana  en  que  se  ha  desarrollado,  y 
dos  6  très  semanas  después  sale  el  escarabajo  perfecto,  que  se  abre  pa- 
so à  traves  del  fruto,  para  salir.  No  hay  sino  una  crfa  al  afio,  pues  et 
insecto  inverna  en  el  estado  de  escarabajo.  El  fruto  atacado  por  este  y 
otros  gorgojos  es  requftico  y  déforme. 

Diversoè  insedoa  que  cUacan  al  Manzano. 

Los  manzanos  estàn  sujetos  à  los  ataques  de  varios  insectos.  El  tron- 
co  y  las  ramas  suelen  ser  invadidos  por  el  piojo  sarnoso  de  la  corteza 
(que  sera  descrito  en  ocra  parte  como  insecto  del  peral);  algunas  veces 
las  hojas  sîrven  de  alimento  à  diversas  orugas,  yel  fruto  es  atacado  por 
el  gorgojo  del  ciruelo,  asi  como  por  las  très  especies  mencionadas  ante- 
riormente.  Empero,  el  tratamiento  recomendado  evitarà  las  invasiones 

1  0.  Weed,  1.  o.  p.  66. 
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no  solo  de  los  insectos  incluldos  en  nuestra  lista  sino  también  las  de  to- 
das  6  cas!  todas  estas  plagas.  ^ 

Pulgôn  lanlgero, 

(Ins-sdmoneura  lanigera,  I.  He.  Ho.).  Frecuentemente  se  encuentra 
sobre  los  brazos  y  troncos  de  los  manzanos  jàvenes,  una  substancia 
blanca  y  lanuda,  parecidaà  la  que  se  observa  en  los  brazos  de  los  arces^ 
înfestados  por  el  piojo  de  la  corteza  del  arce.  Si  se  examina  una  de  es- 
tas producciones  se  encuentran  debajo  de  ella  uno  ô  màs  piojilos  de  las 
plantas,  amarillentos.  Ta!  es  el  inseclo  que  por  largo  tiempo  se  ha  de- 
signado  vulgarmente  con  el  nombre  de  Pulgdn  lanfgero  y  algunas  ve- 
ces,  con  el  de  piojo  de  la  raiz  del  manzano.  Hay  dos  formas  de  este  in- 
secto,  una  que  ataca  las  raices  y  da  un  aspecto  nudoso  à  las  raîcecilla» 
infestadas  y  otra  que  ataca  los  brazos  y  el  tronco.  Lo  mismo  que  otros 
afidos  estos  insectos  se  multiplican  ràpidamente  durante  el  verano.  La 
mayor  parte  de  las  formas  veranitgas  carecen  de  alas,  pero  se  suelen- 
encontrar  individuos  alados.  Todos  perjudican  el  ârbol,  chupàndole  la 
savîa.  Infestan  con  especialidad  los  érboles  jàvenes  y  los  que  no  estân- 
sanos.  La  materia  lanosa  que  secretan  les  sirve  de  abrigo  en  su  mora-^ 
da  subterrànea  sobre  las  raices  y  probablemente  los  oculta  en  parte  de 
sus  enemigos,  cuando  estàn  fuera  del  suelo.  Sin  embargo,  no  es  un  sis- 
tema  de  defensa  completo,  pues  sirven  de  presa  à  una  pequefia  mosca 
parasita  y  à  las  catarinas  y  larvas. 

Los  arboles  maltratados  por  el  pulgàn  no  sirven  para  plantarse. 

JRemedioë. — Cuando  estos  insectos  estàn  sobre  las  raices  de  los  arbo- 
les se  les  puede  destruir  quemàndolos  con  agua  caliente  6  emulsiôn  de 
kero&ena.  También  se  puede  enterrar  polvo  de  desechos  de  tabaco  al- 
rededor  de  las  raices,  Cuando  estàn  sobre  el  tronco,  etc.,  conviene  ma- 
tarlos  con  emulsiôn  de  korosena.  Los  àrboles  jôvenes  de  las  almàcigas 
se  deben  examinar  con  cuidado  antes  de  plantarse  y  si  las  raices  estàn 
mal  formadas  à  causa  de  los  ataques  de  este  insecto,  se  deben  quemar 
los  àrboles  6  désinfecter  con  emulsidn  de  kerosena.  ^ 


1  C.  Weed,  1.  c.  p.  98. 

2  C.  Weed,  1.  c.  p.  69. 
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Perjudidal  à  las  ramas, 
Piqjo  de  la  carieza, 

{Ins-mysiilaspis  pomorum.  I.  He.  Ho.).  Si  se  levanta  un  pedazo  de  la 
corteza  invadida  al  comenzar  la  primavera,  se  encontrarà  debajo  una 
masa  de  huevos  amarillentos  6  blanquizeos;  à  mediados  de  Marzo  salen 
de  ellos  unos  piojitos  que  à  la  simple  vista  parecen  manchas.  VîTen  so- 
bre la  eorteza  unos  cuantos  dias  fijéndose  sobre  eila  é  insertando  sus 
trompas  hasta  llegar  à  la  savia.  Continûan  creciendo  y  al  concluîr  la  es- 
tacién  secretan  unas  cubiertas  escamosas. 

Bemedios. — Durante  el  invierno  y  principios  de  la  primavera  se  de- 
ben  raspar  los  troncos  y  las  ramas  màs  grandes,  para  arrancar  el  ma- 
yor  numéro  de  piojos  que  sea  posible.  Tratàndose  de  àrboles  grandes, 
conviene  rasparlos  primero  con  ei  azadôn  y  después  restregarlos  con 
una  escobeta  6  escoba  mojada  en  la  soluciôn  siguienle:  se  mezcla  una 
parte  de  acido  carbdiico  bruto  coi>«iete  partes  de  una  soluciôn  corn- 
puesta  de  medio  azumbre  de  jabén  blando  6  un  cuarto  de  libra  de  ja- 
bôn  duro  disuelto  en  un  azumbre  de  agua  hîrviendo.  La  corteza  de  los 
arboles  jôvenes  es  tan  tierna  que  es  menester  restregarlos  con  cuidado. 
Una  brocha  de  estropajo  es  lo  mejor  para  aplicar  la  soluciôn  de  jabôn, 
pues  quita  muchos  piojos,  en  tanto  que  un  lienzo  se  deslizaria  sobre 
ellos.  En  Mayo  y  Junio,  poco  después  del  nacimiento  de  los  piojos,  es 
util  regar  los  àrboles  con  emulsiôn  de  kerosena.  Dicha  emulsiôn  debe 
estar  perfectamente  mezclada  para  que  no  sobrenade  la  kerosena,  pues 
esto  maltratarfa  el  follaje.  Cuando  los  piojos  son  jôvenes  se  les  destru- 
ye  fàcilmente  con  esta  substancia.  ^ 

Torito.  (Ina-oerezas  bubalua,  I.  He.  Ho.).  Las  varitas  de  los  manzanos 
jôvenes  sueien  présenter  un  aspecto  peculiar,  como  si  estuvieran  cubier- 
tas de  cicatrices.  Esto  es  debido  à  los  piquetés  que  para  desovar  hace 
el  insecto  que  nos  ocupa. 

El  Torito  es  pequefio,  verdoso  ô  amarillento,  de  un  tercio  de  pulgada 
de  largo;  abunda  generalmente  à  fines  de  verano  y  principios  deotofto. 
Su  forma  ha  sido  comparada  à  la  de  una  nuez  de  haya.  Su  boca  con- 
siste en  un  pico  agudo,  que  inserta  en  los  tejidos  de  las  plantas  sucu- 
lentas,  para  chupar  la  savia.  Pune  sus  huevos  en  la  parte  superior  de 

1  0.  Weed,  1.  c.  p.  67. 
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las  varitas  nuevas  del  manzano,  peral,  arce  y  otros  ârboles  frutales  y  { \ 

de  sombra,  à  fines  del  verano  y  principios  del  otofio,  principal  mente,  \ 

Se  crée,  por  lo  gênerai,  que  una  sola  hembra  pone  hasta  doscientos  hue- 

yos.  ^'Golocan  los  huevos  en  pequefios  grupos  compactos,  en  dos  hen-  \ 

deduras  casi  paralelas  6  ligeramente  curvas,  que  se  extienden  en  la  di- 

recciôn  de  la  vara  y  miden  très  décimosextos  de  pulgada  de  largo,  es-  1 

tando  separados  por  un  octavo  de  pulgada  6  menos  de  la  corteza.*^  Al 

hacer  la  spgunda  hendedura,  eJ  insecto  corta  la  corteza  oblicuamente  | 

de  manera  que  qucde  un  pedacito  suelto;  esto  causa  la  muerte  de  la  *  , 

corteza  y  algunas  veces  déjà  un  espacio  muerto  sobre  la  vara.   Estos 

puntos  muertos  son  muy  buscados  por  los  escarabajos,  que  barrenan 

la  madera  para  la  oviposiciôn,  asi  es  que  los  d'aflos  causados  por  los  To- 

ritos  pueden  ser  seguidos  de  perjuicios  mâs  serios  debidos  à  los  barre-  ^ 

nadores.  Los  huevos  quedan  en  estado  latente  hasta  la  primavera  que 

signe  y  entonces  se  convierten  en  Toritos  pequefios,  activos  y  verdosos, 

algo  parecidos  à  los  adultos  por  su  aspecto.  Se  alimentan  con  hierbas  [ 

y  otras  plantas  suculentas,  desarrollàndose  generalmente  sobre  plantas 

tiernas,  en  vez  de  atacar  los  duros  tejidos  de  las  plantas  lefiosas.  Su  ' 

desarrollo  termina  à  mediados  del  verano.   Sus  huevos  son  atacados,  j 

cuando  menos,  por  dos  pequefios  paràsitos  que  reducen  bastante  su 

multiplieacîôn. 

Semedioë. — Es  siempre  màs  dificil  evltar  los  perjuicios  causados  por 
un  insecto  que  se  nutre  con  una  gran  variedad  de  plantas,  tanto  silves- 
tres  como  cultivadas,  que  los  de  una  especie  confinada  à  una  sola  plan* 
ta.  Por  régla  gênerai,  cuesta,  asimismo,  màs  trabajo  combatir  los  insec- 
tos  que  chupan  que  los  que  muerden.  El  Torito  présenta  ambas  parti- 
cularidades,  de  manera  que  parece  dificil  exterminailo  por  medio  de 
tratamientos  artificiales.  Empero,  el  hecho  de  que  el  insecto  se  desarro- 
lie  sobre  los  végétales  suculentos  màs  bien  que  en  las  huertas,  y  de  que 
cause  màs  destrozos  en  las  huertas  en  que  hay  hierbas  y  végétales  tier- 
nos  en  abundancia,  indica  que  la  limpieza  de  cultivo  es  un  medio  pré- 
ventive importante  y  util.  Mr.  G.  L.  Marlatt  ha  estudiado  esta  especie 
cuidadosamente  y  dice  lo  que  sigue:  ^^Es  una  precauciôn  excelente  li- 
mitar  la  vegetaci6n  silvestre  airededor  de  las  huertas  y  almàcigas;  en  los 
lugares  en  que  se  limpia  y  cultiva  constantemente  el  espacio  de  terreno 
comprendido  entre  los  àrbolos  se  sufren  pocos  dafios.  En  estas  condi- 
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^iones  las  larvas  y  crisdlidas  se  mueren  de  hambre.*^  Se  recoroienda 
îgual mente  la  poda  de  los  àrboles  muy  infestados.  ^ 

Inseotos  que  atacan  el  tronco  del  Manzano. 
Barrenador  de  cabeza  redonda  del  Mamano. 

{InS'Saperda  candida.  I.  C).  Este  escarabajo  se  conoce  faeilmente 
por  el  color  moreno  de  su  cuerpo  y  las  dos  rayas  longitudinales,  blan- 
quizcas,  que  tiene  à  través  del  dorso.  Âparece  à  principios  del  verano 
j  deposita  sus  huevos  en  los  troncos  de  los  drboles,  en  6  bajo  la  corte- 
za,  d  unas  cuantas  pulgadas  del  suelo,  frecuentemente  cerca  de  la  su- 
perficie del  suelo  y'aun  bajo  tierra  en  los  lugares  accidentados  en  que 
puede  descender  sin  diRcultad.  Practica  una  abertura  en  la  corteza  y  en 
ella  introduce  un  huevo.  Transcurridos  unos  dfas  sale  la  larva,  abrién- 
dose  paso  à  través  de  la  corteza  interna,  donde  vive  y  se  alimenta  toda 
la  estaciôn.  AI  aproximarse  el  invierno  mina,  à  menudo,  el  suelo  y 
permanece  alll  hasta  la  primavera,  época  en  que  sale  y  continua  ro- 
yendo  la  cortesn  interiory  laaibura.  Torna  à  descansar  el  siguiente  in- 
vierno y  en  la  primavera  se  abre  paso  royendo  màs  profundamente  el 
cuerpo  del  tronco  y  abriendo  canales  cilfndricas  en  todas  direcciones. 
Â  fines  del  verano  barrena  hacia  arriba  y  hacia  afuera  de  la  corteza,  y 
forra  fa  cavidad  que  queda  en  la  extremidad  de  su  madrigueracon  una 
especie  de  polvillo.  Permanece  en  este  sitio  hasta  la  primavera,  convir- 
tiéndose  entonces  en  crisàiida.  El  escarabajo  adulto  sale  de  su  crisilida 
unos  quince  dias  después,  practica  un  agujero  en  la  corteza  con  sus 
fuertes  mandibulas  y  sale  para  proseguir  la  propagaciàn  de  la  especie. 
Se  necesitan,  pues,  très  afios  para  que  se  desarrolle  este  insecto. 

El  lugar  por  donde  pénétra  la  larva  se  conoce  especialmente  en  los 
drboles  jôvenes,  por  el  polvillo  que  sale.  También  se  suelen  ver  los 
huevos  y  se  les  destruye  faeilmente  comprimiendo  la  corteza  que  los  ro- 
dea  con  la  hoja  de  un  cuchillo  6  algiin  instrumento  semejante.  La  pre- 
sencia  de  las  larvas  se  conoce  por  la  decoloraciôn  de  la  corteza  en  que 
se  ocultan. 

La  larva  completamente  desarrollada  del  barrenador  de  cabeza  re- 
donda tiene  una  pulgada  de  largo,  carece  de  patas,  es  blanquizca,  con 


1  c.  Weed,  1,  c.  p.  72. 
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la  cabeza  de  un  color  castafio  moreno  y  las  mandibulas  negras.  La  cri- 
sâlida  es  de  un  color  màs  claro  que  la  larva  y  liene  numerosas  espini- 
tas  en  el  dorso. 

Remedioê, — Los  perjuicios  originados  por  este  insecto  pueden  evitar- 
se  aplicando  à  fines  de  Mayo  6  principlos  de  Junio  y  dos  meses  màs 
tarde,  con  inlervalos  de  très  semanas,  una  fuerte  solucidn  de  jabén  sua- 
ve y  icido  carb6lico  bruto.   Esta  solucién  se  prépara  mezclando  un 
cuarto  de  jabdn  suave,  6  una  libra  de  jabôn  duro  con  dos  galones  de 
agua;  se  hierve  y  se  agrega  una  pinta  de  àcido  carbôlico  bruto.  Es  màs 
eficaz  y  se  conserva  mejor  afiadiendo  un  poco  de  verde  de  Paris  y  cal. 
Se  aplica  là  soluciôn  con  un  cepillo  6  escobeta,en  el  troncoy  las  ramas 
màs  grandes  del  àrbol.  Si  la  corteza  esta  muy  àspera  es  preciso  raspar- 
la  antes  de  aplicar  la  solucidn;  el  terreno  que  rodea  la  base  del  tronco 
debe  apisonarse  para  que  no  haya  grietas  en  que  penetren  los  insectos 
para  depositar  sus  huevos.  Naturalmente  esto  tîene  por  objeto  impedir 
la  postura  de  los  huevos,  que  producen  à  las  larvas.   Por  precaucîôn 
conviene  examinar  los  àrboles  à  fines  del  verano  y  principios  del  otofio 
para  buscar  los  huevos  y  las  larvas  jôvenes;  se  encuentran  pronto  y  se 
destruyen  fàcilmente  con  un  cuchitlo.  Un  hombre  limplia  asf  en  un  dfa 
una  huerta  de  quinientos  6  màs  àrboles  jévenes.   El  Profesor  W.  B. 
Atwood  refiere  que  se  obtienen  resultados  satisfactorios  aplicando,  en 
vez  de  la  soluciôn  citada,  una  pintura  hecha  con  carbonato  d^  plomo 
blanco  puro  y  aceite  de  linaza,  ^*tan  espesa  como  si  se  tratara  de  dar 
una  capa  externa/'  Se  aplica  con  una  brocha  à  la  base  de  los  àrboles, 
en  olofio,  y  sirve  para  impedir  los  dafios  causados  no  solamente  por 
los  barrenadores  sino  también  por  los  conejos  y  otros  roedores.  Una 
aplicacién  dura  un  afio.  Sin  embargo,  el  albayalde  suele  maltratar  los 
cerezos.  ^ 

ManwMias  y  peraa,  Insecte  que  perfora  y  destmye  las 

Totirix^'6  Carpocapsa  pomonella. 

En  esta  temporada  aparece  en  el  estado  perfecto;  la  hembra  pone  un 
huevo  en  cada  fruto  6  en  su  derredor,  y  de  él  nace,  transcurridos  diez 
6  doce  dias,  la  larva  6  gusano,  que  pénétra  en  el  fruto  y  lo  corroe.  De 


I 
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1  G.  Weed,  1.  o.  p.  63. 
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tal  insecto  se  origina  à  los  dos  meses  otra  generaciôn,  que  compléta  del 
mismo  modo  la  destrucciôn  de  los  frutos  que  se  libraron  de  la  primera, 
continuando  en  su  crecimiento.  Segân  el  Profesor  Bedini,  el  ûnico  me- 
dio  de  limitar  los  perjuicios  que  ocasiona  dicbo  insecto,  consiste  en  re- 
coger  la  fruta  que  cae  (y  cuando  esta  caida  es  causada  por  el  gusano 
tiene  lugar  antes  de  la  época  normal),  y  agitar  repetidas  veces  el  àrbol 
durante  los  meses  de  Mayo,  Junio  y  Julio,  para  determinar  la  expulsion 
de  él  de  la  que  se  halle  infustada,  destruyéndola  6  dcslinàndola  à  la  ali- 
mentaciàn  de  los  cerdos.  De  tal  suerte  el  fruto  conservado  en  el  irbol 
es  el  sa  no;  y  con  la  repeticiôn  durante  varios  anos  consecutivos  de  di- 
cha  operaci6n,  que  aconsejamos,  se  llegarà  à  lograr  que  desaparezea  por 
completo  el  fruto  enfermo  y  de  calidad  inferior.  ^ 

Ro&a,  gusano  de  la  fruta,  gangrena,  gusano  tejedor,  ^CUriaxtmpaJr 
Aphiê. 

Primera  aplicaciàn. — Sulfato  de  cobre  antes  de  empezar  el  broie.  Pa- 
ra el  Aphis  y  los  piojos  escamosos,  petrôleo  y  agua, 

Segunda. — Ya  formadas,  pero  no  abiertas  las  flores,  se  rocia  con  cal- 
do  bordelés  y  verde  de  Paris. 

Tercera. — Ântes  de  una  seroana,  después  de  caerse  las  flores,  se  re- 
pite  la  segunda  y  si  es  necesario,  se  vuelve  à  hacer  la  misma  aplicaciôo 
una  6  dos  veces,  con  intervalo  de  quince  dias.  ^ 

* 

ChahuixUe.  {Podùoma  clavariaeforme^  Duby.) 

Sus  ecidias  viven  como  parasitas  sobre  el  manzano,  el  nfspero,  el  iy 
rus  Aria^  Ehrh.  {Sorlma  Aria)^  el  MeapUua  chamœmespiluB^  L.,  el  CraUE- 
guë  oœyacardka^  L.,  y  algunos  otros  oxiacantos  introducidos  en  nues- 
tro8  jardines.  Lo  mismo  que  cuando  se  trata  del  Ghahuixtie  del  peral, 
las  hojas,  los  peciolos  y  los  frutbs  jévenes  estàn  cubiertos  del  polvo 
anaranjado  formado  por  las  esporas  que  cubren  los  tejidos  înflamados. 
Las  ecidias  estàn  dispuestas  en  grupos  de  très  à  veinte. 

1  Boleiln  Sociedad  Agrfcola  Mezicana  XXIV,  nûm.  82. 

2  £1  Progreso  de  Mexico.  Aflo  Vll,  nûm.  752. 
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Melocotâm 

Las  teleutosporas  sôlo  ban  sido  observadas  hasta  abora  en  el  enebro 
comûn.  Se  presentan  à  mediados  del  mes  de  Âbril,  en  forma  de  glo- 
inérulos  amarilios,  màs  bien  cartilaginosos  que  mucilaginosos^  unas  ve- 
ces  cilindricos,  otras  divididos,  comunmente  ericorvados  en  la  punta. 
Sus  esporidiaa  se  désarroi lan  à  principios  de  Mayo  y  se  secan  en  se- 
guida. 

El  tratamîento  es  el  mismo  que  para  ei  Chakuixtle  del  peraK  ^ 


Melocotân. 


V.  Arboles  frutales. 


;  I, 


Membrillo,  HongoB  que  atacan  aL 

El  tizôn  db  la  hoja  t  la  mangha  de  la  pruta. 


rT^fi 


Entomo9parium  maculaiwn. 

Las  hojas  de  los  membrillos  à  menudo  aparecen  salpicadas  con  man- 
chitas  redondas  de  color  moreno,  las  cuales  gradualmente  se  hacen  màs 
namerosas  y  pueden  llegar  à  unirse  formando  grandes  costras,  atacan- 
do  en  ocasiones  à  toda  la  hoja,  y  produciendo  la  caida  prematura  del 
foliaje.  Este  es  el  mismo  hongo  que  produce  el  tizôn  de  la  hoja  de  la 
pera  y  ya  hemos  descrito  las  fases  principales  de  su  desarrollo. 

Tanto  los  frutos  como  las  hojas  del  membriilo  son  atacados  por  el 
hoDgo;  en  la  fruta  se  observan  pequefias  manchas  negruzcas  6  morenas 
que  aparecen  en  la  superficie  y  que  son  las  que  han  dado  à  la  enfer- 
medad  el  nombre  de  ^^mancha  de  la  fruta."  Varias  de  estas  manchas 
se  reunen  con  frecuencia,  unas  con  otras  y  algunas  veces  es  atacada 
gran  parte  de  la  superficie.  Ei  hongo  impide  el  crecimiento  de  la  fruta, 
de  lo  que  résulta  que  esta  desmerece  de  valor  en  el  mercado.  Por  su- 
puesto  que  la  caida  de  las  hojas  disminuye  notablemente  la  ritalidad 
de  los  àrboies.   Los  àrboles  de  membriilo  en  vfas  de  desarrollo  estàn 

4 

especialmente  expuestos  à  ser  atacados  por  esta  enfermedad,  pues  co- 
mo las  hojas  se  caen  durante  el  verano  no  se  obtiene  el  desarrollo  ne- 
cesario  para  un  buen  injerto. 


l£jubainyille,  1.  c.  p.  178. 
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Hembrillo. 

TratamierUo, — El  tratamiento  que  hemos  recomendado  para  la  pera 
se  aplica  igualmente  para  este  truto.  Los  bénéficies  que  resultan  dere- 
gar  les  membriilos  con  la  preparaciôn  de  Burdeos  quedaron  pjenamen- 
te  demostrados  con  les  resultados  de  les  expérimentes  que  llevô  à  cabo 
el  Dr.  Rolan  Thaxter  en  la  Estaciôn  Expérimental  de  Âgricultura  de 
Connecticut.  Los  ârboles  recibieron  el  tratamiento  en  dos  estacioneç, 
asi  es  que  los  tallos  tuvieron  tiempo  de  almacenar  substancins  alimen- 
ticias  para  producir  frutos.  Los  tratamientos  fueron  hechos  el  11  de 
Mayo,  el  28  de  Mayo  y  el  22  de  Junio.  Dos  hileras  de  àrboles  produje- 
ron  71  canastas  y  média  de  fruta  vendible,  mientras  que  cinco  hilera» 
de  àrboles  que  no  recibieron  el  tratamiento  antedicho  dieron  una  ca- 
nasta de  fruta.  ^^Comparando  el  producto  obtenido  de  las  hileras  que 
no  recibieron  el  tratamiento  y  estimàndolo  en  un  tercio  de  canasta  por 
hilera,  que  es  mes  de  lo  que  realmente  se  obtuvo,  el  producto  total  de 
una  sola  hilera  de  las  que  recibieron  el  tratamiento,  fùé  cien  yeces  ma* 
yor  que  el  de  las  otras." 

El  moho  DEL  Membrillo. 

Roeddia  auraniiaca. 

Los  membriilos  tiernos  son  algunas  Teces  desfigurados  por  la  pre- 
sencia  delmoho.  En  alguna  porcidn  de  la  superficie  desfigurada  apare- 
cen  de  vez  en  cuando  manchas  anaranjadas,  que  estàn  màs  6  menos 
elevadas.  Elstas  manchas  producen  inmensas  cantidades  de  esporas  del 
hongo,  las  que  son  repartidas  por  el  viento  en  todas  direcciones.  Un 
hecho  peculiar  relative  à  estas  esporas  es  que  ne  se  desarrolian  en  las 
hejas  y  frutos  de  êtres  membriilos  sine  que,  en  iugar  de  esto  solo  son 
capaces  de  desarrollarse  en  las  ramas  del  cèdre  reje  y  del  enebro. 

Las  esporas  que  son  11  évadas  por  el  viento  à  esas  plantas  producen, 
en  condiciones  favorables,  las  '^bolas  de  cedro"  6  ^^manzanas  de  cedro^' 
que  se  observan  con  tanta  frecuencia.  En  el  cedro  y  en  el  enebro  se 
producen  otras  esporas  que  el  viento  se  encarga  de  Ilevar  à  los  mem- 
briilos, para  producir  de  nuevo  la  enfermedad.  Âsf  es  que  constante- 
mente  hay  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de  alternativa  de  las  gène- 
raciones  del  hongo,  y  cemo  se  ve  se  necesitan  dos  plantas  enteramente 
diferentes  para  su  desarrolle  complète. 
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Blembrillo. 

■ 

'E^te  moho  es  muy  semejante  al  que  se  présenta  en  la  manzana,  y 
del  que  ya  nos  ocupamos.  Como  medida  preventiva  de  importancia  se 
recomienda  la  destruccién  de  los  cedros  y  los  enebros,  asf  como  regar 
eon  fungicidas. 


La  podredumbre  negra. 

Sphceropêis  malorum, 

El  fruto  del  membrillo  esta  expuesto  à  ser  atacado  por  varios  hongos 
que  producen  podredumbre.  La  podredumbre  madura  de  las  mansa- 
nas  debida  ai  Olceoaparivm  fruotàgmum^  à  menudo  ataca  à  los  membri- 
llos;  una  especie  de  Fhoma  produce  lo  que  ha  sido  llamado  ^'podredum- 
bre pâlida*'  y  otros  hongos  causan  à  veces  la  destrucciSn  del  fruto.  La 
enfermedad  màs  destructora  de  estos  frutos  es,  sin  duda,  la  podredum- 
bre negra,  que  generalmcnte  aparece  cuando  el  fruto  esté  à  la  mitad  de 
su  crecîmiento,  6  algo  mis,  en  la  forma  de  una  pequena  mancha  rao- 
rena  en  la  superficie  del  fruto,  por  lo  comûn  cerca  del  peddnculo.  La 
mancha  aumenta  ràpidamente  de  tamafio  y  pronto  aparecen  unos  gra- 
nitos  negruzcos;  màs  tarde  la  epidermis  se  rompe  en  estos  granitoa  y 
entonces  se  escapan  las  esporas  del  hongo,  encargàndose  el  viento  de 
distribuirlas.  El  fruto  atacado  se  momiflca  por  lo  gênerai;  y  puede  per- 
manecer  en  los  arbustos  durante  el  invierno.  Este  hongo  también  ataca 
i  la  manzana  y  à  otros  frutos  similares.  Las  huertas  de  membrillo  que 
se  ballan  en  la  cercanfa  de  àrboles  de  manzana  à  de  pera  estàn  expues- 
tos  à  ser  infestados  por  éstos  6  viceversa. 

Aun  cuando  pudiera  ser  que  el  empleo  de  fungicidas  contribuyera  à 
evitar  esta  enfermedad,  gênerai  mente  aparece  tan  cerca  de  la  época  de 
la  cosecha  que  no  sera  de  recomendarse  ese  tratamiento.  Las  enferme- 
dades  de  esta  clase  pudieran  evitarse,  en  alto  grado  cuando  menos,  cui- 
dando  de  mantener  limpio  el  cultivo,  es  decîr,  destruyendo  los  frutos 
podridos  ô  momificados,  por  medio  de  los  cuales  se  propaga  la  enferme- 
dad. Podria  ventajosamente  afiadirse  i  esto  el  regar,  relativamente  tar- 
de, con  la  soluciôn  amoniacal  de  carbouato  de  cobre. 

En  el  Boletin  nûm.  91  de  la  Estaciôn  Expérimental  de  New  Jersey 
se  encontrarà  un  informe  ilustrado  de  esta  podredumbre  y  otras  que 
atacan  al  membrillo. 
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Morera. 


El  tiz6n  de  las  rajias. 

Micrococcus  amyhtforuê. 

Los  raenibrillos  son  algunas  veces  atacados  por  el  "Uz6n  de  fuego*'  6 
^Uizôn  de  pera,"  de  que  ya  hemos  hablado.  Las  ramas  atacadas  se  po- 
nen  negras  y  se  distinguen  fdcilmente.  Los  mejores  remedios  son — co- 
mo  se  recoraienda  para  la  pera — cortar  y  quemar  las  ramas  enfermas. 


Membritto, 

Mancba  de  las  hojas  y  la  fruta,  babosas. 

Primera  aplicaciôn. — Se  rocian  con  sulfato  de  cobre  antes  de  empe- 
I  -zar  à  brotar. 

m 

^  Segunda. — Cuando  se  baya  formado  la  fruta,  se  repite,  con  caldo 

bordelés  y  verde  de  Paris. 

Tercera. — Se  repite  la  segunda  à  los  quince  dias. 

Cuarta. — Se  vuelve  à  repetir  en  igual  tiempo, 
i  Quinta. — Se  rocfan  por  ûtima  vez  si  es  necesario.  ^ 

■ 

'i  Morerft. 

J 

.-i  (BadUuè  Cubofnianu»  y  Septogloeum  morij 

Quemar  las  hojas  caidas;  laTar  con  soluciones  antisépticas  (de  sulfii- 
to  de  fierro);  bacer  irrigaciones  con  el  caldo  bordelés.  En  algunos  pnn- 
tos  del  parénquima  se  observa  una  ligera  descoloracién,  mis  notable 
cuando  se  Te  la  hoja  por  transparencia.  Luego  aparecen  zonas  more- 
nas,  de  contorno  irregular;  invaden  la  nervadura;  las  hojas  se  arrugan, 
reduciéndose  i  briznas.  ^  Se  secan  las  yemas.  Es  un  endopar&ito  in- 
determinado.  * 

Un  PAldsiTO  DE  LA  MoRERA  GULTIVADA  EN  GuANAJUATO.   ^ 

El  Sr.  Dr.  D.  Manuel  M.  Villada  me  proporcionô  hace  poco  tieropo 
▼arias  hojas  de  morera  cultivada  en  el  Estado  de  Guanajuato  y  ataca- 


1  B1  Progreso  de  Mexico.  Afio  VIT,  p.  162. 

2  Yittorio  Peglion.  Baeterioei  del  Oelso.  Reg.  Staz.  di  Pat.  Veg.  Modena.  1897. 
8  G.  Guboni.  Malatite  del  gelso.  Reg.  Staz.di  Pat.  Veg.  Borna.  1896. 

4  Boletfn  de  la  Sociedad  Agricola  Mezicana,  Tomo  XXIII,  nûm.  86. 


das  por  gran  nâmero  de  insectos  pequefios,  blancos,  parecidos  por  su 
aspecto  gênerai  &  las  mariposas  nocluraas  del  grupo  de  tos  Mïcrolepi- 
diSpteros,  ParecitJme  e1  asunto  de  importancîa,  y  no  pndiendo  clasîB- 
car  desde  luego  el  paràslto,  por  falta  de  tiempo  y  de  elementos,  envié 
tina  de  las  hojas  atacadas  i  M.  Howard,  jefe  del  Departaoïento  de  En- 
tomoiogla,  en  la  Seccidn  de  AgricuKura  (Estadoa  Unidos). 

Su  conteatacjân  dice  asl: 

"He  recibido  su  carta  del  12  de  Sepliembre  j  los  ejemplarea  qile  la 
Bconipafiaban.  Eiaminando  atentamente  las  hojas  de  morerci,  noté  que 
estaban  cubierUs  con  muchos  ejemplarea  de  una  especie  det  género 
Aleyrodicug  (segiin  la  nueva  nomenclatura;  Hemaieyrodioaa  &  Intaleyro- 
dieuê,  es  decir,  Hemiptero  à  Insecto  Hemiptero  '  ).  Se  encuentran  en  mal 
estado,  pero  i  pesar  de  ello  los  envîaré  al  Sr.  Â.  L.  Quainlance,  de 
Geoi^ia,  que  en  estos  momentos  estudîa  ta  familia  de  los  Aleyrodidae  y 
tiene  todos  nuestros  ejempleres.  Ademàs,  venia  un  gran  dlplero  de  la 
femilia  Syrphidaç  y  probablemente  del  género  Mesogrmrana;  pero  no 
llegâ  en  buen  estado.  No  vf  mariposas  nj  hongo;  quizâ  vd.  considéré  la 
secreciÔD  del  Aleyrodieu»  corbo  Criptégama." 

En  efecto,  incurrf  en  ese  error;  pero  todavla  însisto  en  él,  porque  el 
Aleyrodea  âtrii  suele  eslar  acompaRado  de  un  hongo,  segân  dicea  en 
"Inaect  Ufe."  (Vol.  TV,  p.  274).  » 

Nos  apresuramos  é  dar  algunas  noticias  acerca  de  estos  paréaitos, 
traduciendo  algunos  articulos  publicados  en  Itiêeat  I^e  (Vol.  IV,  p.  219), 
por  Riley  y  Howard,  y  copiando  la  descripciàn  de  la  especie  que  vive 
en  la  morera. 

El  âlethodbs  del  Naranjo. 

(Aleyrodea  dirt). 
Orden:  Homépteros. 
Familia:  Aleyrodidae. 

Hacia  tiempo  que  tenfamos  el  proyecto  de  publicar  un  trabajo  acer* 
ca  de  estos  curiosos  insectos  y  comeozamos  con  el  que  es  quîzà  mâs 

1  Algunoi  Kutoras  considamn  i  los  Bamiipteroa  como  ud  ordeo,  y  segân  elloe  m  <•• 
cribirla:  Homakyrodieua. 

2  '  So  pénétra  en  los  tejido*  de  la  hoja,  pero  la  perjudica,  porque  forma  una  cubiep> 
ta  denta  (costiDg);  puede  matarae  con  lu  «olncionea  alcalinM. 


importante  en  los  E^tadus  Unidos.  La  femîtia  de  los  Ala/rodidae  no  e< 
muy  numerosa,  pero  sus  eapecies  tienen  una  organizacida  interesante  y 
son  CBsî  siempre  dignas  de'atenciôn  desde  el  puntodevista  econâmico. 
Se  conocen  unas  60  especies,  cualro  de  Norte  America;  cas!  todas  per- 
tenecen  al  género  Aleyrodea  y  b61o  hay  dos  6  très  dcl  géaero  Alofrodi- 
«tu  (il.  asarvmia,  americana). 

Hace  tienipo  gue  uno  de  estos  par^sitoB  infesta  los  naranjoa  de  Flo- 
rida  y  otras  porciones  del  pafs  màs  septentrionales,  habiendo  apareci- 
dojûltimanieate  en  gran  numéro  en  los  naranjos  de  Luisiana. 


P^ra  nûm.  1. 
DESCHIPClâer. 

AUyrodes  eitrii  n.  sp.  (Figs.  I  y  2). 

Hwvoê. 

(Fig.  1  6). — Lai^o  0.2mm.  &  0.23mm;  un  peciolo  delgado  6  pie,  m 
longitud  igual  à  la  tercera  parte  de  la  del  huero,  algo  enconrado  en  la 
base.  Âncho:  una  cuaria  parte  de  la  longitud;  la  porcidn  mis  ancha 
adelante  de  la  medianfa  6  en  el  punto  donde  se  ven  los  ojos  del  em- 
bridn.  Saperflcie  perfectamente  bien  pulida,  sin  acddentes;  color  péli- 
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do  amarillento,  eon  una  tinta  verdosa,  algo  roâs  obscura  que  el  envés 
de  la  hoja  del  naranjo;  tallo  de  un  moreno  muy  pàlido,  obscuro  en  la 
base. 

Larva. 

Primer  eatado.  (Fig.  1  o). — Largo  cuando  acaba  de  nacer,  pr6zima- 
mente  0.3mm.  amarilla  verdosa,  pàlida,  con  dos  manchas  irregulares 
de  un  amarillo  obscuro  en  el  dorso  del  abdomen;  los  cuatro  ojos  rojo 
purpura;  regularmente  eliptica;  38  pequeflos  tubérculos  en  el  margen 
del  cuerpo,  cada  uno  de  ellos  con  una  cerda;  las  cuatro  cerdas  anales 
y  las  seis  cefâlicas  son  las  màs  largas;  segmentos  abdominales  bien  se- 
parados  y  visibles,  especialmente  por  debajo,  articulaciones  toràcica  y 
céfalo-toràcica,  invisibles.  Antenas  de  3  à  4  artfculos,  parte  basilar  cor- 
ta  y  fuerte;  artejo  segundo  algo  màs  largo  que  el  primero,  pero  màs  del- 
gado;  tercero  cuatro  veces  màs  largo  que  el  segundo,  y  casi  una  mitad 
màs  delgado;  cuarto  de  la  mitad  de  la  longitud  del  tercero  y  de  igual 
ancbo,  siendo  dificil  de  définir  la  articulaciôn  entre  el  tercero  y  el 
cuarto;  à  veces  es  invisible.  Patas  cortas  y  fuertes;  tarsos  con  très  gan- 
chos  y  un  discoen  la  punta.  Rostro  al  parecersin  articulaciones;  la  por- 
ciàn  extensible  llega  à  las  cozas  posteriores.  Orificio  anal  semicircular, 
rodeado  en  la  parte  posterior  por  un  engruesamiento  quitinoso  del  te- 
gumento. 

8egtmdo  ettado. — Ancha,  oval,  plana;  color  inmediatamente  después 
de  la  muda,  blanco;  con  una  mancha  irregular,  longitudinal,  amarillo 
-verdoso  en  la  Hnea  dorsal,  cubriendo  las  articulaciones  abdominales 
cuarta  y  séptima;  ademàs  una  mancha  opaca,  verde  amarillenta,  cerca 
del  àngulo  anterior  y  ezterno  del  prot6rax;  ojos  pequeflos,  màs  aparen- 
tes  que  en  el  primer  estado,  de  color  purpura.  El  dorso  muy  rugoso; 
no  bay  tubérculos  en  el  margen,  excepto  dos  en  la  cabeza  y  cuatro  en 
ia  porciàn  anal.  Una  hendedura  dorsal  se  extiende  del  orificio  anal  al 
margen  posterior  del  cuerpo;  de  la  abertura  anal  sale  un  ôrgano  trun- 
cado  y  cànico,  con  una  papila  central.  Patas  excesivamente  cortas  y 
robustas,  casi  rudimentales  y  dificiles  de  distinguir.  No  se  ven  las  an- 
tenas. 

lereer  eitado. — Se  parece  mucho  al  primero;  difiere  en  el  mayor  ta- 
4fnafio.  No  se  puede  hacer  distinciôn  de  los  sexos. 

Ouario  estado. — Largo,  14mm;  ancho,  1mm.  Semejante  al  tercero, 
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pero  ha  perdido  todos  los  tubérculos  y  cerdas  terminales,  ezcepto  una 
pequefia  cerda  de  cada  lado  de  la  ufia  terminal.  Superficie  dorsal  moy 
rugosa,  con  estrfas  nuraerosas  y  granuladas,  màs  marcadas  en  el  mar- 
gen,  baciendo  que  este  aparezca  aserrado.  Oval,  ancbo,  con  una  ligera 
cresta  média,  longitudinal,  atravesada  por  doce  arrugas  transversas^ 
j  cortas,  que  indican  los  segmentos.  Verde  pâlîdo,  casi  transldcido,  y  tan 

parecido  al  de  una  boja  que  es  sumamente  dificil  ver  el  insecte  à  la 
simple  vista.  Lfnea  divisoria  entre  la  cabeza  y  el  térax  y  arrugas  dorsa- 
sales  y  orilla  de  la  ufia  anal,  amarillento  pâlido,  con  el  opérculo  anal  de 
un  anaranjado  màs  6  menos  aparente;  ojos  invisibles,  patas  y  antenas 
cortas  y  regordetas,  las  segundas  al  parecer  sin  articuiaciones;  los  tar- 
sos  terminan  en  una  amplia  ventosa  discoidea. 


Pupa. 

(Fig.  1  ^r).— Largo,  1.4mm;  diàmetro  transverso,  0.8mm  à  1mm;  ovaU 
ancba,  verdoso  amarillenta,  pàlida,  mis  amarilla  cuando  esta  grande; 
mancba  anaranjada  6  rojo  brillante,  dorsal,  média,  en  la  punta  anterior 
del  abdomen;  anillo  anal,  moreno;  ojos  purpûreos.  De  la  cabeza  al  ani- 
llo  citado  se  extiende  una  quilla  baja,  medio  dorsal  y  unas  depresiones 
correspondientes;  hay  ademâs  surcos  transversales  en  el  tàrax  y  en  el 
(  abdomen,  que  terminan  en  una  quilla  sut>-dorsal;  de  estos  surcos  se 

desprenden  estrfas  con  finas  granulaciones,  que  irradian  al  derredor  del 
^!  cuerpo  y  se  extienden  hasta  el  margen  latéral;  un  surco  transverso  cer- 

^  ca  del  margen  posterior  de  la  cabeza  y  una  linea  curva  enfrente;  un  tu- 

;  bérculo  moreno,  pequefio,  en  la  punta  anterior  de  la  quilla  sub-dorsal. 

•  Entre  la  cabeza  y  el  tôrax,  y  la  punta  del  estilete  anal,  de  un  porc  mar- 

4  ginal  sale  un  hilo  de  la  secrecién  propia  del  insecto,  bianco,  brillante  j 

rizado.  Patas  y  antenas  invisibles;  sin  embargo,  se  ven  sus  huellas  en 
}  el  zurrôn,  luego  que  nace  el  animal  perfecto.  Antenas  cortas  y  rollizas^ 

;  al  parecer  de  très  articuiaciones  poco  aparentes;  el  liltimo  artejo  mis 

largo,  casi  tanto  como  los  otros  dos  juntos,  con  varios  anillos  é  impre- 
;  siones  anulares  é  irregulures;  punta  con  una  espina  gruesa.   Antenas 

{  volteadas  hacia  atràs,  cubriendo  casi  completamente  el  par  anterior  de 

patas,  las  cuales  se  dirigen  bacia  adelante.  Patas  cortas  y  muy  rollizas, 
especialmente  los  dos  pares  posteriores;  artejos  casi  confundidos.  Tar- 
SOS  muy  cortos,  rollizos,  arredondados,  con  una  ufia  muy  larga  en  la 


punta,  opérculo  anal  donal,  semi-circular,  protegido  por  cuatro  cerdas 
delgadag,  dirigidos  hacia  adelante. 


Fig.  nùm.  2. 


IwtiijU)  ptrftdo. 

(Fig.  2  «). — flem&Ki.— Largo,  1.4inm;  enrergadura,  2.8min;  pico  6 
rostro  de  caatro  artejos,  casi  tan  roDizos  como  las  patas;  el  artejo  prl- 
mero  es  el  mâs  corto,  el  segundo  mis  largo  y  casi  tan  largo  como  el  ter- 
eero  y  el  cuarto;  el  tercero  casi  tan  largo  como  el  primero  y  un  poco 
Tais  corto  que  el  cuarto.  ^tenas  de  7  artejos;  muy  corto  el  primerot 
tan  ancho  como  largo,  sub-cilindrico,  un  poco  mis  ancbo  cerca  de  la 
base;  segundo,  tan  largo  como  el  primero,  muy  nudo90,algoinrfBanclio 
en  la  punta  que  el  primero,  con  très  6  cuatro  cerdas  cortas  soatenidas 
por  pequetios  tubérculos;  artejo  tercero  màs  largo,  casi  dos  veces  mâs 
largo  que  el  segundo,  mds  delgado  que  este,  muy  angosto  en  la  base, 
bruBcamente  engrosado  en  el  tercio  apical,  con  arrugas,  y  terminando 
arriba  par  una  pequeHa  callosidad  semejante  A  un  drgano  que  tiene  la 
âloxera;  artejos  cuarto  y  quïnto  casi  iguales,  casi  de  ta  longitud  del  se- 
gundo; quinto  artejo  con  una  espina  corta  anterior,  sub-terminal;  arte- 
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jos  sexto  y  séptimo  casi  de  igual  tamafio;  el  séptimo  con  una  espina  en 
la  punta;  cuarto  y  séptimo  arrugados  6  anillados,  pero  menos  que  el 
tercero;  tarsos  de  dos  artejos,  casi  de  la  mitad  de  la  longitud  de  la  tibia; 
artejo  primero  de  los  tarsos  posteriores  con  seis  espinas  rollizas  en  los 
lados;  el  segundo  soporta  en  la  base  très  ufias  prominentes,  la  média 

{  màa  larga.  Oviscapto  6  ponedera  corto,  agudo  y  retràctii.  Ojos  dîvidi- 

dos  en  dos  partes  por  una  porciôn  saliente,  puntiaguda,  que^nace  en  la 
medianfa  del  carrillo,  siendo  la  parte  superior  màs  pequefia  que  la  in- 
ferior.  Alas  transparentes,  incoloras;  costilla  principal  aserrada.  Ciolor 
gênerai  amarillo  anaranjado  claro;  punta  del  rostro  negra,  tarsos  y  par* 

}  te  de  las  tibias  anaranjado. 


Inaedo  perfedo. 

^  (Fig.  2  a). — Maeho. — Muy  parecido  en  todo  i  la  hembra,  pero  mis 

pequefio.  Apéndices  abdominales  de  la  longitud  del  ùltimo  anillo  abdo* 
minai,  encorvados  graciosamentehacia  arriba  y  hacia  adentro;  cada  une 
Ileva  4  0  6  tubérculos  pequefios,  cilfndncos  y  piliferos,  implantados  en 
los  bordes  superior  y  exterior;  estilete  casi  tan  largo  como  los  apéndi- 
ces 6  cordones  abdominales,  grueso  en  la  base,  con  una  espina  termi- 
nal en  la  parte  superior.  Cabesa  y  abdomen  con  densos  penacbos  de 
cera. 

HÂBrros  t  BioLoefA. 

Por  lo  regular  el  insecto  pasa  el  invierno  en  el  estado  de  lanra  com- 
pletamente  desarrollada.  Las  siguientes  observaciones  se  ban  hecho  en 
Washington  y  debe  haber  algunas  diferencias  de  detalle  en  otras  loca* 
lidades  invadidas  por  el  insecto. 

'•!  Apareee  en  Abril  y  comienza  i  poner  à  mediados  de  ese  mes. 

.*  Los  huevos  quedan  adheridos  al  envés  de  las  hojas  por  medio  del 

i  pediculo  ya  descrito. 

f  Se  contô  el  numéro  de  huevos  contenidos  en  el  abdomen  de  cada 

m 

I  hembra,  en  Abril  24,  y  para  este  se  aplastaban  los  inseclos  entre  dos 

\  Tidrios.  Encontràronse  unos  7  à  26,  pero  como  algunos  de  los  ejempla- 

î  res  habian  puesto  an  tes,  puede  asegurarse  que  el  numéro  medio  ha  de 

;  ser  algo  superior. 

Siguieron  apareciendo  hasfa  mediados  de  Mayo  tanto  los  adultos  que 
habian  invernado  como  las  iarvas  crecidas;  pero  en  las  hojas  invadidas 
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se  not6  que  no  pudo  nacer  un  dos  por  ciento  de  insectos,  lo  cual  suce- 
de  siempre  que  la  parte  posterior  del  cuerpo  de  un  individuo  cubre  la 
anterior  de  otro.  La  piel  del  que  esta  debajo  se  abre,  pero  el  animali- 
to  no  puede  levantar  el  obstàculo  que  le  cierra  el  paso  sin  lastimarse. 
Cuando  el  nacimienlo  es  posible  se  abre  la  piel  à  lo  largo  de  la  lineâ 
média,  comenzando  por  un  punto  inmediato  al  lado  frontal  y  siguiendo 
hacia  el  lado  anterior  del  abdomen;  se  extiende,  en  fin,  transversalmen- 
te  hasta  el  margen  lateraK  (Fig.  1  i). 

El  tôrax  hace  entonces  el  primer  empuje  y  después  sale  la  cabeza, 
lenta  y  gradualmente.  En  seguida  el  insecto  queda  en  reposo  en  una 
posiciôn  erguida. 

Parece  que  las  patas  estàn  libres,  pero  no  salen  del  zurrôn  de  la  pupa. 

Las  alas  estàn  enrolladas  y  salen  con  extraordinaria  lentitud,  mien» 
tras  que  las  patas  quedan  dentro  del  zurr6n  para  dar  apoyo  al  cuerpo. 

Precisamente  un  poco  antes  de  que  el  insecto  acabe  de  nacer  se  po- 
nen  las  alas  transparentes  y  se  ven  ya  todos  los  detalles  de  forma. 

El  color  del  adulto  acabado  de  salir  diflere  algo  del  que  muestran  los 
individuos  viejos.  Los  l6bulos  toracicos  son  de  un  color  de  llmôn  ama- 
rillento  y  brillante;  los  ojos  de  un .  rojizo  moreno;  las  ocelas,  incoloras; 
el  lôbulo  inferior  de  los  ojos  purpûreo.  Las  alas  son  al  principio  corn- 
pietamente  incoloras  y  transparentes,  con  los  nerviûs  de  un  amarillento 
pàlido;  después  adquieren  el  polvillo  blanquizco  que  las  caracteriza. 

Parece  que  depositan  los  huevos  en  las  hojas  jôvenes,  principalmen- 
te  en  Ahril  y  Mayo;  sin  embargo,  también  las  hojas  antîguas  son  à  ve- 
ces  învadidas.  Los  huevos  tardan  unas  dos  à  très  semanas  en  nacer  en 
esta  época,  pero  suelen  dilatarse  mâs  tiempo;  se  abren  à  lo  largo  del 
margen  en  la  punta  opuesta  al  pedûnculo,  de  manera  que  ya  abiertos 
se  parecen  à  una  concha  bivalve,  à  una  almeja. 

La  larva  jôven  es  algo  activa  y  se  arrastra  à  cierta  distancia  del  zu- 
rrôn antes  de  comenzar  à  buscar  alimento. 

Permanece  en  el  primer  estado  unas  dos  ô  très  semanas  antes  de  la 
muda. 

Los  zurrones  son  muy  delicados  y  generalmente  caen  al  suelo  6  son 
arrastrados  por  el  viento,  de  modo  que  muy  pocns  quedan  adheridos  à 
las  hojas.  No  se  han  determinado  con  exactitud  los  perfodos  de  mu- 
das;  sin  embargo,  por  el  dia  14  de  Junio  la  mayorfa  de  los  individuos 
habfan  cambiado  piel  très  veces. 
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Al  prepararae  para  mudar  el  insecto  enconra  el  abdomen  hacia  airi- 
ba,  moviéndolo  de  arriba  à  abajo.  El  margen  del  abdomen  muestra  à 
la  vez  un  movimiento  ondulatorio  levé.  En  tanto  el  insecto  se  encoge 
hasta  que  el  zurrôn  revienta. 

A  fines  de  Junio  comienzan  à  salir  los  adultos  en  gran  ndmero.  Por 
medio  de  los  ezperimentos  que  pudieron  hacerse  se  averiguô  que  un 
individuo  viviô  veinte  dfas,  pero  la  gran  mayorfa  muere  antes  de  los 
nueve,  y  en  la  primaTera,  à  los  siete  dfas.  Algunos  individuos  atrasa- 
dos  nacieron  hasta  mediados  de  Agosto. 

Estos  insectos  adultos  pusieron  sus  huevos  y  hubo  en  resumen  dos 
generaciones  en  el  afio,  pero  en  la  Florida  se  ban  visto  hasta  très. 
I  En  Luisiana  se  conoce  el  insecto  con  el  nombre  de  moëoa  &2anea,  é 

inverna  delà misma  manera;  perjudica  especialmente  en  las  huertasde 
propagacidn,  causando  graves  dafios  y  dificultando  el  crecimiento  de 
los  naranjos. 

Itemedioa. 


El  que  da  mejores  resultados  es  la  emulsién  comdn  de  kerosena,  pul- 
▼erizada  en  la  época  oportuna.  El  Sr.  Poster  tuvo  la  bondad  de  enviar- 
nos  muchas  muestras  de  àrboles  de  su  huerta,  que  tratô  con  la  emul- 
sién normal,  siguiendo  nuestras  indicacîones,  en  la  primavera  de  1892. 
Examinâmes  cuidadosamente  dichas  muestras  y  estaraos  en  apUtud  de 
dar  informes  seguros  acerca  del  resultado  de  semejante  tratamiento. 
El  Sr.  Poster  nos  escribiô  en  el  mes  de  Pebrero  hablàndonos  de  la  apli- 
caciôn  de  la  lejfa  de  cal  y  de  azufre.  Los  ejemplares  que  nos  remitié 
demuestran  que  à  pesar  del  insecticida  vivfa  la  mitad  de  los  partfsitos. 
Le  aconsejamos  que  preflriese  el  uso  de  la  emulsién  de  kerosena,  cuan- 
do  abundan  los  insectos  adultos  y  ya  ha  nacido  la  mayor  parte  de  las 
larvas.  Hizo  aprecio  de  nuestros  consejos  empleando  la  kerosena  por 
primera  Tez  el  80  de  Marzo  y  consiguié  que  entre  229  larvas  y  pupas 
adultas  muriesen  167.  Aplicé  otra  vez  la  emulsién  el  9  y  el  14  de  Abril 
exterminando  à  los  adultos  y  daflando  i  los  huevos.  Muchos  de  los 
ejemplares  que  recibimos  no  pudieron  nacer,  porque  la  muerte  de  la 
f  hoja  afecta  à  la  vitalidad  del  insecto.  Sin  embargo,  màs  tarde  recibimos 

nuevas  muestras.  En  ocho  hojas  de  los  àrboles  tratados  habfa  aproxi- 
madamente  20,600  huevos;  1,000  à  6,000  en  cada  hoja;  1,230  habian 


i 


nacido,  es  decir,  una  sexta  parte,  mientraa  que  en  les  hojaa  no  tratadas 
nacieron  la  mitad  6  las  très  cuartas  partes  de  los  huevos. 

No  pudo  saberse  el  efecto  de  ta  emulsiân  sobre  las  larvas,  porque 
muchas  estabsn  en  malas  condiciones,  pero  eso  se  debfa  al  viaje  y  i  la 
falta  de  alimentos.  Sin  embargo,  nos  informaron  que  en  las  hojas  no 
tratadas  6  bafiadas  habfa  aân  tnuttilud  de  larvas,  algunas  en  el  segundo 
estado  y  al  parecer  comptetamente  sanas. 

El  Sr.  Poster  Bplic<J  otro  baOo  el  4  de  Hayo,  cuando  la  mayorfa  de 
los  huevoB  habfan  nacîdo.  Se  enconlraron  câscaras  de  huevos,  pero' 
may  pocas  larvas;  la  mayoria  fueron  destrufdag  y  arrastradas.  Las  que 
restaban,  en  su  mayor  parte  estaban  muertas  y  se  habfan  puesto  more- 
nas;  cuando  menos,  la  mitad  de  las  que  aûn  vivian  fueron  atacadas  por 
la  emulsidn. 


^lH^^S^^'^^CEE^SSBca 


Figura  nûœ.  8. 


De  estes  ezperimentos  se  deduce  que  la  mejor  época  para  los  bafios 
es  después  de  que  los  huevos  han  nacido,  très  semanas  después  de  que 
las  nobecillas  de  insectes  ruelan  junto  i  los  ârboles. 

Ademtfs,  se  debe  dar  un  bafio  suplementario  en  Septiembre,  dismi- 
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nuyendo  de  tal  modo  lo^  parasitos  que  poco  6  nada  perjudiquen  en  el 
siguiente  afto,  é  no  ser  que  ezistan  en  las  cercanias  muchos  ârboles  no 
bafiados  con  la  emulsiôn. 

Enemigos  nâturalbs. 

Muchos  de  los  que  atacan  6  los  pulgones  deljnaranjo  se  comen  tam- 
bien  à  estes,  especialmente  los  himenôpteros. 


Nota  aeerea  dd  AleyrodUsus  eocois,  CurUs,  parâêUo  dd 
Ooootero  y  dd  Pddium  guava.  ^ 

(Figura  8.) 

Desde  el  afio  de  1846  se  di6  à  conocer  este  paràsito  del  Gocotero, 
que  piodujo  grandes  pérdidas  y  se  temfa  aniquilase  todas  las  palroeras 
de  las  Barbadas.  Se  mostrô  después  del  fatal  huracàn  de  1831.  Los 
planUos  de  cocotero  produdan  por  aquel  tiempo  unos  $  1,000  6  1,500 
y  después  de  la  invasl6n  no  se  encontraba  un  solo  àrbol  con  fruto.  Se 
marchitaban  y  cafan  primero  las  hojas  inferioresy  luego  las  flores  ô  los 
frutos;  después  eran  atacadas  las  hojas  nacientes  y  quedaba  la  estipa 
desnuda.  Habfa  ademàs  del  Aleyrodious  un  piojo  que  se  fljaba  en  las 
hojas,  de  modo  que  no  se  pueden  atribuir  los  dafios  al  primero  exclusi- 
vamente.  Ultimamente  se  ha  observado  que  ataca  i  diversas  especies 
de  Psidium  6  Guayabos.  Los  perjuicios  que  esta  nueva  plaga  hace  aho- 
ra  en  las  indias  occidentales  son  considérables  y  las  plantas  en  que  se 
fija  resisten  menos  que  el  cocotero. 

Los  insectos  se  fljan  en  el  envés  de  las  hojas  y  forman  una  costra 
blanquizca,  con  mucha  cera;  ademàs,  aparece  en  el  haz,  frecuentemen- 
te,  un  hongo  que  se  désarroi  la  en  el  Hquido  dulce  {honey  dew,  miel  ro- 
cfo)  que  sube  de  la  parte  inferior  de  las  hojas  à  la  superior.  Aparecen 
también  capullos  de  una  especie  de  Nwrohryaopas  y  dos  de  catarinas, 
del  grupo  de  los  OoUcimidus^  que  se  alimentaban  con  los  AUyrodicM, 


1  Intect  Life.  Vol.  V,  p  814. 


Informe  aeerca  de  un  Aleurodico  mexieano  (Aleyrodieat  Dvgeaii, 
A.  Cockerell,  n.  sp.)  por  et  8r.  Dr.  Jesûa  Alemdn.  ^ 

"Segiin  mi  respetable  maestro,  el  Sr.  Dr.  Alfredo  Dugès,  vive  este  in- 
secto  en  Guanajuto,  sobre  diversas  plantas,  entre  olras  el  Malvakibiêeuê 
roaannengisy  y  en  las  bégonias  de  hojasanchas,Bincaasarle8,aI  parecer, 
gran  daflo.  La  hembra  deposita  en  allas  sus  huevezuelos,  que  cubrede 
polïo  trazando  una  verdadera  espiral,  la  cual  indica  cômoel  animalilo, 
partiendo  de  un  punio  va  sin  interrupcidn  dando  vuelta  basta  terminar 
la  poesta.  (Fig.  4,  a  y  b). 


"Del  huevo  sale  una  larva  muy  pequefla,  la  cual,  sin  mudas  (?)  se 
transforma  en  una  pupa  6  crisâlida  que  se  présenta  como  sigue;  forma 
oToide  y  color  blanco  opaco  por  la  secreciân  pulverulenta  que  la  cubre; 
se  vaelve  transparente  con  el  éter  j  el  cloroformo,  y  pueden  verse  en- 
tonces  los  drganos  chupadores,  los  ambulatorîos,  los  repliegues  abdo- 
minales, las  glàndulas  secretorias  y  lin  apéndice  bi-articgiadoen  )a  ex- 
tremjdad  posterior  (flg.  4  cy  d). 


1  "!.•  Nftturfilesit,"  Vol.  III  dn  la  2*  série,  p.  i 
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^*A  los  lados  de  la  cara  dorsal  de  la  pupa  existen  seis  glàndulas  y  un 
t)oco  màs  afuera  una  multitud  de  otras  sumamente  pequefias;  todas 
ellas  secrelan  una  subslancia  sélida  y  al  parecer  de  naturaleza  ^sosa. 
Las  primeras  producen  lubos  formados  de  très  ciiindros  acanalados  y 
embutidos  los  unos  en  los  otros,  y  las  segundas  forman  cuadrados  que 
sirven  de  sostén  à  la  pupa;  como  estas  viven  en  coionias,  la  caida  y  el 
encuentro  de  los  tubos  de  muchas  consutuyen  una  marafia  de  hilos 
blancos,  nacarados,  debajo  de  la  cual  existen  aûn  los  animales  perfec- 
tos  (flg.  4,  6,  /;  g). 

"Las  glàndulas  tubigenas  eslàn  constituidas  por  el  parénquima  glan* 
dular,  que  tiene  un  color  amarillento  y  del  cual  nacen  los  tubos  secreto- 
U  rios  que,  uniéndose  lateralmente  y  distribuidos  en  très  ctrculos  concén- 

tricos,  dan  cuenta  eabal  dé  la  forma  de  su  secreciôn;  ademis,  se  com- 
prende  que  las  canales  de  las  pequefias  glàndulas,  formando  séries  lon- 
gitudinales interrumpidas  de  trecho  en  trecho,  originan  los  cuadrados 
que  sirven  de  sostén. 

"Las  alas  superiures  presentan  sobre  un  fondo  blanquizco  las  bandas 
grises  descritas"  por  el  Sr.  Cockerell,  y  también  los  puntos  negros  del 
espacio  apical,  el  que  se  encuentra  en  la  terminaciôn  de  la  nervadura 
superior,  y  ademàs,  con  alguna  frecuencia,  otro  en  el  cfrculo  formado 
entre  la  2f  y  3?  fajas  y  la  parte  màs  abierta  del  àngulo  de  bifurcadôn 
de  la  nervadura  primordial.  Es  de  nolar  que  la  rama  superior  de  esta 
se  desprende  de  una  manera  abrupta,  como  dice  el  autor  citado;  pero 
en  los  ejemplares  vistos  por  mi  no  puede  decirse  que  efectivamente  ba- 
ya dos  nervaduras,  pues  cuando  el  ala  se  desprende  compléta  se  we  el 
tronco  formado  de  una  sola  (fig.  4  A). 

"El  polvo  harinoso  que  recubre  las  alas  tiene  la  figura  de  botoncitoe, 
los  cuales,  uniéndose,  adquieren  una  forma  arbérea  (fig.  4  m). 

"Los  ojos  son  compuestos,  negros  y  bastante  grandes;  las  antenas  con 
el  artejo  basai  muy  pequefio,  el  segundo  largo  y  en  maza;  los  restantes 
sub-iguales  y  juntos  de  dos  en  dos,  tienen  el  tamafio  del  segundo.  (fi- 
gura 4  2). 

"La  hembra,  como  se  ha  dicho,  deposita  simplemente  sus  huevos  en 
las  hojas,  y  como  para  esta  operaciôn  no  necesita  de  gran  esfuerzo,  su 
oviscapto  es  débil  (fig.  4  t). 

"El  macho  tiene  dos  cuerpecillos  apendiculares,  colocados  entre  dos 
apéndices  prehensores  bastante  robustos  (fig.  4  /*). 


LAS  PLAGAS  DE  LA  AGRICULTURA. 

LÂNINA    XI. 
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HONGOS  DE  ALGCNAS  PLANTAS  CtILTIVADAS. 


t  AS,  Hanehade  lahnjade  ratalpa [PfiiflloMMa  caiaipat]:  4,  eaporade  la  Bciruiobredel 
Rmal  [PhraonildUan  mvcnMOtumj;  67  S,  tallo  enTemio  ;  wiponui  de  otraespei^le  IPItraemi- 
(Uuniqir<;toni>n!;7,ClBvelsl«GadoporlaMBni'bade  \»bol»[Bfp'oriaiHanllit\;Sy  »,liangoAe 
XmCI%veiJlna(Oereo*porarttal<u];Ulj  II,  AnlracniwlB  dol  HatM[OoUelolTiehum  laaenarittmt. 
IZr  IS,  Mlldlndel  Frtjnl  de  Un»  IPhytopharapAam/tl;  I4,el  Ctab-nwtde  la  ri 
phora  broÊtlcaei  15,  Id.  de  la  OUIflor;  IS,  Id,  del  Nabu.  [Sefran  Weed.] 
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"El  Sr.  Cockerell  da  la  sigirienle  descripcîân:" 

"Longitud  del  caerpo,  l}min;  id.,  del  ala  superior,  2^;  en  su  mayor 
anchura  I}.  El  primero  de  color  amarillo  agrisado  y  cubierto  de  ua 
polro  blanco,  con  el  abdomen  plateado  por  debajo.  Alas  blancas,  las 
superiores  con  reflejos  irisados  y  manchas  semejantes  à  las  del  A.  or- 
noAw,  pero  de  un  gris  muy  pàlido  y  muy  distintas  en  los  detalles.  Hay 
cuatro  fajas  grises  i  travée  de  las  alas;  la  3?  y  la  4?  unidas  por  una  fa- 
ja  longitudinal.  La  primera  6  basai  se  encorva  bruecamente  bacia  aden- 
tro  después  de  cruzar  la  nervadura  principal,  que  se  ramiBca  muy  cer- 
ca  de  la  base  del  ala,  al  grado  de  que  parece  haber  dos  nervaduras;  esta 
faja  se  desvaneceenelingulo  formado  por  aquellas.pero  engrosàndose 
de  nuevo  una  vez  que  pasa  al  otro  lado  de  la  segunda.  > 

"La  segunda  faja  es  ancha  hasta  la  primera  nervadura;  después  dd- 
ésta  36  interrumpe  ampliamente,  continuando  en  seguida  bajo  la  forma 
de  una  mancba  casi  circular,  cuya  mayor  parte  esta  arriba  de  la  segun* 
da  nervadura  y  terminando  en  el  borde  del  ala,  en  una  banda  angostn 
y  oblicaa. 

"La  tercera  faja  semejante  A  la  segunda  hasta  llegar  i  la  primera  ner- 
vadura, que  encuentra  en  el  lugaf  en  que  se  bifurca,  se  desvanece  en 
ese  punto  para  volver  é  aparecer  intensa  del  otro  lado  de  la  bifurcacién, 
y  de  allt,  siguîendo  bacia  abajo,  se  desvanece  otra  vez  mucho. 

"La  cuarta  y  ûltima  faja  es  ancba,  se  encorva  bacia  adeniro  al  pasar 
i  través  de  la  eztremidad  de  la  repetida  bifurcacidn  y  uniéndose  con 
una  prolongacidn  de  la  tercera  faja,  separada  después  de  ella,  se  bifurca 
!n  el  extrême  inferior.  La  curva  de  la  cuarta  faja  circunscribe  una  irea 
kpical  blanca,  en  la  que  hay  un  punto  gris;  existe  lambién  otro  en  la 
streioidad  de  la  segunda  nervadura.  Las  pupas  se  encuentran  en  el 
>nvés  de  las  tiojas  y  son  del  tipo  ordinarîo:  ovaladas,deprimidas,deco- 
or  de  ocre  pélido  y  cubiertas  de  polvo  blanco  harinoso." 


CONCLDSIONBB. 

1.  Una  comparacidn  cuidadosa  del  parâsito  de  la  morera  y  del  que 
lescribttJ  el  Sr.  Cockerell,  demuestra  que  este  insecto  es  el  Ala/rodicv* 
Dugeêii  Cock.,  estudïado  por  aquel  entomologista  y  por  el  Dr.  Alemàn. 

2.  Este  panisitb  dafia  directe  é  ir.directamente  i  la  planta  y  lavorece 
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«1  desarrollo  de  un  hongo,  el  cual  forma  unacubierta  nociva  para  la  vi- 
da de  la  hoja.  Lo  mismo  se  observa  en  las  hojas  del  naranjo  y  de  Pa- 
divm  atacadas  por  hemipteros  semejantes. 

3.  AI  Aleyrodùsus  acompafia  un  diptero  cuya  larva  probablemente  le 
*'  destruye  y  deberia  propagarse  de  un  modo  artij3cial. 

.  4.  Los  perjuicios  y  la  multiplicaciôn  de  los  Aleyrodeg  del  naranjo  y 
del  Aleyrodûmê  del  Cocotero  son  taies,  que  se  debe  recomendar  i  los 
cuitivadores  de  la  morera  empleen  todos  los  medios  posibles  para  ex- 
terminar  esta  terrible  plaga,  antes  de  que  origine  mayores  dafios. 

5.  Es  probable  que  el  hongo  se  desarrolle  à  causa  de  la  exsudaciàn 
de  la  savia,  por  los  piquetés  de  este  insecto  chupador. 

6.  Deben  ai^larse  las  plantas  invadidas  y  conviene  bafiarlas  con  al- 

gûn  insecticida.  Si  la  kerosena  perjudica  i  las  hojas  puede  sustituirse 

con  el  jab6n  6  alguno  de  los  otros  insecticidas  que  se  recomiendan  eo 

ei  articulo  précédente  acerca  del  pulgdn  de  San  José,  publîcado  en  este 

libro,  p.  177.  No  debe  olvidarse  que  si  se  bafia  la  planta  con  un  Ifquido 

venenoso,  sera  por  algûn  tiempo  impropia  para  la  alimentaciàn  del  gu- 

«ano  de  seda. 

Oclubre  6  de  1899. 

Â.  L.  Herrera. 


P.  S. — El  sabio  Dr.  Âlfredo  Dugès  examiné  también  los  paràsitos,  y 
•en  carta  del  6  de  Octubre  nos  dice  lo  siguiente: 

*Tus  insectos  son  sin  duda  Aleyradicus  Dugem^  Gock.,  maldita  sea  la 
îdea  de  haberme  dedicado  semejante  plaga.  Aqui  comenzaron  por  las 
bégonias;  ahora  se  han  extendido  à  todos  los  végétales,  y  cuando  no 
matan  la  hoja  la  afean  con  sus  producciones  cerosas,  filamentosas.  Yo 
empleo  soluciones  fenicadas  débiles  6  infusiones  de  tabaco  para  coiaba- 
tir  el  mal;  pero  es  muy  buena  la  jabonadura  de  petrôleo.  Siento  mucho 
tiayan  atacado  à  las  moreras,  pues  la  extension  de  estas  plantaciones 
«xigia  gastos  no  pequefios  para  destruir  semejante  plaga.'^ 
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« 

El  Sr.  Mariait  tuvo  la  atenciôn  de  dirigirnos  la  siguiente  carta: 
«'Washington,  Septiembre  29,  1899. 
Estimado  sefior: 

El  Dr.  Howard  se  encuentra  en  estos  momentos  fuera  de  la  eiudad 
y  por  lo  raismo  yo  escribo  à  vd.  informàndole  que  el  Proeisor  Â.  L. 
Quaintance  examina  los  ejemplares  de!  Aleyrodicus  de  la  morera  y  dice 
que  pertenecen  â  la  especie  A.  DugeaiV^ 

Soy  de  vd.  S.  S. — 0,\L.  MarlaJU^  Ayudante  de  la  Division  de  Ento- 
mologfa  (Washington). 


kri-fl 


Destrugtor  de  la  corteza. 

En  Irapuato,  Guanajuato,  los  plantios  de  Morera  blanca  han  sido  ata- 
cados  por  una  terrible  plaga  de  insectos  destructores  de  la  corteza  y 
que  hacen  morir  à  la  planta,  habiéndose  perdido  hasta  hoy  (Âbril  de 
1903)  unos  mil  arbolillos.  Este  perforador  es  negro,  sumamente  peque- 
fio.  ^  Debe  combatirse  con  el  caido  «bordelés,  el  jabôn  de  verde  de  Pa- 
ris y  los  otros  medios  indicados  (p.  310.) 

EXPUCAGIÔN  DE  LAS  FIGURAS. 

Figura  1. 

Aleyrodeè  oUri. — Riley  et  Howard:  a,  hoja  de  naranjo  eompletamente 
invadida  por  larvas  adultas,  tamafio  natural;  6,  aspecto  de  un  huevo;  o, 
joven  larva  naciendo;  d,  larva  recién  nacida  vista  pordebajo,  aumenta- 
da;  €,  p'ata  de  d;f,  antena  de  d,  aûn  mes  aumelitada;^,  pupa  avanzada 
en  su  desarrollo;  A,  adulto  propto  i  salir,  visto  à  través  de  la  piel  de  la 
pupa;  i,  adulto  con  las  alas  enrolladas:  esta  saliendo  de  la  concha  de 
la  pupa;  j,  pata  de  h  aûn  mas  aumentada. 

Figura  2. 

Aleifrodes  cUri. — Riley  et  Howard:  a,  macho  adulto  visto  de  perfil  con 
los  penachos  de  cera;  6,  segmento  y  apéndices  anales  del  mismô,  vistos 


1  Fué  estudiado  por  el  especialista  Mr.  Hopkins,  de  Washington,  quien  le  di6  el 
nombre  de  Inâ-phloeophthorus  morimilUperda,  (1.  C.  Sco.) 
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por  encima;  o,  hembra  adulta  vista  por  encima,  con  las  alas  extendidas; 
df  segmente  anal  y  ponedera  de  la  misma;  «,  cabeza  de  la  misma,  Tista 
de  perfil;  /,  antena  de  la  misma;  g^  borde  costal  de  una  de  las  alas  an- 
teriores;  A,  tarso  posterior;  t,  tibia  posterior;  a  y  c,  aumentados;  6,  c!,  t^ 
/i  9%  K  h  'nàs  aumentados  todavfa. 

Figura  3. 

AUyrodicuè  cocoU.  Cur.  a,  hembra  adulta;  6,  abdomen,  de  petfii;c,el 
mismo  visto  por  arriba;  d,  antenas;  e,  cabeza  vista  de  perfil;  /,  detalle  de 
una  de  las  alas  anteriores;  y,  idem  de  una  ala  posterior;  A,  tarso;  t,  pol- 
villo;  i,  macho  adulto;  /,  apéndices  abdominales; ay  k^  amplificados; los 
demàs  mas  amplificados  todayia. 

Figura  4. 

Aleyrodicuè  Dugeàii  Cockerell. — Parddto  de  la  morera:  a,  huevecillos 
cubiertos  de  polvo;  6,  huevecillo;  o  y  d,  larvàs;  e,fjg^  tubos  cerosos; 
A,  ala  superior;  i,  ponedera;  j,  apéndices  abdominales  del  macho;  l,  an- 
tena; m,  polvo  harinoso,  que  cubre  las  alas. 

Moscas  (Para  destniir  las). 

Mr.  Geryville,  de  Oran,  comunica  el  siguiente  procedimiento,  que  nos 
parece  interesante: 

^'No  hace  mucho,  dice,  dejé  sobre  la  mesa  de  mi  laboratorio  de  foto- 
grafla  un  pequefid  cubo  que  contenta  una  soluciôn  de  formol  al  5  por 
100.  Pocas  horas  después  observé,  al  volver  à  él,  que  el  suelo,  la  m^a 
y  el  cubo  estaban  cubiertos  por  completo  de  moscas  muertas,  quedan- 
do  convencido  de  que  la  muerte  de  iodos  los  insectos  fué  debida  i  la 
absorciôn  de  formol.  Aprovechando  inmediatamente  tal  descubrimien- 
to,  coloqué  en  diferentes  puntos  de  mi  habitaciôn  vasos  de  agua  ligera- 
mente  fonnolizada  al  6  por  100;  el  resultado  no  se  hizo  esperar,  y  fué 
maravilloso;  en  un  solo  dia  murieron  varios  millares  de  moscas.  Las 
pruebas  subsecuentes  dieron  el  mismo  resultado;  las  moscas  acudian 
àvidamente,  atraidas  por  el  olor  del  formol  y  quedaban  muertas  en  cîd- 
00  minutes.'* 

El  jarabe  de  Hierba  de  la  Gucaracha  da  muy  buen  resultado,  lo  mis- 
mo que  los  papeles  Irementinados,  en  que  se  pegan  las  moscas.   Lo 
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mejor  séria  regar  el  estiércol  con  petrôleo,  en  los  establos  y  caballerizas. 
El  Dr.  Howard  recomienda  mucho  este  procedimiento.  (Véase  el  ar- 
ticulo  siguiente.) 

Moscas  y  otros  insectos  (Piquetas  de). 

En  la  época  de  los  grandes  calores,  diferentes  especies  de  moscas  se 
hacen  muy  molestas  para  el  hoinbre  y  para  los  animales,  que  no  pue- 
den  defenderse  de  ellas. 

Entre  los  dipteros  màs  encarnizados  contra  los  animales,  los  tàbanos 
estàn  en  primer  lugar.  Existen  varias  especies,  de  las  cuaies  vamos  à 
bablar  brevemente.  El  tâbano  otoflal  es  negruzco  y  mide  18  à  20  milf* 
métros  de  largo;  su  tôrax,  cubierto  de  un  pelo  gris,  tiene  cuatro  bandas 
longitudinales  grises,  lo  mismo  que  el  borde  de  las  alas.  Estos  insectos 
abundan  mucho  à  la  orilla  de  los  bosques,  en  donde  esperun  el  paso  de 
los  caballos  à  de  las  partidas  de  ganado  vacuno,  para  hacerles  profun- 
das  heridas,  de  las  cuaies  se  escapa  en  seguida  la  sangre,  y  que  se  trans- 
forraan  algunas  veces  en  pequefios  tumores.        ^ 

Hay  ademds  el  tâbano  negro^  de  color  lustroso;  el  tdbano  de  los  bueyea^ 
muy  grande  y  que  no  tiene  mds  que  una  série  de  manchas  blaneas  en 
el  abdomen;  el  tdbano  zumbador  y  el  tâbano  HMoo^  llevan  cada  uno  dos 
6  très  séries  de  manchas;  el  tdbano  de  las  Uuvias^  de  color  gris  obscuro^ 
Rlanchado  de  blanco,  tiene  las  a1as  en  forma  de  techo,  y  los  ojos  ver* 
dosos  con  reflejos  purpura^  abunda  mucho  durante  el  estio  y  es  parti- 
cularmente  feroz  en  tiempo  tempestuoso.    , 

Un  pequeflo  tâbano  que  pica  especialmente  en  el  contorno  de  los 
ojos  de  los  animales,  tiene  ocho  milimetros  de  largo.  La  hembra  tiene 
las  alas  negras,  con  una  mancha  transparente  en  medio;  los  dos  prime- 
ros  segmentos  del  abdomen  los  tiene  amarillosos.  Lsi  mosca  punzanie 
se  encamiza  de  preferencia  con  los  caballos  de  piel  J3na  y  sensible;  no 
se  distingue  de  la  mosca  ordinaria,  sino  en  que  se  para  con  la  cabeza 
hacia  arriba,  mientras  que  la  segunda  toma  la  posiciôn  contraria.  Hay 
otr«s  muchas  especies  de  insectos  que  molestan  màs  6  menos  à  los  ani- 
males en  el  campo.    Vamos  à  describir  algunos  medios  de  protegerlos. 

Se  hace  hervir  durante  cinco  minutos,  un  grah  puflado  de  hojas  de 
laurel  en  un  kilo  de  manteca.  Se  moja  un  pedazo  de  pafio  en  esa  ma- 
teria  grasa,  y  se  frota  el  cuerpo  del  animal,  siguiendo  la  direccidn  del 
pelo,  al  sacarlo  al  trabajo;  eso  bastarà  para  que  no  lo  ataquen  los  in- 
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sectos.  Todas  las  materias  grasas  son  excelentes  para  preservar  à  los 
animales  de  los  piquetés  de  los  insectos,  pero  desgraciadamente  los  en- 
sucian.  Se  puede  remediar  este  ineonveniente  pasando  sobre  los  luga- 
res  expuestos  à  los  piquetés  de  los  insectos,  una  pluma  mojada  en 
aceite  de  laurel. 

Los  cocheros  haràn  bien  en  llevar  consigo  un  frasco  que  contenga  la 
mitad  de  aceite  de  oxicedro  y  la  mitad  de  aceite  de  colza.  El  tapôn 
del  frasco  llevarà  plantada  una  pluma.  Gon  la  mezcla  indicada  frotaran 
todas  las  partes  J3nas  de  la  piel  de  sus  bestias,  antes  de  llevarlas  al  tra- 
bajo;  particularmente  el  forro  (prepucio)  en  el  caballo  y  las  mamilasen 
la  yegua.  En  las  narices,  basta  tocarlas  très  6  cuatro  yeces  eon  la  plu- 
ma y  frotar  en  seguida  con  la  mano. 

El  aceite  de  oxicedro  empleado  solo,  da  también  buenos  resultados, 
à  causa  de  su  olor  pénétrante  y  de  su  sabor  acre.  Se  obtiene  por  des- 
tilaciôn  de  la  madera  del  enebro.  Por  desgracia  este  aceite  tiene  el  in- 
conveniente  de  teflir  temporalmente  el  pelo  de  los  animales;  parece  que 
se  acaban  de  acostar  en  el  purin. 

Es  bueno  también:  1?  Frotar  el  cuerpo  del  animal  con  hojas  de  no- 
gal,  6  mejor  hacer  un  cocimiento  y  untar  con  él  el  cuerpo  de  la  bestia. 
2?  Disolver  en  un  vaso  de  vinagre  y  dos  vasos  de  agua,  60  gramos  de 
asafétida:  se  mojan  las  partes  del  cuerpo  del  animal  por  protéger,  con 
una  esponja  mojada  en  esa  mezcla.  3?  Se  pueden  hacer  aspersiones  al 
cuerpo  del  animal,  con  agua  acidulada  con  àcido  fénico  impuro,  à  ra- 
zôn  de  un  vaso  de  àcido  para  4  6  6  litros  de  agua.  En  fin,  se  puede 
hacer  una  infusion  de  madera  de  enebro,  à  razôn  de  16  gramos  por  litro 
de  agua,  y  frotar  con  ella  los  caballos  dos  6  très  veces  al  dfa. 

De  todos  los  procedimientos  que  hemos  indicado,  preferimos  los  si- 
guientes:  1?  El  aceite  de  laurel  puro,  con  el  cual  se  untan  rouy  bien  los 
pelos,  en  los  lugares  que  generalmente  atacan  los  insectos  (pecbo,  entre 
las  orejas,  dngulo  interno  del  ojo,  etc.).  2?  Cqcimiento  da  hojas  de  no- 
gai  li  hojas  de  toloache  (DaJtura  slranumiumj^  Estos  diferentes  sistemas 
tienen  por  objeto  protéger  à  los  animales  en  el  trabajo. .  Vamos  ahora 
à  indicar  c6mo  se  les  ha  de  protéger,  en  el  reposo,  cuando  estàn  en  la 
caballeriza  6  el  establo. 

En  las  haciendas,  en  el  estiércol  de  los  caballos  es  donde  naeen  las 
moscas,  pues  alli  es  el  lugar  que  prefieren  para  poner  sus  huevos.  Par- 
tiendo  de  este  principio,  M.  Howard  ha  propuesto  tratar  el  estiércol 
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regàndolo  con  petrôleo,  para  destruir  los  huevos  de  moscas.  Este  pro- 
cedimiento  puede  ser  pràctico  en  los  Estados  Unidos,  donde  es  barata 
el  petrôleo;  pero  en  Mexico,  donde  es  caro,  resultaria  dispendioso.  Es 
preferîbie  reemplazar  el  petrôleo  con  cloruro  de  cal;  se  arrojan  paleta- 
das  de  esta  substancia  sobre  cada  nueva  capa  de  estiércol,  y  se  remue* 
ye  un  poco  con  una  horquilla. 

En  todo  caso,  creemos  que  antes  de  utilizar  en  grande  escala  cual- 
quîera  de  estes  dos  procedimientos,  es  preciso  experimentarlos,  para 
darse  cuenta  de  si  los  productos  en  cuestiôn  no  alteran  las  propiedades 
fertilizantes  del  estiércol,  matando  los  microbios  nitrificadores,  al  mis- 
mo  tîempo  que  los  huevos  de  las  moscas. 

Es  màs  sencillo  destruir  esos  insectos  en  las  habitaciones  de  los  ani- 
males. 1?  Suspendiendo  en  esos  locales  ramas  con  hojas  donde  los 
dipteros  van  à  pegarse  en  la  noche,  basta  entonces  chamuscarlos  en  su 
escondite.  2?  Se  puede  untar  en  las  maderas  aceite  de  laurel.  3?  En 
Estrasburgo  los  carniceros  engrasan  las  puertas  de  los  expendios,  y  las 
moscas  no  entran.  4?  En  an,  se  proponen  los  papeles  matamoscas. 
Los  que  son  de  base  de  arsénico  se  deben  desechar  por  peligrosos. 

Se  puede  preparar  un  papel  mata  moscas  completamente  inofensivo 
y  que  da  buenos  resultados,  del  modo  siguiente:  en  una  olla  se  hacen 
fundir  70  gramos  de  pez  de  Borgofia;  cuando  esta  liquida  se  agregan 
40  gramos  de  aceile  de  olivo,  se  agita  la  mezcla,  se  retira  del  fuego  y  se 
lava  con  agua  fria.  Se  pone  de  nuevo  al  fuego  y  se  agregan  35  gramos 
de  miel.  Se  extiende  esta  mixtura  en  una  hoja  de  papel  fuerte  y  resis- 
tente.  Las  hojas  de  papel  asi  preparadas  se  ponen  en  los  lugares  que 
frecuentan  las  moscas,  las  que  atraidas  por  la  miel  vienen  à  pararse  so- 
bre la  materia  pegajosa. 

Veamos  ahora  c6nio  debe  tratarse  en  el  hombre  la  picadura  de  los 
mosquitos.  Se  pone  en  el  lugar  picado  una  gota  de  formol  que  se  déjà 
evaporar;  se  hace  una  nueva  aplicaciôn.  El  efecto  calmante  de  este  pro- 
ducto  es  casi  instantanée,  después  de  un  corto  période  de  comezôn,  que 
se  puede  calmar  con  una  poca  de  agua  fria.  El  ûnico  inconveniente,  muy 
ligero,  que  tiene  este  procedimiento,  es  que  la  piel  se  endurece  en  e) 
lugar  donde  se  hace  la  aplicaciôn  del  formol;  la  piel  se  pone  como  aper- 
gaminada,  pero  esto  dura  poco  tiempo. 
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Defensa  contra  d  pahidimo. 

En  la  sesiôn  de  la  Âcademia  de  Medicina  de  Paris,  del  29  de  Mayo 
tiltimo,  el  Sr.  Laveran  diô  lectura  al  siguiente  proyecto  de  înstrucdôn 
para  la  profilaxia  del  paludisme,  proyecto  que  la  Academia  adopté  por 
«inanimidad. 

aie 

Résulta  de  las  investigaciones  recientes,  que  los  mosquitos  desempe- 
lian  un  gran  papel  en  la  propagacidn  de  las  flebres  paMdicas;  sin  que- 
rer  disminuir  la  importancia  de  las  medidas  consagradas  por  la  expe- 
riencia,  puede  afirmarse  que  este  descubrimiento  del  papel  de  los 
mosquitos  esta  Uamado  à  prestar  grandes  servicios  en  la  profilaxia  del 
paludismo:  entre  las  medidas  antiguas,  mucbas  quedan  justiflcadas,  por 
\o  demàs,  por  esta  nociôn  nueva. 

Solo  ciertas  especies  de  mosquitos  son  suceptibles  de  propagar  el 
paludismo;  de  este  modo  se  explica  que  determinadas  localidades  en 
que  abundan  los  mosquitos  puedan  ser  salubres. 

El  microbio  del  paludismo  se  desarrolla,  sufriendo  transforroadones 
bastante  complicadas,  en  el  cuerpo  de  aquellos  insectos,  que  han  cbu- 
pado  sangre  palûdica;  al  cabo  de  ocho  à  diez  dias,  los  gérmenes  abun- 
dan en  la  secreciôn  salivai  de  los  mosquitos,  y  cuando  los  insectos  in- 
festados  pican  à  individuos  sanos,  les  inoculan  esos  gérmenes. 

De  ahi  resultan,  en  la  profilaxia  del  paludismo,  dos  indicaciones  nue- 
▼as:  es  necesario,  por  una  parte,  esforzarse  en  destruir  los  mosquitos  6 
por  lo  menos  protegerse  de  sus  piquetés;  es  preciso,  por  otra  parte,  tra- 
tar  durante  mucho  tiempo  i,  los  enfermes  atacados  de  paludismo  à  fin 
de  evitar  las  recaidas  de  fiebre,  causa  de  infecciôn  para  los  mosaustos. 
fin  los  enfermes  atacados  de  paludismo,  los  corpuscules,  por  fortuna,  no 
«e  encuentran  en  la  sangre  sine  durante  los  accesos  fébriles. 

*** 

Ântes  de  enumerar  las  medidas  de  profilaxia  individual  que  debeo 
«er  tomadas  contra  el  paludismo,  entendemos  que  es  necesario  hacer 
algunas  indicaciones  sobre  las  condiciones  en  que  los  mosquitos  se  des- 
arrollan. 

Los  mosquitos  hembras  ponen  sus  huevos  en  la  superficie  de  las 
aguas  estancadas:  de  esos  huevos  nacen  larvas  que  viven  en  el  agua 
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hasta  el  momento  en  que  se  transforman  en  insectos  perfectos.  El  agua 
es,  por  consiguiente,  un  elemento  necesario  para  que  los  mosquitos  se 
reproduzcan  en  una  locfilidad;  es  preciso,  ademàs,  que  esa  agua  se  halle 
estancada;  las  larvas  de  mosquitos,  en  efecto,  no  se  desarrollan  ni  en 
las  aguas  corrientes  ni  en  los  receptàculos  de  agua  de  gran  extension, 
donde  anidan  los  peces  y  cuyos  bordes  no  se  vuelven  fangosos  en  ve- 
rano. 

Las  charcas  6  pantanos  donde  existe  una  vegetadôn  acuàtiea,  son 
particularmente  favorables  al  desarrollo  de  las  especies  de  mosquitos 
que  propagan  el  paludismo.  Las  larvas  de  los  mosquitos  necesitan,  pa- 
ra que  puedan  vivir,  quedarse  en  la  superficie  del  agua  para  llenar  de 
aire  los  tubos  6  trtfqueas  que  sirven  para  su  respiraciôn;  de  ahf  que  sea 
ficil  destruirlas  con  solo  verter  en  el  agua  aceite  6  petrôleo:  las  gotitas 
de  cualquiera  de  estos  dos  Ifquidos  obturan  los  tubos  aéreos  de  las  lar- 
vas, las  cuales  mueren  asfixiadas. 

*** 

Los  mosquitos  saMdos  de  las  larvas  viven  en  el  aire;  en  général,  se 
alejan  poeo  de  las  aguas  estancadas  donde  han  nacido;  los  vientos  pue- 
den  arrastrarlos,  pero  i  distancias  que  nunca  son  grandes. 

Esos  insectos  gustan  de  los  sitios  bajos  y  hûmedos,  en  los  cuales  la 
atinôsfera  es  muy  apadble;  huyen  de  las  alturas,  de  los  puntos  descu- 
biertos  y  bien  aireados. 

Durante  el  dfa,  los  mosquitos  se  ocultan  en  las  malezas,  en  los  bos- 
ques  umbrosos,  en  las  grutas,  etc.  Por  la  noche,  y  sobre  todo  durante 
las  horas  de  descanso,  es  cuando  el  hombre  se  ve  màs  perseguido  por 
sus  picaduras.  Ciertas  especies,  sin  embargo,  pican  lo  mismo  de  dfa  que 
de  noche.  Por  régla  gênerai  solo  las  hembras  chupan  la  sangre  del  hom- 
bre ô  de  los  animales;  los  machos  se  alimentan  con  jugos  végétales. 

En  nuestfos  climas,  durante  el  verano  y  el  otofio,  se  ocultan  en  las 
grutas,  en  los  troncos  de  los  àrboles,  etc.,  donde  pasan  à  veces  todo  el 
invierno.  Las  larvas  pueden  subsistir  en  el  agua  durante  toda  la  esta- 
ciôn  del  frfo. 

Saneamiento  de  las  hixdidcidea  palûdioas. 

1?  Importa  primeramente  hacer  desaparecer  las  aguas  estancadas, 
sobre  todo  aquellas  que  se  hallan  cerca  de  las  poblaciones.    Buen  nû- 
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]  mero  de  medidas  aconsejadas  desde  hace  mucho  tiempo  para  el  sanea- 

miento  de  las  regiones  palûdicas,  y  cuya  eficacîa  ha  sido  demostrada 

por  la  pràctica,  tienen  por  objeto  la  supresiôn  de  las  aguas  estancadas 

!  en  las  cuales  se  desarrollan  Ips  mosquitos:  desecaciôn  de  las  charcas, 

de  los  estanques  y  pantanos,  drenaje  del  suelo.  Aparté  de  estas  roedi- 
das,  excelentes  en  verdad  pero  costosas,  hay  otras  cuya  aplicaciëo  es 
màs  fàcil:  hacer  desaparecer  en  las  ciudades,  aldeas  y  en  sus  alrededo- 
res,  las  charcas  de  agua:  dar  à  los  arroyos  y  calzadas  una  pendiente  su- 
ficiente  para  que  se  vacfen  después  de  las  lluvias;  suprimir  todos  los  re- 
;!  ceptàculos  naturales  6  artificiales  que  contengan  aguas  estancadassin  uso. 

2?  Se  impedirà  la  formaciôn  de  charcas  sobre  los  bordes  de  los  cur- 
•  SOS  de  agua,  de  las  lagunas  y  de  los  estanques;  A  este  efecto  los  cursos 

de  agua  serén  contenidos  por  medio  de  diques,  en  la  contigtiidad  de  las 
aglomeraciones  y  con  ayuda  de  estacadas  se  mantendra  à  un  ni?el 
constante  el  agua  de  las  lagunas  y  de  los  estanques. 

3?  Los  pantanos,  que  à  menudo  se  forman  en  las  costas,  y  en  los  cua- 
t  les  las  aguas  saladas  se  mezclan  con  las  aguas  dulces,  son  muy  insalu- 

bres; con  ayuda  de  diques  6  por  otros  medios  se  procurarà  evitar  la 
formaciôn  de  esos  pantanos. 

Los  salobres  abandonados  parcialmente  y  conteniendo  agua  encene- 
gada  y  corrompida,  son  muy  à  propôsito  para  el  desarrollo  de  los  mos- 
quitos y  desde  hace  mucho  tiempo  se  les  conoce  como  insalubres.  To- 
do  pantano  salobre  que  ha  dejado  de  utiiizarse  para  la  producciàn  de 
la  sal,  debe  de  ser  desecado  y  su  terreno  dedicado  al  cultivo. 

4?  Siempre  que  sea  posible,  hay  que  sustituir  el  agua  estancada  por 
agua  corriente.  Los  arrozales  con  agua  corriente  son  mucho  menos  in- 
salubres que  los  que  se  hallan  constantemente  inundados,  constituyendo 
verdaderos  pantanos. 

5?  El  cultivo  intensivo  del  suelo,  las  plantaciones  de  pinos  à  de  euca- 

liptus  dan  buenos  resultados,  facilitando  el  desecamiento  del  suelo,  sin 

impedir  la  circulaciôn;  pero  hay  que  tener  siempre  présente  que  los 

^  bosques  umbrosos,  los  bosquecillos,  los  jardines,  son  los  recepticulos 

preferidos  de  los  mosquitos. 

6?  Cuando  las  aguas  estancadas  no  puedan  ser  suprimidas  A  causa 
de  la  utilidad  que  reporten  6  porque  las  medidas  destinadas  a  asegurar 
su  corriente  fueren  harto  dispendiosas,  cabe  valerse  de  ciertos  recursos 
para  destruir  las  larvas  de  los  mosquitos. 
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Si  se  trata  de  depôsilos  de  agua  de  gran  extension,  se  puede  asegurar 
la  destrucciôn  de  las  larvas  de  mosquilos,  dejando  criar  peces  en  e) 
agua.  Para  destruir  las  larvas  de  mosquitos  en  las  charcas,  en  depôsi- 
tos  de  poca  extension,  se  echarà  mano  ventajosamente  dei  petrôleo* 
Para  que  et  petrôleo  se  extienda  bien,  se  tendra  el  cuidado  de  verterio 
en  una  série  de  puntos  y  no  totalmenle  en  un  solo  sitio.  Para  bien  des* 
parramar  el  petrôleo,  se  puede  hacer  uso  de  un  trapo  sujeto  à  la  extre- 
midad  de  un  palo:  ese  trapo,  impregnado  de  petrôleo,  es  paseado  por 
toda  la  superficie  del  agua. 

La  mezcla  de  petrôleo  y  alquitràn  da  resultados  aûn  mis  satisfecto- 
rios  que  el  petrôleo  puro;  esa  mezcla  mata  las  larvas  màs  ripidamente 
y  sobre  todo,  tiene  una  acciôn  màs  duradera,  por  lo  mismo  que  la  eva- 
poracîôn  es  mis  tenta. 

Basta  emplear  diez  centfmetros  ciibicos  de  la  mezcla  de  petrôleo  y 
de  alquitràn  por  métro  cuadrado  del  depôsito  de  agua,  en  el  cual  se 
quieren  destruir  las  larvas  de  los  mosquitos:  no  hay  que  preocuparse 
para  nada  de  la  cabida  de  agua  en  profundidad. 

La  operacîôn  tiehe  que  ser  hecha  en  la  primavera  y  renovada  cada 
quince  dias,  hasta  la  aparicîôn  de  los  primeros  frfos.  Es,  en  efecto,  en- 
la  primavera,  sobre  todo,  cuando  hay  que  ocuparse  en  destruir  las  lar- 
vas» antes  que  hayan  tenido  el  tiempo  de  transformarse  en  insectos 
perfeetos.^ 

*** 

Véanse  en  el  ^'Boletfn  de  la  Comisiôn  de  Parasitologfa,*^  tomo  I,  los  es- 
tudios  hechos  acerca  dfi  los  mosquitos  del  Valle  de  Mexico. 

Mncor  ezitiosiis»  hongo  destmctor  de  la  langosta. 

Trmbftjo  expérimental  acerca  de  las  enfermedadeB  fungosas  de  las  langdstasj  por  L.  O. 
Howard,  Ph.  D.,  BDtomologista.  Traducido  por  el  Sr.  Manuel  Téllez  Pizarro,  Agen- 
te  Honorario  de  la  Oomisidn  de  Parasitologfa  Agrfcola. 


Desde  hace  largo  tiempo  se  viene  sabiendo  que  cuando  las  langostas- 
aparecen  en  énormes  cantidades,  estân  propensas  à  morir,  como  resul- 
tado  de  enfermedades  fungoides  ô  bacterianas  al  parecer  contagiosas,  y 


1  <*B1  Mundo.''  Koviembre  16  de  1900. 
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no  solamente  las  langostas  son  atacadas  cuando  se  diseminan,  sino  tam- 
bién  otros  insectos,  como  por  ejemplo,  las  chinches  del  campo. 

Hace  algunos  afios  se  hicieron  detallados  expérimentes  con  las  en- 
fermedades  contagiosas  de  las  chinches  del  campo  y  por  algûn  tiempo 
varios  creian  que  el  problema  de  las  chinches  habia  sido  resuelto,  por 
medio  del  uso  pràctico  de  una  de  estas  enfermedades,  siendo  los  bichos 
jnoeulados  artificialmente  en  el  laboratorio  y  distribuidos,  para  espar- 
'cir  la  enfermedad  entre  los  congregados  en  el  campo.  Se  encontre  sin 
embargo,  que  la  dispersion  de  la  enfermedad  dependia  de  ciertas  con- 
;j  <liciones  del  tiempo,  para  que  se  diseminase.  Âdemtfs,  cuando  las  con- 

diciones  se  presentaban  favorables,  muy  i  menudo,  si  no  siempre,  su- 
cedia  que  la  enfermedad  aparecfa  en  las  bandadas  de  bichos  sin  ser  in- 
4roducida  por  la  mano  del  hombre. 


POSIBU.IDAD  DE  LA  PROPAGACIÔN  ARTIFICIAL  DE  LAS  ENFERMEDADES 


^  DE  LOS  INSECTOS. 


i  Respecto  à  las  langostas  se  ha  llevado  i  cabo  algùn  trabajo  que  pa- 

-rece  indicar  puede  haber  un  lado  pràctico,  para  la  propagaciôn  artifi- 
•cial  de  sus  enfermedades  y  esta  posibilidad  se  ha  crefdo  que  es  muy 

i  importante  para  seguir  su  estudio. 

La  mayor  parte  de  las  enfermedades  de  los  insectos  son  causadas 
por  hongos  pertenecientes  al  grupo  conocido  por  '^Entomoflôreos**  y  es- 
te grupo  ha  sido  cuidadosamente  estudiado  por  el  Dr.  Roland  Thaxter, 
de  la  Universidad  de  Harvard,  en  una  memoria  de  la  Socledad  de  Histo- 
ria  Naturel  de  Boston,  publicada  en  1888.  El  Dr.  Thaxter,  en  el  curso 
de  sus  estudios,  dedujo  que  los  ^'Entomoftdreos"  pertenecientes  al  gène- 
•ro  Empusa,  son  probablemente  los  màs  elScaces. 

Uno  de  ellos  destruye  la  mosca  comûn  de  las  casas,  y  también  otras 
moscas;  otra  especie  destruye  ciertos  mosquitos,  y  también  en  algunas 
ocasiones,  es  un  eficaz  enemigo  de  las  langostas.  Esia  liltima  especie 
es  conocida  con  el  nombre  de  ^^Eippusa  grylli;"  ataca  también  &  ciertas 
orugas  asi  como  langostas,  es  muy  comûn  y.  se  le  encuenlra  en  muchas 
«partes  del  mundo.  La  tendencia  de  las  langostas  cuando  estàn  atacadas 
de  esta  enfermedad,  es  la  de  treparse  comunmente  sobre  alguna  plan- 
ta, quedando  adheridas  después  de  la  muerte. 

En  Sud  Âfrica,  en  1896,  el  Sr.  Arnold  Cooper,  de  Richmond,  Natal, 
-observé  que  las  langostas  morian  aparentemente  de  la  enfermedad  fun- 


gosa  y  trajo  ejemplareg  al  Instituto  Bacterioldgico  de  Grabamstown; 
doode  caltivé  un  hongo  en  medio  espécial  de  laboratorio,  obtenténdose 
el  conlagio  en  las  langostas  sanas.  Se  hicîeron  otros  cultivoB  y  se  dis- 
Iribuyeron  los  tubos  i  los  ^ricuHores  de  las  regionea  donde  las  lan- 


Pig.  1.  LangoBtas  muertas  6  agonizantee  invadidas  por  una  entermedad  fun- 
osau  Tamaflo  del  natural. 


gostas  ocasionaban  grandes  perjuicîos.  Se  recibieron  muchoa  informes 
Eavorables.  Por  ejemplo,  el  Sr.  H.  H.  Wells  escribi<5  en  Febrero  de  189&, 
y  manifesta  que  habla  rectbido  algunos  de  los  tubos,  y  al  ver  una  ban- 
dada  aprozimarse,  sumergiâ  varias  langostas  dentro  del  liquide  que 


contenta  el  botigo  y  las  soHô  para  que  volasen  entre  el  enjambre.  E| 
faizo  esto  por  espacio  de  dos  6  (res  dlas  consecutivos,  usando  en  todo 
14  tubos;  mientras  taiito  las  lan^ostas  se  posaban  en  sa  buerta  j  entre 


Fig.  2.  Otras  langostas  muerlas  por  causa  del  hongo.  Tamaflo  del  natunl. 

SUS  siembras.  Cuil  no  séria  su  sorpresa,  cuando  después  de  pasado  un 
dia,  deecubrid  mtllones  de  langoslas  muerias,  "colgadas  en  racimos  en 
toda  su  Hacienda"  y  sus  papas  y  su  maizae  salvaron. 
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Otros  informes  de  naturaleza  igualmente  fayorable  se  recibieron  en 
el  Inslituto  Bacteriolôgico  y  la  distribuciôn  artificial  de  los  tubes  de 
cuitivo,  continué,  aunque  con  un  éxito  variable. 

ReSULTADOS  OBTENIDOS  en  EL  CURSO  DE  AL6UNAS  INVESTIGAGIONES 
RELATIYAS  i  LAS  ENFERMEDADES  FUNGOSAS  DE  LAS  LANGOSTAS. 

Parece  que  no  ha  sido  bien  estudiado  lo  que  es  el  hongo.  Los  infor- 
mes sobre  los  resultados  llamaron  mucho  la  atenciôn  y  lagente  parece 
haber  quedado  satisfecha  con  ellos,  aunque  la  investigticiôn  niinuciosa 
que  exigia  parece  no  haber  sido  realizada. 

Ei  Entoinologista  de!  Departaniento  de  Agriculéura  de  Cape  Town, 
Sr.  Lonsbury,  no  ha  publicado  el  resultado  de  las  observaciones  que 
debe  haber  hecho  sobre  el  particular,  perosepuede  decir  que  en  su  ûl- 
timo  informe  publicado  (Informe  del  Ëntomologista  del  Gobierno,  para 
1900),  dice  en  conclusion:  que  à  todo  el  asunlo  de  las  langostas  deberfa 
consagràrsele  séria  atenciôn  por  el  Parlamento,  pues  tas  colonias  estàn 
sujetas  à  invasiones  y  la  dislribuciôn  artificial  de  las  enfermedades  fun- 
gosas  no  promete  ser  nunca  un  remedio  adecuado. 

En  1899  à  1900,  comenzd  à  propagarse  algo  de  duda  acerca  de  la 
exacta  naturaleza  del  hongo  y  el  Deparlainentode  Agricultura  del  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  enviô  mùestraséKew,  Ingiaterra,  para  su  examen 
é  informe.  E(  Sr.  Massée,  del  Real  Jardin  Botànico,  examiné  las  mues- 
tras  y  descubriô  que  eran  ciiltivos  puros  de  Mucor,  uno  de  los  mohos 
de  un  grupo  de  hongo  que  comunmenteseencuentra  sobre  los  végéta- 
les 6  materia  animal  muerta,  aunque  algunosde  los  Mucores  destruyen 
la  fruta.  Practicamente  se  hâbia  llegado  à  esta  misma  determinaciôn 
por  el  Patologista  del  Gobierno  de  Victoria,  Australia,  y  se  dud6  de  los 
cultivos  enviados  desde  Natal.  Sin  embargo,  el  Sr.  Massée  descubriô 
que  este  Mucor  no  se  limitaba  en  la  elecciôn  de  su  matriz  y  en  el  curso  de 
sus  experimentos  de  Laboratorio,  descubriô  que  mataba  cucarachas,  lo 
mismo  que  langostas.  No  solo  mataba  las  cucarachas,  cuando  se  rocia- 
ban  con  agua  conteniendo  las  esporas  del  hongo,  sino  que  aquellas, 
cuando  se  debilitaban  mucho  era  devoradas  por  otros  individuos  sanos 
que  morfan  à  las  24  horas. 

Se  recordarà  que  en  la  carta  del  Sr.  Wells  i  que  nos  referimos,  se 
dice  que  las  langostas  se  encontraron  colgadas  en  racimus,  y  en  las  fo- 
tografias  publicadas  en  esa  época  por  el  Instituto  Bacteriolôgico  de  Na- 
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Ul,  aparecen  aferradas  i  \oa  tallo«,  como  si  hubieran  sido  muertas  por 
la  Empusa  grylli  à  que  nos  referimos  anleriormente.  Esto  parece  io. 
dicar  que  el  hongo  original  deacubierto  por  p1  Sr.  Cooper  en  NaUl.  J 
primeramente  enviado  por  el  Inslituto  Bacteriolôgico,  era  Empusa  gry- 
lii  y  que  lo8  ûltimos  cnltivos  distribuldos  por  el  Instituto.  eran  Mucors. 
Spgûn  informes  del  Patologisia  de  Victoria,  Auslralia.  ciertamente  los 
tubos  recibidos  de  Sud  Africa,  eran  Mucors,  y  como  en  brève  demos- 
traremoB,  Umbién  los  recibidos  en  loa  Estadoa  Unidos,  eran  lo  mismo. 


Fig.  3.  Langostas  destruldas  por  el  Sporotriehum  globulifervm,  segân  v 
fotografla  hecba  por  L.  Bruner. 


Sea  esto  como  fuere,  sin  embai^,  loa  expérimentes  hecbos  por  el  Sr. 
Massée  parecen  sin  duda  revelar  el  hecho  inesperado  de  que  este  Hu- 
cor  es  un  insecticida  y  como  es  mucho  mis  fâcil  de  cultirar  que  la  Ein> 
pusa  grylli,  que  es  un  e&caz  enemlgo  de  las  langostas,  bien  pnede  ser 
que  los  cientiâcos  de  Natal  no  estén  enteramente  equiTocados.  Et  he- 
cho es  que  el  tral)^o  llevado  &  cabo  en  Victoria,  Australia,  por  et 
Sr.  French,  Entomologista  del  Gobierno,  parece  haber  tenido  mucho 
éxito  y  haberse  operado  con  este  Mucor.  El  descubriô  que  las  langos- 
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tas  morian  lejos  del  lugar  de  la  infecciôn  y  se  encontraban  à  lo  largo 
de  las  zanjas  y  en  las  depresiones  del  terreno,  aglomeradas  6  solas,  se- 
gùn  que  el  enjambre  fuese  grande  6  pequefto. 

En  1897,  el  Profesor  Lawrence  Bruner,  empleado  por  la  Repûblica 
Argentina  para  investigar  los  daftos  causados  por  las  langostas  en  aquel 
pais,  descubrié  muchas  que  habian  sido  muertas  por  un  hongo  del  gé- 
nero  ^^Sporotrichum/^  la  clasificaciôn  habfa  sido  hecha  por  el  Profesor 
C.  E.  Bessey,  de  la  Universidad  de  Nebraska.  Estas  langostas,  en  vez 
de  treparse  à  la  cima  de  varias  plantas,  buscaban  lugares  obscuros  y 
hdmedos  y  se  encontraban  muertas  cerca  de  las  rafces  de  la  hierba  y  en 
otros  lugares  escondidos. 

El  Profesor  Bruner  encontre  que  sus  cuerpos  después  de  la  muerte 
se  llenaban  con  un  hongo.  Descubrié  que  este  hongo  puede  transmitirse 
de  los  ejemplares  invadîdos  que  se  ven  en  el  grabado,  à  otros  vivos  y 
sanos.  Este  hongo  Sud  Âmericano  es  del  mismo  género  de  aquel  que 
mata  a  las  chinches  del  campo  en  los  Estados  Unidos,  y  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  "Sporotrichum  globuliferum/*  Langostas  muertas 
por  esta  enferniedad  se  trajeron  à  los  Estados  Unidos,  por  el  Profesor 
Bruner,  pero  no  se  consiguiô  obtener  su  desarrollo,  lo  que  se  debe  al 
tiempo  transcurrido.  Â  pesar  de  ésto  él  crée  que  este  hongo  es  uno  de 
los  enemigos  mes  eficaces  de  las  langostas,  habiendo  atacado  muchas 
especies  diferentes  y  soportado  una  variacién  considérable  de  clima. 

Trabajos  del  Departamento  de  Agricultura,  acerca  de  las 
enfermedades  fungosas  de  las  langostas. 

En  el  invierno  de  1899  à  1900,  el  que  subscribe  decidiô  organizar  al- 
gunos  expérimentes  en  los  Estados  bnidos,  con  el  hongo  de  Sud  Africa. 
Con  este  fin  envié  el  Dr.  Edington,  Jefe  del  Instituto  Bacteriolégico  de 
Natal,  en  principios  del  verano  de  1900,  très  tubos  de  cultivo  contenien- 
do  el  hongo.  Justamente  por  esa  época  se  recibieron  informes  de  una 
abundancia  extraordinaria  de  langostas  en  el  Estado  de  Colorado,  y  dos 
de  los  tubos  fueron  enviados  en  28  de  Mayo  al  Sr.  W.  Martin,  con  ins- 
trucciones  impresas.  Estas  instrucciones  eran  como  signe: 

EnFERMEDADES  FUNGOSAS  DE  LAS  LANGOSTAS. 

Los  métodos  abajo  mencionados  deben  seguirse  y  vigilar  cuidadosa- 
mente  los  resultados,  para  comunicarlos  à  la  Oflcina  del  Entomologista. 
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^1  Durante  el  tiempo  seco  es  muy  dificil  conseguir  que  se  disemine  la  en- 

^  fermedad;  asi  es  que  se  aeonseja  que  se  use  en  tiempo  hùmedo  6  llu- 

i  vioso  y  hagan  la  înoculaciôn  justamente  antes  de  ponerse  el  sol. 


J 


IndnLceionea  para  preparar  el  hongo  antes  de  uèarse. 


Para  emplear  dicho  hongo  se  abre  el  tubo  y  se  saca  su  contenido,  se 
le  afiaden  dos  cucharadas  de  azûcar  y  se  tritura  por  medîo  de  una  eu- 
chara  6  navaja  (no  hay  peligro  para  el  hombre  aun  trituràndoio  con  las 
manos),  haciendo  una  mezcla  perfecta.  En  seguida  se  disuelve  en  las 
très  cuartas  partes  del  agua  contenida  en  un  vaso  comûn,  debiendo  ber- 
virse  el  agua  previamente,  pero  no  emplearla  sino  cuando  esté  tibia  6 
Ma. 
Se  depositan  en  la  superficie  de  ella  unos  pedazos  de  corcho,  que  se 

\  habràn  colocado  antes  en  agua  hirviendo,  esperando  después  que  se  en- 

frfen. 

4  Se  cubre  el  vaso  con  un  papel  y  se  le  déjà  durante  el  dia  en  un  lugar 

X  caliente  de  la  casa  6  hasta  que  se  ve  el  hongo  creciendo  airededor  de 

*  los  pedazos  de  corcho. 

■ 

t  Mëùdo  de  didribticiân. 

« 

/  1.  ^'Cojànsealgunas  langostas  y  después  de  sumergidas  en  el  agua 

con  el  hongo  déjeseles  reunir  con  el  enjambre. 
'  2.  ^^Untese  el  hongo  en  las  partes  hûmedas  del  suelo,  donde  las  lan- 

'  gostas  se  posan  para  devorar  la  hierba. 

3.  ^'Aprisiénense  algunas  langostas  en  una  ciga  que  contenga  su  ali- 
<                            mento  preferido,  humedecido  con  el  hongo,  y  después.  que  lo  hayan  to- 

mado,  vuélvanse  al  enjambre. 

4.  ^^Goléctese  un  gran  numéro  de  langostas  invadidas  por  el  hongo, 
àbrase  en  el  suelo  un  agujero  de  18  pulgadas  de  profundidad  y  de  un 
pie  de  ancho.  Colôquense  algunas  langostas  en  el  fondo  y  rociense  con 

'•  agua,  pônganse  otras  capas  de  insectos  sin  aprelarlos,  hasta  que  se  lia- 

ne el  agujero.  Tàpese  con  una  lamina  de  hoja  de  lala  ô  una  tabla.  Des- 
pués de  cuatro  dfas,  si  el  tiempo  es  muy  caluroso  6  algo  màs  en  el  ca- 
80  contrario,  se  sacan  las  langostas,  se  les  tiene  en  el  sol  una  6  dos  ho- 
ras  hasta  que  se  sequen  por  completo.  Tritùrense  para  formar  una 
pasta,  la  cual  puede  guardarse  por  mucho  tiempo,  y  cuando  se  necesite 
tômense  de  ella  dos  cucharadas  y  disuéivanse  en  agua  endulzada  conte- 
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nida  en  un  vaiio  grande.  Téngase  en  un  lugar  caliente  12  6  24  boras  y 
ùsese  como  el  cultive  de  los  tubos/* 

Modo  de  aplicaciôn  para  las  larvas. 

^'Tômese  una  libra  de  pan  blanco,  séquese  y  pulverfcese,  y  lo  que 
pueda  caber  en  una  copa  pôngase  en  una  taza,  afiadiendo  la  cantidad 
de  agua  suQciente  para  hacer  una  pasta.  Âgréguese  el  contenido  de  un 
tubo  y  guirdese  en  un  lugar  caliente  haata  que  comience  à  crecer  e\ 
hongo.  Ciolôquese  en  los  puntos  en  donde  estân  apareciendo  las  larvas- 
y  cuidese  de  bumedecer  diariamente  lo  que  hayan  devorado  estes  in- 
sectos.*' 

En  Julio  17  el  Sr.  Martin,  escribid  lo  que  signe: 

Tengo  el  gusto  de  anunciar  que  ha  salido  bien  el  experimento  de  la 
enfermedad  del  hongo,  que  me  ha  sido  enviado  por  ese  Departamentp» 
Lo  he  usado  en  69  acres.  El  tiempo  estaba  muy  caluroso  y  seco  y  no 
habfa  agua  para  regar  la  tierra,  pero  cbn  sorpresa  mfa  el  hongo  tomd- 
incremento  y  literalmente  se  çubriô  el  suelo  con  langostas  muertas;  si* 
guen  muriéndose  y  la  enfermedad  signe  avanzando  y  eztendiéndose. 

Al  mismo  tiempo  este  Sr.  escribiô  al  Profesor  Bruner,  Entomologista 
del  Estado  de  Nebraska,  lo  que  signe: 

He  tenido  éxito  al  iQatar  una  gran  cantidad  de  langosta  en  60  accès 
de  alblfa  y  he  cubierto  el  suelo  con  ellas,  en  cerca  de  una  milla;  la  en* 
fermedad  se  signe  esparciendo  y  se  encuentra  à  600  yardas  del  lugar- 
donde  se  pusieron  las  que  estaban  inoculadas.  No  comprendo  cômo 
no  han  muerto  todas.  Usé  dos  partes  de  harina  de  mafz  y  una  parte  de 
azticar,  por  cada  dosis,  alimentàndolas  à  las  4  p.  m.  y  otras  à  las  6  p.  m., 
soltàndolas  à  las  7.  p.  m.  El  hongo  parece  màs  eficaz  cuando  tiene  una 
semana  (Je  desarrollo.  El  Profesor  Bruner  visité  la  localidad  y  encon- 
tre que  varias  especies  de  langostas  de  ese  lugar  morfan  en  grandes 
cantidades.  Gaian  al  soelo  en  vez  de  quedarse  agarradas  à  la  vegetacién. 
En  la  estaciôn  mes  avanzada,  el  Profesor  Bruner  escribiô  otros  infor- 
mes referentes  à  las  langostas  que  morfan  en  localidades  donde  el  hon« 
go  no  se  habia  distribuido.  Una  gran  cantidad  de  estas  langostas  fueron 
enviadas  por  el  Dr.  Martin.  Este  trabajo  fué  heeho  por  el  Laboratorio 
Bacterioldgico  de  la  Ofidna  de  Insdustria  Animal,  entonces  à  cargo  del 
Dr.  Victor  A.  Norgaard,  y  ûltimamente  del  Dr.  J.  Mohier,  y  gracias  à  la 
cooperaciôn  de  estos  caballeros  la  Secciôn  de  Entomologia  ha  podida 
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4  Ilevar  à  cabo  este  trabajo.  Otros  cultivos  secundarios  se  han  becho  con 

los  ejemplares  procedentes  de  Colorado,  y  también  con  los  de  la  pri- 
mera remisiôn  de  Sud  Africa;  otro  hongo  fué  cultivado  en  langostas 
moribundas  obtenidas  del  Mississippi  à  fines  de  1900. 


DeTâLLES  de  la  DISTRIBUCIÔN  DEL  HONGO  DE  LAS  LANGOSTAS  ENFERMAS. 

Durante  el  verano  de  1901  las  langostas  fueron  muy  abandantes  en 
muchas  partes  del  pafs  y  mucbos  de  estos  diferentes  lotes  de  cultive 
fueron  distribufdos.  El  hongo  obtenido  de  Sterling,  Colorado,  fué  desig- 
•nado  con  "Â,*'  el  de  Mississippi  con  "E^^  y  las  cuatro  consignacîones  de 
Africa,  con  "B,"  **C,"  "D"  y  ''F."  Ningiin  esftierzo  se  ha  hecho  para 
déterminer  la  exacta  naturaleza  del  hongo  contenido  en  los  tubes  reci- 
bidos  de  Sud  Africa  en  la  primavera  de  1900,  pero  acontecimientos 
subsecuentes  indican  indudablemente  que  el  Instituto  Bacterioldgico 
de  Grahamstown  ha  estado  mandando  màs  de  una  clase  de  hongo.  De 
}as  langostas  muertas  en  el  primer  experimento  del  Dr.  Martin,  en 
Sterling,  el  Dr.  Mohler  aislô  y  cultivé  en  el  Laboratorio  de  Agricultura, 
•un  ^'Sporotrichum**  y  este  es  el  hongo  designado  con  ^'A.'^  El  hongo 
del  Mississippi,  "E*'  es,  segûn  el  Dr.  Mohler,  Mucor  Ramosus.  "B,"  •*C" 
y.  ^*D''  de  Sud  Africa,  son  Mucors  y  *'F^*  también  de  Sud  Africa,  es  un 
^^Sporotrichum.**  Parece  ser  cierto  que  los  tubos  de  cultivo  recibidosen 
1900  y  utilizados  porel  Dr.  Martin,  de  Sterling,  Colorado,  contenlanun 
'^Sporotrichum,*'  puesto  que  el  Dr.  Edington  pudo  aislar  entonces  este 
hongo  del  cultivo,  que  pareciô  ser  el  màs  eficazdetodos  los  que  se  en- 
sayaron.  No  aseguramos  que  los  resultados  fueron  favorables  en  algo- 
nos  casos  que  no  dieron  origen  à  un  informe  especial.  El  hongo  ^A^ 
fué  enviado  i  Colorado  y  à  los  Estados  vecinos.  **E**  fué  enviado  à  Mis- 
sissippi y  Estados  inmediatos  y  los  otros  se  enviaron  à  distintos  Elstados, 
para  ensayar  sus  efectos.  Fueron  distribufdos  264  tubos  y  el  resnllado 
detallado  de  esta  distribucién,  no  parece  ser  tan  eficaz  que  merezca  una 
conflanza  sin  limites  en  este  método  de  atacar  à  las  langostas  peijudi- 
ciales.  A  cada  una  de  las  personas  tf  quienes  se  les  enviaron  tubos  de 
cultivo,  se  les  pidiô  que  enviasen  un  informe  del  resultado,  y  la  mayo- 
ria  asi  lo  hizo.  El  hecho  es  que  los  experimentos  no  se  hicieron,  pues 
fa  mayor  parte  de  las  langostas  habfan  desaparecido  cuando  se  recîbid 
^1  hongo.  Los  Estados  que  siguen  muestran  el  nombre  de  las  locaiida* 


des,  el  cuIUto  empleado  y  el  niSoiero  de  ezperimei 
deroo.  (1)  expresa  los  casoB  en  que  no  se  ha  recibi 
se  ban  becbo  experimentos;  (2)  expresa  el  caso  del 
muestra  los  casos  en  que  ha  habido  ézito. 

Dittriimciôn  de  lot  euUivos 
de  la  langotta,  re^aecto  d  lot  cuales  ningûn  infon 

LOGALIDADES.  CCLTIVO-  N? 

Âlabama *'P" 

Calîfornia "D" 

Colorado "A" 

Cuba "F" 

Florida "F" 

Idabo "F" 

Illinois "D" 

Kansas *'B" 

Michigan "D"  y  "A" 

HisBissippi "B" 

Minnesota **A" '. 

Missouri "A" 

Nebraska "G" 

New  Hampshire "D" 

New  Jersey "F" 

New  Mexico "D"  y  "A" 

New  York "F" 

PennsyWania "D" 

Phillippine(l8la8). "A" 


SoutbDakoU "C". 

Tennesse "F" 

Texas "B" 

Utah "D" 

Wyoming "C" 

Nâmero  total  de  ezperîmentadores.. 


Como  de  la  mitad  de  estos  ezperimentadores  n< 
formes.  La  mayoria  de  las  personas  no  pudieroo  u 


m 


t. 
« 
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<*uando  lo  recibieron,  ya  por  varias  causas  se  habia  reducido  el  numéro 
J^  de  langostas,  hasta  el  eztremo  de  no  ser  necesarios  los  remedios  para 

€ombatirlas.  Muchas  de  estas  personas  guardaràn  sus  tubos  y  es  pro- 
bable  que  algunas  envien  sus  informes  el  afio  entrante. 

.  Dùbibuoi&n  dd  culiivo  dd  hongo  de  la 
langoêta^  respecte  al  oiual  se  han  recibido  if^ormes  de  mal  êxiio. 

LOGALIDADES.  CuLTIYO.  N?  DE  EXPERIMENTADORCS. 

Colorado "A" 7. 

lowa ''F" ; 1. 

Kansas "D"  y  "A" 1, 

Nebraska **C" 6. 

New  Mexico "D"  y  ''A" 6. 

New  York "F" 1. 

Okiahoma ''B" 1. 

Pennsylvanie **D" 1, 

South  Dakota "C".... 1. 

Texas "B"  .; 10. 

Utah "D" 2. 

Wyoming "C" 2. 


Numéro  total  de  ezperimentadores 36. 

Nueve  de  estos  experimentos  se  han  becho  con  un  tiempo  desfavo- 
rable;  durante  todo  el  curso  de  la  prueba,  se  hicieron  très  Bxperimen- 
tos  con  tiempo  favorable;  dos  personas  informan  que  no  ha  sido  posi- 
ble  hacer  crecer  el  hongo  airededor  de  los  fragmentos  de  corcho,  y  de 
dos  casos  informan  que  las  langostas  se  estaban  muriendo  de  alguna 
enfermedad  local,  al  hacer  el  experimento. 

Distribuciân  dd  cnltivo  dd  hongo  de  la 
langosta^  respecta  al  cual  se  han  recibido  Buenos  informes. 

LOCALIDADES.  CuLTIVO.  N?  DE  EXPERIMENTADORCS. 

Colorado "A" 2. 

Kansas "D"  y  '*A" 1. 

Nebraska "C" 7. 

New  Mexico "D"  y  "A" 6. 


Ndmero  total  de  experimentadores 16. 
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Resumen  del  numéro  de  iuboê  repariidos. 

Tubos  que  no  se  ensayaron  y  de  los  que  no  hay  ii^forme.  169 

Id.  que  no  tuvîeron  éxîlo 38 

Id.  que  tuvieron  éxito 16 


'> 


Total  de  ezperimentadores 223 

S 

Deialles  adicitmaks^  ]\ 

enfemedades  fufngoma  de  las  tangostas  con  la»  que  se  ha  tenido  buen  éxito. 

Seràn  de  interés  algunos  detalles  mis  de  los  experimentos  que  han 
tenido  éxito.  El  Sr.  E.  L.  Garrison,  de  North  Platte,  Nebraska,  escribiô. 
con  fecba  19  de  Julio,  y  dice:  que  siguiôal  pie  de  la  letra  las  instruccio- 
nés  y  aunque  el  tiempo  era  demasiado  seco  y  caiuroao,  pudo  démos- 
trar  que  el  hongo  "mata  seguramente  i  las  langostas/^  Se  encontraron 
muertas  y  formando  racimos,  en  los  lugares  màs  sombrfos,  debajo  de 
las  hierbas  y  de  las  breflas.  Cuando  préparé  las  langostas  muertas,  se- 
gûn  las  indicaciones,  el  hongo  se  desarrollô  rtfpidamente  y  con  la  pasta 
de  los  cuerpos  muertos,  tuvo  mis  éxito  que  con  los  tubos  de  cultivo,  y 
en  realidad  parecia  ser  màs  eficaz«  Consiguiô  destruir  una  gran  canti- 
dad  de  langostas  y  dice  que  si  las  condiciones  del  tiempo  hubieran  sido 
màs  faYorabfes,  la  plaga  se  bubiera  extirpado  completamente.    ' 

El  Sr.  Carlos  H.  Toll,  Jr.  de  la  Compafiia  de  Ârena,  de  Denver,  dice, 
con  fecba  14  de  Septiembre,  que  usé  el  hongo  "A^^  de  acuerdo  con  las 
instrucciones,  dejàndolo  en  agua  36  horas  antes  de  usarlo.  Mojô  100 
langostas  en  la  mezcla  y  diô  de  comer  à  otras  100,  pan  blanco  remoja- 
do  en  la  misma  m^cla.  A  estas  las  soltô  en  dos  lugares  diferentes  y  en 
un  tiempo  algo  seco.  Por  algunos  dfas  no  se  notaba  efecto  alguno  so- 
bre las  langostas,  pero  en  Septiembre  12  visité  los  fugares  y  encontre 
algunas  muertas,  pero  la  mayor  parte  habfan  desparecido.  Como  à  un 
cuarto  de  milla  de  distancia,  en  un  campo  de  alfalfa,  se  encontraron 
langostas  muertas  en  capas  gruesas  y  como  à  cuatro  millas  de  allf  se  - 
observé  otro  campo  de  alfalfa  para  comparacién,  y  aunque  se  encon- 
traron algunas  muertas,  la  proporcién  era  màs  pequefia  que  en  el  pri- 
mer campo.  Dedujo  que  el  hongo  habfa  matado  muchas  de  ellas,  pero 
de  ninguna  manera  todas  las  langostas  que  habfa  en  el  lugar  en  que 
se  usé  por  primera  vez. 


-  r 
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El  Sr.  S.  C.  Wells,  de  Nebraska,  que  usé  el  bongo  ^'C'^  cuando  e) 
tiempo  eslaba*muy  seco,  asegurô  al  Entomologista  que  destruyô  una 
gran  cantidad  de  langoslas  y  que  continuaron  muriéndose. 

El  Sr.  Samuel  E.  Shuemaker,  de  Fruitland,  informé,  en  26  de  Agos- 
to,  que  el  primer  tubo  enviado  (hongo  *^D^^)  fué  preparado  y  usado  de 
acuerdo  con  las  instrucciones  y  que  ^*maté  cientos  de  insectos,^^  pero 
sélo  en  los  campos  héinedos  de  alfalfa.  Las  preparaciones  bêchas  con 
langostas  muertas,  poco  é  ningén  efecto  produjeron.  Este  fraeaso  lo 
atribuyéal  terrible  calory  sequedad  experimentados  en  esa  regién.  Otro 
tubo  recibido  en  Julio  6  lo  considéré  de  gran  éxito,  pues  parecia  bacer 
efecto  en  los  campos,  donde  las  langoslas  concurrfan  en  énormes  can- 
tidades  y  desfruyé  miles  de  ellas;  pero  con  la  pasla  de  langostas  muer- 
tas  no  tuvo  un  resultado  satjsfactorio. 

El  Sr.  G.  W.  Martin,  de  Sterling,  Colorado,  encontre  que  dos  cucha- 
radas  de  langostas  molidas  hacfan  una  solucién  bastante  fuerte  para  un 
galén  de  pan  hervido,  y  esa  cantidad  era  suflciente  para  una  superficie 
de  160  acres  de  alfalfa,  después  de  lo  cual  se  vefa  la  infeccién  en  el  ter- 
mino  de  36  horas,  cuando  se  segufan  las  instrucciones,  encontrindose 
langostas  muertas  à  los  cinco  dfas;  cuando  se  usaba  con  harinade  maiz, 
la  infeccién  se  notaba  i  las  16  horas  y  se  encontraban  langostas  muer- 
tas à  los  dos  dfas. 

El  Sr,  S.  H.  Riekenberg,  de  Battle  Creek,  Nebraska,  unté  langostas 
los  dfas  14,  16  y  16  de  Junio  y  las  solté,  encontràndolas  muertas  i  ios 
cinco  dfas  de  haberlas  untado.  Continuaron  muriendo  hasta  el  2ô  de 
Junio,  en  cuya  fecha  la  mortalidad  cesé.  Donde  usé  el  hongo  *^C,^*  cal- 
culé que  las  langostas  se  redujeron  a  un  60  por  ciento. 

El  Sr.  George  E.  Allen,  (]e  Farmington,  Nuevo  Mexico,  ocupé  très  se- 
manas  en  recolectar  langostas  muertas  y  en  hacer  con  ellas  el  cuUîfo, 
para  usarlo  en  los  campos  vecinos,  de  acuerdo  con  las  instrucciones,  y 
distribuyé  la  enfermedad  en  un  territorio  de  7  millas.  Se  dice  que  los 
resultados  fueron  excelentes  y  que  la  enfermedad  se  esparcié  rdpida- 
mente,  habiéndose  recibido  informes  de  la  casi  compléta  destruccién  de 
langostas,  en  un  radio  de  média  milla  y  '^millones  de  esos  insectos^^  se 
dice  que  murieron  dentro  de  ese  radio. 
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Conclusion. 

Por  lo  que  antecede  se  vevi  que  el  présente  arifculo  no  es  mas  que 
un  informe  del  progreso  obtenido  en  una  investigaciôn  que  se  esta  lle- 
Tandtf  i  cabo,  para  decidir  las  probabitidades  del  uso  pràctico  de  la  en- 
fermedad  de  las  iangostas. 

Los  rebultados  obtenidos  son  suflcientemente  deflnidos  para  inducir 
à  una  investigaciôn  mayor,  que  se  llevarà  i  cabo  el  verano  de  1902,  pe- 
ro  les  resultados  obtenidos  hasta  ahora  no  dan  esperanzas  muy  funda- 
das.  El  que  subscribe  esta  muy  agradecido  à  los  corresponsales  que  lo 
han  ayudado  en  el  curso  de  este  trabajo  y  les  promete  à  ellos  y  a  otros 
interesados,  que  si  hubiese  algo  de  valor  prictico  en  este  asunto,  no  se 
escatimarà  ningiin  esfuerzo  para  probarlo  concluyentemente.  El  Depar- 
tamento  de  Agricultuia  empleô  al  Profesor  Lawrence  Bruner,  durante 
una  parte  del  verano,  para  investigar  las  irrupciones  locales  de  las  Ian- 
gostas, en  varios  de  los  Estados  del  Oeste  y  recibiô  instrucciones  del 
que  subscribe,  para  prestar  especial  atenciôn  à  esta  clase  de  enferme- 
medad.  En  un  informe  que  remitiô  el  Sr.  Bruner,  dice,  que  à  todo  e) 
asunto  relativo  à  la  destrucciân  de  las  plagas  de  insectos  por  medio  de 
las  enfermedades  fungosas,  se  le  ha  dado  demasiado  valor  y  especial- 
mente  en  el  caso  de  las  Iangostas.  Hay  sin  embargo,  mucho  de  positiva 
en  testimonio  de  su  valor  y  lo  que  valga  este  testimonio  queda  por  ana- 
lizarse.  Debe  averiguarse  si  esta  fundado  en  un  error  de  supuestas  re- 
laciones  de  causa  y  efecto,  como  muchos  de  los  resultados  que  se  ha- 
bian  obtenido  à  causa  de  la  distribuciôn  de  chinches  enfermas,  en  Kan- 
sas  y  en  otras  partes  del  pais,  hace  afios.  No  se  puede  evitar  la  conclu- 
sion de  que,  bajo  ciertas  condiciones,  se  ban  obtenido  buenos  resulta- 
dos por  medio  de  la  distribuciôn  de  la  enfermedad  de  las  Iangostas. 

Los  que  hayan  lefdo  este  artfculo  no  dejaràn  de  comprender  que  en 
todo  caso  séria  poco  prudente  abandonar  otros  métodos  de  atacaràlas 
Iangostas  en  favor  del  uso  del  hongo.  Aunque  se  baya  tenido  éxito  en 
algunos  casos,  este  éxito  no  es  ficil  que  sea  siempre  invariable.  Natu- 
ralmente,  nunca  se  puede  predecir  con  seguridad  que  clase  de  tiempo 
babri,  y  parece  bastante  cierto  que  la  propagaciôn  de  estas  enfermeda- 
des dépende  en  gran  parte  de  las  condiciones  del  tiempo.  El  uso  de  las 
soluciones  de  arsénico,  descritas  en  las  publicaciones  anteriores  de  es- 
ta Oficina,  el  uso  de  màquinas  ô  bombas  insecticidas  y  otras  medidas, 
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como  arar  en  el  Otofto,  para  destruir  los  huevos,  se  deberfan  seguir; 
el  ûltimo  en  regiones  donde  el  ataque  de  langostas  es  gênerai  y  los  otros 
en  lugares  donde  las  langostas  aparezcan  en  bandadas.  En  una  palabra, 
todo  método  de  ataque  contra  estos  insectos  deherà  aplicarse.  ^ 
Traducido  del  "Yearbook  of  Agriculture,  for  1901." 
Mexico,  Marzo  27  de  1903. — Manud  Téllez  Pizarro,  Agente  Honora- 
rio  de  la  Comisiôn  de  Parasitologfa  Agricola. 

El  Sr.  L.  Sander  ha  publicado  una  obra  relativa  à  la  langosta  del 
Africa  y  la  manera  de  combatirla.  ^  Extractaremos  el  capftulo  que  se 
refiere  à  los  enemigos  naturales,  à  los  paràsitos  de  origen  végétal  (p.  333- 
346).  Considéra  algunos  hongos  ^ ,  cuya  utilidad  pràctica  es  mëdîana. 
Se  présenta  desde  luego  un  Esporotrico,  que  destruye  las  langostas  en 
Sur  America. 

En  1805,  Lindan  descubriô  un  hongo,  que  causaba  gran  mortandad 
entre  las  langostas.  ^  Este  paràsito  se  desarrolla  bien  en  alimentos  arti- 
ficiales.  Para  hacer  la  inoculaciôn  en  grande  se  hizo  uso  de  langostas 
muertas,  abandonadas  en  un  hoyo  A  la  sombra. 

En  seguida  se  describe  el  procedimiento  de  cuUivo  de  estos  hongos, 
segùn  se  dijo  en  la  nola^anterior  y  se  dan  iguales  detalies  acerca  de  la 
estaciôn  màs  favorable  para  los  experimentos.  No  se  sabe  si  las  espe- 
cies  emigrantes  son  atacadas.  El  ûltimo  pàrrafo  del  capftulo  contiene 
una  descripcién  de  la  enfermedad  y  del  desarrollo  del  hongo,  con  dibu- 
jos.  Concluye  asegurando  que  este  medio  de  combatir  la  langosta  es 
extraordinariamente  activo. 

* 

4c    4k 

Destrueciôn  de  la  langosta. 

Infeccîôn  cnptogÂmica. — Insecticida  con  base  de  lisol  y  de  aceite  de  cade.  (Bzperien- 
cias  del  Instituto  Pasteur  de  Tunez). 

M.  Decaux,  del  Tnstituto  Pasteur  de  Tunez,  ha  publicado,  en  la  ^^Re- 

1  Sander,  L.  Die  natûrlichen  Feinde  der  Heuschrecken.  Die  Wanderheuschrecken 
und  ihre  Bekâmpfung  in  unseren  afrikanischen  Eolonien.  Berlin.  1902. 

2  Polyi^hixium  I/epiophyeif  laaria  bombyliif  Enihomophthora  grylli  (Fres.),  E.  Ck- 
Uupteni  \_Eimipu9a  grylli]^  Lachnidium  Acridiontm^  Isaria  destruefor,  I.  ophioglaMêoUUê. 

8  Le  Uamd  Mueor  lœMtieida  (Notizblatt  des  K.  Bot  Qart.  au  Berlin.  N?  26, 6  Juli 
1901,  p.  119-126  y  Centralblatt  fur  Bakteriologie,  II,  Bd.  VIII,  p.  749.) 
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vue  Tunisienne^^  de  Octubre  1902,  una  comunicaciôn  que  interesarà  i 
muchos  de  nuestros  lectores,  pues  las  diversas  especies  de  langostas  son 
una  plaga  terrible  en  ciertas  comarcas  de  Madagascar,  de  Abisinia,  de 
la  Naeva  Caledonia  y  de  otras  muchas  colonias  intertropicales  y  sub- 
tropicales. Por  desgracia  este  asunto  no  ha  cesado  jamàs  de  ser  de  ac« 
tualidad.  Ultimaniente,  un  sabio  alemàn  que  ha  tenido  que  luchar  con- 
tra la  langosta  en  el  Sudoeste  de  Âfrica  y  tanibién  en  la  costa  oriental, 
el  Dr.  Sander,  ha  publicado,  apoyado  por  su  gobierno,  una  especie  de 
monografia  agrfcola  de  los  Âcridios;  otra  ocasiôn  nos  ocuparemos  de 
ese  magniflco  libro.  ^ 

Trascurridos  algunos  afios  M.  EQnckef  d'Herculais,  ayudante  del  Mu- 
sée de  Historia  Natural  de  Paris,  se  ocupô  de  la  misma  mat^ria  en  lo 
concerniente  i  las  colonias  francesas;  las  personas  que  se  interesen  por 
la  lucha  contra  la  langosta  pueden  oir  i  ese  sabio  referir  sus  experien- 
clas  en  una  ieccidn  de  la  nueva  Ensefianza  colonial,  que  tendra  lugar 
en  el  Museo  el  22  de  Mayo. 

En  nuestro  numéro  19,  bajo  el  pârrafo  283  (papel  azul),  el  Dr.  Dela- 
croix diô  cuenta  de  una  memoria  de  Lommel  en  que  describe  sus  ten- 
tativas  para  destruir  à  la  langosta  por  medio  de  urta  criptôgama,  en  el 
Este  del  Africa  alemana,  despréndense  de  esa  memoria  conclusiones 
nada  favorables  à  este  método,  como  lo  son  las  de  la  mayoria  de  las  ex- 
periencias  sérias  publicadas  hasta  la  fecha.  M.  Decaux  explica  muy 
bien  la  razôn  de  ello: 

**En  los  laboratorios  dentfficos  de  los  Estados  Unidos  y  del  Africa 
del  Sur  se  ha  estudiado  el  empleo  de  los  paràsitos  como  medio  dea- 
tructor.  Esos  paràsitos  se  multiplican  sobre  el  însecto,  constituyen  una 
epidemia  que  destruye  à  las  langostas  sometidas  i  su  acciôn. 

*^En  el  Instituto  Pasteur  de  Tunez  se  han  hecho  experiencias  con  un 
paràsito  enviado  de  Nueva  York  por  mediaciôn  del  Consul  de  Francia. 

*'Los  cultivos  de  ese  partfsito,  obtenidos  en  el  Instituto,  han  sido  apli- 
cados  i  los  lotes  de  langosta.  En  ciertos  medios  el  éxito  de  la  siembra 
ha  sido  lo  mis  completo  posible:  después  del  cuarto  dia  de  contagiono 
quedaban  langostas  vivas.  La  autopsia  de  los  individuos  muertos  y  los 


1  Sander.  Die  Wanderheuschrecken  in  unseren  afrikanischen  Kolonien.  En  8?  660 
pp.  Numerosas  carias  y  figuras.  Dietrich  Reimer  Brnust  Vohsen,  editor.  Berlin  1902. 
Precio:  9  naarcos.  Encuademado,  10  marcos. 
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ezàmenes  bacteriolégicos  nos  ban  permitido  comprobar'quc  la  morta- 
lidad  provenfa  de  la  acciôn  directa  del  partfsito,  qae  es  un  hongo  del 
orden  de  los  oomicetos. 

^'Hemos  observado,  en  el  curso  de  nuestras  investigaciones,  qae  el 
medio  atmosférico,  y  especial mente  el  calor  y  la'bumedad,  tienen  ana 
influencia  prépondérante  en  la  acciôn  destructora  déleste  hongo.  Eso 
y  la  movilidad  del  vuelo  de  las  langostas  constituyen  el  principal  obs- 
tàculo  para  el  empleo  gênerai  de  un  medio  de  defensa  que  da  resulta- 
do  en  el  laboratorio.  Se  coihprende  que  el  éxito  es  dudoso  cuando  de* 
pende  de  una  temperatura  un  poco  elevada,  y  que,  precisamente  en 
ese  momento  el  aire  sea  fresco,  la  humedad  acentuada,  una  permanen- 
cia  bastante  prolongada  de  las  langostas  y  que  no  hagan  mis  que  una 
corta  estacidn  en  el  paraje  en  que  se  ban  depositado  los  culUvos  de  los 
hongos. 

''Estas  consideraciones  nos  ban  decidido  à  investigar  si  los  productos 
qufmicos  eran  susceptibles  de  proporcionar  resultados  màs  pràcUcos. 
Su  empleo  présenta  grandes  dificultades.  En  efecto,  casi  no  se  paede 
impedir  que  las  propiedades  destructoras  de  las  substancias  ezperimen- 
tadas  se  extiendan  à  los  végétales  y  à  los  animales  domésticos  de  la  ré- 
gion. 

^^Debiase,  pues,  buscar  ciertos  productos  végétales  capaces  de  origi- 
nar,  no  ta  desorganizaciôn  de  los  tejidos  de  las  langostas  por  corrosidn, 
como  hasta  entonces,  sino  la  muerte  de  esos  insectos  por  asfixia,  obtu- 
rando  sus  poros  y  tràqueas  con  un  depôsito  resinoso  imperméable.  La 
acciôn  asfixiante  es  terrible,  pues  tapa  bruscamente  las  vias  respirato* 
rias  del  insecto.  La  rapidez  con  que  obra  la  hace  superior  al  hoogo. 
Este  requière  condiciones  especiales  y  tiempo  considérable  para  reali- 
zar  el  efecto  deseado. 

^'Después  de  hacer  numerosos  ensayos,  hemos  obtenido  resultados 
excelentes  empleando  una  mezcla  de  dos  productos,  que  se  completan 
mùtuamente  en  sus  efectos  insecUcidas,  el  aceite  de  cade  y  el  lisol,  en 
las  siguientes  proporciones: 

Âceite  de  cade 1      litro. 

Agua 100    ., 

Lisol 1        „ 

Agua  simple 100    „ 
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^'Se  mezclan  perfectamente  estas  dos  soluciones.  Para  oblener  la  ho- 
mogeneidad  de  la  mezcla  hemos  recurrido  al  empleo  de  diversos  aica- 
linos.  La  potasa  quimicamente  pura  parece  llenar  mejor  las  condicio- 
nes  requeridas. 

*^EI  aceitè  de  cade  es  an  producto  eztrafdo  de  un  enebro  comûn  en 
la  région  del  Mediterràneo,  ei  Juniperus  oxyoedrus.  Se  emplea  frecuen- 
temente  en  medicina  como  antiséptico  y  antiparasitario. 

*^£l  lisol  es  un  producto  complexo  que  contlene  cuerpos  alcalinos, 
grasos  y  resinosos. 

^^Dadas  estas  indicaciones  fàcil  es  comprender  el  papel  de  cada  uno 
de  los  productos  en  sus  combinaciones  fnfimas. 

*'La  experiencia  nos  ha  mostrado  que  los  grillos  y  las  langostas  pues- 
tos  en  contacto  con  esa  soluciôn  mueren  por  asfixia  en  menos  de  un 

» 

minute.  Se  aplica  por  medio  de  un  pulverizador. 

"Es  sumamente  ficil  emplear  la  solucidn:  Se  pueden  aprovechar,  por 
ejemplo,  esos  pulverizadores  de  vides  que  hay  en  todas  las  haciendas 
tunecinas.  Dichos  aparatos  permiten  destruir  las  columnas  de  grillos 
tan  bien  como  à  los  grillos  y  langostas  posados  en  los  zarzales. 

"En  Tunez  vale  de  6  à  6  céntimos  el  litro.  Este  gasto  es  insigniflcan- 
te.  Ademàs,  permite  economizar  los  gastos  que  origine  un  personal  nu- 
meroso  empleado  en  colocar  los  aparatos  cipriotes  y  en  cavar  zanjas.  ^ 

"En  fin,  la  pràctica  indicard  si  es  posible  aplicar  la  solucidn  màs  di- 
lufda  conservando  sus  propiedades  destructoras."  ^ 

Muérdago.  Visco/Im'erto. 

Cuando  se  levante  la  corteza  de  la  rama  babitada  por  el  Muérdago, 
para  ver  côroo  se  adhiere  este,  se  descubren  en  el  liber  venas  verdes; 
son  las  raices  del  Muérdago,  que  corren  paralelamente  al  eje  de  la  rama 
nodriza.  En  algunas  partes,  estas  raices  dan  nacimiento  à  retofios  ad* 
yenticios  de  donde  salen  nuevos  mMorrales  de  Muérdago  6  raices  hun- 
didas  verticalmente,  que  llegan  hasta  la  madera.  Estas  ultimes  raices 
se  rodean  cada  alio  de  excrescencias  de  la  madera  y  entonces  se  alargan 

1  Los  aparatos  cipriotes  son  unas  énormes  redcs  moyibles  cuya  eficacia  se  ha  demos- 
trado  primeramonte  en  la  isla  de  Ghipre.  Gonstituyen  el  medio  de  destruir  i  los  grillos 
mas  aceptado  en  los  paîses  civilizados.  N.  de  la  Ked. 

2  "Journal  d'Agriculture  Tropicale."  8  Année.  N?  21,  p.  70. 
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hasta  su  punto  de  inserciôn,  sobre  la  rafz  longitudinal  que  las  ha  produ- 
cido.  Âl  cabo  de  cierlo  ndmero  de  afios,  cuando  la  porciôn  del  liber 
que  contiene  la  raiz  longitudinal,  pasa  al  estado  de  ritidoma  y  muere, 
perece  también,  con  sus  ramos  y  pivotes,  la  porciôn  de  raiz  longitudi- 
nal que  se  encuentra  allf,  esdecir,  la  de  màs  edad.  El  Huérdago  se  pro- 
paga  de  àrbol  en  àrbol,  ûnicamente  por  medio  del  grano. 

La  manera  como  se  desarrolla  el  Muérdago  nos  demuestra  que  el 
ûnico  medio  de  destruirlo  es  la  escisidn  practicada  i  buena  hora«  Cuan- 
do los  matorrales  de  Huérdago  ya  tienen  tiempo  es  necesario  quitar 
grandes  cantidades  de  madera  y  hasta  la  lefla  màs  vieja,  para  evitar  la 
formaciôn  de  retofios  sobre  las  raices  secundarias.  Es  preferible  tajar 
toda  la  parte  de  la  rama  que  esta  atacada  por  el  parâsito.  ^ 

* 

En  Mexico,  sobre  todo  en  el  Guayabo  y  en  los  àrboles  cultivados  en 
la  Tierra  Caliente,  se  desarrolla  el  Injerto  {LorariihuB  ealyeulojhu.  Lo- 
rantàceas.) 

Huago.  (Deatrncciôii  del) 

M.  Edgson,  horticuUor  ingiés,  ha  ensayado  con  éxito  el  sulfato  de 
fierro  en  estado  pulverulento,  para  la  destruccién  de  los  musgos  que 
tanto  perjudican  en  los  jardines  y  praderas.  Un  agricultor  francés,  H. 
Marguerite  Delacharlouny  ha  proseguido  esos  experimentos  vertiendo 
en  una  hectarea  de  terreno  260  kilos  de  sulfato  de  fierro.  Un  mes  des- 
pués  los  musgos  estaban  completamente  destruidos  y  lejos  de  que  las 
hierbas  hubieran  sufrido,  Rabian  retofiado  con  nuevo  vigor.  Miis  tarde 
volvieron  i  aparecer  los  musgos  en  algunas  partes  del  campo  y  uq  nue- 
vo tratamiento  basté  para  aniquilar  el  resto  de  los  parisitos,  i  pesar  de 
que  esta  vez  se  usaron  solamente  100  kilogramos  de  sulfato  de  fierro. 
Hé  aqui  un  hecho  notable:  la  cosecha  del  heno  es  hoy  casi  doble  allL 
Debe  atribuirse  este  aumento  à  la  desapariciôn  de  los  musgos  dnica- 
mente?  Es  de  creerse  que  la  sal  de  fierro  ha  obrado,  no  sôlo  como  des- 
tructor  de  esas  plantas  sino  que,  como  abono,  ha  contribuido  asimismo 
al  crecimiento  de  las  hierbas  utiles.  Desempefia,  pues,  un  doble  papel, 

1  JubainvillOi  1.  c.  p.  126. 
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lo  que  tîende  à  demostrar  que  los  muBgos  se  desarrollan  porque  el  te- 
rreno  esta  agotado  y  no  permite  à  las  gramineas,  leguminosas  y  otras 
especies,  que  alcanzen  el  debido  desarrollo.  ^ 


O 


OlivOi  algnuuui  enfermedades  del  ^ 

Cuando  un  olivo  présenta  el  aspecto  de  eslar  enfermo,  pero  que  no 
se  conozca  lo  que  le  perjudica,  se  espéra  à  que  llegue  el  invierno,  y  en 
esta  época  se  escarba  hasta  cerca  de  las  raices  principales,  y  se  echan, 
si  el  àrbol  es  grande,  cuarenta  litros  (ochenta  cuartillos  no  completos) 
de  alpechfn  (se  llama  alpechin  à  los  asientos  que  déjà  el  acelte  en  el 
molino)  sin  sal,  y  agua,  por  mitad,  si  cesa;  màs  si  fuere  pequcfio,  la  mi- 
tad  de  aquella  cantidad. 

Si  esta  comido  6  reseco  el  pie,  con  un  cuchillo  se  le  saca  todo  lo  po- 
drido  hasta  llegar  à  lo  verde,  y  se  tapa  el  hueco  con  eraplasto  que  se 
hace  de  barro  y  alpechin  no  salado.  Cuando  la  seca  coja  la  mayor  par- 
te del  tronco,  lo  mejor  es  cortarlo  cerca  de  tierra  para  que  el  retofio 
reemplace  lo  perdido,  y  se  escârba  la  raiz  para  echar  estiércol  bien  po- 
drido  y  harta  agua. 

Si  el  olivo  se  enferma  por  mucha  humedad,  se  escarba  en  el  invierno 
y  se  le  echa  una  cantidad  proporcionada  al  tamafio  del  àrbol,  de  cal 
apagada,  y  se  cubre  con  tierra  nue  va  y  seca. 

Hay  àrboles  que  dan  poco  fruto,  y  en  este  caso  se  hace  en  el  invier- 
no una  ezcavacidn  profunda  que  descubra  gran  parte  de  las  rafces;  alli 
se  pone  estiércol  de  cabra  bien  podrido,  revuelto  con  la  tierra,  y  en  las 
raices  gordas  se  le  da  un  barreno,  metiendo  en  él  una  cufia  para  evitar 
que  cierre  luego;  sobre  este  barreno  se  echarà  un  poco  de  alpechin  sin 
sal.  También  se  cura  el  olivo  estéril  de  la  manera  siguiente:  se  escarba 
al  pie  lo  bastante  para  que  descubra  las  raices  principales;  se  cortan  las 
puntas  de  estas,  y  todas  las  pequefias  que  estàn  cerca  del  tronco;  des- 


1  lu  Figuier.  *<L'année  scientifique*"  1889,  p.  880. 

2  FlantM  industriales,  por  Gordero  y  Segura,  p&g.  67. 
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pues  se  cubren  con  tierra  nueva,  cuidando  que  el  hoyo  quede  bien 
tapado. 

Siempre  que  empiece  à  ponerse  amarillo  el  olivo,  se  le  sacudiri  loe- 
go,  haciendo  un  hoyo  cercano  al  tronco  en  circunferencia,  y  ya  quedes- 
cubra  aigunas  rafces,  se  le  echaràn  como  cuarenta  litros  de  un  caido 
compuesto  de  agua,  estiércol  de  caballo,  de  oveja,  de  vaca,  y  manlillo 
<5  tierra  vegetaL  Puesto  en  el  hoyo,  se  tapa  con  tierra  nueva. 

Suele  acontecer  al  àrbol  cuando  esta  creciendo,  que  se  hacen  nudo- 
sas  aigunas  ramas  porque  el  terreno  es  seco  y  la  tierra  ruin:  para  que 
este  mal  no  siga,  se  cortan  las  ramas  principales  a  fin  de  que  sea  pe- 
quefio  el  olivo;  se  escarba  cerca  del  pie,  y  se  reemplaza  la  tierra  que  se 
saca  con  otra  nueva  y  gruesa,  revuelta  con  un  poco  àe  estiércol  bien 
podrido,  y  después  se  riega  de  cuando  en  cuando. 

Para  precaver  al  olivo  de  enfermedades,  se  cuidarà  que  en  los  pri- 
meros  atkos  en  que  necesita  de  protegerse  su  crecimiento,  se  observe  el 
métodd  siguiente:  de  Âbril  i  Noviembre  se  lavarà,  aunque  sea  una  vez 
al  mes,  la  corteza  de  los  troncos  y  ramas  de  los  arbolitos.  Elslosehace 
frotando  con  una  brocha  de  cerda  humedecida  en  agua  limpia,  con  la 
cual  se  quita  el  polvo  y  la  tierra  que  tiene  la  corteza,  quedando  libre 
para  poder  transpirar.  Âlgunos  usan  para  esta  operaciôn  de  una  bomba 
en  forma  de  regadera,  con  la  que  se  dirige  con  fuerza  el  agua  hacia  to- 
do  el  àrbol. 

£1  olivo,  as!  como  otros  ârboles,  se  llena  de  una  planta  parasita  que 
parece  lama,  y  vulgarmente  se  llama  paMle^  es  preciso*no  consentirlo, 
porque  ocasiona  graves  perjuicios. 

Olivo,  enfermedades  del 

Véase  un  extenso  articulo,  ilqstrado,  que  publicô  la  Secretarfa  de  Fo- 
Qfiento  en  su  ''Bolelfn  de  Agriculture,  Mineria  é  Industrias,"  Afto  IX^ 
N?  2,  Agosto  de  1899,  pégs.  1  à  116,  Laminas  I  à  XII. 

Orobranquio. 
Véase  CXfÏAMO,  p.  244. 


LAS  PLAGAS  DE  LA  AGRICULTURA. 
Lamina  XIL 


HONGOS  DE  ALGUNAS  PLANTAS  CULTIVADAS. 

I,  CiDb-root  dr  la  BolH del  pastor  [Pltamodiopliora brrutinae):  SU,  Herrumbre  del  Aplo 
[Otreutpora  apti\;  6  y  H,  fd.  de  lu  bnja  [Srploria  petroëelinl  var.  apil];  T,  Hidrcd ambre  de  la 
ral2delaplif:8]'0,  Mildlu  de  iHCebolla  [PrnnoiptiTa  tcUeidenlana];  10«13,Tli6n  de  la  Ce- 
bolla  ILyBCU^lUerpulaei:  H  y  15,  Mancba  de  La  CehoM*  [ViirmieulariaeirHjttmtii  IS.  Mlldiu  del 
PepiDO  IPIamopara  eufieii4it]\  17.  Mel6n  con  Herrambre  bnclerlanii;  IM.  td.  con  niancbn  de 
la  luiJa.  laegan  Wrea.] 
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Afiublo,  Rofia  y  Rodenles. 

Primera  operacîôn. — Para  evitar  el  aRublo  se  remojan  las  semillas 
durante  novenla  minulos,  en  una  soluciôn  de  dos  onzas  de  sublimado 
corrosivo  en  16  gatones  de  agua. 

Segunda  operacîôn. — Guando  aparezcan  los  inseetos  en  las  plantas^ 
se  rocfan  con  caido  bordelés.  Para  la  rofia  y  el  anublo  se  usa  el  mismo 
caldo  cuando  sea  necesario.  ^ 

(Dorifara  de  las) 

{InB-doryphoraê  decemlineaia.  I.  G.  Ph.)  Los  huevos  son  rojos,  y  se 
adhiecen  debajo  de  las  hojas  por  sa  extremidad  inferior;  en  cada  hoja 
existen  de  16  à  20. 

Las  larvas  son  de  consistencia  blanda;  al  nacer  negruzcas  y  después 
de  un  color  rojo  cobrizo.  Sufren  varias  mudas.  Del  6?  al  20?  dia  aban- 
donan  las  hojas  de  la  planta  y  se  introducen  en  llerra,  hasta  6  centime- 
tros  de  profundidad,  para  transforma rse  en  ninfas,  y  al  cabo  de  doee 
à  diez  y  seis  dfas,  en  Inseetos  perfectos. 

La  dorifora  no  teme  ni  los  grandes  frfos  ni  los  rigores  del  calor.  A 
fines  de  Agosto  6  principios  de  Septiembre  los  inseetos  perfectos  se  in- 
troducen en  la  tierra  hasta  20,  30  y  40  centfmetros  de  profundidad,  se» 
gdn  la  naturaleza  del  suelo,  en  donde  pasan  el  invierno  en  estado  de- 
coropleto  aletargamiento.  A  fines  de  Abril  6  comienzos  de  Mayo  salen 
de  la  tierra  para  atacar  las  papas.  Las  hembras  hacen  de  très  a  cua* 
tro  desoves  por  semana,  durante  cuatro  6  cinco  semanas.  Cuando  na- 
cen  las  larvas  son  muy  peqaefias,  pero  comen  con  gran  avidez  al  déci- 
mo  6  duodécimo  dfa  de  su  nacimiento.  Entonces  las  hojas  presentan  en 
seguida  numerosos  agujeros,  que  les  dan  el  aspecto  de  blondes  <5  enca- 
jes  bastos.  En  America  se  procura  destruir  este  terrible  enemigo  espol- 
voreando  los  fallos  y  las  hojas  de  la  papa  con  el  aceto-arsenito  de  cobre 

1   B1  Frogreso  de  Mexico.  Aflo  VIT,  p.  752. 
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6  verde  de  Paris  adicionado  de  yeso  en  polvo.  Los  procedimienlos  apli- 
cables  à  la  silfa  opaca,  que  hemos  descrito  exlcnsamenle,  son  les  ulili- 
zados  contra  la  dorifora.  ^ 

Segûn  Weed  el  remedio  supremo  para  esta  plaga  es  el  verde  de  Paris 

6  la  purpura  de  Londres,  espolvoreados  ô  regados:  matan  las  larvas  y  les 
adultos.  Pueden  aplicarse  por  medio  de  un  saco,  fuçUe  ô  pulverizador. 
Si  se  usan  bajo  la  forma  de  polvo  deben  diluirse  mucho  con  su  voiu- 
men  de  yeso,  ceniza  tamizada  <5  harina.  Si  se  riegan  conviene  usar  6  6 

7  onzas  de  purpura  de  Londres  ô  verde  de  Paris  para  60  galones  de 
agua.  Para  esto  es  preferible  la  purpura  de  Londres,  por  su  baralura 
y  lo  fino  del  polvo.  Debe  aplicarse  tan  pronto  como  aparecen  les  es- 
carabajos,  para  matar  los  de  la  primera  cria,  y  debe  repetirse  el  trala- 
miento  cuantas  veces  sea  necesario.  Es  mejor  usar  la  combinaciôn  de 
arsenito  y  mezcla  bordelesa,  pues  asi  se  evilan  i  la  vez  los  perjuicios 
del  inseclo  y  del  hongo.  Muchos  cullivadores  acoslumbran  recoger  i 
mano  esta  catarinita,  especialmente  al  princîpio  del  afio.  Este  sistema 
es  eiicaz  si  se  practica  debidamente. 

Hâpida  ojeada  sobre  algunos  parâsitoa  de  la  papa. — Aparicîôn  en  el  Va- 
Ile  de  Mexico  de  la  Chrysomda  decemlineata  en  los  plantios  de  este  ve* 
gelai;  por  los  Sres,  D.  José  C.  Segura  y  D.  Manuel  D,  Cordera,  sodos 
de  numéro,  ^ 

La  introduccrôn  de  la  papa,  Solanum  iuberosum,  en  Europa,  fué  no 
solamenle  una  mejora  importante  en  la  economia  rural,  sino  que  tan- 
bien  se  creyô  una  planta  provideneial  contra  el  hambre  que  en  los  ma- 
los  afios  amenazaba  diezmar  al  pueblo  europeo  à  consecuencia  de  la 
pérdida  de  las  cosechas  de  céréales.  Su  rusticidad  y  el  no  estar  sus  tu- 
béroulos  expuestos  à  Ifi  acciôn  directa  de  los  cambios  bruscos  de  tem- 
peratura,  asi  como  ser  un  alimento  sano  y  nutritivo,  hicieron  de  esta 
solanécea  un  precioso  végétal  recomendado  por  los  màs  ilustrados  agrô- 
nomos  extranjeros.  Todo  parecfa  presagiar  que  el  tubérculo  del  Nuevo 
^undo,  propagado  con  tantas  dificullades  en  el  Ântiguo,  séria  una  ga- 


1  c.  Ranipôn,  1.  c.  p.  51. 

2  La  Naturaleza.  Tomo  III,  p.  211. 
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ranUa  contra  las  escaseces  que  ponlan  en  peligro  la  vida  de  millares  de 
îndividuos;  pero  el  tiempo  vino  à  demostrar  que,  como  todos  los  demis 
végétales  utiles  al  hombre,  esté  sujeto  à  varias  enfermedades  y  enemi- 
gos. 

De  las  varias  enfermedades  i  que  esta  sujets  la  papa,  cas!  todas  re* 
conocen  como  causa,  paràsilos  criplogémicos  que  viven  à-expensas  de 
sus  partes  aéreas  6  sublerràneas.  De  las  primeras,  unas  como  el  moho 
6  chahuizUi  y  el  enorispamiento  (frisolee)  invaden  las  hojas  y  los  tallos 
precisamente  en  la  época  en  que  la  vegetaciôn  es  mas  activa  y  necesi- 
tan  Uenar  mejor  sus  funciones  para  favorecer  el  desarrollo  de  los  tu- 
bérculos.  De  las  segundas,  la  màs  benigna,  es  la  Mrna  producida  por 
un  hongo  del  género  Protomys  que  se  fija  debajo  de  la  epidermis  del  tu- 
bérculo,  y  le  impide  llegar  al  estado  perfecto,  disminuyendo  por  consi- 
guiente  la  cosecha. 

La  gangrena  seca  es  màs  temible,  la  ocasiona  otro  hongo,  el  FuaMfpo- 
rium  aolani  muy  conocido  en  Europa,  sobre  todoen  las  orillas  del  Rhin, 
Baviera,  Meklemburgo,  la  Silesia  y  olros  lugares,  en  donde  desde  1830 
apareciô  como  una  verdadera  epidemia,  haciéndose  màs  notable  en 
1840,  época  en  que  se  perdieron  en  varios  cantones  màs  de  las  dos  ter- 
ceras  partes  de  las  cosechas. 

El  caràcter  principal  de  las  plantas  atacadas,  es  la  extraordinaria  du- 
reza  que  adquieren  los  tubérculos,  los  cuales  resisten  la  acciôn  del  va- 
por  en  los  aparatos  destilatorios,  sin  reblandecerse.  Como  fàcil mente 
se  comprende,  quedan  inutiles  no  siSlo  para  la  reproducciôn  sino  aun 
para  dislribuirlos  como  racidn  à  los  animales. 

El  Sr.  Martius  crée  que  esta  enfermedad  se  debe  à  que  el  Fum^spo- 
rium  solani  invade  total  mente  la  papa  penetràndola  hasta  el  centro,  ab- 
sorbiendo  la  mayor  parte  de  su  agua  de  vegetaciôn,  convirtiendo  la 
parte  flbrosa  en  ulmina,  y  de^truyendo  por  esto  su  facullad  germina- 
tiva. 

Existe,  ademàs,  otra  enfermedad  que  es  comân  à  ambos  continentes 
de  America  y  Europa,  ocasionada  por  una  alteracidn  de  los  llquidos 
albumînosos  de  los  tubérculos,  aunque  algunos  autores  le  asignan  co- 
mo causa  la  presencia  delBoirytia  infedana^  que  viviendo  sobre  sus  par- 
tes aéreas,  al  desarrollarse  sobre  los  estomatos  de  las  hojas,  transmite  sus 
emanaciones  hasta  el  tubérculo  por  los  canales  de  la  circulaciôn;  pero 
las  observaciones  de  los  Sres.  Leveillé,  Pouchet  y  otros  agrdmonos. 
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confirman  que  la  afecciôn  citada  es  puramente  local  é  îndependiente 
del  desarrollo  de!  hongo. 

Hemos  dado  una  ligera  descripcién  de  las  principales  afeccîones  del 
Solanwn  tubero9um;  vamos  ahora  à  ocuparnos  de  una  plaga  que  ocasîo- 
na  un  insecto  que  es  acaso  mes  temîble  que  las  que  acabamos  de  men- 
cionar,  y  el  cual  es  conocido  en  los  Estados  Unidos  con  el  nombre  vul- 
gar  de  mosca  del  Colorado. 

A  principios  de  Mayo  del  présente  afio,  observaron  por  primera  vez 
los  profesores  de  la  Escuela  de  Agricultura  de  esta  capital,  en  los  cam- 
pos  de  experimentos  de  la  mîsma,  un  insecto  de  aspecto  agradable  que 
parecfa  ser  uno  de  tantos  coleôpteros  de  la  familia  de  los  Cyclicos,  co- 
nocidos  vulgarmente  entre  nosotros  con  el  nombre  de  catariniias^  que 
se  reproducla  prodigiosamente  y  que  devoraba  con  rapidez  la  semente- 
ra  de  papa.  A  la  profunda  penetraciôn  de  los  sefiores  profesores  no  se 
ocultô  las  terribles  consecuencîas  que  la  presencia  de  este  eoUôptero  en 
nuestro  pais,  traerfa  à  los  cultivadores  de  este  solanum^  ni  tampoco  les 
fué  desconocido  que  era  el  Ohrysomela  deoendineata  que  tantos  estragos 
estaba  haciendo  en  la  reptiblica  norte-americana. 

Nosotros,  prevenidos  por  los  diariosdelos  Estados  Unidos  y  de  Euro- 
pa  en  donde  se  mencionan  los  desastres  que  diariamente  ocasionaba 
el  Chrysomda  deeemUneata^  as{  como  el  derrotero  de  sus  emigraciones, 
tratamos  de  investigar  si  esta  û  otra  especie  era  la  que  habfa  aparecido 
en  los  terrenos  de  la  mencionada  escuela.  Hicimos  el  estudio  del  in- 
secto, y  el  resultado  de  la  clasificaciôn  asf  como  las  pocas  obserTacio- 
nes  que  pudimos  hacer  relatives  à  su  género  de  vida,  fueron  suficientes 
para  convencernos  que  los  caractères  asignados  al  insecto  del  Colorado 
le  convenfan  en  todo  à  nuestro  nueTo  huésped,  que  tan  dolorosamente 
se  ha  hecho  sentir  de  los  cultivadores  de  la  repdblica  vecina. 

Los  caractères  à  que  nos  referimos  son  los  siguientes:  cuerpo  oval  (el 
que  observamos  ténia  0,0095  mts.  de  eje  mayocy  el  transversal  0,0070 
mis.)  ligeramente  alargado;  corselete  màs  ancho  que  largo,  de  color  ama- 
rillo  con  manchas  negras;  cabeza  inclinada;  antenas  negras  mis  cortas 
que  el  cuerpo,  moniliformes,  en  forma  de  clava  de  once  artejos,  el  tilti- 
mo  turbinado  insertado  cerca  de  la  boca  y  delante  de  los  ojos:  éstos 
son  compuestos;  maxilares  terminados  por  dos  artejos  iguales^elûlUmo 
ovoide;  mandibulas  truncndas;  lengiieta  arredondada,  ligeramente  es- 
cotada;  élitros  coriàceos,  lustrosos,  de  la  iongitud  del  cuerpo,  pintados 
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cada  uno  de  diez  bandas  longitudinales  alternadas  de  negro  y  amarillo; 
parte  posterior  de)  abdomen  y  del  tôrax  lineada  Iras  versai  mente  de  les 
mismos  colores;  patas  medianas  de  un  color  negro  rojizo,  con  cuatro  ar- 
tejos  en  los  tarsos,  los  très  primeros  provistos  de  sus  pinceles.  Larvas 
de  0,01  m.  de  largo  y  0,007  de  ancho,  blanco-amariilentas,  con  la  cabe* 
za  y  patas  negras  y  una  doble  hilera  de  puntos  de  este  color  à  los  lados 
del  cuerpo  y  en  la  parte  média  y  superior  del  tôrax. 

Por  todos  estos  caractères  decimos  que  el  insecto  que  estudiamos  es 
un  coleôptero  que  pertenece  à  la  secciôn  de  los  Tetrâmero»^  à  la  familia 
de  los  Oydyeos^  à  la  tribu  de  los  Chrywmdinos^  al  género  Chrysomela^  6 
si  se  quiere,  Promcela  de  Chevrotât,  y  sub-género  Po/yjrramma  de  es- 
te autor,  y  à  la  especie  decemlineata. 

Segûn  observaciones  bêchas  en  otros  paises,  la  fecundidad  de  las 
hembras  es  verdaderamente  prodigiosa,  la  puesta  se  verifica  très  veces 
por  afio:  la  primera  la  hacen  en  Abril  6  Mayo,  cuando  la  temperatura 
es  màs  propia  a  su  desarrollo,  y  en  la  época  en  que  los  tallos  y  hojas 
de  la  papa  estàn  tiernos  y  à  propôsito  para  saciar  la  voracidad  de  las 
larvas;  la  segunda  en  Julio  ô  Agosto,  y  la  ûltima  en  Septiembre  û  Oc- 
tubre.  Cada  hembra  deposita  en  cada  puesta,  de  mil  à  mil  doscieutos 
huevos  de  un  color  anaranjado  subido  y  en  grupos  de  doce  à  trece,  so- 
bre la  cara  inferior  de  las  hojas. 

A  los  cinco  ô  sels  dfas  después  nacen  las  larvas,  en  ese  estado  viven 
de  diez  y  seis  i  diez  y  siete  dias,  ocasionando  grandes  estragos^;  des- 
pués de  este  tiempo  se  introducen  en  la  tierra  para  metamorfizarse,  y 
al  cabo  de  catorce  dias  que  dura  el  estado  de  crisàlida,  sale  el  insecto 
perfecto;  à  los  pocos  dias  las  hembras  son  fecundadas,  y  asegurada  su 
progenie  sigue  la  nueva  generaciôn  las  mismas  evoluciones  que  hemos 
mencionado.  Las  larvas  de  la  ûttima  puesta  pasan  el  invierno  debajo 
de  la  tierra,  al  estado  de  ninfa. 

Segûn  Walsch,  este  insecto  apareciô  en  el  Nebraska  en  1859,  oca- 
sionando grandes  destrozos  en  los  plantfos  de  papa;  en  un  corto  ndme- 
ro  de  afios  ha  recorrido  grandes  extensiones,  y  hoy  desgraciadamente 
lo  tenemos  à  las  puertas  de  esta  capital. 

El  camino  que  ha  recorrido  en  la  Repdblica  del  Norte  esta  perfecta- 
mente  descrito  en  uno  de  los  ûltimos  cuadernos  pertenecientes  A  este 
afto  del  ''Journal  d'agriculture  pratique'^  del  cual  tomamos  textual- 
inente  el  siguiente-  pàrrafo: 
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"El  clima  originario  de  este  escarabajo  se  encuentra  en  las  Montafias 
Rocallosas,  adonde  se  nutre  de  una  especie  de  papa  (el  Solanum  rostra" 
tam^  de  Dunal,  qu6  segûn  E.  Â.  Carrière  es  una  especie  anual  orîgina- 
ria  de  Mexico);  pero  desde  que  se  planté  al  pie  de  estas  montafias  la 
papa  comestible,  las  plantas  fueron  atacadas  por  este  escarabajo,  que 
desde  este  momento  comenzô  à  avanzar  hacia  el  Este. 

*'En  1869,  estaba  à  cien  millas  al  Oeste  de  Omahi,  en  el  Nebraska; 
dos  afios  después  hizo  su  apariciôn  en  el  lowa;  en  1866  habfa  comen- 
zado  a  devastar  el  Missouri,  habia  atravesado  el  Mississippi  y  dévasta- 
ba  el  Illinois. 

"De  allf  continué  su  marcha  con  ta!  rapidez,  que  en  1870  se  habfa 
instalado  en  la  Indiana,  el  Ohio,  la  Pensylvania,  el  Eslado  de  Nueva 
York,  Massachusets,  habiendo  asi  completado  un  viaje  de  cerca  de  1,700 
millas  en  once  aRos.  En  1871  una  gran  cantidad  de  estos  escarabajos 
atravesô  el  lago  Erié  sobre  las  hojas  flolantes  6  los  trozos  de  madera,  y 
en  muy  poco  tiempo  comenzô  sus  depredaciones  entre  las  riberas  de 
Saint-Clair  y  el  Niagara. 

Ignoramos  cuàl  haya  sido  el  camino  que  este  pernicioso  insecto  ha 
recorrido  en  sus  emigraciones  para  llegar  à  extramuros  de  la  capital; 
los  diarios  de  los  Estados  donde  se  cultiva  la  papa  nada  nos  han  dicho 
sobre  el  particular;  la  hipdtesis  que  formulamos  para  explicar  su  pre- 
sencia  entre  nosotros,  no  pasa  de  mera  suposiciôn;  sin  embargo,  nos 
aventuramos  à  suponer,  que  acaso  el  Ferrocarril  de  Mexico  à  Yeracruz 
haya  sido  el  vehfculo  por  el  cual  el  Chryaomda  haya  llegado  à  ejercer 
sus  destrozos  à  la  tabla  de  la  Escuela  de  ÂgricuUura.  Bien  pudîera  su- 
ceder  que  algunos  de  los  buques  de  los  Estados  Unidos  que  han  sido  car* 
gados  con  estos  tubérculos,  hubiera  contenido  algunos  huevos  6  insec- 
tos  de  este  género  y  después  hubiera  arribado  al  puerto  de  Veracroz 
con  cualquiera  otra  mercancia,  en  cuyos  fardos  se  encontraban  abri- 
gadas  las  larvas  é  los  insectos,  y  éstos  ser  conducidos  hasta  la  capital 
por  el  vehfculo  que  hemos  mencionado;  pero  lo  repetimos,  no  es  màs 
que  una  suposicién,  muy  pocas  pruebas  tenemos  para  corroborar  nues- 
tro  aserto. 

Por  los  diarios  de  agricultura  extranjeros,  sabemos  que  no  solamen- 
te  se  alimenta  con  las  hojas  de  la  papa,  sino  que  también  de  las  hojas 
de  la  col  y  de  otras  plantas  de  hortaliza;  nosotros  hemos  observado  que 
exciusivamente  sacia  su  voracidad  en  el  Solanvm  iiuberoiivm^  pues  en  el 
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campo  donde  aparecieron,  à  muy  pocos  métros  se  encontraban  hermo- 
sas  plantas  de  col  sin  que  ni  aun  después  de  haber  completamente  de- 
▼orado  la  papa  la  hubiesen  alacado. 

En  esto  nos  fundamos  para  explicar  la  presencia  de  este  insecto  en 
la  Escuela  de  Âgricultura,  sin  que  se  baya  manifestado  en  las  hortaliza;s^ 
que  estân  mds  pr6ximas  à  la  estaclôn  de  Buenavista. 

Como  quiera  que  sea,  la  plaga  existe  cualquiera  que  baya  sido  el 
modo  como  baya  Negado  à  la  capital;  por  lo  tanto,  la  Escuela  de  Âgri- 
cultura,  celosa  por  todo  lo  que  importa  à  la  agricultura  nacional,  nos  ba 
honrado  comisionândonos  para  que  â  su  nombre  prevengamos  à  los 
hacendos  del  mal  que  les  amenaza,  excitdndolos  à  que  fijen  suatenciôn 
sobre  este  insecto,  cuyo  exterminio  es  interesante,  antes  de  que  se  pro- 
pague  y  aciîmate  en  el  interior  de  la  Repûblica. 

Los  medios  de  destruccidn  conocidos  basta  abora  son  sumamente 
dudosos,  los  norte-americanos  ban  ensayado  inflnidadde  remedlos;  pe« 
ro  aun  todavfa  el  éxito  no  ba  coronado  sus  esfuerzos;  esto  dépende  de 
varias  causas  que  vamos  à  indicar: 

1?  Las  bandadas  de  Chrysomdas  no  emigran,  como  sucede  con  otros 
insectos  fitôfagos,  d  medida  que  van  devastando  los  plantios,  sino  que 
una  generaciôn  avanza  mientras  la  otra  se  estaciona  en  el  lugar  atacado, 

29  Resisten  perfectamente  à  los  cambios  màs  extremados  de  tempé- 
rature. 

3?  Soportan  la  mayor  parte  de  los  remedios  insecticldas,  asi  es  que 
no  queda  màs  recurso  que  bacer  la  recolecciôn  de  los  buevos,  larvas  é 
insectos  con  la  mano;  pero  para  esto  es  necesario  algunas  precauciones 
y  hacerlo  con  guantes  de  gamuza,  porque  las  larvas  é  insectos  secrelan 
an  Ifquido  corrosivo,  que  en  mucbos  casos  produce  ulcéras  muy  dolo- 
rosas  y  aun  la  pérdida  de  la  vista  si  el  ifquido  cae  en  los  ojos. 

Los  agricultores  canadenses  ban  encontrado  un  remedio  que  cônsis» 
te  en  espolvorear  las  plantas  atacadas  con  una  mezcla  de  15  partes  de 
harina,  ô  30  de  yeso  con  una  de  arseniuro  de  cobre;  pero  los  grandes 
inconvenientes  que  présenta  el  empleo  de  esta  substancia  venenosa^ 
tanto  por  el  peligro  à  que  eslarfan  expuestos.los  peones,  como  por  su 
alto  precio,  no  puede  tener  aceptacién  entre  nosotros;  por  lo  tanto,  el 
linico  remedio  que  ba  sido  recomendado  consiste  en  coger  el  insecto 
con  las  precauciones  que  hemos  indicado  y  no  matarlo  aplastàndolo, 
sino  echàndolo  en  un  cazo  que  contenga  una  lejia  fuerte,  6  una  lecbada, 
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o  en  àcido  sulfûrico  diluido,  para  evitar  que  al  aplastarlo  los  liquides  qae 
saiten  de  su  cuerpo  vayan  à  caer  en  la  piel  6  en  los  ojos  del  operario: 
ademàs,  aconsejamos  à  los  cultivadores  que  cuando  su  campo  se  halle 
atacado  por  estos  insectos,  se  abstengan  de  sembrar  la  papa  por  lo  me- 
nos  dos  afios,  cosa  que  creemos  practicable,  pues  en  nuestro  pais  ella 
«10  es  la  que  forma  la  base  de  la  alimentacidn  del  pueblo. 

La  tabla  donde  observamos  este  insecto  ténia  una  pequefia  extea- 
-siôn  dedicada  al  cultivo  de  la  papa,  por  consecuencia,  pronto  concluyô 
con  todas  las  plantas  y  no  tuvimos  tiempo  suficiente  para  ensayar  cier- 
tos  compuestos,  en  los  euales  nos  habiamos  fijado,  y  no  habiendo  ve- 
dficado  su  eficacia,  no  nos  parece  oportuno  consignarlos  aqui;  si  en  lo 
sucesivo  se  présenta  esta  plaga,  los  ensayaremos  6  los  daremos  à  cono- 
cer  para  que  los  ensayen,  dando  cuenta  al  pûblico  con  los  resultados 
que  obtuviéremos. 

Ojalà  y  nuestros  esfuerzos  sean  înnecesarios  para  conjurar  una  plaga 
que  justamente  ha  alarmado  i  los  palses  del  olro  lado  del  Atl&ntico. 

Mexico,  Âgosto  24  de  1874. 

Papas.  (Enfermedad  de  las)  ^ 

La  enfermedad  aparece  desde  luego  en  las  hojas,  pero  solamente 
cuando  ha  alcanzado  cierta  intensidad,  en  los  meses  de  Julio  y  Agosto. 
Buscando  con  cuidado  se  llega  à  descubrir  algûn  casoen  Mayoy  Junio, 
en  las  hojas  tiernas,  que  al  principio  eslàn  amarillentas,  en  segaida  mo- 
renas  y  al  fin  negras;  al  comenzar  la  enfermedad  solo  se  descubren  man- 
chas  pequefias  rodeadas  de  un  circulo  blanquizco;  en  tiempo  de  calor 
la  hoja  se  ennegrece  muy  pronto  y  campos  enteros  de  papas  son  devas- 
tados  en  pocos  dias.  Casi  siempre  la  muerte  de  la  hoja  es  anunciada 
por  un  vello  blanco  que  cubre  la  epidejrmis  todavia  verde. 

También  se  ha  observado  que  este  paràsito  pénétra  en  los  tubercules 
Jôvenes,  sobre  los  euales  aparecen  manchas  morenas,  con  una  depre- 
siôn  de  la  epidermis;  el  tejido  de  los  tubérculos  atacados  présenta  un 
•color  obscuro,  hasta  una  profundidad  de  très  milimetros. 

Numerosos  ensayes  han  demostrado  que  la  papa  puede  infestarse  de 
hoja  en  hoja,  de  hoja  en  tubérculo,  de  tubérculo  en  hoja  y  de  tut>ércu- 


1  Perpnospora  infestons,  Hongos. 
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lo  en  tubérculo,  asf,  pues,  cada  gola  de  lluvia  que  se  filtra  en  el  suelo 
puede  Ilevar  las  esporas  de  un  tubérculo  enfermo  à  uno  sano  coloeado 
mas  abajo;  çuando  se  conservan  las  papas  en  montdn,  el  hongo  se  trans- 
mise fàcilmente  de  un  tubérculo  à  olro.  El  tubérculo  recién  infestado 
puede  présentât  una  apariencia  sana  y  asi  es  como  se  transporta  el  pa- 
râsito  en  ios  campos;  crece  al  mismo  tiempo  que  la  planta  y  esta  muere 
algunas  veces  muy  pronto.  Parece  que  hay  en  las  papas  dos  perfodos 
de  sensibilidad  extrême:  primero  la  juventud  y  después  un  segundo  pé- 
riode. Este  viene  à  fines  de  Julio,  d  coincidir  con  las  buenas  condiclo- 
nes  de  vegelaciôn  para  el  hongo,  todas  las  papas  précoces  sucumben 
ràpidamente,  en  tanto  que  otras  variedades  resisten  tanto  mejor  cuan- 
to  mes  tardlas  son.  Estos  hechos  y  muchos  otros  prueban  suflciente- 
mente  que  el  paso  del  micelio  del  tubérculo  à  la  parte  aérea  de  la  plan- 
ta, solo  se  efectûa  en  ciertas  circunstancias.  La  sequedad  mata  al  hongo 
y  puede  uno  desembarazarse  de  él  conservando  las  papas  en  sitioséco  y 
no  amontonadas. 

Pero  la  enfermedad  se  transmite  de  afio  en  afio.  por  medio  de  Ios  mis- 
mos  tubérculos;  si  las  condiciones  son  favorables,  en  primayera,  el  mi- 
celio entra  en  Ios  retofios:  tenemcs  entonces,  en  la  mayorfa  de  Ios  ca- 
sos,  algunos  pies  que  desarrollan  sus  fructificaciones  sobre  sus  partes 
aéreas;  estas  plantas  se  vuelven  focos  de  infecciôn  que  emponzofian 
campos  enteros. 

El  vientu  puede  transportar  las  esporas  de  un  campo  alto  à  otro  màs 
bajo,  que  no  tarda  en  presentar  Ios  sfntomas  de  la  enfermedad,  si  las 
condiciones  atmosféricas  son  favorables  al  desarrollo  del  hongo.  El  se- 
gundo campo  es  entonces  màs  atacado  que  el  primero.  La  iluvia  puede 
hacer  descender  las  esporas  dentro  del  terreno  à  donde  van  à  atacar  Ios 
tubérculos,  en  tanto  que  las  hojas  aparecen  relativamente  sanas. 

Es  muy  probable  que  el  Peronospora  infeslana  posea  como  Ios  otros 
Peronospora^  oosporas  que  faciliten  todavia  mds  su  trasmisiôn  de  un  in- 
dividuo  à  otro,  al  cabo  de  cierto  tiempo;  pero  no  se  les  ha  encontrado 
aun,  tal  vez  porque  se  desarrollaran  sobre  otras  plantas  6  porque  sélo 
se  formaràn  rara3  veces. 

Todos  Ios  hechos  relatives  à  la  diseminaciôn  del  hongo  deben  servir 
de  gufa  en  las  investigaciones  destinadas  à  combatir  la  enfermedad. 

Ha  sido  necesario,  ante  todo,  buscar  materias  que  matasen  al  hongo 
sin  dafiar  la  papa.  En  1864  y  65  se  logré  evitar  la  enferhiedad  regando 
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el  terreno  con  bicloruro  de  mercurio  y  arseniato  de  potasa;  pero  estos 
remedios  son  demasiado  costosos,  asf  es  que  no  pueden  ser  aplicados 
en  gran  escala.  El  sulfato  de  cobre,  la  cal  càustica,  el  azufre  y  el  yeso 
han  sido  empleados  sin  resultado.  Los  ensayos  que  se  ban  hecho  con 
el  petrôleo  han  sido  igualmente  inutiles  y  el  pelrôleo  es  nocivo  à  las 
raices  nuevac. 

Puesto  que  la  infeccidn  de  las  hojas  orîgina  la  de  los  tubéreulos,  po- 
drfa  creerse  que  quitando  las  hojas  tan  pronto  como  apareciese  la  en- 
fermedad,  se  conspguiifa  salvar  los  lubérculos.  Desgraciadamenle  la 
experiencia  ha  dernoslrado  que  la  falta  de  hojas  aumenta  con  frecuen- 
cîa  el  mal;  en  efecto,  porun  lado  las  partes  deshojadas  tenfan  una  cifra 
mis  considérable  de  tubéreulos  enfermos;  por  otro,  dichos  tubéreulos 
eran  mds  pequefios,  mis  pobres  en  almiddn  y  la  cosecha  disminuia 
tan^o  màs  cuanto  mis  precoz  habfa  sido  la  deshojadura. 

* 

En  un  solo  caso  se  puede  esperar  que  el  resultado  sea  favorable:  si 
el  tienipo  es  tan  propicio  que  se  suspenda  la  vegetaciôn  del  hongo,  las 
hojas  jdvenes  permahccen  sanas,  se  desarrollan  por  completo  y  pueden 
hacer  que  la  riqueza  de  los  tubéreulos  alcanze  un  grado  conveniente. 
En  resumen,  las  probabilidades  de  éxito  son  tan  pocas  que  este  proce- 
dlmlento  no  ha  sido  adoptado. 

Muchos  autores  han  tratado  de  demostrar  que  la  enfermedad  de  la 
papa  tiene  su  origen  en  la  composiciôn  desfa?orable  del  terreno. 

Liebig,  quien  consideraba  los  abonos  convenientes  como  un  palîativo 
contra  la  enfermedad,  recomienda  los  fosfatos  muy  azoados;  la  expe- 
riencia  ha  probado  que  estos  abonos  favorecen  el  desarrolio  del  parâsi- 
to.  M.  G.  Ville  atribuye  la  enfermedad  i  la  falta  de  potasa  y  exceso  de 
dzoe,  recomienda  como  abono,  por  hectirea,  400  kilogramos  de  fosfato 
de  cal,  200  kilogramos  de  nitrato  de  potasa,  300  kilogramos  de  nitrato 
de  sosa  y  400  de  sulfato  de  cal. 

Los  abonos  normales  analogos  debian  curar  la  remolacha,  la  morera 
y  los  gusanos  de  seda  que  se  alimentan  con  sus  hojas.  Si  se  reflexiona 
en  que  las  materias  nutrilivas  contenidas  en  el  terreno  son  dîTersas,  y 
en  que  muchos  factores  de  un  orden  muy  diferente,  taies  como  la  si- 
tuacîôn,  el  subsuelo  y  la  constitucién  flsica  del  terreno,  influyen  en  la 
cosecha,  se  obtiene  la  convicciôn  de  la  inutilidad  de  estas  recelas.  Es 
cierlo  que  una  nutriciôn  normal  es  un  medicamento  preventivo,  exce- 
lente  contra  todas  las  enfermedades,  pero  los  abonos  no  siempre  pue- 
den  producir  esta  nutricîén  normal. 
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La  variedad  de  la  papa  ejerce  una  influencia  capital  sobre  la  canti- 
dad  y  calidad  de  la  cosecha;  las  diferentes  variedades  estàn  màs  6  rhe- 
nos  sujetas  à  la  enfermedad;  las  variedades  blancas  de  càscara  delgada 
son  atacadas  con  màs  facilidad  que  las  variedades  rojas  de  càscara 
gruesa. 

Las  variedades  blancas  contienen  menos  almidôn  y  màs  cristales  de 
proteîna  que  las  rojas.  El  paràsito  encuentra,  pues,  en  estas  variedades, 
alimentos  muy  diverses,  que  le  convienen  de  diferentes  modes.  Ahora 
bien,  como  el  cultivo  produce  constantemente  variedades  nuevas,  pue- 
de  suceder  que  una  variedad  predispuesta  se  enferme  en  lodaa  partes^ 
no  debe  creerse  por  esto  que  el  cultivo  en  si  predispone  à  la  enferme- 
dad. Al  contrario,  llegaremos  con  el  liempo  à  producir  y  à  conservar 
variedades  que  resistiràn  à  la  enfermedad;  para  este  fin,  la  ûnica  via  se- 
gura,  pero  muy  larga,  que  se  puede  seguir,  es  el  estudio  de  las  necesi- 
dades  de  la  papa  cultivada  en  el  agua  y  la  arena.  Antes  de  llegarànin- 
gûn  resultado  por  esta  vfa  puramente  cientifica,  nos  vemos  reducidos  à 
estudiar,  por  medio  del  cultivo  en  grahde,  la  influencia  de  las  diferen- 
tes oondiciones  de  vegetaciôn. 

Las  experiencias  de  M.  Sorauer,  en  las  cuales  este  autor  ha  pianta- 
do  diverses  variedades,  ya  en  cerrillos,  ya  en  fosos,  han  mostrado  que 
las  variedades  blancas  se  adaptan  mejor  à  una  plantaciôn  profunda. 
Las  papas  rojas  y  las  blancas  crecen  lo  mismo  con  los  distintos  abonos;. 
producen  una  cosecha  mucho  màs  considérable,  pero  menos  rica  en  fé- 
cala,  en  terreno  estercolado,  que  en  uno  que  no  lo  esta;  sobre  los  cerri- 
llos màs  que  en  los  fosos. 

Hemos  manifestado  con  anlerioridad  que  las  blancas  variedades  es- 
tàn màs  sujetas  à  la  enferme^lad  que  las  otras;  ^u  càscara  delgada.  y  sa 
riqueza  en  albûmina  son  un  substratum  favorable  al  desarrollo  del  hon- 
go;  el  abono  reciente  aumenta  todavfa  màs  los  riesgos. 

Para  escapar  à  este  azote  es  oportuno  plantar  las  papas  sobre  cerri- 
llos, en  una  tierra  que  no  se  baya  àbonado  recientemente  pero  que  es- 
té bastante  rica.  La  calidad  de  la  cosecha  compensera  su  pequefia  can- 
tidad.  La  elecciôn  de  las  variedades  es  también  de  gran  importancia,  la 
▼ariedad  màs  precoz  puede  desarrollar  sus  tubérculos  antes  de  la  época 
habituai  de  la  aparicién  del  paràsito.  ^ 

1  Jubainyille,  1.  c.  p.  188. 
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Si  se  pone  un  fragmento  de  sus  esporas  (conidias)  en  contacto  con 
una  soluciôn  al  0,10  por  100  de  sulfato  de  fierro,  su  envoltura  celolar 
se  perfora  inmediatamente  en  todas  direcciones.  El  sulfato  de  fient) 
desorganiza  la  celulosa  que  forma  la  envoltura  exterior  de  este  micro- 
organismo  y  de  sus  esporas. 

El  sulfato  de  fierro  que  desagrega  esta  especie  de  celulosa  no  ataca 
la  celulosa  de  las  plantas;  esta  se  colora  en  azul  con  el  àcido  sulfdrico 
y  el  yodo,  mientras  que  la  otra  materia  no  sufre  ninguna  coloraciôn 
con  los  mismos  reactivos. 

La  Perenoêpora  produce  cierta  cantidad  de  àcido  làctico,  que  se  en- 
cuentra  en  todas  las  pafatas  enfermas.  Este  àcido  produce  en  las  hojas 
y  en  los  tubérculos  efectos  anàlogos  à  los  de  la  enfermedad:  hojas  secas 
y  manchas  morenas. 

M.  Griffiths  ha  demostrado  que  el  sulfato  de  fierro  disminuye  hasta 
cierto  punto  la  absorciôn  de  la  potasa,  subslituyendo  en  parte  esta  base 
con  el  perôxido  de  fierro.  Este  séria  un  medio  de  corregir  la  accidn  ex- 
citante de  la  potasa  respecto  al  paràsito. 

Âdemàs,  los  resultados  pràcticos  obtenidos  no  dejan  lugar  à  duda. 
Pero  no  basta  destruir  al  paràsito  en  el  momento  de  su  desarrollo,  es 
menester  impedir  que  llegue  à  los  campos.  Entre  las  causas  de  su  pro- 
pagacion,  el  estiércol  es  una  de  las  principales,  porque  es  un  medio 
inuy  favorable  para  el  desarrollo  de  los  paràsitos  végétales. 

M.  Griffiths  recomienda  que  se  afiada  sulfato  de  fierro  al  purin  y  que 
se  rocie  el  estiércol  con  este  purin  antes  de  conducirle  al  campo.  Es 
bueno  también  mojar  las  semillas,  antes  de  ponerlas  en  la  tierra,  con 
una  soluciôn  de  sulfato  de  fierro,  que  destruye  las  esporas  sin  incoD* 
veniente  para  las  semillas.  Se  trata  solamente  de  conocer  bien  la  can- 
tidad de  sulfato  de  fierro  que  debe  emplearse  para  obtener  buen  re- 
sultado.  Débese  desconfiar  de  las  dosis  muy  elevadas;  se  pueden  em- 
plear  entre  65  y  1,000  kilogramos  por  hectràea,  segûn  la  naturaleza  del 
terreno. 

En  los  terrenos  muy  silicbsos  no  es  bueno  pasar  de' 100  kilogramos 
por  hectarea.  Esta  cantidad  aumentarà  progresivamente  con  la  riqueu 
calcàrea  del  suelo,  hasta  llegar  à  600  kilogramos,  y  si  estas  dosis  oo 
èastan  se  puede  llegar  hasta  1,000. 

Respecto  à  la  época  en  que  debe  usarse  la  sal  de  fierro,  es  conve- 
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niente  escogerla  después  de  la  recoiecciôn  de  las  plantas,  cuando  ya  tie- 
nen  alganos  centlmetros.  ^ 

Wagner,  después  de  haber  comprobado  que  el  empleo  de  la  solucidn 
habituai  de  sulfato  de  cobre  no  siempre  produce  resultados  satisfacto- 
rios,  por  raz6n  de  que  sus  pequefifsimas  particules  no  quedan  suficien- 
temenle  adheridas  en  las  hojas,  y  que  aûn  algunas  veces  llega  à  resul- 
tar  peijudicial,  siendo  causa  de  que  se  quemen,  îndica  como  buena  una 
solucidn  ya  propuesta  por  el  Dr,  Âschmam,  que  se  compone  del  si- 
guiente  modo:  disuélvanse  prîmero  250  kilogramos  de  sulfato  de  cobre 
en  unes  90  litros  de  agua;  mézclense  luego  separadamente  160  litros 
de  sîlicato  de  sosa  con  10  litros  de  agua,  en  los  que  se  habràn  previa- 
mente  disuelto  800  gramos  de  sosa  calcinada.  En  el  acto  de  revolver  y 
agilar  la  soluciôn  cùprica,  se  vierte  en  ella  lentamente  la  soluciôn  de 
carbonato  y  de  silicato  de  sosa.  Este  caido,  de  aspecto  gelatinoso,  ré- 
sulta, al  parecer,  de  efectos  verdaderamente  notables;  Wagner  lo  crée 
destinado  à  prestar  los  mejores  servicios,  ya  que  ni  por  causa  del  lu  vias 
violentisimas  se  desprenden  sus  particulas  de  las  hojas  atacadas. 

Inaedoê  que  aioMin  loê  papoB. 
Perjudicial  al  iallo^  Oorgojo  dd  tallo  de  la  papa, 
{InS'triohobaris  irinokUa.  I.  G.  Gu.) 

Algunas  veces  invade  el  tallo  de  la  papa  una  larva  blanquizca  6  blan- 
co-amarillento;  no  tiene  patas,  mide  un  cuarto  de  pulgada  de  largo,  ta- 
ladra  el  corazdn  del  tallo  cerca  del  suelo  y  hace  que  la  planta  se  mar- 
chîte  y  muera.  Es  la  larva  de  un  pequefio  escarabajo  ceniciento,  llama- 
do  gorgojo  del  tallo  de  la  papa,  cuyas  bembras  ponen  sus  huevos,  ais- 
lados,  en  un  agujero  practicado  con  este  objeto  en  el  tallo,  un  poco 
arrîba  del  suelo«  Transcurridos  unos  cuantos  dias  sale  del  huevo  un  gor- 
gojito,  que  taladra  el  centro  del  tallo  basta  la  rafz.  Pocas  semanas  des- 
pués, en  el  tallo  y  debajo  de  la  superficie  del  suelo,  la  larva  se  hace 
crisâlida  y  al  concluir  el  verano  6  comenzar  el  otofio  sale  el  gorgojo 
adulte.  Este  pasa  el  invierno  debajo  de  cualquier  cosa  y  en  la  estaciôn 
siguiente  produce  otra  generaciôn,  depositando  huevos  en  los  tallos  de 
la  papa. 


1  L.  F4guier.  "L'année  scientifique.'»  1889,  p.  364. 
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Los  maies  causados  por  este  insecto  suelen  ser  de  consideracidn.  En 
lowa,  durante  la  estaciôn  de  1890,  el  Profesor  C.  P.  Giiiete  calcula  que 
el  setenta  y  cînco  por  ciento  de  las  papas  estaban  infestadas.  Es  una 
especie  ampliamente  distribuida. 

Hemedios. — Segûn  el  Profesor  Giiiete,  *^el  ûnico  remedio  conoeido  con- 
siste en  Hrrancar  las  matas  tan  pronlo  como  se  marchiten,  para  que* 
marias.  Si  se  dejan  las  puntas  hasta  que  sea  tiempo  de  sacar  las  pa- 
pas, muchos  escarabajos  escapan;  sobreviviràn  al  invierno  y  pondràn 
huevos  para  una  nueva  cria."  Âunque  se  arranquen  y  quemen  tardia- 
mente  las  matas  se  destruirtfn  muchos  insectos  y  en  las  regiones  en 
que  se  encuentre  la  plaga,  se  deben  quemar  las  matas  cuando  se  arran- 
quen para  la  cosecha.  ^ 

Ferai.  Oigarra  del.  ' 

Es  un  insecto  muy  pequefio,  que  ha  ocasionado  ûltimamente  gran- 
des perjuicios  en  las  liuertas  de  varios  Estados  Orientales.  Parece  que 
fué  importado  à  Connecticut  à  principios  del  sigio;  después  se  ha  exlen- 
dido  à  Ohio,  Michigaii  é  Illinois,  al  Sur  de  Nueva  York  y  Nueva  Jer- 
sey y  probablemente  à  la  Nueva  Bretafia,  aunque  sôlo  es  muy  destruc- 
tor  en  Massachusetts  y  Connecticut. 

La  cigarra  adulta  es  un  pequefio  piojo  saitôn  de  un  décimo  de  pul- 
gada  de  largo.  Tîene  cuatro  alas  casi  transparentes  y  es  rojizo,  con  ra- 
yas transversales  obscuras  en  el  abdomen.  Hay  dos  formas  distintas. 
Las  crias  de  verano  son  muclio  mis  claras  de  color  que  las  de  invier- 
no. Es  tan  notable  esta  diferencia  que  se  consideraron  dichas  formas 
como  especies  distintas,  hasta  que  el  Sr.  M.  V.  Slingerland  estudiô  cui- 
dadosamente  la  hisloria  de  su  vida. 

La  forma  obscura  pasa  el  invierno  abrigada  en  algiin  rincôn  del  àr- 
faol,  esto  es,  debajo  de  la  corteza  floja  6  en  las  hendeduras  de  las  ra* 
mas.  Al  principiar  la  primavera  salen  de  sus  escondites  y  depositan 
sus  huevos  al  rededor  de  las  yemas  y  sobre  la  corteza  dura.  Sus  hue- 
vos son  muy  pequefios  y  de  una  forma  extraordinaria.  Cuando  estin 
frescos  son  amarillentos,  pero  poco  después  se  ponen  obscuros.   Los 


1.  c.  Weed,  1.  c.  p.  228. 

2.  llnêpsylUis pyrioola,  I.  He.  Ho.} 
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buevos  nacen  en  el  transcurso  de  très  6  cuatro  semanas,  segûn  las 
condiciones  atmosféricas.  Las  cigarras  jôvenes  se  Daman  ninfas  y  tré- 
pan à  los  tallos  de  las  hojas  que  se  eslan  desdoblando,  para  insertar  sus 
delicados  picos  en  ellas  y  cliupar  la  savia.  Crecen  con  rapidez,  cambian 
de  piel  cuando  es  necesario  y  llegan  en  un  mes  al  estado  adulto. 

La  primera  cria  de  verano  que  se  desarrolla  asi  deposita  sus  huevos  en 
la  cara  inferior  de  las  hojas.  Eslos  huevos  nacen  en  diez  dfas  y  madu- 
ran  en  très  semanas.  Los  insectos  de  la  segunda  cria  chupan  la  savia 
de  las  hojas.  Hay  varias  crias  en  verano  y  su  numéro  varia  segùn  la 
localidad  y  la  duraciôn  de  la  estacidn.  AI  comenzar  el  otofLo  se  desa- 
rrolla la  forma  obscura  é  invernante. 

La  savia  que  pasa  por  los  cuerpos  de  estos  insectitos  es  lanzada  so» 
bre  el  follaje  y  forma  lo  que  se  llama  '^rocio  de  miel."  En  los  parajes 
en  que  hay  gran  numéro  de  cigarras  este  rocio  es  muy  abundante  y 
cae  como  lluvia  cuando  una  persona  mueve  las  ramas.  Cuando  el  ro- 
cio ha  permanecido  algûn  tiempo,  se  desarrolla  en  él  cierto  hongo  ne- 
gro,  que  presta  al  àrboi  un  aspecto  fuliginoso. 

El  Sr.  Slingerland  manifiesta  lo  siguienle,  refiriéndose  é  los  indicios 
que  revelan  la  exislencia  de  la  plaga: 

*'Uno  de  los  primeros  indicios  de  la  presencia  de  la  plaga  en  1891, 
fué  la  disminuciôn  considérable  de  la  vitalidad  de  los  àrboles,  à  prin- 
cipios  de  la  estaciôn.  Especialmente  los  àrboles  vlejos  dieron  muy  po- 
cos  retoAos.  Cuando  habia  retofios,  empezaban  en  muchos  casos  à 
marchitarse  en  Mayo,  como  sucede  cuando  hay  pérdida  de  savia.  Un 
poco  màs  tarde,  Jos  àrboles  cnleros  adquirieron  un  aspecto  enfermizo, 
las  hojas  se  pusieron  amarillas  y  los  frutos  crecieron  poco.  Â  mediados 
del  verano  casi  lodas  las  hojas  y  los  frutos  medio  formados  se  cayeron 
de  muchos  àrboles." 

BemedioB, — Se  puede  destruir  este  insecto  regando  en  primavera, 
después  de  que  nacen  los  huevos  y  antes  de  que  niadure  la  primera 
cria,  con  emulsiôn  de  kerosena  diluida  en  veinlicinco  partes  de  agua. 
Es  un  remedio  sencillo  y  de  satisfactorios  resultados;  es  màs  eflcaz 
cuando  se  aplica  después  de  que  la  lluvia  ha  lavado  las  hojas,  despo- 
jàndolas  en  parte  del  rocio  de  miel.^ 

1  Véase  Fiojo  de  San  José. 
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Perjudidal  ai  frvto, — Moêco  del  peraL  * 

Este  insecto  fué  importado  à  Âmérica  en  1877.  Se  le  observé  prime- 
ro  en  Connecticut  y  de  alli  se  exlendiô  à  los  Estados  vecinos,  siendo 
en  muchas  localidades  el  peor  enemigo  del  peral.  El  insecto  adulte  es 
una  mosquita  gris,  de  cuerpo  delicado  como  los  mosquitos,  patas  lar- 
gas  y  un  largo  ovipositor.  Estas  moseas  aparecen  en  las  huertas  de 
perales,  al  principio  de  la  primavera,  antes  de  que  se  abran  las  flores 
y  duran  diez  dias.  Tan  pronto  como  las  flores  estan  bastante  abiertas 
para  que  el  insecto  pueda  introducir  en  ellas  su  ovipositor,  deposita 
los  huevos  dentro  de  las  cubiertas  de  las  flores;  algunas  veces  ponen 
hasta  una  docena.  Très  ô  cuatro  dias  después,  salen  de  los  huevos  unos 
gusanitos  que  se  meten  dentro  del  ovario  abierto  del  fruto  en  erobrion 
y  se  alimentan  con  los  tejidos,  royéndolos  y  maltratàndolos,  al  grade 
de  destruir  el  corazôn  y  las  semillas,  y  hacer  que  los  frutos  se  queden 
enanos  y  déformes.  £1  aspecto  de  estas  peras  es  desagradable.  ''Los  ga- 
sanos  del  mosco  son,  al  principio,  de  un  color  blanquizco,  pero  pronto 
se  vuelven  anaranjados  6  rojizos.  Âbcomenzar  el  verano  terminansu 
crecimiento;  miden  en  esa  época  ''cerca  de  un  sexto  de  pulgada  de  lar- 
go, sus  extremidades  son  puntiagudas,  su  color  amarillo  y  tienen  un 
esternôn  moreno  y  duro  como  el  cuemo.  Los  segmentes  del  cuerpo 
estàn  bien  marcados  y  cuando  se  quitan  los  giisanos  del  fhito  infesta- 
do,  se  mueven  con  mucha  rapidez  y  se  doblan  en  dos,  adelantando  la 
cola  hasta  tocar  con  ella  la  cabeza;  en  seguida  se  agitan  6  saltan  hacia 
arriba  y  {lacia  afuera,  avanzando  varias  pulgadas  en  cada  salto.  Cuan- 
do son  adultos  permanecen  en  el  fruto  hasta  que  llueve,  pues  esto  cri- 
gina  la  rdpida  descomposiciôn  del  fruto  infestado  y  lo  hace  estallar. 
Por  estas  aberturas  salen  y  se  dejan  caer  al  suelo."^  Profundizan  una 
6  dos  pulgadas  y  hacen  unos  capullos  de  seda  ovalados,  mezclados  con 
partfculas  de  tierra  6  arena;  en  estos  capullos  se  estin  sin  cambiar  de 
apariencia  hasta  la  primavera  siguiente,  época  en  que  se  vuelvec  cri- 
sàlidas,  para  transformarse  màs  tarde  en  moseas  adultas. 


1,  [^Ina-diplosia  pyrivora.  I.  O.  N.] 

2.  J.  B.  Mnith. 
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Manifiestan  una  preferencia  decidida  por  ciertas  variedades  de  pe- 
ras,  la  Lorenza  es  una  variedad  predilecta. 

Itemedios. — La  ûnica  época  en  que  este  inseeto  puede  ser  combatido 
sin  que  los  àrboles  padezcan  por  ello,  es  cuando  las  larvas  estan  en  el 
suelo.  El  Prof.  J.  B.  Smith,  de  Nueva  Jersey,  ha  descubierto  que  en* 
tonces  se  les  puede  destruir  por  medio  de  la  kainita,  aplicada  a  media- 
dos  de  Junio,  en  el  suclo  que  esta  abajo  del  àrbol,  &  la  dosis  de  1,000> 
libras  por  acre.  Se  disueWe  con  la  humedad  del  terreno  y  causa  la< 
muerte  de  las  larvas.  En  caso  de  que  la  huerta  entera  esté  infestada^ 
el  Prof.  Smith  recomienda  lo  siguiente:  '^Se  debe  continuar  el  cultivo- 
acostumbrado,  à  si  la  huerta  tiene  pasto  6  trébol,  se  debe  arar  después 
del  16  de  Junio.  Apliquese  kainita  en  la  proporciôn  de  1,000  libras  por 
acre,  para  beneficiar  &  los  àrboles  y  matar  A  los  insectos.  Tan  pronto 
como  convenga,  es  decir,  &  principios  de  Âgosto,  siémbrese  trébol  car*» 
mesf.  Este  gasta  la  potasa,  que  no  necesitan  los  àrboles  frutales,  y  al- 
macena  nitrôgeno,  ocupando  el  suelo  al  mismo  tiempo.  Âl  principiar 
la  siguiente  prirnavera  se  remueve  el  césped  antes  de  que  se  desarro- 
lien  las  yemas  del  peral,  con  el  an  de  descabezar  y  destruir  los  mos- 
cos,  que  estàn  entonces  al  estado  de  crisilidas  cerca  de  la  superficie."^ 

Otros  insectos  del  peral. 

El  tronco  del  peral  esté  sujeto  à  los  ataques  del  barrenador  de  ca- 
beza  redonda  y  del  de  cabeza  aplastada  del  manzano.  Los  remedios  in- 
dicados  para  el  manzano  se  pueden  aplicar  al  peral.  Algunas  veces  in- 
vade  las  ramas  el  piojo  ostiôn  de  la  corteza,  el  piojo  de  la  corteza  del 
peral,^  el  escarabajo  del  peral  '  y  el  escarabajo  de  la  corteza  del  fruto.  ^ 
Los  hojas  estàn  también  expuestas  à  las  invasiones  de  una  gran  varie- 
dad de  orugas,  que  por  fortuna  rara  vez  originan  maies  de  considera- 

ci6n.s 

El  gusano  dd  peral  y  el  gorgojo  dd  ciruelo. 

En  la  mayorfa  de  los  pafses  estas  plagas  son  los  peores  enemigos  del 
fruto  del  peral.  A  la  primera  se  debe  la  **gusanera,"  que  maltrata  una 


1  C.  "Weed,  1.  c.  p.  109. 

2  IJns-leeanius  pyri,  I.  He.  Ho.] 
8    l^Inê-yxleborus  pyri.  1.  C] 

4   l^Inêseolyiua mffulosus  I.  C.  La.] 
6  O.  Weed,  1.  c.  p.  112. 
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gran  parte  de  la  cosecha  y  à  la  segunda,  muchos  frutos  nudosos  y  as- 
peros.  Âfortunadaménte  las  irrigaciones  de  verde  de  Paris  son  un  me- 
dio  preventivo  eficaz  en  ambos  casos  ^ 

InsedoB  que  aùiean  d  tronco  dd  peinai. — Barrenador  dd  peral? 

El  insecto  adulto  es  una  pequeiia  palomilla  de  alas  claras  y  color 
purpiireo  6  negro  asulado,  con  très  bonitas  bandas  amarillo-dorado  à 
través  del  abdomen.  Deposita  sus  huevos  sobre  la  corteza  del  tronco 
y  las  larvas  se  alimentan  con  la  corteza  interior.  Estas  se  parecen  bas- 
tante  à  las  del  barrenador  del  durazno,  pero  son  mucho  màs  peque- 
fias.  Cuandoterminansucrecimientoroen  hasta  llegar  casi  al  exterior, 
dejando  una  capa  de  corteza  extremadamente  delgada,  para  que  les 
sirva  de  defensa,  y  en  seguida  pasan  al  estado  de  crisàlidas  dentro  de 
su  madriguera.  Poco  después,  la  cris&lida  avanza  en  su  madriguera 
hasta  llegar  à  la  membranosa  corteza  extema  y  atraviesa  esta  con  sa 
extremidad  delantera.  La  palomilla,  completamente  desarrollada,  sale 
entonces  de  la  crisàlida  y  una  vez  secas  sus  alas,  emprende  el  vuelo  en 
busca  de  sus  compafieras  y  del  nectar  de  las  flores,  que  le  sirve  de  ali- 
mento. 

Bemedios, — Rara  vez  abunda  este  insecto  al  grado  de  causar  graves 
peijuicios  y  por  lo  tanto  requière  poca  6  ninguna  atenciôn.  Se  dice  que 
las  larvas  producen  una  especie  de  serrln  fino  y  que  es  fàcil  descubrir- 
las  aprovechando  este  indicio.  En  ese  caso  se  cortan  cuidadosamente 
•con  un  cuchillo  filoso.  También  se  recomienda  que  se  pinte  la  corteza 
con  la  mezcla  de  jabôn  blando  y  àcido  carbôlico  mencionada  antes.' 

Piojo  de  la  Hqja  de  la  Fera.  * 

'*En  primavera  se  nota  algunas  veces  que  las  hojas  del  peral  presen- 
ten  unas  manchitas  rojizas  en  su  cara  superior.  Âl  avanzar  la  estaciôn 
estas  manchitas  se  obscurecen  y  acaban  por  ennegrecerse  casi,  pues  los 
iejidos  de  la  hoja  estàn  desecados  y  muertos.  Esta  enfermedad  se  Uama 
ampolla  de  la  hoja  del  peral  y  es  causada  por  el  piojo  de  la  hoja,  un 

1  C.  Weed,  1.  c.  p.  1 12. 

2  [In^'-aegeriaê  pyri  I.  L.] 
8  C«  Weed  1.  c.  p.  94. 

4  {Inê^hytoptoB  pyri,  I.  He.  Ho.) 
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sér  extremadamente  pequefio,  partenle  de  la  arafi'a  roja  de  loilinverna- 
deros. 

El  Sr.  M.  V.  Slingerland  describe  minociosamente  los  sfntomaa  de  es- 
ta enfermedad  y  dice  lo  siguiente:  **La  enfermedad  aparéce  en  las  ho- 
jas  del  peral  antes  de  qae  acabe  de  desdoblarae  la  yema  en  primavera, 
en  forma  de  manchas  rojas,  como  tftnpulas,  de  un  octaYo  de  pulgada  6 
mis  de  diàmetro.  Durante  este  periodo  de  la  enfermedad  las  manchas 
son  mis  aparentes  en  la  cara  superior  de  las  hojas.  En  Junio  las  hojas 
se  ponen  verdes  gradualmente  y  cas!  no  se  les  distingue  de  las  partes 
sanas  de  la  hoja;  este  camblo  tiene  lugar  en  la  cara  inferior  primero, 
asi  es  que  las  manchas  son  rojas  arriba  y  verdes  abajo.  En  este  estado 
las  hojas  muy  enfermas  tienen  el  aspecto  del  corcho  y  se  ponen  un  po- 
€0  mes  gruesas;  la  enfermedad  no  es  muy  aparente,  sobre  todo  cuando 
no  es  aguda.  Este  periodo  dura  una  semana  6  diez  dias  y  por  el  quince 
de  Junio  las  manchas  se  ponen  mbrenas  obscuras,  comenzardo  por  el 
lado  màs  bajo  de  la  hoja.  El  tejido  de  las  partes  enfermas  6  manchas, 
toma  entonces  un  aspecto  muerto,  seco,  moreno  6  negro,  parecido  al 
corcho.  Las  manchas  son  también  màs  notables  del  lado  superior  y  no 
cambian  hasta  que  se  caen  las  hojas  en  otofio.  Se  presentan  aisladas  y 
esparcidas  sobre  la  superficie  de  las  hojas  6  formando  grandes  ronchas 
que  à  veces  comprenden  una  gran  parte  de  la  hoja. 

Los  autores  de  todo  esto  son  unos  piojos  extraordinariamente  peque- 
fios.  El  Sr.  Slingerland  ha  estudiado  minuciosamente  esta  especie  y  des- 
cribe asi  la  historia  de  su  vida:  ^^Los  huevosson  sumamente  pequefios, 
ovalados  y  grises;  las  hembras  los  depositan  en  primavera  dentro  de  las 
agallas  que  han  formado  y  alli  naccn  las  crias.  Se  ignora  cuànto  tiem- 
po  permanecen  dentro  de  la  agalla,  pero  tarde  6  temprano  se  escapan 
à  travéz  de  la  abertura,  buscan  la  parte  sana  de  una  hoja,  trépan  con 
màs  frecuencia  à  las  hojas  tiernas  del  foliaje  nuevo,  se  abren  paso  den- 
tro del  tejido  y  producen  nuevas  agallas.  De  esta  mènera  las  agallas  de 
un  irbol  se  multiplican  à  menudo  con  n^pidez,  durante  el  verano.  Los 
piojos  viven  dentro  de  las  agallas,  alimentândose  con  las  celdillas  de  la 
planta,  hasta  que  se  secan  las  hojas  en  otoflo.  Entonces  abandonan  las 
agallas  y  emigran  à  las  yemas  de  învierno  situadas  en  6  cerca  de  las  pun- 
tas  de  las  varas.  Se  abren  paso  debajo  de  las  dos  6  très  escamas  exter- 
nas  de  las  yemas  y  permanecen  en  dicho  sitio  durante  el  invierno.  Se 
pueden  encontrar  hasta  quince  6  veinte  debajo  de  una  escama.  En  esta 
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posiciôn  se  preparan  para  comenzar  su  tarea  en  primaYera,  tan  pronto 
como  principie  à  salir  la  nueva  vegetaciôn;  indudablemente  dan  princi- 
pio  i  su  obra,  pues  sus  rojas  agallas  aparecen  antes  de  que  se  extien* 
dan  las  hojas.  • 

^^Los  piojos  emigran  instintivamente  y  dejan  las  hojas  tan  pronto  co- 
mo se  secan.  Luego  que  las  liojas  comîenzan  à  secarse,  se  ha  observa- 
do  en  los  laboratorios  de  parasitologfa,  que  los  piojos  se  marchan  y  se 
reunen  en  gran  numéro  en  las  yemas.  Es  imposible  apreciar  con  exac- 
titud  el  numéro  de  piojos  que  viven  en  las  agallas  de  una  sola  hoja. 
Gortando  las  agallas  cuando  esttfn  rojas  no  se  encuentran  màs  de  dos 
6  très  piojos,  pero  dividiendo  las  de  color  moreno  se  descubien  mu- 
chos  màs.  Âsi  pues,  en  una  hoja  enteramente  invadida  hay  por  lo  me- 
nos  mil  piojos.** 

BemediM. — Ha  sido  muy  dificil  combatir  esta  plaga.  En  tanto  que 
permanezca  en  los  tejidos  de  las  hojas  estarà  fuera  del  alcance  de  los 
insecticidas  y  si  al  abandonar  las  hojas  antes  de  que  se  caigan  se  colec- 
lan  y  queman  los  piojos  en  otofio  no  se  obtendrin  sino  pocos  6  ningu- 
nos  resultados.  El  Sr.  Slingerland  ha  demostrado  ûltimamente  que  se 
pueden  contener  las  invasiones  de  estos  piojos  regando  en  inyiemo  y 
por  una  sola  vez  con  emulsion  de  kerosena,  dilufda  con  cinco  6  siete 
partes  de  agua.  Se  deben  regar  perfectamente  los  àrboles.  ^ 

Ferjudicial  â  las  Hojob  dd  PeraL 
Amapa  dd  PeraL  * 

Las  hojas  del  peral,  cerezo,  membrillo  y  ciruelo,  son  atacadas  frecuen- 
temente,  en  Junio  y  Julio,  por  una  avispa  negra,  verdosa,  que  se  corne 
el  parénquima  de  la  superficie  superior.  Es  la  avispa  del  peral  y  del  ce- 
rezo. Deposita  sus  huevos  al  principiar  Junio.  Los  huevos  nacen  dos  se- 
manas  después  de  la  puesfa  y  las  larvas  crecen  en  cuatro  6  cinco  sema- 
nas.  Miden  entonces  cerca  de  média  pulgada  de  largo.  Se  despojan  de 
sus  viscosas  pieles  y  se  revisten  de  otra  amarilla  nada  viscosa.  Poco 
después  abandonan  al  àrbol.  Habiendo  bajado  al  suelo  penetran  dos  6 
très  pulgadas  y  forman  en  la  tierra  una  cavidad  ovalada,  que  forman 
con  una  secrecion  lustrosa.  Se  despojan  de  la  piel  de  larvas  y  se  con- 


1  C.  WmÛj  1.  c.  p.  102. 

2  (Jn9-aelandriaa  ceraai  I.  Hy.  T.) 
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Yîerten  en  crisàlidas.  Una  quincena  después  vuelven  à  transformarse 
en  avispas.  Hay  dos  crias  cada  estaciôn  en  los  Estados  del  Norte,  la  pri- 
mera aparece  en  Junio  y  la  segunda  en  Agosto.  El  invierno  lo  pasan  en 
los  capullos. 

Hemedios. — Se  destruye  con  facilidad  este  Insecto  y  se  le  debe  atacar 
tan  pronto  como  comienze  sus  operaciones.  El  remedio  mis  sencillo  y 
eiicaz  consiste  en  regar  con  tos  arsenitos  ô  con  peritre  6  eléboro.  Estas 
substancias  pueden  aplicarse,  asimismo,  en  polvo,  y  con  ayuda  de  un 
fuelle.  1 

Insedos  que  invaden  las  ramas  dd  Ferai, 
El  piqjo  samoso  de  la  corteza,  ^ 

Durante  el  invierno,  la  corteza  del  peral  y  manzano  esta  cubierta  con 
frecuencia  de  pequefias  escamas  ovaladas,  aplastadas  y  blanquizcas,  de- 
bajo  de  las  cuales  hay  infinidad  de  hnevecillos  purpûreos.  Son  las  es- 
camas de  la  hembra  de  este  piojo,  insecto  que,  segûn  parece,  causa  mis 
destrozos  en  los  Estados  méridionales  y  centrales  que  en  los  septen- 
trionales. Probablemente  es  natural  de  America,  pues  ya  era  conocido 
por  los  primeros  entomologistas  americanos  y  se  supone  que  se  ali- 
mentaba  con  manzanos  silvestres,  antes  de  la  introduccidn  de  fruta- 
les  cultivados.  Las  escamas  del  macho  son  mâs  angostas  que  las  de  la 
hembra. 

En  Mayo  y  Junio  los  huevos  que  esttfn  debajo  de  las  escamas,  pro- 
ducen  unos  piojitos  purpûreos  6  morenos  rojizos,  que  se  arrastran  so- 
bre la  corteza  unos  cuantos  dias  y  flnalmente  introducen  en  ella  sus  pi- 
quitos,  para  chupar  la  savia.  Habiéndose  fijado  de  esta  manera  se  des- 
arrollan  gradualmente  y  en  estio  las  hembras  ya  estàn  muy  anchas  y 
aplastadas.  Depositan  los  huevos  debajo  de  las  escamas  y  permanecen 
en  esta  posiciôn  hasta  la  siguiente  prirnavera. 

Remedioa. — El  tratamiento  recomendado  para  el  Piojo  Ostiôn  de  la 
corteza  se  aplica  à  la  présente  especie.  ^ 


1  C.  Weed,  1.  c.  p.  101. 

2  {Ina^chionaapiêfurfurus  I.  He.  Ho.) 
S  C.  Weedi  1.  c.  p.  96. 
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Â  mediados  6  à  fines  de  Julio  se  ven  aparecer,  sobre  las  hojas  del 
Peral,  m&nchas  amarillas  6  rojas,  segûn  la  variedad.  En  medio  de  las 
manchas  de  la  cara  superior  se  notan  al  prineipio,  algunos  puntos  mis 
coloridoSy  airededor  de  los  cuales  nacen  màs  tarde  otros,  en  mayor  nu- 
méro. Son  las  espermogonîas  que  se  abren  y  dejan  escapar  las  esper- 
macias. 

Tan  luego  como  se  vacfan  las  espermogonias,  el  tejido  de  la  hoja  co- 
mienza  à  bipertrofiarse  &  causa  de  la  division  de  las  celdillas,  despuéSt 
la  parte  enferma  se  engruesa  y  hace  carnosa,  y  pierde  su  clorofila,  que 
es  reemplazada  por  aimidôn. 

Un  simple  cura  de  Beaurain,  Normandia,  el  abate  Biais,  fué  el  pri* 
mero  que  indicé  A  la  Sociedad  Central  d^  Horticultura  de  Francia  el 
hecho  de  que  el  Chahuixtie  de  los  Perales  es  debido  A  la  vecindad  de 
los  enebros  atacados.  Oerstedt  descubrid  la  relaciôn  que  existe  entre  el 
paràsito  de  la  hoja  del  peral  y  las  teleutosporas  del  enebro. 

En  gênerai  las  masas  mucilaginosas  de  teleutosporas  apareeen  en  las 
ramas  de  las  coniferas  A  mediados  de  Abril.  Elstas  masas  varfan  de  for- 
ma; por  lo  regularson  cônicas,  algunas  veces  cîifndricas,  otras  divididas 
en  forma  de  peine;  pasan  de  la  coloraciôn  anaranjada  A  un  rojo  more- 
no.  Después  desaparecen  por  completo,  dejando  cicatrices,  mientras 
que  el  micelio  continua  vegetando  en  el  interior  de  la  corteza  del  ramo, 
para  producir  probablemente,  al  otro  afio,  nuevas  teleutosporas,  en  or- 
ganos  màs  jôvenes.  ^ 

Si  las  esporidas  han  sido  depositadas  sobre  las  hojas  del  peral,  al  ca- 
bo  de  ocho  dias  se  presentan  manchas  amarillas,  y  pasados  cuatro  dfas 
mtfs  nacen  las  primeras  espermogonias. 

Este  partfs'to  puede  causar  peiguicios  de  consideracidn,  cuando  ataca 
los  frutos  jôvenes.  Es  muy  raro  que  todas  las  hojas  de  un  ârbol  sean 
infestadas,  pero  se  han  observado  con  frecuencia  casos  en  que  todas  las 
hojas  de  una  misma  rama  han  sufrido.  Oerstedt  cita  un  caso  muy  ins- 
tructivo:  observé  que  en  Zelandia  el  Chahuixtie  del  Peral  se  extendid 
ràpidamente  desde  que  se  introdujo  el  enebro. 


1  Podiaoma  Juniperi  Sabinae.  Roe$telia  eaneellata.  Hongos. 

2  De  esta  manera  expérimental  se  ha  demostrado  la  conexiôn  que  existe  entre  la 
Jioeaielia  eaneellata  del  peral  y  la  Podiaoma  del  enebro  sabino. 
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Ademtfs  de  la  ablaciôn  de  las  hojas  del  peral  habitadas  por  las  eci- 
dias,  no  se  podria  enconirar  otro  remedio  sino  el  que  se  reduce  à  quitar 
las  teleutosporas  visibles  en  Abril  sobre  el  enebro.  ^ 

El  Tiz6n  de  la  Hoja  de  la  Fera.  ^ 

Esta  es  probablemente  la  enfermedad  fungosa  màs  destructora  para 
los  perales.  Âparece  à  principios  de  la  primaYera,  poco  después  de  que 
las  hojas  se  desarrollan,  y  por  lo  comûn  revelan  su  presencia  unas  di- 
loinutas  manchas  de  color  rojizo  obscuro,  que  se  observan  en  la  parte 
superior  de  la  hoja.  Poco  tiempo  después  las  manchas  aparecen  tam- 
bien  en  la  parte  inferior  y  el  color  rojizo  se  cambia  en  moreno,  con  un 
nûcieo  màs  ot)scuro.  AI  desarrollarse  el  hongo  las  manchas  se  haeen 
mis  grandes,  extendiéndose  en  los  tejidos  de  la  hoja,  hasta  que  los  di- 
rectamente  afectados  por  las  manchas  comprenden  cas!  la  totalidad  de 
la  hoja,  la  cual  esta  marchita  y  obscura.  Âlgunas  veces  las  hojas  muy 
pequefias  se  enrollan  i  consecuencia  de  la  enfermedad.  El  membriilo 
es  atacado  también  por  este  hongo.  Cuando  las  hoji^t  han  recibido  gran 
dafio  caen,  y  hay  veces  en  que  huertas  enteras  quedan  deshojadas  por 
esta  enfermedad,  y  los  àrboles  aparecen  i  mediados  del  verano  tan  des» 
nudos  como  lo  estàn  normalmente  en  el  invierno.  Por  supueslo  que  el 
àrbol  queda  enteramente  daflado,  y  es  incapaz  de  almacenar  convenien- 
temente  los  materiales  necesarios  para  su  desarrollo,  quedando  por  lo 
tanto  débil  é  infecundo. 

Los  tallos  y  los  frutos  son  también  atacados.  Los  primeros  se  ponen 
negruzcos  y  mueren,  y  los  segundos  se  cubren  al  principio  con  granités 
rojizos,  después  se  ennegrecen  y  se  ponen  àsperos,  y  generalmente  ha- 
een que  la  pera  se  reviente  de  tal  modo  que  el  fruto  queda  inservible- 

Esta  enfermedad  es  especialmente  destructora  para  los  perales  tiernos 
y  la  caida  de  las  hojas  évita  cas!  siempre  el  desarrollo  de  las  yemas,  éi 
menos  que  se  le  someta  à  un  tratamiento  préventive.   En  el  Informe 


1  Soraner  ha  obeervado  dos  cmos  en  que  un  remedio  mAs  radical,  la  destrucci^n  del 
enebro,  ha  producido  la  desapariciôn  del  chahuixtle  del  peral. 

Bn  caao  de  que  m  trate  de  atacar  directamente  las  ecidias  en  el  peral,  es  menester  fl- 
jar  también  la  atenci6n  sobre  los  Pinu  yecinos,  taies  como  el  P,  Miehauxii  y  el  P,  tO'- 
meniasa, 

2  Eniomoêporium  maeulaium. 
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del  Departamento  de  Agricultura,  correspondiente  al  afio  de  1888,  se 
«ncuentra  una  buena  disertaciôn  acerca  de  este  hongo. 

Los  puntitos  negros  que  se  observan  en  el  centro  de  las  manchas  co- 
rresponden  al  fruto  de  los  hongos.  Si  se  hace  un  corle  vertical  de  uno  de 
ellos  y  se  observa  al  microscopio,  se  veri  que  de  los  pequefios  talios  que 
produce  el  micelio  en  las  celdillas  de  la  hoja,  salen  las  peculiares  espé- 
ras, que  tienen  de  dos  à  seis  celdillas.  Estas  esporas  germinan  en  con- 
diciones  favorables,  produciendo  un  tubito  que  se  abre  camino  entre  los 
tejidos  de  la  hoja  y  da  origen  à  nuevos  hongos.  Estas  esporas  son  co- 
nfdias  6  de  verano,  Otras  esporas,  las  llamadas  esporas  de  inviemo,  se 
encuentran,  segûn  la  opinion  de  algunos  botànicos,  en  las  hojas  caldas. 

2Vatomien/o. —rRiéguese  con  la  soluciôn  amoniacal  de  carbonato  de 
cobre  tan  pronto  como  las  hojas  comienzen  à  brotar,  y  repitase  el  riego 
dos  6  très  veces,  con  intervalo  de  dos  semanas;  puede  también  em- 
plearse  la  soluciôn  de  Burdeos,  regando  como  se  dijo  al  tratar  de  la 
sarna  de  la  manzaqa.  Hay  que  suspender  el  tratamiento  antes  de  que 
la  fruta  llegue  i  la  mitad  de  su  desarrollo. 

El  Tizôn  de  la  Fera.  ^ 

Las  publicaciones  de  horticultura  americana  durante  el  siglo  XIX, 
conticnen  frecuentes  alusiones  à  la  terrible  enfermedad  llamada  tizdn 
de  la  pera.  Hasta  hace  poco  tiempo  habfa  innumerables  teorias  respec- 
to  à  la  causa  y  curaciôn  del  mal;  pero  ahora,  gracias  i  las  investigacio- 
nes  de  los  Profesores  Burrill  y  Arthur,  sabemos  que  se  debe  i  la  pre- 
sencia  de  un  gérmen  especifico — una  bacteria — tan  pequefio  quesene» 
cesita  el  empleo  de  un  microscopio  poderoso  para  verla. 

El  tizôn  de  la  pera  se  distingue  fàcilmente  de  otras  enferraedades. 
Las  ramas  afectadas  por  él  se  ennegrecen  y  se  marchitan,  pasando  lo 
mismo  con  las  hojas,  flares  6  frutos  que  sostengan.  El  dafio  puede  li- 
mitarse  à  una  ô  à  unas  cuantas  ramas,  6  puede  gradualmente  extender- 
se  à  todo  el  àrbol.  Las  ramas  de  los  manzanos  *y  de  otros  àrbqles  se- 
mejantes  estàn  también  expuestos  i  esta  enfermedad. 

Los  gérmenes  del  tizôn  de  la  pera  son  tan  pequefiitos  que  pueden  ser 
esparcidos  por  el  viento  màs  ligero.  Parece  que  esos  gérmenes  no  pue- 


1  MicroeoceuB  amylovorus. 


LAS  PLAGA8  DE  LA  AGRICULTURA. 
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den  penetrar  la  corteza  sana,  pero  logran  llegar  al  interior  del  àrbol  i 
través  de  las  flores.  Se  fljan  en  la  superficie  pegajosa  del  interior  del 
càliz  y  alli  comienzan  i  desarrollarse,  pasando  en  seguida  à  través  del 
tallo  hasta  la  rama  adjacente.  Los  gérmenes  pueden  también  lograr 
acceso  atravesando  por  la  extremidad  dé  las  que  comienzan  à  desarro- 
llarse y  euya  porciôn  verde  es  suave  y  jugosa;  no  hay  duda  que  pueden 
también  entrar  por  las  hendeduras  de  la  corteza. 

Después  de  que  las  bacterias  han  conseguido  llegar  à  los  tejidos  del 
àrbol  se  multlplican  ràpidamente  y  por  régla  gênerai  en  el  curso  de  unas 
cuantas  semanas  han  Ilegado  à  ser  tan  abundanles  que  indican  su  pre* 
seneia  ennegreciendo  la  corteza  6  las  flores:  *'AI  avanzar  la  enfermedad 
— dice  el  Profesor  Arthur — los  gérmenes  salen  à  la  superficie  y  la  subs- 
tancia  gomosa  producida  es  arrastrada  al  exterior;  la  goma  se  disuelve 
y  los  gérmenes  quedan  libres  y  van  à  dar  al  suelo.  Aquf  se  multiplican 
en  gran  cantidad  y  propagan  durante  todo  el  invierno,  afio  tras  afio. 
En  el  tiempo  de  secas  el  viento  levanta  los  gérmenes,  6  pueden  ascen- 
der  s6lo  con  la  evaporacidn.  Cuando  la  superficie  de'los  tejidos  es  sua* 
ve  y  esta  hûmeda,  como  pasa  en  la  primavera,  el  aire  cargado  con  es- 
tos  gérmenes  los  pone  en  contacto  con  los  tejidos  delicados.  Los  gér- 
menes son  sostenidos  ahi  por  la  humedad  y  estân  en  aptitud  de  crecer; 
la  enfermedad  tiene  ya  un  campo  de  acciôn  y  al  cabo  de  un  mes  6  dos 
manifiesta  su  presencia  por  el  ennegrecimiento  repentino  de  las  hojas. 
Los  insectos  también  pueden  llevar  los  gérmenes  à  las  flores.^^ 

TS'oJUimiefdo, — No  se  ha  encontrado  hasta  ahora  ningdn  método  apro- 
piado  para  impedir  la  enfermedad.  Pero  esta  demostrado  que,  si  se  vi- 
gilan  cuidadosamente  los  ârboles  durante  la  época  de  su  crecimiento  y 
se  cortan  las  ramas  enfermas  (cuando  menos  un  pie  mes  abajo  del  pun- 
to  atacado  mes  cercano)  y  se  queman,  puede  disminuirse  notablemen- 
te  el  perjuicio.  El  Profesor  Burrill  aconseja  que  se  haga  un  examen  de 
los  ârboles  cada  quince  dfas  y  dice  que  la  corteza  puede  mostrar  mejor 
la  enfermedad  después  de  un  aguacero,  cuando  la  superficie  esta  hd- 
meda.  Es  importante  también  cuidar  de  que  la  corteza  no  présente 
grietas. 

El  hecho  de  que  los  perales  de  crecimiento  lento  estan  menos  expues- 
tos  à  ser  atacados  por  el  tizôn  que  los  de  râpido  crecimiento,  se  ha  ob- 
servado  desde  hace  mucho  tiempo.  Por  lo-  tanto  es  conveniente  adop- 
tar  los  métodos  de  cultivo  que  determinen  un  desarrollo  lento  y  uni- 
forme. 
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Bibliografia.-—Là3  publicaciones  verdaderamente  valiosas  relativas  al 
tiz6n  de  la  pera,  datan  del  afio  de  1880,  caando  el  Profesor  BurriU 
anuncié  la  causa  genuina  del  mal.  En  las  siguientes  publicaciones  pue- 
den  encontrarse  sus  artfculos:  Actes  de  la  Sociedad  de  Horticultura  del 
Estado  de  Illinois,  1880,  pâgs.  157-167;  1883,  pigs.  46-49;  Informe  de 
la  Sociedad  Americana  Pomoldgica,  1880;  Informe  de  la  Junta  de  la 
Uni?ersîdad  Industrîal  de  Illinois,  1880;  Actes  del  Departamento  de 
Agricoltura  de  Illinois,  1880;  pàgs.  433-436.  El  Profesor  J.  C.  Arthur 
ha  publicado  tambiéii  varias  memorias  importantes.  Puede  encontrarse 
un  resuroen  de  sus  trabajos  en  el  Informe  del  Departamento  de  Agri- 
culture de  los  Estados  Unidos.  188.6,  ptfgs.  125-129;  Informe  de  la  So- 
ciedad Americana  Pomolàgica,  1885;  é  Informe  de  la  Sociedad  de  Hor- 
ticultura  de  Michigan.  1885,  pégs.  173-177.  Ultimamente  el  Sr.  M.  B- 
Waite  ha  estado  invesligando  esta  enfermedad  y  los  resultados  de  sus 
trabajos  pueden  encontrarse  en  las  publicaciones  de  la  Division  de  Pa* 
tologfa  Végétal. 

La  sarna  de  la  Pera.  ^ 

Esta  enfermedad  es  muy  semejante  â  la  sarna  de  la  manzana,  y  de 
hecho  muchos  botànicos  creen  que  se  trata  de  la  misma  especie  de  hon- 
go.  De  cualquier  modo  que  sea  los  puntos  principales  de  su  biografia 
y  el  tratamiento  de  la  enfermedad  son  los  mismos  que  en  el  caso  de  la 
manzana. 

Se  debe  tener  mucho  cuidado  de  no  aplicar  la  preparaciôn  de  Bur- 
deos  cuando  la  estaciôn  se  halle  muy  avanzada.  Las  primeras  varieda* 
des  deben  recibir  un  riego  con  la  preparaciôn  al  empezar  la  aparici6n 
de  los  frutos  y  las  variedades  taifdias  deben  recibir  dos  riegos.  En  caso 
de  que  haya  necesidad  de  hacer  nuevas  aplicaciones  ûsese  la  solucidn 
de  carbonato  de  cobre. 

Pepinos.  Hongos  que  atacaji  &  los  Melones  y  à  los 

El  moho  del  pepino.  ^ 

En  America  esta  reconocido  como  un  destructor  de  los  pepinos  y  de 
otras  plantas.  Hace  apenas  très  ô  cuatro  afios  que  hizo  su  apariciôn, 


1  f\i$icladium  pyrinum. 

2  PUumopara  eubenna. 
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pero  se  ha  eztendido  mucho,  y  en  muchos  lugares  ha  producido  gran- 
des dafios. 

El  hongo  ataca  las  hojas  de  una  manera  semejante  à  como  lo  hace  el 
moho  felposo  de  la  u?a.  El  micelio,  después  de  penetrar  en  la  hoja  por 
medio  de  una  espora  germinadora,  se  desarrolla  entre  las  celdilias  y  en- 
via chupadores  para  absorber  el  contenido  de  esas  celdilias.  A  su  debida 
tiempo  el  micelio  envia  ramificaciones  por  los  estomas  de  la  hoja,  y  en 
la  extremidad  de  esas  ramificaciones  se  producen  las  esporas.  Las  hojas 
enfermas  presentan  manchas  amarillentas  6  morenas,  y  si  el  ataque  es 
fuerte,  se  destruyen  por  completo. 

Los  mejores  reroedios  consisten  en  deslruir  todas  las  hojas  infestadas 
y  en  rociar  con  fungicidas.  Se  encuentra  una  buena  descripciôn  del  hon- 
go en  el  octavo  informe  de  la  Estacién  Expérimental  de  MassachuseU 
(paginas  210-212);  1890,  y  en  la  Jardineria  Americana,  Âbril  1893. 

« 

El  tiz6n  bagteriâno. 

Esta  enfermedad  ha  sido  especialmente  destructora  en  el  Sur  de  los 
Estados  Unidos,  donde  ha  causado  muchos  perjuicios  en  los  plantios 
de  mel6n.  También  es  destructora  en  las  regiones  del  Norte  y  es  pro- 
bable que  se  deba  à  los  mismos  gérmenes  que  los  tizones  bacterianos 
y  podredumbres  de  otros  varios  végétales,  taies  como  apio,  patata  y  to- 
mate. Poco  después  de  que  las  plantas  comienzan  à  crecer  y  generaU 
mente  cuando  tienen  un  pie  de  altura,  comienza  la  enfermedad.  El  talla 
se  humedece  de  un  modo  que  recuerda  lo  que  se  llama  en  los  manza- 
nos  ^^coraz6n  de  agua/'  Este  puede  estar  cercano  à  la  base  de  la  plan- 
ta, 6  à  la  mitad  de  la  altura.  Alganas  veces  un  pedûnculo  se  marchita 
primero  y  la  enfermedad  se  propaga  à  otras  partes.  Algunas  veces  la 
extremidad  no  atacada  de  la  planta  adquiere  también  el  mal.  Cuando 
se  examina  un  tejido  recientemente  atacado,  se  ve  que  esta  plagado  de 
bacterias,  no  habiendo  otra  causa  de  desorganizaciôn.  No  es  raro  que 
las  hojas  se  manchen;  entonces  ciertas  àreas  se  pudren  y  caen.  Si  se  va 
contra  la  luz  una  hoja  recién  atacada  se  distinguen  muy  bien  las  parte» 
enfermas  por  su  decoioracién  peculiar,  lo  que  se  debe  à  un  exceso  d& 
humedad.  (Halsted). 

No  se  han  encontrado  hasta  ahora  medidas  preventivas  para  esta  te- 
rrible enfermedad.  Tal  vez  la  rotaci6n  de  laa  cosechas  darà  buen  resul- 
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iado,  pero  si  los  mismos  gérmenes  afectan  &  diversas  plantas,  hay  que 
pensar  bien  cômo  va  à  efectuarse  la  rotaci6n. 

La  mangha  de  la  hoja  ûel  Melon. 

Produce  manchas  de  color  claro,  que  pueden  romperse  y  dar  à  la  ho- 
ja una  apariencia  destrozada.  El  hongo  se  reproduce  por  medio  de  pe- 
quefias  esporas,  que  se  desarrollan  en  gran  abundancia.  Tal  vez  rodan- 
ào  con  fungicidas  se  conseguirà  evitar  esta  enfermedad. 

Pino.  Insectos  enemigos  del 

SetuUado  de  laa  invesHgaeionea  efeetuadas;  reeomendaeianes  paira  impedùr  Uu 
pérdidas.  Preparado  hajo  la  direedôn  dd  entomologista,  por  A.  D.  Hop- 
kins,  Ph,  D.  Sub-Direetor  y  Entomologista  de  la  Eetaeiàn  Agrîûola  Expé- 
rimental de  la  Virginia  Occidental, 

Insedoa  enemigoa  ddpino.'  Solieitud^  aidoritcusi6n  é  inatruotdoneB. 

Los  trab^jos  se  emprendieron  à  solicitud  del  Sr.  Gifford  PInchot,  Je- 
té del  Departamento  Forestal,  con  aulorizacîôn  del  honorable  Secreta- 
rio  de  Agricultura,  é  instrucciones  del  Dr.  L.  0.  Howard,  Jefe  de  la  Sec- 
ciôn  de  Entomologfa. 

Viaje  de  inve8Ugaci6n. 

Las  investigaciones  se  hicieron  en  compafiia  del  Sr.  Pinchot  j  su  aya« 
•dante  de  campo,  el  Sr.  Griffith,  del  1  al  4  de  Septiembre  de  1901,  à  lo 
largo  de  una  ruta  que  atraviesa  la  Réserva  desde  Spearflsh,  via  IroD 
Grech,  Bear  Guich  y  Wyomîng  y  Spearfish  Crech,  hasta  Lead,  Dakota 
del  Sur. 

Condicionea  obaervadaa. 

Se  observaron  i  lo  largo  del  camino  muchos  Pinua  ponderoêa  9oop^ 
4orum  que  se  estaban  secando  6  se  habian  secado  recientemente,  y  cu- 
yas  dimensiones  eran,  por  término  medio,  desde  4  pulgadas  de  diime- 
tro  hasta  ârboles  muy  grandes.  Los  ejemplares  secos  se  encuentran, 
ya  sea  formando  grupos  pequefios,  ya  por  centenares;  en  algunas  sec- 
-ciones,  por  ejeroplo,  en  las  que  se  contemplan  desde  la  cima  de  Gemeol 
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Ridge  y  otros  puntos  favorables,  los  irboles  que  se  han  secado  recien- 
temente,  y  los  que  han  perecido  hace  afios,  cubren  grandes  àreas. 

Cantidad  de  modéra  seca. 

£1  St.  h.  s.  Graves  ^  calculaba  en  1897  que  en  la  Réserva  Forestal 
de  Black  Hills  se  habfan  secado  3,000  acres  de  pino  prdximamente.  Da- 
tos  mis  posteriores  suministrados  por  el  Departamento  Forestal,  de- 
muestran  que  la  cantidad  actual  de  madera  seca  da,  segûn  lo  determi- 
naron  el  Sr.  Grifflth  y  compafifa  después  de  bacer  una  inspecciôn  mi- 
nuciosa  de  la  madera  que  ezistia  en  la  réserva  en  1901  **uh  promedio 
de  1,956  pies  de  lefia  secada  por  los  piojos  en  116,000  acres,  es  dedr,  un 
total  de  226.890,000  pies." 

BefereneUu  hiMriooê. 

Es  opinidn  gênerai  de  los  colonos  y  aùn  de  otras  personas  que  han 
tenido  oportunidad  de  observar  las  condiciones  que  afectan  al  pino,  que 
la  madera  comenzd  à  llamar  la  atencidn  por  su  mal  estado  hari  seis  6 
siete  afios,  6  sea  en  1896. 

El  que  esto  escribe  encontre  pruebas  en  los  àrboles  viejos  secos,  de- 
rribados  6  en  pie,  de  que  el  escarabajo  destructor  del  pino  se  presentd 
desde  hace  roàs  tiempo.  Es  évidente  asimismo,  que  muchos  de  los  des- 
trozoB  causados  segùn  se  suponla,  por  el  fuego,  son  debidos  principal- 
mente  à  los  insectos. 

El  Sr.  Graves,  en  su  artfculo  relativo  à  la  Réserva  Forestal  de  Black 
Hills,  dice  lo  siguiente  en  la  pagina  78,  refiriéndose  i  los  insectos  y  à 
la  lefia  seca  de  los  pinos.  ^ 

*'Sobre  la  elevada  barrera  de  piedra  caliza,  desde  cerca  de  Crook  To- 
wer hasta  Little  Spearfish  Crech,  hay  grupos  numerosos  de  madera  se- 
ca ô  à  medio  secar.  Dichos  grupos  son  generalmente  de  forma  rectan- 
gular  y  se  encuentran  en  la  cima  de  la  barrera  y  de  las  cumbres  ô  se 
extienden  longitudinalmente  arriba  y  abajo  de  la  escarpe.  Una  gran 
parte  de  esta  floresta  no  ha  sido  quemada  ûJtimamente,  as{  es  que  el 
suelo  esta  cubierto  por  una  gruesa  capa  de  basura  y  humus.  Los  des- 


1  Nineteenth  Annual  Report  (J.  8.  Geological  Survey,  1897-98,  Part  V,  p.  87. 

2  Nineteenth  Annual  Report  U.  S.  QeoL  Surv.  1897-98,  Part.  Y,  pp.  67-164. 
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trozos  86I0  se  notan  en  el  terreno  calizo  7  en  las  attaras.  En  muchos 
casos  los  àrboles  han  retoflado  y  estân  en  apariencia  perfectamente  sa* 
nos.  Es  probable  que  los  inseclos  sean  la  causa  del  mal.  En  todos  los 
Arboles  secos  d  casi  secos  que  se  examinaron^se  descubrieron  barrena- 
dores  de  la  corleza,  especies  de  Soolytidae^  trabajando  debajo  de  la  rois- 
ma.  En  la  niayoria  de  los  casos  las  hojas  pendfan  de  àrboles  secos  des- 
de  muchas  estaciones  à  otras,  Aunque  por  régla  gênerai  estos  barre- 
nadores  no  atacan  à  los  àrboles  vigorosos,  no  se  pudo  descubrir  ninguna 
otra  causa  de  la  muerte  de  los  pinos.'^ 

El  Sr.  H.  E.  Dewey  escribid  à  la  Secciôn  de  Entomologia  desde  Lead, 
Dakota  del  Sur,  con  fecha  12  de  Agosto  de  1899: 

ii***  Yiste  afio  no  se  habfa  presenlado  ninguno  en  los  àrboles  hasta 
el  Miércoles  9.  Ese  dfa  soplô  viento  del  Sudoeste  y  llegô  un  verdadcro 
enjambre.  Mi  casa  se  halla  en  un  sitio  en  que  antes  estaba  una  alarae- 
da  de  pinos  jôvenes.  Los  piojos  se  establecieron  sobre  el  edificio  como 
una  plaga  de  langosta.  De  noche  abandonaron  el  punto  y  se  dispersa- 
ron.  He  examinado  los  àrboles  y  visto  que  no  los  atacaron,  con  excep- 
ciôn  de  uno.  Este  àrbot  causa  admiracidn.  Gentenares  de  piojos  lo  in- 
vadieron  durante  la  noche  y  en  la  mafiana  siguiente  yase  habfan  sepul- 
tado  dentro  del  tronco.  A  medida  que  lo  taladraban,  el  pol?o  résultante 
de  la  operacidn,  que  era  muy  fino,  se  filtraba  de  arriba  abajo  del  àrbol 
como  serrfn  y  cafa'  airededor.  Se  ofa  claramente  el  ruido  que  produ- 
clan  al  barrenar  la  madera.  El  àrbol  era  un  joven  y  yigoroso  pino  de 
15  pies  de  alto  y  6  pulgadas  de  diàmetro  en  el  punto  inmediato  al  suelo 
y  aparentemente  no  hay  razôn  ninguna  para  que  lo  hayan  preferido. 
El  afio  pasado  estaban  aqui  en  Junio.^^ 

La  siguiente  copia  de  una  carta  dirigida  al  Departamento  del  Interior, 
Secciôn  de  Florestas,  fué  transmitida  al  autorpor  la  Seccidn  de  Entomo- 
logia en  unidn  de  un  ejemplar  del  insecto  que,  asf  como  los  ejemplares 
remitidos  al  mismo  tiempo  que  la  carta  del  Sr.  Dewey,  constîtuyeron 
el  material  para  la  clasificaciôn  y  descripciôn  de  la  especio.  La  carta 
esta  fechada  en  Piedmont,  Dakota  del  Sur,  Agosto  14  de  1898  y  dice 
lo  siguiente: 

**Muchos  de  los  àrboles  de  esta  vecindad  se  estàn  secando.  Aparecen 
en  la  corteza  unes  agujeritos,  brota  una  résina  rojiza,  las  hojas  se  Toel- 
yen  obscures  y  el  àrbol  muere  después  de  unas  cuantas  semanas.  Opi- 
no  que  estos  peijuicios  son  debidos  al  insecto  negro  que  a^junto  y  que 
encontre  en  uno  de  los  agujeros.  jSe  conoce  algùn  remedio  para  eslo?" 
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Mdoiirotù  es  eavsado  por  inseetos. 

El  estudio  de  la  madera  enferma  en  todos  sus  estados,  inclusos  los 
irboles  verdes  y  los  secos,  muertos  reciente  y  antigua mente,  de  todos 
(amafios,  colocados  en  muy  diversas  condiciones  de  altitud,  sîtuaci6n, 
formacién  geolôgica,  terreno  y  crecimiento,  indica  claramente  que  la 
falta  de  salud  de  la  madera  es  debida  à  los  insectos. 

El  enemigo  primordial. 

Dicbo  estudio  demuestra  tambiéndeun  modo  évidente  que  el  insec- 
to  que  atacu  el  primero  de  los  irboles  en  buen  estado,  y  es,  por  consi- 
guiente,  la  causa  primordial  de  los  perjuicios  sufridos,  es  un  pequefio 
escarabajo  negro,  barrenador  de  la  corteza  y  perteneciente  à  una  espe* 
cîe  desconocida  basta  la  fecha.  Pareee  que  es  caraeterfstico  de  la  regidn 
de  Black  Hills,  ^ 

Nombre  dd  escarabajo, 

CiOmo  no  se  distingue  de  la  multitud  de  escarabajos  de  la  corteza  que 
se  encuentran  en  los  àrboles  infestados,  no  se  le  ha  designado  con  un 
nombre  local.  Propongo,  por  lo  tanto,  que  de  boy  en  adelante  se  le  lia- 
me  ^^escarabajo  destructor  de  los  pinos  de  Black  Hills"  y  se  le  dé  el 
nombre  técnico  6  latino  de  Dendroctonua  ponderoia.  ^  El  adulto  es  un 
grueso  escarabajo  moreno  obscuro  6  negro,  cuyas  dimensiones  varian 
entre  4  y  7mm.  (cerca  de  un  sexto  y  cuarto  de  pulgada).  Atacan  los 
pinos  grandes  y  pequefios,  verdes  y  sanos,  penetran  en  la  corteza  del 
tronco  principal  y  cada  pareja  practica  una  galeria  larga,  casi  recta,  lon- 
gitudinal, en  la  corteza  interna,  acanalando  generalmente  la  superficie 
de  la  madera.  Depositan  sus  huevos  à  los  lados  de  esta  primera  gale- 
rfa.  Las  larvitas  biancas  que  salen  de  ellos  hacen  galeriàs  en  la  corteza 
que  forman  ânguios  rectos  con  la  principal.  Esas  minas  se  eztienden  y 
agrandan  à  medida  que  crecen  las  larvas,  y  una  vez  que  termina  el 
desarrollo  de  estas,  cada  individuo  hace  una  aricha  cavidad  ovalada  en 
la  corteza,  adentro  de  la  cual  se  transforma  en  una  crisàlida  blanca  y 


1  Despuée  de  escrito  lo  anterior  ae  le  enoontrô  en  Colorado.  A.  D.  H. 

2  Hasta  afaora  esta  especie  habfa  sido  dasificada  erréneamente  oomo  />.  ierebraiiu  y 
D,  ruflpennU,  asf  es  que  es  probable  que  en  algunas  colecciones  teng^  esoa  nombres  el 

letrero. 
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suave,  convirtiéndose  después  en  un  insecto  adulto  que  taladra  la  cor- 
teza  para  salir,  y  echa  à  volar  en  corapafifa  de  otros  adultos  de  la  mis- 
ma  y  de  otras  crias,  en  busca  de  irboles  vivos  en  que  pracUcar  galerfas 
y  depositar  huevos  para  una  nueva  cria. 

Enemigoê  secundarios. 

Otras  muchas  especies  de  escarabajos  de  la  corteza  y  de  otros  insec- 
tos  enemigos  de  la  corteza  y  de  la  madera,  acompafiaban  al  principal 
enemigo  en  la  parte  viva  de  la  corteza  de  los  ârboles  infestados  y  secos, 
pero  ninguno  de  ellos  atacaba  independientemente  los  àrboles  sanos. 
Por  lo  tanto  debe  consideràrseles  como  enemigos  secundarios  que  si- 
guen  à  sus  jefes  ai  ataque  y  contribuyen  simplemente  à  originar  la  muer* 
te  segura  y  ràpida  de  los  àrboles  infestados. 

Tomvms  oregoni  Eichh. — Es  este  un  pequefio  escarabajo  de  la  corte- 
za, de  color  rojizo  tirando  à  negro,  cuyas  dimensiones  varlan  entre  3.5 
mm.  à  4mm.  de  longitud.  Signe  de  cerca  al  escarabajo  destructor  del 
pino  y  pénétra  en  la  corteza  de  las  ramas  regulares  y  grandes  y  tam- 
bien  en  la  de  la  punta  del  tallo  principal.  Varias  hembras  practican  ga- 
lerfas que  irradian  de  una  entrada  ûnica  y  de  una  cimara  central.  Esta 
suele  eztenderse  à  través  de  las  capas  internas  de  la  corteza,  acanalan- 
do  la  superficie  de  la  madèra,  pero  las  gaierias  que  de  ella  irradian  se 
encuenlran  casi  siempre  en  dicha  superficie,  lo  mismo  que  las  caTîda- 
dea  destinadas  à  recibir  los  huevos,  las  cuales  estân  practicadas  à  cor- 
tos  trecho^,  en  los  lados.  Estas  cavidades  y  muescas  son  i  menudb  may 
visibles  en  la  superficie  de  la  madera  de  los  àrboles  y  lefios,  muchos 
afios  después  de  desprendida  la  corteza.  El  numéro  de  galerfas  que  par- 
ten  de  la  càmara  central  varia  entre  dos,  cinco  y  sois,  pero  el  numéro 
normal  es  cuatro,  dos  arriba  y  dos  debajo  de  la  entrada.  Los  jôvenes 
se  desarroUan  lo  mismo  que  las  crias  de  la  especie  anterior. 

Es  un  enemigo  eomûn  del  Pinus  panderoM  soopulorum  en  toda  la  ré- 
gion de  las  Montafias  Rocallosas,  y  del  P.  ponderoaa  al  oeste  de  las  mon- 
tafias.  Siempre  se  encuentra  dispuesto  paia  atacar  y  para  impedir  el 
restablecimiento  de  los  àrboles  de  todos  tamafios  que  sufren  debilidad 
vital.  También  lo  atraen  los  àrboles  redén  cortados  y  anida  en  canti- 
dad  énorme  en  la  corteza  de  la  punta  y  de  las  ramas.  Se  ha  observado 
que  la  especie  es  excesivamente  comûn  en  los  àrboles  infestados  por  el 
destructor  del  pino  y  en  los  lefios  y  puntas  de  los  àrboles  derribados 
por  el  lefiador. 


LAS  PLAGAS  DK  LA  AGRICULTURA. 
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HONGOS  DE  ALGUNAS  PLANTAS  CULTIVADAS. 

],  Plantfo  depatalai  regado  cod  caldo  bordet^f,  exceplnen  e1  centro,  pan  combattr  lo« 
bongoa;  1,  producto  de  Jaa  pIbdUb  BtMnduDadaa;  S,  produclo  de  1B«  curadas;  i,  Sama  de  la 
pmt^t»lOoïpoTatrablei];  5  y  S.  Mlldiadela  Kiplnaca  [Peronoiporatffuta.];  T,  Anlncnusls  de 
laEapInaca  [CoUetoiniAnnupinamr];  8.  TtiAn  bacterlano  del  Tumate;  »  H  le,  Carbi^n  delà 
Avena  { Utlilago  Dtwna];  i;  it  22,  germinHClOp  de  granoa  de  avena  tratados  con  suiraUi  de  co- 
bre.  DO  traUdoa  y  aouielldoii  al  agiia  calleple;  S3.  Cartes  del  Trigu  |  TtUelia /<nent\.  U,  CuTbda 
del  Trlgo  [  UUilago  IrttMj;  K  y  »,  «arna  deJ  Trlgo  [Futttporium  eu/morum]:  Ï7  û!».  CarWtD  del 
Mais  [UHUnaot™  Tnavi];  3U  a  32,  L'hahalitle  del  Mali  [Purtinla  mnj/dljrl;  ^3,  Enrennedad 
bactfliiana  del  Halz;  31  y  gA,Tli6D  de  la  AlfairH[OrR»;iDraA;ti'ota]i  S8t43,Tli4n  del  Trebol 
I  UmmytettrifMi],  uaHn  Weed. 
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Tamicua  calligraphua  Germ.  var.  occidenialia.  Es  mucho  màs  grande 
que  el  T.  oregoni  pero  su  color  y  forma  gênerai  son  idénticos.  Sus  di- 
mensiones  varian  entre  4.6mm.  y  6.6mm.  •  Esta  especie  también  sigue 
de  cerca  al  destructor  del  pino  en  los  primeros  ataques.  Pénétra  en  la 
corteza  desde  un  punto  cercano  à  la  base  hasta  otro  situado  cerca  de 
la  ci  ma  del  ârbol  y  practica  très  6  cuatro  largas  galerias  longitudinales 
partiendo  de  una  sola  entrada  y  de  una  amplia  càmara  central.  Las  câ- 
roaras  y  galerias  centrales  estàn,  generalmente,  en  la  superficie  de  la 
madera,  pero  se  distinguen  generalmente  de  las  que  perfora  el  T,  ort" 
goni.  Es  una  especie  comûn  distribufda  en  la  mayor  parte  de  las  àreas 
productoras  de  pino  de  los  Estados  Unidos,  desde  las  costas  del  Âtiàn- 
tico,  hasta  la  région  de  las  Montahas  Rocallosas.  ^  Âtaca  à  todos  los 
pinos  orientales  y  méridionales  é  indudablemente  à  varios  occidentales, 
aderoas  del  P.  ponderosa  soopularum  en  el  cual  se  le  encontre  en  numé- 
ro considérable  en  la  région  de  Black  Hills. 

Tomieua  cadatus.  Eichh. — Este  es  un  escarabajo  de  la  corteza  mu- 
cho mis  pequefio  y  delgado  que  las  dos  especies  anteriores.  El  tamafio 
de  los  individuos  varia  entre  2.6mm.  y  3.2mm.,  y  su  color  entre  un  rojo 
obscuro  y  un  negro  opaco.  Es  también  una  especie  comùn,  variable  y 
àrnpiiamente  distribufda.  Se  extiende  desde  el  ÂtUntico  hasta  el  Paci- 
fico  é  infesta  A  todos  los  pinos  y  pruches  orientales  y  méridionales.  Una 
yariedad  (var.  scopulorum  n.  var.)  fué  ubservada  en  el  P.  ponderosa  ëco- 
ptUorutn  de  Black  Hills  y  colectada  por  quien  esto  escribe,  en  muchas  es- 
pecies de  pinos  occidentales.  Ataca  y  procrfa  en  la  corteza  interna  de  las 
raices,  troncos  y  ramas  de  los  àrboles  secos  y  debilitados  de  todas  eda- 
des  y  tamafios,  desde  los  màs  jôvenes  hasta  los  màs  viejos  y  grandes. 
Procria,  asimismo,  con  profusion,  en  los  tocones,  lefios  y  puntas  de  los 
àrboles  cortados  recientemente. 

Dendrodonua  valena.  Lee. — Este  es  el  màs  grande  de  los  escarabajos 
de  la  corteza  norte-americanos.  El  tamafio  de  los  adultos  varia  entre 
6mm.  y  9.6mm.  Ataca  à  la  corteza  en  la  base  de  los  irboles  secos  ô 
vivos  pero  que  estin  en  pie,  y  de  los  tocones  de  los  àrboles  derribados. 
Practica  una  ancha  y  torcida  gàleria  longitudinal.  Los  huevos  son  de- 
positados  en  masas  à  un  lado,  y  las  larvas  que  salen  de  eilos  trabajan 


1  Parece  que  la  forma  occidental  diflere  por  sus  caractères  secundarios  lo  suflciente 
para  autorisar  esta  dUtinciôn  en  el  nombre  de  la  variedad  oeeidentalis. 
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juntas  y  hacen  una  amplia  cémara,  en  vez  de  perforar  madrigueras  in- 
dîviduales,  eomo  lo  hacen,  por  régla  gênerai,  las  demàs  especies.  Uno 
de  los  rasgos  caracterfsticos  de  este  insecto  es  la  costumbre  que  tienen  ei 
adulto  y  la  larva  de  vivir  en  la  résina  6  trementina  semiliquida  que  se 
acumula  en  la  galerfa  principal  y  en  la  carnara  de  las  crias.  Si  bien  ç) 
escarabajo  en  cuestiôn  es  capaz  de  atacar  la  corteza  de  un  àrbol  lozano 
y  robusto  y  de  anidar  en  él,  rara  vez  causa  su  muerte  stn  la  ayuda  de 
otros  insectos.  Contribuye,  sin  embargo,  à  la  muerte  de  fos  arboles  ata- 
cados  por  el  destructor  del  pino  y  otros  escarabajos.  Es  insecto  comùn 
en  la  région  de  las  MontafiabRocailosasyal  Oestede  lasCascadas.  Una 
yariedad  (el  Dendrodonvs  vaUns  orientalis)  es  comûn  en  el  Oriente  y  ata- 
ca  de  la  misma  manera  à  todos  los  pinos  orientales. 

Hylurgops  auhcosttdaina. — Âbundante  escarabajo  de  la  corteza,  de  c(k 
lor  moreno  obscuro  tirando  à  negro  y  de  3.5mm.  à  4.5mm.  de  largo. 
Invade  la  corteza  de  las  rafces  y  bases  de  los  àrboles  que  se  estin  secan- 
do,  y  los  tocones  y  \efios  de  los  ârboles  cortados,  anidando  en  ellos. 
Hace  una  sola  galeria  longitudinal  y  las  crias  se  desarrollan  en  minas 
confusas  6  irregulares  construfdas  en  la  corteza  interna;  rara  vez  aca- 
nalan  la  superficie  de  la  madera.  Es  este  uno  de  los  escarabajos  de  la 
corteza  que  mâs  abunda  desde  la  région  de  las  Montafias  Rocallosas 
hasta  la  costa  del  Paciflco;  existe,  evidentemente,  en  todos  los  pnntos 
en  que  crecen  el  P.  ponderoaa  soapulomm  6  el  pino  amarillo  occidental. 

Hyhuies  porosus.  Lee. — Este  es  un  escarabajo  de  la  corteza,  negro, 
largo,  delgado.  Mide  de  4mm.  à  5mm.  de  longitud.  Ataca  la  corteza 
por  las  ralces,  del  pino  occidental  y  la  perfora  para  formar  una  sola  ga- 
leria longitudinal  de  la  cual  irradian  las  madrigueras  para  las  crias.  Es- 
tas se  desarrollan  como  es  costumbre.  Se  le  encontre  en  la  corteza  de 
las  raices  de  los  pinos  j6venes  de  las  sementeras  que  se  habian  aecada 
recientemente,  y  también  en  la  corteza  de  las  ratces  del  toc6n  de  un 
àrbol  derribado  hacfa  poco  en  Black  Hills.  Es  asimismo,  especie  comdn 
en  los  pinares  de  las  Montafias  Rocallosas. 

Eècarabajoè  de  las  ramas  y  varitas. — Las  ramas  pequefias  y  grandes 
y  las  varitas  de  los  àrboles  que  se  estaban  secândo  A  consecuencia  del 
ataque  del  escarabajo  destructor  del  pino,  se  hallaban  infestadas  por 
un  sinnûmero  de  especies  descritas  y  no  descritas  del  género  PUyo^ 
phlhorus  y  por  el  Piiyogenes  cariniceps,  Todas  esas  especies  atacan  la 
corteza  tan  pronto  como  los  àrboles  comienzan  à  secarse  y  contribuyeo 
mis  6  menos  a  apresurar  la  muerte  de  los  àrboles. 
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Eêoarabajoè  Ambro^Ha  6  delà  modéra  y  gorgcjoê  bcurren/odorea  de  la 
modéra. — La  madera  de  los  àrboles  estaba  infestada  por  el  Onaihotri^ 
ekuê  sulcattts  Lee,  el  Onathoirichus  oceidentcUis.  Hopk,,  M.  S.,  y  •varia» 
larvas  de  BupreeUdae  y  CeranAycidae  que  atacan  à  los  irboles  y  cuando 
comienzan  à  secarse  taladran  la  corteza  y  contribuyen  a  apresurar  su 
destrucciôn,  dando  entrada,  por  sus  madrigueras,  à  los  hongos  de  la 
madera. 

ArbolUos  que  ee  eêtaban  eecando  por  otras  causas. 

Ouêano  de  la  remna  dd  Pinus  pcnderoêo  êoopulorum. — ^Ademis  de  los 
irboles  aniquilados  por  el  escarabajo  destructor  del  pino,  se  encontra- 
ron  en  las  cercanfas  de  Spearpis  y  Crow  Peak  muchos  jô?enes  pinos,. 
de  2  y  3  pulgadas  de  diâmetro,  maltratados  gravemente  por  las  larvas 
de  una  palomilla  Seaiidae  indeterminada,quelrabajan  en  la  corteza  del 
tallo  principal  y  causan  feas  heridas.  Sus  ataques  sucesivos  al  misma 
àrbol,  debilitan  su  vitalidad  y  atraen  al  T.  oregoni  y  a  las  especies  de 
Piiyogenee  y  Piiyophthorue  que  infcstan  las  ramas  y  el  tallo  principal,, 
en  tanto  que  infinidad  de  escarabajos  enemigos  de  la  corteza  de  las  rai- 
ces,  y  un  gorgojo  del  pino,  invaden  la  base  y  las  rafces.  El  arbol  père- 
ce  pronto.  Solamente  se  descubrieron  una  larva  muerta  y  seca  y  una 
crisàlida  muerta  de  este  insecto.  Los  caractères  de  estos  ejemplares  no 
concuerdan  con  las  descripciones  de  la  larva  del  Bembeda  eequoia,  Ves- 
pamima  sequoiae  Hy.  Echv.  ^  ô  de  la  larva  y  crisàlida  del  Harmcnia  pini— 
Parharmonia  pini  Kellicott.  ^ 

Los  hàbitos  destructores  de  esta  clase  de  enemigos  de  los  àrboles 
(que  comprende  el  barrenador  comûn  del  durazno)  indican  que  este 
puede  ser  un  enemigo  abundante  y  destructor  de  los  pinos  ^'reprodu- 
cidos"  en  Black  Hills  y  en  otras  àreas  del  Occidente  productoras  de 
pinos. 

El  gorgojo  ddpino. — En  otra  seccién  situada  cerca  de  las  Hneas  de 
Wyoming  y  de  Dakota  del  Sur,  se  observàron  muchos  àrboles  jovenes 
que  aparentemente  se  estaban  secando  à  causa  de  los  ataques  del  gor- 
gojo del  pino  (Piesodee  sp.),  ô  de  los  ataques  combinados  de  este  insec- 


1  Mem.  Am.  Mus.  Nat.  Hist.,  vol.  1,  part.  VI,  Mongr.  Sessidae,  Am.  North  of  Mex. 
1901 1  p.  263,  con  citas  bibliogràficas. 

2  Idem,  p.  264. 
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iOf^de  una  enfermedad  fungicida  de  las  raices,  y  de  una  gran  cantidad 
•^le  escarabajos  de  la  corleza. 

Insedoê  enemigos  ddfoUaje. 

Poco  tiempo  tuvimos  para  colectar  y  estudiar  à  los  enemigos  del  fo- 
llaje,  pero  nuestras  observaciones  générales  indican  (fue  esta  clase  de 
destruclores  no  habfa  causado  perjuicios  sensibles. 

Enemigos  naiurales  de  loê  insedos  noeivoa  y  destrudores. 

Numerosas  especies  de  insectos  rapaces  y  paràsitos  estaban  asocia- 
«dos  con  los  enemigos  del  pino.  Se  descubrieron  pruebas  de  la  tarea  be- 
néfica  de  las  aves  y  unos  cuanlos  ejemplares  de  que  el  escarabajo  des- 
tructor  del  pino  habfa  sido  aniquilado  por  una  enfermedad,  pero  en 
fiingiin  caso  se  encontraron  pruebas  suficienles  para  demostrar  que  al- 
guno  de  eslos  enemigos,  6  lodos  juntos,  existiesen  en  numéro  suficîen- 
te  para  prestar  verdaderos  servicios,  contrihuyendo  i  extînguir  las  pla- 
gas.  Sin  embargo,'es  indudable  que  impiden  la  ràpida  muUiplicacion 
«del  deslructor  del  pino. 

Enemigos  rapaces. 

TrogosUa  virescens  Fab. — Este  es  un  escarabajo  verde,  largo,  aplasta- 
'do,  brillante.  Su  longitud  varia  entre  10mm.  y  13mm.  y  su  anchura  es 
de  3mm.  à  4mm.  La  larva  es  un  gusano  largo,  delgado,  rojizo  tirando 
•à  blanquizco;  su  cabeza  es  de  color  negro  brillante;  tiene  laminas  pro- 
•toràcicas.  Ese  conocido  rapaz,  enemigo  de  los  insectos  que  infestan  la 
corteza,  se  hallaba  frecuentemente  asociado  con  colonias  del  escaraba- 
jo destructor  del  pino  y  de  los  enemigos  secundarios;  unos  cuantos  adul- 
'tos  se  habfan  ocultado  debajo.de  las  capas  de  la  corteza  ezterna.  Es  un 
«insecto  muy  generalizado  en  Norte  Âmérica.  No  se  ha  estudiado  lo  su- 
aficiente  para  déterminât  sus  verdaderas  relaciones  con  los  enemigos  de 
los  àrboles,  pero  evidentemente  es  benéfico. 

Escarabc^jos  y  larva^  de  Qeridae. — Las  delgadas  y  rojizas  iarvas  de  las 
•«species  indetermînadas  de  esta  clase  de  rapaces  euemigos  de  los  esca- 
rabajos de  la  corteza,  fueron  encontradas  en  corto  numéro  en  ia  corte- 
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za,  con  las  crias  de  las  especies  destructoras  del  pino  y  de  otros  esca- 
rabajosde  la  corteza.  Esta  clasedeînsectos  utiles  presta,  generalmente^. 
grandes  servicios,  reduciendo  el  numéro  de  las  especies  destructoras  y 
nocivas.  Por  consiguiente  su  escasez  en  esta  région  puede  haber  influf* 
do  en  la  ràpida  mulliplicaciôn  y  diseminaciôn  del  Dendroclonui  destruc- 
tor  del  pino.  Al  colectar  ejemplares  de  escarabajos  de  la  corteza  en  unos 
lefios  aserrados  que  estaban  en  el  patio  de  un  molino  en  Boulder,  Colo.^. 
el  25  de  Âgosto,  se  observé  que  at>undaba  mucho  el  Qerua  nigriventri»' 
Lee. — Los  adultos  eran  activos,  negros^  marcados  con  manchas  trans- 
versales grises;  parecfan  hormigas  y  médian  de  6  à  8mm.  de  largo  por 
2.5  6  3mm.  de  ancho.   La  larva  es  un  gusano  delgado  rojo  pàlido.   Et* 
adulto  se  alimenta  con  escarabajos  de  la  corteza,  de  manera  que  des- 
truye  una  gran  cantidad  de  adultos  en  el  momento  en  que  entran  à  salen- 
de  la  corteza,  en  tanto  que  sus  larvas  destruyen  à  las  larvas  y  crias  et^ 
la  corteza. 

PUgo  rojo  enemigo  de  los  escarabajos  de  la  corteza, — Un  pequefio  he» 
miptero  rojo  tirando  à  moreno,  de  la  familia  Acanthiidae^  subfamilia  Af^ 
thoearina^  fué  encontrado,  en  todos  los  periodos  de  su  desarrollo,  aso- 
ciado  con  colonias  del  escarabajo  destructor  y  de  sus  parientes,  en  la 
corteza  de  los  àrboles  vivos  y  muertos  recientemente  atacados.  Estos^ 
pequefios  parientes  de  la  chinche  de  las  camas  y  de  la  chinche  de  las- 
flores,  son  enemigos  declarados  de  los  escarabajos  de  la  corteza,  à  lo» 
cuales  acometen  tanto  en  el  Oriente  como  en  el  Occidente.  El  que  se 
descubriô  en  Black  Hills  es  evidentemente  el  Pizostethus  caiifomUms 
Reu.  El  adulto  mide  3mm.  de  largo;  es  delgado,  gris,  y  activo  en  exce- 
so.  Los  jôvenes,  son  por  lo  regular,  pequefios  seres  activos,  de  colpr  ro- 
jo vivo,  que  atacan  y  chupan  los  liquidos  de  los  escarabigos  de  la  cor- 
teza y  de  sus  larvas.  El  piojo  adulto  también  asalta  y  mata  à  los  escara- 
bajos de  la  corteza  adultos.  Âunque  es  un  enemigo  abundante  y  activa 
del  escarabajo  de  la  corteza  màs  pequefio,  no  presta  probablemente^ 
grandes  servicios  respecto  à  la  restricciôn  de  los  destrozos  de  la  especie 
destructora. 

Oiros  escarabajos  rapaces. — Se  encontraron  igualmente  en  mayor  &• 
menor  numéro  en  la  corteza  de  los  drboles  infestados,  escarabajos  riEH 
paces  de  las  familias  Cdydiidae^  Tenebrùmidae^  Hisieridae  y  StaphyH»' 
mdae^  pero  no  se  déterminé  su  relacién  exacta  con  ei  escarabajo  des* 
tructor. 
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Inêedos  parasUario8. 

Se  observé  que  varios  paràsitos  pertenecientes  al  orden  de  los  BSme» 
nopterae  y  i  las  familias  Braconidae^  Chalddidae  y  ProcMrypidae^  eran 
enemigos  de  las  larvas  y  adultos  del  escarabajo  de  la  corteza  mis  pe- 
quefio,  pero  no  se  encontrô  à  ningûn  individuo  atacando  d  la  especie 
destruclora  del  pino.  Por  lo  tanto  parece  que  esta  clase  de  insectos  no 
presta  grandes  servicios,  aunque  generalmente  son  muy  eficaces  para 
reducir  la  cantidad  de  los  escarabajos  de  la  corteza. 

Hongoë  paramiarios. 

Se  encontraron  unos  cuantos  ejemplares  de  adultos  y  lanras  del  es- 
carabajo destructor  del  pino  que  habfan  perecldo  indudablemente  à 
<;ausa  de  una  enfermedad  fungicida  pero  no  bastante  coroûn  para  re- 
primir  sus  destrozos. 

Laa  aves  consideradas  como  enemigùê  dd  esoarabajo  dedrudar 

dd  pino. 

En  algunas  localidades  se  observaron  unos  cuantos  irboles  viejos  se- 
Ms  y  algunofi  infestados  recientemente,  que  suministraban  pruebas  de 
ta  obra  benéflca  de  los  Garpinteros,  pero  habfa  también  centenares  de 
itrboles  aniquilados  por  los  insectos,  que  no  presentaban  huellas  del 
trabajo  de  las  ares.  Parece,  pues,  que  prestan  muy  pocos  senridos  en 
este  sentido.  Es  évidente  que  eso  se  debe  A  la  escasez  de  aves  y  à  h 
eostumbre  que  tiene  el  insecto  de  transformarse  en  adulto  en  la  corte- 
za interna,  lo  cual  lo  hace  menos  accesible  que  el  escarabigo  destruc- 
tor del  pruche  y  otros  escarabajos  que  sufren  esa  transfbrmacién  en  la 
'Gorteza  exlerna. 

Cômo  êon  aiacadaa  y  dedruidoa  loa  drboUê, 

En  el  transcurso  de  nuestras  investigaciones  exaininanios  machos 
centenares  de  àrboles,  inclusos  los  que  éstaban  yerdes  y  perfectanente 
«anos,  los  vigorosos  recién  invadidos,  los  infestados  y  moribundos,  los 
4|ue  se  babian  secado  recientemente,  y  los  viejos  irboles  secos  que  pre- 
sentaban huellas  de  haber  perecido  à  causa  del  escarabigo  destructor  dd 
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pino.  Todos  los  estados  del  insecto,  comprendidos  el  adulto,  el  hiievo, 
la  larva  en  los  diferentes  periodos  que  atraviesa,  la  crisdiida  y  los  esca- 
rabajos  transformados  ûltimamente,  fueron  observados  y  estudiados, 
como  también  la  entrada,  la  galeria  y  las  minas  de  las  crias  en  la  cor- 
teza  vigorosa,  enferma  y  muerta,  y  las  canales  de  la  galerfa  primitiva 
practîcadas  en  la  superficie  de  la  madera  de  los  drboles  yiejos  secos,  y 
los  lefios  cuya  corteza  se  habia  destrufdo  y  cafdo. 

Los  indicios  que  se  deducen  de  estudios  y  de  los  informes  suminis- 
trados  por  la  carta  del  Sr.  Dewey,  citada  en  otra  pagina,  indican  que  el 
asalto  principal  se  verifica  en  Âgosto,  época  en  que  segûn  parece  loB 
escarabajos  emigran  en  enjambres  de  los  àrboles  morîbundos  y  se  esta- 
blecen  en  los  pinos  lozanos,  à  los  cuales  atacan  é  infestan  desde  un  pun- 
to  cercano  à  la  base  hasta  la  parte  superior  del  tronco  6  tallo  principal. 
Los  érboles  atacados  por  un  numéro  de  escarabajos  suficiente  para  ven- 
cer  la  resistencia  que  presentan  las  fuerzas  vitales  de  la  planta,  comien- 
zan  à  declinar  y  mueren  en  el  inviernoô  primavera  siguientes,  en  tanto 
que  las  hojas  adquieren  un  tinte  amarillo  y  rojo.  Los  que  no  son  ata- 
cados por  un  numéro  de  escarabajos  suficiente  para  vencer  su  resis- 
tencia vital,  se  recobran  y  se  libran  generalmente  de  asaltos  en  el  por- 
venir;  las  heridas  se  cicatrizan  y  se  cubren  de  capas  nuevas  de  lo  cual 
resultan  manchas  resinosas  y  rayas  de  goroa  que  hacen  defectuosa  la 
madera. 

Los  detalles  del  asalto  de  un  ejército  de  escaitibajos  à  un  àrbol  sano 
pueden  describirse  brevemente  de  la  manera  siguiente: 

Ambos  sezos  se  establecen  sobre  su  vfctima,  por  régla  gênerai  en 
gran  numéro,  y  los  machos  (?)  ^  comienzan  à  perforar  las  madrigueraa 
de  la  entrada  que  ocultan  comunmente  en  una  hendedura  6  debajo  de 
una  plaça  de  la  corteza  ezlerna.  El  serrfn  rojizo  que  pj^oducen  y  tiran, 
cae  al  suelo  airededor  de  la  base  y  se  flja  en  la  corteza  externa  suelta 
del  tronco.  Cuando  penetran  en  la  corteza  interna  viva,  el  àrbol  em- 
pieza  à  ejercer  resistencia  despidiendo  résina  para  llenary  curar  las  he- 
ridas frescas  del  tejido  vivo.  En  seguida  comienza  una  lucha  formai  en- 
tre  la  fuerza  resistenle  de  la  planta  y  los  escarabajos.  Cada  hembra  se 


1  AuDque  no  se  ha  determioado  de  un  modo  positîvo  si  el  macho  de  esta  especie  per- 
fora la  entrada,  es  probable  que  asf  sea  puee  ee  eostumbre  de  otroi  ««acarabajos  de  la  cor- 
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reune  con  su  compafiero  para  practicar  juntos  la  excavaciôn.  Se  des- 
hacen^  del  serrin  y  de  la  résina  empujàndolos  hacia  afuera,  de  suerte 
es  que  se  forma  una  especie  de  tubo  de  résina  en  la  boca  de  la  madri- 
guera  de  la  entrada.  Penetranen  la  corteza  interna,  oblicua  y  subtrans- 
versalmente  à  la  superficie  de  la  madera,  donde  excavan  una  cavidad 
amplia  destinada  à  la  comodidad  y  residencia  temporal  de  la  pareja^ 
pues  es  probable  que  la  habiten  hanta  que  se  agote  el  escurrimiento  de 
la  résina.  En  seguida  es  prolongada  la  galerfa  à  corla  distancia  (rara  vez 
A  mâs  de  una  pulgada),  segûn  todas  las  probabilldades  por  la  hembra^ 
transversal  6  subtransversal  mente,  y  después  longitudinalmente  arriba 
6  abajo  del  àrbol,  pero  por  lo  regular  arriba,  i  unas  cuantas  pulgadas  6 
A  un  pie  y  medio  de  distancia,  pues  la  longitud  normal  es  de  un  pie.  Tan 
pronto  como  han  prolongado  la  galeria  A  una  6  dos  pulgadas  de  la  en- 
trada y  de  la  cavidad  que  sirve  de  base,  perforan  pequefias  muescas  6 
cavidades  en  los  lados  de  la  galeria,  en  cada  una  de  las  cuales  depositan 
un  huevo  y  asf  sucesivamente  hasta  que  terminan  la  galeria.  A  medida 
que  depositan  los  huevos,  amontonan  el  serin  en  la  madriguera  de  la 
entrada  en  vez  de  tirarlo;  lo  reunen  en  la  cavidad  de  la  base  y  en  la 
galeria,  exceptu  cerca  de  la  extremidad  màs  lejana,  que  mantienen  abîer- 
ta,  agrandada  ô  extendida  A  uno  û  otro  lado  pues  la  ocupan  los  escara- 
bajos  padres,  después  de  concluida  la  construcciôn  de  la  galerfa  de  los 
huevos,  y  en  ella  mueren. 

Generalmente  la  corteza  de  un  àrbol  infestado  esta  ocupada  por  una 
de  estas  galerias  primitivas,  por  cada  una  6  seis  pulgadas  de  circunfe- 
rencia,  desde  cerca  de  la  base  hasta  la  mitad  del  tronco.  Por  consiguien- 
te  reprimen  los  movimientos  normales  de  la  savia,  y  las  minas  de  las 
larvas  que  irradian  de  la  primera  galeria,  destruyen  la  corteza  y  com- 
pletan  el  circuito. 

Diez  ô'vein(e  y  aun  cuarenta  6  cincuenta  pares  de  escarabajos  ata- 
cando  un  àrbol  de  seis  li  ocho  pulgadas  de  diàmetro,  no  afectarian  su 
vitalidad  si  se  diseminaran  sobre  el  tronco  desde  la  base  à  la  cima,  pera 
como  se  concentran  en  un  espacio  limitado  en  la  parte  superior  del 
tronco,  y  se  distribuyen  de  manera  que  haya  una  galeria  A  cada  pulga- 
da  de  intervalo  de  la  circunferencia,  cuarenta  ô  cincuenta  galerias  bas- 
tan  para  afectar  al  àrbol  al  grado  de  atraer  à  otros  insectos  y  hacerle 
perecer  A  causa  del  circuito  formado  por  las  primeras  galerias  y  por  las 
minas  de  las  crias.  Se  obsenraron  las  marcas  de  siete  galerias  en  axk 
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sâlo  pedazo  de  seis  pulgadas  de  ancho  por  doce  y  média  de  largo,  cor- 
tado  de  un  àrbo)  matado  por  los  escarabajos.  Esta  y  otras  muchas  ob- 
servaciones  relativas  al  niSmerode  tubosde  résina  de  los  drboles  recién 
infestados  y  las  galerfas  de  la  corteza  de  los  àrboles  muertos  y  mori- 
bundos,  indican  que  el  ârbol  destruido  por  los  escarabajos  tiene  por 
término  medio  de  cien  à  doscientas  galerfas  en  30  ô  40  pies  cuadrados 
de  corteza,  desde  la  mitad  del  tronco  ô  tallo  principal  hasta  la  base.  El 
numéro  de  huevos  depositados  en  cada  galerfa  dépende  del  numéro  de 
galerfas  que  hay  en  una  tfrea  dada  de  corteza  y  del  éxito  del  ataque. 
Su  numéro  varfa  entre  1  ô  2  hasta  100,  pero  parece  que  la  cantidad 
normal  es  de  40  ô  50.  Si  nada  màs  la  mitad  de  los  huevos  se  desarro- 
11a  hasta  la  edad  adulta,  saldrén  de  un  solo  àrbol  de  8  ô  10  pulgadas 
de  diàmetro,  4,000  ô  6,000  escarabajos.  Por  lo  tanto  el  numéro  de  es- 
carabajos que  pueden  salir  de  los  millares  de  àrboles  que  mueren  en* 
un  solo  afio,  constituirfa  un  enjambre  compuesto  de  millones  de  indi- 
viduos.  Âun  reduciendo  ese  numéro  à  la  mitad,  se  extenderfa  rdpida- 
mente  la  plaga  en  vastas  àreas  de  las  florestas. 

Rasgoê  oaraderisticoê  de  los  àrboles  vivosj  moribundos  y  muertos^ 
infestados  y  aniquUados  por  el  escarabajo. 

Los  signos  caracterfsticos  que  importa  conozcan  los  guardabosques  y 
lefiadores,  para  que  îdentifiquen  la  presencia  y  trabajo  del  escarabaja 
destructor  del  pino,  son  los  siguienles: 

Serrin  y  tvbos  rennosos, 

El  primer  indicio  de  ataque  es  el  polvo  rojo  ô  aserrfn  alojado  en  1» 
corteza  suelta  y  cafdo  airededor  de  la  base  del  àrbol.  El  segundoy  màs 
évidente  consiste  en  la  presencia  de  numerosas  masas  pequefias  de  ré- 
sina, ô  tubo^  resinosos  como  les  Ilaman,  sobre  la  corteza  externa,  en  la 
boca  de  las  madrigueras  de  la  entrada.  Si  la  résina  esta  fresca  y  mez- 
clada  con  serrin  rojizo  y  blanco,  indica  un  ataque  reciente  y  la  pre- 
sencia  de  escarabajos  vivos  en  la  corteza.  Sin  embargo,  cuando  la  ré- 
sina esta  seca  y  endurecida,  sin  huellas  de  serrin  fresco  ni  de  la  pre- 
sencia de  escarabajos  vivos  y  el  àrbol  esta  sano,  es  seguro  que  haD 
abandonédo  el  puesto  y  que  el  àrbol  se  restablecerà  por  complète. 
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Aspeeto  de  las  hojas. 

Las  hojas  de  los  àrboles  que  se  estàn  secando  à  consecuencia  de  la 
invasion  de  los  escarabajos,  presentan  primero  un  linte  amarillo  pdlido, 
en  las  puntas  de  las  ramas,  sucedido  por  la  amarillez  gênerai  de  todas 
las  hojas,  de  manera  que  desde  una  gran  distancia  se  nota  el  con- 
traste que  ofrecen  con  el  color  verde  obscuro  del  follaje  sano  de  los 
àrboles  inmediatos.  Si  se  arranca  y  examina  la  corteza  cuando  los  àr- 
boles estàn  en  estas  condiciones,  se  encuentran  generalmente  desde 
hueveciilos  hasta  crias  bien  desarrolladas,  asf  como  una  infinidad  de 
enemigos  del  àrbol  secundarios  y  de  enemigos  de  los  insectos.  Es  po- 
sible  que  las  hojas  no  se  desprendan  de  las  varas  hasta  que  el  àrbol 
tenga  dos  ô  très  afios  de  seco  y  las  crias  de  escarabajos  hayan  salido, 
pero  pronto  se  convierten  de  amarillas  en  rojas  y  son  por  lo  tante, 
màs  visibles.  No  se  ha  determinado  aàn  el  tiempo  que  permaneeen  las 
hojas  en  las  ramas,  pero  es  évidente  que  la  mayorfa  cae  durante  el  se- 
gundo  6  tercer  afio,  quedando  las  varas  casi  desnudas,  con  excepcidn 
de  unas  cuantas  hojas  que  se  adhieren  à  las  puntas  mucho  màs  tiempo. 

■ 

Aspedo  de  ha  ârboles  que  ae  fuzn  aecado  desde  hace  ires  6  mds  afEos. 

Pocas  oportunidades  se  presentaron  para  obtener  informes  acerca 
del  aspecto  caracteristico  que  presentan  los  àrboles  en  sus  diverses  pe- 
dodos  de  deterioro,  pero  à  juzgar  por  las  observaciones  y  comparacio- 
nés  générales  que  se  pudieron  hacer,  parece  que  las  varas  y  algunas  de 
las  ramas  comienzan  à  caerse  à  los  très  ô  cuatro  afios  y  que  deâpués 
del  cuarto  afio,  la  decadencia  es  rdpida  y  las  copas  principian  à  rom- 
perse. 

Indicios  que  presentan  los  àrboles  seoos  de  haber  sido  mvadidos 

por  el  inseelo. 

La  mayorfa  de  los  àrboles  que  se  han  secado  desde  muchos  afios 
atràs,  se  deterioran  en  la  base  y  se  caen,  pero  los  troncos  de  otros  ejem- 
plares  permaneeen  rectos;  empero,  mientras  la  superficie  de  la  madera 
se  conserva  entera,  los  canales caractcristicos  de  lagaleria  longitudinal 
son  màs  6  menos  visibles  y  sirven  para  indicar  que  los  àrboles  faeron 
atacados  cuando  estaban  en  todo  au  vigor.  También  los  pedazos  de  la 
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cortesa  yieja  muestran  comanmente  huellas  de  las  galerfas,  é  indiem 
por  su  tejido  protegido  por  la  résina  que  las  galerfas  fueron  practicadas 
en  corteza  viva.  Igualmente  persisten  las  huellas  de  los  tubos  de  rési- 
na en  la  corteza  extema,  durante  muchos  afios,  sefialando  la  causa  del 
mal. 

JRelaoi&ii  de  los  insedos  barrenadores  y  los  hongos  dedructorea 
de  la  modéra  oon  el  râpido  détériora  de  la  misma. 

Como  indicamos  anteriormente  existe  una  multitud  de  insectos  ba* 
rrenadores  de  la  tnadera,  que  taladran  la  de  los  àrboles  secos  y  à  medio 
secar.  Algunos  penetran  hasta  el  centro.  Unos  entranen  la  maderatan 
pronto  como  el  àrbol  comienza  &  aecarse,  otros  después  que  se  ha  se» 
cadOf  y  otros  durante  los  diversos  perfodos  de  la  decadencia  y  deterio- 
ro,  mientras  subsiste  algo  que  atacar.  Sin  embargo,  dnicamente  los  que 
infestan  la  madera  cuando  tiene  aiin  valor  comercial,  seràn  menciona- 
dos  con  especialidad  en  este  articuio.  Después  del  insecto  que  înicia  el 
asalto,  los  barrenadores  que  inyaden  la  madera  sana  son  probablemen- 
te  los  màs  importantes.  No  sélo  originan  defectos  taies  como  punturas 
y  agujeros  que  disrainuyen  el  valor  de  las  tablas  y  otros  productos,  en 
que  puede  convertirse  la  madera  de  los  irboles  secos  y  à  medio  secar, 
sino  que  también  dan  entrada  i  los  hongos  destructores  de  la  madera, 
causando  la  destrucciôn  inmediata  de  la  de  los  àrboles  que  estàn  en 
pie  y  que  de  otro  modo  se  conservarfan  enteros  dorante  un  periodo 
mucho  màs  largo. 

Aunque  los  perjuicios  causados  por  estos  insectos  barrenadores  de 
la  madera  no  son  tan  comunes  donde  hay  muchos  àrboles  secos  y  à 
medio  secar  como  donde  hay  pocos,  se  observé  que  en  ciertas  seocio- 
nes  bastaban  para  ezplicar,  en  union  de  los  hongos,  el  mal  estado  de 
la  madera  en  vastas  àreas.  A  decir  verdad  se  deduce  de  las  observa- 
ciones  hechas,  que  à  menos  que  se  corten  los  àrboles  y  se  conviertan 
en  tablones,  vigas  û  otros  productos  comerciales,  dos  ô  très  afios  des- 
pués de  que  empiecen  à  secarse,  perderàn  casi  todo  su  yalor. 

Manera  de  impedir  las  pérdidas. 

El  escaso  tiempo  que  se  dedlcé  al  estudio  de  este  nuevo  insecto  fué 
insuficiente  para  determinar  los  detalles  de  la  historia  de  su  vida  y  de 
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sus  costumbres  que,  por  régla  gênerai,  son  datos  muy  necesarios  para 
el  examen  de  los  remedios;  pero  algunos  rasgos  générales  que  se  no- 
taron,  unidos  con  los  informes  adquiridos  en  las  investîgaciones  relati- 
vas  à  sus  cercanos  parientes,  el  escarabajo  destructor  de  la  corteza  del 
pino  de  la  région  Appalachan  ^  y  el  escarabajo  destructor  del  prucbe 
del  Noreste,^  garantizan,  segiin  creemos,  algunas  advertencias  referen- 
tes  à  la  manera  de  impedir  las  pérdidas. 


Modo  de  combatir  al  enemigo  y  de  impedir  que  origine  pérdidas. 

Cuando  una  plaga  ha  subsistido  durante  seis  ô  siete  afios  y  ha  al- 
canzado  la  magnitud  del  escarabigo  destructor  del  pino,  es  humana- 
mente  imposible  contrarrestar  sus  asaltos,  à  menos  que  aparezea  algûn 
agente  natural  que  los  modifique  ô  reprima.  Por  otra  parle,  si  hay  in- 
fluencias  benéficas  que  estén  reduciendo  las  filas  del  enemigo  y  refre- 
nandb  sus  saqueos,  se  puede  hacer  mucho  para  ayudar  à  la  naturaleza 
à  suprimir  y  subyugar  à  tan  rebelde  especie.  Existen  ^ruebas  de  la 
exactitud  de  nuestra  aserciôn  respecto  à  esta  plaga.  Âunque  se  obser- 
yaron  en  diferentes  secciones  de  la  Réserva  muchos  àrboles  recién  in- 
vadidos  y  muchos  también  sumamente  infestados,  lo  que  prueba  que 
multitud  de  escarabajos  trabajan  con  ahinco  en  su  obra  destructora,  se 
noté  asimismo  ,  que  la  fuerza  del  ataque  ha  sido  debilitada  material- 
mente  por  alguna  causa. 


Para  reducir  d  numéro  de  enemigos. 

Parece  que  el  escarabajo  destructor  del  pino  de  Black  Hills  asi  como 
sus  parientes  orientales  estàn  atenidos  à  los  àrboles  que  destrozan  para 
el  aumento  de  su  numéro  y  la  perpetuaciôn  de  su  poder.  Por  consi- 
guiente  basta  reducir  sus  filas  al  grado  de  que  ya  no  venzan  la  resisten* 
cia  vital  de  los  àrboles  en  que  concentran  el  ataque,  para  derrotarlos 
con  éxito  y  asegurar  su  exterminio. 

El  hecho  de  que  el  ejército  enemigo  se  encuentre  debilitado  ya  por 


1.  Dendrocionus  fronialis  (Zimm.)  yar.  destructor  Hopk.,  Bul.  66,  W.  Va.  Agric 
Exp.  Station,  1899. 

2.  Dendroctonua pùseaperda  Hôpk.,  Bul.  28  n.  s.,  Dît.  fini.,  U.  8.  Dept.  Agric.  1901. 
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los  agentes  naturales,  sugiere  la  idea  de  reducirlo  artificialmente  à  fin  de 
que  en  la  prôziroa  estaciôn  se  encuentre  imposibilitado  para  mater  màs 
àrboles  y  se  extinga  la  plaga.  Los  métodos  siguientes  son  probablemen- 
te  los  mejores  para  obtener  el  resultado  apetecido. 

1.  Delerminense  !a  situaciôn  y  extension  de  las  àreas  en  que  fueron 
atacados  los  àrboles  durante  el  verano  y  el  estfo  de  1901  y  el  numéro 
de  érboles  infestados  en  la  actualidad  por  las  crias  vivas  del  escarabajo 
<]estructor  del  pino. 

2.  Eseôjanse  las  àreas  en  que  haya  mayor  cantidad  de  àrboles  infes- 
tados, y  màrquense  las  mismas  para  el  desmonte. 

3.  Asegiirese  por  medio  de  un  contrato  de  venta  ii  otro  documento  * 
•el  corte  de  estos  àrboles  y  la  remociôn  de  la  corteza  de  las  partes  infes- 
tadas  de  los  troncos  y  tocones  principales  antes  àe\  1?  de  Mayo  de  1902. 
Al  secarse  la  corteza  infestada  y  la  superficie  de  la  madera,  pereceràn 
infaliblemente  los  insectos.  Ademàs,  los  lefios  sometidos  al  tratamiento 
se  protegeràn  en  la  primayera  y  verano  siguientes  contra  el  ataque  de 
los  Insectos  perforadores  de  la  madera,  para  que  se  les  estime  en  el  co- 
mercio  como  si  provinieran  de  àrboles  sanos. 

No  es  necesario  que  se  corten  y  descortecen  todos  los  àrboles  infes- 
tados que  haya  en  la  Réserva  6  en  otras  àreas  invadidas  por  la  plaga, 
pero  importa  sujetar  al  tratamiento  un  tanto  por  ciento  considérable,  à 
ifin  de  asegurar  una  reduccién  de  escarabajos  suficiente. 

Advertencias  para  prévenir  futuros  da^oa. 

Se  crée  posibte  prévenir  futuros  maies  por  medio  de  àrboles  trampas, 
pero  aùn  no  se  ban  determinado  cuàles  son  los  mejores  métodos  ni  en 
que  época  conviene  aplicarlos. 

Tampoco  se  ban  hecho  experimentos  de  esa  clase  con  el  P.  pandero- 
sa  scopxdorum^  ni  se  sabe  à  ciencia  cierta  cuàndo  comienzan  à  volar  los 
escarabajos  ni  en  que  época  abundan  màs.  Por  lo  mismo  convendria 
hacer  una  série  de  experimentos  especiales  del  1?  de  Mayo  al  1?  de  Sep- 
4ienibre  y  delerminar  cuàles  son  los  mejores  sistemas  respecto  al  esta- 
i)lecimiento  de  àrboles  trampas  y  la  fecha  màs  propicia  para  iniciar  la 
tarea  con  probabilidades  de  obtener  el  éxito  deseado,  ver  el  modo  de 
atraer  à  los  escarabajos  à  cierlos  àrboles  à  secciones  de  la  floresta,  para 
•deslruirlos  màs  tarde  cortando  y  descortezando  dichos  àrboles. 
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Manera  de  impedir  laspérdidas  originadas  por  loê  inseeios  perfaradoreê 
de  la  modéra  y  loa  hongos  dedruatores  de  la  wUsma, 

Las  pruebas  que  se  obtuvieron  de  que  la  obra  de  los  însectos  perfo- 
radores  de  la  madera  y  los  efectos  causados  por  los  hongos  destructo- 
res  de  la  misma,  cooperan  al  rapido  deterioro  de  los  àrboles  aniquilados 
por  los  escarab»jos,  sugieren  la  idea  de  que  se  deben  cortar  todos  los 
àrboles  très  ô  cuatro  afios  después  que  comienzan  à  secarse  (cuanto  an- 
tes  mejor),  y  converlirse  en  vigas,  tablas  y  tablones,  à  fin  de  impedir  la 
gran  pérdida  de  productos  valiosos  que  de  lo  contrario  resultaria.  Si  la 
cantidad  de  material  excède  à  la  demanda  para  su  consumo  inmediato, 
se  le  puede  almacenar  en  parajes  en  que  se  conserve  seco  y  protegido 
contra  el  fuego.  Se  conserva  asf  muchos  aiios  y  sirve  para  satisfacer  la 
demanda  de  material  que  de  otra  manera  tendrfa  que  exlraerse  de  los 
àrboles. 

Proiecciôn  de  los  ârbolea. 

Como  es  muy  importante  que  los  àrboles  de  la  Réserva  sean  prote- 
gidos  y  preservados  para  las  grandes  demandas  que  hay  que  satisfacer, 
debidas  al  progreso,  minero,  comercial,  etc.,  se  debe  concéder  especiai 
atenciôn  ai  asunto  é  impedir  que  se  corten  los  àrboles  sin  necesidad,  ya 
sea  porque  realmente  los  hayan  maltratado  los  insectos,  ya  porque  ba- 
ya quien  trate  de  hacerlo  aparecer  asi. 

Pruebas  de  que  se  han  cortado  àrboles  sin  necesidad. 

Uno  de  los  objetos  especiales  de  nuestras  investigaciones,  fué  dater- 
minar  si  algunos  contratistas  que  habfan  comprado  à  precios  reducidos 
la  madera  'Miifestada  y  secada  por  los  pîojos/*  habian  cortado  sia  ne- 
cesidad  àrboles  sanos.  Â  solicitud  del  Sr.  Piachot  el  aulor  hizo  un  es- 
tudio  minudioso  de  las  condiciones  encontradas  en  una  eztensa  àrea 
desmontada  al  Este  de  Deud  Ox  Canyon,  en  Big  Spearfish  Creek. 

Se  descubrieron  pruebas  palpables  de  que  uq  tauto  por  ciento  con- 
sidérable de  los  àrboles  cortados  y  convertidos  en  durmieûtes,  estaban 
lozanos  y  sin  insectos  en  el  momento  en  que  los  derribaron.  Podemos 
resumir  con  brevedad  las  pruebas  de  ese  hecho  de  la  manera  siguiente: 

Todos  los  àrboles  atacados  y  maltratados  por  el  escarabigo  destruc- 
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tor  dei  pino,  sea  en  corto  ô  en  gran  numéro,  muestran  visibles  huellas 
de  la  labor  caracteristîca  de  los  escarabajos,  en  la  corteza  y  en  la  super- 
ficie de  la  madera.  El  caràcter  de  la  labor  indica,*  asimismo,  si  deter- 
minado  àrbol  se  hallaba  lozano,  seco  6  &  medio  secar  cuando  se  le  tir6 
y  descortezô.  Evidentemente  la  operacién  de  rayar,  cortar  y  descorte- 
zar  la  madera  se  habia  verificado,  en  el  àrea  indicada,  poco  después 
del  derribo  de  los  tf  rboles.  Por  consiguiente  la  parte  interna  de  la  cor- 
teza y  la  externa  de  la  madera  de  las  virutas,  asf  como  la  superficie 
descortezada  de  las  vigas  obtenidas  de  àrboles  infestados  por  los  pio- 
jos,  presenlan  huellas  visibles  de  la  labor  de!  insecto  y  de  las  condicio- 
nes  en  que  se  hallaba  el  àrbol  cuando  fué  cortado,  mientras  que  la  ma- 
dera que  se  saca  de  àrboles  vigorosos,  exentos  de  insectos  perforadores 
de  la  corteza,  no  ofrece  indicio  alguno  de  la  presencia  de  los  escaraba- 
jos, ni  de  ningiin  otro  insecto  ô  piojo. 

El  registro  de  la  madera  contada  y  examinada  en  los  bosques  para 
decidir  si  provenfa  de  àrboles  invadidos  por  los  insectos,  demostrd  que 
de  207  vigas  sélo  66  se  habfan  cortado  de  àrboles  infestados  y  secos, 
mientras  que  las  152  restantes  no  presentaban  huellas  de  la  labor  de 
los  insectos  en  la  superficie  descortezada,  sino  que  demostraban,  por 
la  condiciôn  de  dicha  superficie,  que  habian  sido  cortadas  de  àrboles 
vivos  y  sanos;  también  se  comprobô  que  algunos  de  los  àrboles  habian 
sido  echados  por  lierra  en  el  invierno,  cuando  la  savia  estaba  aba- 
jo,  y  otros  .en  primavera,  cuando  la  savia  estaba  arriba  y  la  corteza  po- 
dia  qui  tarse.  Parece,  pues,  que  se  habfa  cortado  una  gran  cantidad  de 
àrboles  sanos,  que  el  Gobierno  hubiera  deseado  se  conservasen  en  pie. 

Adverienciaa  rdaiiva»  â  los  conératos  para  el  carte  de  madera. 

A  fin  de  impedir  que  derriben  àrboles  vigorosos  y  sin  infestar  al  mis- 
mo  tiempo  que  àrboles  muy  maltratados  y  secos,  convendrfa  especifi- 
car  con  claridad  en  los  contratqs  é  instrucciones,  que  no  se  deberà  cor- 
tar ningûn  àrbol  que  no  présente  en  la  corteza  interna  inmediata  à  la 
madera,  gran  cantidad  de  insectos  vivos  de  la  especie  conocida  con  el 
nombre  de  escarabajo  destructor  del  pino,  6  de  cualquier  otro  insecta 
6  insectos  que  se  designen  de  hoy  en  adelante  como  enemigos  destruc* 
tores  de  los  àrboles. 
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Necesidad  de  contintuir  las  irivedigacùmes, 

Aunque  durante  el  tiempo  consagrado  à  la  investigaciôn  se  recof^e- 
Ton  bastantes  datos,  quedan  muchos  puntos  que  dilucidar  à  fiierza  de 
estudios  detallados  y  expérimentes  relaUvos  i  las  condiciones  especia- 
les  que  provocan  la  invasion  de  un  insecto  nuevo  6  raro  y  las  que  con- 
4ribuyen  à  su  multiplicaciôn  ràpida  y.tarea  déstructura,  asi  como  las 
que  coadyuvan  à  su  decadencia  y  desapariciôn.  Hay,  asimismo,  mu- 
chos hechos  referentes  à  la  historia  de  la  vida  y  costumbres  peculiares 
del  escarabajo  destructor  del  pino,  de  los  numerosos  enemigos  de  los 
irboles  y  de  los  enemigos  naturales  de  dichos  insectos,  que  aiin  no  han 
sido  estudiados.  El  examen  de  estos  hechos  es  muy  necesario  para  en- 
contrar  los  mejores  métodos  é  impedir  las  pérdidas  futuras.  También 
nos  ayudarà  à  utilizar  los  sislemas  de  que  se  sirve  la  naturaleza  para 
protéger  aquellas  especies  que  son  utiles  al  hombre  y  destruir  las  que 
le  perjudican. 

El  corte  y  desoortezamienio  de  los  drbolea  infesiados  en  este  inmemo  séria 
un  experimento  de  gran  importancia,  no  solo  por  la  probabilidad  de 
poner  fin  al  mal,  sino  también  para  demostrar  si  es  6  no  un  sistema 
practico  que  deba  adoptarse  en  el  porvenir  en  condiciones  semejantes. 
También  presentarfa  interés  y  probablemente  considérable  importan- 
cia econémica,  la  observacién  del  efecto  que  este  exterminio  de  insec- 
tos producirla  en  los  demàs  insectos  benéficos  y  nocivos. 

La  experienda  de  pradicar  incisiones  circviares^  coriar  y  irotar  los  dr- 
hoUa  con  la  mii:a  de  que  atraigan  à  los  escarabajos  emigrantes  y  sirvan 
de  trampa  para  cogerlos,  es  tarea  que  merece  atenciôn  especial  para  el 
prôximo  verano.  Serviria  para  demostrar,  6  por  lo  menos  para  indicar 
varias  cosas  que  es  indispensable  saber,  i,  fin  de  adoptar  métodos  prac- 
ticos  para  impedir  que  el  insecto  prosiga  arrruinando  los  pinos  de  esta 
Réserva.  Indicaria,  también,  si  los  escarabsgos  que  salen  de  los  arbo- 
les  infestados  que  no  han  sido  cortados  ni  descortezados,  son  atraidos 
por  los  àrboles  trampas,  cômo  y  cuando  se  debe  someter  al  tratamien* 
to  el  P.  ponderosa  scopulorum  para  que  ofrezca  grandes  atractîvos  à  los 
enemigos  principales  y  cômo  se  deben  destruir  los  insectos  que  caigan 
en  la  trampa.  Contribuirfa  asimismo,  de  un  modo  notable,  al  estudio 
de  la  historia  de  la  vida  y  costumbres  de  los  enemigos  principales  y  se- 
cundarios  de  los  àrboles,  y  de  los  enemigos  de  los  insectos. 


LAS  PLAGA8  DE  LA  AGRICULTURA. 
Lamina  XV. 
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Deberian  determinarse,  ademàs,  otros  puntos  concemientes  à  Ias= 
clases  de  insectos  y  de  hongos  que  atacan  a  los  drboles  heridos  de  di- 
versos  modes  6  heridos  y  derribados  en  dîferentes  épocas  de]  afio.  A 
decir  verdad  hay  muchos  y  variados  puntos  relativos  à  los  insectos  del 
Pmus  ponderoêa  9oopulorum  que  deberian  estudiarse  durante  la  invasion 
de  la  plaga  actual,  con  el  objeto  de  acumular  datos  que  sirvan  para 
prévenir  y  contrarrestar  las  invasiones  futuras  en  los  pinares  de  la  ré- 
gion de  las  Montafias  Rocaliosas. 

Pino. 

ChahuixUe  del  pino.  ^ 

Es  el  Chahuixtie  mds  comûn  en  los  pinos.  Habita  en  las  agujas  6  la 
corteza.  El  micelio  végéta  en  las  agujas  del  pino  silvestre  y  del  larice  de 
Austria,  asf  como  en  la  corteza  y  la  madera  del  pino  silvestre  y  del  pi* 
no  Wegmouth.  Es  vivaz.  No  vive  màs  de  dos  afios  en  las  agujas  y  mue- 
re  con  ellas.  En  la  corteza,  al  contrario,  puede  vivir  hasta  10  afios  y 
adn  màs. 

Es  muy  perjudicial.  Por  lo  regular  se  establece  sobre  las  partes  del* 
tallo  que  tienen  menos  de  20  d  26  afios;  sin  embargo,  la  cima,  donde- 
la  corteza  es  delgada,  esta  expuesta  niàs  tiempo  à  la  invasiàn  del  parà- 
sito.  En  un  corte  transversal,  la  madera  enferma  se  reconoce  por  su* 
color  obscuro  y  su  aspecto  carnoso  y  suave.  La  madera  esta  saturada 
de  trementina  en  los  tallos  delgados  y  en  los  màs  gruesos  la  résina  lle- 
ga  à  una  profundidaddelOcentimetros.  La  madera  sana  situada  cerca 
de  la  enferma  tiene  poca  trementina.  Esta  escurre  entre  las  grietas  de 
la  corteza  y  deposita  sobre  ella  una  résina  que  da  à  las  partes  enfermas- 
un  aspecto  blanquizco. 

La  marcha  de  la  enfermedad  varia  segûn  la  edad  de  la  parte  atacada- 
por  el  parAsito  y  el  sitio  que  ocupa.  En  los  ramos  débiles  6  las  plantas 
jdvenes,  invade  toda  la  circunferencia  en  un  afio.  La  muerte  sobrevie- 
ne  entonces  al  cabo  de  pocos  afios.  En  los  pinares  se  suelen  ver  ramas 
aisladas  cuyo  follaje  enrojece  y  se  seca;  por  lo  gênerai  es  el  hongo  el 
que  las  mata. 

En  los  pinos  jôvenes  este  paràsito  produce  un  chancro  cuando  ata* 


1  {Aecidium  Fini  Pen.;  Peridermium  Pini  Lév.) 
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«a  al  tallo  en  la  cima  6  mis  abajo.  Gada  afio  crece  màs  este  chancro  y 
la  savia  ya  no  pasa  sîno  por  las  partes  conliguas.  Algunas  veces  el  pa* 
iràsito  ataca  el  tallo  por  los  dos  lados  d  la  vez.  En  este  caso  los  dos 
<;hancros  acaban  por  reunirse  de  un  lado.  Guando  la  parte  enferma  es- 
ta situada  bajo  la  corona  del  pino,  la  muerte  de  esta  origina  la  de  todo 
el  drbol.  Pero  si  debajo  del  chancro  hay  ramas  fuertes  y  llenas  de  ho- 
jas,  el  pino  continua  viviendo  y  su  rama  superior  reemplaza  à  la  cima 
muerta. 

Esta  enfermedad  se  propaga  comunmente  al  grado  deser  una  verda- 
dera  calamidad.  Existen  pinares  en  que  hay  de  6  à  10  centésimos  de 
drboles  atacados  por  el  chancro,  bien  que,  las  tallas  de  la  lefia  muerta 
iiayan  quilado  ya  muchos  pinos  invadidos.  ^ 

Plasmodiôfora  que  ataca  à  la  col  y  à  la  coliflor. 

El  basto  de  la  raIz.  ^ 

El  basto  de  la  rafz  de  la  col,  zanahoria  y  otras  plantas  crucfferas,  es 
bien  conocido  de  la  mayor  parte  de  los  horticultores.  Se  encuentra  en 
muchas  partes  de  Europa;  en  Escocia  es  conocido  desde  hace  màs  de 
•un  siglo.  La  enfermedad  es  algunas  veces  llamada  "zoquete  del  pie/' 
^tbasto  del  pie^^  y  ^'dedos;^*  causa  à  menudo  grandes  maies,  destruyendo 
algunas  veces  toda  una  cosecha.  Â  varias  causas  se  atribuye  el  mal;  pe- 
ro esté  definilivamente  averiguado  que  el  agente  principal  es  una  forma 
infevior  de  hongo,  cuya  porciàn  vegetativa  ni  siquiera  desarrolla  los  hi- 
los  de  micelio  sino  que  crece  como  una  masa  viscosa  semi-Iiqaida, 
Esta  logra  entrar  à  los  tejidos  de  las  rafces  tiernas  y  se  desarrolla  en  las 
celdillas,  produciendo  la  deforiliaciôn  de  los  tejidos.  Después  de  desa- 
rrollarse  por  algûn  tiempo,  de  este  modo,  el  moho  produce  innumera- 
ibles  esporas,  que  quedan  en  libertad  en  el  suelo  al  pudrirse  el  tejido  de 
la  raiz.  Entonces  germinan  produciendo  esporas,  que  permanecen  en 
el  suelo  aparentemente  por  un  tiempo  indefinido,  y  penetran — al  pre- 
sentarse  la  oportunidad — por  las  delgadas  paredes  de  las  celdillas  de 
las  raices  y  radiculas,  continuando  asi  él  cicio  de  su  existencia. 

La  enfermedad  ataca  comumente  à  las  plantas  desemillero  en  el  mis- 


il  JubaînTille,  L  c  p.  186. 
.2  ^Platmodiophùra  braaaieae. 
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mo  cainpo  de  las  semillas.  Estas  plantas  comienzan  por  un  desarrollo 
anormal  de  las  raices;.algunas  raices  se  ensanchan  roucho,  y  las  hojas, 
en  lugar  de  tener  el  color  verde  obscuro  de!  follaje  sano,  toman  un  co- 
lor  verde  pàlido  à  amarillento.  Semejante  dafio,  por  supuesto,  impide 
el  desarrollo  conveniente  de  la  planta,  la  cual  queda  inservible. 

Este  hongo  lambién  ataca  à  otras  plantas.  La  coliflor  es  con  frecuen- 
cia  atacada,  siendo  fatal  el  resultado,  y  las  zanahorias  son  invadidas  de 
la  manera  màs  desastrosa. 

Pero  las  plantas  de  cultivo  no  son  las  ûnicas  atacadas  por  el  hongo; 
un  hecho  que  haoe  à  este  màs  dificildeservencido.  Varias  hierbas  que 
pertenecen  à  la  familia  de  las  cruciferas  son  también  atacadas  por  el 
hongo  de  la  rafz.  La  planta  llamada  ^^bolsa  del  pastor,"  por  ejeniplo,  es 
comunmente  infestada.  Â  causa  de  esto  no  daria  resultado  en  este  ca- 
so  la  rotacidn  de  las  cosechas;  pero  esto  es  sin  embargo  uno  de  los  me- 
jores  métodos  preventivos.  Lassîembras  hechas  en  terrenos  en  que  se 
han  plantado  previamente  coles  6  zanahorias  estân  màs  expuestas  à 
enfermarse;  pero  la  enfermedad  también  puede  aparecer  en  un  terreno 
nuevo.  Las  siembras  hechas  en  un  terreno  calizo  quedan  generalmente 
libres  del  ataque  de  este  hongo. 

Las  principales  salvaguardias  contra  el  hongo  de  la  raiz  consisten  en 
tener  muy  limplos  los  sembrados,  en  quemar  todos  los  desechos  y  en  la 
constante  rotaciôn  de  las  cosechas.  El  ûnico  medio  para  disminuir  la 
energia  del  ataque  consiste  en  emplear  medidas  preventivas;  porque 
cuando  el  hongo  se  ha  apoderado  de  una  planta  no  es  posible  desem» 
barazarse  de  él.  Séria  bueno  buscar  la  manera  de  atacar  el  mal  en  las 
plantas  de  semillas,  pero  parece  que  no  se  han  hecho  experimentos 
formales  en  Âmérica.  Los  escritores  ingleses  dicen  que  si  el  terreno  de 
propagacidn  se  trata  con  bisulfuro  de  carbono,  antes  de  plantar  las  se- 
millas se  destruiràn  las  esporas  del  hongo  y  las  plantas  se  escaparàn 
del  ataque.  Si  se  ve  que  son  muchas  las  plantas  enfermas  es  mejor 
arrancarlas  y  quemarlas  y  volver  à  sembrar  de  nuevo. 

La  experiencia  ha  demostrado  que  es  un  buen  preventivo  emplear  la 
cal  à  razôn  de  76  fanegas  por  acre. 

Hay  publicados  excelentes  articulos  acerca  de  este  asunto  en  la  Re- 
vista  de  Micologia,  (Vol.  .VII,  pàgs.  '^9-88)  por  el  Sr.  Â.  C.  Eydeshy- 
mer;  y  en  el  Boletin  98  de  la  Estaciôn  de  New  Jersey,  en  el  cual  el  Dr. 
Halstead  publicô  por  primera  vez  los  grabados  que  se  ven  en  este  ca- 
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pitulo.  Â'menudo  se  produce  un  efecto  en  las  raices  de  muchas  plan- 
tas, semejante  a)  de  este  hongo,  por  unos  gusanos  llamados  Nemàtodos. 

Polgân  pernicioso  6  de  San  José.^ 
Importanoia  de  este  inseeto. 

No  hay  probablemente  otro  que  cause  mas  perjuicios  en  los  Estados 
Unidos,  y  quizà  en  el  mundo  entero.  No  es  de  un  aspecto  sîngular,  y 
puede  suceder  que  pase  inadvertido  à  pesar  de  su  abundancia.  Desde 
el  punto  de  vista  econdmico  no  hay  otro  pulgôn  de  mas  interés,  por 
dos  motivos:  porque  se  distribuye  à  esparce  en  amplisimas  zonas, 
transportado  de  una  manera  pasiva  con  las  semillas  y  pies  de  plantas 
utiles,  y  ademàs,  por  la  diflcultad  casi  insuperable  de  destruirle,  una 
vez  que  se  ha  establecido  en  alguna  localidad. 

El  profesor  Gomstock  fué  el  primero  que  se  did  icuenta  de  sus  per- 
juicios  el  afio  de  1880,  asignàndoie  el  nombre  exprès! vo  de  JfMcutpicUo- 
tu8  pemidoBu»^  y  asegurando  que  era  el  pulgôn  màs  funesto  de  este 
pais. 

La  Comisidn  de  Horticultura  de  los  Angeles  informé  al  Gobiemo,  en 
1890,  que  la  peste  de  pulgones  no  podia  ser  aniquilada  con  la  rapidez 
indispensable  para  evitar  que  se  arruinasen  los  ya  infestados  y  decaf- 
dod  cultivos  de  la  costa  del  Pacifico.  La  intensidad  de  los  daiîos  que 
produce  ha  sido  comprobada  una  vez  mas  desde  que  apareciô  en  el 
Este,  ejerciendo  desastrosa  influencia  en  los  huertos  de  perales  y  du- 
raznos  de  Maryland,  New  Jersey,  etc. 

Por  tanto,  es  justa  nuestra  asercién  de  que  nunca  ha  existido  plaga 
mas  terrible,  enemigo  mas  importante  de  los  intereses  de  los  horticul- 
tores.  No  tenemos  por  supuesto  la  intencidn  de  producir  una  alarma 
inûtil:  deseamos  solamente  que  se  tomen  grandes  precauciones  para 
evitar  su  diseminaciàn. 

Brève  noUda  hiMrica. — Origen. — Diêêrihueiin  aetuoL 

Este  pulgôn  vive  en  los  Estados  Unidos  y  en  Australia,  Chile  é  Islas 
Hawaii. 


1.  Trftducido  y  eztractado  por  H.  para  el  Boleiin  de  la  Sociedad  Agrieola 
del  Bulletin  nârnero  8,  U.  S.  Department  of  Agriculture.  Diyinon  of  £ntomology.  Ihe 
San  Jo8e  Scale,  by  L.  O.  Howard  and  C.  L.  Marlatt.  Washington.  1896. 
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No  se  sabe  con  seguridad  cuàl  es  el  pals  de  origen.  Puede  asega- 
rarse  que  fué  importado  à  Galifornia  en  1870.  Quizâ  sea  indigena  en 
Australia;  puede  haber  venido  del  Jap6n,  de  China  6  de  alguna  otra 
regidn  del  Âsia  Oriental,  6  quizà  de  alguna  de  las  islas  del  Pacffico. 

Oodumbres  y  perjuieioê. 

El  pulgén  de  San  José  se  encuentra  en  todas  las  partes  de  la  planta» 
ramas,  hojas  y  frutos.  Guando  aquella  esta  completamente  infestada, 
las  escamas  6  pulgones  se  aglomeran  y  aprietan  unos  contra  otros  en 
las  ramas,  sobreponiéndose  A  veces  con  individuos  jévenes,  formando 
como  racimos  sobre  la  superficie  de  una  escama  madura  adulta.  Tie- 
nen  el  aspecto  gênerai  de  una  coslra  gris,  un  poco  éspera.  Guando  es* 
tin  profundamente  invadidos  los  àrboles  frutales,  manzano,  peral  y  du- 
razno,  parece  que  se  les  hacubierto  en  sus  ramas  jévenes  con  unacapa 
de  ceniza.  Si  se  raspan  estas  costras  aparece  un  liquido  aceiloso,  ama- 
rillento,  que  résulta  del  machacamiento  de  los  insectos  amarillos  y 
suaves,  abrigados  debajo  de  las  escamas.  Examinàndolas  con  una  len- 
te se  ye  gran  numéro  de  lanritas  de  un  color  naranjado,  que  corren  en 
todas  direcciones,  y  ademàs,  uiias  escamas  maduras  adultas,  negruzcas 
à  morenas,  interpuestas  entre  las  jévenes,  que  son  de  un  blanco  de 
nieve.  El  aspecto  que  tienen  estas  colonias  se  puede  estudiar  en  las 
figs.  1,  2,  6,  7,  8,  9,  10,  18  y  19,  Lâm.  IV. 

Con  frecuencia  las  escamas  tienden  à  invadir  las  extremidades  de  las 
ramas  y  vàstagos.  Esto  se  observa  sobre  todo  en  el  peral.  En  el  duraz- 
no  la  escama  es  mas  abundante  en  las  partes  lefiosas,  y  camina  6  avan* 
za  lentamente  hacîa  las  ramas  jdvenes. 

Las  hojas  no  son  tan  propensas  à  la  invasion,  pero  en  ciertos  casos 
la  superficie  superior  especialmente  se  infesta,  y  lleva  escamas  coloca* 
das  en  dos  d  màs  séries  casi  regulares,  en  el  lado  externo  de  la  nerva- 
dura  principal.  Las  escamas  de  los  machos  son  màs  numerosas  en  las 
hojas  que  las  de  las  hembras.  Las  hojas  atacadas  viran  al  moreno 
purpùreo. 

En  un  principio  se  supuso  que  el  pulgdn  de  San  José  diferia  de  los 
otros  pulgones  conocidos,  en  el  color  que  produce  à  cuya  aparicidn  dé- 
termina en  la  piel  de  los  frutos  y  de  los  tallos  tiernos.  Sin  embargo, 
parece  que  lo  mismo  hacen  otros  pulgones,  pero  es  en  suma  un  caràc- 
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ter  importante  de  nuesrro  insecto  y  permite  disUoguirlo  fiLcilmente. 
Desde  luego  se  nota  una  banda  rojiza  en  todo  el  margen  de  cada  put- 
g6n  hembra  6  escama  hembra,  especialmente  enllos  del  peral.  No  obs- 
tante  esto,  debe  advertirse  que  una  mancha  anàloga  se  debe  à  veces  al 
Fungentornosporîa  maculata^  Lévy:  exige  el  empleo  çuidadoso  de  una 
lente  para  distinguirlo.  Los  frutos  completamente  invadidos,  se  ponen 
àsperos,  torcidos,  picados  y  crujen  al  apretarlos;  algunas  veces  caense 
antes  de  tiempo  del  àrbol,  6  al  menos  son  inutiles  y  no  se  les  puede 
vender. 

El  tejido  cambial  de  los  tiemos  tallos,  en  los  puntos  en  que  se  agio- 
meran  los  pulgones,  esta  manchado  generalmente  de  rojo  obscure  dde 
purpura;  cuando  las  escamas  estdn  muy  diseminadas,  ayuda  raucho 
para  distinguirlas  y  facilitar  el  examen  de  los  àrboles  que  se  suponen 
contaminados,  la  presencia  del  anillo  purpura  que  rodea  à  cada  esca- 
ma, aun  à  las  microscôpicas. 

Si  el  drbol  sobrevive,  la  madera  se  hace  nudosa  é  irregular  en  parte, 
por  las  sangrias  que  hicieron  los  insectos  aprovechàndose  de  la  savia* 
y  también  sin  duda,  y  principalmente,  por  el  ehvenenamiento  de  la  sa- 
yia  cambial,  indicada  por  su  palidez.  Los  duraznos  jôvenes  sobreviven 
ûnicamente  à  la  invasidn  unos  dos  6  très  afios.  Los  perales  mueren 
pronto  i  veces,  pero  casi  siempre  tienen  una  vida  débil  y  enfermiza, 
creciendo  poco  6  nada  en  un  periodo  considérable. 


Plantas  que  infesta  el  pulg&n  de  San  José. 

En  la  prdctica  se  nota  que  todos  los  drboles  frutales  decaidos,  estan 
sujetos  al  ataque  de  este  insecto,  inclusive  varios  arbolillos,  como  el 
grosellero,  la  uva  espfn,  etc.  También  se  le  ha  encontrado  en  muchos 
àrboles  de  sombra  y  arbustos  ornamentales.  Ataca  del  mismo  modo  al 
peral,  al  durazno,  al  ciruelo,  al  manzano  y  al  cerezo.  Parece  que  el  mem- 
brillo  résiste  mejor  y  que  ciertas  variedades  de  peral  nunca  son  invadi- 
das,  lo  cual  sucede  en  menor  escala  con  diversas  variedades  de  otros 
àrboles.  Segûn  el  Profesor  Smith,  los  ciruelos  de  origen  europeo  6  ame- 
ricano  sufren  poco,  mientras  que  ciertas  variedades  japonesas  son  pre- 
feridas  por  el  paràsito.  Las  excepciones  notables  se  encuentran,  sin 
embargo,  en  el  caso  de  los  perales,  sobre  todo  en  los  de  Leconte  y  Kef- 
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fer.^  Se  conoce  un  ejemplo  curioso  que  vamos'à  citar,  y  se  refiere  uni 
àrbol  en  el  cual  se  injertaron  ambas  variedades.  La  rama  de  la  forma 
Lawson,  con  sus  hojas  y  frutos,  estaba  enteramente  cubierta  de  parà- 
sitos,  mientras  que  la  porciôn  Eie£ferana  no  tenfa  ni  un  pulgôn.  No  se 
ha  encontrado  otra  variedad  màs  resistente. 

Hé  aqui  la  lista  de  plantas  en  que  vive  nuestro  AspîdMm^  segûn  el 
Dr.  Lintner: 

TILIÂCEAS. 


Tilo. 

JBuonymys, 

Almendro. 

Durazno. 

Albaricoque. 

Giruelo. 

Membrillo. 

8pir<iea. 

Frambuesa* 

Rosa. 

Espino  blanco. 

Ootonecuier, 

Ferai. 

Manzano. 

Cerezo. 

Uva  espin. 
Grosellero. 

Persimmon, 

Aeada. 

Olmo. 

"Osage  orange," 

Nogal  inglés. 


CELA8TrAg£AS. 
ROSÀCEAS. 


SAXIFRAGACEAS. 


ebenAgeas. 


LE6UMIN0SAS. 


URTICACEAS. 


tuglandAceas. 


1.  H r.  Charles  ha  obienrado  ûltimamenie  algunoa  Arboles  de  estas  yariedades  oomple- 
tamente  infestados. 


Fulgte  de  0u  Joié. 

BITULiCEAS. 

SAUGAGEÂS. 

Sauce  llorôn. 
-Sauce  de  hojas  de  Laurel  (del  Asia). 

Biologîa  dd  pulgôn. 

De  la  misma  manera  que  los  otros  pulgones  acorazados,  este  pasa  la 
mayor  parte  de  su  vida  debigo  de  una  escama  de  cera,  excepto  unas 
cuantas  horas  de  actividad  de  la  larva,  y  una  existencia  igualmente 
brève  del  macho  alado.  La  escama  protectora  oculta  al  insecto  y  évita 
6  dificulta  la  observaciôn  atenta  de  su  vida.  £1  Sr.  Pergande  ha  estu- 
diado  este  insecto  en  sus  macetas. 

Pasan  el  invierno  los  pulgones  de  mediana  edad  bajo  el  amparo  de 
la  escama.  Â  esta  latitud  aparecen  les  machos  en  Âbril  y  à  mediados 
de  Mayo  las  hembras  adultas.  Estas  comienzan  à  producir  ana  nueva 
generaciôn  y  siguen  suministrando  su  contingente  de  crias  en  un  pe- 
riodo  de  seis  semanas;  después  perecen. 

La  hembra  adulta  pone  hijos  vîvps,  y  en  este  particular  no  diflere  de 
9a  mayoria  de  los  pulgones.  Generalmente  los  huevos  son  depositados 
^ebsgo  de  la  escama;  después  de  cierto  periodo  de  incubacîôn  nacen  las 
darvas  y  se  diseminan.  Las  hembras  de  algunos  pulgones  llenan  su  es- 
i:ama  con  lîuevos  en  el  otofio  y  mueren;  los  huevos  invernan  y  nacen 
en  la  siguiente  primavera.  Otras  veces  los  insectos  invernan  ya  casi 
adultos,  como  el  pulg6n  de  San  José,  y  depositan  sus  huevos  en  la  pri- 
cnavera  6  i  principios  del  otofio.  Los  hàbitos  viviparos  de  nuestro  pa- 
tisito  se  encuentran  en  otros  insectos  y  con  frecuencia  en  los  piojos  de 
las  plantas.  Los  huevos  del  Aspidioius  permanecen  en  el  cuerpo  de  la 
liembra  hasta  que  se  rompe  su  delicada  envoltura  y  sale  una  larva  y 
luego  otra,  que  eropuja  los  despojos  del  primer  huevo  y  asf  sucesiva- 
>cnente.  La  diferencia  entre  este  sistema  y  el  otro,  es  que  los  huevos  sa* 
len  6  no  del  cuerpo  de  la  hembra:  la  incubacîôn  de  ellos  es  exterior  6 
interior.  Como  las  crias  nacen  sucesivamente  durante  seis  semanas,  se 
nota  una  confusa  mezcla  de  generaciones,  que  dificulta  mucho  ios  estu- 
dios,  si  no  se  separan  y  observan  individuos  à  propâsito.  Hé  aquf  el 
desarrollo  de  una  sola  generaciàn: 

Después  de  su  nacimiento  la  larva  permanece  inmôvil  poco  tiempo. 
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con  las  antenas  j  patas  ocultas  debajo  del  cuerpo.  Pronto  adqolere  la 
fuerza  suficienle  y  se  escapa  de  la  cubierta  buscando  en  la  planta  un 
sitio  apropîado. 

La  larra  recién  nacida  es  un  sér  casi  microscopico,  de  color  naranja- 
do  amarillento,  pàlido,  cuerpo  laigo  y  oval,  con  seis  patas  y  dos  ante- 
nas.  Su  trompa,  que  le  sinre  para  cbupar  los  jugos  de  la  planta,  esta 
doblada  sobre  si  misma  y  descansa  en  una  parte  invaginsda  de  la  pa« 
red  del  cuerpo,  saliendo  sdio  la  punta. 

Después  de  arrastrarse  unas  cuantas  horas,  la  larva  se  detiene  é  in* 
troduce  poco  à  poco  su  chupador  en  la  corteza,  esconde  sus  antenas  y 
patas  debajo  del  cuerpo  y  se  contrae,  tomando  una  forma  circular.  El 
desarrollo  de  la  eseama  comienza  antes  de  que  se  flje  la  larva.  La  se- 
crecidn  aparece  bajo  la  forma  de  unos  filamentos  cerosos,  muy  peque- 
fios,  blancos,  flbrosos,  que  brotan  ô  salen  de  todo  el  cuerpo,  y  rapida- 
mente  aumentan  en  numéro  y  profusion.  Âl  principio  el  color  naran* 
jado  de  la  larva  se  ve  à  travës  de  la  âna  capa  algodonosa  y  blanca,  pero 
à  los  dos  dias  el  insecto  queda  enteramente  oculto  por  la  concha  6  es- 
eama blanca  6  gris  amarillento  pàlido.  Âparece  un  pezén  central  6  un 
pincel  central  en  los  individuos  muy  jôvenes.  La  eseama  se  forma  por 
la  unidn  y  aglutinaeiôn  lenta  de  los  filamentos  de  cera.  Durante  el  pri- 
mer dfa  la  eseama  tiene  el  aspecto  de  un  hemisferio  afelpado.  La  aglu- 
tinaeiôn de  los  filamentos  continua  ha.«ta  que  el  aspecto  de  felpa  y  fila- 
mentoso  desaparece  por  completo  y  la  superficie  queda  lisa.  Âl  prin- 
cipio la  eseama  es  de  un  blanquîzco  pàlido  d  de  un  amarillo  gris  que 
vira  poco  à  poco  al  gris  obscuro;  el  pez6n  central  permanece  de  un  co« 
lor  claro. 

Las  escamas  de  los  machos  y  de  las  hembras  son  exactamente  igua- 
les  en  tamafio,  color  y  figura,  hasia  que  se  verifica  la  primera  muda, 
doce  dias  después  de  la  salida  de  la  larva.  Entonces  los  insectos  alber- 
gados  debsgo  de  la  eseama  pierden  sus  analogfas.  Los  machos  son  màs 
grandes  que  las  hembras,  con  grandes  ojos  de  color  purpura,  en  tanto 
que  las  hembras  son  ciegas.  Patas  y  antenas  desaparecen  en  ambos 
sexos.  Los  machos  son  alargados  y  piriformes,  y  las  hembras  casi  cir- 
culares  o  como  un  saco  aplastado,  sin  segmentos  apreciables  y  sin  6v* 
ganos,  excepciàn  hecha  de  un  laigo  chupador,  que  se  extiende  de  la 
parte  central  à  la  base^  El  color  de  ambos  sexos  es  amarillo  limon  cla- 
ro. En  esta  época  las  escamas  tienen  una  tinta  gris,  mezclada  con  ama- 
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rillo.  Diez  y  ocho  dfas  después  de  su  nacimiento,  los  machos  vuelven 
al  primitivo  estado  de  pupas  (pro-pupa)  y  sas  escamas  tienen  un  cort^ 
oval,  à  veces  algo  encorvado,  caracteristico  del  sexo;  las  ezurias  ô  zu- 
rrones  larvarios  se  yen  cerca  de  la  punta  anterior. 

Los  machos  de  esta  forma  (pro-pupa)  son  de  un  color  amarillo  muy 
pàlido,  con  las  patas  y  antenas  (que  han  reaparecido)  incoloras,  asi  co- 
mo  los  dos  6  très  segmentos  terminales.  Los  ojos  son  de  un  purpura 
obscuro,  contiguos.  Las  antenas,  rollîzas,  se  encorvan  à  lo  largo  del 
borde  del  cuerpo,  hasta  llegar  al  primer  par  de  patas,  y  en  esta  région 
se  voltean  un  poco  hacia  adentro.  Las  porciones  prominentes  se  ex- 
tienden  à  los  lados  del  cuerpo.  El  segmento  terminal  Ileva  dos  espi- 
nitas. 

La  hembra  sufre  una  segunda  muda  veinte  dfas  después.  Las  esca» 
mas  son,  en  este  periodo,  de  un  purpura  agrisado  6  gris,  la  porci6n  que 
cubre  d  las  exuvias  es  algo  amarillenta.  Las  escamas  de  los  machos  son 
màs  amarillentas.  En  estos  momentos  se  aprecia  bien  el  efecto  de  los 
chupadores  sobre  las  jdvenes  ramas,  pues  la  corteza  adquiere  una  au- 
réola purpura  à  cierta  distancia  de  los  insectos,  coloracién  que  contras- 
ta con  la  de  las  pnrtes  sanas,  que  es  verde  rojizo. 

La  segunda  muda  no  ocasiona  en  las  hembras  un  gran  cambio,  per- 
sistiendo  el  color  amarillo  palido,  con  cierto  numéro  de  manchas  trans- 
parentes en  la  orilla  del  cuerpo.  Las  cerdas  del  chupador  son  extraor- 
dinariamente  largas,  dos  6  très  veces  màs  laigas  que  el  inseclo. 

Después  de  veinte  dfas,  à  contar  del  dia  del  nacimiento,  el  macho  se 
transforma  en  verdadera  pupa  6  crisàlida.  Cuando  ocurre  la  primera 
muda,  queda  la  piel  6  zurrôn  de  la  larva  debajo  de  la  escama,  como 
sucede  en  el  nido  de  la  hembra;  en  fin,  luego  que  se  veriflcan  las  mu- 
das  posteriores,  son  expulsados  fuera  de  la  dicha  escama.  Esta,  después 
de  la  segunda  muda,  présenta  en  el  lado  interno  dos  surcos  longitudi- 
nales, de  un  extremo  à  otro,  tangentes  à  los  lados  de  la  pupa;  quiza 

ayudan  al  insecto  en  sus  movimientos. 

La  verdadera  pupa  es  de  un  amarillo  pàlido,  à  veces  pdrpura,  mis 
obscuro  cerca  de  la  base  del  abdomen.  Son  casi  incoloros,  pero  estin 
bien  formados  los  miembros,  la  cabeza,  las  antenas,  los  rudimentos  de 
las  alas  y  el  estilete.  Las  antenas  llegan  hasta  el  segundo  par  de  patas 
y  no  se  encorvan  debsyo  de  ellas,  como  antes,  pero  se  mantienen  uni- 
das  à  los  lados  del  cuerpo,  con  las  puntas  libres.  El  primer  par  de  pa- 
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tas  esta  dirigido  hacia  adelante  y  sobrepasa  à  los  ojos;  los  fémures  me* 
dios  sobresalen  del  margen  de!  abdomen.   Las  patas  posteriores  se 
inclinan  hacia  atrds  y  alcanzan  à  la  punta  del  abdomen.  El  estilete  es-  ' 
té  arredondado  en  la  punta,  es  cônico  y  cas!  tan  largo  como  las  tibias 
posteriores. 

Cuatro  6  seis  dias  màs  tarde,  6  sean  veinticuatro  à  veintiséis  dias 
despnés  del  nacimiento,  los  machos  adultos  comienzan  à  salir  por  la 
parte  posterior  de  la  escama,  principalmente  en  las  noches  6  en  las 
tardes. 

El  macho  adulto  tiene  el  aspecto  de  un  mosquito,  delicado,  con  dos 
alas  y  largas  antenas  y  un  estilete  anal,  ûnico  que  sale  de  la  punta  de' 
abdomen;  su  color  es  el  naranjado,  con  una  débit  tinta  sucia  en  el  pro- 
térax.  La  cabeza  es  màs  obscura  que  el  resto  del  cuerpo;  los  ojos,  pur- 
pura obscuro,  y  las  antenas,  patas  y  estilete  sombrios  (literalmente 
^^humosos'*).  Las  alas  son  irisadas,  con  amarillo  y  verde  débilmente 
apagados. 

Treinta  dias  déspués  del  nacimiento  las  hembras  llegan  al  estado 
adulto  y  contienen  dentro  de  sus  cuerpos  A  los  embriones,  envueltos  en 
una  membrana  delicada.  Las  larvas  comienzan  à  aparecer  à  los  trein- 
ta y  très  6  cuarenta  dias. . 

La  hembra  adulta,  antes  de  que  se  desarrollen  los  jévenes,  mide  un 
milimetro  de  largo  y  algo  menos  de  ancho;  es  de  un  amarillo  pàlido,  con 
manchas  transparentes  cerca  del  margen  del  cuerpo. 

La  duracién  de  una  generaciôn  se  détermina  por  la  aparicidn  de  la 
hembra,  y  como  se  demostrô  antes,  comprende  un  perfodo  de  33  à  40 
dias.  Seguimos  cuidadosamente  la  marcha  de  varias  generaciones,  en 
Washington,  notando  que  se  desarrollaron  cuatro  generaciones  com- 
plétas en  el  otofio,  y  habia  la  posibilidad  de  otra,  la  quinta.  En  cierto 
numéro  de  Arboles  aislados  en  vasos  de  barro,  se  depositaron  unas 
hembras,  una  en  cada  àrbol.  Luego  que  se  desarrollé  toda  la  progenie, 
quitdse,  excepto  una  de  las  hembras  fecundas  màs  crecidas.  Se  siguiô 
este  sistema  durante  todo  el  periodo  de  la  puesta.  Se  obtuvieron  algu- 
nos  interesantes  informes,  que  constan  en  la  siguiente  lista,  la  cual  in- 
dica  la  fecundidad  de  las  hembras  y  el  numéro  de  generaciones: 
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DMMndenola  de  la*  hembraa. 


NUm,  del  txbol. 
1 

2 
3 
4 
5 
6 
7 


Ntlm,  del  Arbol. 

1 
2 

3 
4 
5 
6 


Ntlm.  del  Arbol. 
1 

2 
3 
4 
5 
6 


Nttm.  del  ArboL 
1 

2 
3 
4 
5 
6 


Maobofi. 

Hembrat. 

Total. 

72 

34 

106 

77 

43 

120 

138 

60 

198 

18 

22 

40 

98 

60 

158 

33 

26 

58 

13 

•  •  • 

13 

Deaoendenola  de  la  aeganda  generaelAn. 

Haotaoe. 

Hembras. 

TotaU 

350 

236 

586 

276 

226 

502 

326 

92 

417 

192 

120 

312 

415 

151 

566 

206 

124 

Teroera  genetaclAn. 

330 

Haotaoa. 

Hembiaa. 

Total. 

110 

307 

417 

122 

464 

586 

190 

284 

474 

187 

400 

587 

174 

280 

454 

107 

274 

Cnarta  KeneraolOn. 

354 

Maohoe. 

Bembraa. 

TOtaL 

242 

319 

561 

112 

230 

342 

92 

170 

262 

210 

344 

554 

242 

343 

585 

156 

293 

449 

>    Quizà  el  hecho  màs  notable  que  se  deduce  del  anterior  estado  es  el 
que  se  reâere  à  la  descendencia  de  la  primera  generaciôn.  Los  raachos 
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prédominai!  en  ella  y  el  numéro  total  es  insîgnificante  comparado  con 
el  de  las  otras  generaciones.  Los  machos  predominan  también  en  la 
seganda,  pero  en  la  terçera  y  cuarta  las  hembras  les  aventajan;  en  un 
caso,  estas,  de  la  misnia  madré,  alcanzan  el  sorprendente  numéro  de 
464,  mes  122  machos,  ô  sea  un  total  de  586  insectos.  Tomando  como 
término  medio  la  cifra  200,  résulta  que  el  producto  de  un  sélo  indivi- 
duo,  de  la  primavera  al  otofio  llega  à  1,608.040,200  hembras.  Puede 
estimarse  en  3,216.080,400  la  descendencia  de  un  macho  en  una  sola 
estacién. 

Esto  no  quiere  decir,  sin  duda,  que  todos  los  individuos  de  una  crfa 
sobrevivan  y  realicen  sus  funclones  vitales,  pero  en  condiciones  favo- 
rables, 6  si  se  trata  de  un  àrbol  recién  atacado  d  poco  incrustado,  la 
mayoria  de  aquollos  llega  al  apogeo  de  su  existeccia  sin  accidentes. 
Por  lo  mismo  nadie  debe  admirarse  de  la  rapidez  con  que  se  infestan 
les  àrboles,  y  de  los  fatales  resultados  que  siguen  i  la  apariciôn  de  las 
escamas. 

A  consecuencia  del  largo  perlodo  de  fecundidad  de  la  hembra,  las  di- 
ferentes  generaciones  otofiales  se  suceden  y  mezclan  entre  si,  de  modo 
que  en  casi  todas  las  épocas  se  encuentran  larvas  jdvenes  y  à  la  vez  es- 
camas en  todos  los  perfodos  de  desarrollo.  Y  también  sucede  que  en 
ciertos  casos  los  jôvenes  son  mas  abundantes,  cosa  que  indica  la  pro- 
duccion  de  cada  genera£i(Sn. 

En  el  otofio,  ô  cuando  el  desarrollo  se  dificulta  por  el  frfo,  comien- 
zan  à  invernar  los  diversos  pulgones,  desde  los  blancos  y  diminutos  eu- 
biertos  de  borra,  recién  nacidos,  hasta  los  adultos.  Sin  duda  perecen 
muchos  durante  el  invierno,  y  à  la  aiguiente  primavera  se  nota  que  han 
perecido  las  escamas  màs  pequefias  y  las  de  mediano  tamafio.  Es  muy 
probable  que  muchas  hembras  se  unan  con  los  machos  en  el  otofio, 
pero  no  puede  dudarse  de  que  la  mayorta  de  ellas  son  aûn  jévenes,  y 
vienen  à  fecundarse  hasta  Âbril,  por  los  machos  estivales,  los  que,  se- 
gùn  se  dijo  ya,  aparecen  un  mes  antes  que  los  primeros  jôvenes  de  la 
generaciàn  primaveral. 

No  se  ha  determinado  con  seguridad  la  rapidez  6  ritmo  de  los  nacî- 
mientos  de  jôvenes,  en  los  diferentes  periodos  de  la  vida  de  la  hembra 
adolta.  Su  periodo  medio  de  reproducciàn  es  de  seis  semanas,  y  como 
cada  hembra  pare  unos  400,  deben  nacer  9  à  10  cada  24  horas.  El  pe- 
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riodo  de  actividad  màxima  cae  en  la  segunda  6  tercera  semana  dèspués 
de  que  la  hembra  ha  llegado  à  la  madurez. 

Al  principio  los  jévenes  nacen  con  menos  frecuencia,  y  la  actividad 
reproductora  disminuye,  como  es  natural,  al  fin  de  la  vida  del  indivi- 
duo.  Nacen  las  crias  de  noche  d  de  dia,  quizà  con  mayor  frecuencia  en 
el  dia.  En  la  mafiana,  sin  embargo,  siempre  se  encuentran  machos  in- 
dividuos  emigrantes,  nacidos  en  ia  noche;  al  caer  la  tarde  se  yen  otros 
^antos  d  mas,  nacidos  durante  el  dia. 

Esta  produccidn  sucesiva  de  jdvenes  tiene  mucha  importancia  para 
la  cuestién  de  los  remedios;  las  antiguas  mezclas  insecticidas  han  per* 
dido  mucho  de  su  valor,  porque  se  necesitaba  aplicarlas  durante  un 
periodo  de  seis  semanas,  para  destruir  las  larvas  à  medida  que  iban 
apareciendo.  Dos  ô  1res  dias  después  de  nacer  las  jdvenes  larras  han 
jformado  una  escama  imperméable  à  las  débiles  lejias. 

La  larva  no  se  aleja  mucho  generalmenle  de  la  hembra,  y  casi  siem- 
pre se  detiene  A  pocas  pulgadas  de  la  vieja  escama.  No  se  aleja  tampo- 
co  de  la  base  del  tronco,  y  hase  notado  que  no  se  aventura  à  mucho 
mis  de  dos  pulgadas  de  dicha  base. 

Descripcionea  de  la  escama  y  del  insedOé 

La  escama  de  la  hembra  es  circular,  débilmente  levantada  en  la  par- 
te central,  y  su  diàmetro  varia  entre  1  y  2  milimetros,  siendo  por  tér- 
mino  medio  de  1^  milimetros.  Las  exuvias  son  centrales  6  casi  centra- 
les. Las  escamas,  bien  désarroi ladas,  son  grises,  excepto  la  parte  cen- 
tral que  cubre  à  las  exuvias,  las  cuales  varian  del  aroarillo  pàlido  al 
rojizo,  aunque  en  ocasiones  son  de  color  obscuro.  La  escama  es  casi 
siempre  Usa  en  la  parte  exterior,  6  con  débiles  anillos  y  los  limites  de 
la  escama  larvaria  bien  marcados.  £1  color  natural  es  frecuentemente 
mas  obscuro  por  la  presencia  de  un  hongo  denegrido  (Fumago  aofi- 
citui^. 

Escama  dd  macho. — Oblongo-oval,  casi  dos  veces  màs  larga  que  an- 
cha,  por  término  medio  la  mitad  menos  que  la  précédente.  La  posiciën 
de  la  escama  larvaria  se  sefiala  por  una  prominencia  en  forma  de  pe- 
zôn,  colocada  entre  el  centro  y  el  margen  anterior. 

La  escama  del  macho  es  generalmente  de  un  color  mis  obscuro  que 
la  de  la  hembra,  à  veces  negra,  con  frecuencia  gris;  las  escamas  de  ia 
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larva  que  cubren  à  las  exuvias  son  por  lo  comûn  de  un  aroarillo  claro. 
No  es  raro  que  la  escama  circular  formada  antes  de  la  primera  muda 
sea  negra,  y  sus  nuevas  capas,  que  le  dan  la  forma  oblonga,  sean  grises. 

Huevoê. — Nunca  son  arrojados  por  la  hembra,  6  rara  vezsi  acaso,  y 
taies  como  existen  en  el  interior  del  cuerpo  de  la  madré  se  reducen  à 
una  simple  membrana  amniôtica,  y  el  embriàn  que  se  muestra  à  tra- 
vés  de  ella  le  da  una  tinta  blanco-amarillenta.  El  embrién  con  su  en- 
voltura  mide  prôximamente  2  milimetros  de  largo  por  1  de  ancho. 

Larvaa  recién  nacidaa. — Las  de  uno  y  otro  sexo  son  parecidas  y  de 
un  color  pàlido  y  naranjado,  cuerpo  largo  y  oval.  Longitud,  prôxima- 
mente,  0.24  por  0.1. 

Las  trompas,  dobladas  generalmonte  sobre  si  mismas,  cuando  estàn 
extendidas,  son  très  veces  màs  largas  que  el  cuerpo.  Antenas,  al  pare- 
cer,  de  cinco  arlejos,  los  dos  ûltimos  mes  largos  que  los  otros,  delga- 
dos,  casi  iguales  en  tamafio  y  con  anillds  finos  y  aparentes;  el  ûltimo 
artejo  lleva  una  pequefia  parte  saliente  cerca  de  la  punta,  à  modo  de 
pezon,  Cabeza  côneava  en  la  frente,  ojos  casi  transparentes  y  de  un  co- 
lor purpûreo.  El  segmento  terminal  del  abdomen  anuncia  por  su  es- 
tructura  las  plaças  y  espinas  de  la  hembra  adulta.  Cada  una  de  las  pla- 
ças centrales  termina  en  una  larga  cerda.  El  tarso  esta  representado, 
segûn  parece,  por  una  uHa  fuerte  algo  encorvada;  la  punta  de  la  tibia 
lleva  exteriormente  dos  largas  cerdas  capitadas  y  otras  dos  parecidas 
en  la  extremidad  interna. 

Larva  en  d  segundo  période. — Después  de  la  primera  muda  la  dife- 
rencia  en  los  sexos  es  aparente,  aunque  las  escamas  protectoras  son  to- 
davia  idénticas. 

Las  hembras  son  algo  màs  pequefias,  completamente  desprovistas 
de  ojos,  patas  y  antenas;  forma  casi  circular,  deprimida,  color  amarillo 
con  manchas  transparentes  en  diversas  partes  del  cuerpo.  Machos  màs 
grandes  que  las  hembras,  alargados,  piriformes,  ojos  prominentes,  de 
color  purpura;  no  hay  patas  ni  antenas;  color  gênerai  del  cuerpo,  ama- 
rillo, con  manchas  irregulares  transparentes,  como  en  las  hembras;  ma- 
yor  diàmetro  en  ambos  sexos  de  menos  de  medio  milimetro;  caractè- 
res del  segmento  terminal  como  en  la  hembra  adulta. 

Macho  pfv-pupa. — ^Anuncia  à  la  verdadera  pupa.  ^  Oval  alargado; 


1  El  Dr.  Loew  aftrma  tombién  que^hay  una  pro-pupa  6  primer  estado  pupal  en  los 
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largo  6  milimetros,  amartilo  pàlido,  antenas,  patas  y  dos  6  très  segmen- 
tes terminales  del  abdomen,  ineoloros.  Gomo  ya  se  dîjo,  reaparecen  las 
patas  y  antenas  y  unes  partes  prominentes  que  anuncian  las  alas  del 
adalto.  Ojos  de  un  pdrpura  obscuro,  contignos.  Antenas  rollizas,  en- 
corvadas  y  sigiiiendo  el  borde  del  cuerpo  hasta  la  insercién  de  las  pa- 
tas anteriores;  en  esé  punto  se  voltean  haeia  adentro.  Rudimentos  de 
alas  rollizas;  cubren  casi  completamente  el  abdomen.  Segmento  termi* 
nal  ancho  y  deprimido,  con  dos  espinas  cortas;  han  desaparecîdo  ios 
otros  caractères. 

Pwpa  propiamemte  dicha  dd  maeho. — Se  parece  al  estado  anterior; 
patas  màs  iargas  y  delgadas;  aparece  ya  el  estiiete  anal  prominente. 
Pupa  pàlido  amarillento  y  purpura;  màs  obscuro  cerca  de  la  base  del 
abdomen;  cabeza,  antenas,  patas,  alas  rudimentales,  incoloras  y  trans* 
parentes.  Ma nchas  oculares,  purpura  obscuro.  Las  antenas  se  eztien- 
den  casi  hasta  la  parte  média  de  Ios  fémures^noencorvadas  debajo  del 
cuerpo,  como  antes,  pero  aplicadas  à  Ios  lados,  con  el  àpice  libre.  Pa- 
tas anteriores  insertadas  adelante,  sobrepasan  &  Ios  ojos;  féniures  me* 
dios  transversales,  sobrepasando  el  margen  del  abdomen;  las  tibias  for- 
man  con  ellos  un  àngulo  recto  y  alcanzan  al  àpice  de  Ios  fémures  pos* 
teriores.  Eistos  se  inclinan  hâcia  atrâs,  en  tanto  que  las  tibias  se  aplican 
à  Ios  lados  del  cuerpo,  excepto  hacia  la  punta,  y  llegan  casi  à  la  base 
del  estiiete.  Este  es  roliizo,  cônico,  obtuso  en  la  punta  y  casi  tan  largo 
como  las  tibias  posteriores.  Largo:  8  milfmetros,  inclusive  el  estiiete, 
que  mide  16  milimetros. 

Macho  aduUù. — Color  gênerai  naranjado,  con  débil  sombra  en  el  pro« 
tdrax.  Cabeza  algo  mtfs  obscura  que  el  resto  del  cuerpo.  Ojos  pdrpara 
obscuro,  casi  negros.  Antenas  amarillas,  un  poco  obscuras  6  **boaio- 
sas. '^  Patas  y  estiiete  color  sucto,  este  màs  pàlido.  Escudo  toràeico  re» 
gularmente  ovoide,  comprimido  en  la  parte  anterior,  de  color  sucio,  con 
margen  moreno,  màs  aparente  en  la  porciôn  anterior;  faja  estreefaa  mo* 
rena.  Antenas  de  diez  artejos,  ios  dos  basilares  màs  certes;  el  segundo 
casi  globuloso;  el  cuarte  y  el  quinte  casi  iguales,  màs  larges  qae  Ios 
otros;  siguen  por  su  tamafio  el  sexto,  el  tercero,  el  séptimo,  el  neveno 
màs  corlo  y  casi  igual;  el  décime  màs  corto,  cdnioo.  Antenas  algo  ve* 


Coccidos,  anâlogo  al  mUmo  estado  de  Ios  Hemfpteros  superioret.— Hiener  Zeii.  Jaa. 
1SS4,  pig.  18. 
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UosaS'  y  casi  tan  largas  como  el  insecto.  Alas  un  poco  6  débîlmente 
sombreadas,  irisadas  con  amarillo  y  verde.  Largo  del  cuerpo  6  milfme- 
tros;  eatiiete  25  millmetros. 

Hembra;  lereet  edado. — Después  de  la  segunda  muda  la  hembra  e» 
amarillo  pàlido^  como  antes,  con  varias  mancbas  anchas,  pequefias,. 
transparentes,  en  la  orilla  del  cuerpo.  Forma  casi  circuler;  el  mayor 
diimetro  de  66  milimelros.  Chupador  muy  largo  y  prominente,  très  ve- 
ces  mis  largo  que  el  cuerpo.  Ultimo  segmento  como  en  la  hembra. 
Segmentacién  aparente  6  clara. 


Medios  de  disiribuMn. 

Desde  el  punto  de  vista  econômico  deben  estudiarse  los  medios  d& 
transporte  del  insecto.  Son  sobre  todo  los  que  se  relacionan  con  el  aca- 
rreo  de  materiales  de  propagacién,  taies  como  vàstagos,  yemas,  injer» 
tos,  etc.  La  importancia  de  estos  transportes  se  ha  patentizado,  respee- 
to  à  varios  insectos,  en  estos  ûltimos  tiempos;  pero  el  ejemplo  présente^ 
y  otros  de  igual  género,  permiten  asegurar  que  es  sumamente  peligrosa 
la  aciimatacidn  é  importaciôn  i  la  ligera  de  plantas  exôticas,  y  también 
el  acarreo  de  las  indfgenas  de  una  parte  i  otra  del  pais,  sin  precaucio- 
nes  apropiadas.  El  pulgdn  de  San  José  también  viaja  en  los  frutoS|. 
pues  los  jôvenes  se  fljan  comunmente  à  ellos,  particularmente  à  las  pe- 
ras,  y  quedan  en  las  ctfscaras  pasando  luego  à  los  àrboles.  Este  modo* 
de  emigracidn  fué  preciosamente  probado  en  la  reunidn  de  cierta  So- 
ciedad  de  Entomologistas,  celebrada  en  Brooklyn,  en  1894,  pues  el  Pro- 
fesor  J.  B.  Smith,  enseRd  unas  peras  de  California,  compradas  en  el 
mercado  màs  prôximo,  y  todas  completamente  invadidas  con  henibras 
adultas  y,  en  algunos  casos,  jôvenes  larvas.  Venden  este  fruto  en  todos 
los  trenes  y  en  las  grandes  ciudades  de  los  Estados  Unidos. 

El  Profesor  J.  W.  Toumey  asegura  {Bulldin  14,  Arizona  Experiment 
StaJ&on^  p.  36)  que  ha  comprado  peras  y  manzanas  de  California  en  los 
expendios  de  Phoenix  y  Tucson,  infestadas  con  escamas  de  henibras  y 
machos.  El  Profesor  Smith  hizo  iguales  observaciones  en  los  mercados 
de  Filadelfia,  Newark,  New  York  y  Brooklyn. 

La  diseminacidn  del  insecto  de  huerla  en  huerta  y  de  un  àrbol  à  otro, 
se  hace  también  por  medios  de  otro  género  que  no  dependen  del  puU 
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g<5n.  La  hembra  carece  de  alas  y  una  vez  que  se  Qja  ya  no  puede  mo- 
verse.  Las  crfas^  como  antes  dijimoe^  son  activas,  se  arrastran  répida- 
mente  y  pueden  pasar  i  otros  irboles,  pero  esto  es  raro,  à  no  ser  que 
las  ramas  de  dos  inmediatos  se  entrelacen;  hemos  deoiostrado,  en  efec- 
to,  por  medio  de  varios  experimentos,  que  las  larvas  solo  andan  en  las 
cîrcunstancias  normales  unas  cuantas  pulgadas.  Semejante  medio  es 
insignificante,  excepto  en  los  huertos  de  propagacién,  donde  todos  los 
ârbolcs  estàn  creciendo  juntos.  Es  posible  que  las  corrientes  fuertesde 
aire  arrastren  i  las  larvitas  ô  que  flolen  en  el  agua  y  lleguen  por  esto  i 
puntos  muy  distantes,  particularmente  en  los  distritos  irrigados;  pero 
^1  principal  método  de  diseminaci6n  es  el  insecto  y  el  aire.  Las  activas 
larvitas  trepaii  con  diligencia  sobre  los  otros  insectos  pequeflos  y  alados, 
•especialmente  si  son  de  color  obscuro,  y  asf  pueden  ser  transportados  à 
<1istancia  considérable.  Con  frecuencia  viajan  sobre  las  hormigas,  que 
«on  naturalmente  vagabundas.  Es  probable  que  trepen  i  las  patas  de 
jas  aves. 

El  Dr.  Schwarz  ha  hecho  interesantes  observaciones  acerca  del  trans- 
porte de  estas  larvas  por  otros  insectos.  Una  pequefia  catarina  {Inspen- 
iilius  miselluê)  negra,  que  dévora  activamente  à  las  larvas,  era,  por  des- 
gracia,  un  medio  igualmente  activo  para  el  acarreo  del  paràsito  à  otras 
partes  del  àrbol  6  à  otros  àrboles.  No  se  pudo  encontrar  una  sola  ca- 
tarina que  no  llevase  en  el  dorso  una  larva,  al  menos,  del  pulgdn  de  San 
José,  y  à  veces  se  encontraron  très  ô  cuatro  sobre  un  solo  élilro.  La 
pequefia  hormiga  negra  {Monomorium  minutum)  abunda  en  los  perales, 
.atraida  por  los  jugos  que  brotan  de  las  grietas,  y  casi  siempre  lleva  en 
su  dorso  uno  ô  dos  pulgoncitos.  También  se  hallaron  unos  pequefios 
crisomélidos  (Instypophorvs  caneUtia)^  tanto  de  la  variedad  roja  como  de 
la  negra,  y  cosa  singular,  solo  los  de  esta  acarreaban  à  las  larvas.  La 
mismo  sucede  con  las  hormigas.  La  roja  {Formica  schatifvssî)  abunda 
•en  los  perales,  pero  nunca  lleva  larvas  de  Aapidiotus^  mientras  que  si 
las  transporta  la  pequefia  negra  ya  citada. 

A  pesar  de  la  abundancia  de  estos  insectos-vehiculos,  es  lenta  la  in- 
vasion si  los  àrboles  estàn  bien  separados,  y  suele  suceder  que  duran- 
te varios  aRos  se  conserve  infestado  un  solo  àrbol  sin  contaminar  à  los 
demàs,  en  una  huerta. 

Accidentalmente  pueden  ser  acarreados  los  paràsitos  por  el  hombre 
<5  por  las  yuntas.  El  Profesor  Rolfis  cita  un  caso  interesante  de  este  me- 
dio de  diseminaciôn. 
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Lo8  parâdtos  y  mu  enemigon  naturaleê. 
Veiiiaderoê  parâsitoB. 

El  mis  importante  es  el  Inaaphdinus  fusdpennis  How.,  un  enemigo 
comûn  de  los  pulgones  protegidos  6  armados.  Los  caractères  générales 
de  este  se  notan  claramente  en  la  figara  que  damos  en  seguida,  y  re- 
présenta al  InsapheUntia  diaspidis  How.  El  Sr.  Coquillet  lo  ha  encon- 
trado  en  gran  numéro  en  California.  Los  otros  paràsitos  son  Insaphe^ 
linvs  mUylaspidis  Le  B.,  Inaaspidiotiphaffua  cUrinua  6  Inmanaphua  gra* 
eilis. 

El  Insaphdinus  fusoipennis  es  sin  duda  un  auxiliar  eficaz.  El  Sr.  Âle- 
jandro  Craw,  en  el  Informe  del  Consejo  de  Horticultura  de  California 
(1891),  asegura  que  aquel  insecto  exterminé  por  completo  à  los  pulgo- 
nes en  una  huerta  en  Los  Angeles.  Sin  embargo,  màs  tarde  se  supo 
que  volvieron  à  infestarse  los  mismos  àrboles  y  que  la  destrucciôn  par- 
cial  del  pulgén  se  debiô  en  parte  à  un  hongo. 

In»edo8  eamivoros  enemigos  del  pulg&n, 

» 

El  mes  interesante  es  la  pequefia  catarina  llamada  InapeniUtu  mM" 
la.  Ataca  de  preferencia  à  los  pulgones  hembras  adultos,  y  corounmen- 
te  se  le  ve  junto  à  una  escama,  cerca  de  la  punta,  metiendo  su  cabeasa 
debajo  del  margen  de  dicha  escama  para  alcanzar  ai  insecto  suave  y 
amarillo  que  esta  debajo.  Las  larvas  de  las  catarinas  se  alimentan  màs 
bien  con  las  escamas  jdvenes.  No  se  sabe  cémo  atacan  à  las  adaltas. 
Fué  imposible  descubrir  los  huevos  de  este  util  coleôptero^  pero  notâse 
que  las  crisàlidas  estdn  ocultas  en  el  câliz  de  las  flores,  en  los  perales. 
En  la  cavidad  de  estas  se  encuentra  una  gran  cantidad  de  escamas  j6« 
yenes  y  adultas,  y  también  algunas  veces  larvas  adultas  de  InspeinJliliu»^ 
sus  crisàlidas  y  catarinas  recién  transformadas. 

El  hecho  de  que  estas  ataquen  y  destruyan  con  tanta  eflcacia  à  un 
pulgôn  exôtico  importado,  es  muy  interesante  desde  el  punto  de  vista 
entomolàgico,  y  justifica  los  esfuerzos  que  se  hicieron  para  multiplicar- 
los  en  California.  De  acuerdo  con  esta  idea  se  enviaron  muchos  ejem- 
plares  vivos  y  sanos  en  Mayo  de  1894  al  Profesor  C.  W.  Woodworth. 
No  se  sabe  aûn  el  resultado. 

En  California  se  encuentra  otro  paràsito  eficaz,  el  InMcliiloeoruê  &î- 
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vulnerus.  AI  cabo  de  uno  6  dos  afios  de  haber  sido  aciimalado,  se  mal- 
tiplicô  en  gran  numéro,  ezterminando  al  pulgon  en  les  huertos.  Sin 
embargo,  en  el  Este  es  muy  comûii  y  no  gusta  del  pulgdn. 

El  Sr.  Eoebele  importa  varias  catarinas  de  Australia,  y  algunas  de 
ellas  {Ingoreu8  ohalybeus,  Ins.  australaéiœ  é  Inscymns  lophantœ)^  han  ata- 
cado  al  pulgdn  de  San  José.  La  lillima  de  estas  especies  fué  importada 
en  1888  à  89,  y  después  se  le  perdiô  de  vista.  En  1892  la  describiô  el 
Dr.  F.  E.  Blaisdell  como  especie  nueva,  llamàndola  S.  lophaniiœ^  por 
alimentarse  del  pulgdn  que  nos  ocupa,  el  cual  infestaba  las  ramas  de  la 
Legaeacia  lophantha.  Estos  hechos  interesantes  demuestran  la  aclima- 
tacién  del  Coledptero  en  California  y  sus  provechosos  hàbitos. 

El  Honorable  Elwood  Cooper,  Présidente  del  Consejo  de  Horticul- 
tura  de  California,  nos  informa  que  dos  especies  de  Inêrkizobius  («en- 
traits  y  ddnlis)^  importadas  por  Mr.  Eoebele,  se  alimentan  con  el  pul- 
gdn. 

Los  cultivadores  de  California  tienen  mucha  confianza  en  la  eficacia 
de  estes  auxiliares,  y  muestran  inclinacidn  decidida,  mayor  cada  dfa,  al 
abandono  de  las  lejfas  venenosas,  dejando  el  trabajo  de  proteecién  de 
los  huertos  à  estos  agentps  naturales.  El  Sr.  Couper  dice  que  tan  bené- 
ficos  resultados  se  deben  en  Oalifornia,  é  que  los  enemigos  naturales 
de  las  escamas  pueden  multiplicarse  sin  interrupcidn  durante  todo  et 
afio,  gracias  à  la  benignidad  del  clima. 

Es  cierto,  sin  embargo,  que  estos  auxiliares  sdio  son  eflcaces  à  înter- 
valos,  y  debe  haber  sin  duda  periodos  considérables  en  los  cuales  sean 
menos  numerosos,  por  una  causa  6  por  otra,  y  entonces  las  escamas 
deberàn  multiplicarse.  Indudablemente  debe  haber  periodos  de  abuo- 
dancia  y  de  escasez  del  pulgon  luego  que  se  ha  aciimatado  y  que  se  es- 
tablece  cierto  equilibrio  entre  él  y  su  enemigo.  Por  esto  no  debeo  preo* 
cuparse  los  cultivadores  y  conviene  que  sean  muy  prudentes,  no  olvi- 
dando  la  importancia  de  este  pulgdn  y  las  grandes  precauctones  que 
deben  tomarse  para  evitar  su  propagacidn.  El  Consejo  de  Âgricultura 
del  Estado  de  New  Jersey  ha  pedido  al  Gobierno  la  cantîdad  de  mil 
pesos  para  gastos  de  importaciôn  de  estos  auxiliares  à  las  huerlas. 

Enfermedad  produdda  por  un  hongo, 
Hace  algunos  afios  el  Sr.  Coquillet  envid  de  California  algunos  ejem* 
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plares  de  pulgones  de  San  José,  muertos  por  una  causa  desconocida, 
que  se  suponfa  ser  una  enfermedad  criptogàmica;  se  refiere  à  ella  en  el 
Boletfn  ndm.  26  de  esta  secciôn,  pég.  22,  y  dice:  ''El  Sr.  G.  H.  Richar- 
soD,  de  Pasadena,  Inspecter  de  la  plaga  que  ataca  à  los  àrboles  frutales, 
me  ensefiô  varios  perales  que  un  afio  antes  fueron  invadidos  por  los 
pulgones;  ninguno  de  éstos  estaba  vivo.  No  habfa  rastros  de  insecUci- 
das  ni  de  pafisitos  internos  6  ezternos  que  hubiesen  atacado  à  las  es- 
camas/* 

Se  envié  la  especie  al  Profesor  Galloway;  en  resumen  nada  ha  podi- 
do  asegurarse  con  exactitud,  nada  prictico  se  sabe  acerca  de  esta  en- 
fermedad criptogdipica. 

Remédias  y  presa-vcUivos, 

Los  ezperimentos  hechos  en  EsUo  y  en  Invierno  segdn  diferente  mé- 
Codo,  han  demostrado  su  eflcacia  en  California  y  otros  Estados  del  Pa- 
dfico,  y  su  ineficacia  absoluta  en  el  Este,  especialmente  las  lejfas  que 
se  aplican  en  Inviernp.  Semejante  anomaKa  puede  ezplicarse  por  los 
distintos  hàbitos  del  insecto.  En  California,  especialmente  en  la  parte 
Sur,  no  se  interrumpe  el  desarrollo  de  las  generaciones  sucesivas  por 
efecto  del  invierno;  los  pulgones  no  entran  todos'en  suefio  invemal,  y 
quizà  no  producen  una  escama  tan  densa,  siendo  menos  resistentes  à 
la  acciôn  de  las  lejfas,  de  manera  que  pueden  emplearse  para  su  des- 
trucciôn  las  muy  débiles,  que  no  dan  resultado  en  el  Este.  Âdemis, 
debe  reflexionarse  que  una  escama  fuerte,  en  pleno  crecimiento,  debe 
resistir  mejor  à  la  acciôn  de  las  lejias  que  una  completamente  aletar- 
gada  y  debilitada  por  la  abstinencia..  Âlgunos  de  nuestros  experimen- 
tos  parecen  probarlo:  dudamos  sin  embargo;  hay  otra  explicaciôn  pre- 
ferible,  que  en  California  emplean  las  lejias  antes  de  que  comiencen  las 
lluvias  y  los  àrboles  no  son  lavados  por  el  agua  llovediza. 

En  California  se  han  empleado  con  gran  éxito  la  solucién  de  sulfuro 
de  calcio,  la  iejia  6  lavatorio  de  résina  y  la  emulsién  de  kerosena.  Se 
emplea  la  solucién  de  sulfuro  de  calcio  en  el  invierno.  La  solucién  re- 
sinosa  en  invierno  y  en  estio,  principalmente  en  el  primero.  La  kero- 
sena se  emplea  siempre  en  la  primavera. 

Ademàs  de  estos  venenos  se  emplea  el  tratamiento  gaseoso,  quizi 
màs  eficaz,  y  se  usa  poco,  excepto  en  los  jardines  de  propagacién. 
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El  Sr.  Goquillet  ha  ezperimentado  otros  procedimientos  en  Califor- 
nia:  las  lejfas  de  sulfùro  de  calcio  son  muy  âtiles,  segiSn  informa,  p«t> 
no  tanto  como  pretenden  otros  experimentadores.  Las  soluciones  con 
résina  son  preferibles;  en  algunos  casos  hay  otras  causas  de  destnic* 
cién  que  no  deben  confundirse  con  las  anteriores  (hongos,  insectos  car* 
nlvoros).  Hay  una  confianza  gênerai,  sîn  embargo,  en  las  lejfas  que  se 
aplican  en  Galifornia. 

Vamos  à  citar  unos  estudios  del  Sr.  H.  B.  Muscott,  Présidente  del 
Gonsejo  de  Horticultores  de  ''San  Bernardino  County."  Dîce  asi: 

*'Hace  cinco  afios  organizamos  nuestra  asociaciôn  légal  y  eroprendi- 
mos  una  terrible  cruzada  para  la  exterminaci6n  de  los  pulgones  y  la 
salvaciôn  de  nuestros  huertus.  Hemos  conseguido  resultados  tan  satis- 
factorios,  que  ya  casi  no  hay  pulgones  en  todo  este  condado.  Las  fumi* 
gaciones  son  costosas  y  molestas,  y  preferimos  las  irrigaciones  cuando 
el  putgôn  esta  dormido.  Doy  en  seguida  algunas  formulas  que  se  estan 
usando  desde  hace  dos  ô  très  afios,  con  magnifico  éxito  si  se  aplican  y 
preparan  cuidadosamente.  Recomiendo  en  primer  lugarlaemulsiôn  de 
kerosena,  y  en  segundo  la  soincidn  de  sulfuro  de  calcio/* 

En  seguida  indicamos  las  formulas  que  de  el  Sr.  Muscott.  Conyiene 
advertir  que  hay  quimicos  prdcticos,  encargados  de  suministrar  las  le- 
jias  y  las  instrucciones  necesarias. 


Soluciân  de  cal^  de  soi  y  de  dzufre. 

40  libres  de  cal  viYa,  20  libras  de  azufre,  16  de  sal  en  trozo. 

Se  agregan  40  galones  ^  de  agua,  se  agita  basta  que  se  diloya  la  caL 
Se  hierve  très  horas,  se  afiade  agua  en  cantidad  necesaria  para  hacer 
80  galones,  se  cuela  y  se  aplica  caliente  à  los  ârboles  atacados  y  cuan* 
do  estân  en  el  reposo  de  la  vegetaciôn. 

Emtdsiân  de  kerasena. 

5  libras  jabdn  de  aceite  de  ballena  y  6  galones  de  kerosena. 

Se  disuelve  el  jabôn  en  10  galones  de  agua  hirviendo,  se  quita  del 

1  Kl  ga16n  tîene  4.64  litros;  1a  onza  inglesa  28.84  gramos;  la  libra  468  g:raiBOf  ;  1& 
piDto  0.667  litros. 
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faego  y  se  afiade  la  kerosena  6  petnSleo  sin  refinar,  poco  i  poco,  mo- 
yiendo  la  mezcla  constantemente.  Se  agrega  la  cantidad  de  agua  nece- 
saria  para  hacer  60  galones  sin  dejar  de  agitar.  Se  aplica  caliente  para 
obtener  mejores  resultados. 

Soluciôn  de  syifuro  de  sodio. 

Âzufre  francés 2    libras» 

Sosa  càustica 1^      ^^ 

Jabôn  de  aceite  de  ballena 10      „ 

Se  hierve  el  azufre  y  la  sosa  ràustica  en  dos  galones  de  agua  duran- 
te una  hors;  en  seguida  se  disuelve  el  jabôn  en  10  galones  de  agua  hir- 
viendo.  Se  mezclan  los  liquidos  y  se  hierve  durante  un  cuarto  de  hora. 
Después  se  agrega  agpa  en  cantidad  suficiente  para  formar  60  galones 
y  se  aplica  caliente  à  los  ârboles. 

Liquida  resinoso. 

20  libras  de  résina,  5  de  sosa  ciustica,  2^^  de  aceite  de  pescado. 

Se  disuelve  la  sosa  càustica  en  10  galones  de  agua  hirviendo,  se  afia- 
de el  aceite  de  pescado^  se  pulveriza  y  se  agrega  poco  à  poco  la  résina. 
Se  hierve  durante  cuatrp  horas,  Después  conviene  afiadir  lentamente 
la  cantidad  de  agua  caliente  necesaria  para  formar  100  galones.  Se  usa 
caliente. 

Todas  estas  preparaciones  pueden  emplearse  para  la  exterminaciôn 
del  pulgôn  pernicioso,  y  del  puigdn  moreno  y  negro,  que  atacan,  cuan- 
do  son  jôvenes,  à  los  limoneros.  Solo  la  solucidn  de  sal,  cal  y  azufre 
no  debe  aplicarse  en  este  dltimo  caso. 

De  acuerdo  con  los  datos  que  preceden  aplicamos  el  bafio  de  sal,  cal 
y  azufre,  en  la  cantidad  de  100  galones,  consiguiendo  que  muriesen  to- 
das las  escamas  que  habia  en  una  huerta  de  100  acres  de  extension,  en 
irboles  de  siete  afios. 

F6rmxdaê  que  recomienda  el  Departamento  de  Agricultura 

de  Washington. 

Son  muy  econdmicas  y  pràcticas. 
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Emulmôn  dejabôn  y  kerosena  6  petrâUo  rin  refinar, 

Eerosena 2  galones. 

Jabdn  de  aceite  de  ballena 1  libra. 

Agua 1  galon. 

Disuélvase  el  jabdn  en  agua  birviendo,  quftese  del  fuego  y  afiédase 
la  kerosena;  agitese  violenlaroente  por  medio  de  una  bomba  que  le  as- 
pira y  le  arroja  olra  vez  en  la  vasija. 

La  mezcla  debe  aumentar  en  volumen  en  una  tercera  parte,  adqui- 
riendo  la  consistencia  de  la  crema.  Si  la  emulsiôn  esté  bien  hecha  de- 
be conservarse  indefinidamente.  Se  le  diluye  cuando  se  necesita. 

Si  no  se  tiene  agua  pura  puede  sustituirse  con  la  emulsién  que  sigue: 

Kerosena  y  ermUMn  de  lèche. 

Kerosena 2  galones. 

Lèche  agria 1      „ 

No  se  ealienta;  se  agita  como  en  el  caso  que  antecede,  durante  très  6 
cinco  minutos,  hasta  que  tome  la  mezcla  una  consistencia  de  mante* 
quilla.  Se  prépara  en  el  momento  la  que  se  necesita,  pues  sdio  puede 
censervarse  en  frascos  cerrados  à  propdsito. 

lAquido  rerinoeo. 

Résina 20  libras. 

Sosa  càustica  al  70  por  ciento 6     ,, 

Âceite  de  pescado 2^  pintas. 

Agua,  la  que  se  necesite  para  hacer  100  galones. 

Generalmente  se  usa  la  résina  comûn  del  comercio  y  la  sosa  que 
emplean  en  las  fàbricas  de  jabdn  y  viene  en  porrones  de  200  libras. 
También  puede  echarse  mano  de  la  sosa  ctfusUca  granulada  al  93  por 
ciento;  3^  libras  de  esta  equivalen  à  6  de  la  anterior.  Se  colocan  estas 
substancias  con  el  aceite  en  una  caldera,  con  agua  suficiente.  Hiérra- 
se  por  una  6  dos  horas,  agregando  agua  si  se  necesita  hasta  que  parez- 
ca  café  concentrado,  negro.  Se  diluye  con  una  tercera  parte  de  agua  ca- 
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iiente  6  fria,  agregando  esta  poco  à  poco  sin  quitar  la  caldera  del  fuego. 
Se  diluye  para  usarse  en  el  invierno,  tomando  una  tercera  parte  6  la 
mîtad  de  esta  mezcla.  No  debe  haber  asientos;  si  los  hay  se  calienta  de 
nuevo. 

Tratamiento  cou  el  âcido  danhîdiico. 

Âlgunas  veces,  como  sucedeen  Califoriiia,senecesita  tratar  las  huer- 
tas  en  grande  escala,  todas  las  de  un  distrito  6  condado,  y  entonces  se 
recomienda  el  empleo  de  aquel  gas.  Los  cultivadores  de  la  costa  del 
Pacffico  han  adoptado  un  sistema  inmejorable:  contratan  el  trabajo  con 
empresas  particulares.  Se  necesita,  en  efecto,  que  se  encarguen  de  tan 
peligroso  trabajo  personas  compétentes,  pues  la  aplicaciôn  del  proce- 
dimiento  es  diflcil  y  peligrosa  y  no  podrfa  confiarse  à  roanos  inexper- 
tas;  se  necesita,  ademis,  que  los  ingredientes  tengan  la  fuerza  6  con- 
centraciôn  indispensable. 

Este  tratamiento  es  muy  eficaz,  superior  à  todos,  especialtnente  si 
se  aplica  à  los  jardines  de  propagaciôn.  No  basta  en  el  caso  de  que  las 
escamas  estén  muy  agiomeradas  y  debe  repetirse  varias  veces. 

Fumîgaciôn  en  las  huertoB. 

Se  cubre  el  àrbol  con  una  tienda  de  lienzo  y  se  llena  esta  de  gas.  De- 
be ser  de  dril  azul  6  moreno,  pintado  6  aceitado  para  que  posea  la  im- 
permeabilidad  necesaria:  se  coloca  à  mano  sobre  los  arbustos,  y  por 
medio  de  un  andamio  sobre  los  grandes;  el  costo  de  esto  es  de  $15  à 
$26;  si  el  àrbol  tiene  30  pies  de  alto  y  60  de  circunferencia,  es  de  $60 
americanos. 

Se  produce  el  gas  con  cianuro  de  potasio  (58  por  ciento  de  sal  pura), 
àcido  sulfûrico  y  agua;  una  onza^del  primero,  algo  màs  de  una  onza  de 
àcido  y  très  de  agua.  La  cantidad  de  gas  que  se  forma  basta  para  11e- 
nar  un  espacio  de  150  pies  cûbicos. 

Se  coloca  el  generador  (vasija  barnizada,  de  1  à  dos  galones  de  ca- 
pacidad)  en  el  suelo,  en  el  interior  de  la  tienda  y  se  agregan  el  agua, 
el  àcido  y  el  cianuro,  este  en  fragmentos,  en  el  orden  indicado.  Se  es- 
péra média  hora  6  solo  quince  minutos  si  el  àrbol  es  pequeno.  La  luz 
fuerte  puede  ocasionar  una  absorciôn  del  gas  por  la  planta  y  que  esta 
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se  perjudique,  lo  cual  se  évita  usando  tiendas  de  color  obscaro  6  tra- 
bajando  en  dias  nublados  6  en  la  noche.  Una  série  considérable  de 
tiendas  puede  ser  necesaria  si  se  trata  de  todo  un  condado  6  distrito. 

Fumigadén  en  las  htiertas  de  propagaci&n. 

Puede  hacerse  econômicamente,  aplicàndola  à  los  productos  dis- 
puestos  ya  para  enviarse  6  embarcarse.  Se  hacen  grandes  bultos,  se  api- 
lan  y  cubren  con  una  tienda.  Las  condiciones  de  reposo  en  que  estan 
las  plantas  en  esa  época,  son  muy  favorables  y  evitan  el  peligro  de  que 
las  perjudique  el  gas. 

El  Sr.  W.  R.  Gunnis,  Présidente  del  Consejo  de  Hortîcultura  de  San 
Diego  County,  nos  escribe  con  fecha  de  Junio  24  de  1894,  dîciéndonos 
que  hizo  un  primer  experimento,  tratando  40,000  àrboles  de  huerlade 
propagaciôn,  de  8  pies  de  alto,  completamente  infestados  por  el  pul- 
g6n  de  San  José:  todos  los  paràsitos  murieron. 

Posteriormente  nos  di6  un  informe  el  nûsmo  Sr.  Gunnis  acerca  de 
la  posibilidad  de  usar  una  cantidad  mayor  de  veneno,  una  onza  de  cia- 
nuro  de  potasio  (98  por  ciento  de  sal  pura)  para  cada  100  pies  cûbi- 
cos,  empleando  uno  ô  mas  generadores,  cuatro  por  ejemplo  si  el  espa- 
cio  mide  4,000  pies  cûbicos,  cada  uno  con  10  onzas  de  cianuro,  12  de 
àcido  sulfûrico  y  30  de  agua.  Se  colocaron  eslos  generadores  entre  los 
huecos  que  dejaban  los  àrboles,  mezclando  primero  el  cianuro  con  el 
agua.  Âfladiôse  en  seguida  el  âcido,  comenzando  por  la  vasija  que  es- 
taba  màs  lejos  de  la  entrada  de  la  tienda,  y  siguiendo  con  las  otras  râ- 
pidamente  y  sin  respirar.  Se  espéré  una  hora.  Se  hizo  esto  en  Diciem- 
bre,  en  la  noche.  Varias  veces  se  examina  d  los  àrboles  después,  y  no 
se  encontre  ningûn  pulgôn. 

Las  personas  que  por  primera  vez  hagan  uso  de  este  procedimien- 
to,  no  deben  olvidar  que  el  cianuro  de  potasio  y  el  àcido  cianhidrico  6 
prûsico  son  mny  venenosos. 

Debe  conservarse  el  cianuro^  guardado,  fuera  del  alcance  de  los  ni- 
fios  y  de  los  animales,  en  vasijas  perfectamente  cerradas,  con  un  letre- 
ro  en  donde  se  lea  la  palabra  ''veneno.^*  Cuando  se  esté  haciendo  la 
fumigaciôn  conviene  evitar  que  se  acerquen  y  aspiren  el  gas  los  hom- 
bres  y  los  animales. 
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ExperimentùB  y  dificuUadea  en  la  regibn  oriental. 

Se  hrcieron  cincuenta  experimentos  con  diferentes  liquidos  en  la  re- 
p6n  oriental  de  los  Estados  Unidos,  tropezando  con  una  diflcultad: 
que  se  necesita  aplicar  los  remedios  cada  très  dfas  durante  dos  meses, 
pues  las  larvas  nacen  sucesivamente.  Esto  es  impracticable  y  costoso» 
Solo  conviene  hacer  estas  irrigaciones  en  el  invierno,  cuando  todas  las 
escamas  estén  en  condiciones  iguales,  y  mueren  à  la  primera  6  segun- 
da  tentativa  que  se  hace  para  destruirlas. 

Vahr  de  las  diferentes  lejtas  que  se  aplican  en  el  invierno, 

1? — Las  lejlas  que  emplean  en  California  y  Oregdn  son  ineficaces  en 
Maryland,  aun  à  dosis  doble.  No  perjudican  à  la  planta. 

2? — Las  lejias  de  sosa  6  de  potasa  son  ineficaces  y  perjudiciales. 

3? — La  kerosena  pura  mata  à  las  escamas,  y  por  desgracia  à  la  plan» 
ta  (durazno). 

4? — La  kerosena  y  la  emulsiôn  de  jabôn  comprometen  la  vida  de  la 
planta. 

5? — Los  liquidos  6  lejias  resinosas  son  muy  costosas,  y  si  estàn  con» 
centrados  influyen  desfavorablemente  en  la  floracidn. 

6? — Las  soluciones  de  jabôn,  especial  mente  las  de  jabôn  de  aceite 
de  ballena,  dan  resultados  muy  satisfactorios  (2  iibras  para  cada  galon 
de  agua),  sobre  todo  si  se  bafla  con  ellas  la  planta  de  una  manera  com- 
pléta y  si  no  le  llueve  en  seis  dias.  Son  igualmente  eficaces  en  otofio 
y  en  la  primavera.  Es  probable,  a  juzgar  por  los  resultados,  que  se  ob- 
tenga  el  mismo  éxito  con  mezclas  menos  ricas,  conteniendo  ùnicamen* 
te  una  libra  y  média  de  jabôn;  pero  es  mas  seguro  el  empleo  de  las  le- 
jias fuertes. 

El  jabôn  influye  en  que  el  àrbol  dé  pocas  flores,  pero  aumenta  el  vi- 
gor  de  la  planta.  Aplicado  en  la  primavera,  en  la  época  de  la  floraciôn 
no  es  perjudicial  para  el  durazno,  pero  si  lo  es  à  veces  para  el  man- 
zano. 

Tratamiento  con  la  Iqia  de  jabôn  en  grande  esoala. 

Hé  aquf  los  resultados  que  seobtuvieron  en  una  huerta  de  Riversi- 
de,  Md. 
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Se  vegô  con  una  lejfa  conteniendo  libra  y  média  de  jabon  de  aceite 
de  ballena,  y  média  libra  de  jabôn  comiin  para  cada  galon.  Aplicdse 
caliente  à  fines  de  Âbril  de  1895,  cnando  los  duraznos  comenzaban  à 
florear  y  los  manzanos  se  hallaban  en  plena  floraciôn  y  comenzaban  à 
dar  hojas.  No  hubo  resultados  funestos  ni  para  las  plantas  jÔTenes.Âl- 
gunas  semanas  mis  tarde  se  notô  que  habia  muerto  el  95  por  ciento 
de  las  escamas. 

En  el  Otofio  del  mismo  afio  existian  muy  pocas  escamas,  y  los  àr- 
boles  habian  crecido  vigorosa  y  satisfacloriamente,  reponiéndose  del 
todo. 

Importancia  suprema  de  la  Igia  jabonoèa. 

Todos  lo%  expérimentes  demuéstran  la  superioridad  de  las  lejlas  ja- 
bonosas  aplicadas  en  el  otofio.  Sin  embargo  es  dificil  rociar  todas  y  ca- 
da una  de  las  partes  de  la  planta  por  medio  del  irrigador,  y  como  por 
otra  parte  no  se  puede  evitar  que  la  bafie  el  agua  Ilovediza,  se  escapan 
de  la  muerte,  y  por  lo  mismo  conviene  hacer  dos  irrigaciones,  una  en 
el  otofio,  cuando  han  caido  6  comienzan  à  caer  las  hojas,  y  otra  en  la 
prima  vera,  un  poco  an  tes  de  la  floracidn. 
Neœsidad  de  uniformar  la  fuerza  6  grado  ddjab&n  de  aceite  de  pesoado. 

La  gran  dificultad  con  que  se  tropieza  en  la  pràctica,  es  la  variedad 
de  fuerza  y  caractères  del  jabôn  que  proporciona  el  comercio.  No  hay 
dos  panes  iguales,  y  por  lo  mismo  los  resultados  que  obtienen  lus  ex- 
perimentadores  no  pueden  ser  los  mismos,  ademàs  que  el  clima  influ- 
ye,  como  ya  se  dijo:  Convendria  que  los  fabricantes  de  jabôn  sumi- 
nistrasen  el  que  mas  convenga,  vigilàndoles  si  es  preciso  las  autoridades. 
Se  necesita  un  producto  muy  caustico,  y  que  no  se  forme  una  masa 
semi-sôlida  y  pegajosa  al  enfriarse  la  soluciôn.  El  antiguo  jabôn  de 
aceite  de  ballena  puede  emplearse  en  soluciôn  fria,  preparada  con  3 
libras  por  cada  galon  de  liquido. 


Diversoa  reeuUados  deducidos  de  los  expetimentoa. 

Se  obtuvieron  varios  datos  interesantes  acerca  de  la  acciôn  variable 
de  las  lejfas  y  de  otros  insecticidas,  en  diferentes  partes  del  ârboU  y 
su  infiuencia  sobre  el  vigor  de  los  àrboles,  los  frutos  y  los  paràsitos. 
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Efeetos  variables  sobre  diferenieê  partes  dd  mismo  ârbol. 

En  los  puntos  en  donde  las  escamas  estàn  muy  agiomeradas,  en  las 
parles  inferiores  y  antiguas  del  tronco,  basta  con  una  irrigaciôn  y  mue- 
ren  todos  los  paràsitos,  pero  no  sucede  as(  en  las  puntas  de  las  ramas, 
que  no  retienen  bien  la  lejfa  y  la  pierden  mas  fàcil  mente  con  las  llu- 
Tîas;  ademas,  en  ellas  estàn  mejor  nutridos  los  insectos  y  son  màs  vi- 
gorosos.  La  incrustaciôn  de  las  escamas  en  la  corteza  produce  rugosi- 
dades  que  retienen  la  lejia,  la  cual  se  acumula  también  en  la  porciôn 
basai  de  las  ramas.  Â  veces  se  encuentran  pequefias  coloniàs  de  es- 
camas que  sobreviven  por  no  haber  llegado  &  ellas  el  jabôn,  6  porque 
los  arraslraron  la  liuvia  ô  la  nieve.  Por  esto  conviene  aplicar  el  primer 
bafio  en  el  otofio,  para  que  la  lejfa  obre  en  seguida  durante  varios 
meses. 

Acci&n  de  los  insedûndas  sobre  las  escamas  invemarUes. 

Estas  se  dejan  atacar  lenta  y  gradualmente  por  los  insecticidas,  lo  cual 
importa  mucho,  no  pudiendo  por  lo  mismô  hacerse  conclusion  alguna 
hasta  que  pasan  dos  meses. 

La  muerte  de  las  escamas  se  debe  à  la  penelracién  lenta  del  insecti- 
cida  y  de  una  manera  indirecta  al  reblandecimiento  de  las  costras,  lo  que 
hace  que  el  frfo  y  la  bumedad  las  penetren  de  una  manera  màs  pron- 
ta  y  funesta. 

Es  facil  matar  el  76  6  90  por  ciento  de  escamas,  pero  solo  puede  des- 
trairse  à  las  que  restan  con  lejias  de  fuerza  doble  6  triple. 

Efedo  de  los  baflos  sobre  el  vigor  de  los  ârboles  y  lafrucUficaxnôn. 

Algunas  lejfas,  particularmente  las  de  jabôn  y  las  de  résina,  si  son 
muy  fuertes,  influyen  desfavorablemente  en  los  productos  de  los  ârbo- 
les, aunque  el  follaje  es  màs  vigoroso.  Hay  ezcepciones. 

La  emuisrién  de  kerosena  pura  es  de  resultados  fatales. 

Las  lejias  alcalinas  lo  son  también;  las  soluciones  de  sal,  cal  y  azufre 
son  ineficaces. 

Valor  de  las  diferentes  solueiones,  Costo. 
Las  diluidas  se  aplican  sin  dificultad;  la  de  résina  debe  aplicarse  ca- 
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iiente  6  dilufda.  Si  el  jabôn  es  duro  y  corrîente  se  necesîla  calentar  et 
l{quido,  lo  que  no  es  indispensable  cuando  se  dispone  de  jabôn  de  acei- 
te  rie  ballena;  pero  este  no  se  l)ega  tanto  ni  es  tan  visible  como  el  pri- 
mero. 

El  jabôn  de  acîete  de  ballena  vale  4  centavos  libra  y  cuesta  la  solu- 
cién  8  centavos  americanos. 

BubstanciaB.  Coeto. 

Solucidn  resinosa 6  centavos  galon. 

Costo 

de  la  preparaci6ii. 

Emulsiôn  de  kerosena  pura 5  centavos  galdn. 

Idem  diluida 2^      «« 

Lejfa  de  potasa 30 


If  If 


RESUMEN. 

19 — Quémense  todos  los  pies  y  ramas  atacadas  por  el  paràsito,  que 
se  destinaban  à  la  venta  y  à  la  propagacidn. 

2? — Âfslense  las  plantas  enfermas  y  librense  de  los  parisitos.  Cdrloi* 
se  las  ramas  muy  cargadas  de  éstos  y  quémense.  Inmediatainente  des- 
pués  de  descubrir  un  àrbol  invadido,  tômense  grandes  precauciones, 
pues  se  trata  de  intereses  générales,  y  es  muy  importante  evitar  que  el 
paràsito  se  propaguè  y  acabe  con  todo  lo  que  encuentre. 

39 — Evitese  este  dafio  no  comprando  pies  atacados,  y  examinando 
cuidadosamente  todo  lo  que  entre  al  huerto;  exijase  del  vèndedor  de 
irboles  que  se  comprometa  à  pagar  los  dafios  y  perjuicios  que  resulten 
al  comprador  si  la  raercancfa  esta  infestada. 

4? — Prohibase  la  venta  de  frutos  que  lleven  escamas,  y  prociirese  que 
el  Gobierno  proteja  los  intereses  générales  de  los  horticultores,  promut- 
gando  leyes  especiales,  pagando  agentes  que  visiten  las  huertas  é  im- 
pongan  multas  à  los  cultivadores  descuidados,  procurando,  en  fin,  por 
todos  los  medios  posibles,  la  destrucciôn  del  Ayndiotus  permoiotus  ô 
pulgôn  6  escama  de  San  José. 
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Silos.  Lob  ^ 

Ck>n  motivo  de  algunos  artkulos  publicados  en  diverses  periôdicos 
de  esta  capital,  relatives  à  la  probabil idad de  una  abundante  cosecha  de 
mafz  y  de  trigo  en  el  présente  afio  agricola,  surgiô  en  el  seno  de  la  Jun- 
ta  Directiva  de  esta  Sociedad  la  idea  de  propagar,  entre  los  hacenda- 
dos  del  pais,  lo  conveniente  que  séria  hacer  una  exportaciôn  en  gran- 
de escala  de  estas  gramineas;  pero  alguno  de  sus  miembros  manifesté 
sus  teniores  acerca  de  esta  idea,  pues  podria  acontecer  que  el  afio  ve- 
nidero  hubiera  escasez  de  estos  granos,  y  volveriamos  à  caer,  como  ha 
pasado  otros  aftos,  en  el  anacronismo  de  tener  que  comprar  maiz  à  los 
Estados  Unidos  à  precio  exagerado.  Con  este  motivo  se  nos  ha  ocurri- 
do  escribir  el  présente  articulo  relativo  à  los  Silos^  con  el  ùnico  objeto 
de  que  nuestros  agricultores  procuren  conserver  sus  cosechas  siquiera 
en  el  afio  venidero,  y  en  vista  del  aspecto  que  présente  ese  afio,  resoU 
verse  é  no  a  la  exportaciôn,  que  hoy  podria  comprometer  i  muchos 
de  nuestros  hacendados,  los  cuales,  fiados  en  su  perspecHva  halagûefia, 
tal  vez  efimera,  vaciarian  sus  graneros  sin  tener  mis  tarde  el  grano  in- 
dispensable para  sus  usos  màs  necesarios.  Nuestro  articulo  se  refiere 
no  solo  à  los  labradores  en  grande  6  pequefia  escata,  sino  también  à 
los  acaparadores  de  granos,  aquellos  que  en  épocas  de  baratura  de  se- 
millas  la  guardan  para  venderla  cuando  esta  alcanza  un  valor  regular. 

La  palabra  Silo  es  netamente  espafiola,  quiere  decir  espeoie  de  gra- 
nero  miUerrâneo, 

Todos  los  diccionarios  definen  los  SUoê  casi  lo  mismo:  fosas  pracU" 
codas  bajo  Uerra^  en  las  cuales  se  deposHUm  los  granos  y  aun  otros  produc' 
tos  agricolas^  como  papas,  remolacha,  frijol,  poja,  etc.,  efe.,  con  el  fin  de 
conservarlos  el  mayor  tiempo  posible. 

Se  aconseja  por  varios  autores  que  es  preciso  elegir  para  abrir  los 

silos  un  terreno  lo  màs  seco  posible,  cuya  temperatura  sea  constante, 

que  la  lluvia  y  la  humedad  no  puedan  penetrar.  Con  estas  condiciones, 

una  vez  abierto  el  silo^  se  le  tapa  cuando  esta  lleno  de  grano,  con  tierra, 


1  Boletln  de  la.Sociedad  Agrfcola  Mexicanai  Tomo  22,  nûm.  42,  p&g.  821. 
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7  no  se  le  destapa  sine  hasta  el  momento  de  exlraer  el  grano  ti  otros 
productos  alli  depositados. 

Desde  el  punto  de  vista  hislérico,  los  êileë  se  han  usado  por  los  pae- 
blos  guerreros  6  nômadas.  Eran  conocidos  de  los  antigaos  y  may  co- 
munes  en  Argelia,  Espafia,  Italia,  y  sobre  todo  en  el  Ex-Dacado  de 
Toscana,  y  en  el  antiguo  reino  de  Nàpoles.  Se  dice  y  aun  se  ha  escrita 
que  en  Hungria,  Polonia  y  Rusia  se  usan  los  a/o9,  pero  esta  asevera- 
ciôn  no  ha  sido  perfecfamente  comprobada. 

En  algunas  haciendas  de  Mexico  se  encaentran  siios  antiguos  bien 
construidos;  pero  no  se  ha  generalizado  el  uso  de  ellos.  Los  aborigè- 
nes algo  hacfan  parecido  à  los  silos^  pues  algunas  tribus  indias,  segùn 
el  decir  de  algun  historiador  espafiol,  enterraban  sus  cosechas  cuando 
eran  abundantes,  con  el  fin  de  tener  un  fondo  de  alimentaciôn  de  ré- 
serva. 

Los  dloê  se  han  construido  y  aûn  se  construyen  de  diversas  mane- 
ras,  segùn  el  uso  à  que  se  destinan:  pueden  ser  circulares,  en  forma  de 
cono  6  cono  invertido  y  hueco,  simplemente  excavando  la  tierra  à  re- 
▼istiéndola  inleriormente  con  una  capa  de  mamposteria  6  cémente. 

Hoy  la  palabra  silo  se  aplica  no  solamente  à  las  excavaciones  hechas 

en  la  tierra  para  guardar  los  granos,  sino  también  à  las  construcciones 

fuera  de  ella,  y  que  Uevan  por  objeto  siempre  guardar  granos.  A  ese 

prop6sito  el  Sr.  Genaro  6.  Garcia,  duefio  de  la  hacienda  de  San  Marcos, 

en  el  Estado  de  Aguascalientes,  a  quien  la  Sociedad  Agrfcola  se  dirigiô 

pidiéndole  informe  à  este  respecto,  contesté  en  los  siguientes  térmi- 

nos: 
^'Las  trojes  de  que  han  tenido  vdes.  noticias  son  de  forma  cônica, 

"variando  sus  dimens^iones,  en  las  que  hemos  construido  en  *Tranca- 

"zo,"  Tacoabeche  y  San  Marcos. 

*'Las  dimensiones  que  ùltimamente  hemos  adoptado  son  de  16  Ta- 
**ras  de  diàmetro  en  la  base,  por  igual  altura,  teniendo  capacidad  para 
^^contener  cuatro  mil  fanegaa  en  mazarca, 

*^Hay  diferentes  opiniones  sobre  si  son  mejores  estas  trojes  que  las 
**de  cafia  para  guardar  el  maiz;  y  en  mi  opinion,  tienen  las  primeras, 
*4as  cônicas,  sobre  las  segundas,  las  ventajas  siguientes: 

*4^  Como  el  maiz  pesa  sobre  la  base  y  no  tiene  empuje  sobre  las 
^^paredes,  estas  pueden  ser  de  poco  espesor. 

^^2^  La  superficie  exterioi  en  igualdad  de  capacidades,  es  mener  en 
*^os  conos  que  en  las  trojes  ordinarias. 


SECRRTARIA  DE  FOMENTO. 


COACISZOXT    J3Z    X>iL2&JLSX*rOX«OOhXJL    ▲QhZZ.XCOX.^. 


U<./.y 


LAS 


DE  I.A 


A.GÎ-RICTJ  LTUR  A 


*  ' 


J  ENTBEGA  UNDEÔIMA  Y  ULTIMA  |^ 


// 


Imp.  4r  U  8crret«m  d«  Fonento.— 1(H^3. 


/ 


"3?  La  superficie  interior  en  contaclo  coa  elimalz  es  también  menor 
"en  los  conos. 

"4^  En  tas  trojea  aînicas  bien  conglruidas  nunca  hay  goteras. 

"Lob  conos  se  coDstrayen  pninero  de  adobe,  viniendo  à  servir  como 
"cimbra  este  primer  cono  y  después  se  hace  de  cal  y  canto  6  ladrilto  y 
"también  de  caliche  con  mezcla.  De  }os  très  materiales  tenemos  en 
"nuestras  haciendas,  siendo  preferibles  las  de  cal  y  canto  y  piedra[ca- 
"liza,  por  no  trasporane  como  las  de  ladrîllo. 


"El  almacenaje  de  malz  se  bace  generalmente  en  Enero  y  Febrero, 
"siempre'lo  hacemos  en  mazorca,  porque  aun  cuando  pasen  très  6 
"cuatro  aQos  se  conserva  el  mafz  blanco,  aunque  picado,  no  sucedien- 
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do  igual  cosa  con  el  mafz  que  se  almacena  desgranado,  el  cual,  si  bien 
se  conserva  mejor,  algo  se  colora  de  rojo. 

"Teôricamente,  los  silos  deben  ser  subterraneos,  à  fin  de  que  la  baja 
temperatura  à  que  estàn  sigetos  no  permita  el  desarrollo  de  la  fer- 
mentaciôn  ni  la  multiplicaciôn  de  los  insectos. 

''Las  formas  màs  convenientes  que  deben  tener  los  silos  son  las  que 
ad^juntamos.  La  figura  1^  représenta  un  sUo  subterrineo  de  Sm.  de 
diàmetro  por  4m.  62  de  altura,  desde  el  fondo  hasta  el  nivel  de  la  H- 


#    -m  t     •    — •»• 


"nea  A  B  en  lalparte  cillndrica,  Im.  23  de  altura  en  la  parte  cônica  y 
"Om.  37  en  el  cuello. 

''La  capacidad  de  este  silo  es  de  4,200  cargas  de  maiz  en  grano,  6  de 
"1,860  en  mazorca. 

"La  figura  2î  représenta  un  silo  al  aire  libre,  de  figura  cdnica.  La 
•"capacidad,  en  relaciôn  à  sus  dimensiones,  es  como  signe: 
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*'14  métros  de  base  por  14  de  allura,  contiene  3,900  cargas  en  gra- 
"nb  6  1,700  en  mazorca/^ 

Las  ventajas  de  \os  Mos  son: 

1^  El  trigo,  como  el  mafz  y  cualquier  grano,  se  conserva  muy  bien 
en  los  siloa  si  se  siguen  las  sencillas  prescripciones  aqui  indicadas. 

2?  Este  sislema  de  conservaciôn  no  significa  merma  alguna  ni  des- 
perdicio. 

3?  No  ocasiona  ningiln  gasto  ni  hay  que  perder  el  interés  del  capi- 
tal empleado. 

Es  preciso  que  el  grano  ensilado  no  contenga  miB  que  de  15  à  16 
por  ciento  de  humedad,  y  que  no  tenga  mal  olor. 

Mayor  humedad  impedirà  una  buena  conservaciôn  en  el  m/ojacual 
esta  en  razôn  directa  de  la  sequedad  del  grano  empleado;  en  buenas 
condiciones  del  silo,  el  trigo  puede  conservarse  generalmente  de  cinco 
à  seis  aftos. 

Es  preciso  que  el  sUo  esté  completamente  lleno  y  herméticamente 
cerrado. 

En  la  actualidad  se  ha  practicado  en  algunas  posesiones  rùsticas  de 
Europa  revestir  los  silos  subterràneos  con  lamina  de  flerro. 

Aconsejamos  à  nuestros  agricultures  la  preferencia  de  los  silos  c6ni- 
cos,  construidos  de  adobe,  por  ser  este  material  barato,  de  fàcil  y  pron- 
ta  adquisiciôn. 

El  silo  cônico  debe  construirse  sobre  un  zdcalo  de  mam poste rfa,  cuan- 
do  menos  de  Om.  75  de  altura,  con  piso  de  losa  6  de  cemento,  y  per- 
forado  el  zdcalo  con  ventanillas,  para  su  mayor  sequedad. 

La  puerta  del  descargue,  que  va  marcada  en  el  dibujo  que  adjunta- 
mos,  presentada  de  frente  y  de  perfil,  es  conveniente  revestirla  de  lodo 
en  todas  sus  junturas,  à  fin  de  evitar  la  entrada  del  aire. 

El  sulfura  de  carbone^  que  en  cantidad  de  medio  à  un  kilogramo  es 
conveniente  colocar  en  los  silos^  se  pondra  en  una  pequena  oUa  colga- 
da  de  un  palo  atravesado  en  la  parte  alta  del  sUo  y  esta  be  tapa  con  lo- 
sa ô  un  tabldn  y  se  reviste  de  mamposteria,  dàndole  la  forma  de  mé- 
dia naranja. 

S.  Barreiro. 
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Tabaco.  PrinciiMJeB  paràûtos  del 
PoR  L.  0.  Howard,  Ph.  D.  Entomologista.  ^ 

IfUrodtAcdôn. 

El  tabaco  es  natural  de  America,  pero  no  lo  atacan  los  insectos  de 
los  Eslados  Unidos  con  tanta  intensidad  como  à  otras  plantas  de  gran 
cultivo.  No  tiene  enemigos  exâpodos  particulares,  pero  lo  peijudican 
en  cada  estaciôn  varios  insectos  y  algunos  anos  la  pérdida  por  esta 
causa  es  considérable. 

La  obra  màs  extensa  acerca  de  taies  plagas  se  ha  publicado  en  ita- 
liano,  y  estudia  todas  las  especies  que  atacan  à  este  végétal,  tanto  en 
el  campo  como  en  las  fàbricas. 

Esta  obra  trata  extensamente  de  los  insectos  europeos  y  constituye 
un  informe  especial  de  la  Estaciôn  Expérimental  de  Entomologia  apli- 
cada  à  la  agricultura  en  Florencia;  tiene  por  titulo  **Ânimales  é  insec- 
tos del  tabaco  vivo  y  seco,  por  el  profesor  Â.  Targioni  Tozzetti/'  En 
los  Estados  Unidos  se  han  publicado  diversos  informes.  El  profesor 
H.  Garman,  de  la  Estaciôn  Expérimental  de  Kentucky,  se  ha  ocupado 
especialmente  del  asunto  y  ha  hecho  trabsgos  admirables,  demostran- 
do  la  posibilidad  de  aplicar  las  mezclas  arsenicales  i  las  matas  invadi- 
das.  El  arliculo  màs  extenso  que  se  ha  escrito  en  este  pais  lleva  el  ti- 
tulo de  ^'Noticia  preliminar  acerca  de  los  insectos  enemigos  del  tabaco 
en  la  Florida,  por  Â.  L.  Quaintance.^'  Boldîn  nûm.  48.  Estaciôn  Expe» 
rimenial  de  Agricuttura.  Florida. 

El  présente  trabajo  contiene  dafos  acerca  de  otroê  tnsedoê'  que  no  se 
describen  en  el  folleto  précédente;  pero  debemos  confeear  que  el  profucr 
Quainiance  ha  hecho  preciosaa  obeervaxnones  en  d  campo  acerca  de  varias 
especies  y  ademâs  nos  ha  proporcionado  kis  pruebas  del  BokHn  eUado: 
gracias  d  dUts^  hemos  podido  hacer  un  estudio  mâs  complète. 


1  Traducido  pan  el  Boletin  de  la  Sociedad  Agricola  Mexicana^  de  Fmt  hook  of  tkf 
Depnriment  of  AgriaUture.   Washington»  1898|  p.  120. 
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El  tabaco  esta  ezpuesto  à  los  ataques  de  varies  insectos  desde  que 
se  le  siembra  hasta  que  el  terreno  se  remueve  con  el  arado  para  sem- 
brar  alguna  planta  de  otoflo.  Probablemente  no  hay  otro  insecto  que 
cause  mis  perjuicios  al  produclo  dispuesto  para  la  venta  que  el  esca- 
rabajo  Ilamado  CoUpUrix  parvula.  El  gran  gusano  cornudo  tiene  una 
amplia  distribuciôn  y  los  cultivadores  deben  siempre  combatirlo.  El 
gusano  de  los  botones  puede  ser  la  larva  del  Lephdiathiê  rhexia^  del 
gusano  de  los  tallos  del  algodon  ô  el  gusano  del  fruto  del  tomate,  co- 
mo  se  le  llama  segûn  las  diferentes  plantas  que  ataca,  y  pertenece  à  la 
especie  Lq)hdioihi8  armiger:  destruye  la  yema  central;  en  el  otoQo  6  mes 
tarde  se  le  encuentra  en  los  frutos  6  en  los  pedûnculos  terminales,  en 
las  flores,  y  aun  se  alimenta  con  las  hojas;  varias  especies  de  orugas 
son  la  causa  de  que  se  deba  plantar  de  nuevo  el  tabaco  cuando  el  te- 
rreno se  ha  preparado  convenientemente;  una  6  dos  de  ellas  roen  las 
hojas.  Dos  6  mis  especies  de  chinches  de  campo  perjudican  à  veces 
à  las  hojas,  porque  introducen  en  ellas  sus  trompas  para  chupar  la  sa- 
via,  de  modo  que  las  hojas  se  secan  y  arrugan,  como  si  las  atacase  el 
paras! to  de  la  col.  Una  de  estas  chinches,  una  especie  pequefia,  al  pa- 
recer  insignificante,  es  un  enemigo  terrible  de  los  cultivos. 

En  Florida,  segiin  se  ha  probado  ûltimamente,  un  insecto  nuevo, 
que  se  llama  barrenador  de  hojas,  constituye  una  plaga  importante,  y 
aunque  se  le  encontre  ûnicamente  hace  dos  aSos  en  la  Carolina  del 
Norte,  ha  aparecido  después  en  Florida,  Carolina  del  Sur  y  parte  mé- 
ridional de  Virginia.  Estas  son  las  especies  principales  que  dafian  al 
tabaco  en  estos  momentos.  Sin  embargo,  hay  siempre  el  peligro  de  que 
aparezcan  nuevos  enemigos  como  los  dos  que  arriba  mencionâmos,  y 
puede  decirse  que  muchas  de  las  especies  que  atacan  i  las  solanàceas, 
especial  mente  al  tomate,  en  condiciones  favorables  podfan  pasarse  al 
tabaco. 

Hay  una  plaga  de  importancia:  el  escarabigo  de  los  cigarros,  el  cual 
perfora  los  efectos  y  una  vez  introducido  en  una  factoria  nueva  ô  lim- 
pia,  dificilmente  se  le  destruye.  Dos  6  très  escarabajos  pequefios  se  han 
encontrado  en  el  tabaco,  à  saber:  el  escarabajo  de  las  tiendas  (ColaUo' 
drepa  panicea)  y  el  gorgojo  del  arroz  {GolocUandra  oryza)  pero  no  son 
tan  importantes  como  el  de  los  cigarros.  Nos  proponemos  dar  en  este 
articulo  una  brève  noticia  de  dichos  insectos  y  otras  especies  de  menos 


importancia,  f  algunas  indicaciones  acerca  de  los  remedios  conve- 
nientes. 


Fig.  1. —  Colepitrvc  pmvtUa:  a,  adulto;  b,  larva;  e,  su  cabeza;  d,  B^mento 
posterior  de  la  mlsma;  e,  segmente  anal,  por  encima;/,  pupa;  a,  b,f,  aumen- 
tados  Ifi  veces;  e,  d,  e,  mis  aumenUdos  (segûn  Chittenden.) 


El  tacarabajo  dd  labaoo, 

{Vol^ntrix  parvula  Fabr.). — Este  insecto  se  encuentra  en  todos  loa 
plantfos  de  tabaco,  desde  Ârkansas  hasta  Florida  y  el  Norte  de  Con- 
necticut. 

Es  una  especie  pequefla,  oral,  de  un  moreno  rojizo;  se  encuentra  en 
otras  ntuchas  plantas  de  la  familia  de  las  solanàceas,  taies  como  el  to- 
mate, la  patata,  el  tolaaehe  ô  estramonio  (Datura  etramonium).  Los  es- 
carabsjos  aparecen  en  Julio,  atacando  priinero  las  hojas  superiores  j 
luego  las  inferiores.  Después  de  que  se  han  alimentado  algùn  tiempo 
con  la  hoja  esta  se  llena  de  manchas  pequeï^as,  secas,  y  después,  de 
agttjeros  que  parecen  heclios  con  la  punta  de  un  alfiler  y  que  mis  tar- 
de se  ensanchan  de  una  manera  notable. 

Cuando  se  hace  el  beneRcio  de  la  planta  las  hojas  son  raquUîcas  y 
frecuentemente  tienen  pequefios  agujeros. 

Los  principales  per^'uicios  se  deben  al  insecto  perfecto,  pero  en  sus 
primeras  edades  también  se  alimenta  con  el  tabaco.  Pone  sus  huevos 
en  las  ralces  y  de  éstos  nacen  larvas  pequeflas,  blanquizcas,  que  en  el 
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transcurso  de  un  mes  Ilegan  i  su  des- 
arrollo  completo;  segûn  el  Sr.  Chitten- 
den,  se  nutren  con  las  rafces,  transfor* 
mandose  en  pupas  y  luego  en  escaraba- 
jos.  Los  perjuicios  que  originan  à  las 
rafces  influyen  probablemente  en  la  sar 
lud  de  la  planta  hasta  cierto  grado,  pero* 
no  tienen  importancia  si  se  les  compara* 
con  los  daflos  que  causan  à  las  hojas  los 
insectos  adultos. 

Las  larvas  viven  también  en  el  estra- 
monio  y  en  la  hierba-mora,  segûn  el  Sr- 
Chittenden. 

No  s6lo  peijudica  las  hojas  al  roerlas,. 
pues  los  agujeritos  de  que  hablamos,  à 
pesar  de  que  no  son  muy  profundos,  per- 
raiten  el  desarrollo  de  esporas  de  hongo» 
6  bacterias,  y  estas  dan  origen  d  una  en- 
fermedad  terrible.  En  los  pafses  hiime- 
dos  estos  paràsitos  végétales  originan- 
mayores  pérdidas  que  los  escarabajos^ 
los  cuales  son  escasos  relativamente. 

Âlgunos  de  los  autores  suponen  que 
las  manchas  blancas  de  las  hojas  son  de- 
bidas  à  los  primeros  ataques  del  escara- 
bigo,  pero  los  botànicos  que  las  han  es- 
tudiado  afirman  que  estàn  invadidas  por 
una  especie  de  hongo,  que  pertenece  al 
género  Cercoyyara^  cuyas  especies  eau* 
san  enfermedades  en  las  hojas  de  otras* 
plantas,  y  que  sin  duda  pueden  peijù- 
dicar  à  los  drganos  foliares,  sin  necesi- 
dad  de  que  el  insecto  las  favorezca. 

La  forma  màs  comûn  de  esta  enfermedad  se  debe,  segûn  parece/al 
Fwnffcercospora  nieotiruie  y  se  conoee  con  el  nombre  de  ajo  de  gapo  6  lu^ 
nar  blanco.  Otra  enfermedad  semejante  existe  en  Florida  y  se  conoee 
con  los  mismos  nombres,  y  hay  otra,  en  fin,  en  Europa,  y  se  llama 


Fig.  2. 

Hojas  de  tabaco  perforadas  por 
el  CoUpUrix  parvula. 


Tabaco. 

riru«&i.  Segân  Ellis  j  Ererhat  el  lunar  blanco  de  los  cultiradores  de  la 
Garolina  del  Norte  se  debe  &  un  hongo,  el  Maaroy>orium  tabaeimm. 
Aunque  no  se  ha  probado  que  el  escarabajo  del  tabaco  influya  mis  6 
menoB  en  la  propagaci6n  de  estas  enfermedades,  puede  suponerse  qae 
realmente  influée.  Esta  es  una  ventaja  para  los  fabricantes  de  cigarros. 
Hace  poco  se  concedîd  una  patente  por  un  procedimiento  para  imitar 
artiQcialmente  esas  manchas. 


Fig.  3. — Manchaa  de  una  boja  corapleUmeDte  desarrollada  (figura  origiotl 
«Igo  redudda). 

He  visto  los  plantlos  de  tabaco  de  Virginia  y  pude  obserrar  que  ca- 
■casi  todas  las  plantas  estaban  m^  6  menos  invadldas  por  el  escaraba- 
jo.  Las  hojas  superJores  tenfan  manchas,  particularmente  cerca  de  las 
-orillas;  las  hojas  inferiores  mostraban  arrugas  j  agujeros  j  laa  cubrian 
casi  completamt^nte  las  manchas  caracteristicas  del  hongo. 


Bemédioê. 

Mis  adelante  hablaré  de  las  renlajas  que  présenta  la  limpieza  en  los 
cuUÎTos.  Es  muy  convemente  destruir  la  zizafia,  sobre  todo  las  soU- 
flâceas  que  crecen  en  las  orillas  del  plantio.  De  esta  manera  se  dismi- 
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nuye  el  numéro  de  escarabsgos  y  de  otros  enemîgos.  Hay  que  fijjarse 
empero  en  un  consejo  que  me  pareee  muy  importante:  dejar  algunas 
matas  de  hierba-mora  6  de  estramonio  para  que  en  ellas  se  acumulen 
los  enemigos  y  mueran  con  los  venenos  que  se  aplican  à  tiempo,  à 
principios  del  otofio,  antes  de  que  nazca  el  tabaco.  Esta  especie  de  cul- 
tivos  se  presta  muy  bien  i  remedio  tan  eficaz.  Generalmente  el  agri- 
cuitor  permite  que  las  malas  hierbas  se  desarrollen  en  las  orillas  de  la 
plantaciôn  y  antes  de  que  las  matas  de  tabaco  sean  sembradas,  se  acu- 
mulan  y  multiplican  los  insectos  en  las  zizafias  que  les  nrven  de  ali- 
mento  de  un  modo  secundario.  {Solanum  nigrum,  8.  carolinense^  Daivr 
ra  stramonium).  En  seguida  pasan  à  las  suculentas  plantas  de  tabaco, 
jôvenes  y  acabadas  de  sembrar.  Es  indudable  que  el  remedio  indica- 
do  debe  darpor  tanto  muy  buenos  resultados,  pues  arrancando  la  ziza- 
fia  los  paràsitos  no  encontrarin  sitios  apropiados  donde  establecerse 
y  seràn  menos  abundantes.  En  fin,  en  las  contadas  hierbas  que  inten- 
cionalmente  deje  crecer  el  agricultor,  se  fijaràn  los  escarabajos  y  otros 
insectos  de  las  cereanias,  y  all{  se  les  podrà  exterminar  por  medio  de 
los  arsenicales  si  son  masticadores,  6  por  medio  de  la  emulsién  de  ke- 
rosena  si  son  chupadores. 

Si  no  se  han  tomado  estas  precauciones  oporlunamente  y  se  nece- 
sita  aniquilar  al  escarabajo  ya  multiplicado  en  las  plantaciones,  debe- 
ràn  emplearse  los  venenos  arsenicales.  El  insecto  es  pequeQo  y  al  prin- 
cipio  sus  trabajos  son  mes  semejantes  à  los  que  hada  un  pico  que  i  los 
debidos  à  un  par  de  mandibulas,  y  por  lo  mismo,  si  las  hojas  reciben 
una  pequefia  cantidad  de  un  veneno  arsenical,  el  escarabajo  lo  absorbe 
al  alimentarse  y  muere.  Este  sistema  no  es,  sin  embargo,  tan  ventajo- 
so  como  el  anterior,  pues  el  enemigo  roe  siempre  un  buen  pedazo  de 
la  hoja  antes  de  envenenarse,  pero  en  cambio  perece  y  ya  no  hay  que 
temer  nada  de  él  ni  de  su  descendencia  probable. 

Cuando  se  propuso  por  primera  vez  el  empleo  de  los  venenos  apli- 
cados  à  las  hojas  hubo  cierta  oposiciôn  y  se  temfa  que  la  substancia 
tôxica  pudiera  originar  afgûn  dafio  à  los  fumadores.  En  varias  locali- 
dades  existe  adn  ese  temor  de  que  tal  cosa  suceda.  El  que  fuma  y  so- 
bre todo  el  que  masca  tabaco  no  ha  de  imaginarse  que  este  ha  sido 
tratado  alguna  vez  con  arsénico.  Igual  temor  existia  empero  cuando  se 
aplicô  por  primera  vez  el  verde  de  Paris  para  exterminar  el  escaraba- 
jo de  las  patatas  en  las  siembras  del  Colorado,  cuando  se  hicieron  las 
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irrigaciones  de  substancias  insecticidas  &  los  manzanos  invadidos  por 
un  gusano,  y  por  liltimo  cuando  se  aplicaron  losjarsenicales  à  las  ma- 
tas de  col.  Repetidas  ocasioaes  se  ha  probado  que  la  cantidad  de  ve- 
neno  necesaria  para  destruir  el  paràsito  es  tan  pequefia  que  nunca  po- 
drfa  perjudicar  de  ninguna  manera  à  los  consumidores.  Lo  mismo  su- 
cède  con  el  tabaco,  ses^ûn  los  experimentos  del  profesor  German,  de 
Eentucky,  y  de  los  agricultores  de  este  y  de  la  Garolina  del  Sur.  To 
puedo  deeir,  en  resumen,  que  la  mejor  mezcla  que  debe  aplicarse  al 
tabaco  se  compone  de  una  libra  de  verde  de  Paris  para  125  galones 
de  agua.  No  mata  à  todos  los  escarabajos,  pero  disminuye  mucho  el 
numéro  de  ellos.  También  mata  à  las  orugas  jôvenes  del  ^'gusano  cor- 
nudo^'  y  à  otros  varios  parasitos.  Puede  aplicarse  en  seco,  mezclàndo- 
lo  con  Teinte  partes  de  harina  picada  ya,  inûtil,  6  algiin  otro  polvo 
flno.  Se  espolvorea  sobre  las  plantas  con  una  maquina  Ilamada  ^^caftén 
para  polvo**  (powder  gun)  6  por  medio  de  un  saco. 

Después  de  que  se  cosecha  el  tabaco,  cuando  el  agricuUor  desea 
aprovechar  el  terreno  para  algùn  otro  cultivo,  conviene  tratar  la  ziza- 
fia  con  una  preparaciôn  arsenical  muy  activa  que  mate  à  los  insectos 
en  los  dias  calurosos  del  otono  y  évite  que  éstos  invernen  y  aparezcan 
en  la  siguiente  estaciôn.  Yo  tuve  oporlunidad  de  comprobar  la  nece- 
sidad  de  este  sistemà  en  la  primera  semana  del  mes  de  Noviembre,  en 
la  parte  Sur  de  Virginia.  Habfan  levantado  là  cosecha  de  tabaco  y  no 
cayeron  heladas  por  aquel  tiempo,  de  modo  que  pululuban  muchos  pa- 
rasitos en  las  partes  de  las  plantas  de  tabaco  abandonadas  y  era  segu- 
ro  que  una  semana  màs  tarde  se  esconderian  para  invernar.  Ahora 
bien;  haciendo  un  pequefio  gasto  se  hubiera  podido  exterminarlos,  em- 
pleando  los  medios  màs  eficaces,  las  preparaciones  màs  venenosas,  que 
en  todo  caso  no  tenfan  ya  ningûn  inconveniente,  puesto  que  se  aplica- 
rian  à  los  tallos  inutiles  de  tabaco.  La  cosecha  del  afio  siguiente  séria 
sin  duda  màs  rica  y  provechosa. 

• 

Ouaanos  oomudos  dd  taboûo. 

Lepprotùparce  carolina  Linn.  y  Lepproioparce  oeleus  Hubn. — Dos  gran- 
des especies  de  Esfinges  se  comen  al  estado  de  larvas  las  hojas  del  ta- 
baco, el  tomate  y  otras  plantas  anàlogas,  inclusive  en  ciertas  ocasiones 
la  patata  irlandesa.  Estas  orugas  llevan  en  uno  de  los  segmentos  pos- 


leriores  de  su  cuerpo  cierto  cuerno  rollizo  y  encorvado  que  les  ha  va- 
lido  el  nombre  rul^r  de  gueanoa  eomado».  ^ 

Los  cultivadores  de  tabaco  no  disttngfuen  las  dos  especies  de  esta 
oniga  y  en  la  prictica  no  se  necesita  que  sean  capaces  de  hacer  seniejan- 
te  dtstinciôn.  Sin  embargo,  como  dato  de  interés  gênerai  daremos  el 
que  sigue:  el  cueroo  de  la  parte  terminal  del  cuerpo  de  la  especie  oa- 
roHna  es  rojo  y  el  de  la  especie  ceima  es  n^o.  Âmbas  orugas  son  de 
color  verde,  con  estrias  obitcuas,  blancas,  en  los  lados  de)  cuerpo.  Es- 
tas estrfas  blancas  se  extienden  en  el  dorso,  en  la  parte  superior  y  en 
mncho  mayor  grado  en  la  primera  especie.  La  curiosa  crisÂlîda  more- 
na  en  que  se  transforma  la  oruga  se  encuenlra  siempre  debajo  de  la 
tierra.  Tiene  de  particular  una  prolongacidn  en  forma  de  asa,  que  na- 
CG  de  la  parle  superior  de  la  cabeza  y  es  el  estuche  de  la  trompa.  He- 


Fig.  4. — GuMDo  del  Ubaco  del  Norie,  à  guiuio  comudo  [Leppntopane  os- 
nu];  a,  oiariposa;  b,  larra  en  su  compjeto  desarrollo;  c,  pupa,  tamaflo  del  na- 
tural. 

1   Bn  Mexico  lea  lUman  nifU*  6  eae/uuudog. 


ne  majoT  lon^tud  en  la  P.  oefeua  que  en  la  P.  oaroUna.  De  estas  pa- 
pas 6  crisâlidas  salen  las  mariposas,  pudtendo  distinguirse  la  s^cuDda 
poF  su  color  mis  obscuro,  sus  manchas  anaranjadas,  en  los  lados  del 
cuerpo  mâs  brillantes.  La  parte  central  de  las  alae  secundarias  de  la 
P.  cdata  liera  dos  Ifneas  aparentes  en  zig-zag,  que  apenas  se  distingaen 
y  son  màs  obscuras  en  la  otra  esperie.  Todos  estos  detalles  se  indicao 
claramente  en  las  figuras  4  y  6. 


Fig.  6. — Gusano  del  tabaco  del  Sur,  Lepprotoparee  earoUruK  a,  mariposa;  t, 
larra  crecida;  e,  pupa,  tamafto  del  Daturol. 


ÂmboB  insectos  ezisten  en  mayor  6  menor  abundancîa  en  los  plan- 
tios  de  tabaco,  en  todos  los  puntos  de  los  Estados  Unidos  en  que  se 
da  este  végétal.  Sin  embargo,  en  ciertas  localidades  una  especie  es  mis 
importante  que  la  otra  6  existen  las  dos  en  igual  numéro.  Por  régla 
gênerai  la  P.  edma  puede  consJderarse  como  mis  comiln  en  el  Norte 
y  la  P.  earolina  al  contrario,  abunda  en  el  Sur.  Por  ejemplo,  segdn  el 
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Profesor  Fernald,  en  los  plantlos  de  tabaco  de  ConnecUcut  existe  en 
gran  numéro  la  primera  de  aquellas  especies,  ylo  contrario  sucede  en 
la  Florida. 

Una  y  otra  orugas  se  encuentran  desde  el  Gandà  hasta  la  Florida,  y 
como  no  se  cultiva  el  tabaco  en  las  porciones  de  territorios  septentrio- 
nales y  muy  frias,  se  alimentan  en  ellas  con  el  tomate.  La  P.  carolina 
extiende  su]àrea  de  distribuciôn  à  las  Indias  Occidentales  y  à  Sur  Ame- 
rica. La  P.  odeuê  no  vive  al  Sur  de  la  Florida. 

La  biologia  de  ambas  especies  es  idéntica.  En  una  época  variable, 
segiin  el  clima,  aparecen  las  mariposas,  saliendo  de  las  crisàlidas  que 
estàn  ocultas  debajo  de  la  tierra.  Se  les  ve  desde  el  1?  de  Mayo  hasta 
Janîo.  En  seguida  se  unen  y  ponen  sus  huevos  en  el  envés  de  las  bo- 
jas.  Las  larvitas  nacen  al  cabo  de  cuatro  à  ocho  dias,  segûn  las  obser- 
vaciones  que  ha  hecho  el  profesor  Alwood  acerca  de  la  P.  carolina. 
Durante  su  desarrollo  cambian  de  piel  cuatro  veces  y  en  menos  de  un 
mes  alcanzan  su  completo  crecimiento,  se  entierran  y  transforman  en 
crisâlidas. 

El  numéro  de  generaciones  al  afio  varia  segiin  la  localidad.  Los  agri- 
cultores  ban  observado  que  en  la  mayor  parte  de  las  r^ones  en  don- 
de  crece  el  tabaco  hay  dos  ^'cosechas'*  de  gusanos.  AsI  sucede  en  cler- 
tas  partes  de  Maryland.  En  Blacksbui^,  Virginia,  el  Profesor  Alwood 
observé  que  normalmente  hay  una  **cosecha'*  é  indicios  de  una  segun- 
da  en  ciertas  ocasiones.  En  la  Florida  aparecen  las  mariposas  en 
Mayo,  segûn  el  profesor  Quaintance,  y  la  primera  generaciôn  de 
orugas  no  hace  muchos  detrozos,  pero  no  asi  la  segunda,  que  en  el 
mes  de  Julio  peijudica  demasiado.  Normalmente  hay  una  tercera  ge- 
neraciôn  y  quizà  una  cuarta.  Se  encontraron  en  Julio  varias  orugas  de 
distintos  tamafios,  lo  que  indica  una  mezcla  de  diversas  crias,  y  suce- 
de siempre  en  los  insectos  del  Sur,  porque  el  numéro  de  sus  genera- 
ciones pasa  de  très.  En  Cuba,  segûn  se  dice,  causa  grandes  pérdidas 
la  especie  carolina  y  debe  tener  un  numéro  de  generaciones  todavia 

mayor. 

Los  peijuicios  que  hacen  estas  orugas  varlan  mucho,  segûn  las  es- 
taciones.  Durante  varios  afios  no  llegan  à  multiplicarse  à  tal  grado  que 
se  necesite  pagar  para  que  las  cojan  una  por  una  con  la  mano.  Otras 
veces  se  reproducen  de  tal  modo  que  es  muy  dificil  salvar  la  cosecha 
si  no  se  hace  un  gasto  muy  considérable.  £1  profesor  Garman  dice  en 


-el  "Bulletin  numéro  66  de  la  Estaci6n  Agricola  Expérimental  de  Een- 
tucky,"  que  la  plaga  fué  terrible  en  el  estto  de  1896.  Los  ^osaaos  cor- 
nados  "se  presentaban  por  millones  en  el  tubaco  y  el  tomate  y  caosa- 
l>an  taies  petguicios  que  algunos  plantfos  del  primero  fueron  abando* 
nados  y  en  el  otoRo  presentaban  el  aspecto  de  un  yermo  cublerto  de 
■tallos  y  de  esqueietos  de  hojaa  {midr^,  es  decir,  nenraduras  médias). 
Habfa  hasta  cJnco  gusanos  de  ambas  especies  en  cada  mata.  Su  apa- 
ricï6n  fué  tan  repentina  y  sus  efectos  tan  rdpidos  que  antes  de  que  la 
plaga  adquiriese  todo  su  desarrollo,  ya  estaban  en  pésimas  condiciones 
las  plantas,  que  eran  anteriormente  el  orgullo  del  bacendado.  Poco 
antes  de  que  llegase  la  época  del  corte  aumentô  i  tal  punto  la  plaga, 
■que  algunos  cultivadores  preSrieron  hacer  una  cosecba  de  hojas  pre- 
matura  para  salvarlas,  antes  de  que  se  perdieran  completamente.  Los 
gusanos  siguieron  riviendo,  en  los  retofios  y  plantas  abandonadas,  has- 
4a  que  el  hielo  las  marchît6." 


Fig.  6' — Gusano  del  tabaco  del  Sur,  muerlo  à  causa  de  una  eofermedad 
bacterîana. 


Ambas  especies  de  orugas  estin  sujetas  &  sufn'r  dirersas  enferme- 
-dades  y  los  ataques  de  sus  enemigoa  naturales.  Cuando  su  color  se 
t>bscurece  es  sef^al  de  que  las  ha  inradido  una  afecciiSn  bacteriuia,  It 
cual  las  mata  indefectiblemente. 
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Otras  veces  perecen  à  causa  de  varios  paràsitos  de  la  clase  de  las 
insectos.  Los  cultivadores  saben  que  suelen  encontrarse  ^^gusanos  cor- 
nudos^*  cubiertos  parcialmente  é  en  totalidad  con  unos  capullos  blan- 
cos  y  ovales.  No  conviene  aplastarlos,  pues  contienen  las  crisàlidas 
de  uno  de  los  paràsitos  màs  importantes  de  la  oruga;  debe  procurarse 
que  se  propaguen.  En  fin,  se  ven  à  veces  gusanos  cornudos  que  Ile* 
van  adheridos  à  la  piel  unos  huevecillos  ovales  y  muy  pequefios.  Per- 
tenecen  à  una  Taohhia,  especie  de  mosca  cuyas  larvas  salen  de  dichos 
huevecillos,  penetran  en  el  interior  del  cuerpo  de  la  oruga  y  la  matan. 

Bemedioê, 

No  necesitamos  repetir  lo  que  ya  dijimos  acerca  del  empleo  de  las 
preparaciones  arsenicales  para  la  desirucciôn  del  gorgojo  del  tabaco. 
Cada  hacendado  debe  saber  la  fecha  en  que  aparece  este  gusano  en  sus 
terrenos,  para  exterminarlo  por  medio  del  verde  de  Paris,  ya  sea  seco 
6  en  la  forma  liquida.  Cuando  los  insectos  son  numerosos  es  el  mejor 
de  los  remedios.  Generalmente  en  ciertas  localidades  no  es  grave  la 
invasion  y  basta  la  destruccién  à  mano  ô  pqpena  de  las  orugas.  Muchos 
hacendados  rutinarios  se  conforman  con  distribuir  en  las  plantaciones 
un  cierto  numéro  de  peones  que  buscan  orugas,  las  cogen  y  las 
aplastan. 

Las  mariposas  tienen  una  trompa  muy  larga  con  la  cua!  chupan  el 
nectar  de  las  flores,  especialmente  el  de  aquellas  que  tienen  una  co- 
rola  larga  y  tubulosa.  Hace  varios  afios  se  le  ocurriô  à  un  cultivador 
que  poddan  envenenarse  las  flores,  para  destruir  por  este  medio  al 
«nemigo  y  desde  entonces  se  ba  generalizado  la  costumbre  de  ha- 
cerlo  asi,  envenenando  las  corolas  de  las  plantas  que  crecen  cerca  del 
tabaco,  con  agua  de  aziicar  mezclada  con  cobalto.  El  profesor  Quain- 
tance  describe  como  signe  una  modificaciôn  que  se  ha  hecho  à  este 
procedimiento. 

''Se  busca  durante  la  tarde  una  cantidad  suficiente  de  flores  de  to- 
loache  y  se  les  coloca  sobre  tejas  ô  pizarras  sostenidas  à  cierta  altura 
por  medio  de  una  estaca.  En  el  interior  de  las  corolas  se  deposita  el 
veneno  por  medio  de  una  pluma.  Este  veneno  se  compone  de  una  onza 
«de  cobalto,  una  cuarta  de  pinta  de  raelaza  ô  miel  y  una  pinta  de  azûcar.^' 

El  procedimiento  que  acabamos  de  describir  es  tan  conpcido  de  los 
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eaUivadores  que  no  se  necesita  entrar  en  màs  pormenores.  Diremos, 
sm  embargo,  que  los  experimentos  llevados  à  efecto  en  Luisiana  y  otras 
partes  pnieban  que  es  un  paliativo.  En  )a  Estacîôn  Expérimental  ya 
dtada  cullivaban  el  toloache  6  estramonio  con  el  objeto  de  ensayar  de 
nna  manera  metddica  este  medio  de  exterminacién  de  las  mariposas. 
Recuerdo  que  el  Director  de  ella  se  quejô  una  vez  amargamente  de  que 
los  hacendados  que  lo  vîsitaban  se  opusieron  à  sus  experimentos  y  era 
tal  el  horror  que  les  inspiraba  el  estramonio,  que  arrancaban  al  paso 
las  matas  de  esta  solanàcea,  y  por  lo  mismo  no  pudo  hacerse  el  en- 
saye  que  proyectaba,  pues  acabaron  con  dicho  végétal. 

Hace  varios  afios  el  primer  entomologista  del  Departamento,  Mr. 
Townsend  Glover,  al  mencionar  este  método  de  destrucciôn  de  las  ma- 
riposas, aconsejô  el  empleo  de  corolas  artificiales,  de  porcelana  ù  hoja 
de  lata,  llenas  de  veneno  y  que  podrian  servir  indefinidamente,  pues 
bastaria  renovar  el  veneno  una  vez  al  afio.  No  se  si  habràn  seguido 
este  conseîo. 

El  afio  pasado  ensayô,  en  Maryland,  el  profesor  W.  6.  Johnson  una 
preparaciôn  azucarada  envenenada  con  arsénico.  Se  colocô  el  material 
en  cubetas  de  madera  perforadas  cerea  del  fondo.  Estas  trampas  es- 
taban  sostenidas  por  medio  de  estacas  y  venian  à  quedar  un  poco  mis 
altas  que  lus  puntas  de  las  plantas  de  tabaco.  Aunque  el  ezperimento 
fué  de  buenos  resultados,  espéra  el  profesor  Johnson  una  oporlunidad 
para  repetirlo  en  otra  estaciôn  y  llegar  entonces  à  conclusiones  de- 
finitivas. 

Muchos  cultivadores  han  aprendîdo  por  su  propia  experiencia  que 
es  necesario  limpiar  de  gusanos  à  las  hojas,  al  cortarlas  6  poco  después, 
antes  que  se  les  transporte  al  granero,  pues  de  otro  modo  las  seguirian 
devorando  aunque  estuviesen  secas.  Pero  si  no  se  ha  tomado  tan  util 
precauciôn,  pueden  hacerse  fumigaciones  con  sulfuro  de  carbôn,  segdn 
las  notas  que  damos  al  tratar  del  escarabajo  de  los  cigarros.  Se  con- 
sigue  asi  matar  à  las  orugas  y  no  se  alteran  las  cualidades  de  tabacot 
como  pudimos  probarlo  por  medio  de  los  experimentos.  En  cambio, 
el  humo  de  la  lefia  verde,  que  à  veces  emplean  en  estos  casos,  si  mo- 
diflca  desfavorablemente  la  calidad  del  producto  codiciado  por  el  agri- 
cultor. 


Et  gutano  de  laê  yena». 

(Lephdiothit  rhexia  S.  êl  A.y  LepMioUnê  armiger  Hâbn). — AbI  como 
hay  doBespeciee  de  gueanoa  cornadus  mny  Bamejantes,  eziataa  tam- 
bién  doB  inaectOB  de)  luismo  géiieru,  niuy  BetiiflJKriteB,  conocidoe  con  el 
aombre  dei"];uBitiioB  du  los^botoitee,"  y  que  se  encaeiitraii  casi  BÎerapre 
k  la  vez  «d  la  inisiDH  platitaviûu  y  trabujaii  du  uiia  inaiiera.iemejaDte. 
Nos  permitimoa  distinguirlos  llaniÀadoloa  reepectÎTametite  "verda- 
dero  y  faiso  gasaiio  de  Iob  botooM." 


Fig.  7.— Verdadero  gusano  de  lu  yeimw  .{L^AelioMê  rema):  a,  maripoaa; 
h,  lar*a  adulta,  de  perDI;  c,  la  misma,  por  encimt;  d,  i^paula  perforada  por  la 
larTa;  e,  pupa,  tamoflo  del  ntUiral. 

El  verdadero  guaano  de  las  yemaa  {HeHothU  rthexia)  vire  en  faa  re- 
gïones  meridionaleB  extremaB  y  no  ae  le  ha  encontrado  ea  laa  planta- 
ciooee  del  Korte  de  Marjlund.  El  insecto  adatto  ea  peqneDO  y  ver- 
doflo.  La  larva  û  oruga  se  enoneotra  casi  eîempra  en  los  botonea  de 
las  plantas  del  tabaco.  En  alganaa  eataciones  abnnda  y  peijadîca 
(DDcho  al  tabaco.  £d  Agoato  comiensa  i.  mnltiplicarse  y  geoeral- 
meote  abandons  é  la  planta  &  finea  de  eae  mes,  enterrândoae  para  ao- 
frir  au  ntafcaïa.  La  maripoea  aparece  i  Unes  de  Septiembre.  Asi  su- 
cède  en  Virginia;  probablemente  en  et  Sur  haata  MisBiasippl.  Como 
ys  dijimoB,  origina  mayores  dunos  en  Agosto,  caaudo  perfora  las 
yernaa.  En  Septiembre  y  Oulubre  se  encuentra  otra  geoeraciôn  de 
orogaa  ocapadaa  en  roer  las  uâpanlaa  y  en  ooaaioneB  el  pedûoculo 
floral. 

HemOB  recibîdo  este  inaecto  en  varias  feobau,  desde  el  10  de  Julio 
basta  fines  de  Agosto,  de  Virginia,  Qeorgia,  Alabama  y  Missiaeippi. 


Fig.  s. — Falso  gusano  de  lasyemas  {LtpheliotkU  amUffer:')  a,  miripoea;  b' 
larTa.aclulla,  de  color  obscuro;  c,  de  color  claro;  d,  pupa,  tamaflo  del  nalural. 


Kecibimoe  la  noticia  màa  compléta  de  los  perjiiicïoe  qne  bace  este 
parieito,  en  Julio  de  1888,  del  Sr.  J,  S.  Barnwell,  de  Darien,  Geor- 
gia.  Dice  qneen  gênerai  leorigiiiô  màs  danoe  el  gusaao  de  las  jemas 
qne  e)  gueano  cornado.  Cuando  ee  joven  abilnda  en  lae  y emaa  y  per' 
iora  de  tal  modo  las  hojitae  tierima  que  las  bacs  inàtiles  para  la  &bn- 
caci6n  de  cigarroe.  Laa  orugas  de  la  geiieraciôu  invernal  ae  eatîernn 
y  paaan  la  eataciàn  fria  al  eetado  de  pupaa  6  cris&lidaa.  El  insecto 
tambUa  corne  hojae  de  otrai  plantas  y  ea  el  8ar  prefiere  las  da  an 
tomate  (PhyscUU  vùeota),  8e  le  ha  eocontrado  en  varias  Bolanàoema  ; 
en  los  geranîoa  caltivadoe, 

'  El  &1bo  gnaaso  corDudo  si  vive  sobre  el  algodân  y  se  llama  gutemo 
de  lo8  taVo»  d«  aigodôn;  si  se  le  eiicuentra  eu  el  tomate  ô  el  trigo,  g^ 
tano  ddfndo  dd  tomate  y  guêano  de  las  eapigat  dd  trigo.  Es  la  larva  del 
StiSothië  armigtr,  especie  cosmopolita  y  omtiivora,  paes  como  lo  in- 
dican  aaa  diveraos  nombres  vulgarea,  tiende  k  perforar  todo  lo  qae  se 
pareoe  i  on  fruto.  Por  fortana  no  preiiere  al  tabaco.  Vive  ea  las  es- 
pigas  basta  que  la  dureza  de  ellas,  cuando  madaran,  la  impide  se- 
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F ig.  9. — Pedûnculo  floral  atacado  por  el  falso  gusano  de  laa  yemas. 

-gnirlaa  taladrando;  entoncee  bueca  otras  plantas.  Por  eato  se  le  en* 
caentra  en  el  tabaco  en  una  época  del  ano  muy  avanzada.  De  la  mianaa 
manera  qne  el  yerdadero  gasano  de  las  ycmas  ataca  las  c&psulas  y 
loB  pedùnculos  y  rara  ves  roe  las  hojas.  Esto  se  refiere  à  Virginia. 
En  Florida,  sin  embargo,  segûn  el  Sr.  Qaaintance,  orîgina  sas  per- 
jaicios  especialmente  &  principios  de  ano,  cuando  no  encnentra  triga 
6  algodôn  con  qne  sastentarse.  Deposita  sas  baevos  en  las  yemas,  y 
la  larva  hace  grandes  danos  al  roer  las  bojas  tieruasy  las  que  no  estàn 
deeenvaeltas. 

Una  ornga  grande  paede  devorar  ana  yeroa.  £1  falso  gusano  de 
las  yemas  es  ano  de  los  màs  variables.  Hemos  encontrado  en  el  ta- 
baco ejemplares  de  an  color  verde  claro  nniforme,  sin  manchas  ni 
eetrias,  y  otros  casi  negros.  Entre  estas  dos  variedades  extremas  bay 
mâchas  intermedias.  Lo  mismo  que  el  verdadero  gusano  de  las  yemas, 
paaa  el  invierno  al  estado  de  crisâlida,  debajo  de^la  tierra. 


Memedioê» 

Las  irrigaciones  de  Hqaidos  arsenicales  son  basta  cierto  punto  efi- 
caces,  pero  el  Sr.  Qaaintance  d\ce  que  en  Florida  conviene  aplicar 
nn  tratamiento  especifico.    Aconseja  que  cou  bariua  envenenada  se^ 


Fïg.  10. — Galerlas  abierias  por  la  oniga  joTen. 

rocten  tae  yeinae  j  para  esto  ee  anade  mcdia  cucharada  de  Tarde  de 
Paris  i.  una  cnarta  deharîna,  mezclaDdo  bien,  y  en  eegaidsae  espol- 
▼orea  por  roedîo  de  nna  tortera  llena  de  agnjeroe  en  e)  fondo. 

Debe  repetirse  esta  operaoî6D  con  cierta  frecaencia  deapaée  de  lo6 
ftgnaceroB. 

6e  coDSTguc  evitar  qne  estoe  ineectoa  y  otroa  de  los  qae  perjndicMi 
iil  tabaco  ae  propaguen  y  causea  danoa  irréparables,  cuidando  de 


Fig.  11. — Capsulas  învadidas  por  e1  falso  gusano  de  las  yemas. 
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desenhierbar  y  limpiar  las  matas  de  tomate|^y  trîgo  que  crecen  en  las 
inmediacioneB.  Conviene  arar  y  remorer  la  tierra  después  de  la  co- 
secha,  paea  de  eeta  manera  las  crisàlidas  qnedan  al  descabierto,  ez* 
paestas  â  la  acciôn  del  bielo. 


La  nueva  ehinche  dd  taba/so  6  mosca  ehupadora. 
{Hemdieyphua  minimus^  XJhler). 

No  solamente  es  un  nuevo  eneroîgo  del  tabaco,  sino  que  tambiéa 
es  nna  especie  nueva  para  la  ciencîa.  Fué  descrita  y  bautîzada  por 
el  profesor  Uhler  en  Noviembre  de  1898.  Los  ejemplares  que  nos  ban 
servido  para  nuestro  estudio  proceden  de  Florida,  pero  el  profesor 
ITbler  obtuvo  algunos  deLuisiana,  Texas,  Mississippi  y  Alabama,  en 
donde  se  alimenta  con  el  tomate.  Me  indicô  su  importaneîa  por  pri» 
mera  vez  el  8r.  T.  A.  Carroll,  de  Gainesville,  Florida.  Los  ejemplares 
que  recibimos  en  aquella  época  vivian  en  el  tabaco  y  se  encontraron 
en  este  hasta  el  fin  de  ano.  No  se  ban  visto  los  buevos  de  est»  especie, 
pero  se  sabe  que  hay  dos  generaciones  entre  el  mes  de  Julio  y  las 
épocas  de  las  beladas,  en  las  cuales  desaparecen  las  cbincbes  y  se 
ocultan  para  inveruur;  entonces  ya  ban  alcanzado  su  completo  creci- 
miento.  El  Sr.  Quaintance,  de  Florida,  ba  estudiado  muy  bien  este 
insecto  y  dice  que  es  un  terrible  enemigo  de  las  cosecbas.  Asegura 
que  los  cultivadores  de  Oolumbia  Gounty  lo  conocen  desde  hace  diez 
afios.  Generalroente  no  perjudica  mucbo  la  primera  cosecha,  pero  s& 
la  segunda  y  después  de  ella  la  ûltima,  al  grado  de  destruirlas. 

Anade  el  mismo  Sr.  Quaintance  que  el  insecto  aparece  en  abun» 
dancia  durante  la  primera  y  segunda  semanas  de  Junio,  mostrândose 
desde  luego  en  unas  cuantas  plantas  y  después  se  extiende  &  toda  la 
plantaciôn.  Se  le  observô  en  el  tabaco  abandonado  basta  el  dia  22  de 
Noviembre. 

Los  paràsitos  danan  à  la  boja  absorbiendo  la  savia  con  sus  cbu- 
padores.  Las  bojas  atacadas  se  ponen  amarillentas  y  luego  se  bienden 
en  ciertos  puntos.  Los  ejemplares  recién  nacidos  viven  en  la  cara  in- 
ferior  ô  envés,  pero  los  adultos  también  andan  en  el  baz  y  buscan  la 
sombra;  à  veces  se  les  ve  cbupando  en  un  punto  sombreado  por  uufi 
boja. 


Lofl  caltivadoreB  experiraentadoa  dicen  qae  ee  may  diftoil  sprove- 
-cbar  laa  que  han  eiâo  completamente  invadidas  por  la  chinche.  El 
8r.  QnaÎDtBnce  crée  qae  loe  hoevos  son  depositadoe  ano  por  ddo  en 
Io8  tejidos  de  la  hoja,  principal  mente  en  las  nervadaras  màs  peqae- 
Sae.  Tardan  en  nacer  caatro  dite.  En  la  Florida  el  cicio  completo 
de  noa  generacïÔn  dara  caai  qaînce  dias.  No  pude  conaerrar  et  îd- 
secto  vivo  m&B  de  seie,  pero  en  Washington  nos  ha  darado  caaodo 
menofl  un  mes. 


/       \ 


Fig.  12. — Chinche  del  Ubaco  (SemdietipJmi  mintmiu):  a,  recién  nicida;  t, 
m  el  segundo  estado;  e,  ninr»;  d,  adultu;  a,  ctbea  j  trompa,  aumentadas. 


Semediot. 
Tatnbién  oonviene  la  limpieza  eemerada  de  loe  campoe  para  «on- 


serait  la  dimiDnciàn  de  este  parâsito.  Deben  lirapiarse  cnidadosa- 
mente  y  qnemarse  loa  deaechos,  sobre  todo  eo  otoSo,  cnando  loa  io- 
eectoB  abacdan.  £1  8r.  Quaintance  hizo  varias  pruebaa  cod  direreos 
înBectîcidaa  y  encontre  que  ana  aolnciôn  concentrada  de  niootîua, 
dilaSda  en  60  partes  de  agaa,  mata  muchos  inaectoe  adaltoB  ;  oierta 
cantîdad  de  loBJovenee.  Debe  hacurse  esta  irrigacîôn  en  las  mafianaa, 
caando  loe  animalitos  esiân  menos  aotivos. 

Tarabién  convendrta  diaponer  plantas  en  doiide  ee  aglomeraaea  at 
principio  del  aHo,  y  aai  eeria  mÂB  £&cîl  matarlos. 

Plaças  scm^anUê  â  laè  anieriorts. 

Se  encnentraa  en  las  plantaciones  de  tabaco  varias  cbiochea  qae 
daSan  &  las  hojas,  chapAndolee  la  eavia  con  eue  trompas  y  aiendo  la 
caasa  de  qae  ellaa  ae  aequen  ô  arrngoen.  Lo  mismo  aacede  con  la  col, 
por  efecto  de  laa  picaduras  de  la  chinehe-urleguîn.  Varias  de  eatas  p)a- 
gM  ae  conocen  con  el  nombre  genérico  de  chincheë  htdiondaa,  pues 
tienen  en  efecto  un  olor  deaagradable.  Nunca  hemoe  sabido  qae  per- 
jadiqaen  macho  al  tabaco. 


Fig.  13. — Semeuaehidw  variotariia:  U  niofo  à  la  izquîerda,  el  adulto  à  la 
derecha,  aiimeutmdoa. 


Una  de  laa  m&s  comunea  en  las  pnrtee  septentrionales  extremas  de 
la  zona  algodonera  es  el  Hempoeciloct/siua  diffuma,  Ubier.  Este  ineecto 
se  encuentra  en  hidua  las  estaciones  del  nno  y  cuando  es  muy  abon- 
dante pnede  ezterminarse  del  mismo  modo  que  el  Hemdieiphua.  He 
visto  que  existe  en  gran  iiâmero  en  todos  los  periodos  de  sa  desa- 


rrollo,  eu  ]ob  campoe  de  tabaco  de  Virginia,  haeta  en  el  niea  de  No- 
viembre. 

Hay  otra  especie  yerde,  el  HemeHm^wtuê  mriolarius.  La  deacobrio 
el  profesor  Garnian  en  aiia  tabla  de  la  Estaciôn  Expérimental  de 
Agricultnra  de  Kentucky,  en  el  estSo  de  96.  Se  sospecha  qae  ha  per- 
jadicado  mie  û  menos  en  eea  Eataoiôn,  en  ona  ampHa  zona. 

El  profesor  C.  H.  T.  Townsend  encontrâ  un  interesante  ;  docîto 
inaecto,  de  la  familia  de  los  Hemscntelleridae,  llamado  Hanoorittu- 
lama  ea^maa,  Ubler.  Vivia  eobre  el  tabaco  indigena  en  Oedar  Ranch, 
Arizona,  ;  le  era  sin  duda  perjudicial.  Sedïce  que  es  el  ânico  miem- 
bro  de  la  familia  que  riva  sobre  aquella  planta,  y  como  abonda,  deade 
ahora  ee  probable  que  sea  m&a  tarde  un  eneraigo  temible,  sobre  todo 
ri  progreaa  el  cnltivo  del  tabaco  en  la  région  Suroeste. 

£!l  gtuano  per/orador  del  tabaoo, 
{LepgeUehia  tolantOa,  Boied.) 

Es  retativamente  nuevo  en  el  paia  y  por  primera  vez  fué  aenalado 
en  1896  como  enemigo  del  tabaco,  por  el  profesor  Gerald  Me  Carthj, 
qae  pertenedô  â  la  Eataciân  Expérimental  de  la  Carolina  del  Nort«. 


"^^r^ 


Fig.  14. — Gusano  barrenador  del  tabaco:  arriba  la  mariposa;  larva  ;  crisilida, 
é  la  derecfaa  de  esta,  bu  segaiento  anal  aumentado,  todat  Isa  figuras  aiapli- 


El  insecte  adalto  es  gris  y  pequeno.  Pone  ans  hoeToa  en  laa  hojas, 
7  las  diminntaa  orugas  se  întroducen  entre  laa  doa  epidermis,  ha- 
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cîendo  uca  galeria  plana,  casi  eîempre 
de  tamano  conaîderable,  con  un  tinte 
grie  qae  se  ve  por  ambos  lados  de  la  ho- 
ja.  Preeuentemente  se  produce  una  tor- 
sion especial,  cuando  la  galeria  esta  in- 
mediata  à  uiia  nervadura  graesa. 

En  el  transcarso  del  estio  se  prodacen 
dos  6  màs  generaciones  y  el  insecto* 
abunda  sobre  todo  en  el  otono.  Haeta 
boy  se  sabia  que  atacaba  al  tabaco,  sobre 
todo  en  la  Carolina  del  Norte;  la  locali- 
dad  exacta  nos  es  desconocida;  no  la 
nienoiona  el  profesor  Me  Oartby  en  el: 
brève  informe  que  publicô  acerca  de  es» 
ta  plaga,  en  el  Boletin  nûm.  141  de  la 
Estaeiôn  Expérimental  de  Agricultura 
de  la  Carolina  del  Norte.  8in  embargo, 
el  présente  ano  Mr.  Qoaintance  encon- 
tre el  insecto  en  el  tabaco,  en  varias  lo- 
calidades  de  la  Florida.  Yo  lo  vi  perfo- 
rando  las  hojas  en  Pittsylvania  Coanty, 
Va. 

Filé  diiicil  bacer  la  identificaciôn  de 
seroejante  plaga  cuando  la  envi6  el  pro- 
fesor Me  Cartby.  Consul taroos  con  un 
especialista  y  decidiroos  por  lin  que  era 

Fig.  15.— Hoja  atacada  por  el    ]a  Oeleehia  piêdpeUis  de  Zeller,  insecto 
gusano  perforador,  .      . .  i        ^        ^  a  m 

que  vive  tarabién  sobre  el  Soianum  caro- 

UneMe. 

Después  bemoe  estudiado  la  cuestiôn  de  una  manera  mes  cuida- 

dosa,  y  notamos  que  la  OeUchia  se  parece  raucbo  à  cierta  mariposa 

de  la  patata  (Insect  Life,  vol.  lY,  pâgs.  289  à  242)  que  dana  A  los  tu- 

bérculos  de  la  patata  irlandesa  en  Argelia,  Australia  y  Nueva  Ze- 

landia  y  que  ha  aparecido  en  varias  partes  de  California,  tarabién  en 

la  patata.  La  diferencia  ûnica  que  se  encontre  entre  los  ejeraplares 

de  California  y  los  que  atacan  al  tabaco  en  la  Carolina  del  Norte,  se 

reduce  al  tamano,  pues  aun  las  larvas  y  las  crisàlidas  son  iguales. 
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Para  disipar  naestras  dudas  y  con  el  fin  de  que  esta  identificaciôn 
faese  completamente  segura,  enviamoB  ejemplaree  de  la  maripoaa  de 
la  patata  y  de  }a  mariposa  del  tabaco  &  lord  WalsinghaiHy  aatoridad 
en  este  partîcular.  Confirmô  nuestra  opîni6n,  de  modo  qne  el  gaaano 
perforador  de  laH  hojae  del  tabaco  debe  llevar  el  nombre  GMeohia  so^ 
IcmeUay  Boisduval. 

Paede  también  saponerse  que  este  însecto  se  ha  observado  en  el 
tabaco,  en  laNaeva  Gales  del  8ar  y  ^^perfora  los  tallos  y  ramas  mis 
gruesos'*^  y  ademàs  se  encuentra  en  la  misma  solanàcea  en  Argelia, 
habiéndosele  descrito  con  el  nombre  de  Odeehia  tabaceUcL^  Bagonot. 
El  profesor  Me  Carthy  ha  observado  esta  plaga,  notando  que  perfora 
las  hojas  del  Solanum  oarolinenêe^  especie  que  vive  en  las  oriilas  de  las 
plantaclones  de  tabaco.  Segûn  el  Sr.  Quain tance  perfora  las  hojas  del 
tomate  y  las  del  ^^eggplant"^  penetrando  también  en  sus  frutos.  En 
resumen  :  se  alimenta  con  diversos  végétales:  la  patata,  el  tabaco,  el 
Solanum  oarolinenêe^  el  tomate  y  el  ^^eggplant/^  Vive  en  Australia, 
Nueva  Zelandia,  Argelia,  Galifornia,  Colorado,  la  Florida,  Carolina 
del  Sur,  Carolina  del  Norte  y  Virginia. 

En  la  Fiorida  aparece  &  fines  de  Mayo  y  segûn  se  dice  aun  en  Oc- 
tubre,  dando  al  ano  varias  generaciones.  En  la  parte  Sur  de  Virginia 
encontramos  larvas  completamente  desarrolladas  en  las  hojas  infe- 
riores  del  tabaco,  en  las  oriilas  de  las  plantaciones  y  â  fines  del  mes 
de  Noviembre.  No  conocian  esta  especie  los  hacendados  de  las  in- 
mediaciones  y  cuando  ensené  las  manchas  descritas  anteriormeute  i 
un  cultivador  ilustrado,  me  dijo: 

^^Eso  no  se  debe  à  un  însecto,  es  lo  que  se  llama  morrifUi  de  la  ku- 
tniedady 

Mas  ouaodo  yo  puse  à  descubierto  el  gusanito  se  admirô  mucho  y 
quedô  convencido  de  su  error. 

En  Noviembre  llega  à  tener  esta  oruga  un  cuarto  de  pulgada  de 
largo  y  muestra  un  oolor  verdoso  sucio,  siendo  de  una  tinta  mis  obs- 
*oura  su  cabeza  y  su  tôraz. 


1  A.  S.  OUiff,  Agr.  Gaz.,  N.  S.  W.  Septeznber,  1892. 

2  Solanum  melongena. 


658 

Tabaco. 

Bemedioê. 

El  profesor  Quaintance  ha  demostrado  que  la  oruga  no  pasa  toda 
su  vida  en  el  mismo  lugar,  pues  luego  que  ha  comido  la  porciôn  de 
mesoflla  que  esta  à  su  alcance,  sale  de  la  galerfa  y  hace  otra  màs  ade- 
lante.  Por  tanto,  es  seguro  que  podria  destruirse  esta  plaga  con  las  irri- 
gaciones  arsenicales,  de  la  misma  manera  que  las  de  otros  gusanos 
que  viven  siempre  en  la  parte  exterior  de  las  hojas.  No  obstante,  es 
de  créer  que  la  primera  generacién  del  insecto  se  desarrolla  en  otra 
planta,  pues  abunda  en  Virginia  y  la  Carolina  del  Norte,  en  el  mes  de 
Julio,  cuando  no  se  ha  hecho  todavfa  la  siembra  del  tabaco.  Puede  es- 
tablecerse  sobre  el  Solanum  carolinense,  atacando  la  segunda  genera- 
cién al  Nicatiana  iabacum.  Es  decir,  que  se  deben  destruir  las  matas 
de  la  primera  à  principios  de  Junio,  consiguiendo  asf  que  disminuya 
el  numéro  de  paràsitos.  Lo  mismo  conviene  hacer  con  la  hierba-mo- 
ra  y  el  toloache  ô  estramonio,  los  cuales  sirven  también,  probablemen- 
te,  para  la  alimentacién  de  las  primeras  generaciones  de  esta  plaga. 
Sin  duda  pasa  el  invierno  en  las  hojas  al  estado  de  larva  é  de  crisàlida, 
y  por  tal  motivo  recomendamos  la  destruccibn  de  las  hojas  inutiles, 
en  el  perfodo  oporluno. 

Ademàs,  se  debe  hacer  la  limpia  cuidadosa  de  las  siembras. 

Lord  Walsinghan  me  ha  suminiatrado  la  siguiente  sinonimia  de  esta 
especie: 

Ousano»  rœdorea, 

Gekchia  terrdla, — Bryotropha  ëolandla. — OeUckia  iahaodla» — (?«fo- 
ehia  êolaneUa. — LUa  taboûella.'—Odechia  êdaneUa. — LUa  êolanella. 

El  tabaco  no  esta  menos  sujeto  al  ataque  de  estos  paràsitos  que  otras 
plantas  de  gran  cultivo.  Es  natural  que  sea  invadido  por  las  hambrien- 
tas  orugas,  puesto  que  se  les  trasplanta  à  terrenos  recién  removidos 
donde  los  insectos  no  encontrardn  los  alimentos  necesarios.  Los  cuU 
tivadores  de  tabaco,  lo  mismo  que  otros  agricultores,  saben  por  la  dia- 
ria  experiencia,  que  las  orugas  son  mis  abundantes  en  todo  campo  que 
ha  dejado  de  barbecharse  por  un  laiigo  perfodo  de  tiempo.  Como  es 
fàcil  suponer,  se  crian  en  él  muchas  plantas  silveslres.  que  atraen  à  las 
mariposas  hembras  y  estas  deposîtan  alll  sus  huevos. 


Fig.  16.    L^peridromia  aaaeia:  a,  aduho;  b,e,d,  larva  crecîda;  e,  f,  hoevos; 
todos  del  tamaDo  naturah  exceplo  la  figura  e,  que  esta  muy  aumenUdk. 

Sin  embargo,  Iob  cultiradores  de  tabaco  han  notado  que  si  siembran 
céréales  en  el  invierno,  hay  en  la  estaciân  siguîente  meaor  pelîgro  de 
invasidn  del  tabaco  por  las  onigas.  Existe,  empero,  un  medii  muy  sen- 
cillo  de  lîmpiar  un  campo  antes  de  plantar  et  tabaco. 

Luego  que  se  ha  sometido  i  la  acci6n  del  arado  deben  bafiarae  al- 
(funas  hierbas  6  pastos  aglomerados  en  un  pequeflo  eapacio,  con  la  so- 


Fig.  17. — L^agroti»  yjailon,  uno  de  los  gusanos  que  roen  el  tabaco:  < 
6,  su  cabesa;  e,  adullo,  del'tamano  natural. 
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laciân  insecUcida,  que  se  prépara  por  medio  del  verde  de  Paris  y  el 
agua.  OSrtanse  luego  las  hierbas  envenenadas  y  se  les  exUende  por 
el  terreao  para  que  las  devoren  los  animales  y  mueran. 

He  tenido  noticia  de  que  algunas  veces,  por  no  seguir  este  consejo, 
se  han  visto  obligados  los  agricultores  a  plantar  por  segunda  vez  casi 
la  mitad  de  sus  terrenos,  pues  las  orugas  criadas  en  la  zizafia  que  no 
cortaron  ô  envenenaron  oportunamente,  se  pasaron  al  tabaco,  aniqui- 
lândolo  casi  por  completo. 

Âlgunos  hacendados  prefieren  el  empleo  de  la  masa  de  arsénico  y 
salvado,  que  primero  comenzd  à  usarse  en  California  como  insecUcida 
y  después  para  destruir  la  langosta  devastadora.  También  la  aplicaron 
al  principio  para  exterminar  à  las  orugas,  tanto  en  California  como  en 
la  région  oriental.  En  la  parte  Sur  de  Virginia  di6  magnificos  resultados, 
slrviendo  especialmenle  para  combatir  la  plaga  de  la  langosta  amen- 
cana. 

En  la  Florida  ha  sido  aplicada  para  envenenar  los  gusanos  roedores 
del  tabaco.  Se  prépara  esta  masa  ô  pasta  mezclando  verde  de  Paris  y 
salvado  (una  libra  del  primero  y  50  à  75  del  segundo).  Un  poco  antes 
•de  usarse  se  le  hum^ece  ligeramente  con  agua  y  se  le  endulza  con 
panocha.  En  la  Florida  acostumbran  depositar  una  cantidad  conve- 
intente  de  la  mezcla  al  derredor  de  cada  planta  recién  sembrada. 


Fig.  18< — Lepagrotiê  annexa:  a,  larva;  f,  pupa;  h,  adulte,  tamafio  del  natural. 


Las  orugas  prefieren  la  masa  arsenical  aunque  tengan  à  su  alcance 
plantas  verdes.  Debe  renovarse  con  frecuencia  cuidando^de  que  no  la 
coman  las  gallinas  û  otros  animales  domésticos.  El  Sr.  Quaintance  re- 
•comienda  que  se  distribuya  de  una  manera  cuidadosa  en  las  almâci- 


gas  invadidas  por  muchas  onigas.  Da  mejores  resultados  cuaado.se 
usa  antes  de  plantar  el  tabaco,  como  ya  se  dijo,  y  en  eee  caso  conTû^ 
ne  depositar  una  poca  cerca  de  los  agijjeros  donde  se  sembraràn  las 
matas  de  aquella  planta,  con  très  ô  cinco  dias  de  anticîpaciàn,  segûn 
aconseja  el  profesor  W.  G.  Johnson. 

Olras  plagiiê  de  las  hojcu  dd  tabaco. 

Âccidentalmente  se  encuentran  otros  iosectoside  menor  importan- 
cia,  que  también  se  alimentait,  como  los  anteriores,  con  las  hojas  del 
tabaco. 


Fig.  19. — L^^liuia  de  la  col:  a,  mariposa;  b,  larva  adultafe,  pupa,  con  su 
capullo,  tamano  del  naturat. 

Pltuia  delaeol.  (Lepptima  braancae  Riley.) — Vive  en  muchas  loca- 
lidades  de  la  Unidn  Americana  y  en  diveraos  végétales,  entre  otros  el 
tabaco;  pero  no  es  muy  abundante.  Se  le  destruye  Eicilmente  con  las 
irrigaciones  de  liquides  arsenicates. 

Lepmametlra  UgiUma  Grote. — Es  parecido  i  las  orugas  roedoras  j 
vive  en  el  follaje  de  varias  plantas.  Su  larva  es  muy  bonîta,  de  un  co- 
lor  amariliento  brillante,  con  lineas  longitudinales  de  un  negro  atercîo- 


♦ 


Fig.  20. — L^mamettra  légitima:  a,  adulto;  b,  larva  por  encïroa;  e,  la  mîs- 
ma  de  lado;  d,  cabeza  de  la  miama,  de  Trente;  e,  pupa,  lamaflp  del  nalural;  d, 
muj  aumenlada. 

pelado.  No  se  le  ha^  Tisto  en  el  tabaco,  pero  yo  lo  encontre  en  las 
hojas  de  este,  en  el  Sur  de  Virginia;  y  en  verdad  las  perjudica  mucho. 
Se  le  destruye  taoabién  con  los  liquidos  arsenicales. 

Thripê  del  iabaeo, — (Orûuipa  iabad  Leindeman.)  Este  insecto  causa 
à  Tecefi  muy  graves  daflos  i  las  cebollas  y  por  eso  se  le  Marna  vulgar- 
mente  "Ttirips  de  las  cebollas."  Lo  describiâ  en  1S88  el  profesor  ruso 
Leindeman,  considerândolo  como  un  enemigo  del  tabaco  cultîrado  en 
Bessarabia.  Vire  en  muchas  plantas  de  los  Estados  Unidos,  pero  nun- 
ca  se  le  ha  encontrado  en  la  Ifieoliana.  En  la  parte  méridional  de  Ru- 
sia  ha  hecho  cierta  vpz  grandes  ppi^uicios,  picando  las  hojas  de  aque- 
lla  planta,  j  es  posîble  que  llegue  à  suceder  otro  tanio  en  nuestro  pafs, 
puesto  que  su  zona  de  distribucîiJn  se  extiende  de  las  costas  del  Atlàn- 
tico  i  las  del  Pacifico.  Por  tal  motivo  debemos  menctonarlo. 

Moêea  btanea  dd  iabaeo.-^Hmiedeyrodea  tabaei  Gennadïus.)  En  Eu- 
ropa  especialmente  existe  un  pequefio  parfisito,  algo  parecido  é  los  pul- 
gones,  que  vive  debiyo  de  las  hojas  del  tabaco,  y  cuyos  pei^uicios  fue- 
ron  sefialados  por  el  profesor  Gennadius,  quien  lo  obserriS  en  Grecia 
en  1889.  En  nuestro  pais  existe  una  especie  anàloga  en  el  tomate,  pe> 


ro  no  ae  ba  coraparado  cuidadosamente  coii  la  anterior,  j  no  sabemos 
li  es  la  misma.  Podria  encontrarse,  sin  embargo,  en  el  tabaco. 

Saltojuë  6  cAopu/tnet.— (OrfoeeanfAua  fateiatus.)  A  veces  se  comea 
las  hojaa  de  esa  planta,  pero  ao  perjudiuan  gran  cosa.  Las  beiabras  st 
originan  notables  averias,  porque  pican  los  tallos  de  varios  végétales, 
como  la  frambueaa  y  la  zarzamora,  depositando  sus  huevos  en  el  inte- 
lior  de  ellas. 

Chinche  farinâeea. — {Dactylopiu»  eitri  Risse.)  Durante  las  observa* 
clones  que  se  haclan  en  un  invernadero,  en  la  ciudad  de  Washingtou, 
pudo  nolarse  que  este  inseclo  prosperaba,  mulliplicândose  de  un  mo- 
do alarmante  en  las  hojas  del  labaco.  Aunque  es  un  paràsito  propio 
de  las  plantas  del  Sur,  puede  invadir  à  aquella  solanâcea  si  se  le  trans- 
porta à  las  cercanias  de  nna  plantaciiSn,  origioando  graves  pérdidas 
siempre  que  se  encuentre  en  condicîones  favorables. 

Piojoê  de  laa  plantaa. — Vdrios  Htacan  al  tubaco  en  Europa  y  los  que 
viven  en  las  solanàceas  americanas  podrlan  pasarse  A  aquél,  aunque, 
sea  dicbo  en  honor  de  la  verdad,  nunca  se  ha  visto  que  ta)  cosa  su- 
céda.  Ultimamente,  en  el  otoHo  de  1898,  las  hojas  terminales  de  las 
matas  de  Nicotiana,  cultivadas  en  la  division  6  secciôn  de  entomolo- 
gfa,  eslaban  cubierlas  de  un  piojo  que  se  llamS  Ntt^rophora  tabcui 
Pergande.  Esta  especie  fué  descubierta  por  el  Sr.  Pergande,  quien  la 
encontre  en  los  aîios  de  96  y  97  en  las  hojas  de  tos  perales,  en  los  te- 
rrenos  del  Departamento  de  Agricultura.  Vive  también  en  las  hojas 
del  manzano,  Polyrumex,  Oomplcucanthemum,  OUJorsithia,  Solcmum  me- 
longena  y  tomate. 


Figura»  21  y  22.—Ortthrip8  tafcwîw  a,  adulte;  b.  aotena  del  mismo;  e,  joven 
larva;  d,  Urfa  adulU,  aumetiUdas. — MoUimaa  eampettrù,  timaDo  déi  natn- 
ni. 


Durante  e>  esUo  recibimos  la  misma  especie  de  Mount  Holljr,  Hd.^ 
con  la  nota  de  que  se  encontraba  i  mîllones  en  un  plantfo  de  toma* 
te.  No  me  sorprenderla  que  mis  tarde  faera  una  de  las  plagas  del  ta»- 
baco. 

Diabrùtiea  de  doce  manckas.—{Coldiabrolioa  12  punctata.) — Segûn  eV 
profesor  Gamian  vive  este  escarabajo  en  las  hojas  del  tabaco  cultiva- 
do  en  Kentuckf ,  haciendo  en  ellae  pequeRos  agujeros  redondos.  E»' 


Fig.  23. — Cigarros  atacados  por  el  escarabajo. 

verdeoso  j  tiene  doce  mancbas  negras.  Abunda  en  los  pepinos,  cidra- 
cay otes  6  cbitacayotes,  melones  j  otras  cucurbitâceas.  Su  larra  se  ali- 
menta con  las  ratces  del  trigo  y  el  insecto  adulto  visita  accidentalmen- 
te  los  campos  de  tabaco.  No  es  petigroso. 

S<^>oêa. — MoSiiaax  oampet^ria  y  otras  especies  semejantes.)  A  veces 
destniyen  las  plantas  en  las  almÂcigas. 
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Eêcarabajo  de  he  dgarros. 

[Cottasioderma  aerricome  Fabr.] 

Ninguno  de  los  qup  perjudican  al  tabaco  preparado  tiene  mayor  im- 

portancia  que  este.  El  nombre  vulgar  que  lleva  es  impropio,  pues  no 

s6Io  ataca  à  toda  clase  de  hojas  de  tabaco  secas  y  aun  al  râpé,  sino 

* 

que  también  gusta  de  olras  muchas  substancias,  taies  como  el  ruibar- 
bo,  el  jengibre,  el  chiltipiquin,  el  cuernecillo  de  centeno,  la  cûreuma, 
el  arroz,  los  higos,  el  pescado  conservado  y  las  plantas  secas  de  los 
herbarios.  Perfora  las  envolluras  de  los  cigarros  de  tal  modo,  que  ya 
no  se  les  puede  fumar,  y  ademàs  hace  lo  mismo  con  las  hojas,  adqui- 
'  riendo  el  humo  de  los  cigarros  un  aroma  especial,  que  no  es  desagra- 
dable,  y  se  debe  à  los  excrementos  y  cadàveres  del  insecto.  AdmitOf 
no  obstante,  que  no  à  todos  los  fumadores  agrada  dicho  aroma. 

El  escarabajo  de  los  cigarros  es  cosmopolita,  y  probablemente  exis- 
te en  todas  las  factorias  del  Sur  de  los  Estados  Unidos,  lo  mismo  que 
•en  las  tabaquerias.  En  la  région  méridional  extrema  se  multiplica  ra- 
pidaniente  en  casi  todo  el  aôo,  y  su  desarrollo  es  continuo  en  las  fac- 
>torias  que  se  calientan  por  medios  artificiales,  en  la  porciôn  scpten- 
'trional.  Segûn  parece,  tiene  dos  generaciones  al  afto  en  el  Dj^trito  de 
^Columbia.  El  Frofesor  Âtkinson  lo  ha  encontrado  en  côpula  en  Ene- 
TO.  Pasa  el  invierno  en  el  estado  de  larva.    Los  huevos  tardan  once 
dias  en  nacer,  y  el  perfodo  larvario  dura  sesenta  à  setenta  dfas.   La 
larva  teje  un  capullo  compacto,  sedoso,  cubierto  con  détritus  de  la 
-substancia  en  que  se  alberga  el  insecto;  se  transforma  en  pupa,  y  por 
rfln  salen  los  escarabajos.  La  evolucién  total  dura  cuarenta  y  siete  dfas, 
en  condiciones  de  temperatura  favorables.  (Fig.  24.)  Hace  poco  que 
comenzô  à  extenderse  tan  terrible  plaga,  y  hoy  abunda  en  todas  par- 
ités, en  los  depôsitos  de  tabaco  y  hasta  en  los  pequefios  expendios  de 
<ïigarros.  Gonozco  una  tienda  de  poca  importancia,  en  la  cuai  penetnS 
accidentai  mente,  multiplicàndose  y  averiando  los  mejores  puros  y  ci- 
garros. El  propietario  estaba  desesperado;  siguiô  mi  consejo,  fumigan- 
•  do  todas  sus  mercancias  con  sulfuro  de  carbôn. 

Itemedios. 

m 

*  Cuando  se  trata  de  un  eslablecimiento  de  poca  importancia,  puedea 


hacerse  las  ftimigaciones  con  el  sulfuro  de  carbdn,  iniroduciendo  en 
una  c^a  grande  las  mercanclas  y  haciendo  que  durante  ta  noche  re- 
ciban  Id9  vapores  insecttcîdas.  Al  dia  siguiente  se  les  saca  y  sustitu- 
ye  con  otras.  Ademàs,  pueden  sujeUrse  al  mismo  tratamiento  todos 
los  efectos  que  se  vayan  coraprnndo,  sea  cual  fuere  au  procedencia. 

En  las  grandes  factorias  debe  fumi^arse  pîeza  por  pieza,  6  inigarse 
cuidadosamente  con  kerosena  6  bencina,  siendo  esta  preferible  porque 
es  mâs  voWtil  y  desaparece  mie  pronto  su  olor.  Se  necesita  1  onza 
de  sulfuro  de  carbân  para  cada  62  F)ies  câbicos,  6  sea  una  libra  para 
1,000  pies  ciibicos.  Debe  evîtarse  un  încendîoi  pues  los  vapores  de  ese 
Uquido  son  muy  inflamables. 


Fig.  24. — Eqparabtgo  de  loi  cigarros:  a,  larva;  b,  pupa;  e,  adulto;  d,  viaUt  de  la* 
do;  e,  antena,  todas  lu  figuras  muy  aumentadas. 

También  puetfe  someterse  el  tabaco  i  la  accidn  del  Tapor  de  agua, 
y  conviene  emp^icarlo  con  esmero  para  evitar  que  Ileguen  &  é\  los  es- 
carabajos,  sobre  tndo  en  Mayo,  Agosto  y  SepUembre,  cuando  vuelan 
por  doquîera  los  insectos  adultos  (en  Virginia  y  Maryland). 

Hay  una  mosquita  que  pone  sus  huevos  en  las  larvas  de  este  co< 
ledptero.  {OtUolaeus  anUiorumi  Ashmead),  y  contribuye  i  evitar  su  mul- 
tiplicaciân  excesiva. 

Otros  insectos  originan  perjuicios  anâlogos,  por  ejemplo,  el  Colaito- 
drepa  panicea,  el  parflsito  del  arroz  (Cokakmdra  oryzaj  J  el  Qdder' 
mesteê  vtUpinua,  que  cierta  ocasiân  destruyô  un  cargamento  de  tabaco 
enviado  à  Fruncia,  pues  se  introdujo  en  este  para  sufrir  su  melamor- 
fosis. 

El  Profesor  Targioni-Tozzetti  seSala  unes  144  enentigos  del  tabaco 
en  Europa,  pero  no  son  de  gran  imporlancia  ni  ne  encuentrali  aqui. 


"*^ 


Fig.  26. — Escarabajo  de  las  droguerlas:  a,  larva;  (,  pupa;  e,  adulto;  d,  adulto 
de  perfil;  e,  antena,  todas  las  figuras  muy  aumentadas. 

En  Ib  parte  Sur  de  Busia  hay  un  Tenebrionido  [Colop<Urvm  mUrme- 
dimn]  que  roe  la  parte  subterrànea  de  la  planta. 


Etumigoa  drl  tabaco,  ^ 

Los  gusanos  y  demis  insectes  que  en  el  Estado  de  Veracruz  atacan 
la  planta  del  tabaco  son: 

El  Cadhaxudo  [Jfirmesfra]  que  en  otras  regiones  se  conoce  ïndebi- 
damente  con  el  nombre  de  rosquilla:  es  an  gusano  de  color  cenîzo,  ca- 
beza  negra,  con  el  cuerpo  listado  en  amarilio.  Anida  al  pie  de  las  ma- 
tas y  ataca  à  las  plantas  jâvenes  deslrozando  la  rafz,  y  también  las  ho- 
jas  inferiores. 

La  Primaoera  \Leppr(Àoparcê\.  En  esta  estacidn  se  re  aparecer  im 
gusano  grande  de  color  verde,  que  liera  unos  pequefios  apéndices  en 
uno  de  sua  extremos,  imaneralde  cuemecillos.  Se  alimenta  deroran- 
do  el  parenquima  de  la  hoja  sin  atacar  el  nerrio.  Cuando  chico  sopor- 
ta  bien  la  falta  de  alimento,  y  cuando  llega  isa  mayor  crecimtento  se 
le  puede  perseguir  fâcilmente,  por  ser  muy  visible,  pues  llega  à  medir 
hasta  cuairo  cenlimetros  de  longitud.  En  otras  regiones  se  le  denomi- 
na  El  Tabaquero, 

El  gusano  llamado  Verde  chieo  [Lepkdiottt],  es  verdaderamente  el 

1  Segdn  el  Sr.  Ingeniero  BkftMl  Barba.  "Bl  Prognaa  de  Uéjcico,"  IB99,  p.  110. 
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cogoHero:  se  nutre  de  hojas  tiemas,  y  dévora  ig^almente  la  médula  de 
los  cogollos  d  pequefios  retoiios.  Âparece  en  Octobre  6  Noviembre. 

El  gusano  verde  chico  sin  manchas  (pues  los  hay  también  mancha- 
dos)  forma  sus  capullitos  en  la  propia  hoja  y  la  mariposa  que  lo  pro- 
duce no  vuela  mucho,  por  cuya  torpeza  en  el  volar  le  llaman  El  Tonio. 
Es  muy  fàcil  matar  las  mariposas  que  lo  producen. 

JEl  Ouerudo.  Cuando  la  planta  présenta  de  6  à  8  hojas,  se  ve  apare- 
cer  un  gusano  de  uno  à  dos  centimetros  de  largo,  de  color  moreno, 
con  una  pie!  6  zurrôn  resistente;  se  alimenta  de  los  tallos  tiemos  y  vi- 
ve en  la  tierra.  Cuando  este  gusano  ha  destrozado  el  tallo  se  corta  es- 
te, y  de  los  retofios  que  quedan  se  déjà  el  màs  vigoroso. 

La  Broea  [^Oolepiirix].  Es  un  insecto  muy  pequefio  semejante  à  la 
pulga;  su  color  es  negro,  y  aparece  en  la  planta  después  del  desboto- 
nado  y  también  en  el  tabaco  enterciado;  barrena  la  hoja  perforàndola, 
dejando  en  el  limbo  unos  pequefios  agujeritos  que  hacen  desmerecer 
la  calidad  de  la  Uamada  capa. 

El  fabrîcante  se  ve  entonces  en  la  necesidad  de  mudar  de  lugar  los 
tercios,  ô  cambiar  à  éstos  los  petates  que  los  cubrfan. 

Elpiqjo  de  color  verde,  parecido  al  que  ataca  la  col,  no  hace  tanto 
perjuicio  à  la  planta;  vive  de  la  savia  de  la  hoja,  la  cual  languidece  cuan- 
do es  atacada  y  llega  i  marcbitarse  por  completo  si  la  plaga  se  pro« 
longa. 

El  Piqjo  prieéo  ataca  la  hoja  por  el  reverso,  dejando  en  ella  unas 
manchas  pequefias,  à  manera  de  pecas;  el  piojo  pardo  con  pintas  en 
el  cuerpo,  es  mis  dificil  de  destruir,  y  en  sus  depredaciones  llega  à  cor- 
tar  por  completo  la  hoja. 

El  Branco  es  un  saltador  semejante  a)  chapulin,  y  sus  ataques  son 
idénticos  à  los  que  efectiia  la  langosta,  devorando  las  partes  tiemas  de 
toda  la  planta. 
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Plagasdela 

Segûn  los  cuadros  sinùpticos  de  C.  Montagard, 

Crisis  filoxériga. 

Muchos  autores  admiten  que  la  crisis  filoxérica  es  el  resulfado  de 
las  relaciones  de  Europa  con  America,  pues  creese  que  el  insecto  fué 
importado  à  Francia  en  cepas  americanas.  Esta  crisis  data  de  1867  y 
ha  detenninado  desde  entonces  la  pérdida  de  1.500,000  hectàreas  de 
vifiedos. 

La  lucha. 

La  lucha  contra  la  flloxera  ha  sido  dificil.  Ha  detenninado  la  crisis 
y  una  verdadera  revoIuci6n  yitfcola,  que  también  se  debe  en  parte  al 
oidium,  el  miidiu  y  el  black-rot.  Esta  revoluciôn  ha  provocado  la  union 
provechosa  de  los  sabios  y  los  pràcticos,  haciendo  posible  la  reconstî- 
tuci6n  de  los  vifiedos  franceses  por  medio  de  las  vides  americanas  acli- 
matadas. 

ÂCLIHATAGIÔN  DE  LAS  VIDES  AMERICANAS. 

Se  crée  que  los  primeros  ensayes  de  aclimataci6n  fueron  hechos 
por  J.  E.  Planchon,  en  1872.  Las  observaciones  practicadas  en  1875  y 
1880  demostraron  que  era  posible  el  empleo  de  ciertos  hibridos  ^JETer- 
bemont^  Jacquez,  etc.),  pero  que  lo  raâs  seguro  era  aprovechar  las  cepas 
americanas  seleccionadas  (Riparia^  Rupestris^  etc.)  en  las  cuales  se  in- 
jertan  las  variedades  francesas. 

La  hibridaciôn. 

También  debe  mencionarse.  Se  practica  desde  1828  y  sobre  todo, 
desde  1880. 
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Enfermedades  paramiariaa  vegekiki. 

Antracnoêia. — ^Âplfquese  después  del  corte,  très  semanas  antes  de^ 
que  se  abran  las  yemas,  una  unciôn  de 

Sul&tode  fierro 30  à  60  kilos. 

Âcido  suIAirico  que  se  vierte  sobre  el  sulfato 1     litro. 

Âgua 100  litros. 

6  àcido  sulfûrico 3à6  „ 

y  agua 100  kilogramoe». 

En  la  primavera  y  el  estio  espolvorear  las  vidés  con  una  mezcla  de 
cal,  grasa  y  azufre. 

BloGh^oi, — ^Tratamientos  con  sales  de  cobre  (comunmente  cuatro). 
Véase  Mildiu. 

Mildiu. — Très  ô  cuatro  tratamientos  con  pulverizador,  aplicando  al-^ 
guna  de  las  formulas  siguientes: 

Caldo  bordeUêt 

» 

Sulfato  de  cobre 2     kilos- 
Cal  en  piedra 2        „ 

Âgua 100  litros.. 

CaJào  de  Borgofla. 

Sulfato  de  cobre 2     kiiosr.. 

Cristales  de  sosa  del  comercio 2        „ 

Agua 1(X)  litros. 

Cardenillo  griê  y  tmdro  y  otros  ocddoê. 

Cardenillo 0  k  800  à  1  kilo. 

Agua 100  litros. 

Oidium. — Dos  é  très  azufiados  con  azufre  triturado,  sublimado  ^ 
precipitado.  Los  dos  primeros  son  los  mas  usados,  el  primero  es  el  màs 
adhérente,  y  parece  ser  el  màs  econômico.  100  à  150  kilos  por|hec- 
tàrea. 


Vid. 


No  olvidar  nunca  que  la  mayor  parte  de  los  tratamientos  deben  ser 
^preventivos.  Ejecûtense  con  mucho  cuidado. 

Enfermedad  no  parcuniaria. 

Clorosis. — Uncîones,  de  preferencia  en  Noviembre,  al  caer  las  hojas, 
en  las  secciones  de  certes,  con  una  solucidn  de  sulfate  de  flerro  al  20 
•ô  30  por  ciento,  segiin  la  edad  y  el  vigor  de  las  cepas.  Si  es  necesario, 
irepitase  el  tratamiento. 

Pardritos  antmaUê. 

FUoQDera.—Las  vides  francesas  atacadas  se  tratan  con  el  sulfure  de 
t^arbono  en  inyecciones,  el  sulfocarbonato  de  potasio  en  disolucidn  y 
la  sumersiôn.  Las  plantaciones  en  las  arenas  son  los  ûnicos  medios 
«n  donde  el  cultive  de  la  vid  francesa  tedavia  es  prictico  y  no  deman- 
*da  el  use  de  los  remédies.  ^ 

EHnosis. — Hinchazones  6  vejigas  en  la  parte  superior  de  la  hoja. 
Depresienes  con  pelos  blanços  en  la  cara  inferior.  Primera  primavera. 
Descortezamiente  (préventive),  azufrado  (curative.) 

FUoxera. — (Phylloxéra  vcuAatrîx  Planchôn.)  Hinchazones  de  las  ho- 
jas. Nodosidades  y  tuberosidades  de  las  raices.  Primavera-esUe.  Plan- 
tas americanas  (injerto),  hibridos,  sulfure  de  carbone,  sulfocarbonato 
de  potasio,  sumersiôn,  plantaciôn  en  las  arenas. 

PircUe. — (Tortrix  piUerianaJ.  Ovsano  de  la  vû2,  gu9ano  de  cabessa  n€* 
^a,  gusano  dd  edio^  etc.  Maripesa  amarillo-derada;  erugas  de  dos  i 
/très  centimètres,  de  celer  verde  amarillente;  devoran  las  yemas,  hojas 
;y  racimos,  que  envuelven  con  su  seda,  formande  un  zurrdn.  Maripo- 
^sas  en  Julio;  eruga  en  Âbril,  Mayo  y  Junio  (en  Francia).  Escaldamien- 
^to  (la  larva  inverna).  Sulfurizaciôn. 

CoquiUè. — Tortrix  ambignella.  Ovsano  rojo^  gu9ano  de  vendimia^  pom 
io/miUa  de  las  eemilloê.  Maripesa  amarille  pâlido  plateada;  eruga  de  ca- 
beza  merene  rejo,  el  reste  del  cuerpe  resa  violacée  opaco,  de  ocho  A 
<liez  milimetres.  Se  instala  eh  las  uvas.  Maripesa,  primera  generaciôn^ 

1  £1  autor  internimpe  aquf  la  relacidn  de  las  enfermedadeB  paimftitariaa  y  no  panoi- 
-tarias  y  Tuelre  i  ocupane  de  ellas  en  capitulo  especial:  por  esto  notari  el  ledor  algu- 
SïU  repeticionei. 
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Abril,  Mayo;  segunda,  à  fines  de  Julio.  Oruga,  primera,  fines  de  Mayo; 
segunda,  principios  de  Âgosto.  Vendimia  hecha  temprano;  escalda- 
miento  delos  sarmientos  enNoviembre,  Diciembre,  con  ayuda  de  una 
cafetera;  limpia  de  los  sarmienlos  con  el  guante  Sabaté  (quemar  las  cor- 
tezas);  linternas  trampas. 

Isoama. — CChelonia  caja.J  Mariposa  de  1  à  6  centimetros,  con  alas 
blancas  manchadas  con  moreno  obscuro;  alas  inferiores  rojas;  oruga 
larga,  de  6  centimetros,  negra  y  velluda.  Se  corne  las  hojas.  La  oruga 
aparece  en  la  primera  primavera.  Recôjanse  las  orugas  que  anden  en 
las  plantas,  de  dfa. 

Langoita. — (Acridium  Ualieum.J  De  très  à  cuatro  centimetros  de 
longitud;  color  amarillo  sucio,  con  bordados  morenos.  Primavera,  es* 
tio.  No  es  peligrosa  en  Francia  y  si  lo  es  en  Argelia. 

AUiêa  de  la  vid, — (AUica  ampdophaga.)  Pulga  de  la  vid^  AUiêa  de  la 
vid.  Escarabajo  verde  6  azul  metàlico.  Salta  muy  bien.  3  à  4mm.  6  de 
longitud.  Larva  morena,  de  6  à  7mm.  Insecto  y  larva  comen  las  hojas 
de  la  vid.  El  insecto  perfecto  inverna  y  se  muesfra  en  la  primavera; 
poco  después  aparecen  las  larvas.  Muchas  generaciones.  Se  recoge  con 
el  embudo  para  Âltisas.  Se  aplican  también  los  insecticidas  y  los  refu- 
gios  artificiales. 

Rinquiio.  —  {Khynchiies  betuleti.)  Atelabo^  instrumentero^  dgarrero, 
Gorgojo  verde.  Enrolla  las  hojas  de  la  vid  en  forma  de  cigarros.  Ma- 
yo, Junio.  Rec6janse  los  insectos  y  los  cigarros  y  quemar  éstos. 

Periielo.—ÇPeriielus  grièeua.)  Oorla-yemas,  perfora-yemas,  pieudo  gris. 
Gorgojo  gris.  Perfora  las  yemas  en  el  mes  de  Abril.  Recôjanse  à  ma- 
no;  sulfuro  de  carbono  en  otoflo,  contra  la  larva;  cultivo  intercalado 
en  Mayo;  quemar  las  hierbas  de  las  orillas  antes  de  que  renazca  la  ve- 
getaciôn. 

Avi9pa. — (  Vespa  vtdgaris.)  Avi^a  eomûn,  Muy  conocida,  con  la  orla 
amarilla  y  negra,  establece  su  panai  en  el  suelo.  El  insecto  perfecto 
peijudica  à  las  uvas  maduras  en  Septiembre.  Protéjanse  los  racimos 
con  boisas  de  gasa.  En  los  grandes  vifiedos:  destniyanse  los  nidos  con 
petrôleo  ardiendo. 

Oiro»  inêedos. 


Cecidomia  de  la  vid.  (Coeoidomia  oenophUa.) 
Cochinilla  roja.  {Pulvinaria  viiia.) 
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Cigarras.  (Goada.) 

Manola  de  la  vid.  {Lopus  mdeaius.) 

Esfinge.  {SpJufnx  dpenar.) 

Epiffgero.  {Ephippiger  vitwim.  E.  biUerenêiê.) 

A,  ParâêUoê  animales. 

Pulgôn.  (Adoxus  vitis.)  Algunas  veces  es  bastante  nocivo. 

Otiorrinco.  {Otiorhynchus  mdoaiua.) 

Opatro.  {Opairum  aabiUoaum.) 

Bupreste.  {AgrUus  derasofaciatus.) 

Cetonîa.  {Cetonia  hirtdla.) 

Pentodon,  (Pentodon  punctatus.) 

Abejorro  verde,  {Anamala  vitia.) 

Abejorro.  (Melolantha  tmlgaris.) 

Abejorro  batanero.  {Melohntha  fuUo.) 

Rirotrogo.  {Rhizoirogua  marginipes.) 

Oïdium  6  ceniza.  (Erisiphe  Tuekeria.) — Polvo  primero  blanco,  des- 
pués  agrisado,  que  cubre  los  racimos  y  hace  reventar  las  uvas;  ataca 
también  las  hojas  y  ramas.  Primavera;  azufrados  repetidos.  Caldos  con 
azufre. 

Mildiu.  {Perenospora  viticoh.)— Hojas  manchadas  de  amaritlo  en  la 
cara  superior  y  con  polvo  blanco  6  eflorescencia  en  la  cara  inferior» 
Primavera,  estlo.  Tratamiento  ya  indicado. 

Antracnosis.  {Sphacdoma  ampdinum.) — Carbon,  herrumbre  n^ra. 
Produce  chancros  màs  6  menos  extensos  en  todas  las  partes  de  la  vid, 
frutos,  hojas  y  ramos.  Tratamiento  ya  indicado.  En  la  primavera  so- 
bre todo. 

Blaoh-^ot.  {Ouignardia  Bidwdii.)  Black-rot,  podredumbre  negra. 
Manchas  en  las  hojas,  de  color  de  hoja  seca.  Las  uvas  se  tinen  de  ro- 
jo  livido,  se  obscurecen  y  cubren  de  puntos  negros.  Sobre  todo  de 
Mayo  à  Julio.  Tratamientos  cûpricos  y  con  môrcurio. 

Rot  blanco.  (Conto^AyrîumdtpbdieOa.)— -Podredumbre  blanca.  Alte- 
raciôn  y  desecacidn  de  las  uvas,  que  se  cubren  de  puntitos  color  de 
salmôn.  Mayo  à  Julio.  Tratamientos  cûpricos. 

Melanosis.  {Sqdùria  ampeUna.) — Melanosis.  Ataca  las  hojas,  que  se 
ponen  amarillas  y  se  cubren  de  manchas  morenuzcas  mas  6  menos  ex- 
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tensas.  Julio  à  Agosto.  Poco  peligrosa.  Abonos  fosfatados.  Gai  espol- 
Toreada  sobre  la  flor. 

Podredumbre.  {Dtmaiophora  neoairix.) — Podredumbre  de  las  raices* 
Bianco  de  las  raices.  RaquiUsmo  de  la  cepa;  raices  cubiertas  de  fila* 
mentos  blancos  y  descompuestos.  Terrenos  bûmedos.  Destrucciôn  de 
los  Tiftedos  en  las  partes  atacadas  y  descanso  del  suelo.  Drenaje. 

Fumagina.  {MelMa  j}6im^.)^Fuinagina,  negro  de  la  vid.  Hongo 
que  cubre  con  un  polvo  negro  las  bojas,  racimos  y  ramas.  Primavera. 
Uncionar  las  cepas  con  una  soluciôn  de  sulfato  de  fierro  6  cobre. 

Quemadura.  {Bacterium  vUia,)  —  Enfermedad  del  Var  de  Oleron. 
Achicharra  completamenle  los  racimos,  la  punta  de  los  ramos  y  de  las 
hojas.  Puede  matar  la  planta.  Mayo,  Junio.  Talla  en  verde  y  trata- 
miento  con  sulfato  de  fierro  desde  que  aparezca. 

Oâscuia.  {OiLBcuta  monogyna.)  discuta,  uvas  barbonas.  Ataca  à  las 
cepas  y  las  marchita.  Primavera^  estio.  Quitar  i  mano  los  tallos  del 
paràsito. 

OoUe. — Nudo  corto.  Raquitismo  de  los  ramos,  numerosas  yemas  la- 
térales. Amariilez  de  las  hojas.  Primavera.  No  hay  remedio. 

Procedimiento  empleado  en  la  Hacienda  de  Bledos,  San  Luis  PoTOsi, 

PARA  LA  EXTINGIÔN  DE  LA  HLOXERA. 

*'Desde  hacia  varios  afios  habia  yo  observado  que  los  vifiedos  de  Ble* 
dos  se  despoblaban  ràpidamente  por  màs  que  yo  me  empefiaba  en  au- 
mentarlos.  Atribuia  el  dafto  à  una  enfermedad  llamada  antracnosis,  fà- 
cilmente  visible  al  exterior,  é  importada  con  toda  evidencia  en  una 
fuerte  partida  de  sarmientos  que  compré  en  California.  Ni  remotamen- 
te  pensaba  yo  que  pudiera  existir  alli  la  filoxera,  pero  vieiido  que  mis 
esfuerzos  para  curar  la  vifia  resultaban  estériles,  mandé  arrancar  aigu* 
nas  plantas  de  las  que  parecian  màs  enfermas,  para  examinar  las  rai- 
ces.  Inmediatamenle  encontre  la  filoxera  en  su  forma  radicicola,  y  po- 
co tiempo  después  la  vi  sobre  las  hojas  en  su  forma  alada. 

'^Mientras  pensaba  en  los  medios  de  defensa  que  podia  adoptar,  me 
ocurrid  mandar  enterrar  al  pie  de  cada  planta  cuatro  pencas  de  maguey 
cimarrdn  machacadas,  con  la  esperanza  de  que  el  jugo  càustico  que 
contienen,  diseminado  con  el  agua  de  los  riegos,  pudiera  destruir  el  in- 
secto.  El  procedimiento  me  résulté  mes  dilatado  de  lo  que  yo  pensaba 
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y  no  le  doy  mia  valor  que  el  de  haberle  proporcionado  à  la  vifia  un 
buen  abono,  por  la  fùerte  proporcidn  de  nitrdgeno  que  contienen  las 
hojas  del  maguey. 

''Los  procedimientos  de  extincidn  por  el  sulfaro  de  carbono  résulta- 
ban  sumamente  dispendiosos  y  no  se  podfa  pensar  en  adoptarlos.  Me 
resolvi  entonces  i  no  emplear  sino  la  locién  Balbiani,  para  desiruir  el 
fauevo  de  invierno,  sin  el  cual,  segùn  la  teoria  aceptada  por  la  mayor 
parte  de  los  entomôlogos  europeos,  la  raza  tiene  que  extinguirse  por 
simple  dpgeneracidn.  Segui  ese  procedimiento  varios  aftos,  y  he  podi- 
do  Ter  que  plantas  que  estaban  muy  enfermas  y  parecfan  destinadas 
à  perecer,  volvieron  à  producir  largos  sarmientos  y  à  cargarse  de  fruto. 

El  éxito  parece  comprobar  la  teorfa;  pero  por  otra  parte,  no  se  con- 
cibe  cômo  teniendo  à  la  mano  un  remedio  tan  econômico  y  tan  fîicil 
no  se  baya  adoptado  por  los  viticullores  europeos  con  exclusion  de 
eualquier  otro.  Tal  vez  sera  porque  necesitan  emplear  los  que  produz* 
can  màs  ràpido  efecto. 

'^La  locidn  Balbiani  se  hace  después  de  la  poda  y  se  compone  de  pe- 
trôleo  crudo,  naftalina,  cal  y  agua.  No  puedo  decir  las  proporciones 
porque  tengo  en  Bledo  mis  libros  sobre  viticultura/* — ENCARNAadN 
IpijRa. 

Nota. — La  composiciôn  de  la  loclôn  Balbiani,  citada  por  el  Sr.  Ipifia, 
es  la  siguiente: 

Aceite  pesado 20  partes. 

Naflalîna 30      „ 

Cal  viva 100     „ 

Agua 400     „ 

Se  disuelve  la  Naftalina  en  el  aceite  pesado;  después  se  vierte  este 
sobre  la  cal  previamente  bumedecida  con  una  poca  de  agua.  Se  afiade 
el  resto  del  agua,  removiendo  la  mezcla.  que  se  aplica  en  seguida  con 
una  brocha. 

iQVE  VARIEDAD  DE  VID  ADOFTAR? 

Uno  de  nuestros  lectores,  que  se  propone  hacer  este  invierno  una 
plantaciôn  de  vides,  nos  hace  algunas  preguntas  respecto  de  las  varie- 
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dades  de  cepas  que  debe  plantar.  Es  esa  una  cuestidn  muy  delicadat 
objeto  de  estudios  constantes  en  Francia,  el  pais  vinfcolo  por  excelen- 
cia,  y  que  aûn  no  esta  resuelta. 

Por  nuestra  parte,  no  tenemos  la  pretensiôn  de  hacer  en  Mexico  lo 
que  sabios  agrônomos  y  prâcticos  inteligentes  no  pueden  hacer  en  Fran- 
cia.  No  podemos,  pues,  màs  que  dar  la  opinidn  de  los  sabios  extranje- 
ros,  y  es  ]o  que  vamos  à  hacer,  diciendo  algunas  palabras  de  los  hibri- 
dos,  es  decir,  de  las  especies  francesas  de  vid  injertadas  en  especies 
americanas  resistentes  à  la  flloxera. 


La  cuestidn  de  los  hibridos  productores  directos  se  ha  discutido  muy 
ampliamente;  ha  sido  objeto,  en  particular,  de  un  extenso  informe  de 
M.  Roy-Chevrier,  Présidente  de  la  Sociedad  de  Viticultura  de  Chalon- 
sur-Saône,  Francia.  Después  de  examinar  uno  à  uno  los  productos  di- 
rectos màs  comunes,  el  sabio  informador  concluye  asi:  ''Los  hibridos 
directos  deben  ensayarse  en  todas  partes,  y  plantarse,  en  la  gran  cul- 
tura  en  muy  pocos  lugares,*'  que  en  resumen  no  es  otra  cosa  que  lo 
que  se  ha  dicho.  Y  màs  lejos  dice:  ^'Âbandonar  el  cultivo  del  vinifera 
séria  ingratitud  y  torppza;  séria  condenar  nuestro  vifiedo  à  la  màs  de- 
soladora  mediania,  al  bajo  nivelamiento  de  todas  las  dases,  à  la  des- 
aparicidn  de  su  pcrsonalidad  tan  variada  y  tan  viviente.'* 

Esas  conclusiones  calurosamente  aprobadas  por  la  gran  mayoria  de 
los  oyentes  han  sido  combatidas  por  algunos.  Tal  hibrido,  se  ha  dicho, 
da  mejor  vino  de  lo  que  se  crée;  aquel  otro  es  màs  productivo,  màs  re- 
sistente  à  las  enfermedades  de  lo  que  prétende  el  informe;  pero  estas 
afirmacionesy  basadas  en  una  experiencia  hecha  en  pequefio  6  muy 
nueva,  no  han  cambiado  la  opinion  del  Congreso.  Queda,  pues,  senta- 
do,  que  los  hibridos  Couderc,  Seibel,  Terras,  Gauzin,  Castel,  Franc,  etc., 
deben  hasta  nueva  orden  ensayarse  como  simple  curiosidad. 

Los  porta-injettos  han  sido  objeto  de  un  estudio  muy  detallado,  he- 
cho  por  M.  Préspero  Gervais,  Secretario  de  la  Sociedad  de  Viticultores 
de  Francia.  Los  divide  en  très  grupos:  americanos-puros,  americo- 
americanos,  franco-americanos. 

El  Riparia-Gloire  de  Montpellier  esta  à  la  cabeza  del  primer  grupo 
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De  una  resistencia  à  prueba  de  filozera,  y  de  una  gran  fecundidad  de 
injerto;  es  una  cepa  maravillosa  para  las  tierras  ricas,  frescas  y  mulli- 
das.  Pero  fuera  de  esas  condiciones,  puede  dar  lugar  à  quejas,  como 
lo  ha  comprobado  muchas  veces  la  practica;  en  consecuencia  es  un 
error  considerarlo  como  una  cepa  casi  universal,  plantarlo  en  los  sue- 
los  secos,  pobres,  arcillosos,  que  no  le  convienen  del  todo. 

£1  rupestris,  de  rafces  màs  pivotantes,  conviene  mejor  à  esos  medios 
que  dejan  algo  que  desear  en  algiin  sentido;  terne  menos  à  la  arcilla, 
al  cascajo;  se  desarrolla  aun  en  los  terrenos  relativamente  aridos.  Sus 
defectos  son  prender  con  dificultad  por  estacas,  y  sobre  todo,  soldarse 
mal  al  injerto;  retofia  menos  que  el  Riparia  en  la  fructificaciôn,  y  en 
fin,  afiadiré,  que  es  particularmente  sensible  à  la  podredumbre  (pourri- 
ture), sobre  todo,  el  Rupestris  del  Sot,  el  màs  recomendable  con  el  Ru- 
pestris Martin,  que  es  preferible,  cuando  menos  por  lo  que  se  refiereà 
esa  enfermedad  de  las  raices,  y  tanibién  para  los  terrenos  extremada- 
mente  secos. 

Estas  dos  clases  de  porta-injertos  contraen  la  clorosis,  cnando  el 
suelo  contiene  màs  de  20  à  26  por  ciento  de  calcàreo.  El  Berlandîeri 
résiste,  al  contrario,  muy  bien  à  los  medios  que  contienen  hasta  60  por 
ciento  de  ese  elemento;  en  consecuencia,  podria  prestar  grandes  servi- 
clos  en  las  regiones  gredosas,  si  no  ftaera  por  ciertos  defectos  que  has- 
ta aquf  han  retardado  su  propagacién.  Prenden  sus  estacas  con  mucha 
dificultad;  se  pierde  por  ejemplo  el  60  por  ciento,  y  las  demàs  no  siem- 
pre  son  vigorosas;  ademàs,  no  parece  convenir  màs  que  à  las  comar- 
cas  bastante  càlidas:  en  otras  partes  desmerece  un  poco. 

Entre  los  americo-americanos,  encontramos  varios  hibridos,  en  los 
cuales  la  practica  parece  poder  fundar  varias  esperanzas.  Tienen  la  re- 
sistencia de  la  flloxera  de  sus  antepasados,  con  una  àrea  de  adaptaciôn 
màs  extensa,  tanto  en  lo  relativo  al  calcàreo  como  en  lo  concerniente 
à  la  calidad  del  suelo. 

Comienzan  ya  à  apreciarse  los  riparia-rupestris.  M.  Gervais  cita  par- 
ticularmente los  3306  y  3309,  de  Couderc  y  el  1014  de  Millardet-  des- 
pués  para  las  tierras  hiiinedas,  los  solanis-riparia,  1515  y  1516  de  Cou- 
derc; el  bertandieri-riparia,  del  cual  existen  varios  numéros  de  los 
rproductores  citados.  Los  otros  hibridos  de  este  grupo  son  màs  nueTos, 
.  menos  conocidos  en  la  practica  y  aun  en  la  experimentaciôn. 

Los  hibridos  franco-americanos  han  sido  naturalmente  objeto  de  un 
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taigo  estudio  en  el  Ciongreso.  Son  mucho  mis  numerosos  que  los  pré- 
cédentes, y  lienen  evidentemente  una  àrea  de  adaptacién  extensa,  puee- 
to  que  tienen  las  propiedades  de  la  planta  francesa;  la  lista  de  las  que 
tienen  porvenir  debe  ser  un  poco  larga. 

Se  cita  en  primer  término  el  mourvèdterupestris;el  autor  del  infor- 
me ha  dicho  muy  bien  de  él:  facilidad  de  la  estaca  para  prender  y  pa- 
ra el  injerto;  gran  vigor,  adapta cion  à  casi  todos  los  terrenos  que  no 
contienen  màs  de  60  por  ciento  de  calcareo;  fructificaciôn  sostcnida, 
resistencia  à  la  filoxera,  que  no  parece  dejar  nada  que  desear;  no  pa- 
rece  temer  màs  que  el  exceso  de  sequia. 

En  las  gredas  puras,  el  chasselas-berlandieri  41  B,  ha  dado  résulta- 
dos  halagadores. 

El  aramôn-rupeslris  Ganzin  nûm.  1,  conocido  desde  hace  diez  afios, 
se  aprecia  màs  y  màs  para  los  medios  que  contienen  hasta  40  por  cien- 
to de  calcareo.  Se  adapta  à  muchos  suelos  de  naturaleza  diferente;  su 
principal  defecto  es  ser  un  poco  rebelde  al  injerto,  como  los  rupestris 
pures,  defecto  que  se  atenûa  injertàndolo  tarde. 

El  colombian-rupestris  ô  Gamay-couderc,  es  también  un  porta-in- 
jerto  de  primer  orden,  pero  menos  constante  que  los  précédentes  pa- 
ra fructificaciôn,  y  menos  resistente  à  la  clorosis. 

En  los  suelos  gredosos,  el  Cabernet-berlandieri  parece  tener  algiin 
porvenir.  En  fin,  la  resefia  cita  algunos  otros  hibridos  nuevos,  de  los 
<;uales  no  hay  aûn  para  que  preocuparse. 

Hay,  pues,  pnv  todo  unos  quince  porta-injertos  verdaderamente  re- 
comendables,  que  satisfaceii  por  completo,  cuando  encuentran  reuni- 
das  las  condiciones  de  aflnidad  y  adaptacidn  que  les  convienen.  En  la 
practica,  sin  embargo,  cada  uno  de  elles  ha  dado  ya  muchos  fracasos; 
^por  que?  Precisamente  porque  son  mal  conocidas  sus  exigencias  de  afi- 
nidad  y  adaptacidn,  y  en  consecuencia,  imposibles  de  satisfacer.  Cuando 
cm  vifiedo  muere  à  los  ocho  6  diez  afios,  se  dice  que  el  terreno  no  le 
convenia  y  que  el  porta-injerto  y  el  injerto  no  tenian  uno  para  otro  la 
afinidad  suficiente.  Este  convencimiento  cuesta  caro,  y  aprovecha  po- 
<;o  al  vecino,  que  no  sabe  generalmente  si  su  terreno  es  exactamente 
lo  mismo  que  el  del  otro  viftedo,  en  cuanto  à  su  naturaleza  minérale- 
gica,  compacidad,  fertilidad,  grado  de  frescura,  y  que  arriesgarà  equi- 
vocarse  en  otro  sentido,  tomando  otro  porta-injerto.  Todo  esto  quiere 
decir,  que  à  pesar  de  todos  los  estudios  hechos  y  la  experiencia  adqui- 
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rida,  no  se  cainina  con  seguridad,  en  este  modo  de  reconstitucion  de 
un  vîfiedo  inmune  contra  la  fiioxera.  ^ 


Vid»  fiioxera  de  la 

El  Profesor  Vassilière,  de  Gironde,  Francia,  ha  ensayado  el  carburo 
de  calcio  para  destruir  la  Fiioxera.  Este  medio  es  superioral  bisulfuro 
de  carbono,  màs  eficaz,  menos  peligroso  y  menos  caro.  Puede  usarse 
en  todo  tiempo.  Se  emplea  el  residuo  de  la  fabricaciôn  de!  carburo  de 
calcio  ($2  los  110  kilos  en  Francia).  Para  una  hectàrea  se  necesitan 
unos  660  kilos.  Se  depositan  los  fragmentos  de  carburo  en  agujeros,  à 
8  pulgadas,  se  afiade  agua  y  se  tapa.  Los  vapores  qu  se  producen  ma- 
tan  à  la  Fiioxera  y  el  amonfaco  desprendido  abona  el  terreno.  Se  esta 
usando  en  grande  en  el  Sur  de  Francia.  ' 


Contra  la  Filoxera. 

Todo  el  mundo  sabe  hoy,  cuàn  eficaces  son  contra  esta  plaga  rini- 
cola,  conocida  en  Mexico,  el  carburo  de  calcio  y  el  sulfuro  de  carbono^ 
pero  lo  que  no  se  conoce  tanto  es  el  poder  del  petrôleo,  tal  vez  mayor 
que  el  del  sulfuro  de  carbono,  sin  lener  los  mismos  peiigros  su  mani- 
pulaciôn. 

Hé  aqui  cômo  se  encontre  ese  remedio,  del  cual  podràn  sacar  par- 
tido  nuestros  lectores,  siguiendo  al  pie  de  la  letra  las  prescripciones 
que  van  à  seguir. 

Unos  refinadores  de  petrôleo  tenian  una  vifia  completamente  flloxe* 
rada  y  por  lo  mismo  perdida.  Se  arriesgaron  à  la  operaciôn,  pensando 
que,  si  no  ganaban  nada,  no  perderian  gran  cosa:  arrancaron  todos  los 
sarmientos,  los  sumergieron  en  barricas  llenas  de  petrôleo  bruto,  y  les 
dejaron  alli  24  à  26  horas. 

En  seguida  desentrafiaron  y  voltearon  profundamente  la  tierra,  y  la 
embebieron  con  todas  las  aguas  grasas  ô  inutiles  do  la  fàbrica;  después 
volvieron  à  plantar  los  sarmientos. 


1  El  Progr€èo  de  Mexicoy  1902,  pàg.  748. 

2  Division  of  Entomology,  nùoi.  30.  1901,  pig.  95. 
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Dos  afios  después,  la  viRa  expérimental  daba  énormes  racimos  de 
uvas  deliciosas,  negras  y  violetas,  del  tamafio  de  un  huevo  de  pichdn. 

Y  no  es  eso  todo:  esas  frutas  podian  ser  mis  hermosas  que  buenas, 
como  esas  frutas  de  California  de  soberbia  apariencia,  pero  de  gusto 
soso  y  poco  agradable. 

El  vino  sacado  de  esas  uvas  se  paladeé  con  prudencia.  <;No  podfa 
haber  contraido  un  gusto  y  un  perfume  ligeramente  petrolifero  que 
podia  desarrollarse  con  la  fermentacidn?  El  ensayo  fué  concluyenle  y 

triun£Bd.  El  vino  fué  excelente,  caliente,  colorido y  el  remedio  des- 

cobierto  para  los  vifiedos.  Un  remedio  sencillo,  que  no  pide  ninguna 
preparacidn  y  esta  al  alcance  de  todo  el  mundo. 

En  cuanto  à  la  causa  de  esa  diferencia  no  podemos  explicarla  por 
de  pronto,  pero  diremos  que  los  antiguos  conservaban  sus  vinos  afia- 
diéndoles  agua  de  mar,  y  que  en  el  petrôleo— à  lo  menos  en  el  carbôn 
de  petrdleo  que  se  extrae  de  las  retortas  en  que  se  destila  el  petrôleo 
— se  encuentran  huellas  de  algas  marinas,  las  cuales  contienen  ade- 
màs  de  la  sosa  y  la  potasa,  cal,  azufre  y  un  poco  de  todo  lo  que  entra 
en  el  sulfuro  de  carbono  y  el  carburo  de  calcio.  , 

En  fin,  y  ûltiraa  semejanza,  las  plantas  de  vifia  americana,  son  màs 
refractarias  que  las  otras  à  la  filoxera,  y  vienen  de  un  suelo  petrolifero 
por  excelencia. 

En  resumen,  los  viticultores  pueden  aprovechar  este  descubrimien- 
to,  hecho  como  otros  muchos  por  casualidad;  que  no  tiene  muchas  di- 
ficultades  en  su  aplicaciôn,  pues  el  petrôleo  bruto  se  encuentra  en  el 
comercio.  Las  aguas  grasas  de  las  refinerias  tendràn  un  empleo  util,  y 
en  caso  de  que  el  éxito,  contra  todo  lo  que  es  de  esperarse,  no  haya 
sido  màs  que  efecto  de  la  casualidad,  y  no  se  repita  con  tanta  felicidad, 
no  habrà  que  lamentar  gran  pérdida  de  dinero.  ^ 


Z 


Zisafias  (pigaros  destructores  de  las)  ^ 

Segûn  experimentos  efectuados  en  America  por  el  Profesor  Judd, 
cada  pàjaro  tiene  sus  plantas  favoritas,  cuyas  semillas  corne  durante  el 


1  El  Progreêo  tU  Mexico,  1902,  p&g.  90. 

2  Boletfn  de  la.Sociedad  Agrfcola  Mezicana.  Tom.  24  nûm.  86|  p&g.  720. 
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invierno.  Los  gorriones  prefieren  las  anagalîdas,  amarantos,  qualités, 
panizo  sanguinal,  chiliilo,  etc.;  las  palomas  aprecian  mis  los  Urobiri* 
cbeSf  los  euforbios  y  Litho^permum;  en  el  bûche  de  uno  de  elles  se  en- 
contraron  nada  menas  que  7,500  granos  de  timbiricbe;  los  jilgueros 
buscan  los  cardos,  las  lechugas  silvestres,  etc. 

Es  de  desear  que  aquf  se  hagan  experimentos  aoàlogos^  para  lo  cual 
basta  cazar  algunos  de  dicbos  pàjaros  y  abrirles  el  estoniago,  à  fin  de 
▼er  la  clase  y  numéro  de  granos  que  contiene;  los  experimentos  del 
Sr.  Judd  fueron  efectuados  en  4,000  estômagos  de  gorriones,  cifra  se» 
guramente  excesiva,  por  lo  que  recomendamos  hacer  las  observacto- 
nés  en  mucha  mener  escala,  si  no  se  quiere  que  la  agricuitura  resuite 
màs  peijudicada  que  favorecida  con  ellas. 


Zizailas,  dedruociôn  de  las, 

El  remedio  màs  empleado  es  el  sulfato  de  cobre  al  3  por  ciento,  y  à 
razôn'de  330  litros  por  hectàrea,  pero  segiin  los  casos  y  la  especie  de 
planta  cultivada,  varian  las  proporciones  de  sulfato;  los  cultîvadores 
deben  hacer  las  consultas  necesarias  à  la  Comisiôn  de  Parasitologfa 
Agrfcola. 


AVISO  IMPORTANTE. 

De  conformidad  con  lo  dispuesto  por  el  C.  Secretario  de  Fomento, 
esta  Comisiôn  publicarà  en  lo  sucesivo  una  série  de  circulares  ilustra- 
das,  que  en  cierlo  modà  formaràn  la  continuacidn  de  la  présente  obra. 
Cada  circular  se  referirà  à  una  de  las  plagas  de  la  agricuitura  nacionai 
y  los  remédies  correspondientes. 

Las  personas  é  institutos  anotados  en  la  lista  de  distribucion  de  las 
publicaciones  de  esta  oflcina,  recibirin  gratuilamente  la&  circulares  io- 
dicadas,  à  medida  que  se  vayan  publicando. 
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Advertencia,  La  ezplicaciôn  de  los  nombres  técnicos  se  encuentra  en  la  lis- 
ta albbética,  peinas  37  à  46. 

Los  nombres  de  insectos  deben  bascarse  en  la  I  (Ins),  y  los  de  hongos  en  la 
F  (Fung).    Algunos  no  han  sido  adaptados  à  esta  nomenclatura. 

Todas  las  referencias  à  la  pAgina  94  coresponden  al  estado  6  resumen  que, 
con  e)  nombre  de  "Instrucciones  para  el  tratamiento  de  las  plagas  de  las  plan* 
tas,  por  E.  Dwight  Sanderson  y  F.  D.  Chester/*  debe  encontrarse  frente  à  la 
pégîna  94. 


Abeja  albaftil 129 

Abeja  doméstica,  sus  eneroigos  en 

Tueatén 119 

Abeja,enemig08dela 111 

Abejas 18 

Abejas  benéficas 198 

Abejero 114 

Abejorro  verde 668 

Abejorros 6B8 

Abetos 261 

Abonos  51 88 

Abenos  de  potasa 68 

Abreriaturas 7 

Abstenci6n  de  eulti vos 51 

Acacia^.. i 601 

Aearus  y  BbejaB 129 

Aceite  de  ballena,  precio 106 

Acetato  de  cobre,  precio 106 

Acetato  de  estricnina,  precio 106 

Aeetato  de  plomo,  precio 106 

Aceto-arsenito  de  cobre 61 

Acido  arsenioso,  precio 106 


Fagt. 

Acido  carbôlico  6  fénico 68 

Acido  cianhidrico 67 

Acido  cianhidrico,  precio ,  106 

Acido  fénico,  precio 106 

Acido  fénico 166 

Acido  prûsioo  6  cianhidrico  94...  96 

Acido  prûsico 67 

Acido  su! fûrico,  precio 106 

Acosta,  A 264 

Aendium  itoHeum 667 

Adelfa  y  abejas 116 

Adivinadores 16 

Adolphia  infesta 260 

AdoxueviHa 668 

Aeûidium 260 

Aeddium  pini 596 

Aeeodoma  mexieana Sd*Z 

Adia  eogucUa 471 

Afîdos ; 16 

Agalias.  Lamina  XVL  fig.  29-32. 

Agallasdel  àlamo 136 

Affelaiua 260 
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Agracejo 260 

Agrlcola,  L.  147,  148,  151, 162  y  209 

Agrilvs  derasofasdata 668 

Agriotea) 257 

Agrioteè  linecdus ^.,.  258 

Agriotes  obscurus 258 

Agriotes  spidator 258 

Agua  caliente 85 

Agua  céleste 87 

Agua  miel  yabejas ,.*  m 

Agua  de  Kerosena 94 

Aguarràs,  precio 106 

Aguilillas 200 

Agujilla 292 

Ahuacate  y  abejas ]14 

Ajo,  hongo  del 130 

Ajo,  mancha  del 134 

Ajo,  tîzén  del 131 

Alacranes  yabejas 117 

Alamo,  agallas  del 135 

Albaricoque. 101 

Albaricoques ,  136 

Albayalde,  precio 106 

Alcacio.  D : 272 

Alemân  Dr.  J 513 

Aleurodico  mexicano 513 

Aleyroieê  asarumis 502 

Aleyrodicus 603 

Aleyrodicus  cocoiê 512 

Aleyrodicus  Ihigeêi 513 

Alfalfa 136 

Alfalfa,  tizôn  de  la.-Lâmina  XVI, 
fig.  34  y  35. 

Alfombras,  polilla  de  las 375 

Algodôn,  gorgojo  del 148 

Algodôn,  gusano  del 447 

Algodôn,  insectodel 142 

AIhucema 273 

Alizo 602 

Alimentos,  insectos  de  los 143 

Almacenes,  insectos  de  los 143 

Almàcigas 94 

Almendro 601 

Almidôn,  gorgojo  del 148 

Alquilrân 166 

Alquitràn,  precio 106 

Alquitràn,  préserva  las  semillas..  208 

Alquitràn  de  carbôn t>9 

Altamirano •...  152 

Alternativade  cultivos 50 

Altica  ampelophapa 667 

AUtcaoleracea 244 

Altisa  de  lavid 667 

Alucita 256 


Amapola  y  abejas 

Amarillez 

AmblyommaCajennenge  350, 357. 

Lamina  IX.  fig.  1. 

Amblyomma  seulptum 

Amole 

Amoniaco,  costo 

Amoniaco  à  22°,  precio 

Anarkusa  (D.  P.  D.)  y  abejas 

Anariia  lineatella 

Anguilula  del  cafeto 

Animal-planta 

Animales  domésticos,  plagas  de 

los 

Animales  insectivoros 

Anisoplia 

Anisoplia  agricola 

Anisoplia  jruticola 

Anisopteryx  vemata .\ 

Atumialaifitis 

Anthocorina 

AnthonomiLS  euçeni 

Antracnosis 

Antracnosis  de  la  vid 

Antracnosis  de  la  vid.  Lamina  X, 

fig.  4. 
Antracnosis  y  manchasi  de  la 

Frambuesa  y  Zarzamora 

Afiil  silvestre 

Aflublo  del  cerezo 

Aparatos  irrigadores,  precio 

Aparatos  irrigadores 

Aphis 

Aphis  del  cerezo 

Apio 

Apio.  Lamina  XII,  lig.  2. 

Apio,  gusano  del ..•.. 

Apio,  oruga  del 

Apio,  podredumbre  del 

Apio,  tizôn  del 

Ar<iC'<icaru8  telarius 

Araepediculoides  verdricoeus 

Aracteiranychua  telarius  (I.  Ac.) 

Aràndano 

Arafia,  Lamina  I,  fig.  18. 

Arafia  roja  76 

Arafia  roja  del  rosal ^. 

Arafias,  enemigas  de  las  abejas.... 

Arbol  del  Perû  165 

Arboles  enfermos 

Arboles  frutales,  chancro  de  los.. 

Arboles,  oruga  de  los .• 

Arce,  mancha  del ••... 

Ardillas  223 ^ 
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369 


357 
155 

90 
106 
115 

78 
225 
152 

152 
48 
250 
2b7 
257 
487 
668 
583 
270 
668 
94 


99 
144 
258 
106 
199 
312 
254 
162 

11 
94 
164 
103 
312 
434 
165 
261 

165 
94 
111 
348 
193 
189 
166 
187 
457 
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Argas  amerieanuB 358 

Arlequin,  chinche  de  la  col 94 

Arquiles  y  abejas 115 

Arrastra-basuras 170 

Arriéra  y  abejas 112 

Arriéras 392 

Arroz,  gorgojo  del  146 147 

Arseniato  decobre,  precio 106 

Arseniato  de  plomo 62 

Arseniato  de  potasa,  precio........  106 

Arseniato  de  sosa,  precio 106 

Arsénico  blanco 62 

Arsenitos « 94 

Arsenito  de  cal 94 

Arsenito  de  cobre 61 

Arsenito  de  cobre,  precio 106 

Arsenito  de  plomo 94 

Arsenito  de  potasa,  precio 106 

Arsenito  de  sosa,  precio 106 

Arsenoide  verde 94 

Arthur 30 

Armeola 267 

ÂBpidiottu  pernieiomiê  179 698 

Atelabo 667 

AUa  elypeata 392 

Ave-araa  milUarù,  (V.  S.  Ps.)...  467 
Ave'Caiharus  mexieanus  (V.  P.  T.) 

y  abejas 141 

Ave-eharadrius  pluvialis  (V.  G. 

Ch.) 247 

Atfe'ûrotophagM  suloiroHris  (V. 


S.  Cr.) 355 

Avefria 247 

Ave-ieteruê.  (V.  P.  I.) 292 

Ave-mimus  polygloUus  (V.  P.  T.)  467 
Ave-mohihrw  pécaris  (V.  P.  I.)..  356 
Ave-psilorhinua  morio  (P.  V.  C.)  467 
Ave-pyrangaa  hepatica  (V.  P.  T.)  129 
Aveqaiêealuaversioolor  (V.  P.  I.)  425 
Ave-sphyrapievê  varius.  (V.  P.)..  292 
Ave-tyrannu8  vociferana  (V.  P. 

T.)  y  abejas 113 

Ave-vanelluscrittatua  (y.  G.  Ch.)  247 

Avena 262 

Aven  a,  cômo  se  préserva  de  los 

pàjaros 209 

Avena,  Lamina  XIV,  figs.  9  à  16. 

Avena,  gorgojo  de  la 147 

Aves  de  corral 348 

Aves  nocivas,  destrucciôn  de 205 

Aves,  protecciôn  de  las 199 

Avispa 667 

Avispas 18 

Avispas,  destrucciôn  de  las 211 

Avispa  destructora  de  insectos. 

Lamina  I,  fîg.  29. 
Avispa  del  peral.  Lamina  IV,  figs. 

3  y  4. 

Azûcar,  escarabajo  de  la x^ 

Azûcar,  gorgojo  del 149 

Azufre  89 ^ 94 

Azufre,  precio  90 106 


Babosas  del  cerezo  94 254 

Ba/cUlus  cvbonianus 502 

BaeiUiis  vasculorum 239 

Bactetium  vUi8 669 

Bailey  70 94 

Balestrier,  L.  de 142 

Baflo  de  Lundel  contra  la  sarna..  215 

Barbecho 51 

Barrederos  y  abejas 113 

Barrenador  de  la  cafia  de  azûcar  233 
Barrenadores  de  las  raices  de  los 

Duraznos 79 

Barrenador  del  Ai*ce 175 

Barrenador  del  cerezo 235 

Barrenador  del  cidracayote 273 

Barrenador  del  ciruelo 278 

Barrenadores  del  manzano« 94 


Barrenillo 269 

Bastodelacol 596 

Bâtes 394 

Beach 344 

Beauverie 102 

Bejuco  tlamato  y  abejas 112 

Belladona  y  abejas 117 

Bembeeia  séquoia 581 

Benavides ^ 180 

Bencina 96 

Bencina,  precio 106 

Benton 129 

Berberisbipinnata 260 

Berheris  vulgaris 260 

Berkeley 239 

Berthot  de  Cuse,  destrucciôn  de 
las  avispas 211 


6d0 


p<gi. 

Bicloruro  de  mercurio,  precio 107 

Bisulfure  de  carbono  68 94 

Bisulfuro  de  carbono,  contra  los 

gorgojos 150 

Black-Knot  del  cerezo 94 

Black-rot  de  la  vid 94 

Black-rot 668 

Blanco  6  moHnero ^....  311 

Blanco  de  las  raices  del  cerezo...  254 

Blanchon 348 

Blatta 804 

Blattidœ 14 

Blight  de  los  pepinos 94 

Bogdanoff 161 

Boisa  del   pastor.   Lamina  XII, 

%.l 

Bombas  pararegar 91 

Bombas  para  apïicar  los  insecti- 

cidas 69 

Bonâme 288 

Boophilua  bovU 358 

Borax.... 804 

Borer 233 

Borregos,  sarna  de  los 213 


Botijén  233 342 

Botrytis  Baegiana 371 

Battyiù  ûinerea 102 

Botrytis  infeêUms 594 

Botrytds  tenella 355 

Bnuionidœ 18 

Branla  eaeca 129 

Brea 107 

Broca 663 

Bronco 668 

Bruchus 420 

Brusasco  217 219 

Buey,  piojo  del 155  y  156 

Buhach 68 

Builnin 407 

Bupreste 668 

Buprestis 255 

Burdeos,  caldo  de 85 

Burlero  y  abejas 118 

Burrill,  Prof.  F.  J 29 

Burrill 831 

B%Ueo 409 

Butoeera  rubu8 294 
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Caballitos  del  diablo 14 

Caballito  del  diablo.  Lamina  I, 
fig.  38  y  42. 

Caballo,  piojo  del 165 

Caballo,  sarna  del 220 

Cabeza  blanca 355 

Cabezasde  negro.... 458 

Cacao,  gorgojo  del  148  y 149 

Cacao,  palomilla  del 145 

Cacaotero,  enemigos  del 221 

Cachazudo 662 

Cacomixlle 347 

Café,  gorgojo  del 148 

Cafeto,  plagas  del 224 

Cafeto,  végétales  paràsitos  del — 
cuadro  sinôptico  frente  à  la  pa- 
gina 231. 

Cahuasca 111 

Cal,  costo 90 

Cal,  azufre  y  sal,  soluciôn  de 72 

Cal,  riego  de 66 

Calabaza 321 

Calandria. 292 

Calandria  amarilla  y  abejas,  112  115 

Calcinacién 369 

Galdo  bordelés  85  y 94 


CalMoma 17 

Calyptùspora  OoepperUana 261 

Camélia 227 

Camichia  y  abejas 116 

Camote,  black  shank 94 

Camote,  black  rot  del 94 

Camote,  escarabajo  tortuga  del...    94 

Campamocbas 15 

Campfane  price 263 

Candangas 457 

Cantàridade  Nuttall 441 

Cantàrida  gris 439 

Cantàridas,  contra  las 231 

CarUharis  eineUpenrUs 282 

Oantharis  euadrimaoulata..., 283 

Cantharis  eueera  2i2  y 283 

Oantharis  nigerrima  (eomtui)...  282 

CanOutris  nigra 232 

Cmithariê  stigmiaÈa 288 

Càflamo 248 

Cafia,  carbôn  de  la 241 

Cafla  de  azûcar 288 

Oopnodtiim  eoffae 225 

Capsiicum  eoroiforma. 272 

Copulin  blanco  y  abejas 117 

Capulin  y  abejas 118 
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Capulincillo ,....  260 

Capulîncîllo  y  abejas 113 

Oarabidae 17 

Caracoles,  destruociôn  de  los 244 

Carbajal,  Dr.  A 355 

GarboJineo,  precio 106 

Carbon 261 

Carbon  de  la  cafia 241 

Carbonate  de  cobre  87,  94  y 90 

Carbonate  de  sosa.  coato 90 

Card 80 

Cardelillo  y  abejas 118 

Cardenal  y  abejas  115  y 118 

Cardenalito 200 

Caries  191 261 

Carpintero *.  457 

Carpoeapam 472 

Garpoeap9a  pomonella  SO  y 497 

Caifpadaeus  haemorrlume,  (V.  P. 

F.)  Perjuicios  del , 204 

Carreteros  y  abejas.. 116 

Carya 397 

Catalpa,  manchade  la.............  186 

CTatalpa.  Lamina  XI,  fig.  1  à  3. 

Catarina 69 

Gatarina  del  frijol 443 

Catocaladel  ciruelo 282 

Gatocala  ultronea 282 

Ceatwthuê  irtfeskma 260 

C*ebada,  gorgojo  de  la. 147 

Cebada 262 

CebadîUa,  semilla,  precio.. 108 

Cebo  para  pajaros 201 

Gebolla,  insecto  de  la 249 

Cebolla,  mancha  de  la.  Lamina 

XII,  fig.  14  y  16. 
Cebolla,  tizôn  de  la.  Lamina  XII, 

fig.  10  à  13. 

Cebollcja 155 

CeboUeja,  ralz  de,  precio 107 

Ceoidomia  de  layid 667 

CôMùmyia  groatulariœ 366 

Cecina 379 

Oscropia 16 

Cèàrela  odorata 896 

Cedro  rojo 171 

Céleste,,  agua 87 

Centeno,  gorgojo  del 147 

Centeno 262 

Ctreaspora  atUuBina 326 

Cereoipora  appii.    Lamina  XII, 

fig.  2  à  4. 
Careomùra  hdvola»  Lamina  XIV. 

fig.  34  y  36. 


piffi. 

Cercotpora  resedœ.    Lamina  XI, 

fig.  8  y  9. 

Ce:rio8pora  vaginœ 241 

Céréales,  mariscal  de  los 254 

Céréales,  topo  de  los 264 

Cerezo,  enfermedades  del 94 

Cerezo  260  y 601 

Cerezo.  Lamina  VIII,  fig.  IL 
Cerezo.  Lamina  XV,  fig.  12. 

Cerezo,  Aphiê  del 254 

Cerezo,  babosas  del 254 

Cerezo,  blanco  del 264 

(^erezo,  enrrollador  del 251 

Cerezo,  goma  del 254 

Cerezo,  mosca  del 254 

Cerezo,  perforador  del 254 

Cerezo,  pudriciôn  del 264 

Cerezo,  pulgôn  del  262  y 264 

Céspedes,  los 268 

Cetonia \ 351 

Cetania  hirteUa 668 

Chabacano 94 

Cbacuayabac  y  abejas 123 

Cbahuixlles269y... :....  319 

Chahuixtie  de  la  papa 548 

CbahuizUedel  trigo 262 

Chamiso  montés  y  abejas 119 

Champion... 146 

Chancharra  y  abejas 117 

Chancro  de  los  àrboles 189 

Chancro  del  Fresno 264 

Chancro  del  Haya 264 

Chapopole,  precio 107 

Chapulin.  pàjai-o 15 

Chapulines  14  y 15 

Chapulines,  contra  los 78 

Cbaquirilla 260 

Chayote 233 

Chayotillo,  cantârida  del 232 

ChayoUllo 233 

Chd&nia  caja 667 

Chepillo  y  abejas 114 

Chermes  persicœ 312 

Chester,  P.  D.  88  y 94 

Chicanelas,  prieta  y  colorada  y 

abejas 118 

Chicatanas 392 

Chicuirias  y  abejas 113 

Chicharo 422 

Chicharo,  gorgojo  del 264 

Chicharo  de  vaca 432 

Chicharos,  piojos  de  los 94 

Chichicamole,  precio. 107 

Cbiflo  y  abejas « «. 113 
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Ghiflôn  y  abejas 111 

Ghiguioco  y  abejas 112 

Chigûiros  y  abejas 118 

Chile 265 

Chjles 484 

Gbinche  arlequin  de  la  col 94 

Chinche  de  las  camas 376 

Gbinche  de  gallos 347 

Gbinche  de  Junio 18 

Gbinche  del  agua.  Lamina  1,  fig. 

19. 

Gbinche  del  Boj 176 

Gbinche  del  campo 15 

Gbinche  del  campo  invadida  por 

un  hongo  mortifero.  Lamina  I, 

fig.  21. 

Gbinche  del  cidracayote 274 

Ghinches,  272 348 

Ghinchin  y  abejas 118 

Gbintatlahua  y  abejas 118 

Gbintete  y  abejas 118 

Gbintetes  y  abejas 118 

Gbipchoh  y  abejas 124 

Gbirivia.: 162 

Gbiro  y  abejas 114 

Gbittenden,  146,149 420 

Gbivirrios  y  abejas 118 

Gbocbocolito 232 

Gbochos 415 

Gbochos  ô  cbapulinea 78 

Gbocolate,  insectos  del 143 

Ghocolale,  palomilla  del 145 

Gbonopepe  y  abejas 112 

Chopo,  mohodel 187 

Gborlo  real 247 

Chryèomda  decemlineata 548 

Œrysomelidae 17 

Ghurio  y  abejas 116 

Gbuviros  y  abejas 113 

Gianhidrico,  94.. 95 

Gianuro  de  potasio 67 

Gianuro  de  potasio,  precio 106 

Geada 668 

Oieindelidae 17 

Gicula  y  abejas 115 

Cidracayote 273 

Gidracayote,  escarabajodel  ...277  278 
Cienpies.  Lamina  I,  fig.  25. 

Ciervos 457 

Gigarra 152 

Gigarra  del  peral.  Lamina  IV,  figs. 

21  y  23. 

Gigarras 668 

Cigarrero 667 


Giruelo.  (jàmina  XV,  fig.  1. 
Giruelo,  boisas  del.  Lamina  VIII, 

.fig.l 

Giruelo,  enfermedades  del 94 

Giruelo,  gorgojo  del. — 94,  278...  283 
Giruelo,  gorgojo  del.  Lamina  XV, 

fig.  2â5y6. 
Giruelo,  berrumbre  del. — Lamina 

VI,  fig.  21  à  26. 
Giruelo,  nudo  negro  del. — Lami- 
na VI,  fig.  27  y  pàg.  284. 
Giruelo    podredumbre  morena, 
Moniliafruetigena,  boisas,  ^ar- 
na,  mancha,  tizôn,  moho,  mil- 

dew,  286  à 290 

Giruelo,  pulgôn  del.  76 94 

Giruelo,  pulgôn,    rofia,    hongos 

aplomado 283 

Giruelo,  rofia  del. — Lamina  VIII, 
fig.  5  à  7. 

(Xtiapu8  candidus 295 

Cladosporium  earpophylum^ 289 

(^adosporium  eaiT>ophylum,  La- 
mina VIII,  fig.  5  à  7. 

Glarfn 200 

Glarin,  inseclo 129 

Glayel 325 

Glavel.  Lamina  XI,  fig.  7. 
Glavellina.  Lamina  XL  fig.  8  y  9. 

Gleridœ 583 

Qenu  olivariua 129 

Glorosis 666 

Gloque 311 

Gloruro  de  cal,  precio 106 

Gloruro  de  cobre 88 

Club-root.  Lamina  XI,  fig.  14. 
Club-root.  Lamina  XII,  fig.  1. 

Chuia  irmgnU  del  cafeto 231 

Cobb 239 

Coecus 229 

Gockerell  166  y 315 

Cocotero  294  y 512 

Cocus 311 

Cochinilla. 292 

Cochinilla  roja 668 

Cocuyo.  Lamina  I,  fig.  36  y  37. 

Col 94 

Col.  Làmîna  XI,  fig.  14. 

Col,  chinche  de  la 94 

Col,  gusano  de  la 94 

CoK  mariposa  de  la.  Lamina  V, 

fig.  14. 

Col,  Fltuia  de  la 94 

Gol|  pulgôn  de  la. 94 
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Gol  y  Goliflor,  plasmodiôfom  de  la  596 

Coieoptera 17 

Coleôpleros  del  ciruelo 18 

Coleosporium  Seneeionis 261 

Ck)Ies,   gusano,   piojillo,    pulgôn, 
orugaSjpIusia^blanco,  piojo,294 

a 302 

Coliflor,  chinche  de  la 94 

Coliflor,  enfermedades  de  la 94 

Coliflor,  gusano  de  )a 94 

Coliflor.  Lamina  Xf,  fig.  15. 

Coliflor,  Plu»ia  de  la 94 

Coliflor,  pulgôn  de  la 94 

CoUetotriehum 285 

Colletotrtchum  falcatum 241 

CoUetotriehum  lagenarivvi 342 

CoUetotriehum  lagenarinm,    La- 
mina Xi,  fig.  10. 
CoUetotriehum  spinacœ.    Lamina 
XIV,  fig.  7. 

Colman,  N.  J  29 

Colraenero  y  abejas  112  y 129 

Colofonia,  precio 107 

Colza,  paràsilo  de  la  302  y 303 

Comején 387 

CompsoTîïyias  maceUaria  ( I .  D .  B .  )  157 

C&ndyluru8 , 207 

Coniothyrium  diplodiella 068 

Coniothyrium  melasporium 239 

Gontagiosas,  enfermedades 99 

Conurus  aztecua 387 

Cook,  A.  J 63 

Cook,  Prof. 249 

Cook 275 

Coquilis 666 

Coquitos,  perjuicios  de  les 209 

Cordero,  M.  265  y 548 

Cordero  yJSegura ^21 

Gorilhac 242 

Corta-yemas 667 

Corucos : 348 

Coryneum  Beyerincki 250 

Coryphodon 397 

Coste 265 

Coslra 216 

Cotis 669 


Cotoneaster 601 

Golorras 223 

Coyote  y  abejas 116 

Crameria,  precio 107 

Creolina 155 

Creospora  apii: 163 

Croiiartium  ascUpiadeum 261 

Croton  aanguiferum 396 

Cryptocerus 396 

Cuajiote 115 

Cuapoyol  y  abejas 111 

Giiarentenas 47 

Cuasia,  exlracto  de — precio 107 

Guasia,  raspadura,  precio 107 

Guboni  248  y 502 

Gucarachasl4,  303,  304 374 

Gucaracha  oriental 14 

Cucarachas  y  abejas 111 

Gueramo  y  abejas 114 

Guerda  de  violin  de  la  alfalfa 136 

Guerudo 663 

Guervos,  destrucciôn  de  los — 202  205 

Guervos  305,  457 458 

Guida-milpas  y  abejas 119 

Guitlacoche  261 458 

Gultivo  y  linipieza  de  los  campos 

48 49 

Gullivo 83 

Curexdionidae 18 

CvÀ<cuta  americana.  Convoi  vu  la - 

ceas 139 

Ciiscuta  americana 266 

Gusciita  de  la  alfalfa 136 

Gûscula  de  la  vid 669 

Ciiscuta  europaea.    Gonvolvula- 

ceas 140 

Cusùuta gronovi.  Gonvolvulaceas.  140 
Ouscuta  gronovi  var.  vulgiva,  de 

la  alfalfa 141 

discuta  monogyna 669 

Cuscuta  suaveolens  A^^ 139 

Gutaninchi  y  abejas 118 

Cylindrosporium  OreviUeanum..  342 

Cylin drosporium  padi 290 

Cylindrosporium  padi*    Lamina 

vin,  f)g.  8. 


Dadylopius  adonidum 322 

Danysz 355 

Dâtiles,  gorgojo  de  los 149 


Datura  stramonium 519 

De  La  Bère-Blaine 219 

Decaux 540 
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Mil. 

Degollado 200 

Delacroix 239 

Delalande 231 

Demaiophora  neccUrix 669 

Démodes 218 

Deiidroctonus 590 

DendrocUmua  ponderosa 677 

Dendrodonuè  vcUens 679 

Dermatodectos 218 

Desbassayus 237 

Descortezador.    Lamina  XV,  fig. 

9à  11. 
Descortezador  de  la  morera.  La- 
mina XIII. 
Destructor  de  liojas.  Crisomelido. 
(LC.)  Uminal,  fig  26. 

Dibowski 295 

Diptera 17 

Disecador    de)    manzano.    {^Ins, 


pempetias  hamvwndi  I.  L.  M.] 
Lamina  III,  figuras  29  à  32. 

Divranoiropi^  vaataii'ix 241 

Domesticos,  plagas  de  los  animales  1 52 

Dorifora  de  laspapas 547 

Dryocampa  rosea 171 

Duchemin --  129 

Dudiey,  Prof. 130 

Dugès,  Dr.  A.  146, 155 513 

Dugès,  Dr.  E.  ...: 361 

Durazno,  plagas  de] 306  à  317 

Duraznos 484 

Durazno,  Lémina  XV,  fig.  7  y  8. 

Durazno 601 

Durazno   abridor,    podredumbre 

del 94 

Durazno,  blanco  del..^ 320 

Durazno,  hojas  iorcidas  del 94 

Durazno.  Lamina  VllI,  fig.  14. 
Dwight  Sanderson 94 


Eehites 304 

Eeiton  brunnea 388 

Eciton  hammata 387 

Eeiton  mexieana 388 

Eciton  sumichrasti 388 

EctcUomma 387 

Ectatomma  ferruginea 387 

Edgson 544 

Edington 531 

*EI  Progreso  de  Mexico.'' 242 

Elaps 397 

Elater  ferruginevs 256 

Elater  porreetu» 256 

Elateridœ 18 

Eléboro  62  y 94 

Eléboro  blanco 62 

Eléboro  blanco,  precio 107 

Elis  eostalU.... 394 

Einpusa  grylli 413 

Emulsiôn  de  jabôn  duro  de  Cook.     64 
Emulsiôn  de  Kerosena  y  lèche...     64 

Emulsiôn  de  petrôleo  63  y 99 

Eiicina,  chancro  de  la 264 

Encrispamiento 549 

Endiichera 227 

Enebio 260 

Enebro  sabino %% 

Enemigos  nalurales 54 

Enemigos  natnrales  de  los  insec- 
los  nocivos 100 


Enfermedad  de  la  tinta 249 

Enfermedades  fungosas 83 

Enolina 253 

Enrrolladores  de  hojas.   Lamina 

XV,  fig.  12. 
Enrrollador  del  manzano.  Lamina 
III,  figuras  19  à  22. 

Entomophthora 99 

Entomaphthora  calopteni 540 

Entomophthora  grylli 540 

Entomosporium  mcumlaium  499  y  569 
Entomosportum  mcumiatum.  La- 
mina VI,  fig.  18. 

Ephippiger  bitterensis 668 

Ephippiger  vitium 668 

Epifigero 668 

Epochrc^  canadefisiê 366 

Ericerus  pe-la 166 

Erinosis 666 

Eriocampa  cerasi 78 

Erisife 321 

Erydphe  Tuckeri 668 

Erysiphe 311 

Escama 667 

Escarabajo  negro 17 

Escarabajo  rayado  del  cidracayote  275 
Escarabajo  rayado  de  los  melones 

y  pepinos 94 

Escarabajo  de  la  papa  12,  17, 58  y  94 

EIscarabajo  del  camote  18  y. 94 
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Paca. 

Escaraba jos  del  espârrago 94 

Escarabajo  del  frijol 444 

E^carabajo  del  oimo 174 

Escarabajo  del  pepino  18  y 277 

Escarabajos  17  y 317 

Escarabajos  ambrosfa 581 

Escarabajos  puigas, 18 

Escarabajos  tigres    17 

Escarabajos  de  las  hojas 17 

Escarabajo  tigre.  Lamina  l,fîg.  35. 

Escarabajo  tortuga  del  carnuLe....  94 

Escarabajos  con  trompa 18 

EIscobas  de  bruja 261 

Esencia  de  cayeput,  precio 107 

Esfinge 668 

Espârragos,  enfermedades 94 

Espàrragos,  plagas  de  los 318 

Espelta 263 

Espinaca : 321 


r«gs. 

Espinaca.  Lamina  XIV,  fig.  5  y  6. 

Espino  blanco 601 

Esquilin  y  abejas 119 

Estornino 417 

Estorninos 247 

Estricnina  pura,  precio 107 

Eucalipto  y  abejas 113 

Euchlaena  luxurians 464 

Euforbiaceas,  como  insecticidas...     95 

Euonymus 601 

Eupitheeia  ifUerrupto-faaeiata,.,  366 

Ezoaseus  cerasi 250 

Exterminador  Lagrange 350 

Extracto  de  cuasia,  precio 107 

Extracto  depoligala 107 

Extracto  de  ratania  é  crameria, 

precio 107 

Extracto  de  saponaria»  precio 107 

Extracto  de  zarzaparrilla,  precio..  107 


Farlow  W.  G 134 

Femald 62 

Fernândez  del  Campo  L 237 

Figuier  L 129 

Filoxera  666 669 

Filoxera.  Lamina  XVI,  fig.  33  à 
41. 

Flachèrie 369 

Flor  del  zorrillo  y  abejas 118 

Flores 322 

Floripondioy  abejas 118 

Forbes,  Prof.  S.  A 9 

Forbes,  S.  A 99 

Forbes,  51  y  siguientes. 

Formica  esuriena 386 

Fiyrmica fulvacea 386 

Formica  nacerda 386 

Formica  nitida 386 

Forrajes,  cûscutadelos 140 

Fôsforo  lûcido,  precio  del 107 

Foster 510 

Frailecillo 457 

Frailes 318 

Frambuesa,  enfermedades  de  la..    94 

Frambuesa  327 , 601 

Frambueso,  perforador  del — La- 
mina XVI,  fig.  27  y  28. 

Frambuesa 327 

Frambueso.  Lamina  X,  fig.  10. 


Frambueso,  saltén  del — Lamina 

XVI,  fig.  22. 

Franceschine 265 

Francis 157 

Fresal.  Lamina  X,  fig.  16. 
Fresal,  avispa  del — Lamina  XV, 

fig.  30  à  38. 
Fresal,  barrenador  del — Làmlna 

XV,  fig.  22  à  24. 
Fresal,  chinche  del — Lamina  XV, 

fig.  39. 
Fresal,  enrrollador  del — Lamina 

XV,  fig.  25  à  29. 
Fresal,  gorgojo  del — Lamina  XV, 

fig.  40  y  41. 
Fresal,  gorgojo  del — Lamina  XVI, 

fig.  1  à  7. 

Fresal,  plagas  del 333 

Fresas,  enfermedades  de  las 94 

Fresno,  chancro  del 264 

Fresnoy  abejas 112 

Fresno,  gorgojo  del— Lamina  V. 

fig.  10« 

Fresno,  cantàridas  del 232 

Frijol 342 

Frijol,  gorgojo  del — 146,  148, 

427,436,  437  y 438 

Frijol,  pachôn  6  tortuguilla  del...  443 
Frijol  de  Lima.  Lamina  XI,  fig. 

12  y  13. 
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pigi. 

Frijoles,  gorgojo  de  lus 149 

Frijoles,  insectes  de  los 143 

Frios 415 

Frisollee 549 

Frutas  secas,  gorgojo  de  las 148 

Frutos  secos,  inseclos  de  los 143 

Funiago 229 

Fumagina  229 311 

Fumago  aalidna 311 

Fungcerco9pora  nicotianae 633 

Fungicidas 85 


Pâc* 

Fungosas,  enferraedades 83 

Fung-diplodina  castanea  (G.  G.)  248 

Fusiclaaium  cerasi 251 

Fusicladium  dendriticum.  Lami- 
na Vil,  fig.  10. 

Fusidadium  deiidi'Uicum 480 

Fuaieiadiuw  pyrinuui 572 

Fu^inporium  culmoi-um,  Làniina 

XIV,  figs.  25  y  26. 
Fusisporium  solani 549 


Galeria  y  abejas 129 

Galletas,  gorgojo  de  las 147 

Gallina  ciega  18,  162,  252,  257, 

267  y 457 

Gallina  ciega.  Lémina  V,  fig.  7  y  8. 

Gdlinas347 « 348 

Gallinas  ciegas 350 

Gallinas  en  las  huertas 192 

Galloway85 288 

Ganado 355 

Ganado,  plagas  del 152 

Gangrena  seca 649 

Garbanzo,  gorgojo  del  146, 147...  148 

Garcia,  J.  M 292 

Garavito 107 

Garrapata 358 

Garrapatas  155 426 

Garrapalero 355 

Gas  àcido  hidrociànico 94  y     95 

Gas  cianhldrico  67,  94  y 95 

Gases 94 

Gaslini  222 236 

Gasolina 69 

Galossalvajes 347 

Gavilân  pollero 347 

Gavilàn  raslrojero 200 

Gavilancilo 200 

Oelechia  tabacella 653 

Geômetra  de  los  herbarios 145 

Gerlach,  Prof,  sus  observaciones 

sobre  la  sarna 213 

Geryville 518 

Giard,  A 237 

Gicerrila 292 

Gilguero 200 

Œmnosporangium 485 

Gillette 156 

Girasol,  chahuixtle 361 


Oloeosporium  frudigenum.    La- 
mina VU,  fig.  20. 
Gloeopoin'ium  fruciigenum  483...  501 

Gloeosportum  nervisequum 187 

Oloeosporium  venetum.    Lamina 
X,  fig.  10. 

Oloeosporium  venetum 331 

Onathotrichus  suleatus , .  681 

Onoinonia  erythrostoma 260 

Gobin 267 

Goeth,  Dr 190 

Goff,  E.  S 65 

Goff 298 

Goma  de  los  àrboles  frulales 188 

Goma  del  cerezo 264 

Gômez.  G 224 

Oonixodes  rostralis 359 

Gonzalez,  H t 232 

Goodwin 195 

Gordillo 247 

Gorgojo  delà  papa 669 

Gorgojo  de  la  ralz  del  malz 18 

Gorgojo  delosgranos 147 

Gorgojo  del  ciruelo  94,  278  y 280 

Gorgojo  del  fresno  y  los  olives. 
Lamina  V,  fig.  10. 

Gorgojo  del  frijol 18 

Gorgojo  del  haba... 94 

Gorgojo  del  manzano.  Lamina  III, 
figs'.  36,  37.  39  y  40. 

Gorgojo  del  membrillo 94 

Gorgojo  del  tamarindo 146 

Gorgojo  verde 667 

Gorgojos 17 

Gorham 149 

Gorriôn  inglés 425 

Gorriôn,  insecKvoro  203 206 

Gorupos 348 
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Grana 292 

Granos 362 

Granos  almacenados,  insectos  de 

los..... 94 

Granos,  insectos  de  los 143 

Granos  secos,  gorgojo  de  los 148 

Gfraplium  phyllogenvs 342 

Green.  W.  J.  86 138 

Green 133 

Gregory 249 

Gribodo,  G 222 

Gribodo .  232 

Grillo  negro.  Lamina  I,  fîg.  23. 

Grillos 14 

Grillos  topos 15 

Grillos  trepadores 15 

Griraaldi 244 

Grosella,  enfermedades  de  la 94 

Grosella,  mosca  de  la-r-Làmina 

XVI,  fig.  9. 

Grosfellero  362  à  868  y 601 

Grosellero,  chinche  del—  Lamina 

XVI,  fig.  14. 
Grosellero,  oruga  de!  —  Lamina 

XVI.  fig.  20. 
Grosellero,  saltôn  del  —  Lamina 

XVI,  fig.  13. 
Grosellero.  Lamina  X 

Grubi 216 

Grulla  blanca,  sus  perjuicios 209 

Oryllidae 15. 


Guacamayas 457 

Gualda 258 

Gt]ayabos512 544 

Gidgnardia  Bidwelli 668 

Guitier 128 

Gusano  blanco  18,  267  y 352 

Gusano  de  la  col 94 

Gusano  de  la  coliflor 94 

Gusano  delà  manzana 80 

Gusano  de  la  vid 666 

Gusano  de  seda 369 

Gusano  del  manzano 94 

Gusano  del  manzano.  Lamina  III, 
figs.  6  à  11. 

Gusanos  de  las  hojas 80 

Gusano  del  peral 94 

Gusano  del  tomate  16  y 94 

Gusano  errante 172 

Gusano  procesionario 57 

Gusano  rayadodel  Arce 171 

Gusano  social  del  Estio 169 

Gusano  tornillo 157 

Gusano  turco 353 

Gusanos  de  la  grosella  y  la  uva- 

espin 94 

Oymnoifporangium.  Lamina  VI, 

figs.  1  â  3  y  7  â  12. 
Gymnosporangvum  clavipes.  La- 
mina VI,  fig.  4  à  6. 

Chfmno9porangium  sahinae 260 

Gypsy  molh 62 


Haba,  cantàrida  del 232 

Haba,  gorgojosdel 94 

Haba.  Lamina  XI,  figs.  10  y  11. 

Habitaciones.  plagas  de  las 375 

Saemaphyaalis  leporis.    Lamina 
IX,  fig.  13. 

HaemaphysalU  roaea 358 

HaemcUobia &errcUa  (I.  D.  6.)....  154 

Haematapinvs  eurystemua 156 

HaeTnatopinus  vituli 156 

Hall,  G.  P 76 

Halsted,  Dr 164 

Hardy 365 

Harina,  escarabajos  de  la 146 

Harina,  gorgojo  de  la — 147 149 

Harina,  insectos  de  la — 143  y....  144 

Harmonia  pini 581 

HarpaluB 17 

Harris,  Dr 11 


Haubner 219 

Haya 379 

Haya,  chancro  del 264 

HelianthiL8  anuiu 129 

Hélix  cLsperaa 247 

Hélix  humboldti 247 

Hemileia  vastatrix  del  cafeto 231 

Hemiptera 15 

Herbarios,  geômetra  de  los 145 

Herviboros 198 

Herrera,  Prof.  Alfonso  166 233 

Heuzé 303 

Hexapoda 13 

Hicwiuè 397 

Hierba  de  la  Puebla 223 

Hierba  coraliilo  y  abejas 118 

Hierba  gigan te  y  abejas 115 

Hierba  de  la  cucaraclia,  precio...  107 
Hierba  de  la  cucaracha 304 
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Tàg*, 

Hierba  pegajosa  y  abejas 119 

Hfgado  de  azufre,  costo 90 

Higos,gorgojo  de  los 149 

Higuera 380 

Higuera,  piojo  de  la — Lamina  V, 

fig.  12. 

Higueri lia  y  abejas 113 

Hillén  y  abejas 117 

Hirnenôpleros  de  la  frambuesa  y 

zarzamora 94 

Himenôpteros  de  las  fresas 94 

Hiposulfito  de  sodio  88  y 90 

Hoches  y  abejas 123 

Hojas,  gusanos  de  las 80 

Hojas  torcidas  del  durazno  y  cha- 

bacano 94 

Hongo  de  sombrero,  Làroina  VII, 

fig.  1. 

Hongos  y  fungicidas 29 

Hongos  del  cerezo 94 

ïlongos,  su  desarrollo 30 

Hormiga  bermeja  y  abejas 114 

Hormiga  cabezona  y  abejas 119 

Hormiga  chicanela  y  abejas 119 

Hormiga  mantequera  y  abejas....  113 


Hormiga  soldadilla  y  abejas 115 

Hormiga  tepehua 111 

Hormigas  18 381 

Hormigas  arriéras 223 

Hormigas  moras  y  abejas 116 

Hormigas  de  torilo 396 

Hormigas  mecas  y  abejas 110 

Hormigas  prietas  pachonas  y  abe- 
jas    115 

Hormiguita  pinta  y  abejas 117 

Hortalizas,  gusanos  de  las 94 

Hortensia 324 

Howard,   23  y  siguientes,   195, 

208,209  y 525 

Hoyt 195 

Huiliquizotle  y  abejas 115 

Huindure  y  abejas 113 

Huitz 302 

Hurones398 457 

Hyà  y  abejas 126 

HylcLstea  poroitu.,. 580 

Hylurgops  subcoetatus 580 

S^tenoptera 18 

tiypnum 259 


leerya.  Lamina  II,  fig.  1  à  4 

lekneumonidae 18 

Iguanas  y  abejas 118 

Injerto 543 

InS'OGanthiiuinodora  (I.  He.  He.)  347 
InS'Oeanthias  leetalaria  (I.  He. 

He.)  347y.... 376 

Ina-acridium  migraiorium  (I.  0. 

S.) 410 

InS'Oegerias  pyri  (I.  L.) 564 

Insagrihu rufiooUis  (I.  G.  B.)...  328 
Ina-agrilus  ru/ieollia  (I.  G.  Bu.) 

Lamina  XVI,  fig.  27  y  28. 

Ina-agrotiê  annexa 655 

Ins^agrotis  ypsUon 654 

Lis-aleyrodes  tcAaei 657 

Ina-aleyrodicus 503 

Ins-ahicas  (I.  G.  Gh.) 302 

Lis-anarsioa  lineatella  (I.  L.)...  335 
Ins-atuisas  trwtis  (I.  He.  Ho.)...  274 
iM-anisaplias  segetum  (I.  G.  Se.)  256 
Ins-aniaopterya  pometaria  (I.  L. 

M.).. 486 

InaanUopterys  pometaria  (I.  L. 

M.)  Lamina  III,  figuras  13  à 

17.  ' 


Ina-anùotaa  rvbicunda  (I.  L.  H.)  171 

Ins-anobium 379 

Inê-anthonomu8  quadrigibua  (I. 

G.  Gu.)  Lamina  III,.  figuras  36, 

37,  39  y  40. 
InS'anthanomxisquadrigUfus  (I.  G. 

Gu) 492 

Ins-anthonomua  dgnatuB  (I.  C. 

Gu.) 337 

Insanthonomus  ngnaivu  (I.  G. 

Gu.)  Lamina  XVI,  figuras  1  à  7. 
Ins-anthoTwmtis  eignatits  (I.  G. 

Gu.)  Lamina  XV,  figuras  40  y 

41. 
In8'anthrenu8  9crophularta(\.C)  375 
Ins-aparUdes  eangregatus  (},  Hy. 

T.) 56 

Insapheliniut  diaspidia 613 

Ina-aphelinua  fuaçipennia 613 

Ina-aphia  braaaicae 300 

Ina-aphia  ceraai  (I.  He.  Ho.) 254 

Ina-aphia  goaaypi  (I.  He.  Ho.)...  451 
Ina-aphia  groaaulariae  (I.    He. 

Ho.).. 364 

Itia-aphia  maidi-radids  (I.  He. 

Ho.) 456 
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PAffi. 

liu-aphis  maidis  (I.  He.  Ho.)---  453 
Lis-aphis  fnali  (1.  He.  Ho.),  La- 
mina m,  figura  12. 
Ins-aphis  peraicae  niger  (I.  He. 

Ho.) 308 

Ina-aphis  prunifolii  (1.  He.  Ho.).  281 

Ins-aphis  ribis 364 

Ins-aphis  rumtci8 452 

Ins-araecerus  ftudculatua  (I.  C. 

Cu.) 148 

Ins-aanaphua  gracUiè 613 

Ins'CLSpidiottis  auranti    (I.    He. 

Ho.) 66 

In8'Ct»pidiotu8  pemiciosus  (I.  He. 

Ho.) 598 

InS'Cupidiotus  permcioi»tL8  (I.  He. 

Ho.) 177 

Ina-attasfevena 392 

InS'bembecias  marginata  (I.  L.).  326 

InS'blaUas  (I.  0.  C.  y  abejas 111 

InS'brcicanes  dispar  (I.  Hy.  T.)...  255 
InS'brudtiui  chineruis  (1.  G.  Gu.) 

148  y 432 

InS'bruchus  4  mamUatua  (I.  G. 

Gu.) 147 

InS'bruchobiuè  latieollis  (I.  Hy. 

T.) 431 

TnS'bruchvs  lentis  (1.  G.  Gu.) 438 

InS'bruchus  obieetvs  (I.  G.  Gu.) 

147,346.427  y 428 

InS'bruchus  pisi  (i.  0.  Gu.) 264 

InS'bruchus  pisorum  (I.  G.  Gu.)  421 
Ins-bruchus  quAidrimacuLaius  (1. 

C.  Gu.) 435 

InS'brwùius  rufimanus    (I.   G . 

Cu.) 437 

Ins'bryotrophas  solaneUa 653 

InS'bvicdis  cerecUeUa  (I.  L.  M.)..  256 
IfiS'CCKomas  argirospUla  (I.  L.).  251 
Ins-C€Lcaerias  cerasivorana  (I.  L. 

H.)  Lamina  XV,  fig.  12. 
Ins-eaccLerias  cerasivorana  (L  L.)  251 
InS'Calandras  oryza  (L  G.  Gu.)..  631 
InS'Calandras  granaria  (I .  G.  Gu.)  147 
InS'Ccdandras  linearis  (L  G.  Gu.).  145 
InS'CcUandras  oryia  (L  G.  Gu.)..  147 

Ins-calandras  oryza 661 

Ins-calandras  paimarum  (  L  G. 

Gu.) 294 

InS'Caloptenvs  (L  0.  S)  Lamina 

V,  fig.  3. 
InS'Caloptenus  (L  0.  S.)  Lamina 
V,  fig.  1, 


Fig». 

InS'Caniharts  lemnisaUa  (L   G. 

Me.) 342 

InS'Cantharis  nutalli  (J.  G.  Me.)  441 
InS'Cantharis  vesicataria  (1.   G. 

Me.)  231  y   442 

InS'Carphoxeras  ptelearia  (L  L. 

M.) 145 

Ins-carpocapsas  pomonella  (L  L. 

M,) 473 

InS'Carpophilus  dimidiatus  (L  G.)  149 
Ins-carpophilus    hemipterus    (1. 

G.) 149 

Ins-carpophilus  pallipennis  (L  C.  149 

InS'Calkartus  advenas  (1.  G,) 1 49 

laS'CaUiolacus  anthonomi 661 

Ins-caulophilus  latinasus  (I  G. 

Gu) 148 

InS'Ceddomyas  destruetar  (I.  D. 

N.) 362 

Ins-ceramicas  nicta  (L  L.  M.)...  296 
InS'Cerasas  bvialvs  (1.  He.  Ho.) 

Lamina  111,  figuras  14  5. 
Ins'Cerasas  bubalus  (1.  He.  Ho.).  494 
Ins-ceratomas  trijurcaia  (I.  G.)...  444 
InS'Ceroplastes  rusci  (I.  He.  Ho.) 

Lamina  V,  fig.  12. 
InS'cficimatobias  brumata  (I.  L.)  478 
Ins-chermesamygdaliÇl.Re.Ho)  312 
InS'Chermes  earicae  (1.  He.  Ho.)  381 

Ins'Chilocorus  bibtUnerus 613 

InS'ChUocorus  caeti  (\.  He.  Ho.)...  292 
Ins-chùmaspis  furfurus  (I.   He. 

Ho.) 567 

Ins-chrysobothris  costifrons  (I.  G. 

Bu.) 254 

InS'chrysobothris  femorata  (I.  G. 

Bu.) 491 

Ins-chrysobothris  femorata  (1.  G. 

Bu.)  Lamina  11,  fig.  5  4  8. 
Ins-cUmus  fraxini  (I.  G.  Gu.)  L4- 

mina  V.  fig.  10. 

Ins-cleru8  apiartus,, 129 

InS'Clisiocampas  americana  (I.  L. 

M.). 477 

ln»'Clisiocampas  americana  (I  L. 

M.)  L4mina  III,  figuras  38,  41 

y  43. 
InS'CoecineUas  transverso  guttaia 

(L  G.  Go.) 444 

InS'Coccotorus  prunicida   (I.  G. 

Gu.) 283 

InS'COccotorus  prunicida  (1.  G. 

Gu.)  Umina  XV,  fig.  6. 
InS'Coccus  cacti  (1.  He.  Ho.) 292 
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Ins-conotrachelus   nénuphar  (1. 

Ç.  Cu.)  7,  58,  278,  280  y 308 

InS'Conotrachclus    nénuphar  (I. 

C.  Gu.)  Lamina  XV,  fig.  6. 
Ins-crepidoderas   cucumeris    (1. 

C.) 277 

InS'Crioceris  asparagi  (1.  G.) 319 

InS'Cryphalus  jalappae  (1.  C.)...  145 

Ins-dactylopiiis  citri 658 

Ins-dakrumas  convolutella  (\,  L.)  367 
InS'ddtanas  angusii  (l.  L.  He)-  1^7 
Ina  datanas  ministra  (I   L.  H. 

del  manzano.)  Lamina  111,  fi- 
guras 23  à  26. 
ïns-datanas  ministra  (1.  L.  H.).  476 
JnS'decticm  albifrons  (1.  0.  S.) 

Lamina  V,  fig.  2. 
JnS'dendroctonus  valeris  (1.  G. 

La.) 310 

Jns-dertnatobias  noxialis  (I.  D. 

B.) 152 

JnS'dermestes 379 

Ins-dermestes  carnivorus  (I.  G. 

De.) 150 

Ins-dermestes  vulpinus  (1.  G.  De.) 

150  y 661 

Ins-diabroticas  445  y 659 

Jns-dinln'otiras  longirornis  (L  G.)  455 
Ins-diabroticas  iJ  pnnrttita  (I. 

G.)  278,  447  y 470 

InS'diastrophus  nebulosus  (L  Hy. 

T.)  Lamina  XVI,  fig.  29  à  32. 

1ns  diatraea  saccharalis   (I.    L. 

M.) 233 

InS'dicerias  divaricata  (1.  G.  Bu.)  253 

InS'disyphus  minimvs 647 

Ins-dxnoderus  pusillus  (1.  G.) 149 

InS'dinoderus  truncatus  (1.  G.).  149 
Ins  diplosis  pyrivora  (L  D.  N.) 
Lamina  IV,  figuras  12  â  17,  22, 
26,  27. 
Ins-doryphoras  decenûineata  (I. 

C.  Ph.) 647 

1ns  echocerus  cornutus  (1.  G.)...  147 
lus-echocerus  maxillosus  (1.  G.).  146 
Ins-ecitonus  tepehua  (1.  Hy.  A.).  388 
Ins-eeitos  tepehua  (L  Hy.  A.)  y 

Abejas 111 

Insecto  Hemiptero.  Lamina  1,  fi- 
gura      19 

Inseclicidas  60  y 96 

Insecticidas,  aolicaciôn  de  los. ...     69 
Insecto  katidido  ô  saltôn  de  gran- 
des antenas.  Lamina  I,  fig.  28. 


Pis». 

Insectos,  dasificaciôn  y  conserva- 

ciôn 7 

Insectos,  dasificaciôn  de  los  22, 

24  y 2« 

Ins-elates  segetis  (I.  G.  El) 254 

Ins-elaterus  maidis  (1.  G.  E.)....  255 
Ins-elaterus  murinus  (I.  G.  EL).  255 
Inselaterus  striatu^  (1.  C.  E.)...  265 

Ins-emphytus  (I.  Hy.  T.) 338 

1ns  empoas  albopicta  (I.He.  Ho.)  368 
Ins  empous  albopicta  (I.  He.Ho.) 

Lamina  XVI,  fig.  13. 

Ins-enipoascas  fabat 452 

Ins-ephestias  elutella  (I.  L.  M.).  145 
Ins-ephestias  Kuehniella  (I.  L. 

M.) 144 

Ifis-epicautas    maculata   (1.   G. 

Me.) 232 

Insepilachna  corrupta 443 

Ins-epitrix  parvula 632 

Ins-eriocampas  cerasi  (I.  Hy.  T.)  263 

Ins-eudamus  proteus  (I.  L.) 451 

Ins-eudeniis  botrana  (I.  L.  M.). 

Lamina  V.  fig.  9. 

InS'tnfitchia  ribearia  (1.  L.) 366 

Ins-enfitchias  ribearia  (I.  L.  H.) 

LâminaXVI,  fig.  20y  21. 
Ins-eupelmxis  cyaniceps  (1.  Hy. 

T.) 431 

In-eurycreon  rantalis  (1.  L.  H.).  468 

Ins-euschistiis  variolarius 649 

Ins-euzopheras  semifuneralis  (I. 

L.  M.) 278 

Ins-feltia  subgothica 449 

Ins-galerucas  xanthomelaena  (I. 

G.  Gh.) 174 

Ins-gallérias  cerella  (I.  L.  M.)...  129 

Ins-gelerhias  solaneUa 650 

1ns  geometras  grossulariae  (I .  L. 

H.) 365 

Ins-gortynas  nitella  (I.  L.  H.)...  468 

1ns  graphops pubescens 336 

Ins-haematopinus  asini  (I.  He. 

A.) 

Ins-halticus  uhleri  (I.  He.  He.).  452 
InS'heliothis  armiger  (I.  L.  H.^. 

447,  454  y 643 

InS'heliothis  rexia 643 

Ins-hippodamias  convergens  (L 

G.  Go.) 444 

InS'hyphantrias  cnnea  (I.  L.  M.)  169 

InS'hypodermas  lineata  (I.D.  B.)  162 

InS'iceryas  purcha^i  (1.  He.  Ho.)  59 

InS'iceryas  sacchari  (1.  He.  Ho.)  236 


lns4achno8terna8  (I.  C.  La.) 

In^-lachnostemas  fusca  (I.  C. 

Lau) 

Ins-lachnus  dentatus  (I.  He.Ho.) 
Insdasiodermas  serricome  (I.  C.) 

149y 

Ins-lasius  alienus  (I.  He.  Ho.)... 
Tns-lecanium  persicae   (I,    He. 

Ho.) 

Ins4ecaniu8  (I.  He.  Ho.)  Lami- 
na XV,  fig.  1. 

In84ecanius  sp .- 

In&4ecaniu8 pyri  (I.  He.  Ho.)... 
Ins-leptocoris  trivittatus  (I.  He. 

He.) 

InS'leucartias  acraeà  (I.  L.) 

Ins  lygus  pratensis  (I,  He.  He.; 

Umina  XV,  fig.  39. 
InS'lygus  pratensis  (I.  He.  Ho.) 
Ins-lyttas  vesicatoria  (I.  G.  Me.) 
Ins-macrobasis  unicolor    (I.   C 

Me.) 

Ins-macradactylus  (I.  C.   La.) 

318y 

Ins-mamestras  légitima 

Ins-mamestras  picta 

Ins-mamestras  trifolii  (I.  L.).... 
Ins-melanoxanthus  sp,  (L   He. 

Ho.) 

Ins-melittias  ceto  (L  L.  Me.) 

Ins-melolonthas  vulgaris  (1.  G. 

La.)  Lamina  V,  fig.  7  y  8. 
TnS'inonopkadnus  (1.  Hy.  T.).... 
Insmurgantias   histrionica   (I. 

He.  Ho.) 

Ins-mytilaspis  fyUva  (L  He.  Ho.) 

Lamina  V.  fig.  15. 
Ina-mytilaspis  pomorum  (L  He. 

Ho.)  180  y 

Ins-mytilaspis  pomorum  (L  He. 

Ho.)  Lamina  II,  fig.  12  à  19. 
Ins-myzus  cerasi  (I.  He.  Ho.)... 
Ins-myztis  persicae  (I.  He.  Ho.). 

Ins-myzus  rihis 

Ins-necrobias  ruficoUis  (I.  G.)..,. 

Ins-necrobias  rufipes  (L  C.) 

Ins-nematus  ventricosus  (I.  Hy. 

T.)  Lamina  XVI,  fig.  9. 
Ins-nematus  ventricosus  (I.   Hy. 

T.) 

Jhs'neetarophoras  tabaei 

Ins-nitididas  aenaea  (I.  G.  Si.).. 

Ins-obereas  Umaeulata  (I.  G.) 

Ins-oecanthus  faseiatus.,... 
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162  Ins-oeeantkus  niveus  (1. 0.  S.)  La- 
mina XVI,  figuras  22  à  26. 

252     InS'Oecanlhus  niveus 329 

183     Ins-œnerias  dispar  (1.  L.  H.)  48 

y 172 

660     Ins-orcus  chalybeus 614 

456  InS'Orgyas  leucostigma  (I.  L.  M.)  168 
InS' ortalis  cerasi  (1 .  D.  B.) 264 

311     Ins-paehyHlus  migratorius  (I.  O. 

S.)  Lamina  V,  fig.  6. 

InS'papUios  (I.  L.  R.) 162 

279     InS'papilios  asterias  (I.  L.  R.)....     12 

563     Ins-parias  aterrima 335 

InS'pempelias  hammondi  (I.  L. 

176         H.) 474 

451     Ins-pemphigus  iessellata  (I.  He. 

lio) 182 

InS'pentUus  missella 618 

388     InS'peridromias  soucia 654 

231     Ins-periplaneta  aTnerieana  (I.  0. 

G.) 374 

439     InS'periplaneta  orientalis  (I.  0. 

G.) 374 

457  Inspharaxonotha  Kirschi  (I.  G.)  149 
656     InS'phlegthontius  celeus  (1.  L.  H.)    56 
449     Ins-phloeopkthorus  mortndUiper- 
449         da  (I.  G.  La.)  Umina  XIII. 

InS'piUoeophthorus  manmiUiper' 

183         da  (L  C.  Sco.) 517 

273     InS'phorbias  brassieae 298 

InS'phorhias  ceparum  (I.  D.  B.).  249 

Ins-phoxopteris  eomptana  (I.  L. 
?20         M.) 339 

InS'phoxapteris  eomptana  (I.   L. 

301  M.)  Lamina  XV,  fig.  25. 
InS'phyeis  indigensUa  (I  .L.  H.).  475 
InS'phylloxeras  vastairix  (1.  He. 

Ho.)  Lamina  XVI,  figuras  33 
494         à  41. 

Ins'phytoptus  pyri  (l,  He.  Ho.)..  564 

Ins'pieris  brassieae  (I.  L.  R.) 295 

252     InS'pieris  brassieae  (I.  L.  R.)  Là- 
307         mina  V,  fig.  14. 

366     InS'pieris  rapae  (I.  L.  R.) 296 

150     Ins.piophilas  easei  (I.  D.  B.)  del 
150         queso 145 

Ins-platysamias  eeeropia   (I.  L. 
IL) 166 

InS'plodias  interpuneteUa  (I.  L. 
365         R.)  de  la  harina  143,  145  y...  149 
658     InS'plusias  brassieae 295 

302  InS'plusias  bra^ssieae 656 

327     JnS'poeeUoecyMUS  lineatus,  Làmi- 
658         pa  XVI,  fig.  14. 
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Ina-poedloeapèUê  lineatua  (I.  He. 

He.) 362 

In8'poloru8  iubdepressus  (I.  G.)-  147 

InS'polyphyUas  decemlineata 851 

InS'protoparce  carolina.,., 636 

InS'proioparce  celeus 637 

InS'psyUaa  pyrieola  (I.  He.  Ho.) 

Umina  IV,  figuras  21  y  23. 
Ins-pulvinarias  gastemepha  (I. 

He.  Ho.) 236 

InS'ptdvinarioê  innumerabilis  (1. 

ri^.  Ho.) 186 

Ina-rhvsobvus  verUraUs 614 

TnS'Saninas  exitiosa  (I.  L.) 306 

InS'Saninas  exitiosa,  (I.  L.  Ae.) 

Lamina  XV,  figuras  7  y  8. 

Inssaperdas  candida  (I.  G.) 496 

Ins^aperdas  candida  (I.  G.  Lo.) 

Lamina  II,  fig.  9  à  11. 
In&^cdodontas  nehulosus  (I.  (/.)  335 
Insschizoneuras  lanigera  (  I .  He. 

Ho.} 493 

Ins-schizoneuras  lanigera  (I.  He. 

Ho.)  Umina  II,  fîg.  28. 
Ins  scolytus  rugulosus  (1.  G.  La)  809 
Insscolytus  rugulosus  (I.  G.  La.)  663 
Ins-scolytus  rugulosus  (I.  G.  La.) 

Lamina  15,  fig.  9  à  11. 

Inscymnus  lophantae 614 

Ins^selandrias  cerasi  (I.  Hy.  T.)  666 

Ins-semasia  nigricans 448 

Ins-sesias  acerni  (I.  L.  Sp.) 176 

Ins-sesias  tipuliformis  (I.  L.)....  368 

InS'Siphonophora 462 

InS'Sitodrepa panicea  (I.  G.)  149  631 
1ns  sitophagus  hololeptoides  (I. 

0.  Te.) , 147 

Ins-sitotrogas  cerealella  (I.   L. 

M.) 143 

InS'Spermophagus  pectoralis  (I. 

C.Gu.)148 439 

Ins-spilosomas  virgmica  (1.  L.)  450 

InS'Stenomacras  mnrginella 381 

InS'Sylvanm  surinamensis  (I.  G. 

Gu.) 148 

Ins-tenebrioides  mauritanus  (I. 

G.  Te.) 149 

InS'tenthredos  grossulariœ  (I.  L.)  365 
InS'teras  minuta  (I.  L.  M.)  La- 
mina III,  figuras  19  à  22. 

Ins-teras  minuta  (1.  L.) 488 

Instermes  castanea  (I.  0.  Pn.),..  379 


Ma. 

InS'tkaptos  oblongus  (I.  G.) 379 

Ins-thrips  tabaci 667 

InS'thrips  tritici  (I.  0.) 336 

InS'thyridopteris   ephemeraefor- 

mis  (l.L.  H.) 170 

Instinens  bisiellella  (I.  L.  M.)  de 

la  ropa 145 

Instineas  pdionella  (I.  L.  M.)...  377 

fnS'tmetoceras  ocellana  (I.  L.  M.)  489 
InS'tmetoceras  ocellana  (I.  L.  M.) 

Lamina  111,  figuras  6  à  II. 

Instortris  woeberiana  (1.  L.  M.)..  188 

Instribolius  confusum  (I.  G.  Te.)  146 
InS'tribolius  ferrugineum  (I  G. 

Te.) 146 

Ins-trichobaris  trinotata  (I.  G. 

Cu.) 669 

Instrumentero 667 

Ins-trypetas  pomonella  (I.  D.  B.)  472 
Ins  tylodermas  fragariae  (I.  G.) 

Lamina  XV,  fig.  22. 

InS'tylodermas  fragariae 334 

Ins-vedalias  cardinalis  (1.  G.  Go.) 

69 195 

Ins-vedalias    cardinalis   (I.    C. 

Go.)  Lamina  II,  figuras  1  à  4. 

InS'Xyleborus  pyri  (I.  G.) 663 

Invernadero,  plantas  de 94 

Inundaciôn 63 

Iresine 227 

Ironstain 226 

Irrieaciôn  del  terreno 49 

Irrfador  Ghester.  Lamina   VII, 

fîg.  16. 
Irrigador  knasapck.  Lamina  VII, 

fig.  IL 

Irrigadores 195 

Irrigadores,  precio 109 

Isaria  Barberii 234 

Isaria  bombylii 540 

Isaria  destructor 540 

Isaria  ophioglossoides 640 

Islas,  G 410 

Islas,  Prof.  G 3 

Ithycerus  noveboracensis  (I.  G. 

Gu.) 311 

Ixodesbovis 358 

Ixodes  chordeiles 369 

Ixodesdugesi 368 

Ixodes  leporis  palustris 359 

kodideos 356 
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Jabôn  corriente,  precio 107 

Jabùn  de  aceite  de  ballena 94 

Jabén  de  aceite  de  pescado 65 

JabÔD  de  Caslilla  blanco,  precio..  107 

Jabôn  fénico  de  CSalvert,  precio...  107 

Jamôn 379 

Jamôn,  gorgojo  del 150 

Jamôn ,  Ins-piophilaa  del, 145 


Javali 467 

Jazmfn  y  abejas.. • 114 

Jengibre,  gorgojo  del 146 

Jicote  y  abejas 118 

Jubainville 243 

Juliofi 379 

Juniperus  ùxyeedrua 543 

Juniperua  sabinae 260 


Kaffir,  gorgojo  del 147 

Kahles,  soluciôn  destilada  de,con- 
ira  el  pîojo  negro  del  Limone- 

ro 74 

Kellermann 30 

Kermès 177 


Kermès,  229  y 812 

Kermès,  conchas 180 

Kerosena,  agua  de 94 

Kerosena,  emulsiôn  de,  para  el 

piojo  negro  del  oHto 74 

Eing  eoffee 281 


L 


Labranza  en  el  otoflo 51 

Lo/ehnidium  amdtoruin 540 

Laehnodema.  (I.  C.  Lai)  267  y.  idl 

Jjoehnus  etrobi 181 

Laestadia  bidwelli.  Lamina  Vlli, 

fig.  18. 

Lagartijas 111 

Langosta 399 

Langosta.  Lamina  V,  fîg.  1. 

Langosta  americana 15 

Langosta  americana.    Schistaee- 

rca  americana.  (I.  0.  S.)  Là* 

mina  1,  fîg.  27. 

Langostas 15 

Langostas 525 

Lathraea  squaniarin 243 

Laurel  rosa  y  abejas 117 

Laveran 522 

Lawn-grass 258 

Le  Moult............ 355 

Leoaniumrilna 366 

Lecanium  tehini  165  y 166 

Lechuzas 200 

Leconte  H 231 

Leg'ooaeia  lophanta 614 


Leg-attragala 440 

Legcajana  indiea 484 

Legcicera  arieHnum 434 

Leg-desmodta  toriuosum 445 

Legmeibomia 446 

Legleafpedega 446 

Leglupina 440 

Legumbres.  • 420 

Lenteja,  437  y : 488 

Lentejilla 278 

Leôn 366 

Leougnon 238 

Lepidoptera 16 

Lepidiumruderale 273 

Libélula  à  caballito  del  diablo. 

Lamina  1,  fîg.  38  à  42. 
Limon,  pulgôn  del.  Lamina  V, 

fig.  15. 

Limon,  Phgtpptuê 77 

Limonero,  piojos  del 76 

Limpia  àmano 84 

Lino,  cûscuta  del 189 

Linterna,  trampa  para  destruir 

insectos  nocturnes.  Lamina  I, 

fig.  43. 
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Liparidae 16 

Lisol,  precio 107 

LUa  solaneUa 653 

LUa  tabaceUa 653 

Locuttidae 15 


Lopui  8uleatu8 668 

Loranthus  230  j 644 

Loros 223 

Lunar  blanoo 633 

Lùpulo 321 


Madera,  barreno  de  la 149 

Madré  del  agua.  Lamina  L  fig.  19 

Madrés  de  hormigas 393 

Madrugador  y  abejas 116 

Madrugadores  y  abejas 113 

Mahonia 260 

Maiz 463 

Maiz,  bacterià^  del — Làinina  XIV, 

fig.  33. 
Maiz,  carbôn  del — Lamina  XIV, 

figs.  27  à  29. 
Maiz,  chahuixtledel-LàrainaXIV. 

figs.  30  à  32. 

Maiz,  gorgojo  del  147  à 149 

Maiz,  hongo  del 468 

McUattia  deW  inchiostro 249 

Malmsten 216 

Mctlva  hibiscus  rosor-sinenris 51 3 

Malva  hortense.  Lamina  X,  fig.  21 
Mam-bassaris  astuta  (V.  C.  M.)  847 
Mavfi-cariacus  rufinus  (V.  A.  G.)  457 
Mamr-desmodus  rufus  (V.  Gh.)...  356 
Mam-dicotyleé  labiaius  (V.  A.  S.)  457 
Mamr-dicotyleit  torçaatus  (y ,A,S,)  457 
Mam-didelphis  virginiana  (V. 

M.  D.)  y  abejas.. 112 

Mam-didelphis   virginiana    (V. 

M.  D.) 347 

Mam-felis  concolor  (y ,  0,  Fe.)...  355 

Mam-felis  onça  (V.  G.  Fe.) 366 

Mam-felis  pardalis  (V.  G.  Fe.)...  347 
Mam-goHÙis  barbara  (V.  G.  V.^  356 
Mam-geomys  mexieana  (V.  R.  G.) 

228  à 457 

Masn-mephitis  mephiHea  (V.  G. 

M.) 347 

Mam-musUlas  frenata  (V.  G.  M.)  267 
Mamr-musUlas  frenata  (V.  G.  M.)  347 

Mam-^nasuas  socialis  (y.  G.) 457 

Mam-proeyon  lotar  (V.  G.  Pr.)...  456 
Ifam-^eittriM  variegatus  (V.  R. 

Se.) 457 

Mamr^urus  grammurus  (V.  R. 

Se.) 457 


Mam-spermophUus  (V.  R.  S.) .  398 

Mam-spermophilus  mexioanus  (V. 

R.  Se.) 467 

Mancha  de  hierro  del  cafeto 226 

Mancha  del  ajo 134 

Mancha  del  arce 187 

Mancha  del  cacaotero 221 

M^ola  de  la  vid 668 

Manso,  raiz  del % 166 

Manta  religiosa , 15 

Mantequilla  ô  saltén.   Lamina  I, 
fig.  28. 

Manzana,  gusano  de  la 80 

Manzanaa  de  los  cedros.  Lamina 
VI,  figs.  4  à  6. 

Manzano,  barrenadores  del 94 

Manzano,  disecador  del — Lamina 
III,  figuras  29  à  32. 

Manzano 601 

Manzano,  enfermedades  del 94 

Manzano,  enrrollador  del  —  La- 
mina m,  figs.  19  à  22. 
Manzano,  enrrolladores  del — La- 
mina XV,  fig.  13. 
Manzano,  gorgojo  del  —  Lamina 
III,  figs.  36,  37,  39,  y  40. 

Manzano,  gusano  del 94 

Manzano,  gusano  del-Làmina  III, 

figuras  6  à  11 
Manzano,   herrumbre  del  —  La- 
mina VI,  figs.  1  à  3  y  7  Â  12. 
Manzano,  hongo  del-Làmina  VU, 

figs.  10,  16  y  20 
Manzano,  medidor  del — Lamina 
III,  figs.  13  Â  17. 

Manzano,  medidor  del. 94 

Manzano,  ollin  del 94 

Manzano,  orugas  del— Lamina  lU, 
figs.  23  â  26. 

Manzano,  OFUgas  del 94 

Manzano,  perforador  del-Làmina 

II,  fig.  23  à  26. 
Manzano,  perforador  de  las  jemas 
del 94 
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Manzano,  piojo  de  San  José 94 

Manzano,  piojo  del — Lamina  II, 

figs.  12  à  19. 
Manzano,  plagas  del:  472  y  sigts. 
Manzano,   plagas    del  —  Lamina 

XV,  figs.  14  à  21. 

Manzano.  podredumbrc  del 94 

Manzano,   palgôn    del — Lamina 

III,  fig.  12. 

Manzano,  pulgôn  del 76 

Manzano,  pulgon  de  las  hojas  del     94 

Manzano,  pulgôn  lanlgero  del 94 

Manzana,  rofiade  la 82 

Mapacbe 456 

Màquinas  irrigadoras 197 

Maranta 227 

Mariposas 16 

Mariait,  C.  L.  62  y 617 

Marrubio  yabejas 115 

Martinez  L - 223 

Massée 239 

Mastuerzo  y  abejas 112 

Maya 226 

Mayates 17 

Mecànicos,  medios S4 

Medidas  antiguas  y  del  sislema 

métrico 103 

Medidor 486 

Medidor  del  manzano 94 

Medidor  del  manzano.    Lamina 

III,  figs.  13  à  17. 

Medidor  del  peral 94 

Medidores 17 

Medidores,  contra  los 77 

MdampBora  populina 187 

\ifelanosis 668 

Mdanaxantkus  salici 184 

Meliola  penzigi 669 

Melocotôn 499 

Melolontha  (L  C.  La.) 267 

Melolontha  vulgaris ^ 267 

Mel6n.  Lamina  XII,  fig.  17. 

Melon 321 

Melones,  enfermedades  de  los....     94 

Melones,  mildewde  los 94 

Melones,  pulgôn  de  los 94 

Melones,  tizôn  de  los 94 

Melones  672 

Melolontha  fuUo 668 

Melolontha  vulgaris 668 

Membrillo 499 

Membrillo 601 

Membrillo,  enfermedades  del 94 

Membrillo,  gorgojo  del 94 


Membrillo,  hernimbre  del — ^La- 
mina VI,  figs.  19  y  20. 

Mercurio,  bicloruro,  precio 107 

Me&ogramma 508 

Metamorfosîs  complétas 12 

Metamorfosis  incompletas 12 

Metamorfosis  de  la  chinche  del 

campo.  Lamina  I,  fig.  7  à  13. 
Metamorfosis  de  una  mariposa. 

Lamina  I,  fig.  1  à  6. 

Mezcla  de  Burdeos 85 

Mezcla  de  Burdeos  y  arsenitos....  89 

Mezcla  de  résina  y  cal 94 

Mezquitey  abejas.... 117 

Miconia 227 

Mieroeoccus  amyUvorue  486  y 502 

Mielecilla 265 

Mildew364  y 261 

Mildew  de  la  cebolla.  Lamina  XII, 

fig.  8  y  9. 
Mildiu  del  frijol.  Lamina  XI.  fig. 

12  y  13. 

Mildew  de  la  grosella  y  uva  espin  94 
Mildiu  de  la  papa.    Lamina  VII. 

fig.  4  â  7. 
Mildew  de  los  pepinos  y  melones*  94 

Mildiu  de  la  vid 668 

Mildiu  de  la  vid.  Lamina  X,  fig.  1 

Mildew  de  la  vid 94 

Mirica 258 

Mirlito  y  abejas 117 

Mitchell 142 

Mocosos  del  cerezo 94 

Mocosos  del  peral 94 

Mocosos  del  rosal • 94 

Moho  de  la  papa 548 

Moho  del  ajo 130 

Moho  del  apio 163 

Moho  del  chopo 187 

Mol-^imas  campestriê 659 

Molr-limoê  hortengis. 803 

Molothrus 266 

MoniUa  fruetigena.  250,  286  y...  316 
MoniUa  fructigena.  Lamina  VIII. 

fig.  11. 

Monomorium  pharaonis 383 

Monotropa 243 

Morange 240 

Moras  y  abejas 115 

Mordullosy  abejas 113 

Morera 602 

Morera.  Làtnina  XIII. 

Morrison 149 

Mosca 17 
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Mosca  blancâ  del  cafeto 224 

Hosca  blanca 510 

Moscâde  Mayo 14 

Mosca  de  la  fruta 193 

Mosca  de  las  peras.  Lamina  IV, 
figs.  12  à  17. 

Mosca  de  Hesse 56 

Mosca  del  cerezo 254 

Mosca  del  Colorado 550 

Moscas 518 

Mosca  punzante 518 

Mosco  6  morduUo  y  abejas 118 

Mosco  del  peral 562 

Mosquitos 522 


Mostaza  blanca 258 

Moyocuil 152 

Mucor 529 

Mueor  exiHosui  AlS  y 525 

Mueor  hcustieida 540 

Muérdago 543 

Muerte  de  las  ratas  de  Worden, 

precio 107 

Mulato 200 

Mus 267 

Museos 379 

Musgo , 191 

Musgo 544 

Myf^-^myrica  gale  (D.  Ap.) 258 
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Nabo,  Lamina  XI,  fig.  16. 

Naftalina  cristalizada,  precio 107 

Naftalina 350 

Naranjo  (pulgén  del)  Lamina  V, 

fîg.  15. 

Narànja,   PhytaptuB 77 

Naranjo 503 

Neetria  dUisnma 190 

Neff,  E.  D ^ 75 

Negros  y  abejas 116 

Nemàtodos  de  las  plantas  de  in- 

yemadero 94 

Neumann 355 

Neuville,  experiencias  sobre  con- 

servaciôn  de  semîllas 208 


Nicholls223  y 224 

Nigua 155 

Ninfa« 12 

Nispero 321 

Noctuidae 16 

Nogal,  can tari das  del 232 

Nogal,  oruga  del 167 

Nogal,  Fhytophis 77 

Nogal  inglés : 601 

Noyius  Koebeli...' 75 

Nudo  negro ,  250 

Nuez  moscada,  gorgojo  de  la 148 

Numenius  areuatus 247 

Nuinenius  hudsanieus 247 
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Ociosos  é  zànganos  y  abejas 127 

Oeeodoma  hystrix 397 

Oecodoma  sexdentata 395 

Oidium 668 

Ojo  de  gallo 226 

Ojo  de  sapo 633 

Oliyo,  cantàridas  del 232 

Olivo 545 

Olivo,  gOEgojo  del,  Lamina  V,  fi- 
gura 10. 

Olllndel  espàrrago 94 

Ollindel  manzano 94 

Olmo 601 

OnciU 347 


Onicomicosis 217 

Oniquia 217 

Onzas 217 

Ooêpara  BcabieSf  Lamina  XIV,  fi- 
gura 4. 

Opatrum  eabulotum 668 

OphioboluB  graminis 362 

Ormerod 249 

Ï}mithodoro8  Megnini^   Lamina 

IX,  fig.  7,  356  y 358 

Omithodoro8  turteata^    Lamina 

IX,  fig.  21 358 

Omûhodoroa  iurieaia S56 

Orobanquio  ramoso  del  càfiamo  243 


Orobanquio...i^ 546 

Orthoptera 14 

Oruga  con  paràsito3.  Lamina  I,  fi- 
guras 16  y  20. 

Oruga  del  apîo 162 

Oruga  del  manzano.  {Ins-earpo* 
eapsas  p<nnonMa  I.  L.  M.)  lÀ- 
mina  111,  figuras  44  à  48. 
Oruga  del  manzano.  (Ins-phyeis 
indiginella.  L  L.  M.)  Lamina 
III,  figuras  27,  28,  84  y  36. 
Orugas  del  manzano 94 
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It 
Oruga  del  manzano.  Lamina  III, 

figuras  23  4  26. 
Oruga  del  manzano  (^Ina-datanaê 

minidra.  I.  L.  M.)  Lamina  III, 

figuras  23  à  26. 

Oruga  del  tomate 56 

Oruga  social  del  manzano.  LAmi- 

na  III,  figuras  41  4  43  y  pàg....  497 

Oruga  zébra 16 

Osage  Orange 601 

Otiarhynehus  mUeatus 668 

Oudji 378 

Oyster-Shell  Bark  Louse. 180 


Pachôndel  frijol 443 

Pachycondyla..... 390 

Pachyeondyla  arizabana 390 

Pàjaro  abejero 117 

Pâjaro  amarillo  y  abejas 112 

Pàjaro  cardenal  y  abejas i  112 

Pàjaro  carpintero 292 

Pàjaro  mulato  y  abejas 115 

Pàjaro  yaquero  y  abejas 115 

Palmer 147 

Palmer,  E,  148, 149  y 380 

Palo  amarillo ....  260 

Palo  de  cuasia,  precio 107 

Palo'de  quina  y  abejas 116 

Palomilla  266  y..... 233 

Palomilla  angoumois  de  los  aima- 

cènes 143 

Palomilla  Emperador 166 

Palomilla  gitana 62 

Palomilla  de  San  Juan 379 

Palomilla  de  la  harina 144 

Palomilla  de  la  ropa 146 

Palomilla  del  chocolaté 146 

Palomilla  de  Manchas  Blancas...  168 

Palomillas 16 

Pan,  gorgojo  del 147 

Papa  enferma.  Lamina  VII,  figu- 
ra 2. 

Papa,  escarabajo  delà,  12  y 94 

Papa,  rofia  de  la 94 

Papa,  tizôn  de  la 94 

Papàn 467 

Papas 647 

Paragrena 94 

Parharmonia  pini 681 

Pari 467 


Passer  dameaUcus,  perjuicios  del.  204 

Passet  217  y 219 

Pasta  càustica,  precio 107 

Pasta  muricida  fosférîca  de  Stei- 

ner,  precio 107 

Pastillas  mata-moscos,  precio 107 

Pataguilines  y  abejas 116 

Patata,  sarna  de  la.  Lamina  XIV,  * 

fig.4. 

Pato  almizclado 247 

Paulina 470 

Peas 228 

Pebrina 369 

Pegliôn  362  y .f02 

PMicularia  KoUeroga  del  cafeto.  231 
Pemphiguspapuli  trunioata  (I .  He. 

Ho.) 136 

PerUaioma  viridtUa 471 

Pentatomas 470 

Pentodon  punctaluSi 668 

Pepe 467 

Pepino,  Lamina  XII,  fig.  16. 

Pepino,  escarabajo  del 277 

Pepinos .•  672 

Pepinos,  blight  de  los 94 

Pepinos,  mildew  de  los 94 

Pepinos,  pulgôn  de  los 94 

Pepinos,  tizôn  de  los 94 

Pepinos  y  melones,  enfermeda- 

des  de  los 94 

Pera,  Phytoptus  de  la 77 

Pera  y  Cereza,  contra  el  gusano 

de  la.. 78 

Peral,  avispa  del 263 

Peral  260y , 601 

Peral,  cigarradel 660 
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Peral,  enfermedades  del 94 

Ferai,  gusano  del 94 

Ferai,  larva  del,  Lamina  IV,  figu- 
ras 3  y  4. 

Ferai,  medidor  del 94 

Ferai,  mocosos  del 94 

Ferai,  mosco  del 562 

Feras 484 

Ferai,  piojo  de  San  José  del 94 

Ferai,  piojo  del.  Lamina  IV,  figu- 
ras 24  y  25. 
Ferai,  piojo  del,  Lamina  IV,  figu- 
ra 6. 

Ferai,  tizôn  de  las  hojas  del 94 

Férdidasde  cosechas 30 

Ferejil,  oruga  del 162 

Ferez  Arcas.... 24 

Ferfora-yemas 667 

Ferforadores  de  cabeza  aplastada.     77 
Perforador  de  las  yemas  del  man- 

zano » 94 

Peridermium  eolumnare 261 

Peridermium  elatinum 261 

Peridermium  oblongisporium 261 

Peridermium  pini 261 

Peridermium  pini 595 

Feritelo 667 

Peritelus  griseuB 667 

Ferilru  63, 94  y 155 

Feritre,  cuitiyodel 95 

Feritre,  ralz  de,  precio 107 

Fermanganato  de  potasa,  precio..  107 

Feronospora 321 

Peronospora  effusa.  Lamina  XIV, 
figuras  5  y  6. 

Peronospora  effvsa 321 

Peronoèpora  Fagi 379 

Peronospora  injestans 555 

Peronospora  eehleideniana.   La- 
mina XII,  fig.  8. 

Peronospora  eehleideniana 1 30 

Peranospora  vUicola  261  y 668 

Perono^^a  vitieola.  Lâm.  VIII, 
fig.  19. 

Ferro  panalero 112 

Ferroncilo 219 

Pereiearia  y  su  resistencia  à  la 

sumersiôn 138 

Pereimman 601 

Ferù  y  abejas 113 

Fescaditos  de  plata 13 

Fescado  salado,  gorgojo  del 1 50 

Fescado  seco^  gorgojo  del 150 

Fetrôleo  brulo,  94  y 98 


Fetrôleo  emulsiôn  de 

Petrôleo,  precio 

PhcUasnidae 

Phaeeoluè  radiatus 

Phelipaea  ramosa 

Phoma .*. 

Phragmidium  mueronaium.  La- 
mina XI,  figura  4. 

Phragmidium  epeeioitum,  Làmi- 
raina  XI,  figuras  5  y  6. 

Phyllodromia  germanica 

Phylloperta  horticola 

Phylloeticta  acerieola 

Phylloetieta  atthaeina 

Phyllostieta  eatcUpae 

Phylloetieta  caialpae.  Lamina  XI, 
figura  1  à  3. 

Phylloetieta 

Phylloetieta  mxumli/ormie 

Phylloxéra  vastairix 

Phymatawolffi 

PhytopJdora  phaeeoli.  Lamina  XI, 
figuras  12  y  13. 

Phytophtora  phaeeoli 

Phytophtora  infeetane 

Phytùphtora  omnivora 

Phytvptue 

Phytoptue  pyri.  Lamina  IV,  figu- 
ra 6. 

Ficahuye  y  abejas ' 

Fico  largo 

Ficudogris 

Fieles 

Fieles,  gorgojo  delfis 

Pierie  olera/sea 

Pierie  protodiee 

Fietrusky 

Fijôn 

Pimienta,  gorgojo  de  la 

Pino,  chahuixtle  del 

Pino,  insectos  del 

Pinollillo  155,  356  y 

Finus 

Pinzàn  y  abeja 

Piojo  amarillo  de  los  àrboles  fru- 
tales 

Piojo  crotôn 

Piojo  lanigero  del  arce 

Piojo  rojo 

Piojo  rojo  de  los  limoneros 

Piojo  de  San  José,  Lamina  IV, 
figuras  1  y  2. 

Piojo  de  San  José 

Piojo  de  San  José  del  durazno  y 


Mf.. 

94 
107 

17 
434 
243 
501 


374 
257 
187 
325 

186 


164 
248 
666 
297 


345 
261 
380 

77 


118 
247 
667 
379 
150 
297 
297 
263 
355 
146 
595 
574 
359 
Ô74 
114 

76 
14 
185 
66 
73 
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chabacano 94 

Piojo  de  San  José  del  peral 94 

Piojo  de  San  José.  Lamina  IV, 

figuras  7  â  10  y  18  â  20. 

Piojo  de  las  riafces  de  las  fresas...  94 

Piojo  delcaballo 166 

Piojo  del  ciruelo , 279 

Piojos  156  y 348 

Piojos  cerosos 812 

Piojos  de  la  corteza 16 

Piojos  de  las  plantas  16 

Piojos  de  los  caballos 166 

Piojos  de  los  chicharos 94 

Pipila  ciega 233 

Pirale 666 

Pirala  de  Woeber 188 

Fîru8 669 

Pissodes.. 681 

Pitoreal  y  abejas 118 

PUyogenesearinieeps 680 

PUyophthonu 680 

Pizostethuê  ealifamicus 683 

Plantas  de  invernadero 94 

Plasmodiophcra  broêrieae.     La- 
mina XII,  fig.  1 
Plasmodiophara   brassÛMe.    La- 
mina XI,  fig.  14. 

Plasmodiophora  brassieae 696 

FtasmoparacubengU.  Lamina  XII, 
fig.  16. 

Plasmopara  cubentis 672 

PlcUyphyllum  concavum 16 

Pleospara  herbarum 370 

Plovnrigktia  morbosa 260 

Flowrighiw  morbosa.  Lamina  VI, 
fig.  27,  p.  284 

Plûmbago  y  abejas 118 

Plusia  de  la  col 94 

Pluria  de  la  coliflor 94 

Podisoma,, 498 

PodisoTna  Juniperae  8aJbinae„ .  ; .  668 

Podosphaera  oxyacanthae 481 

PodospJutera  oxyacanihae.     La- 
mina VII,  fig.  16. 

Podosphaera 321 

Podredumbre  94  y....; 669 

Podredumbre  del  apio 164 

Podredumbre  def  durazno  y  cha- 
bacano  , 94 

Podredumbre  morena  del  cerezo.  260 

Podredumbre  negra.« 601 

Podura là 

Poligala,  extracto  de — precio 107 

Polfgala  del  pais,  precio,.,. .....ff  107 


Polîlla ...  379 

Polilla  de  las  alfombras 376 

Polilla  del  peral 78 

Polilla  de  la  ropa 377 

Polilla  y  abejas 114 

Polvo  DâlmaU 63 

Polvo  insecticida 94 

Polvo  insecticida  Persa 63 

Polvos  insecticidas,  precio 107 

Polyphenvus 16 

Polyrhiichis  arborieola 387 

Polyrhùdum  Leptophyei 640 

Pomel 471 

Panera 387 

Ponera  peduncu!4ita 387 

Ponera  strigaia '. 387 

Popenoe  Prof.  E.  A 176 

Preuss 226 

Prillieux 239 

Primavera 662 

Procesionariôs 16 

Prororieica  y  abejas 114 

Protomys 549 

Prûsico  6  cianhfdrico,  âcido  94  y     95 

Psenoceras  supemotcûus 366 

Pseudomyrtna 390 

Pèeudomyrmabicolor 391 

Pfeudomyrma  flavidula 391 

Pfeudomyrma  thoracica 391 

Pseudoneuroptera 14 

Pêidium  guava 512 

Psoropte  communié  de  la  satna...  214 

Pnoroptea  delà  sarna 214 

Pu4setnia 259 

Puceinia  asparagi 318 

Puecinia  eoronata 262 

i\iceînta  graminis  259  y 262 

Puceinia  Helianthi 361 

Puceinia  malvacearum.   Lamina 

X,  fig.  21. 

PtLcdnia  malvacearum , 324 

Puednia  maydis.    Lamina  XIV. 

fig.  30  â  32. 

Puceinia  pruniepinosae 291 

Puceinia  Rubigo-vera 259 

Puceinia  etraminis 262 

Pudriciôn  del  cerezo 254 

Pulga  de  la  vid 667 

Pulgas 348 

Pulgôn  de  San  José  177  y 598 

Pulgôn  de  la  coliflor 94 

Pulgôn  de  las  hojas  del  manzano.     94 

Pnlgôn  del  cerezo.  94,  252  y 254 

Pulgôn  4ri  ciruelo.  94  y 281 

Pla«aa.— 4t 
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Pigu. 

PulgÔQ  del  durazno  y  chabacano.     94 
Pulgôn  del  manzano.  Lamina  111, 

fîg.  12. 
Pulgôn  del  naranjo.   Lamina    V, 

fig.  15. 

Pulgôn  del  Pino  Blanco 181 

Pulgôn  del  rosal 94 

Pulgôn  de  los  melones 94 

Pulgôn  lanigero 75 

Pulgôn  lanigero  del  Manzano 94 

Pulgôn  lanigero.   Lamina  II,  fig. 

28  à  83. 


Pulgôn  lanigero  del  Aliso 182 

Pulgôn  lanigero 493 

Pulgôn  negro  del  cerezo 254 

Pulgones  y  piojos  de  las  almàcigas    94 

Pulverizador  agricola 95 

Pulverizadores 195 

Pulverizadores  pararegar  con  in- 
secticidas.  Lamina  H,  fig.  38. 

Pulverizadores,  precio 109 

Pulvinaria  vitis 667 

Purpura  de  Londres.  61,  94  y 108 

Fyrethrum 63 


Q/ 


Quaintance 503 

Quebranta-huesos 200 

Queliles 321 

Quemadura ^ 669 


Quermes  de  la  biguera 381 

Queso,  InS'piaphUas  del 145 

Queso,  gorgojo  del 150 

Queso  para  ratas,  precio 107 


Raiz  de  amole,  precio 107 

Rafz  de  cebolleja,  precio 107 

Ra(z  de  crameria,  precio 107 

Rafz  de  éleboro  blanco,  precio...  107 

Raiz  de  Jalapa,  insecto  de  la 145 

Rafz  de  peritre,  precio 107 

Raiz  de  pollgala  del  puis,  precio.  107 

Raiz  de  saponaria,  precio 107 

Raiz  de  zarzaparrilla,  precio 107 

Rafz  del  manso 166 

Ramirez 229 

Ramirez,  Basilio 128 

Rampôn.  C 255 

RamiUaria  Tulasnei 342 

Raoul  223  y. 224 

Ratania,  precio 107 

Ratas  y  abejas 119 

Ratas 267 

Raton  y  abejas 112 

Ratones 223 

Ray.J 102 

Réaumur 129 

Recolecciôn  ô  mano 52 

Red  de  entomologista.  Lamina  II, 
fig.  36. 

Reorig 305 

Redes 52 

Eepscdoporuê  (V.  S.) 115 


Resedâ 258 

Résina  y  cal,  mezcla  de 94 

Resson 191 

Rétama  y  abejas .'....  116 

Rhamnus  cathartiea 260 

Rhammis  frangula 260 

Bhamn'us  Humboldtianus 260 

Bhynchites  betuleti 667 

Rhywihùprion  tpinoeum 358 

Rhipicephabis    annulatus,    356. 

Lamina  IX,  fig.  28. 

Rhipicephalus  annulatus 358 

Rhtzodonia 254 

Rhizophara 312 

Rhizoprogus 257 

Rhizotrogus  marginipe$ W6 

Rhodites  radicum 329 

Rhopalocera 16 

Richtofen 166 

Riley,  C.  V.  9,  152,  171  y 282 

Riley  y  Hubbard 63 

Ring  fungus 241 

Rinquito 667 

Rodadores... 18 

Roestelia 485 

Roestelia  auraniiaea 500 

Roedelia  auranUaea.  Làroina  VI, 

fig.  19  y 20 
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RoedeUa  caTieelkaa  260  j 568 

Rolfs,  Prof. 178 

Rofla 216 

RoAa  de  la  manzana 82 

Rofia  del  manzano 94 

Rofia  de  la  papa 94 

Ropa,  polilla  de  la 377 

Rosa 601 

Rosa,  blanco  de  la 320 

Rosado  233  y 342 


Rosal.  Lamina  XI,  fig.  4. 

Rosal,  arafia  roja  de! 94 

Rosal,  insectos  del 94 

Rosal,  mocosos  del 94 

Rosal,  pulgôn  del 94 

Rosal,  Tettigonia  del 94 

Roseta 316 

Rotaciôn 48 

Rotacîôn  de  las  cosechas 83 

Rot  blanco 668 


Sabanero 200 

Sacudimiento 53 

Sal  de  sosa,  costo 90 

SalIé,  A 269 

SalUpared 200 

Saltapared  chîco  y  abejas 116 

Saltén 329 

Saltones  de  los  àrboles 14 

Salvado  envenenado 96 

San  Gabrielito  y  abejas 118 

San  Migueles  y  abejas 117 

Sanacocbe  6  chichicamole,  precio.  107 

Sânchez,  Dr.  J 155 

Sander 540 

Sapo  y  abejas 114  y  128 

Saponaria,  extracio  de,  precio....  107 

Saponaria,  ralz  de,  precio 107 

Sarcoptes  ÔQ  ]&  samei 214 

Sarcoptidos 218 

Sama 216 

Sartorius 111 

Sartorius  C 369 

Sauce  llorôn 602 

Sauce,  pulgôn  del 183 

Sauninapcusifica.,,:, 79 

Saunina  pictipes 279 

Sauz  y  abejas 113 

Sauz,  pulgones  del 183 

Sauz  retamo  y  abejas 113 

Scedops  eanaâensiê 267 

Searabeidœ 18 

Searabaeus 397 

SdànuêmoUe 348 

Seolia  adeea 397 

Sculab  y  abejas 121 

Segura... ^ 225 

Segura,  Ing.  T.  G 548 

Semillas,  cômo  se  preservan  de 

las  aves 210 


Semillas,  insectos  de  las 143 

Seneeio  canieida 223 

SeptogUeum  VMTÎ 502 

Septoria  ampelina 668 

Septoria  seracina 290 

Septoria  dianihi 326 

Septoria  dianthi.  Lamina  XI,  figu- 
ra 7. 

JSeptoria  petroselini 163 

Septoria  petroselini  var,  apii.  Là- 

mina  XII.  fig.  5. 
Septoria  ribis,  Lâm.  X,  fig.  7. 

Sema 152 

Seroterapia  de  las  enfermedades 

criptogàmicas 102 

Seurat,  L.  G 138 

Seurat 139 

Sharp : 149 

Sicomoro,  tizôn  del 187 

Silos,  los ; 625 

Simbiotes 218 

Sistema  métrico 103 

Slingerland 68,  363  y  665 

Smith 98  y  164 

Smith,  J.  B 58,  65  y  274 

Smut  of  Indian  Corn 458 

Snow,  F.  H 99 

Solanum  tuierosum 548 

Soluciôn  de  arsénico  y  cobre 89 

Sol  uciôn  de  sul fato  de  cobre 94 

Sosa  caûstica,  precio 108 

Southwick 197 

Spard 148 

SphoMloma  ampelinum 668 

Spkaerella  fragariœ 340 

Sphaerella  fragariœ.  Lamina  X, 
fig.  16. 

Spïiaeropsis  mcUorum 501 

Sphaerostilbecoeeophila,,,.. 178 


m 


JSphaerotheea 320 

Splioerotheca  mors-uvœ.  Làm.  X, 

fig.  8. 

Sphyngidœ 16 

Sphyjix  elpenar 668 

Spiraea 601 

l^ondias  chiliaa 396 

tarotrichum 99 

jarotrichum 413 

Stilbum  flavidum  del  cafeto 226 

Sublimado  corrosivo  6  bicloruro 

de  mercurio 107 

Scuciedad  prieta 458 

Sulfato  de  cobre 88 

Sulfato  de  cobre,  soluciôn  de 94 

Sulfato  de  cobre,  precio 90  y  108 


Sulfato  de  estricnina,  precio 108 

Sulfato  de  fierro,  precio 108 

Sulfuroso,  anhidrido 96 

Sulfuro  de  calcio,  precio 108 

Sulfuro  de  carbonp,  precauciones 

al  usarlo 97 

Sulfuro  de  carbono,  precio 108 

Sulfuro  de  carbono 94 

Sulfuro  de  potasio S8 

Sulfuro  de  potasio,  precio 108 

Sulfuro  de  Bodio,  precio 108 

Sylvanus 149 

Symbioies éelsLS&rna 214 

Synchhra  rubivoraria 329 

Systena  blanda. 446 

Syttena  taeniata 446 
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Tabaco 68 y    94 

Tabaco,  como  antiparasitario 158 

Tabaco,  como  insecticida 96 

Tabaco,  gorgojo  del 148 

Tabaco,  plagas  dul 631 

Tabaco  silvestre  y  abejus 116 

Tâbanos 153 

Tacamo  y  abejas 117 

Tacuaxi  y  abejas 117 

TcUpa  imlgaris 267 

Tamarindo,  gorgojo  del 145 

Taphrina  deformans.  Làm.  VIII. 

fig.  12. 

Taphrina  deformans 311  y  312 

Taphrina  pruni 288 

Taphrina  pruni.  Làm.  VIII,  iig.  1. 

Tapinoma 386 

Tapinoma  piceaia 386 

Tapinoma  tomentoaa 387 

Tarasca  y  abejas 116 

Tarengo  y  abejas 114 

Tecnisismos:  véase  la  lista,  p.  37. 

Tecushene 233 

Tejones 456 

Telero 292 

Téllez  Pizarro  M 526 

Temazale 4f'7 

Tepehua 369 

Tepezcuintles 223 

Tepua  y  abejas 116 

Termitas 387 

Tettigonia  del  rosal 94 

Texin  y  abejas 112 


Tezcalcuanes 303 

ThaxterDr 103,  131  y  346 

Thielaviopsis  dhacetictis 239 

Thysanura 13 

Tifîo  y  abejas 113 

Tigre 355 

Tijerillas 304,  318  y  415 

Tijerillas  y  abejas 118 

Tildio 247 

Tilo 601 

TiUetia  carie» 262 

TUletiafoeteM,  Làm.  XIV.  fig.  23. 

imetialaevis 262 

Tinta,  enfermedad  de  la 249 

Tina  de  la  ?id.  Làm.  V,  %.  9. 

Tifla  tonsurante 216 

Tipula 334 

Tizôn  delajo 131 

Tizôn  delapio 163 

Tizôn  del  Malz 458 

Tizôn  del  membrillo.  Lamina  VI, 
fig.  18. 

Tizôn  de  lasfresas 94 

Tizôn  de  la  papa 94 

Tizôn  de  los  pepinos  y  melones ..    94 

Tlacoachi  y  abejas 112 

Tlacoache 347 

Tlalconetes  del  cerezo 94 

TIaltuzas 457 

Tocino,  gorgojo  del 150 

Toh  y  abejas 126 

Toloache 519 

Tomate,  însecto  del • 94 


rit». 

Tomate.  Lâm.  XIV,  fig.  8.  ~ 

Tomieu8  ccUligraphvs 579 

Topo 267 

Torcedoras  de  hojas 16 

Tordo 200 

Tordos 266,  366  y  467 

Torito 494 

Torito  de  los  àrboles.  Lamina  III| 

figuras  1  à  5. 

Torrubia  sobolifera 152 

Tortnddœ 16 

Tortrix : 497 

Taririx  ambignella 666 

Tortrix  piUeriana 656 

Torluguilla  del  frijol '. 443 

Townsend 144,  146,  147  y  148 

Tragasebos  y  abejas 116 

Trampas,  plantas 52  y     53 

Trampas  para  gusanos 81 

Tratamientos  mecànicos 52 

Trealase,  G 130 

Trébol,  cûscuta  del 140  y  141 

Trébol,  tizôn  del.  Làmîna  XIV, 

fig.  36. 

Trementina  del  pais,  precio 108 

Trementina,  riegos  con 66 

Trementina,  soluciôn  de,  para  los 

Piojos  y  Lecanios 73 

Trespanal  y  abejas 113 

Triehodeetes  pnrum  piloêus 1 55 

Triehodeetes  pUostu 155 

Trichoçramma  pretioaa 81 

IHehosphaeria  saechari 234 

Triehosphaeria  saeehari 239 

Tricofito  tonsurante 216 
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Trigo 266  y  262 

Trigo  aterciopelado 263 

Trigo  aterciopelado  rojo 263 

Trigo  Campfane  price 263 

Trigo,  carbôn  del.  Lamina  XIV, 

fig.  24. 
Trigo,  caries  del.   Lamina  XIV, 

fig.  23. 

Trigo,  chahuixlle  del 262 

Trigo  Champion 263 

Trigo  de  Bengala 263 

Trigo  de  Eley 263 

Trigo  de  Polonia 263 

Trigo  del  principe  Alberto 263 

Trigo  erizo 263 

Trigo  espelta  pequeflo 263 

Trigo  gigante  de  Richmond 263 

Trigo  gigante  de  Santa  Elena 263 

Trigo,  gorgojo  del 147 

Trigo  inglés 263 

Trigo  nuevo  deCastilla 263 

Trigo  rojo : 263 

Trigo,  sarna  del.  Làm.  XIV,  figs. 

25  y  26. 

Trigo  tunecino 263 

Trogosita  virescens 582 

Triticum  mmiococcum 263 

Tritieuvi  Polonicuvi 263 

TrUicum  spelta 263 

Triiieum  turgidum 263 

Tubérciilos,  gorgojo  de  los 149 

Tullidora 260 

Turco  y  abejas 118 

Turicatas \ 368 

Tuzas 223  y  457 
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Ugi 373 

Uncimda  ampelopsidù,  Lâm.  X, 
fig.  1. 

Unen  y  abejas 119 

Ungûento  cresilico,  precio 108 

Uredo 260 

Uredo  segetum 458 

UroeysHs  eepulœ 131 

Urocystis  c^fmlœ.  Làm.  XII,  figu- 
ras 10  à  13. 

Uromyceê  earyophillinvs 325 

Dromyces  phoêeoli 344 

Uroimyees  trifolii.  Lamina  XIV, 

fig.  36. 
Urraca 426 


Urracas,  destrucciôn  de  las 206 

Urracas,  perjuicios  de  las 209 

Ustilago  avenae,  Làm.  XIV,  figu- 
ras 9  à  16. 

Ustilago  maydis 261 

Ustilago  scLCchxtri 236 

Ustilago  tritid.  Làm.  XIV,  fig.  24. 

Ustilago  2ea.e-mays 458 

Ustilago  zeaer-mays.  Lamina  XIV, 

figs.  27  à  29. 
Uva  espin,  enfermedades  de  la...     94 

Uva,  enfermedades 94 

Uva  espin 366  y  601 

Uvas,  herrmbre  negra.  Làm.  VIII, 
fig.  18. 
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Vaceinium  vitisidaea 261 

Vampiro 355 

Variedades  resistentes 51 

Varitas  andantes 15 

Vâzquez,  A.... 271 

Vedalia  cardinàUè 75 

Vêlez,  Prof.  T 162 

Vencetôsigo 261 

Venados 223  y  457 

Venenos  para  los  insectos  rnasti- 

cadores 94 

Venlurilla  y  abejas 118 

Veraniega,  sohicién 73 

Veratrina  pura,  precio 108 

Veratrum  album 62 

Verde  de  Paris 60  y  94 

Verde  de  Paris,  su  preparaciôn....  108 

Verde  de  Schweinfurth 61 

Verde  esmeralda 61 

Verde  francés 61 

Verde  mitis 61 

Verde  Scheele 61 

Verdin 200 

Verdusco 200 

VermicuJaria  eireinans.  Lamina 


XII,  figs.  14  y  15. 
Vermicularia  eireinans  ^  liongo  del 

ajo 134 

Vespa  viUgaris 667 

Vespamima  seqfwiae 581 

Vid,  antracDosis  de  la 94 

Vid,  B!ack-rol 94 

Vid,  coleùpteros  de  la 94 

Vid,  enferrnedades  de  la 94 

Vid,  filoxt* ra  de  la.  Lamina  XVI, 

figs.  33  4  41. 
Vid.  Lamina  X. 
Vid,  mildiu.  Ura.  VIII,  fig.  19. 

Vid,  mitdew  de  ia 94 

Vid,  Phytaptus 77 

Vid,  plagas  de  la,  segûn  Monta- 

gard 664 

Vid,  lina  de  la.  Làm.  V,  fig.  9. 

Viffna 432 

Villada,  Dr.  M 262  y  502 

Vineetoxieum  officinale 261 

Vifledos,  irrigaciôn  de  los.  Lami- 
na II,  fig.  39. 

Visco 543 

VoltLcella  zonaria 212 


"V^ 


Ware,  B 275 

Weed,  C.  M.  9  y  siguientes. 

Weed,  H.  E 65 


Weed 154 

Wireworms 18 


Xinteti  y  abejas 115     Xtacay  y  abejaçs. 

Xoxoco 260 


125 


Zabros 257 

Zabroles 439 

Zabrus  gibbus 257 

Zacatlaxcal  de  la  alfalfa 136 

Zacallaxcale 139  y  266 

Zaïiahoria 162; 


Zacherlina,  precio 107 

Zacatones 15 

Zângano  y  abejas 112,  116  y  127 

Zapote  blanco  y  abejas 113 

Zapote  borracho  y  abejas 113 

Zarzamora 326 
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Zarzamorau  Lâm.  X,  fig.  13. 
Zarzamora,  enfermedades  de  \m^.     94 
Zarzaparrilla,  extrado  de,  precio.  107 

Zarzapariila,  raiz  de,  precio 107 

Zelaya 228 

Zenzontle 292 

Zuoh  y  abejas 124 

ZizaRas,  dtttruocién  de  las 676 


Zizafias,  (pâjaros  destrudores  de 

las) 675 

Zonistac 355 

Zopîlote 200 

Zlirras  y  abejas 114 

ZorrilfO  y  abejas.... 113 

Z<»rzal 200 

Zurrôn ^ 292 


la  Agricola. 


^  y  Comisién  de 
Adresse,     j 


Betlemitas  8.  Mézioo,  D.  F. 

Se  solicita  ^1  oambio.  ~  On  prie  de  vouloir  bien  établir  l'é- 
change.—Ezcbanges  sollicited. 

La  Comisiôn  de  Parasitologia  y  sus  Agentes  vi»jeros  pro- 
porcîon«n  gratuitamente  toda  clase  de  informes  relatives  ^ 
las  plagas  de  la  agricultura  y  la  manera  de  combatîrlas.  LasI 
publicaciones  de  esta  oficina  se  dîstribuyen  gratuitamente. 

Con  el  objeto  de  vulgarizar  los  conoeimientos  de  parasito- 
logia, la  Comisién  proporciona  los  clichés  de  sus  grabados 
à  los  editores  de  publicaciones  agrScolas  del  pais,  en  caHda<l 
de  préstamo  y  sîn  retribuciôn  alguna  y  también  proporciona 
gratuitamente  articulos  inéditos  relatives  4  las  plagas  y  !« 
manera  de  combatîrlas. 

No  se  rocomifindan  los  productos  insectiddas  6  la  maqiiî- 
naria  de  (îomisionistaa  6  expondios  dotorminados,  dol  pais  /» 
del  oxtranjcro. 


